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Artículos Originales 


La “Revista Histórica” 
Su aporte a la cultura nacional 


1907 — 1977 
I 


En noviembre de 1900 apareció en Montevideo el 
primer número de la revista Vida Moderna. Sus direc- 
tores, Raúl Montero Bustamante y Rafael Alberto Palo- 
meque, acometieron esta empresa cultural para vivificar 
la existencia espiritual del país mediante la labor de sus 
hombres de pensamiento, crear una tribuna destinada a 
recoger los frutos de la inteligencia nacional aplicada a 
la investigación histórica y científica, a la creación lite- 
raria y artística, a las especulaciones utilitarias, como 
medio de sacudir el marasmo que esterilizaba el esfuerzo 
de los que trabajaban en la sombra, condenados a que sus 
obras no vieran la luz. Vida Moderna, expresan sus direc- 
tores al enunciar el plan que les animaba, “recogerá en 
su seno con verdadero afecto, todo ese trabajo que hoy 
se pierde por la falta de medios de exteriorización e inci- 
tará a los vencidos, a que, despertando dormidos entu- 
siasmos, recobren nuevas energías en bien del progreso 
y de la civilización”. Sintetizaban sus propósitos en estas 
palabras: “crear un ambiente propicio a las manifesta- 
ciones de la inteligencia humana, estimular a ésta en bien 
de los ideales modernos, alentarla en sus progresos, fo- 
mentar el amor a la lectura seria, al estudio, a lo que deja 
sano semento en el espíritu, concentrar la atención pú- 
blica sobre lo útil, sobre lo sano, sobre lo justo, en una 
palabra, contribuir, en la esfera de sus facultades al pro- 
greso y al adelanto de la cultura intelectual; a esos fines 
convergirán todos nuestros esfuerzos”. Vida Moderna 
tuvo un mentor, orientador y consejero, el Dr. Alberto 
Palomeque, hombre público, periodista, escritor con ma- 
dura experiencia de la vida, A su conocimiento del oficio, 
múltiples relaciones personales en el Río de la Plata e 
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información sobre temas históricos, debió la revista el 
concurso de prestigiosos escritores. Sobre motivos de his- 
toria nacional escribieron en Vida Moderna el Dr. Alberto 
Palomeque, quien dio a conocer además el invalorable 
aporte documental de la “Correspondencia Diplomática 
privada del Dr. Manuel Herrera y Obes” (Diciembre 18 
de 1847 - 27 de abril de 1849), Francisco J. Ros, Daniel 
García Acevedo, Doroteo Márquez Valdez, Pablo Blanco 
Acevedo, Héctor Miranda, Leogardo Miguel Torterolo, 
Enrique M. Antuña. Escritos de Bernardo P. Berro, J uan 
Carlos Gómez y Tomás Villalba enriquecieron las páginas 
de esta publicación, a la que el Dr. Alberto Palomeque 
prestó su inestimable concurso hasta febrero de 1903 en 
que se alejó del país conjuntamente con su hijo Rafael 
Alberto, A partir del número 28 que inició el tomo X, 
asumió la Dirección de Vida Moderna Raúl Montero Bus- 
tamante. Al referirse a la gestión cumplida durante dos 
años y medio, expresó: “Sólo una grande, una noble cons- 
tancia, ha podido sostener el esfuerzo hasta el fin; con- 
cebir la obra; darle forma; hacerla vivir. Hoy es obra 
nacional y permanente. El país tiene ante sí y ante el 
extranjero, un testimonio tangible de su valer intelec- 
tual. El factor fundamental de esa obra ha sido un hom- 
bre. Ese hombre es el Dr. Alberto Palomeque. A su som- 
bra, nuestro corazón sintió el entusiasmo de las causas 
nobles y la emulación de las grandes empresas. El pre- 
sidió la gestación de nuestra idea, le prestó más tarde 
su prestigio, le abrió camino, le marcó rumbos; la con- 
virtió en realidad y la legó por fin al porvenir”. Raúl 
Montero Bustamante continuó en la Dirección hasta 
agosto de 1902; con el número 33 cesó la publicación de 
Vida Moderna que no tuvo el carácter de una revista con- 
sagrada exclusivamente a la producción literaria. Conce- 
bida con un criterio universal sus once tomos promovie- 
ron un resurgimiento cultural del país, cuya inquietud y 
fisonomía espiritual está reflejada en la diversidad de 
ensayos y colaboraciones recogidas en las entregas cua- 
trimestrales que constituyen hoy el testimonio de una 
época, en la que fue editado un conjunto de obras que 
pone de manifiesto un señalado interés por el conoci- 
miento del pasado uruguayo. Entre los títulos más im- 
portantes mencionamos los siguientes: “Correspondencia 
Confidencial y Política del Sr. Gabriel Antonio Pereira 
desde 1821 hasta 1860”, tomos 5 y 6, año 1900. Orestes 
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Araújo: “Diccionario Geográfico del Uruguay”, 1900. 
Benjamín Fernández y Medina: “El comercio en el Uru- 
guay desde los orígenes hasta la creación del Consulado”, 
1900. Orlando Ribero: “Recuerdos de Paysandú”. José 
Luis Antuña: “Dolores. Noticia sobre su fundación en 
1801” y “La Patrona de Dolores: imagen centenaria”, 
1901. Luis Alberto de Herrera: “La tierra charrúa”, 1901, 
ensayo en el que se aboga por el estudio de la historia 
nacional al margen de las pasiones partidarias. Suscitó 
la réplica de Julio María Sosa y de Carlos Oneto y Viana 
en la que terció el Dr. Alberto Palomeque. En “La tierra 
charrúa” Herrera se propuso reivindicar la tradición his- 
tórica de los forjadores de la nacionalidad, partícipes, 
después, en las contiendas para organizar la República, 
sobre quienes había recaído el juicio del anticaudillismo 
doctoral, los dicterios de la pasión partidista engendrados 
por la lucha o la condena altisonante dictada por el prin- 
cipismo constitucionalista, que atribuyó a los partidos 
personalistas la responsabilidad exclusiva de las guerras 
civiles, Era necesario elevar la mira, estudiar y analizar 
los hechos del pasado con un criterio más sereno y ra- 
cional, despojado de prejuicios; rever, en una palabra, 
el proceso de nuestra formación histórica. José Luciano 
Martínez: “Vida militar de los generales Gregorio y En- 
rique Castro”, 1901. Isidoro De María: “Compendio de 
Historia de la República Oriental del Uruguay”, tomos V 
y VI, 1901, 1902. Julio María Sosa: “Lavalleja y Oribe”, 
1902, réplica a la obra de Luis Alberto de Herrera antes 
citada. Carlos Oneto y Viana: “El pacto de la Unión”, 
1900; “La política de fusión”, 1902 y “La diplomacia del 
Brasil en el Río de la Plata”, 1903. Orestes Araújo: “Dic- 
cionario popular de Historia de la República O. del Uru- 
guay”, tomo I, 1902. Angel Floro Costa: “La cuestión 
económica en las Repúblicas del Plata”, 1902. Eduardo 
Acevedo: “Notas y Apuntes. Contribución al estudio de 
la historia económica y financiera de la República”, 1903. 
José Virginio Díaz: “Los Saravias. Una familia de gue- 
rreros. Apuntes rápidos para la biografía”, 1903. El mis- 
mo período se caracterizó por la aparición de obras para 
el estudio de la historia nacional concebidas con sentido 
didáctico. 


4 REVISTA HISTÓRICA 


A poco de cesar la publicación de Vida Moderna el 
Dr. Angel Floro Costa promovió la iniciativa para fundar 
el Instituto Histórico Geográfico del Uruguay. El 17 de 
octubre de 1903 Isidoro De María, Daniel Granada, Angel 
Floro Costa, Manuel B. Otero, Luis Melián Lafinur, Fran- 
cisco J. Ros, José H. Figueiras, Orestes Araújo, Benjamín 
Fernández y Medina, José Pedro Varela y José Salgado 
hicieron pública una citación a un núcleo de ciudadanos 
de notoria dedicación a los estudios históricos, económi- 
cos, jurídicos, pedagógicos, sociales, científicos, geográ- 
ficos, hidrográficos, topográficos, ciencias exactas y de 
carácter militar, para que concurrieran a la sesión que 
en la misma fecha se realizaría en el Ateneo de Monte- 
video “con el fin de ponerse de acuerdo sobre la mejor 
manera de fundar” el mencionado organismo cultural, La 
reunión se realizó con escasa asistencia de los invitados. 
A ella concurrieron Angel Floro Costa, José Salgado, Da- 
niel Granada, Benjamín Fernández y Medina, Carlos Ma- 
ría de Pena, Luis Melián Lafinur, Orestes Araújo, Ni- 
colás Piaggio, Luis Carve y Melitón González. Para di- 
rigir los debates se constituyó una mesa formada por 
Angel Floro Costa, José Salgado, Daniel Granada y Ben- 
jamín Fernández y Medina. Aceptada que fue la conve- 
niencia de fundar un Instituto Histórico y Geográfico, 
se resolvió que la mesa, integrada por Luis Melián La- 
finur y Melitón González redactara los Estatutos de la 
institución. En posteriores reuniones celebradas en la casa 
o en el estudio del Dr, Costa se recibieron adhesiones, el 
ofrecimiento de los Dres. Melián Lafinur y Carlos María 
de Pena en el sentido de facilitar documentos históricos 
de sus archivos particulares para que fueran publicados. 
En la sesión celebrada el 18 de noviembre de 1903 fueron 
aprobados los Estatutos de la institución, presentados al 
Poder Ejecutivo el 4 de diciembre a fin de que patroci- 
nara la iniciativa para reinstalar el Instituto fundado en 
1843 con la misma finalidad y análoga organización de 
su plan de trabajo. Después de afirmar que la historia 
completa de la República estaba todavía por escribirse, 
expresaba la Comisión: “Aún no se han narrado con exac- 
titud ni todos sus grandes días de gloria, ni todas sus 
grandes noches de tristeza. Aún no sabemos quiénes son 
nuestros héroes, ni quiénes las figuras que merecen la 
condenación de la posteridad. Igual falta se nota en los 
estudios completos, verdaderamente científicos, acerca de 
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la geografía de nuestro país”. Una institución de carácter 
oficial dotada de los medios necesarios debía impulsar la 
obra hasta aquel momento realizada parcialmente por el 
esfuerzo de particulares. Los Estatutos proyectados, que 
dejan traslucir el espíritu cientificista del Dr. Angel Floro 
Costa, puntualizaban los cometidos del Instituto: preparar 
las fuentes para escribir la historia nacional; rescatar 
los documentos históricos, geográficos y estadísticos que 
serían conservados por el Instituto; impulsar por diver- 
sos medios la investigación del pasado histórico de la Re- 
pública anterior y posterior a nuestra independencia; di- 
fundir los conocimientos históricos, geográficos y estadís- 
ticos; publicar los estudios realizados bajo el patrocinio 
del Instituto; celebrar congresos, certámenes, y conferen- 
cias e instituir premios que difundieran los cometidos del 
Instituto y estimularan los estudios llamados a proyectar 
su influencia en el progreso del país. Para la realización 
de su programa de trabajo el Instituto organizaría tres 
secciones: Historia, Geografía y ciencias conexas y Es- 
tadística. 


En la sesión celebrada por la Cámara de Represen- 
tantes el 19 de marzo de 1904, al leerse la relación de los 
asuntos entrados, se mencionó que la Comisión del Insti- 
tuto Histórico y Geográfico del Uruguay comparecía ante 
el Poder Legislativo con el proyecto de Estatuto para la 
instalación y funcionamiento del referido organismo. El 
proyecto pasó a estudio de la Comisión de Fomento. Du- 
rante el año 1904 el parlamento debió ocuparse con pre- 
ferencia de los problemas originados por la guerra civil. 
La consideración del proyecto fue aplazada de hecho. No 
obstante el tema del estudio del pasado fue actualizado 
en el cuerpo legislativo por el Representante nacional An- 
gel Floro Costa al presentar un proyecto de ley que ins- 
tituia un certamen para escribir la historia de la Defensa 
de Montevideo. El proyecto fue inspirado por motivacio- 
nes de orden político. La ampulosa verbosidad oratoria 
revestida con un lenguaje seudo científico y filosófico de 
que se valió el Dr. Costa al fundamentarlo no lo redi- 
mieron de su origen. Las discordias tradicionales, afirmó, 
tenían su causa en la ignorancia del pasado. Los estudios 
publicados hasta entonces no satisfacían la necesidad de 
una historia filosófica y didáctica. Los partidos políticos 
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rectificarían sus errores si conocieran la historia nacional, 
en particular la de la Defensa de Montevideo, Ese cono- 
cimiento refundiría los viejos partidos en otros más avan- 
zados. “Sólo la verdad histórica puede ser algún día la 
historia evangélica de la fraternidad uruguaya”, Censu- 
raba a los ciudadanos que se habían alejado del Partido 
Colorado para fundar el Partido Constitucional y repu- 
diar el tradicionalismo, cuya reivindicación se lograría al 
escribirse la historia de la Defensa de Montevideo hasta 
la paz de abril de 1872. La obra sobre esa etapa de nues- 
tro pasado sería texto obligatorio en los centros de ense- 
ñanza. En ellos se iniciaría la regeneración nacional y 
extinguirían los gérmenes de la guerra civil. “Los partidos 
políticos que se enorgullecen de su tradición no tienen 
por qué temer los fallos de la historia, antes, por el con- 
trario, deben provocarlos como medio de legitimar el pre- 
dominio político a que aspiran”. “La inmensa mayoría de 
nuestros contemporáneos ignora el génesis de la historia 
de los partidos, y por lo tanto no saben ni por qué son 
blancos ni por qué son colorados”. “Los Anales de Tácito, 
los Comentarios de César, el Discurso de Bossuet sobre la 
historia universal, la Introducción a la historia por Miche- 
let, la Historia de Inglaterra por Macaulay, la Revolución, 
la Restauración y el Consulado y el Imperio, de Thiers, los 
Girondinos de Lamartine, los Orígenes de la Francia con- 
temporánea de Taine, la Historia de la Civilización del Si- 
glo XIX por Gervinius, y en la cúspide de todos esos epí- 
tomes de la marcha de la humanidad, la Historia de la Ci- 
vilización de Inglaterra por Buckle, son hoy todavía los 
grandes fanales que han iluminado a los pueblos y forma- 
do su carácter nacional”. Pero el vuelo oratorio del Dr. 
Costa descendía de esas y otras altas cumbres a que se 
elevara su panegírico de la Defensa de Montevideo y el 
alegato en pro de su estudio, para referirse a la “lucha 
vandálica” que en 1843 trajo al país “el general Oribe, 
lugarteniente de Rosas y ancestral tradicional de Saravia, 
que bajo las mismas insignias, después de sesenta años 
ha vuelto a devastar la República”. Si el pensamiento del 
Dr. Costa en el sentido de que el Estado auspiciara el es- 
tudio del pasado para desentrañar el origen y evolución 
de los partidos políticos no hubiera respondido a un pro- 
pósito sectario, lo racional habría sido que su proyecto de 
ley se refiriera a la historia de la guerra grande desde 
1839 hasta 1851, al estudio integral que abarca todos los 


e 
í 


LA “REVISTA HISTÓRICA” 


aspectos de aquel complejo proceso de nuestra historia y 
al posterior comprendido entre 1852 y 1872 durante el 
cual se evolucionó de la fusión a la consolidación de los 
partidos en 1865, y del exclusivismo político a la coparti- 
cipación en el gobierno. La iniciativa del Dr. Costa no 
llegó a ser discutida en el parlamento ni mereció el apoyo 


del Poder Ejecutivo. 


Celebrada la paz el 24 de setiembre, se procedió el 
22 de enero de 1905 a la elección de la nueva Legislatura. 
La Comisión de Fomento de la Cámara de Representantes 
la integraban Luis Alberto de Herrera, Antonio Cabral, 
Domingo Arena, Santiago Rivas, Alberto F. Canessa, Víc- 
tor B. Soudriers y Manuel B. Otero. El 8 de junio produjo 
su informe, después de conferenciar con el Presidente de 
la Comisión Directiva provisoria del Instituto Dr. Angel 
Floro Costa, con quien se acordó suprimir del proyecto el 
artículo relativo a exploraciones geológicas por los eleva- 
dos gastos que ellas insumirían. El informe adhiere a la 
iniciativa para estimular los estudios para el conocimiento 
del territorio nacional, su fauna, su flora y riquezas na- 
turales. En modo especial se pronuncia sobre la importan- 
cia que revestía para el país el estudio de su pasado his- 
tórico. “Desconsuela reconocerlo, pero es verdad exactísi- 
ma que la casi totalidad de nuestros compatriotas ignoran 
el desarrollo de nuestra evolución hacia la libertad y las 
heroicidades de nuestra raza, al través de los tiempos, para 
conquistar el goce altivo de sus fueros. Con la misma in- 
tensidad negativa no saben ellos ni palabra de nuestras 
sacudidas trágicas, de nuestras agitaciones amargas, in- 
capacitadas así para recoger la sana filosofía alecciona- 
dora y las enseñanzas liberales que se desprenden de tantos 
dolores y contrastes sufridos en el curso de nuestra as- 
censión progresiva. Es, pues, necesario apresurarse a sal- 
var estas graves omisiones de conocimientos encauzando 
sabiamente las tendencias del criterio popular. Es nece- 
sario hacer obra reparadora entregando nuestros varones 
ilustres al fallo de nuestros mejores conciudadanos, de los 
más capaces. Se impone abrir rutas a nobles y preciosas 
investigaciones restrospectivas”. La Comisión consideraba 
beneméritos los motivos que habían presidido la creación 
del Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay cuyas 
proyecciones juzgaba expuestas en forma luminosa por 
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los promotores de la iniciativa. Para contemplar exigen- 
cias de economía el Instituto funcionaría en el local del 
Ateneo de Montevideo “que honra al país y que no tiene 
colorido sectario”. Señalaba el informe que en el proyec- 
to de presupuesto general de gastos a consideración del 
Parlamento se destinaba una asignación de tres mil pesos 
a la Universidad de la República para ce'ebrar conferen- 
cias sobre Historia Nacional y publicar los anales de las 
mismas. “La fundación del Instituto Histórico y Geográ- 
fico —expresa el informe— vendría a llenar con mayor 
lucidez y profundidad esta misión educadora, por cuanto 
esa tarea noble vendría a ser única y constante preocupa- 
ción de una entidad científica determinada, todo esto con 
menos gasto”. La Comisión de Fomento aconsejó por una- 
nimidad la sanción del siguiente proyecto de ley: “Artícu- 
lo 19 Autorízase al Poder Ejecutivo para concurrir con 
la suma de 200 pesos mensuales, además de una entrega 
de una suma por una vez, al sostenimiento del Instituto 
Histórico y Geográfico del Uruguay, puesto bajo su pa- 
trocinio por una Comisión Provisoria de acuerdo en un 
todo con sus estatutos.” “Art. 22 La mitad por lo menos 
de esa asignación mensual se invertirá en la adquisición 
de elementos científicos, debiendo rendirse cuenta docu- 
mentada a la Contaduría General de la Nación.” 

En la sesión celebrada el 12 de julio de 1905 este 
proyecto fue aprobado por la Cámara de Representantes. 
La Cámara de Senadores, que lo recibió al día siguiente, 
lo pasó a estudio de su Comisión de Fomento. La iniciati- 
va del Rector Eduardo Acevedo para promover en 1906 
las investigaciones históricas en la Universidad y la muer- 
te del Dr. Angel Floro Costa, ocurrida el 10 de junio del 
mismo año, aplazaron por el momento la proposición para 
impulsar el funcionamiento del Instituto Histórico y Geo- 
gráfico del Uruguay. 

La iniciativa sería actualizada en 1913 para culminar 
en la instalación del Instituto realizada en el Ateneo de 
Montevideo el 29 de octubre de 1915. 

La ley 5.442 de 27 de junio de 1916, otorgó recursos 
para el sostenimiento de la institución puesta por su Co- 
misión provisoria bajo el patrocinio del Estado. 


II 


El 16 de abril de 1904 fue presentado en la Cámara 
de Representantes un proyecto de ley que disponía la ad- 
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quisición por el Poder Ejecutivo de todos los documentos 
relacionados con la historia nacional que se hallaran en 
poder de los sucesores del Dr. Andrés Lamas. Al repre- 
sentante Ubaldo Ramón Guerra perteneció la iniciativa 
del proyecto suscrito por varios legisladores; entre ellos 
el Dr. Angel Floro Costa quien, en el acto, expuso las ra- 
zones de interés nacional que existían para que fuese ad- 
quirida la papelería histórica reunida por el Dr. Lamas, 
cuya dispersión debía evitarse. Propuso que el proyecto 
fuera votado “sobre tablas”, sin informe de la Comisión 
respectiva. El Dr. Eduardo Vargas recordó la pensión vi- 
talicia que le había sido otorgada al Dr. Andrés Lamas el 
3 de febrero de 1884. Preguntó si ella había sido condi- 
cionada a que el archivo histórico formado por el Dr. La- 
mas fuera entregado al Estado. El Dr. Angel Floro Costa 
opinó que debía prescindirse de todo antecedente ajeno a 
lo esencial del propósito: adquirir los documentos sin de- 
mora, antes que el martillo del rematador los dispersara. 
“No hay utilidad en tratar los asuntos sobre tablas: es 
conveniente seguir siempre el sistema reglamentario”, ma- 
nifestó el Dr. Vargas. Fue aprobada de inmediato una mo- 
ción conciliadora del Dr. Ricardo J. Areco en el sentido 
de que el proyecto pasase a la Comisión de Legislación 
para que, informado por ésta, pudiera ser incluido en pri- 
mer término en la orden del día de la inmediata sesión. 
La Comisión en mayoría informó el 21 de abril de 1904 
en el sentido de que el Poder Ejecutivo procedería, con el 
concurso de un comisionado especial, a realizar las gestio- 
nes judiciales o extrajudiciales necesarias para adquirir 
el archivo histórico del Dr. Andrés Lamas “en todo cuanto 
se relacione con el interés del país”. El comisionado debía 
ser un ciudadano oriental, radicado en Buenos Aires y de 
“honorabilidad notoria”. En el informe recordó la Comi- 
sión de Legislación que en 1847 el gobierno de la Defensa 
de Montevideo había designado al Dr. Lamas para escri- 
bir la historia general de la República, a cuyo efecto las 
oficinas del Estado le facilitarían la documentación que 
poseyeran y aquel solicitara para realizar su obra. Es no- 
torio que Andrés Lamas no escribió una sola página que 
perteneciera a la proyectada historia general de la Repú- 
blica. Al amparo del decreto de 11 de julio de 1847 retiró 
del Archivo Público algunos tomos de los Acuerdos del 
Cabildo de Montevideo y de la Biblioteca Nacional el ma- 
nuscrito original de Pedro Lozano sobre la “Historia de 
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la conquista del Paraguay, Río de la Plata y Tucumán” 
editado en 1873 - 1874, con un enjundioso prólogo. Esa 
documentación oficial fue oportunamente reintegrada a 
los servicios culturales a los que pertenecía. El 20 de 
noviembre de 1885 el Dr. Lamas, en oficio dirigido 
al Presidente de la Junta Económico - Administrativa 
de Montevideo, había manifestado que, al fin de sus 
días, el retrato del fundador de Montevideo Bruno 
Mauricio de Zabala así como los documentos obteni- 
dos por donación de sus compatriotas sobre la his- 
toria de la ciudad, serían entregados a sus autoridades 
municipales. Después de la muerte del Dr. Lamas ocurrida 
en 1891, su hijo Pedro S. Lamas manifestó en 1893 al 
representante diplomático del Uruguay en Buenos Aires 
Dr. Ernesto Frías que, con la intervención del juez que 
entendía en la testamentaría y la conformidad de los he- 
rederos, daría cumplimiento a la voluntad de su padre. 


De estos antecedentes parecía deducirse que el propó- 
sito del Dr. Lamas en cuanto a la entrega de documentos 
después de acaecida su muerte se refería a los relaciona- 
dos con la historia de Montevideo, no a los que ilustraran 
sobre la historia general de la República. Advertía la 
Comisión de Legislación en su informe que el Dr. Lamas 
en su nota de 20 de noviembre de 1885, al aludir a los do- 
cumentos que legaba al Municipio de Montevideo, se refe- 
ría a los que había adquirido por donación de compatrio- 
tas, como por compra, sin mencionar los que pudiera ha- 
ber recibido de las oficinas públicas amparándose en el 
decreto de 11 de julio de 1847. “¿Cómo hará, pues, el Es- 
tado para recuperar los otros documentos que hubieran 
entregado las oficinas públicas al doctor Lamas, de los 
que no hay una declaración expresa de su parte de ha- 
berlos recibido, y de los que probablemente, dado el poco 
orden e imprevisión de nuestras oficinas, no queda la me- 
nor constancia ?”. “¿Cómo haría para acreditar su propie- 
dad ante la justicia extranjera, y reinvindicarlos en una 
testamentaría concursada, sin hacer valer títulos feha- 
cientes para triunfar de la concurrencia de otros acree- 
dores privilegiados?”. Puntualizaba con acierto que el ar- 
chivo del Dr. Andrés Lamas no lo formaban solamente do- 
cumentos relativos a la ciudad de Montevideo y los que 
pudiera haber recibido de oficinas públicas, sino, también, 
los que había acumulado a través de su dilatada e intensa 
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actuación pública y reunido por donación o compra para 
satisfacer su avidez de coleccionista, estudioso y erudito. * 

“No desconoce vuestra Comisión, expresa el informe, 
que no siempre son correctos los medios que emplean los 
coleccionistas para enriquecer sus colecciones privadas. 
¿Pero qué sería de la arqueología y de la historia en el 
mundo y especialmente en países como el nuestro —si no 
existiera, en medio del caos de la imprevisión en que he- 
mos vivido—, y cuando apenas tenemos un archivo público 
que no haya sido arrasado por la codicia particular —o 
que merezca el nombre de tal— si no existiera esta clase 
de hombres inteligentísimos, ávidos de saber, devorados 
por la pasión del bibliófilo y del historiador, que como los 
benedictinos de la edad media, salvasen para las genera- 
ciones venideras los tesoros del pasado, seleccionándolos, 
enriqueciéndolos y metodizándolos con su luminosa labor”. 
La Comisión consideraba que cualquier procedimiento ex- 
cepcional a que hubiera apelado el Dr. Lamas en su cons- 
tante esfuerzo para salvar los testimonios del pasado debía 
ser apreciado con espíritu comprensivo. “Mientras que la 
generalidad de nuestros conciudadanos desvirtuaban el 


1 Lamas se dedicó a reunir impresos y autógrafos sobre la 
historia del Uruguay desde 1834, cuando era un adolescente. Ninguna 
preocupación, ningún quehacer por trascendental que fuese lo apar- 
tó de ese propósito que satisfizo rebuscando cuanto impreso, hoja 
suelta o periódico halló en las imprentas que existieron en Montevi- 
deo desde 1810 a 1830 o en poder de quienes fueran sus dueños. Du- 
rante el período de su primera gestión diplomática en Río de Ja- 
neiro (1847-1851) persistió en su propósito. En la correspondencia 
con Manuel Herrera y Obes no cesa en sus pedidos para que realice 
gestiones ante terceros con el objeto de conseguir documentos. “Yo 
he de escribir la historia del país, —expresábale Lamas a Herrera y 
Obes el 14 de agosto de 1849,— pues que ésta ha sido la aspiración 
de toda mi vida; y desde ahora ruego a Vd. admita la dedicatoria 
que le presentaré con ella, probablemente cuando Vd, no esté en el 
poder. Necesito algunos documentos y este paquete me ha tomado 
de manera que no puedo pedirlos. Entre las personas a quienes he 
de escribir se encuentra don Juan Miguel Martínez, a cuya bondad 
he debido ya algo importante. Lo que le pido ahora, será bajo recibo 
y con cargo de devolución. [J. M. Martínez poseía el archivo de su 
suegro Juan José Durán.] A mi me faltan relaciones con don Juan 
Manuel de la Sota. Vd. las tiene y espero las empleará en beneficio 
de una obra en que tendrá tanta parte. La Sota reunió a lo que 
se me dijo, gran copia de documentos para escribir su historia, y, 
escrita, ya no deben serles necesarios. Quisiera adquirirlos, pero co- 
mo no tengo dinero, destinaría a eso un documento de algo más de 
3.000 pesos que tengo en poder de Antonini y que, según reza, es 
admisible en toda clase de pagos. Agradecería mucho que sobre esta 
base se encargara Vd, de ver si me negocia la colección, si es tal 
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país, él atesoraba luces para el porvenir, y esto será siem- 
pre su mejor absolución patriótica.” “Hay, pues, que ad- 
quirir del modo que sea más práctico y prudente las reli- 
quias compendiadas de esa vida laboriosa — que deja tras 
de sí tan pocos imitadores, hay que hacer un pequeño 
sacrificio en homenaje a su ilustre memoria, y sin perjui- 
cio de recuperar aquello que él haya donado al país por 
acto fehaciente o lo que conste que le fue entregado con 
recaudo o en otra forma como de pertenencia de la Na- 
ción”. 

El 22 de abril Pedro S. Lamas escribió al Dr. Angel 
Floro Costa expresándole que había conseguido la suspen- 
sión del remate por algunos días. Informábale, a la vez, 
que los gobiernos de Argentina y Brasil se disponían a ad- 
quirir la documentación que les mereciera un interés es- 
pecial. “Yo y Domingo haremos cuanto puédamos por que 
la venta se haga al gobierno oriental, directamente. Los 
herederos, los demás, la aceptaron sobre esta base: vender 
todo, en un lote, y por el precio de la tasación. El pago pu- 
diera estacionarse”. La tasación judicial de las colecciones 
en conjunto ascendía a $ 187.000 en moneda nacional. 

Con referencia a las manifestaciones hechas en la 
Cámara de Representantes sobre el origen del archivo for- 


como se me dice, pues así ahorraría yo mucho trabajo y tiempo. La 
Sota debe estar convencido de que de su misma historia no sacaría 
provecho, pues no los dan entre nosotros esos trabajos. Espero que 
Vd. no querrá robar a sus preciosas atenciones un momento que con- 
sagrar personalmente a este asunto. El documento tiene mi endoso 
en blanco y cuente que por el primer buque mandaré la orden para 
cubrir la entrega que le haga Antonini, Si La Sota quiere el com- 
promiso de hacer en mi libro justicia a su laborioso y patriótico 
trabajo, lo contraeré porque es justo, y Vd. está autorizado por la 
presente a otorgarlo, en mi nombre. Para mí es una cosa seria 
y decidida escribir la historia del país; y he de llevarla a cabo 
cualquiera que sean los sucesos pero por esto mismo debo y me 
apresuro a aprovechar los momentos de adquirir lo que para ello 
necesito. Aunque Oribe triunfe el decreto de Vd. se ha de cumplir 
por mi parte; y la obra ha de publicarse aunque sea en tierra ex- 
tranjera. Respecto a los papeles de su señor padre espero tenerlos 
en cualquier tiempo. Sobre los de don Lucas [Obes] y don Julián 
[Alvarez] desearía me indicase Vd. a quien haya de dirigirme. Le 
suplico de nuevo, no se aburra de las impertinencias que le doy 
en este momento: es obra de los dos y es preciso que los dos nos 
fatiguemos”, (“Correspondencia del Doctor Manuel Herrera y Obes. 
Diplomacia de la Defensa de Montevideo”. Tomo II, págs. 129-130. 
Buenos Aires, 1913. Publicada por el Dr, Alberto Palomeque.) “He 
visto a La Sota, contestó Herrera el 14 de setiembre, pero el hombre 
está muy lejos de lo que Vd. propone. Quiere por los documentos 
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mado por documentos históricos, expresábale: “Le tele- 
grafié ayer sobre la ocurrencia de que el archivo no era 
de mi padre, sino del Estado. No es cierto, Lo poco que 
recibió, lo devolvió al archivo, según se comprobó oportu- 
namente”. 

Melitón González y Ricardo Monner Sans cooperaron 
en las empeñosas gestiones del Dr. Angel Floro Costa para 
incorporar al acervo nacional las colecciones formadas por 
Andrés Lamas. El propio Dr. Costa, para suscitar interés 
en la opinión pública, dirigió un apasionado alegato al Dr. 
Samuel Blixen publicado en La Razón el 26 de abril de 
1904. 

El 30 de abril fue considerado en la Cámara de Re- 
presentantes el informe producido por la Comisión el 21 
del mismo mes. Angel Floro Costa ratificó su opinión fa- 
vorable a la adquisición en la forma propuesta en el pro- 
yecto de la Comisión. Los representantes Solano Riestra 
y Alvaro Guillot, integrantes de la Comisión, discordes con 
el proyecto, persistieron en su actitud; el Dr. Eduardo 
Vargas, que lo había suscrito sin reservas, con espíritu de 
transacción porque la solución propuesta era conciliato- 
ria, volvió a sostener su punto de vista inicial contrario a 
la adquisición porque no se avenía a la compra inte- 


que tiene 2.000 patacones. El tiene concluida su obra y por ella, 
con dos comprobantes, pide 4.000 pesos. El nombramiento de Vd. 
me lo ha enajenado, Creyéndose con títulos al de historiador, se 
ha creído ofendido con que se le haya dado a otro y ya no me ve. 
Así es el mundo, mi amigo”. (“Correspondencia”, citada, Tomo II, 
pág. 137.) “Agradezco a Vd. muchísimo la diligencia de La Sota. 
Creo que este señor se equivoca (escribió Lamas a Herrera y Obes el 
8 de octubre de 1849), Vd. ve como son las cosas en nuestra tierra. Los 
documentos de La Sota pertenecen, en su mayor parte a nuestro ar- 
chivo que ha sido explotado por todos, menos por mí, que por delica- 
deza ni siquiera le he visitado una sola vez. Supongo que en el ar- 
chivo no hay nada. Sin embargo Vd., me haría grande servicio si 
pudiera hacerme facilitar, bajo formal recibo y cargo de devolución 
lo que haya del año de 1805 a 1825. Esto sería útil para el país por- 
que yo salyvaría esos documentos de la suerte de los demás. Adjunto 
a Vd. el oficio en que lo pido. Si Vd. no tiene dificultad en ello puede 
darle curso y decirlo a Adolfo [Rodríguez]; pero si le ocurre la 
mínima, lo dejaremos así. Si me vienen esos papeles desearía que 
fuera pronto, para estar a cubierto de toda eventualidad. La dedi- 
catoria que tiene Vd. la bondad de aceptar es al amigo y al pro- 
tector de la obra”, (“Correspondencia”, citada. Tomo II, pág. 162). 
Sobre el mismo tópico escribió Lamas a su amigo el 28 de noviem- 
bre de 1849: “Como Vd. habrá visto, mientras escribo la historia 
especial de nuestro país, he emprendido la publicación de una co- 
lección de memorias y documentos que probará a todos que no 
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gral del archivo como aspiraba Pedro S. Lamas en carta 
dirigida al Dr. Angel Floro Costa. Después de prolongado 
debate en el que intervinieron los representantes Julio 
Muró, Gregorio L. Rodríguez, Setembrino E. Pereda, Ra- 
món Mora Magariños, Ricardo J. Areco fue aprobado el 
30 de abril de 1904 un proyecto sustitutivo concebido en 
estos términos: “Artículo 1°. Facúltase al Poder Ejecutivo 
para adquirir, en todo o en parte, el archivo histórico del 
Doctor Andrés Lamas”. 

“Artículo 2%, El Poder Legislativo votará oportuna- 
mente los fondos que requiera el cumplimiento de esta Ley, 
autorizando al Poder Ejecutivo para anticiparlo de rentas 
generales.” Fue propuesto por Ricardo J. Areco, inteli- 
gencia aguda, maestro en soluciones conciliatorias. 

Diario Nuevo, el 7 de mayo, expresó que la Cámara 
de Senadores estaba en el deber de urgir el despacho del 
proyecto y que el Poder Ejecutivo debía preocuparse en 
designar a la persona que en calidad de comisionado ofi- 
cial debía trasladarse a Buenos Aires para formalizar la 
adquisición. 

El 4 de junio de 1904 produjo su informe la 
Comisión de Legislación de la Cámara de Senadores que 
integraban José Espalter, Carlos E. Lenzi y Rodolfo Ve- 
llozo. “La conclusión a que ha arribado vuestra comisión 


llevo en estos trabajos ninguna mira de egoismo ruin. En los ma- 
nuscritos que envío por Hordeñana va la memoria del Señor don 
Nicolás | Herrera] presentada al congreso del Paraguay. Vd. sabe 
que esa memoria honra la capacidad del autor. Ya Vd. se hará 
cargo del hambre de documentos con que estaré. Influya para que 
me vengan los más que sea posible. Yo no los hago patrimonio mío”. 
(“Correspondeneia”, citada. Tomo II, pág. 186). La publicación a 
que aludía Lamas eran las entregas que formarían el primer tomo 
de la “Colección de Memorias y Documentos para la Historia y 
Geografía de los Pueblos del Río de la Plata por Andrés Lamas”. 
Montevideo, 1849, que terminó de imprimirse en 1850. En otra del 
26 de diciembre, Lamas insiste sobre el mismo tema: “Del Sr. D, 
Juan M. Martínez, he recibido como Vd. me anunciaba, una buena 
remesa; sírvase Vd. decirle que contestaré su carta que tanto me 
favorece. Crea Vd. Herrera, que esa remesa y esa carta me ha con- 
solado y alentado”. “A Adolfo escribo sobre lo del archivo; él le 
comunicará a Vd. lo que le escribo”. “Excuso decirle a Vd. que reci- 
biría con gusto toda noticia o documento estadístico que me encon- 
trase. No se quien me dijo que Vd. tenía un antiguo padrón general 
que poseía D. Manuel Cavia y una noticia histórica de nuestra bi- 
blioteca. Si lo tiene espero copia”. “Voy a indicarle dos depósitos 
de papeles por si de algún modo están a su alcance. Yo no tengo por 
donde entrarles, El de D. Pedro Feliciano Cavia, muy importante, 
y el de D. José Alvarez, en el que hay muchas copias de interés y 
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después del estudio de este asunto, es la de que se carece 
de los más indispensables elementos para formar un juicio 
acerca de la importancia de este archivo con relación a la 
Historia Nacional, razón por la cual es su opinión que no 
debe Vuestra Honorabilidad sancionar la ley venida de la 
otra rama del Cuerpo Legislativo.” Expresaba la Comisión 
que en la Cámara de Representantes habíase ponderado 
el valor histórico del archivo reunido por el Dr, Andrés 
Lamas, pero no se había enunciado “una sola cita concre- 
ta a su respecto, que haga la plena luz necesaria para 
determinar la sanción de una ley de la naturaleza de la 
que nos preocupa”, El Ministro de Fomento no había 
proporcionado informes explícitos al respecto. Conside- 
raba que el temperamento más adecuado a seguir, era el 
de que, sin necesidad de ley expresa, el Poder Ejecutivo 
comisionara al efecto a una persona competente para que 
examinara los documentos relacionados con nuestra his- 
toria y, de acuerdo a su informe, se procedería a su adqui- 
sición con destino al Archivo Nacional. Atento al inven- 
tario incorporado a la carpeta respectiva, el valor del 
conjunto de documentos que podían guardar relación con 
la historia del Uruguay ascendería a $ 9.000 de nuestra 
moneda. Fundamentando su opinión en los argumentos 
que anteceden, la Comisión de Legislación propuso a la 
Cámara de Senadores el siguiente proyecto: “Artículo 
único. No ha lugar, y archívese.” 

En la sesión del 10 de junio, al considerarse este 
informe, el Senador Lenzi, integrante de la Comisión de 
Legislación, manifestó que ésta acababa de recibir un 


grandísimo número de impresos, que mucho bien me harían. El 
Alvarez a que me refiero era el padre político de Wiche”. (''Corres- 
pondencia”, citada, Tomo II. págs. 205-206). Con referencia a los 
documentos sobre el período 1805-1825 que existieran en el Archiyo 
Público por los que Lamas se había interesado, Herrera y Obes le 
informó el 30 de enero de 1850: “No hay nada mas en esta oficina 
de lo que Vd. pide, que los libros de actas y acuerdos del Cabildo, 
Los borradores todos han desaparecido. Me dicen que en tiempos 
de [Santiago] Sayago [José de] Bejar, se han echado al pozo que 
está junto al ministerio de hacienda porción de legajos del archivo 
por podridos. Asómbrese Vd.!!” (“Correspondencia”, citada. Tomo 
II, págs, 119-120). Andrés Lamas en carta datada en Río de Ja- 
neiro el 15 de diciembre de 1850, expresa a Herrera y Obes: “Agra- 
dezco, muchísimo, lo de las Actas del Cabildo, [de Montevideo] que 
devolveré religiosamente”. (“Correspondencia”, citada. Tomo III, 
pág. 177. Buenos Aires, 1915). A pesar de su buena voluntad, He- 
rrera y Obes no pudo satisfacer la insistencia de Lamas respecto 
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telegrama del Sr. Pedro S. Lamas, que expresaba: “Cáu- 
same sorpresa informe archivo Lamas. Ningún hijo del 
Doctor Lamas fue visto para suministrar pormenores, que 
con razón reclama esa Comisión, a la que pido suspenda 
discusión hasta recibir, dentro de breves días, catálogo 
minucioso”. Por moción del Dr. Lenzi, fundada en razo- 
nes de prudencia, el Senado resolvió suspender la discu- 
sión hasta recibir el catálogo anunciado. La Comisión re- 
cibió el resumen de un catálogo a cuyo estudio procedió. 
No consideró bastante los nuevos elementos de juicio para 
formarse opinión sobre la importancia del archivo. Ra- 
tificó en consecuencia su informe de 4 de junio. “No des- 
conoce vuestra Comisión, que el archivo del doctor Lamas 
podrá contener documentos de una excepcional importan- 
cia para nuestro país; pero para llegar a formular una 
declaración de esta naturaleza, es indispensable conocer 
ese archivo cireunstanciadamente, y vuestra Comisión lo 
ignora”. Insistió en que el Poder Ejecutivo designara a una 
persona competente para que examinara el archivo e in- 
formase sobre todo lo que en él existiera y pudiera inte- 
resar para el estudio de la historia nacional. El 13 de 
julio de 1904 la Cámara de Senadores aprobó este tem- 
peramento. 


Finalizada la guerra civil, pacificado el país, fue 
reanudada la consideración de este tema. 

El 13 de julio de 1905, cuatro representantes, dos 
colorados y dos nacionalistas que venían de enfrentarse 
en la revolución acaudillada por Aparicio Saravia, Julio 


del envío de las Actas del Cabildo de Montevideo. Encontró resis- 
tencias muy razonables que le hizo conocer el 21 de enero de 1851: 
“Las actas del Cabildo no le van en esta oportunidad porque para 
ello ha habido serios inconvenientes. El archivyero, al recibir la 
orden, observó por escrito que no había en el archivo más ante- 
cedentes sobre los hechos a que ellas se refieren que los libros en 
que están consignadas y que si estos, por cualquier accidente inyo- 
luntario e inevitable, se extraviasen, no había como reponer el va- 
cío. Sin saber como, el presidente y el ministro de la guerra tuvieron 
conocimiento del hecho y antes que yo hablase del negocio los dos 
me manifestaron que por lo menos era imprudencia correr esos albu- 
res y tomar la responsabilidad de sus consecuencias. Yo hice cuanto 
pude para vencer la resistencia porque esa y otras razones de políti- 
ca, oponían al envío de las actas; pero, todo fue inútil, y no he tenido 
mas remedio que someterme a esa resolución y mucho más cuando 
Muñoz y otros miembros del consejo eran de aquella opinión. Resíg- 
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María Sosa, Pedro Manini Ríos, Luis Alberto de Herrera 
y Carlos Roxlo, presentaron en el cuerpo del Poder Le- 
gislativo que integraban, un proyecto de Ley cuyo ar- 
tículo fundamental expresa: 

“Artículo 1° Autorízase al Poder Ejecutivo para ad- 
quirir, con destino a la Biblioteca Nacional, por la suma 
de “diez mil pesos” el archivo de documentos relativos a 
la Historia de la República, la colección de diarios, im- 
presos y revistas, y los escritos originales del doctor An- 
drés Lamas.” La forma en que se realizaría la adquisi- 
ción y el pago de la misma serían determinados por el 
Poder Ejecutivo. Julio María Sosa, que en su “Lavalleja 
y Oribe” había replicado en 1902 con vehemente espíritu 
partidista “La Tierra Charrúa” de Luis Alberto de He- 
rrera, pidió la palabra para informar el proyecto que 
recogía una elevada aspiración patriótica. 

“Como es notorio, señor Presidente, expresó Julio 
María Sosa, se ha establecido en esta ciudad una comi- 
sión de ciudadanos de todos los partidos a fin de ges- 
tionar la adquisición, para el Estado, del valioso archivo 
que perteneció al ilustre sabio don Andrés Lamas. 

Esa Comisión se ha entrevistado con los hijos de 
aquel historiador y diplomático distinguido, a fin de co- 
nocer los precios por los cuales venderían a nuestro país 
la colección de documentos, de obras inéditas y de diarios 
del Río de la Plata, que enriquecen el archivo del doctor 
Lamas. Como consecuencia de todas esas gestiones, el se- 
ñor Pedro Lamas, uno de los hijos de aquel ilustre com- 
patriota, dirigió hace dos o tres días al Presidente de la 
Comisión a que me refiero, doctor Melián Lafinur, una 
carta en que le hacía conocer los precios pedidos. 


nese, pues, a esperar que yo encuentre la 1? oportunidad de volver 
con suceso sobre lo que Vd. quiere y yo deseo obtener”, (“Correspon- 
dencia”, citada. Tomo III, pág. 203, Buenos Aires, 1915.) En 1853 
indujo a Lorenzo Justiniano Pérez a que escribiera sus “Apuntes 
autobiográficos” y en 1867 a José Augusto Possolo a que redactara los 
“Apuntes Históricos” que le envió para que los incorporara a su 
archivo. Del Gral. José Brito del Pino obtuvo en 1860 los originales 
del “Diario de la Guerra del Brasil” que había llevado desde el 12 de 
agosto de 1825 hasta diciembre de 1828. A su requerimiento escribi; 
Ramón de Cáceres, entre 1855 y 1860, su “Memoria póstuma”, acom- 
pañada de importantes anexos. Andrés Lamas también logró incor- 
porar a su archivo la serie de biografías, memorias y apuntes, es- 
critos por Carlos Anaya, publicados en la “Revista Histórica”; los 
manuscritos y correspondencia de Dámaso A. Larrañaga y el Ar- 
chivo particular del Gral. Juan A. Lavalleja, 
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Con autorización de la H. Cámara voy a leer algunos 
de los párrafos de esa carta a fin de ilustrarla suficien- 
temente y demostrar de una manera concluyente la con- 
veniencia que habría para el Estado en obtener en estos 
momentos, sin mayores dilaciones, el rico tesoro biblio- 
gráfico y los invalorables manuscritos que se refieren so- 
bre todo, a la vida de nuestro país, y que serán de abso- 
luta necesidad para quien, en el futuro ya que aún no se 
ha escrito, quiera imponerse la honrosa tarea de escribir 
la historia de nuestra República.” 

“Dice así el señor Lamas: “Cuando se tramitó en 
nuestras Cámaras un proyecto autorizando al Gobierno 
para realizar la referida adquisición, se agregó al corres- 
pondiente legajo, entre otros antecedentes, un resumen 
de la tasación que corre en los autos testimoniales, la que 
asciende a unos 72.000 pesos orientales poco más o menos. 
Los lotes vendidos representan un valor que se aproxima 
a 6.000 pesos. Así, pues, lo que queda según tasación, vale 
unos 66.000 pesos orientales, inclusive todo cuanto a nues- 
tra historia se refiere. Ahora bien, esa Comisión podrá 
adquirir el todo por 30.000 pesos orientales, no cabién- 
donos dudas de que el Juez de la testamentaría aprobaría 
el contrato que al efecto firmasen los herederos con los 
delegados de esa Comisión.” 

“Hay que agregar lo que ya habíamos manifestado 
al doctor Salgado: que esa Comisión podrá establecer pla- 
zos para el pago de la mayor parte del precio en forma 
de cuotas trimestrales, semestrales o anuales, siendo mí- 
nimas las exigencias de la parte al contado, y aun en este 
punto esperamos que esa Comisión manifieste lo que le 
sea posible ofrecer, no dudando que nos acordaremos fácil- 
mente sobre el particular.” 

“También habría la posibilidad de que esa Comisión 
se limitara a adquirir únicamente el archivo histórico, esto 
es, todos los manuscritos, y además, como elemento indis- 
pensable para la historia de nuestro país, no solamente 
durante la era de su independencia, sino relativamente 
a las épocas en que pugnaba por ella, las colecciones de 
diarios y hojas sueltas, impresas, desde las invasiones in- 
glesas en adelante, Estos lotes ascenderían a pesos 10.000 
orientales pagaderos en aquella misma forma. Es obvio 
que el todo por pesos 30.000 es mejor adquisición que 
estos últimos lotes por 10.000 (desde que la biblioteca y 
la colección numismática por sí sola vale más que los 
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30.000) pero en cuanto a disminuir el precio de 10.000 
pesos por el archivo y los diarios, los herederos me han 
manifestado que no lo concebirían. Es obvio también que 
la Comisión se recibirá de las colecciones que adquiera 
sin aguardar al pago total”, 

“Por esta carta, señor Presidente, se ve que los here- 
deros del doctor Lamas se colocan en muy aceptables con- 
diciones.” 

“Si está tasado todo el archivo, colección de diarios, 
biblioteca y colección numismática del doctor Lamas en 
sesenta y tantos mil pesos, y sólo la colección de diarios 
cuesta, según la misma tasación, más de diez mil pesos, 
me parece que los Poderes públicos de nuestro país se 
hallan en el caso de no desperdiciar esos tesoros histó- 
ricos que enriquecerían nuestro archivo extraordinaria- 
mente.” 

“Por diez mil pesos el Estado puede adquirir toda la 
colección, de documentos, toda la colección de diarios del 
Río de la Plata desde antes de producirse las invasiones 
inglesas en adelante, y todas las obras inéditas, como las 
de don Dámaso Larrañaga, don Carlos Anaya y otros pre- 
claros ciudadanos de nuestro país, comentadas y glosadas 
por el ilustre diplomático y político.” 

“Me parece que en esas condiciones el país no puede 
perder la oportunidad de hacerse dueño de todos esos do- 
cumentos, diarios, impresos y obras inéditas.” 

“Todos los documentos que posee el archivo del doctor 
Lamas son de importantísima utilidad para la confección 
de la historia del país. Es sabido que aquel distinguido 
hombre público actuó en épocas difíciles, ocupando cargos 
culminantes de gran responsabilidad, reuniendo con toda 
prolijidad, muchos documentos que, al ser conocidos, es- 
clarecerán perfectamente los más grandes sucesos histó- 
ricos que han ocurrido en la República.” 

“Por estas razones, y considerando sobre todo, de ur- 
gente utilidad la adquisición de los diarios del Río de la 
Plata cuyas colecciones en nuestra Biblioteca se hallan 
muy incompletas, y que aportarían un valiosísimo con- 
curso a la historia del país, y de los documentos inéditos 
del doctor Lamas, que reconstruirían a los ojos de la 
posteridad épocas enteras de la vida nacional, es que va- 
rios compañeros, accediendo a la petición de la Comisión 
encargada de adquirir el archivo Lamas, hemos resuelto 
solicitar de la Asamblea la autorización necesaria para 


A 
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que el Poder Ejecutivo adquiera, ya que no todo, dada la 
situación de nuestras finanzas, la parte del archivo, de 
verdadera necesidad, la parte del archivo que sería un 
delito de leso patriotismo dejar perder, y entregar en 
manos extrañas, con grave perjuicio de intereses nacio- 
nales que imponen perentoriamente a todos los uruguayos 
el deber de contribuir al esclarecimiento definitivo de to- 
dos los hechos históricos que han informado la propia 
existencia de la nacionalidad.” 


“En estas pocas palabras dejo fundado el proyecto 
que, con varios compañeros, he tenido el honor de pre- 
sentar a la H. Cámara.” 


“Excuso otras consideraciones, porque creo, señor Pre- 
sidente, que ante la necesidad patriótica de adquirir el 
valioso archivo histórico de Lamas, todos los argumentos 
y todas las consideraciones son secundarias o inútiles. 
Ante todo y sobre todo, hay un sentimiento de patrio- 
tismo que debe primar en el espíritu de las Asambleas 
Legislativas del país, 


(Apoyados) 


y ese sentimiento de patriotismo obliga a todos los legis- 
ladores que contribuyamos a que, en el futuro, puedan 
decir las generaciones venideras, con legítimo orgullo, que 
se ha escrito la verdadera historia nacional.” 


“Ahora, señor Presidente, también pediría a la Cá- 
mara que votara sobre tablas ese proyecto, porque es sa- 
bido que en estos días se procederá al remate de todo el 
archivo y biblioteca del doctor Lamas, y una verdadera 
razón exige que la Asamblea tome una medida rápida y 
definitiva, a fin de conseguir para el país lo que al país 
le pertenece por exclusivo derecho patriótico.” 


(Apoyados) 


El Representante Julio María Sosa hizo moción para 
que fuese tratado sobre tablas el proyecto al que se dio 
lectura. La moción fue apoyada. El Sr, Presidente mani- 
festó que estaba en discusión. Como nadie hiciera uso de 
la palabra se votó si, al proyecto cuyos fundamentos ha- 
bían sido expuestos por Sosa, se le trataba sobre tablas. 
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Así se procedió. La votación fue afirmativa.? Pero no 
fue considerado por la Cámara de Senadores, que el 13 
de julio de 1904 había hecho un pronunciamiento concreto 
al rechazar el proyecto de la Cámara de Representantes 
que autorizaba al Poder Ejecutivo para adquirir todo o 
parte del archivo histórico de Andrés Lamas, sobre el 
cual debía obtenerse una información fehaciente me- 
diante el estudio realizado por persona competente comi- 
sionada al efecto. El proyecto de Sosa, Manini Ríos, He- 
rrera y Roxlo presentado y aprobado el 13 de julio de 
1905, actualizó esta decisión aconsejada por el Senado un 
año antes. Semanas después, el Poder Ejecutivo designó 
al Dr. Luis Melián Lafinur para que se trasladase a Bue- 
Aires con el objeto de examinar el archivo del Dr. Andrés 
Lamas, indicara la documentación perteneciente al Es- 
tado y seleccionara, a la vez, los manuscritos no oficiales 
que, por su interés histórico para el estudio del pasado 
nacional debían ser adquiridos, “Después de más de un 
mes de trabajo, refiere el Sr. Ariosto D. González, pro- 
dujo un informe expresando que ha “apartado en la casa 
de la Legación Uruguaya en Buenos Aires donde están 
depositados, los papeles que por su carácter de oficiales 
son indiscutiblemente de pertenencia de la República”. 
Agregó que ha “hecho una selección de aquellos docu- 
mentos y obras manuscritas e inéditas, que por su impor- 
tancia bibliográfica e histórica habría conveniencia en 
que fuesen adquiridos por compra”. “Entre estos últimos, 
encarezco las obras del Padre Larrañaga por el valor cien- 
tífico que generalmente se les atribuye y el honor que 
publicadas arrojarían por el hecho de revelar la existen- 
cia de un sabio uruguayo que en los comienzos del siglo 
XIX estudió la fauna y la flora de nuestro territorio, su 
etnografía, sus accidentes metereológicos y mil otras cir- 
cunstancias de capital interés”, Otra adquisición indis- 
pensable “son los doce tomos metódicamente arreglados 
y encuadernados de la correspondencia del general La- 
valleja desde 1825 a 1839”. El Gobierno le solicitó que 
indicase el precio por el cual debían obtenerse esos docu- 
mentos. El 28 de octubre informó que podría abrirse 
una negociación por la suma de dos mil pesos oro, que 


2 “Diario de Sesiones de la H. Cámara de Representantes”. 
Sesiones Ordinarias del ler. Período de la XXII Legislatura. 56% 
Sesión Ordinaria, Montevideo, julio 13 de 1905. Tomo CLXXXII, 
Págs. 465 a 467. Montevideo, 1906. 
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podría extenderse a tres mil pesos. “En materia de pa- 
peles únicos, señaló, no cabe la aplicación de las reglas 
y antecedentes que se ajustan a otras clases de adquisi- 
ciones, luego que muchas veces un solo papel esclarezca 
un suceso histórico o reivindique una gloria, puede ser 
de incalculable valor para sacar a luz un hecho oscurecido 
por la ignorancia o un nombre empañado por la calum- 
nia”. Indicó, además, que todo el archivo uruguayo de 
Lamas había sido ofrecido en diez mil pesos, lo que hacía 
razonable el precio atribuido a lo que seleccionaba”., 3 


TIT 


En abril de 1906 el Rector de la Universidad, Dr. 
Eduardo „Acevedo, presentó al Consejo de Enseñanza 
Secundaria y Superior un proyecto para estimular los es- 
tudios sobre Historia Nacional. La Universidad de la Re- 
pública daría a conocer en una revista mensual documentos 
antiguos y promovería a la vez concursos sobre los si- 
guientes temas: conquista, colonización y organización del 
territorio nacional; luchas por la independencia nacional; 
historia de la República desde su independencia hasta 
1905. Se instituían tres premios: tres mil pesos para el 
primer concurso; cinco mil pesos para el segundo y diez 
mil pesos para el tercero. El Estado editaría las obras 
premiadas, a cuyos autores pertenecerían las ediciones 
respectivas. El proyecto del Dr. Acevedo pasó a estudio 
del Dr. Carlos María de Pena, Decano de la Facultad de 
Derecho y Ciencias Sociales. El Dr. de Pena mencionó el 
proyecto de ley presentado por el Dr. Angel Floro Costa 
para crear el Instituto Histórico y Geográfico de la Re- 
pública, al que nos hemos referido; señaló el mérito de la 
obra realizada por Isidoro De María; puso de relieve las 
innovaciones introducidas por el Dr. Francisco A. Berra 
en la cuarta edición del “Bosquejo Histórico de la Repú- 
blica” realizada en 1895, fuera cual fuese el criterio con 
que este distinguido escritor argentino había juzgado nues- 
tros hombres y nuestra historia; con espíritu ecuánime 
reconoció la trascendencia de la obra de Francisco Bauzá 
sobre la “Historia de la Dominación Española en el Uru- 
guay” que comprendía hasta el año 1820. 


3 Ariosto D. González: “Luis Melián Lafi y 5 
Montevideo, 1941. TA A 
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“Pero esa obra, observó, que es sin duda de gran valor 
en nuestra bibliografía y en nuestra literatura histórica, 
no nos suministra el conocimiento interno de la historia 
de la nación. Nos da una simple prognosis de sucesos 
militares y políticos. Uno que otro capítulo penetra en la 
verdadera médula historial. No por eso desluce de su 
mérito propio la obra de nuestro malogrado compatriota. 
Aunque en la época en que él realizó gran parte de su tra- 
bajo, el concepto de la historia había tomado rumbos dis- 
tintos del que él le dio a su historia de la Dominación 
española y portuguesa, no es menos cierto que el concepto 
más comprensivo y elevado, aquél que incorpora a la his- 
toria puramente política y militar, la historia de las insti- 
tuciones, la de las costumbres y de la cultura, y que explica 
las manifestaciones sintomáticas de aquélla por las con- 
diciones de la existencia social de las costumbres, de la 
vida económica, moral e intelectual del pueblo, así como 
las de sus individualidades más salientes; esa historia 
que es una historia de la civilización en su acepción más 
vasta, no era compatible con ciertas tendencias de criterio 
del autor, ni tampoco con las escasas fuentes de informa- 
ción que estaban a su alcance”. Esto último es lo único 
valedero en la crítica que hizo a la obra de Bauzá el Dr. 
de Pena, quien con mentalidad positivista, echó de menos el 
análisis realizado por Bauzá con apreciación formulada 
con agudo criterio sociológico en los apéndices críticos en 
los que se eleva sobre la “prognosis” de los hechos. Carlos 
M. de Pena, en el período de apasionados enfrentamien- 
tos entre las tendencias filosóficas representadas por el 
Ateneo de Montevideo y el Club Católico y, en particular 
en las controversias que suscitó la reforma escolar ini- 
ciada en 1868, fue un severo crítico de Francisco Bauzá. 
Las anotaciones marginales contenidas en el ejemplar de 
la primera edición de la obra de Bauzá que perteneció al 
Dr. de Pena, testimonian la acritud de sus juicios sobre 
Artigas, el artiguismo y la animosidad sobre las interpre- 
taciones del autor. La lucidez y plasticidad de su inteli- 
gencia y madurez de criterio, fruto de los años y de una 
admirable disciplina para el estudio, lo habilitaron para 
rever sus opiniones históricas, para discutir al respecto 
con su íntimo y admirado amigo el Dr. Berra, enjuiciado 
severamente por Bauzá y Ramírez, sin dejar por ello de 
encomiar los aspectos positivos de la obra de aquel emi- 
nente pedagogo. 
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En su informe tuvo el Dr. de Pena un recuerdo para 
el programa del Instituto Histórico y Geográfico Nacional 
creado en 1843 por iniciativa de Andrés Lamas y Teo- 
doro M. Vilardebó. Sin perjuicio de la enseñanza de la 
Historia que se impartía en los estudios de primer y se- 
gundo grado, debía procederse a crear cátedras en la en- 
señanza superior. Debía ser algo más que crónica de los 
hechos y costumbres, elevándola a estudio erudito y com- 
prensivo que requería preparación filosófica, amplio y 
sagaz criterio. 

La Universidad no se limitaría a la publicación de 
documentos. Ello significaba quedarse “a mitad de ca- 
mino”, Era necesario crear un centro que orientara y 
dirigiera las investigaciones sobre Historia, Geografía y 
Estadística de acuerdo a la concepción enunciada por An- 
drés Lamas en 1843. La dirección de estos estudios debía 
confiarse a quien poseyera amplios conocimientos sobre 
el pasado nacional y americano. Sin incurrir en exagera- 
ciones lo racional era planificar armónicamente el cono- 
cimiento de la Historia y la Geografía nacional. Auxiliar 
indispensable para el estudio de la Historia debían ser 
las colecciones existentes en el Museo Nacional y en el 
Museo Histórico cuya sede podía instalarse en el nuevo 
edificio en construcción destinado a la Universidad de la 
República. 

Las fuentes documentales para investigar sobre el 
pasado nacional se limitaban a los testimonios oficiales 
que existían en el Archivo General Administrativo. Re- 
paraba en la necesidad de salvar de la dispersión los ar- 
chivos particulares, mediante donación, compra o expro- 
piación. Esta obra podría realizarse sin perjuicio de que, 
paralelamente, se cumpliera el programa proyectado por 
el Dr. Eduardo Acevedo para la redacción de una Historia 
Nacional. Es evidente que el Dr. Pena —surge de su in- 
forme— quiso sacar partido de la iniciativa del Rector 
para jerarquizar el estudio de la historia en un centro de 
investigaciones que funcionaría en la Universidad. Léase 
lo expresado en tal sentido: “Para instituir seriamente 
los estudios históricos y geográficos, podría formarse 
dentro de la Universidad el centro de estudios que he 
indicado. Pudieran éstos darse para sus trabajos una or- 
ganización parecida a la de los Seminarios alemanes, in- 
clinando siempre al alumno a la tarea personal directa, 
auxiliándola con el más rico material que se pueda pre- 
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parar, e incitándole, además, a que se le busque y prepare 
en todos los sitios o en todas las formas y por todos los 
los medios adecuados. Se iniciaría así, si es que no se pre- 
fiere abordar resueltamente desde ahora, la fundación de 
la Facultad de Filosofía y Letras, donde tendrían cabida, 
como lo he repetido tantas veces, otros estudios de alta 
cultura, interesantísimas ramas del saber que echamos de 
menos hoy, que no entran en el plan de las Facultades 
actuales, ni pueden recargar la enseñanza secundaria, ni 
considerarse preparatorios de ninguna carrera, Es pro- 
bablemente escaso el número de los que en la hora pre- 
sente tienen tiempo y vocación para entregarse al men- 
cionado orden de estudios, pero será probablemente menor 
cuanto menos facilidades encuentren nuestros jóvenes. 
Mientras no se funde la Facultad de Filosofía y Letras, 
como la tienen hoy los argentinos, o en condiciones análo- 
gas, organicemos sin pérdida de momento la enseñanza de 
la Historia Nacional, llenando así uno de los más gran- 
des e inexcusables defectos de nuestra cultura”. 

“Parece —expresa de Pena— que hubiéramos tenido 
siempre miedo de penetrar en nuestros anales para desem- 
brollar el aspecto caótico de la vida nacional y hacer plena 
luz a favor de una exégesis tan comprensiva como escru- 
pulosa de nuestra Historia”. Recuerda al respecto que para 
evitar desinteligencias, en los estatutos de los centros lite- 
rarios a los que perteneció en su juventud, se prohibía 
tratar en el recinto social temas de Historia Nacional 
posteriores a 1830; el límite se extendió después a 1852. 
Esa “regla monacal” se eludió en la Sociedad Filo His- 
tórica, en el Club Universitario, en la Sociedad Universi- 
taria y en el Ateneo de Montevideo. La consideración de 
temas de historia contemporánea provocaron naturales po- 
lémicas “y pusieron en crisis alguna institución. Los 
más rebeldes nos desquitábamos de la prohibición cons- 
tituyendo círculo o haciendo tertulia histórica a domicilio, 
Y así salvamos muchos de la mutilación”. 

La ignorancia sobre la Historia Nacional —porque 
el estudio que de ella se hacía en la enseñanza media era 
superficial— se prolongó después de 1876 en que fue es- 
tablecido el régimen de libertad de estudios, En 1885 al 
reorganizarse la enseñanza media oficial, durante el Rec- 
torado del Dr, Alfredo Vásquez Acevedo, comenzó a con- 
cedérsele importancia a la Historia Nacional en el plan 
de estudios. 
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Con referencia a los temas de concurso propuestos 
por el Rector, el Dr, de Pena sugirió modificaciones muy 
atinadas. El contenido del primer tema debía enunciarse 
en los siguientes términos: “Historia de la civilización 
precolombina y de la colonial. El descubrimiento, la con- 
quista y la colonización del territorio Oriental, dando así 
especial cabida a los elementos de sociabilidad y de ré- 
gimen económico y administrativo durante el período co- 
loniai”. 

Consideraba que el alcance gel segundo tema, apa- 
recía muy restringido. Debía concebirse con mayor am- 
plitud. Propuso la siguiente redacción: “Génesis de la 
emancipación y de la independencia; sociabilidad urugua- 
ya, elementos constitutivos. Las campañas, las villas y 
ciudades. Régimen económico y administrativo de unas y 
otras”, El tercer tema: “Historia de la República Oriental 
del Uruguay desde la consolidación de la independencia 
hasta nuestros días” podría enunciarse así: “Historia de 
la civilización en el Uruguay desde la consolidación de la 
independencia hasta nuestros días”. 

Al sintetizar su opinión favorable a la plausible ini- 
ciativa del Rector Dr. Eduardo Acevedo, expresaba el 
Dr. de Pena que debía autorizársele para gestionar la san- 
ción de una ley que estimulara los estudios de Historia 
Nacional en la Universidad, la que fundaría una o más 
cátedras para la enseñanza superior de esa disciplina, Pu- 
blicaría una Revista especializada que daría a conocer 
documentos históricos originales; los concursos propues- 
tos debían ser reglamentados de acuerdo a las observa- 
ciones formuladas u otras que fueran sugeridas en el 
Consejo. Este, al considerar el fundado dictamen del De- 
cano de la Facultad de Derecho, rico en sugestiones, infor- 
mación y atinadas reflexiones, lo aprobó conjuntamente 
con el proyecto del Dr. Acevedo sin pronunciarse sobre 
la divergencia de detalles que existía entre ambos, para 

que el Poder Ejecutivo pudiera considerar la iniciativa 
con los más amplios elementos de juicio. El 16 de mayo 
fue remitido el proyecto e informe al Ministro de Fo- 
mento Ingeniero Juan Alberto Capurro. Expresaba el Rec- 
tor en su oficio que la idea del proyecto “había sido aco- 
gida y aun ampliada por el Exmo. Sr. Presidente de la 
República”, En junio de 1905 el Poder Ejecutivo envió 
el proyecto a la Asamblea General. “Los motivos justifi- 
cativos de ese proyecto —expresa el Mensaje— figuran 
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ampliamente desarrollados en el ilustrativo informe de 
la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales, de que se 
acompaña testimonio”, El 12 de julio de 1905 la Cámara 
de Representantes aprobó el proyecto de ley que otorgaba 
una partida por una sola vez y una subvención de dos- 
cientos pesos mensuales para financiar los gastos de fun- 
cionamiento del Instituto Histórico y Geográfico del Uru- 
guay, puesto bajo el patrocinio del Estado por la Comi- 
sión que había promovido su instalación. 


El 26 de mayo de 1906 fue promulgada la Ley N 3032 
de Presupuesto General de Gastos, En la Planilla corres- 
pondiente a la Universidad aparece el siguiente rubro: 
“Anales de Historia Nacional $ 1.800.00”, Al otorgamiento 
de esta partida anual destinada a financiar una publi- 
cación sobre Historia Nacional quedó reducida la inicia- 
tiva del Dr. Eduardo Acevedo y las sugestiones del doctor 
Carlos María de Pena, que ampliaban sus alcances. El 
Poder Legislativo no se pronunció sobre la realización de 
concursos para escribir la Historia Nacional ni sobre la 
creación de cátedras para el estudio de la misma en el 
plano de la enseñanza universitaria. a 

El Rector designó de inmediato una Comisión para 
que proyectara el programa con sujeción al cual la Uni- 
versidad publicaría “La Revista de Historia Nacional 5 
financiada con la partida presupuestal ya mencionada. 
Fue integrada inicialmente por los Dres. Carlos María 
de Pena, Luis Melián Lafinur, José Salgado, Daniel Gar- 
cía Acevedo, Manuel Herrero y Espinosa y el Sr. Luis 
Carve. f 

El 16 de junio de 1906 el Rector procedió a instalar 
la Comisión, la que inició sus deliberaciones, acordando 
designar una subcomisión formada por Luis Melián La- 
finur y Luis Carve para que redactaran las bases de 
acuerdo con las ideas expuestas. “En cuanto estén apro- 
badas esas bases, informó El Siglo, se empezará a juntar 
los materiales necesarios para la publicación de los nú- 
meros de la Revista proyectada”. El proyecto de bases 
fue presentado en la sesión celebrada en la Universidad 
el 6 de julio de 1906 presidida por Carlos María de Pena, 
a la que asistieron los Dres. José Salgado, Manuel He- 
rrero y Espinosa, José Pedro Varela y D. Luis Carve. El 
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proyecto fue aprobado en general. Se resolvió efectuar 
un repartido del mismo a los miembros de la Comisión 
para que estos propusieran las modificaciones o amplia- 
ciones que estimaran convenientes, a fin de iniciar la dis- 
cusión particular, 

La Comisión volvió a sesionar el 30 de julio. Pre- 
sidió el Dr. Carlos María de Pena. Asistieron los doctores 
José Salgado, Manuel Herrero y Espinosa, José Pedro 
Varela, Daniel García Acevedo y D. Luis Carve. 

“Fue aprobado, informó El Siglo, con ligeras varia- 
ciones, la memoria explicativa de los fines de la Revista, 
documento cuya redacción se le encomendó al señor Carve”. 
“Se ha dispuesto que cada número de la Revista conste 
de 300 páginas, formando un verdadero volumen dividido 
en varias secciones dedicadas a la publicación de docu- 
mentos comentados, biografías, estudios relativos a la his- 
toria Americana y Nacional, bibliografía, etc.”, El artículo 
de El Siglo agrega: “El doctor Pena manifestó que el 
Consejo Universitario se había dirigido al Poder Ejecu- 
tivo manifestándole que había resuelto comprar el archivo 
del doctor don Andrés Lamas, con parte de los fondos vo- 
tados para la publicación de la Revista. Igualmente recor- 
dó que se hacían trabajos para adquirir, por un precio mó- 
dico, el archivo que perteneció al eminente pedagogo doctor 
Francisco A. Berra”. “La Comisión espera adquirir para 
publicarlos, ya sea por compra o donación, todos los docu- 
mentos importantes relativos a la Historia Nacional que 
hoy existen en manos de particulares, 

El Consejo de Enseñanza Secundaria y Superior pre- 
sidido por el Rector Dr. Eduardo Acevedo sesionó el 6 de 
agosto de 1906. En esa oportunidad fue considerado el 
informe para la publicación de la “Revista de Historia 
Nacional” presentado por la Comisión que integraban los 
Dres. Carlos María de Pena, José Salgado, Luis Melián 
Lafinur, José Pedro Varela, Manuel Herrero y Espinosa, 
Daniel García Acevedo y Luis Carve. Fue aprobado el 
programa presentado por la Comisión, a cuyos miembros 
se les confirmó en sus cargos, bajo la presidencia del De- 
cano de la Facultad de Derecho Dr. Pena. El 18 de agosto 
de 1906, en ceremonia realizada en la sala de sesiones del 
Consejo, fue instalada la Comisión que tendría a su 
cargo dirigir la “Revista Histórica”. 


Revista HISTÓRICA 


Dr. Carlos María de Pena, Presidente de la Comisión que programó 
la publicación de la Revista Histórica. 
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El Programa aprobado el 6 de agosto, publicado luego 
como “Prospecto” en el primer número, redactado por el 
Dr. Carlos M. de Pena, expresa: 

“La REVISTA HISTÓRICA DE LA UNIVERSIDAD, autori- 
zada por resoluciones superiores, se propone, llenando sin 
duda en la literatura histórica un vacío sensible, hacer 
conocer los sucesos anteriores y posteriores a 1810, por 
medio de la publicación de documentos inéditos o casi 
ignorados, que sean útiles para la historia política, social, 
económica, militar, literaria y física de la República y 
que han de servir de base a la que alguno ha de trazar.” 

“Buscará exhibir con ellos, en su integridad indiscu- 
tible, para enseñanza de las generaciones y como estímulo 
a los que ya viven en el movimiento que se opera en el 
campo ilustrativo del pasado, la tradición de nuestra na- 
cionalidad desde que fue una posesión española hasta que 
el proceso de su evolución tomó la formas de un orga- 
nismo libre y progresivo.” 

“Para satisfacer las exigencias de este propósito pa- 
triótico, la dirección de la REVISTA HISTÓRICA DE LA UNI- 
VERSIDAD contará con el caudal copioso que le proporcio- 
narán los archivos que han salvado en manos de colec- 
cionistas distinguidos, aficionados al estudio del pasado, 
algunos ricos en manuscritos, de verdadera importancia, 
que la Universidad Nacional adquirirá por donaciones o 
compras realizadas con dinero de que dispone desde luego. 
La REVISTA HISTÓRICA DE LA UNIVERSIDAD aparecerá cua- 
tro veces en el año, formando un volumen de 300 páginas 
el tomo correspondiente a cada trimestre.” 

“Los documentos que se publiquen en la Revista irán 
acompañados de los comentarios y explicaciones que exi- 
jan por su naturaleza para la perfecta inferencia de la 
verdad, debiendo obedecer a un estricto sentimiento de 
probidad.” 

“También tendrán cabida en la REVISTA HISTÓRICA 
DE LA UNIVERSIDAD, las biografías de los uruguayos y ex- 
tranjeros que se hicieron dignos de la recordación consa- 
grando el esfuerzo de su voluntad a las revoluciones eman- 
cipadoras de la tierra, las dotes de la inteligencia a la 
transformación institucional, o porque se caracterizaron 
por rasgos de intuición, de virtud y de trabajo fructífero.” 

“Así como las vidas de los que alcanzaron las altu- 
ras en alas de la superioridad intelectual y moral, serán 
igualmente admitidas en la publicación, las fisonomías 
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de los que con sus extravíos o malas cualidades, actuaron 
en las etapas convulsas, de desconcierto político-social que 
ha sufrido el país.” 

“Para apreciar a los personajes que merezcan que sus 
nombres sean inscriptos en las páginas de la REVISTA 
HISTÓRICA DE LA UNIVERSIDAD, y en el vivo anhelo de la 
Dirección de ajustarse a la justicia y a la verdad, consul- 
tará en cada caso, correspondencias originales, impresos, 
periódicos, manuscritos, noticias íntimas, autobiografías 
inéditas que ella ha de poseer, demandando de sus cola- 
boradores que fundamenten, dentro de una absoluta pres- 
cindencia del interés de los partidos históricos, sus bio- 
grafías o monografías en la investigación prolija en el 
documento que hable de manera elocuente, lo mismo para 
ensalzar que para censurar las condiciones de sujetos de 
representación.” 

“Al lado del documento y de la biografía, con ánimo 
de cooperar de todas maneras al desarrollo de la literatura 
histórica, serán acogidos en la Revista, los trabajos de 
crítica y las composiciones de ciencia social que digan re- 
lación a nuestro país, sin que el escritor, sea el que fuere, 
tenga en la emisión de sus opiniones acerca de lo que fue 
y de los hombres, otras limitaciones que no sean la correc- 
ción en la forma y la solidez en la información.” 

“En cada aniversario del 19 de abril de 1825, 25 de 
mayo de 1810, 18 de julio de 1830 y 25 de agosto de 1825, 
que coincida con la aparición de la Revista, se publicará 
un estudio del acontecimiento, redactado por un miembro 
de la Dirección o por alguno de los ilustrados cooperado- 
res que han ofrecido su valioso concurso, y en los que, 
como no serán sólo trabajos narratorios, el autor tendrá 
completa autonomía en el pensamiento y en el juicio, sin 
que de éstos se entienda hacerse solidaria la Revista.” 

“La Dirección de la Revista, creada por resolución del 
Consejo Universitario, será presidida por el Decano de De- 
recho, y sus atribuciones principales son las siguientes: 
1. Decidir por mayoría sobre la admisión o rechazo de los 
documentos, biografías o estudios históricos que sean pre- 
sentados para su publicación. 2. Velar por la buena impre- 
sión y administración de la Revista. 3. Proveer a las nece- 
sidades del periódico, dictando las medidas que sean con- 
ducentes a sus fines.” 

“Para mayor facilidad, brillo y desarrollo de la Re- 
vista, la Dirección se dividirá en tres secciones, siendo 


LA “REVISTA HISTÓRICA” 31 


del presidente la facultad de distribuir las tareas; la pri- 
mera sección tendrá a su cargo el examen, comentario y 
explicación de los documentos que se inserten en el perió- 
dico; la segunda el análisis de las biografías, memorias y 
trabajos históricos; y la tercera el estudio de la bibliogra- 
fía, al que la Revista ha de consagrar algunas columnas, 
con el fin de señalar a la atención del público lo que salga 
de nuestras imprentas o de las extranjeras en lo referente 
a la Historia Americana y Nacional, ya sea en forma de 
libro o de folleto, Con la sección bibliografía terminará 
cada número de la Revista.” 

“Las secciones deberán someter el documento, bio- 
grafía o trabajo científico o literario, a la Dirección para 
que ella ordene su publicación.” 

“En la administración interna de la Revista regirán 
las disposiciones que la Dirección dicte para asegurar la 
buena preparación del periódico y la conservación y cus- 
todia de los documentos depositados y los libros.” 4 

Las tareas específicas de la Comisión fueron interfe- 
ridas por las gestiones para adquirir la documentación 
histórica del Archivo Andrés Lamas. En el informe del Dr. 
Luis Melián Lafinur éste había seleccionado en 1905 los 
documentos de carácter oficial pertenecientes al Estado, 
que no se debían adquirir sino reivindicar, e indicando, a la 
vez, los manuscritos procedentes de archivos particulares 
reunidos por el Dr. Lamas que correspondía fuesen adqui- 
ridos por su interés para el estudio de la historia nacional. 
El 15 de setiembre de 1906 la Universidad fue autorizada 
para invertir la suma de $ 3.000.00 para la adquisición de 
esa papelería. De esa suma $ 1.800.00 fueron imputados a 
la partida incluida en el Presupuesto General de Gastos 
para financiar la publicación de los Anales de Historia 
Nacional, El saldo de $ 1.200.00 fue imputado a los fondos 
procedentes de Economías realizadas o a realizarse en los 
sueldos de los profesores, El 29 de octubre la citada reso- 
lución fue modificada en el sentido de que la partida pre- 
supuestal destinada a los “Anales Históricos” fuese afec- 
tada en $ 1.650.00 y la de Economías en la suma de 
$ 1.350.00. El 11 de noviembre de 1906 Luis Carve fue co- 
misionado para que se trasladase a Buenos Aires a ulti- 
mar las gestiones relacionadas con la adquisición de los 


4 “Revista Histórica de la Universidad”. Año I. Diciembre 
de 1907. N° 1. Prospecto. Págs. 5-8. Monteyideo, 1907. 
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documentos del archivo del Dr. Andrés Lamas que serían 
incorporados a la Universidad de la República. 

El conjunto de la documentación oficial rescatada in- 
cluía trece tomos de manuscritos relacionados con las ges- 
tiones diplomáticas realizadas por el Dr. Lamas en el perío- 
do comprendido entre 1856 y 1860. Entre los adquiridos 
los había correspondientes a la época de Artigas, la pape- 
lería de Dámaso A. Larrañaga que Lamas había logrado 
salvar, documentación sobre la guerra del Brasil (1825 - 
1828), sobre la guerra civil de 1836 a 1838, las memorias 
y biografías escritas por Carlos Anaya, documentos pro- 
venientes del archivo de Santiago Vázquez, tres tomos con 
manuscritos sobre política exterior del Uruguay de 1829 a 
1847; el archivo del Gral. Juan A. Lavalleja (1825 - 1839) 
entregado por su esposa Ana Monterroso de Lavalleja a 
Lamas y que éste hizo encuadernar en doce tomos. 

El Dr. Eduardo Acevedo, que con el Dr. Carlos M. de 
Pena había concluido esta gestión con encomiable celo y 
fervor patriótico, el 19 de octubre de 1906 expresaba al 
Ministro de Fomento Dr. Alfonso Pacheco: “Están en trá- 
mite las gestiones encaminadas a la adquisición del archi- 
vo. El Sr. Luis Carve, que fue designado para realizarlas, 
trajo ya de Buenos Aires la remesa correspondiente a Do- 
cumentos Diplomáticos, que estaba depositada en la Lega- 
ción Oriental y que ningún sacrificio originará al tesoro 
público. Lo demás se está tramitando con la intervención 
de la Legación”. Eduardo Acevedo Díaz y Antonio Bachi- 
ni, Ministro Plenipotenciario de la República y Cónsul en 
Buenos Aires, cooperaron eficazmente para facilitar la ges- 
tión encomendada a Luis Carve, que no desplazó en la 
atención del Rector la exigida para impulsar los trabajos 
en favor de la Revista. En el transcurso de esos días per- 
sonalidades relevantes del ambiente cultural eran incor- 
poradas a la Comisión presidida por el Dr, Pena: Juan 
Zorrilla de San Martín, Lorenzo Barbagelata, Carlos One- 
to y Viana, José E. Rodó, Francisco J. Ros y Orestes 
Araújo. Eduardo Acevedo ofreció a Domingo Lamas, radi- 
cado en Buenos Aires, participar en la obra para investigar 
la historia de la Nación y reunir las fuentes de estudio ne- 
cesarias. “La Universidad se preocupa actualmente, escri- 
bíale el 5 de noviembre de 1906, de hacer algo que jamás 
ha sido posible realizar por falta de recursos, por la ab- 
sorción de todas las energías intelectuales del país atraídas 
por la política militante, o por otras causas análogas: se 
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preocupa de acumular materiales para la tarea de escribir 
la historia patria, y con ese fin ha resuelto fundar una 
revista que vaya dando a conocer los elementos que para 
esa labor se han ido depositando en los archivos particu- 
lares. Si Don Andrés Lamas viviera, le correspondería un 
puesto avanzado en esa patriótica labor. Felizmente si él 
falta, está vivo su espíritu, que se conserva en sus escritos 
y especialmente en todo el material acumulado por él para 
tan noble empresa, Su voluntad, categóricamente manifes- 
tada en escritos que vieron la luz pública hace algunos 
años, fue que dichos materiales se entregaran a algunas de 
las Instituciones Nacionales; y, siendo así, creo que nin- 
guna más autorizada que la Universidad para recoger esa 
herencia. Por lo mismo, conociendo los sentimientos que 
en el ánimo de Vd. ha despertado siempre nuestro centro 
de enseñanza, me considero obligado a dirigirme a Vd. 
ofreciéndole esa participación en la obra en que estamos 
todos empeñados y que redundará en beneficio de todos 
porque sólo persigue el bien del País”. 

El Dr, Pena renunció al cargo de Decano de la Fa- 
cultad de Derecho, en cuyo carácter presidía la Comisión 
de la Revista Histórica. El hecho fue originado por el 
proyecto de ley enviado al Parlamento por el Poder Eje- 
cutivo el 14 de mayo de 1907 que introducía radicales mo- 
dificaciones en la ley orgánica de la Universidad de 14 de 
julio de 1885. La reforma proyectada, que suprimía el 
cargo de Rector y el Consejo Universitario, produjo agi- 
tación entre los dirigentes, estudiantes; en general, en el 
ambiente cultural del país. La renuncia al decanato su- 
ponía su alejamiento de la Comisión en la que se le con- 
sideraba “un elemento indispensable”, Continuó en ella en 
el ejercicio de la Presidencia y el Dr. José Salgado en la 
Secretaría. Nada escapaba a su intervención. El 10 de 
agosto de 1907 elevó al Rector Dr, Francisco Soca el plie- 
go de condiciones al que debían ajustarse las firmas que 
aspiraban imprimir la Revista Histórica de la Universidad. 
Así se la denomina desde la fecha en la documentación 
oficial. Las propuestas serían abiertas por el Presidente 
de la Comisión el 20 de agosto. A la vez procedió a orb 
ganizar las distintas secciones previstas en la disposición 
reglamentaria que distribuia las tareas entre los miem- 
bros de la Comisión. Como si se liberara de una pesadilla 
escribía a su amigo Alberto Palomeque el 31 de agosto 
de 1907: “El conflicto universitario dejó en pie la Co- 
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misión de la Revista Histórica, Y en la aparición del ler. 
número estoy trabajando con los demás compañeros. Efec- 
tivamente, hay todavía prevenciones y atavismos singu- 
lares que impiden escribir historia, sin que [se] conside- 
ren heridos los bisnietos de algunos próceres”, Acude a 
Alberto Palomeque para que redacte un artículo sobre la 
fundación de la Universidad. Consideraba indispensable 
incluirlo en el primer número de la “Revista Histórica de 
la Universidad”. Luis Carve escribiría una crónica de la 
instalación realizada en 1849. El 11 de setiembre escribe 
a Palomeque: “Mi querido Alberto: Acuso recibo de la 
tuya del 9 del corriente con la que viene el trabajo que te 
pedí para la Revista. Sólo he podido leer tu carta llena 
de recuerdos del viejo tiempo en que todas las cosas nos 
parecían bellas y derrochábamos la alegría de la vida.” 
“Hoy se reúne la Comisión de la Revista y leeremos tu 
trabajo”. El 14 de setiembre solicitó de Da. Julia Juanicó 
de Lerena información sobre su padre, el Dr. Cándido 
Juanicó, cuya biografía proyectaba insertar en el primer 
número de la Revista, impreso en los talleres gráficos de 
“El Siglo Ilustrado”, de Mariño y Caballero. El primer nú- 
mero de la Revista Histórica de la Universidad, periódico 
trimestral publicado por la Universidad, comenzó a dis- 
tribuirse en diciembre de 1907. La Dirección la integra- 
ban Carlos María de Pena, Manuel Herrero y Espinosa, 
Juan Zorrilla de San Martín, José Enrique Rodó, Fran- 
cisco J. Ros, Lorenzo Barbagelata, Daniel García Acevedo, 
Carlos Oneto y Viana, Orestes Araújo, José Pedro Varela, 
José Salgado. La Dirección Interna fue ejercida por Luis 
Carve. 

La aparición de la Revista fue recibida con general 
beneplácito. Carlos M. de Pena había convertido en reali- 
dad el pensamiento inicial de Eduardo Acevedo, Con jus- 
ticia al trazar su semblanza escribió Martín C. Martínez: 
“La aplicación al trabajo era asombrosa y la preparación 
de buena ley, aunque se resintiese, naturalmente, de la mul- 
tiplicidad de tópicos que abarcaba. Es propio de estos 
hombres ser eclipsados por los espíritus más fosforecen- 
tes y combativos. Son ellos, sin embargo, la médula social. 
Su trabajo diario, durante generaciones, en la cátedra, 
en el foro, en la revista, en la escuela, en las comisiones 
asesoras o administradoras, labra hondo y es indispensa- 
ble para el arraigo de los progresos nacionales, Abunda- 
mos en preparaciones literarias, en fantaseadores, en bri- 
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llantes generalizadores, y escasean las gentes del análisis 
paciente, de labor oscura, en días y días de reclusión. Pena 
tenía toda la abnegación y tenacidad de estos desbrozado- 
res silenciosos, encarnizados sobre el solar de escogido, 
hasta limpiarlo de la maraña y ver surgir los primeros 
frutos.” * El 3 de enero de 1908 El Día dedicó un editorial 
a comentar la importancia que revestía la aparición de la 
“Revista Histórica”. En él se hacen muy sensatas refle- 
xiones sobre la trascendencia que debía dársele al conoci- 
miento del pasado en cuya investigación toda la sociedad 
debía contribuir con el aporte de documentos que muchos 
de sus poseedores privados se solazaban en sustraer al 
conocimiento de los estudiosos. 

“La noticia de la aparición de una gran revista his- 
tórica, auspiciada por la Universidad de la República, 
expresa el editorialista, ha causado la más excelente im- 
presión en nuestros círculos intelectuales. En pocos paí- 
ses americanos como en el nuestro se ha hecho notar tan 
acentuadamente, para propios y extraños, la deficiencia 
bibliográfica y documental de que se resiente nuestra in- 
formación sobre un pasado que apenas es un ayer para 
las generaciones actuales. Si bien algunos —no todos— 
de los acontecimientos desarrollados en el coloniaje ó en 
los prolegómenos de la independencia, han sido ventilados 
ampliamente por historiadores tan sagaces como eruditos 
y sobre ellos la opinión contemporánea puede dictar un 
fallo definitivo, la verdad es que son muchos los vacíos, 
que son muchas las lagunas que ofrece nuestra vida ini- 
cial de pueblo libre y sobre todo nuestra vida tumultuosa 
y ardiente de embrionaria democracia, castigada, como 
todas las de América, por la dura ley de un desenvolvi- 
miento doloroso, Los que más se precian de conocer nues- 
tro pasado; los que con mayor fe patriótica se preocupan 
de estudiar los hechos y los hombres que fueron; los que 
más legítimo derecho invocan en erudición sobre nuestras 
cosas apenas envejecidas por el correr de algunas déca- 
das, no son capaces de establecer juicios absolutos y de- 
cisivos, que no sean susceptibles de modificaciones funda- 
mentales por la aparición imprevista de algún documento 
o por la versión autorizada de contemporáneos que so- 
breviven a la cercana edad de los acontecimientos más 


5 Martín C. Martínez: “Doctor Carlos María de Pena”, en “Re- 
vista Histórica”. Tomo IX, N° 25. Págs. 639-641. Montevideo, 1919. 
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trascendentales. Es que, entre nosotros, el concepto de la 
información histórica se halla adulterado. Nadie ofrece 
luz a la investigación serena de nuestras cosas restros- 
pectivas. El poseedor de un documento o de una referencia 
importante, se considera depositario fiel. Parece que 
constituyera un legado inviolable. Todos tenemos por he- 
rencia o donación, archivos más o menos valiosos, porque, 
generalmente en nuestras familias, ha habido ascendien- 
tes que han desempeñado roles más o menos distinguidos 
en el proceso genético de nuestra nacionalidad ó de nues- 
tra democracia, Y todos, más o menos hoscamente, somos 
egoístas, de un egoísmo inexplicable, más inexplicable 
aun que el del avaro que, al fin y al cabo, experimenta la 
sensación del oro que desfila bajo la mirada relampa- 
gueante de sus ojos buitreros... —Creemos que el docu- 
mento, el dato o la referencia de que disponemos es 
exclusivamente nuestro y que nadie tiene derecho a co- 
nocerlo, porque es de propiedad particular, hereditaria, 
sagrada, Nosotros sabemos de casos en que reclamada 
amistosamente una de esas valiosas informaciones histó- 
ricas, que por sí solas habrían sido suficientes para des- 
truir toda una leyenda, convertida en verdad inconcusa 
por la fantasía de algunos ignorantes, sus poseedores han 
hecho valer su derecho casi divino a conservarlas en la 
vieja cartera elaveteada de los secretos de familia! Y así 
no se podrá nunca hacer historia, historia seria. Es verdad 
que las fuentes informativas del pasado son siempre sus- 
ceptibles de un prolijo control! —Es verdad que tanto los 
documentos como los hechos deben, antes de ser acepta- 
dos, pasar por el crisol del discernimiento sereno y hon- 
rado del historiador. —Es verdad también que la historia, 
tal como hoy se le concibe y tal como debe ser, no debe 
limitarse al rigorismo chato y frío de la cronología. —La 
historia se vincula a la filosofía para que sus enseñanzas 
sean fecundas y sus juicios sean la expresión razonada de 
un alto pensamiento. El criterio de síntesis, que es el cri- 
terio moderno, no admite sólo, como decisivo, el texto des- 
vanecido de un documento que puede ser la inversión mis- 
ma de la verdad. Pero no hay duda alguna de que la base, 
la condición primaria de la historia es la relación compro- 
bada de los hechos, de la conducta de los hombres, de log 
numerosos factores de índole múltiple que actúan en el 
proceso de los pueblos y determinan los acontecimientos, 
Por eso, entre nosotros, lo primero que hay que hacer es 
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reunir elementos de comprobación histórica; acumular do- 
cumentos, hechos, antecedentes, referencias, etc., para 
constituir el gran tesoro inicial de nuestra historia escrita. 
Luego vendrá el pensador erudito, sereno, de elevada con- 
cepción científica, para extraer del material reunido, co- 
mo un nuevo alquimista, la verdad triunfadora del juicio 
definitivo.” 

“La Revista Histórica que la Universidad edita con- 
tribuirá en gran parte a esa obra de verdadero patriotismo, 
de verdadera utilidad nacional. A ella deben aportar todos 
los que en su poder tengan elementos de poder retrospec- 
tivo, su concurso documental o bibliográfico. La revista, 
para ser útil, debe concretarse más que a monografías de- 
ficientes, a la publicación de documentos y narraciones 
inéditas. El archivo del doctor Andrés Lamas, en primer 
término, debe desfilar por sus páginas, sea cual fuere el 
sacrificio que importe su adquisición. La Universidad que 
ha malgastado hasta hace algún tiempo fuertes sumas en 
ensayos, fracasos de planes y métodos tan nuevos como 
la Universidad misma, bien puede distraer algunos miles 
de pesos para dar a la revista que ahora va a editar el ca- 
rácter que requieren su propia importancia y la compe- 
tencia de los hombres que, como Carve y Pena, se han 
puesto a su frente, Y estamos seguros de que el pueblo 
ayudará al éxito de esa obra porque, al fin, el egoísmo 
del que hablamos al principio irá cediendo sus hosqueda- 
des ante la evidencia del deber que a todos nos alcanza, 
de contribuir en mayor o menor parte, a que se haga la 
historia de la república. 

Cuando el general Mitre escribía sus libros de cuño 
argentino, todo el mundo le ofrecía sus archivos particu- 
lares para instruirle y para iluminarle. ¿Por qué nosotros 
no hemos de hacer lo mismo con una Revista de Historia en 
que se quieren acumular, para bien de todos los elementos 
constitutivos de nuestros anales de pueblo viril, hijo de sus 
esfuerzos, nacido para la libertad y la democracia, ejem- 
plar por su vocación histórica, por sus virtudes progresis- 
tas y sus anhelos de grandeza? Ella ofrece suficiente im- 
parcialidad para que todos sin distinción de intereses ban- 
derizos, sean colaboradores de una empresa patriótica que 
a todos por igual corresponde y dignifica, Nadie tiene el 
derecho de ocultar lo que interesa al País.” 

Los números de la Revista fueron editados con la re- 
gularidad que dependía de los recursos de la Universidad. 
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Su contribución se proyectó en el espíritu público, direc- 
tamente o a través de los comentarios de la prensa. Se 
acentuó el interés por el conocimiento del pasado, por la 
compilación de las fuentes documentales indispensables 
para su estudio bajo el patrocinio del Estado. 

La Revista Histórica fue la resultante de un proceso 
de resurgimiento espiritual del país iniciado en 1900 con 
el advenimiento de una nueva generación que impulsó su 
voluntad renovadora en todas las manifestaciones de la 
inteligencia. Entre ellas la que orientó su inquietud hacia 
el estudio e interpretación de la formación nacional, de la 
fisonomía y carácter del país. A las obras publicadas a 
comienzos del siglo, sucedió el movimiento de opinión para 
crear el Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay, las 
iniciativas dirigidas a rescatar para nuestro patrimonio 
la documentación uruguaya contenida en el Archivo de 
Andrés Lamas expuesta a dispersarse a los cuatro vientos, 
el proyecto del Rector Eduardo Acevedo para encauzar el 
estudio de la Historia Patria, programa que Carlos María 
de Pena jerarquizó en un informe memorable del que re- 
sultó la aparición de la “Revista Histórica” en enero de 
1907. Contribuyeron a robustecer esa corriente la Ley 
de 23 de marzo de 1906 que destinó recursos para cons- 
truir los edificios de la Biblioteca Nacional y Museo Na- 
cional y para la erección del monumento a Artigas en 
la Plaza Independencia de Montevideo; la evocación cen- 
tenaria de las Invasiones Inglesas al Río de la Plata 
en cuya oportunidad se manifestó la arrogancia del es- 
píritu criollo. En 1907 Juan Zorrilla de San Martín co- 
menzó a escribir “La Epopeya de Artigas” y Eduardo Ace- 
vedo su “Alegato Histórico” sobre el Jefe de los Orien- 
tales y Protector de los Pueblos Libres. En esa coyuntura 
nació la “Revista Histórica”. Ha sobrevivido a todos los 
avatares. Sus páginas fueron destinadas a recoger los 
ecos del pasado. En ningún medio una obra de este ca- 
rácter es tarea fácil. Entre nosotros después de la obra 
rea izada nadie podría impedir su prosecución. Al cum- 
plir su LXX aniversario la “Revista Histórica” ya es una 
institución nacional. 


El 22 de junio de 1909 el Dr. Carlos Travieso pre- 
sentó en la Cámara de Senadores un proyecto de ley que 
creaba el Archivo Histórico Nacional. La Comisión de 
Fomento lo informó favorablemente sin hacer considera- 
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ciones porque compartía la extensa exposición de motivos 
con que el Dr, Travieso había acompañado su proyecto. 
El Senado lo aprobó sin discusión el 7 de julio.* Lo 
propio hizo la Cámara de Representantes el 14 del mis- 
mo mes.” La ley fue promulgada el 16 de julio de 1909. 
En su alegato se dolía el Dr. Travieso de la dispersión 
de los documentos relacionados con nuestra historia o 
que para consultarlos fuera necesario acudir a la Biblio- 
teca Nacional de Río de Janeiro donde se hallaba un có- 
dice formado por correspondencia del archivo de Pedro 
Trápani y la invalorable colección de autógrafos riopla- 
tenses reunida por Pedro de Angelis. Nada es más ex- 
presivo que la exposición original del Dr. Carlos Travie- 
so, apasionado estudioso de la historia nacional, cuyo 
conocimiento enriqueció con enjundiosos aportes. 

“El proyecto que presento a la sanción de Vuestra 
Honorabilidad, expresó el Dr, Travieso el 22 de junio de 
1909, no puede ser más modesto en sus términos ni más 
trascendental por sus proyecciones y su espíritu, Trátase 
de la historia de la República, a menudo olvidada, igno- 
rada o desconocida; de los preciosos elementos que han 
de servir para reconstituirla; de la fuente, fundamento 
y principio de los hechos pasados, que una vez bien esta- 
blecidos han de servir para inspirar, con más seguridad 
y certidumbre que a las nuestras, a las generaciones por 
venir, orientando y guiando con mayor rigor y evidencia 
a los esforzados y ardorosos hombres de pensamiento que 
han procurado en toda época fundamentar la verdadera 
razón de nuestras cosas en arduas cuanto meritorias ex- 
cursiones a lo lejano de los tiempos, a través de conside- 
rables lagunas que aún no han sido colmadas y de som- 
bras que quién sabe si algún día habrán de disiparse; 
trátase, en fin, del inapreciable conjunto de escritos, pa- 
peles o documentos que aún existen, pero en gran parte 
esparcidos o formando núcleos más o menos importantes 
expuestos a desaparecer, de los sucesos que han tenido 
por campo el escenario de la patria, documentos inapre- 
ciables, por lo que contribuirán a testificar, a denunciar 
y aun a revelar de los antecedentes y orígenes de nuestra 


6 “Diario de Sesiones de la H. Cámara de Senadores de la 
República Oriental del Uruguay”. Tomo XCV, págs. 65-66, Año 1909. 
Montevideo, 1911. 

1 “Diario de Sesiones de la H. Cámara de Representantes. 
Sesiones Ordinarias del 2% período de la XXIII Legislatura.” Tomo 
CC - junio 5 a julio 14 de 1909, págs. 393-394. Montevideo, 1910. 
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sociedad, de la gestación de nuestra democracia, de las 
causas y luchas de nuestra independencia, de la índole de 
nuestros progresos, de las raíces y esencia de nuestras 
libertades y derechos, de los destinos y del porvenir de 
nuestra nacionalidad, examinada a la luz de una proficua 
inteligencia experimental.” 

“El Archivo Histórico Nacional debe llegar a ser 
como el sagrario, el fecundo y venerado depósito, donde, 
con suprema abstracción, se guarden, ordenen, extracten, 
estudien, descifren y vulgaricen las valiosas reliquias de 
escritos de todas las épocas de nuestra intensísima vida, 
salvados de la vorágine de nuestras contiendas y, de la 
acción destructora e implacable del tiempo. Será esa una 
obra de verdad, de lealtad, de justicia, una patriótica 
obra de bien, de enseñanza, de previsión, de madurez y 
prudencia. Mucho nos resta todavía, para conservar de 
lo antiguo, muchísimo de lo más reciente, todo lo del por- 
venir.” 

“Apresurémonos a seguir en esto el ejemplo de la 
generalidad de las naciones civilizadas del orbe, tantas 
de ellas con menos motivo que la nuestra para rememorar 
y considerar su pasado, y sin embargo, tan frecuentemen- 
te cuidadosas de que perdure la constancia de lo que han 
sido: ciencia aleccionadora, juicio conjetural de lo que 
serán. Lo que ha ocurrido con nuestra documentación 
histórica es realmente lamentable. Las naciones circunve- 
cinas de la nuestra llevan a cabo, de tiempo atrás, todo 
género de pesquisas para enriquecer sus archivos, al igual 
de lo que practican en este orden las naciones europeas. 
Es así que han ido a parar a las primeras muchos e im- 
portantísimos papeles históricos que solo o principalmente 
a nosotros interesan.” 

“Debido a nuestra omisión en estas materias está, por 
ejemplo, en los archivos de Buenos Aires la corresponden- 
cia de Artigas con sus tenientes Ramírez y López y otro 
tanto ha de haber ocurrido con el archivo del General Don 
Melchor Pacheco y Obes, puesto en venta hace años en 
aquella ciudad. Parte, también, del archivo del doctor An- 
drés Lamas y la colección de periódicos del mismo, la me- 
jor que existía en América, han ido a engrosar los archi- 
vos de la ciudad citada.” 

“Yo mismo he tenido ocasión de comprobar perso- 
nalmente, en visita a los archivos públicos de Río de Ja- 
neiro, la existencia, allí, de documentos originales, inéditos 
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y sumamente interesantes para nosotros, de muchos de los 
cuales he traído copia, como, por ejemplo, proclamas de 
Rivera y de Lavalleja en 1825, toda una correspondencia 
confidencial de Lavalleja con el comisionado de entonces, 
en Buenos Aires, don Pedro Trápani, que da luz sobre los 
sucesos de la época, y otros documentos de carácter ofi- 
cial emanados de las más altas autoridades del Estado.” 

“Es lo particular que todos esos documentos fueron 
adquiridos por el Brasil en Buenos Aires, después de la 
Guerra Grande, por una cantidad sin importancia, junto 
con otros muchos documentos pertenecientes a la colección 
de don Pedro de Angelis, y muchos de los cuales ha tenido 
que ir más tarde la Argentina a copiar de los archivos 
brasileros, como cada vez más nos ocurriría a nosotros, 
respecto de los archivos de diferentes naciones, si siguié- 
ramos descuidando la reclamada y debida recopilación de 
todos nuestros papeles históricos.” 

“Los archivos del Brasil son ricos porque esta gran 
Nación, desde el tiempo del Emperador don Pedro II, se 
ha preocupado con eficacia de ellos, El mismo Empera- 
dor fue fundador, entusiasta e importante colaborador del 
famoso Instituto Histórico y Geográfico de Río, que pre- 
side ahora un hombre tan ilustre como el Exmo. Señor Ba- 
rón de Río Branco, cuya larga dedicación histórica, pro- 
fundo saber y alto criterio lo constituyen en una autoridad 
en la materia.” 

“La creación del archivo Histórico Nacional es una 
aspiración largamente anhelada por los hombres de estu- 
dio en nuestro país. La fundación de instituciones de este 
género fue una recomendación que ya en 1847, en plena 
Defensa de Montevideo, hacía el erudito doctor don An- 
drés Lamas, y que hasta que murió siguió preconizando en 
sus escritos. El plan del archivo que se fundaría por este 
proyecto, bien deslindado del Archivo General Adminis- 
trativo, que es también una institución utilísima aunque 
de otra índole y a la que debe dársele oportunamente, co- 
mo a la histórica, un desarrollo mucho más amplio, el plan 
que presento, repito, no puede ser, según lo dejo expresado 
al principio, más modesto. Es éste el primer paso de una 
obra de alto significado, y que será recibida con simpatía, 
lo espero, en el seno de este Honorable Cuerpo.” $ 


8 "Revista Rivera”. Montevideo, 30 de junio de 1909. Año III, 
N? 50. Columnas 1 y 2. 
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El proyecto de ley que creaba sobre estos principios 
el Archivo Histórico Nacional fue aprobado por el Poder 
Legislativo —ya lo referimos— el 14 de julio de 1909: la 
ley fue promulgada el 16 de julio. El artículo primero es- 
tablece : “Créase el Archivo Histórico Nacional”, Este ser- 
vicio público funcionaría en la órbita del Ministerio de In- 
dustrias, Trabajo e Instrucción Pública, con absoluta in- 
dependencia del Archivo General Administrativo. El ar- 
tículo segundo dispone: “Incorpórase al Archivo la Revis- 
ta Histórica que se edita actualmente por la Universidad. 
Su dirección estará a cargo de la Dirección del Archivo”. 
El artículo quinto establece: “Suprímese la asignación de 
mil ochocientos pesos que tiene la Revista en la planilla 
correspondiente de la Universidad”. El monto de 7.140 
pesos a que ascendía la planilla del Archivo Histórico sería 
atendido con rentas generales mientras no fuese incluido 
en el Presupuesto General de Gastos. 

Se hallaba en prensa el número 5 de la “Revista His- 
tórica de la Universidad” cuando fue sancionada la ley 
que extractamos. El Dr. Carlos M. de Pena, Presidente 
de la Comisión que dirigía la Revista de acuerdo a lo dis- 
puesto por la ley de 16 de julio de 1909, había concluido 
sus cometidos. El Sr. Luis Carve fue designado Director 
del Archivo Histórico Nacional y, en consecuencia, de la 
Revista Histórica. En nota dirigida al Rector el 18 de 
agosto de 1909 relacionada con diversos aspectos de carác- 
ter administrativo, Carlos M. de Pena, en nombre de la 
Comisión que presidía, opinaba que debía ser transferida 
al Archivo Histórico Nacional la documentación adquirida 
por la Universidad a la sucesión de Andrés Lamas en 
1907. Así lo dispuso el Consejo Universitario el 4 de se- 
tiembre de 1909. Con ese fondo documental inició sus colec- 
ciones el Archivo Histórico Nacional. A partir del número 
6, última entrega del Tomo II, marzo de 1910 y hasta el 
número 12, última entrega del Tomo IV, la publicación 
iniciada por la Universidad, fue editada con el nombre de 
Revista Histórica, dirigida por el Sr. Luis Carve en su 
calidad de Director del Archivo Histórico Nacional. 

La ley N° 2710 de 1901 había creado en el Museo 
Nacional una sección denominada Museo Histórico, La 
ley N° 3932 de 10 de diciembre de 1911 segregó las dis- 
tintas secciones que integraban el Museo Nacional ins- 
talado en 1838, al crear el Museo de Historia Nacional, 
el Museo Nacional de Bellas Artes y el Archivo y Museo 
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Histórico Nacional. Este último resultaba de la unión 
de la Sección Museo Histórico creada en 1901, con el 
Archivo Histórico Nacional, creado por ley de 16 de 
julio de 1909. Luis Carye fue designado Director del 
Archivo y Museo Histórico Nacional, organismo que con- 
tinuó publicando la Revista Histórica desde el número 13, 
Tomo V, correspondiente al primer trimestre de 1912. 
El último número editado bajo la dirección de Luis Carve 
fue el 27, última entrega del Tomo IX que corresponde 
al año 1920. Al producirse la muerte de Luis Carve en 
setiembre de 1921 le sucedió en la Dirección del Archivo 
y Museo Histórico Nacional Telmo Manacorda, quien pro- 
siguió la publicación de la Revista Histórica con mayor 
rigor técnico. 

La ley N? 8015 de 28 de octubre de 1926 refundió 
el fondo documental existente en el Archivo y Museo 
Histórico Nacional con el Archivo General Administra- 
tivo para crear el Archivo General de la Nación. * Despo- 
jado de la documentación histórica que había reunido 
desde 1911, pasó a denominarse Museo Histórico Nacio- 


9 En sesión celebrada por la Comisión Directiva del Instituto 
Histórico y Geográfico el 21 de mayo de 1919 el Dr. Pablo Blanco 
Acevedo promoyió la iniciativa para adquirir un conjunto de obras 
proyenientes de la biblioteca de Andrés Lamas, del que era propie- 
tario su hijo Domingo Lamas radicado en Buenos Aires. Fundamen- 
tó su proyecto en un informe producido por el Sub-Director de la 
Biblioteca Nacional y Miembro del Instituto Dardo Estrada poco 
tiempo antes de su muerte, Se resolvió comisionar al Dr. José M. 
Fernández Saldaña para que se trasladase a Buenos Aires en ges- 
tión confidencial con el objeto de obtener informes sobre el estado 
de la biblioteca y su precio de venta. En las sesiones celebradas el 
4 de junio y el 2 de julio por el Instituto, la Comisión Directiva de 
éste tomó conocimiento de las condiciones mediante las cuales podría 
ser adquirida la parte aludida de la biblioteca del Dr. Andrés Lamas. 
En el documento suscrito Domingo Lamas daba opción al Instituto 
por el término de dos meses para adquirir, por la suma de ocho mil 
pesos oro uruguayo, la biblioteca formada por las obras mencionadas 
en el informe presentado al gobierno uruguayo por el Sr, Dardo Es- 
trada, con motivo de la misión oficial que le fuera encomendada, 

Después de adherir a la moción del Dr. Gustavo Gallinal, en el 
sentido de arbitrar los recursos para financiar la compra por una 
suscripción entre todas las instituciones nacionales y personas que 
pudieran contribuir con su aporte, se resolvió acudir al Poder Legis- 
lativo para solicitar la sanción de una ley que autorizara al Instituto 
Histórico y Geográfico a adquirir para el Estado la biblioteca que 
poseía el Sr, Domingo Lamas. La petición del Instituto fue patroci- 
nada en la Cámara de Senadores por el Dr, Alejandro Gallinal. 
Aprobada por ambas Cámaras, la ley fue promulgada el 12 de agos- 
to de 1919, El bibliotecario del Instituto, Mario Falcao Espalter, tu- 
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nal. En el período que correspondió a la Dirección de 
Telmo Manacorda fueron editados los números 28 a 36, 
Tomos X, XI y XII de la Revista. El último número, aun 
cuando su pie de imprenta lleva la fecha de 1924, fue 
impreso en 1926, 


La ley que creó el Archivo General de la Nación no 
dispuso que cesara la publicación de la Revista Histórica. 
Nada obstaba para que prosiguiera editándose. El Director 
Telmo Manacorda adujo que al disponerse la entrega del 
importante fondo documental del Museo para formar el 
Archivo General de la Nación, se le privaba de las fuentes 
para proseguir la publicación de la Revista Histórica. 
El argumento carecía de validez. El propio Manacorda 
lo reconoció al expresar en la página final del número 36, 
en la que insertó la ley de 28 de octubre de 1926: “Aun- 
que la ley transcripta no suprime de hecho la Revista 
Histórica tal como se ha venido publicando desde su pri- 
mer número, —y hasta mantiene el rubro con que se 
atiende su edición, — la Dirección entiende que la Revista 
ha sido suprimida en espíritu, al quitársele el material 
original que constituia el Archivo y le servía de texto. 
En tal concepto, y considerando conveniente organizar 
un nuevo plan de publicaciones en el que se dé preferente 
atención a la parte gráfica que corresponde al Museo, la 
Dirección actual de la Revista Histórica ha resuelto ce- 
rrar con este número en que termina el tomo XII, la época 
de la Revista que estuvo a su cargo. Al hacer esta decla- 
ración terminal nos queda el sentimiento de no haber 
podido dar cima a nuestra obra, la esperanza de verla 


vo a su cargo la tarea de realizar el inventario de las obras adqui- 
ridas, las que fueron traídas a Montevideo y custodiadas por el Ins- 
tituto, durante cuyo período se procedió a curar de las polillas, res- 
taurar y encuadernar las piezas bibliográficas más deterioradas. Al 
finalizar el año 1921 la Biblioteca Nacional se recibió bajo formal 
inventario del “fondo bibliográfico Andrés Lamas”, formado por ocho 
mil volúmenes. Representaron al Instituto Histórico y Geográfico en 
esa oportunidad los Dres. Gustavo Gallinal y Mario Falcao Espalter. 
(Véase: Mario Falcao Espalter: “La Biblioteca Dr. Andrés Lamas”, 
en “Revista del Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay”. Vol, 
II, Números 1 y 2; págs. 297-407 y 1044-1068. Montevideo, 1921 y 
1922). Entre el Dr. Pablo Blanco Acevedo y Domingo Lamas, con 
motivo de la adquisición a la que nos hemos referido, se estableció 
una cordial amistad, robustecida luego al publicarse el primer tomo 
de los “Escritos Selectos del Dr. D. Andrés Lamas”, con prólogo de 
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continuada algún día, y la gratitud hacia los que, en 
todas las formas, han colaborado en nuestro esfuerzo y 
han ayudado nuestro afán”. Todo esto suena más a re- 
sentimiento que a convicción. Nunca disimulamos nues- 
tro parecer al recordado amigo y escritor dotado de ap- 
titudes relevantes pero inmaduro y carente de aplomo. 
Para que un organismo cultural como el Museo Histórico 
Nacional, que había editado una revista desde 1911 hasta 
1924, prosiguiera haciéndolo, no era indispensable que 
su acervo se hallase integrado por un fondo documental. 
Si lo poseía, mejor; pero si carecía de él podía procu- 
rarse las copias que necesitara allí donde se custodiaban 
los originales, siempre que se deseara dar a conocer fuen- 
tes documentales. Los artículos originales son redactados 
por los colaboradores con la información que se procuran 
donde la buscan y la hallan, en la medida que la nece- 
sitan. La posesión de los documentos originales no ha- 
bilita por sí solo al organismo que los custodia para editar 
una Revista. A la disponibilidad de los testimonios de 
época es necesario agregar algo más: la capacidad y la 
voluntad para editar una publicación sobre temas histó- 
ricos en forma sostenida, A pesar de tener a su alcance 
decenas de millares de documentos catalogados, en medio 
siglo de existencia la labor editorial del Archivo General 
de la Nación ha sido paupérrima, 

Por efecto de la interpretación dada a la ley de 28 
de octubre de 1926 interrumpióse la secuencia de una 


Pablo Blanco Acevedo, editado por el Instituto Histórico y Geográfi- 
co del Uruguay en 1922. En el seno de esta corporación el Dr. Blan- 
co Acevedo hizo una exposición sobre el archivo particular que do- 
cumentaba la actuación pública y privada del Dr, Andrés Lamas, 
custodiado por su hijo Domingo Lamas. El 22 de agosto el Instituto, 
presidido por el Dr. Eduardo Acevedo, encomendó al Dr. Blanco Ace- 
vedo la realización de gestiones para reintegrar al país esa impor- 
tante papelería, El 11 de diciembre de 1922 el Dr. Blanco Acevedo 
fue designado por el Consejo Nacional de Administración Ministro de 
Instrucción Pública, en el desempeño de cuyas funciones obtuvo la 
donación del archivo particular de Andrés Lamas. Domingo Lamas 
murió el 2 de mayo de 1923. Sus herederos formalizaron la donación 
al Estado en la ciudad de Buenos Aires el 24 de octubre de 1923. 
El Archivo de Andrés Lamas fue incorporado al Archivo y Museo 
Histórico Nacional el 10 de noviembre. El 3 de marzo de 1927 fue 
transferido al Archivo General de la Nación. En 1932 realizamos su 
clasificación y catálogo, que aparece inserto en “Inventario de los 
fondos documentales del Archivo General de la Nación. II. Catálogo 
del ex Archivo y Museo Histórico Nacional”, págs. 13-59, cajas 89 a 
165 y trece tomos de documentos. Montevideo, 1966. 7 


46 REVISTA HISTÓRICA 


Revista que en un período de casi dos décadas había con- 
tribuido a enriquecer el conocimiento Histórico de la Na- 
ción, que en conjunto representaba un aporte valioso de 
estudios que suscitaron la atención y el interés de una 
generación sobre hechos y personajes del pasado y de 
documentos inéditos que incitaron a los investigadores 
de la época a acercarse a las fuentes originales, La Re- 
vista Histórica divulgada en todo el país fue un señuelo 
que atrajo hacia el Archivo Histórico, entre 1908 y 1911, 
y el Archivo y Museo Histórico Nacional, entre 1912 y 
1926, la donación de numerosos archivos particulares, 
origen del invalorable fondo documental entregado al Ar- 
chivo General de la Nación en 1926, Las instituciones 
culturales que promueven e impulsan la vida espiritual, 
las revistas especializadas que en cada entrega renuevan 
el interés de sus lectores, cuando logran superar la etapa 
inicial se estabilizan y prolongan su influencia benéfica 
Gurante un período dilatado, constituyen un hecho social, 
se incorporan a la existencia de la comunidad; en los paí- 
ses nuevos forman conciencia y tradición: es natural que 
evolucionen y se actualicen con el decurso de los años, 
pero no deben interrumpir la función que cumplen por 
un hecho circunstancial; menos aún desaparecer: ello 
equivale a una fractura o a una mutilación; ambas sig- 
nifican un retroceso que conduce a la amnesia espiritual 
del país. La lectura de los números de la Revista Histó- 
rica, que siendo adolescentes adquiríamos en “La Joya 
Literaria”, librería instalada en la Avda. 18 de Julio es- 
quina Río Branco, en la que después fue construido el 
Palacio Lapido, estimuló y avivó nuestra congénita vo- 
cación por los estudios históricos; a ellos nos remitían 
los profesores Atahualpa Alegre y José Salgado cuando 
les requeríamos bibliografía para ampliar un tema de 
historia nacional. Completar los doce tomos con el total 
de los treinta y seis números de la Revista fue anhelo 
común de los integrantes de nuestra generación que as- 
pirábamos a ubicarnos en la realidad nacional mediante 
el conocimiento del pasado. 


El 3 de mayo de 1940 asumimos la Dirección del 
Museo Histórico Nacional. Al proponer al Ministro de 
Instrucción Pública y Previsión Social Dr. Toribio Olaso 
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el programa de trabajo para reorganizar aquel servicio 
cultural, incluimos la reaparición de la Revista Histórica. 
Lo hicimos mediante el oficio que publicamos: 

“Montevideo, Julio 31 de 1940.” 

“Señor Ministro de Instrucción Pública y Previsión 
Social, Dr, Don Toribio Olaso.” 

“En Diciembre de 1907, por iniciativa del Rector de 
la Universidad Dr, Dn, Eduardo Acevedo, y en virtud 
de superior resolución, fue creada la “Revista Histórica 
de la Universidad”, cuya publicación comenzó de inme- 
diato bajo la Dirección de una comisión presidida por el 
Dr, Carlos M, de Pena, la cual tuvo a su cargo esa tarea 
hasta Marzo de 1910.” 

“En esa fecha, cuando habíase ya publicado seis nú- 
meros de la Revista, ésta pasó a ser editada por el Ar- 
chivo Histórico Nacional y bajo la dirección de Dn. Luis 
Carve, que entonces se hallaba al frente de aquel orga- 
nismo, y de tal modo se prosiguió su publicación hasta 
el número 12, correspondiente al mes de Diciembre de 
1911, en cuya época, habiéndose creado el Archivo y Mu- 
seo Histórico Nacional, por la refundición de las expre- 
sadas oficinas, pasó a ser editada por la institución re- 
ferida.” 

“Desde entonces hasta Diciembre de 1926, la “Re- 
vista Histórica” fue publicada con regularidad llegando 
a distribuirse treinta y seis números en doce tomos de 
setecientas a ochocientas páginas, en los cuales se dio a 
conocer un importante material de estudio, constituido 
por documentos originales allí reproducidos, colaboracio- 
nes y trabajos de diverso carácter.” 

“La Revista Histórica constituyó así y por espacio 
de muchos años la única publicación oficial de Historia 
que se hacía en el país, y alcanzó verdadero prestigio y 
autoridad dentro y fuera de la República.” 

“Su publicación fue interrumpida a raíz de la ley 
de 28 de Octubre de 1926 que creó el Archivo General 
de la Nación pero que no suprimió la Revista Histórica, 
y desde entonces, excepción hecha de la “Revista del Ins- 
tituto Histórico y Geográfico del Uruguay”, que no tiene 
carácter oficial, no se ha editado en el país publicación 
alguna que recoja los trabajos de esa disciplina, los cua- 
les requieren un órgano que los agrupe y difunda, lo cual 
constituye una verdadera exigencia reclamada por la cul- 
tura nacional,” 
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“En tal sentido es que por la presente vengo a su- 
gerir al Señor Ministro la conveniencia que existe en la 
publicación de una revista oficial de historia, que edite 
trabajos especializados, series documentales y demás tes- 
timonios relativos a nuestro pasado, cuya dirección es- 
taría a cargo del Museo Histórico Nacional.” 


“Entiendo que en lugar de dar comienzo a una nueva 
publicación, lo más lógico sería, continuar con la deno- 
minación de la Revista Histórica, ya ampliamente difun- 
dida y proseguir de tal suerte con la numeración, a partir 
del tomo XIT, en que aquella quedó interrumpida.” 


“La Revista Histórica se publicaría dos o tres veces 
al año, en volúmenes de cuatrocientas a quinientas pá- 
ginas, en los cuales, además del material ya señalado, 
se iría incluyendo el Catálogo del Museo.” 


“En oportunidad de la publicación de cada tomo, y 
previas las licitaciones del caso, se procedería a solicitar 
de la Superioridad, la correspondiente autorización para 
invertir las sumas por los gastos que ella origine.” 

“Tales gastos pueden ser atendidos preferentemente 
con el producido de la estampilla de Biblioteca y Archivo, 


cuyo 20 %, por decreto de 9 de Julio de 1928, debe acre- 
ditarse a esta oficina.” 


“Ahora bien, la compilación del material a publi- 
carse, copia y selección del mismo, corrección de pruebas 
y distribución de la Revista, tareas éstas que deben cum- 
plirse permanentemente de una manera continuada, su- 
pone la utilización de servicios, a cuyo efecto solicito del 
Señor Ministro, aprobada que fuese la idea que origina 
la presente nota, la autorización para hacer uso, a tales 
fines, de la cantidad mensual de sesenta pesos, a tomarse 
igualmente del producido de la estampilla de Biblioteca 
y Archivo.” 

“Al dejar formulada la idea de reiniciar la publica- 
ción de la Revista Histórica, y la solicitud para invertir 
mensualmente la expresada cantidad de sesenta pesos, 


en los indicados, saludo al Señor Ministro muy atenta- 
mente. 


Juan E. Pivel Devoto 


Director.” 
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El Dr. Olaso, al enterarse que ya habían transcu- 
rrido catorce años de la fecha en que se interrumpiera 
la publicación de la Revista, se inclinaba a fundar otra 
del mismo carácter. Convencidos de que los países se for- 
man anudando las etapas fragmentarias de su historia, 
interrumpidas a veces por incuria y otras por factores 
insuperables, insistimos en nuestro punto de vista: rea- 
nudar en una segunda época la Revista Histórica que 
habían forjado Eduardo Acevedo y Carlos M. de Pena. 
Coincidió que hallándonos una noche del mes de agosto 
de 1940 de visita en casa del Dr. Luis Alberto de Herrera 
se hizo presente el Dr. Olaso, con quien reanudamos el 
tema, en un aparte de la conversación, mientras el Dr. de 
Herrera discurría con otras personas que se incorporaron 
a la reunión, Cuando la tertulia ya era más numerosa, 
el Dr, de Herrera, inquieto, espontáneo, se acercó a nos- 
otros, en actitud cordial, puso sus manos sobre nuestras 
espaldas, acercándonos, y nos dijo: “¿Y ustedes qué pro- 
grama tienen; qué va a hacer Ud. con el Museo? Minis- 
tro: a este amigo hay que ayudarlo”. En pocas palabras 
lo informamos sobre el tema, en el que disentíamos. Nos 
escuchó y nos dijo: “Emprender cosas nuevas es her- 
moso; pero proseguir lo que otros iniciaron es, en este 
caso, un acto de justicia. Revista Histórica. Segunda Epo- 
ca” agregó. “Así debe ser”, para extenderse a continua- 
ción en expresivos y justicieros comentarios sobre la per- 
sonalidad de los Dres. Joaquín de Salterain y Eduardo 
Acevedo, propulsores del Museo y de la Revista Histórica. 
Recordó que había sido designado por el Rector Dr. Vás- 
quez Acevedo para dictar clases de historia Americana y 
Nacional e invitado en 1907 por Luis Carve a colaborar 
en la Revista Histórica. Días después en el acuerdo del 
Presidente de la República con el Ministro de Instrucción 
Pública y Previsión Social fue aprobado el siguiente de- 
creto del Poder Ejecutivo: 


Ministerio de Instrucción Pública 
y Previsión Social. 


Montevideo, Setiembre 13 de 1940. 


CONSIDERANDO que la existencia de una revista oficial 
destinada a la publicación de estudios sobre temas históri- 
cos, es reclamada por la cultura del país; 
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CONSIDERANDO que el carácter particular de los tra- 
bajos de investigación histórica, exige la creación de un 
órgano especializado en el que se les dé publicidad con in- 
dependencia de las normas que pueda imponer cualquiera 
otra disciplina literaria o científica; 


CONSIDERANDO que el Estado debe tomar la iniciativa 
en la publicación metódica de los documentos históricos del 
pasado nacional, anotados y organizados en series, que fa- 
ciliten luego la compulsa y utilización por los estudiosos ; 


CONSIDERANDO que desde 1907 hasta 1926, se editó 
oficialmente, bajo la Dirección de la Universidad y del 
Museo Histórico Nacional, sucesivamente, una publica- 
ción de esta índole denominada “Revista Histórica”, que 
significó en su época un progreso notable en el desarrollo 
de los estudios nacionales y cuya reanudación en el pre- 
sente —con un criterio moderno— permitiría llenar los 
fines antes enunciados; 


CONSIDERANDO que la realización de esos propósitos 
debe procurarse dentro de la observancia del mayor espí- 
ritu de continuidad que ligue el esfuerzo presente con el 
que le precedió, lo cual además de suponer un reconoci- 
miento a la labor por otros realizada, tiende a facilitar la 
evolución orgánica de nuestra cultura; 


CONSIDERANDO que esta iniciativa orientada en el sen- 
tido de estimular los estudios nacionales que se efectúen 
con un riguroso criterio científico, debe realizarse con ab- 
soluta prescindencia de toda tendencia política que desvir- 
túe los fines de la publicación; 


CONSIDERANDO el informe favorable de la Contaduría 
General de la Nación; 


EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA 
RESUELVE: 


1*.— El Museo Histórico Nacional, continuará la pu- 
blicación de la “Revista Histórica”, fundada en 1907 e in- 
terrumpida en 1926. 


2,— La expresada publicación será dirigida por el 
Director de dicho Museo, el que elevará a la aprobación 
del Ministerio de Instrucción Pública y P, Social, un plan 
del programa a desarrollar, 
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3%,— Los gastos que demande la publicación de la 
“Revista Histórica” serán atendidos con el fondo prove- 
niente del impuesto de “Estampilla de Biblioteca” esta- 
blecido por decreto de 9 de julio de 1928, reglamentario 
de la ley de 28 de octubre de 1926, debiendo la Dirección 
de este Instituto, proceder de conformidad con las dispo- 
siciones vigentes para adjudicar la impresión respectiva. 


4%,— El Archivo General de la Nación, la Biblioteca 
Nacional y el Museo Nacional de Bellas Artes, coopera- 
rán con la Dirección de la “Revista Histórica” en el cum- 
plimiento del cometido que se le asigna por la presente 
resolución, facilitándole la consulta del acervo histórico, 
literario o artístico que custodien. 


COMUNÍQUESE, pase a la Contaduría General de la Na- 
ción a sus efectos y publíquese. — BALDOMIR, Toribio 
Olaso. 

IV 


En 1940 éramos conscientes de la responsabilidad que 
asumíamos al reanudar la publicación de la REVISTA HIS- 
TÓRICA al tiempo que iniciábamos la reorganización del 
Museo Histórico Nacional. En la década de intensa labor 
cumplida en el Instituto Histórico y Geográfico del Uru- 
guay algo habíamos aprendido sobre el mundo y sus ace- 
chanzas. 

En los catorce años en que la publicación de la REVISTA 
HISTÓRICA permaneció interrumpida nadie hizo oír su voz 
para llamar la atención sobre la conveniencia de que el 
Ministro de Instrucción Pública ordenase su reaparición. 
El mutismo se rompió a partir de agosto de 1941 en que 
apareció el número 37, tomo XIII de la segunda época: 
pocas veces, para cooperar en favor de la continuidad de 
la empresa iniciađa con menguados recursos; en la ma- 
yoría de los casos para obstaculizarla con objeciones pue- 
riles e intriguillas aldeanas propias de idiosincracias mez- 
quinas, de la estrechez de espíritu que ha caracterizado a 
las cábalas de seudo intelectuales y a las camarillas uni- 
versitarias, que nada conciben con amplitud de miras por 
la inmadurez que las mantiene esclavizadas al persona- 
lismo y a la intolerancia, refugios naturales de la me- 
diocridad. 

Las páginas de la REVISTA HISTÓRICA fueron abiertas 
con la máxima amplitud a todos los que aspiraron publi- 
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car el fruto de sus estudios, cualesquiera fuese su exten- 
sión o el tema. Esa amplitud de criterio estuvo subordi- 
nada a tres exigencias: rigurosa autenticidad de la infor- 
mación documental utilizada, objetividad en el desarrollo 
del tema, correcta exposición del mismo, En muchos casos 
fue la Dirección de la REVISTA la que invitó a escribir so- 
bre determinados tópicos, entregando la documentación 
original a quien aceptaba el ofrecimiento para que la tra- 
bajara. Siempre que estuvo a su alcance cooperó con el 
autor mediante el aporte de fuentes documentales o biblio- 
gráficas, Consideramos que la Dirección de una REVISTA 
debe promover el estudio de nuevos temas, asistir espon- 
táneamente, sin reticencias, al colaborador, mientras ma- 
dura y redacta su trabajo con entera libertad de opinión. 
La REVISTA no ha estado afiliada a ninguna escuela ni 
tendencia. En los estudios y contribuciones documentales 
que ha publicado predominan, como es natural, los que se 
refieren a la Historia del Uruguay, cuya vida política ha 
sido protagonizada desde 1836 por dos partidos tradicio- 
nales que aún conservan plena vigencia. Nadie podrá se- 
ñalar desde el número 37 hasta el 150, una sola página 
que contenga una apreciación o un juicio histórico inspira- 
do en propósitos partidistas. Todas las épocas y manifes- 
taciones del pasado nacional están reflejadas en la RE- 
VISTA HISTÓRICA: etnografía, arqueología, historia insti- 
tucional, política, militar, administrativa, jurídica, diplo- 
mática, económica, financiera, literaria, científica, artís- 
tica, social, pedagógica, relevamientos bibliográficos, ca- 
tálogos, guías para la investigación y consulta de fuentes 
documentales. 

Este quehacer al que consagramos cuatro décadas de 
nuestra vida ha sido compartido hasta la fecha con el 
ejercicio de la docencia, con la formación de las grandes 
colecciones del Museo Histórico Nacional, cuya sede fue 
instalada en la casa del Gral. Fructuoso Rivera en 1942. 
El enriquecimiento del acervo del Museo subordinado a 
un plan orgánico, nos permitió habilitar como partes de 
él, en abril de 1944, la casa del Gral. Juan Antonio Lava- 
lleja, donada al Estado y restaurada con aquel destino; el 
Museo Romántico, en diciembre de 1962; la casa del Gral. 
José Garibaldi, en febrero de 1965; las quintas del Dr. 
Luis Alberto de Herrera y de D. José Batlle y Ordóñez, 
donadas también al Estado, y habilitadas como secciones 
del Museo, después de su restauración, en mayo de 1966 y 
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febrero de 1967; la casa de Manuel Ximénez y Gómez, des- 
tinada a evocar la tradición de Montevideo, Plaza Fuerte 
y Puerto de Mar, habilitada al público después de lento 
proceso de restauración, en 1971; la de Juan Francisco 
Giró, destinada a la Historia de la Cultura y sede de la 
REVISTA HISTÓRICA, donada en 1972 al Museo Histórico 
Nacional, en acto de espontánea y ejemplar generosidad, 
por D. Máximo Casciani Seré. 

Compartimos la obra de dirección y publicación de la 
REVISTA HISTÓRICA con las funciones de carácter museís- 
tico y docente, al tiempo que estuvo a nuestro cargo la 
dirección de los 160 tomos de los “Clásicos Uruguayos” 
editados desde 1953 hasta la fecha, los XVI tomos del “Ar- 
chivo Artigas” y la Presidencia de la Comisión del Patri- 
monio Histórico, Artístico y Cultural de la Nación, desde 
mayo de 1972 hasta setiembre de 1974, sin haber rehuido 
las responsabilidades de la vida pública. En 1950 fuimos 
convocados para ocupar una banca en la Cámara de Sena- 
dores. Renunciamos a ella para proseguir la obra iniciada 
en 1940 en la Dirección del Museo Histórico Nacional, 
Entre 1955 y 1959 compartimos las ya complejas funcio- 
nes inherentes a ese cargo, con las de Concejal del Concejo 
Departamental de Montevideo, en el que orientamos nues- 
tra gestión a preservar los valores históricos de la ciudad 
de Montevideo, promoviendo el traslado de la Puerta de 
la Ciudadela de Montevideo a su primitivo emplazamiento 
y la reivindicación para el Gobierno Municipal de la casa 
del Cabildo de Montevideo, para sede del Museo y Archivo 
Histórico de la capital de la República; y en el período 
1959 - 1963 con el ejercicio de la Presidencia del Servicio 
Oficial de Difusión Radioeléctrica (SODRE), etapas en 
las que proseguimos sin paréntesis, la obra editorial de la 
REVISTA HISTÓRICA, “Clásicos Uruguayos” y “Archivo Ar- 
tigas”. Cuando ocupamos el Ministerio de Instrucción Pú- 
blica y Previsión Social (1963 - 1967), desempeñó la Di- 
rección Interina del Museo Histórico Nacional la Profeso- 
ra María Julia Ardao, en cuyo lapso la publicación de la 
REVISTA HISTÓRICA prosiguió normalmente con sujeción 
a las orientaciones que caracterizaron su segunda época. 
A ella y a las demás funciones del cargo de Director del 
Museo Histórico Nacional, nos reintegramos el 1° de mar- 
zo de 1967, Entre 1971 y 1973 desempeñamos la Dirección 
interina del Archivo General de la Nación. Iniciamos la 
reorganización de ese servicio cultural, Así lo testimonian 
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los catálogos publicados, No ha transcurrido un solo día 
desde 1940 en que resurgió la REVISTA HISTÓRICA sin que 
le dedicáramos el tiempo que demanda la selección de los 
estudios y testimonios a ella destinados, el cuidado de la 
edición que alcanza, con los números 148, 149 y 150, al 
Tomo L, al conmemorarse los setenta años de su funda- 
ción, En esta oportunidad al evocar nuestros desvelos por 
la REVISTA HISTÓRICA, asociamos a la obra realizada el 
recuerdo de los colaboradores que la hicieron posible, el 
estímulo de consecuentes y leales amigos uruguayos y ex- 
tranjeros, los juicios laudatorios de instituciones acadé- 
micas y de eminentes historiadores, el invalorable concur- 
so del henemérito personal del Museo Histórico Nacional 
y el apoyo material y moral dispensado por los gobernan- 
tes compenetrados del carácter positivo y espiritual de 
esta obra contenida en los cincuenta tomos de la REVISTA 
HISTÓRICA, A todos ellos extendemos nuestro emocionado 
homenaje y gratitud personal. 


JUAN E. PIVEL DEVOTO 


Apéndice Documental 


N°? 1 — [Ciudadanos invitados para promover la fundación del 
Instituto Histórico Geográfico, ] 


[Monteyideo, octubre 17 de 1903.] 


INSTITUTO Histórico GEOGRÁFICO 
Invitación 


Se invita á los señores doctores Anacleto Dufort y Alvarez, 
Juan Zorrilla de San Martín, Carlos M, de Pena, Gonzalo Ramírez, 
Manuel Herrero y Espinosa, Pablo De María, Eduardo Acevedo, 
Juan P. Castro, Antonio M. Rodríguez, Claudio VWilliman, José 
Sienra y Carranza, Oriol Solé y Rodríguez, Alfredo Vásquez Ace- 
vedo, Aureliano Rodríguez Larreta, Domingo Mendilaharsu, Pedro 
Figari, Carlos de Castro, Gabriel Terra, Ramón López Lomba, Mar- 
tín Aguirre, Lorenzo Barbagelata, Miguel Lapeyre, Manuel Arbe- 
laiz, Carlos Oneto y Viana, Daniel G, Acevedo, Pedro Mascaró, 
Ildefonso G. Acevedo, Adolfo Pérez Olave, Pedro Visca, Francisco 
Soca, Joaquín de Salterain; señores, Luis Carve, Daniel Martínez 
Vigil, José Enrique Rodó, Setembrino Pereda, Alberto Gómez Rua- 
no, Ramón de Santiago, Jacinto Susviela, Antonio M. Pereyra, Der- 
midio De María, José Arechavaleta, Nicolás N. Piaggio; Ingenieros 
José Serrato, Juan Alberto Capurro, Melitón González, Eduardo 
García Zúñiga, Juan Monteverde, Víctor Benavídez, coroneles Gre- 
gorio Lamas, Sebastián Buquet, teniente coronel Luis Fabregat y 
capitán José Luciano Martínez para la reunión que tendrá lugar hoy 
sábado 17 del corriente, en el Ateneo, á las 8 32 p. m. con el fin 
de ponerse de acuerdo sobre la mejor manera de fundar el Instituto 
Histórico Geográfico Uruguayo. 


La sesión se efectuará indefectiblemente con cualquier número 
de concurrentes. Montevideo, Octubre 17 de 1903. Isidoro De María, 
Daniel Granada, Angel Floro Costa, Manuel Otero, Luis Melián 
Lafinur, Francisco J, Ros, José H. Figueiras, Orestes Araujo, Ben- 
jamín Fernández y Medina, José Pedro Varela, José Salgado. 


Ln Rnzón, Ne 7405. Montevideo, sábado 17 de octubre de 1903, 
Página 2, Columna 5, 
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N".2— [Reunión celebrada en el Ateneo de Montevideo.] 
[Montevideo, octubre 18 de 1903.] 


INsTITUTO HISTORICO Y GEOGRAFICO 
La reunión de anoche 


Anoche tuvo lugar en el salón del Ateneo la reunión para 
coordinar ideas á fin de fundar un Instituto Histórico y Geográfico. 

Asistieron los señores Angel Floro Costa, Salgado, Daniel Gra- 
nada, Benjamín Fernández y Medina, Carlos M. de Pena, Luis M. 
Lafinur, Orestes Araújo, Nicolás Piaggio, Luis Carve y Melitón 
González. 

Nombróse para dirigir los debates una mesa compuesta por 
los señores Angel Floro Costa, Salgado, Granada, Fernández y 
Medina. 

Después de haberse reconocido la necesidad de fundar un Ins- 
tituto Histórico Geográfico, el doctor Salgado mocionó para que 
la mesa redactara los estatutos de la nueva asociación, integrándose 
con los señores Melián Lafinur y González. 

Se resolvió asimismo solicitar del Gobierno que apoye en la 
manera que crea conveniente, la realización de la obra, 


El Día, N? 4360. Montevideo, domingo 18 de octubre de 1903. 
Página 2, Columna 1. 


N? 8 — [Reunión celebrada en el domicilio del Dr, Angel Floro 
Costa.] 


[Montevideo, octubre 21 de 1903.] 


INsTITUTO Histórico GEOGRÁFICO 
Buenos Auspicios 


En la casa del doctor Angel Floro Costa, se reunió ayer la 
Comisión organizadora del Instituto Histórico y Geográfico, para 
ocuparse de los trabajos que le estan encomendados. 

Los organizadores han recibido algunas adhesiones de verda- 
dera importancia, entre otras, de los doctores Eduardo Acevedo, 
Federico Susviela Guarch, ministro en el Brasil, Luis Melián Lafinur 
y Carlos M. de Pena. 

El doctor Susviela Guarch ha prometido prestar desde Río Ja- 
neiro su concurso á la institución. El doctor Melián Lafinur ha ma- 
nifestado que entregará al instituto, para publicarse en su revista 
todo el valioso caudal de que dispone en su biblioteca histórica. 

Igual ofrecimiento ha hecho el doctor Carlos M, de Pena, que 
posee documentos valiosísimos. 
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Del cambio general de ideas entre los miembros de la Comisión 
Organizadora se llegó ayer á la conclusión de que el instituto 
debe constar de tres sesiones principales: Historia, Geografía y 
Estadística. 


El Día, N? 4364. Montevideo, jueves 22 de octubre de 1903. 
Página 1, Columna 7. 


Ns 4 — [Citación para la reunión a celebrarse en el estudio del 
Dr. Angel Floro Costa.] 


[Montevideo, noviembre 18 de 1903.] 


INSTITUTO HISTÓRICO GEOGRÁFICO 


Se cita á los doctores Carlos M. de Pena, Angel Floro Costa, 
Luis Melián Lafinur, Eduardo Acevedo, Joaquín de Salterain, Da- 
niel Granada y señores Melitón González y Benjamín Fernández 
y Medina, para la reunión que tendrá lugar hoy, á las 8 %% p. m., 
en el estudio del doctor Angel Floro Costa, Canelones núm. 57, 
con el objeto de aprobar definitivamente los estatutos para la 
corporación. Montevideo, Noviembre 16 de 1903. La Secretaría. 


El Día, N? 4389. Montevideo, lunes 18 de noviembre de 1903. 
Página 1, Columna 6. 


N° 5— [Extracto del proyecto presentado al Poder Ejecutivo 
para fundar el Instituto Histórico y Geográfico Uruguayo.] 


[Montevideo, diciembre 5 de 1903.] 
INSTITUTO HISTORICO Y GEOGRAFICO 


La Comisión Encargada de organizar una asociación con el 
título de “Instituto Histórico y Geográfico Uruguayo” acaba de 
presentar al Poder Ejecutivo el proyecto de Estatutos y la nota 
en que, además de hacer notar las ventajas de la institución, se 
solicita el apoyo oficial para la misma. 

La Comisión expresa que la historia completa de la República 
está todavía por escribirse. “Aún no se han narrado —dice— con 
exactitud ni todos sus grandes días de gloria, ni todas sus largas 
noches de tristeza. Aun no sabemos quiénes son nuestros héroes, 
ni quiénes las figuras que merecen la condenación de la posteridad. 
Igual falta se nota de estudios completos, verdaderamente cien- 
tíficos, acerca de la geografía de nuestro país.” 

“Para llenar esos vacíos es que vuelve á fundarse el “Instituto 
Histórico y Geográfico Uruguayo”. Y ante lo grandioso y lo noble 
de sus fines, ¿habrá uruguayo que se niegue á prestarle su apoyo?.” 
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De la nota dirigida por la referida Comisión que forman los 
señores Angel Floro Costa, Luis Melián Lafinur, Melitón González, 
Carlos M. de Pena, Eduardo Acevedo, Joaquín de Salterain, Daniel 
Granada, José Salgado, Benjamín Fernández y Medina, extracta- 
mos los siguientes párrafos, que darán perfecta cuenta de los fines 
del instituto. 

“Nuestra historia y nuestra geografía, están pidiendo á gritos 
estudios y exploración inmediata. 

Se necesita, pues, una institución bien montada que centralice 
las fuerzas intelectuales del país en la común tarea del acopio de 
materiales hoy dispersos y expuestos á perderse, como muchos se 
han perdido ya, por la incuria de sus poseedores, que por otra parte 
no habrían sabido á quién dirigirse para entregarlos con la se- 
guridad de que se haría de ellos un uso discreto y provechoso 
para los intereses generales. 

Formar una gran biblioteca de Historia americana y especial- 
mente Nacional, colecciones, planos, cartas geográficas y estudios 
hidrográficos, reunir memorias y manuscritos, obtener copias de 
lo utilizable en diversos archivos de los países extranjeros y pro- 
ceder á catalogar todo ese material para darlo en seguida á la 
publicidad en una revista mensual del Instituto, ó en alguna otra 
forma análoga, son tareas para las cuales es impotente la acción 
individual abandonada á sus solas fuerzas y por más buena vo- 
luntad que se atribuya con justicia á un determinado número de 
ciudadanos. 

Y como no puede negarse la importancia de los trabajos que 
ha de emprender el Instituto, es obvio que por interés público en- 
tra en las funciones del excelentísimo Gobierno prestigiarlo y pro- 
tegerlo, para que pueda así encontrar el país en todo momento 
un cuerpo organizado de especialistas bien preparados para re- 
solver con autoridad indiscutible mil cuestiones que, originadas 
por los antecedentes de nuestra geografía y nuestra historia, tie- 
nen su repercusión de política internacional hasta los días que 
alcanzamos. 

Aun cuando la lectura que ha de dignarse hacer V. E. de los 
Estatutos orgánicos de la Institución, le dará una idea de la mag- 
nitud y de la extensión de sus propósitos, debemos, no obstante, 
llenar la atención de V. E. sobre diversos tópicos especiales para 
justificar el carácter de utilidad pública que atribuimos al “Instituto 
Histórico y Geográfico”, y, como consecuencia, la necesidad que tenga 
carácter de institución oficial, sin perjuicio de la acción popular 
concurrente, como el único medio de asegurar su vida y sus grandes 
y patrióticos fines. 

No puede ocultarse al Gobierno de V. E, lo retardado que está 
entre nosotros el desarrollo de ciertas instituciones científicas de 
que no podemos carecer por más tiempo sin comprometer nuestro 
rango de nación culta y civilizada entre las demás que forman el 
grupo de naciones en nuestro continente, 

Tenemos algunas obras de historia nacional escritas; pero, con 
todo, no existe un solo texto, ó manual, completo, que por su do- 
cumentación y su plan científico tenga autoridad suficiente para 
conjurar la crítica. 

Aunque tenemos algunos textos de geografía nacional resultan 
deficientes, pues, no hay una sola carta geográfica oficial que pueda 
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sufrir parangón con la de otros países. La misma obra descriptiva 
y el mapa del general Reyes; del año 1856, por sus deficiencias y 
antigüedad, está lejos de responder ya á las necesidades del día. 

A este respecto la iniciativa del profesorado particular y oficial 
ha suplido, hasta hoy, ese deplorable vacío de nuestra organización 
nacional con innumerables textos y mapas, de relativo valor téc- 
nico y en la mayoría de los cuales, más que la verdad histórica y 
científica, se han tenido en vista fines comerciales”, 

Se enumeran a continuación los trabajos que en este sentido 
han realizado Chile, Brasil, la Argentina, Perú, y otras repúblicas 
de América, y concluye así la nota: 

“No es posible, excelentísimo señor, continuar, por más tiempo, 
en este aislamiento científico, sin señalarnos como un anacronismo 
en el concierto internacional de América, 

Necesitamos hacer algo para conocer nuestro pasado histórico, 
nuestra geología, nuestra geografía, en fin, nuestro capital de ri- 
quezas naturales, base fundamental de lo que somos y seremos en 
lo porvenir, 

Apenas tenemos algunos centros científicos de importancia, 

Ni un observatorio astronómico nacional, ni un mapa geológico, 
ni un solo trabajo geodésico, ni topográfico, que nos revele la plani- 
metría exacta y la composición físico químico de nuestro suelo. 

Por lo que hace á Estadística comparativa poco tenemos tam- 
bién que nos haga conocer nuestra pequeñez relativa en unos casos 
y en otros la exhuberancia de nuestras riquezas naturales, para 
poder abogar con éxito en el certamen económico industrial de las 
demás naciones del mundo, y que, en manos de nuestro cuerpo con- 
sular, cuya reforma, sabe V, E. es uno de los grandes propósitos 
nacionales de su gobierno, sirva en forma de reseña descriptiva para 
dar una idea exacta de nuestro país, y de las ventajas que él ofrece 
al intercambio nacional y á la inmigración”, 


Es de desear que el hermoso pensamiento que encarna el pro- 
yecto en cuestión, se lleve á la práctica cuanto antes, 


El Tiempo, N? 748, Montevideo, sábado 5 de diciembre de 1903. 
Página 1, Columnas 4 y 5. 


N°? G— [Sobre los Estatutos del Instituto Histórico Geográfico 
Uruguayo. ] 
[Montevideo, diciembre 5 de 1903.] 


INSTITUTO HISTÓRICO GEOSRÁrFICO 
Concurso Oficial 


La Comisión que tomó á su cargo la plausible tarea de orga- 
nizar entre nosotros un Instituto Histórico y Geográfico, ha termi- 
nado su tarea con la redacción de los Estatutos, y ayer mismo 
dirigió una nota al Gobierno solicitando su concurso para la rea- 
lización de la fecunda idea. 
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Esa resolución de la Comisión, reconoce por fundamento el con- 
vencimiento de que formar una gran biblioteca de historia ameri- 
cana y especialmente nacional —ese sería uno de los principales 
cometidos del Instituto, coleccionar planos, cartas geográficas, y es- 
tudios hidrográficos, reunir memorias y manuscritos, obtener co- 
pias de lo utilizable en diversos archivos de los países extranjeros, 
y proceder á catalogar todo ese material para darlo en seguida á 
la publicidad en una revista mensual del instituto, ó en alguna 
otra forma análoga, son tareas para las cuales es impotente la ac- 
ción individual abandonada á sus solas fuerzas y por más buena 
voluntad que se atribuye con justicia á un determinado número de 
ciudadanos. 

La nota de la Comisión está bien fundada y en ella se subra- 
yan cumplidamente las ventajas que aportará el Instituto. 


El Día. N°? 4408, Montevideo, sábado 5 de diciembre de 1903. 
Página 2, Columna 3. 


N° 7— [Proyecto de Estatutos del Instituto Histórico y Geo- 
gráfico Uruguayo.] 


[Montevideo, diciembre 6 de 1903.] 
INSTITUTO HISTORICO Y GEOGRAFICO 
Proyecto de Estatutos 


La falta de espacio nos impide publicar íntegro el proyecto de 
Estatutos del “Instituto Histórico y Geográfico Uruguayo”, que se 
trata de fundar. 

Nos concretaremos, pues, á reproducir el título 19 que se re- 
laciona con los fines y objetivos de la institución. 

Dice así: 

Artículo 1% Bajo los auspicios del Gobierno de la nación, 
fúndase una asociación denominada Instituto Histórico y Geográ- 
fico Uruguayo, cuyos fines serán los siguientes: 

Art. 29. Acumular, preparar, estudiar y clasificar todos los ma- 
teriales y documentos que deberán utilizarse para escribir la his- 
toria nacional. 

Art, 3%, Salvar del olvido, y de su pérdida todos los documen- 
tos históricos, geográficos y estadísticos que se relacionan con la 
historia y la geografía del país, reuniéndolos en un archivo central 
y en la biblioteca del Instituto. 

Art. 4%. Propender á que se escriba la historia nacional, esti- 
mulando toda clase de iniciativas en ese sentido y recabando del 
Poder Público auxilios y premios con tan noble objeto. 

Art, 5% Impulsar y dirigir toda clase de investigaciones his- 
tóricas sobre la época anterior á la independencia y las posteriores 
á ella, ilustrando con la documentación posible, los puntos obs- 
curos que ofreciere. 

Art. 6% Llamar á concurso y discernir un premio al que es- 
criba los dos mejores manuales de historia y geografía nacional, 
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que pueda servir de texto de enseñanza y de lectura en las es- 
cuelas de enseñanza primaria y secundaria. 


Art. 79% Fomentar, por todos los medios posibles, la difusión 
de los conocimientos históricos, geográficos, estadísticos, dentro 
y fuera de el país. 


Art. 8% Coleccionar en uno ó más volúmenes, la historia de 
nuestro derecho público internacional. 


Art. 9% Estimular, dirigir y llevar á cabo toda clase de estu- 
dios geográficos sobre el país, y acumular todos los datos y tra- 
bajos técnicos que puedan servir para el leyantamiento de la carta 
geográfica oficial de la república, sobre la base de operaciones 
geodésicas que determinen las coordenadas de las principales ciu- 
dades y pueblos de la república, 


Art. 10% Fomentar y secundar todos los estudios geológicos, 
geodésicos y topográficos que se hagan en el país tendientes á le- 
vantar las cartas geológicas y topográficas de la república. 


Art. 11% Publicar todos los trabajos y estudios de este género, 
así como todos los referentes á geografía, física y astronomía que 
se relacionen con el país. 


Art. 12%. Para servir estos fines el instituto se dividirá en tres 
secciones la la. será de historia; la 2a, de geografía y ciencias 
conexas y la 3a. de estadística. 


Art. 13% Cada sección se dedicará por separado al cultivo de 
las materias de su peculiaridad y elegirá su respectiva comisión 
directiva, 

Art, 140, El instituto establecerá relaciones y mantendrá co- 
rrespondencia y canje con sociedades extranjeras y nacionales de 
igual naturaleza, 


Art. 15.2 Una vez instalado procederá por medio de una comi- 
sión especial á formar su biblioteca y su archivo, procurando ob- 
tener, por medio de compras ó donaciones, toda clase de libros, 
documentos, cartas geográficas, manuscritos que contribuyan á en- 
riquecerla y conciernan á la historia y á las ciencias que son 
objeto de su institución. 


Art. 16%. El Instituto celebrará reuniones periódicas en los días 
y en la forma que establezca su reglamento, organizará congre- 
sos, certámenes, y estimulará, por medio de conferencias, publi- 
caciones y premios todos los trabajos que tengan relación con los 
ramos que abraza su institución, y con aplicación al desarrollo 
industrial, político, comercial, económico y administrativo del país. 


El Tiempo. N? 749. Montevideo, domingo 6 de diciembre de 1903. 
Página 1, Columna 6. 


[F. 1.]/ 


[F. 2.]/ 
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N* 8 — [Bartolomé Mitre al Dr. Angel Floro Costa sobre la inicia- 
tiva para fundar el Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay.] 


[Buenos Aires, diciembre 10 de 1903.] 
/Privada. 


Buenos Aires, Diciembre 10 de 1903. 
Sr. Dr. Angel Floro Costa. 
Montevideo. 

Estimado Sr. y Amigo: 


He tenido el agrado de recibir su estimable del 7 del corriente, 
y con ella el número del periódico en que se registran los docu- 
mentos de la iniciativa para fundar un Instituto Histórico - Geo- 
gráfico del Uruguay, haciendo revivir la idea que en 1843 tuvo un 
principio de ejecución bajo la inspiración del Sr, Andrés Lamas y 
de cuya asociación formé entonces parte, siendo al presente el 
único sobreviviente de ella, como Ud. lo recuerda en su carta. 

Me anuncia Ud. que cuando los estatutos sean aprobados y la 
nueva asociación se constituya, recibiré el diploma de miembro 
/ nato honorario de ella, en mérito de la circunstancia que Ud. 
recuerda. 

Será para mi un honor recibir el diploma que Ud. me anuncia, 
el que agradeceré como corresponde haciendo los mas sinceros 
votos para la prosperidad de la institucion, para honor de la cien- 
cia y de la intelectualidad de la República del Uruguay. 

Mui agradecido a sus benevolos recuerdos, que de Ud. como 
siempre su afmo. amigo y S. S. 

Bartolomé Mitre 


Museo Histórico Nacional. Colección de Manuscritos, Archivo 
del doctor Angel Floro Costa. Correspondencia (1902-1903). T. IV. 
Tomo 410. Documento N°? 93, 


N? 9 — [Iniciativa del Dr. Angel Floro Costa para promover un 
certamen sobre la historia de la Defensa de Montevideo. ] 


[Montevideo, mayo 14 de 1904.] 


Va a darse lectura a un proyecto de ley que se ha entregado 
a la Mesa. 

(Se lee lo siguiente): 

El Senado y Cámara de Representantes de la República Orien- 
tal del Uruguay 


Decretan: 


Artículo 1% Autorízase al Poder Ejecutivo para promover un cer- 
tamen nacional cuyo objeto será escribir la Historia de la De- 
fensa de Montevideo en conformidad con las siguientes bases, 

Art. 2% El plazo para presentar las obras que deben entrar en 
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concurso será de un año a contarse desde el día de la promulgación 
de la presente ley. 

Art. 3% La obra deberá escribirse en castellano gramaticalmente 
puro, en forma sintética y filosófica, observándose en lo posible 
el método didáctico y llevar al pie de cada página las citas de 
los documentos justificativos o las fuentes de investigación en que 
se apoya el texto. 

Art. 4% No podrá exceder de 500 páginas en cuarto, y en lo posible 
ajustarse a los modelos sobrios que ofrecen las obras históricas de 
Buckle, Macaulay, Michelet, Motiley y otros autores análogos, con 
el fin de evitar la extensión descriptiva y analítica, que hace pe- 
sado o difuso el texto, 

Art. 59 En el primero y segundo capítulo deberá hacerse una re- 
seña compendiada, a modo de prefacio, del origen de nuestra in- 
dependencia y causas que prepararon el sitio y la defensa de Mon- 
tevideo. 

Art. 6% Es facultativo del autor continuar o no historiando los 
sucesos hasta el año 1865, en que tuvo lugar la guerra del Para- 
guay, pero sin exceder el número de páginas prescripto por el 
artículo 3% 

Art. 72 Se nombrará un jurado compuesto de cinco personas de las 
más preparadas con que cuenta el país en estas materias, el cual 
juzgará sobre el mérito de las obras, y discernirá un primer pre- 
mio, y un accésit a las que resulten más sobresalientes. 

Art, 8% La obra premiada se decretará texto oficial de lectura en 
todas las escuelas del estado y de enseñanza de historia nacional, 
en todos los colegios y universidades de la república. 

Art. 9 El autor premiado recibirá una recompensa nacional de 
15.000 pesos oro y el derecho a la cuarta parte de las ediciones 
que se hagan de su obra durante 20 años, en que pasará a ser 
toda de propiedad de la nación. 

Art. 10. La obra premiada con accésit, será compensada con la suma 
de 3,000 pesos oro, quedando al autor la propiedad de su obra, de 
la que entregará 100 ejemplares de cada edición al estado para ser 
distribuídos en las bibliotecas públicas y centros literarios de la 
nación. 

Art. 11. En las escuelas y demas institutos de enseñanza superior 
no podrá enseñarse la historia nacional por otro texto que el de- 
clarado oficial. 

Art. 12, El poder ejecutivo reglamentará la presente ley, estable- 
ciendo las bases, condiciones y fecha del concurso, debiendo en 
acto solemne hacerse la adjudicación de los premios. 


Angel Floro Costa 
Diputado por el Salto. 


Sr. Costa — Aunque realmente, señor presidente, parezca algo ex- 
temporánea esta clase de proyectos en los momentos difíciles en 
que se encuentra la república, yo creo que para curar sus males 
hay dos clases de remedios: unos inmediatos, que están a cargo 
del poder ejecutivo, y a los que todos nosotros les prestamos un 
caluroso apoyo; y otros reconstituyentes y más radicales o tras- 
cendentales, que es a los que provee mi proyecto. 
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Como me siento algo enfermo, pediría permiso a la Cámara a fin 
de que me permitiera leer algunos de los fundamentos en que apo- 
yo mi proyecto. 

Sr. Presidente — Se va a votar. 

Si se autoriza al diputado señor Costa a leer los fundamentos de 
su proyecto. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


Sr. Riestra — ¿Me permite el señor presidente?... 

Me parece que no ha sido afirmativa, 

Sr. Presidente — Se va a rectificar la votación. 

Si se autoriza al diputado señor Costa a leer los fundamentos de 
su proyecto. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa), 


Sr. Costa — Señor presidente. El sonoro escándalo que con 
el estallido inopinado de la revolución sacrílega que devasta nues- 
tro país —estamos dando a la Europa y al mundo americano— 
cuando todo empezaba a sonreírnos y a alentar nuestras espe- 
ranzas de progreso material e institucional, y a raíz de una elec- 
ción presidencial que fue la resultante del voto libre de todos los 
partidos que dividen la república, no es, como generalmente se 
cree, el fruto de recientes discordias políticas, ni la reivindica- 
ción legítima de ningún derecho hollado por los poderes públicos, 

El estadista, lo propio que el historiador filósofo, tienen que 
buscar en causas más profundas la razón de esta insensata ale- 
vosía, que tan hondamente ha conmovido la faz de la república. 

Cuando el mismo partido rebelde, tratado, aún después de al- 
zarse en armas sus secuaces, con la más levantada magnanimidad, 
no ha encontrado una excusa legítima para explicar ante el mun- 
do su conducta temeraria; cuando ha tenido que recurrir a pre- 
textos fútiles y personales, que recuerda la fábula del lobo con 
el cordero que decía le enturbiaba el agua para justificar ex pos 
facto una rebelión, que los hechos han demostrado venía elabo- 
rándose sigilosa y pacientemente a la sombra de nuestra libérrima 
tolerancia, todo optimismo sobre la no existencia de los viejos 
partidos debe ceder el campo a la dolorosa realidad que se im- 
pone y que evidencia el antagonismo radical y profundo que aún, 
en esta aurora del siglo, divide a la familia oriental. 

Tal vez nuestro país es la única región de América en que 
los partidos no han perdido sus caracteres primitivos —en que 
nuestras luchas históricas, más que atavismos políticos— de épo- 
cas que pasaron, han formado verdaderas estirpes étnicas refrac- 
tarias a toda adaptación al progreso de las ideas. 

Hace años que me he propuesto estudiar esas causas y los 
caracteres étnicos de ese antagonismo eruptivo, que como las lavas 
en ignición del centro del planeta —atraviesan las capas de to- 
lerancia y olvido— con que los partidos se han hecho la ilusión 
de poder coexistir y transformarse bajo una atmósfera institucional. 


A aM 
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Alí donde los políticos superficiales han escollado hasta aho- 
ra, no debe escollar el estadista y el filósofo, 

Se ha hecho y seguimos haciendo, vuelvo a repetirlo, la me- 
dicina del síntoma. De ahí las componendas, las fusiones, los acuer- 
dos de que está sembrada nuestra historia, sin haber logrado hasta 
ahora infundir un espíritu nuevo en los partidos tradicionales, 
que hoy como antaño siguen apegados a sus ídolos, empotrados 
en sus viejos prejuicios, alimentando los mismos odios y antipatías 
hereditarias y comulgando en sus mismas mesas eucarísticas de 
hace cincuenta años. 

Hay que cambiar de sistema y de tratamiento si queremos al- 
gún día resolyer nuestro viejo pleito tradicional, 

¿Por qué existen a despecho de todos indelebles, impermeables, 
nuestros viejos partidos? ¿Por qué la ley de herencia resiste a todo 
cruzamiento y selección? 

¿Por qué en vez de dos partidos políticos tolerantes, somos dos 
razas antagónicas dispuestas siempre como los átridas a irnos a 
las manos y deyorarnos? 

Los muchos años que he vivido alejado de mi país, aspiran- 
do otras auras — exento de rozamientos personales que agrían 
el carácter hasta de un santo, en nuestra pequeña sociedad, tra- 
bajada por toda clase de hiperemias mentales— exaltada hasta lle- 
gar a veces a la combustión espontánea del crimen, mas que todo 
por el exceso de la alimentación azoada que consume, que por la 
azonización frecuente de nuestro aire ambiente, que excita los 
temperamentos más plásticos — y desequilibra a los más ilustra- 
dos — los muchos años, decía que he vivido alejado de mi país — 
alternando mi cédula de vecindad con mi cédula de expatriado, 
unas veces voluntario, otras veces proscripto — me han permitido 
observar con mayor imparcialidad nuestros fenómenos mórbidos y 
desdeñar nuestra sintomatología febriciente, para buscar en una 
etiología más científica las razones y los factores de nuestras lu- 
chas — y los gérmenes de nuestro estacionarismo como pueblo 
avant scéne en el gran teatro sudamericano. 

Creyendo haber encontrado algunas de esas causas, en nues- 
tras condiciones climatológicas, fisiológicas, étnicas y topográficas 
— matería vasta que llenaría más de un volumen y que excede de 
mi preparación y de mis fuerzas— he debido preocuparme de un 
ensayo terapéutico — mas que todo, de algo así como higienizar de 
miasmas de hospital el anfiteatro, donde algún día, algún gobierno 
futuro pueda operar al paciente— trepabizando con éxito la parie- 
tal enferma, para extirpar si es posible, el embolia que paraliza 
la mitad de su organismo — devolviéndole la salud, la fuerza de 
inervación y toda su integridad intelectual. 

La tenacidad con que persisten nuestras discordias tradicio- 
nales a través del tiempo— que todo lo modifica y transforma, — 
la carencia absoluta de principios o intereses radicales que dis- 
tancien los bandos— deja ver que la causa de su intransigencia 
reposa, como la de los cristianos y sarracenos, mas que en otra 
cosa en la ignorancia y la pasión, 

Estamos debatiendo con sangre generosa un pleito cuyo expe- 
diente procesal no se ha escrito y cuyos principales incidentes se 
han extraviado y borrado del criterio público. 
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De ahí que la tradición pase adulterada de una generación 
a otra— inflamando las conciencias con el error — interesando 
el amor propio hereditario y el orgullo de familia— que hace punto 
de honra del apego a la tradición de los padres — aunque ella 
representa tan sólo blasones de sangre y de barbarie. 

La defensa de Montevideo — que fue la gran instancia de 
prueba de nuestro pleito tradicional — mo solo no se conoce en su 
mayor parte por los herederos de aquella gran gloria nacional, 
sino que hubo un tiempo que esa heroica epopeya se borraba de 
los programas de la enseñanza universitaria. 

Sobre ella apenas poseemos los preciosos anales compilados 
por nuestro ilustrado historiador De María, a quien los noventa 
años de su preclara existencia no han debilitado todavía sus fuer- 
zas intelectuales — y a quien deberá nuestra patria varias obras 
de mérito para conocer sus mayores, y algunos de los fastos más 
prominentes de nuestra historia. 

También los estudios del ilustre doctor Lamas— y más que 
todo su importante archivo, si es que no lo pierde para siempre 
la imprevisión nacional — nos proporcionarán algún día los ele- 
mentos de juicio para apreciar sin pasión el pasado y alambicar 
los méritos y los errores de nuestros predecesores, 

Los numerosos opúsculos sobre episodios parciales de nuestra 
historia, además de la historia de la dominación española en el 
Uruguay, del señor Bauzá: como ser los del doctor Lamas, Melián La- 
finur, Magariños Cervantes, Carlos María Ramírez, Dufort y Al- 
varez y otros más — por relevante que sea su mérito — no llenan 
la necesidad imperiosa de una historia didáctica, filosófica, metó- 
dica y, sobre todo, concisa y bien documentada — que apague 
toda controversia y sirva de texto y de reflector para iluminar 
la enseñanza nacional. 

Estoy seguro, señor presidente, que uno de los remedios mas 
eficaces para redimir del error el criterio de los partidos— y 
operar la transformación intelectual de la generación presente y 
las venideras— para que pueda formar su juicio propio — será 
el de escribir la historia nacional — coute que coute, especialmente 
la de la defensa de Montevideo — que a no dudarlo será el espejo 
ustorio donde todos contemplaremos de cuerpo entero nuestro abo- 
lengo — preparando los repudios francos que impone la moral y 
la civilización del siglo — y las aproximaciones políticas que re- 
fundirán los viejos partidos en otros más avanzados y mejor 
programados. 

El proyecto, pues, que he tenido el honor de presentar a la 
H. Cámara tiende a llenar ese vacío y a reparar la falta de pre- 
visión de nuestros gobiernos, que han derrochado el dinero de la 
nación — en todo menos en cultivar la intelectualidad nacional, 
manumitiéndola del oscurantismo del pasado. 

Os he presentado, señores diputados, un proyecto para rescatar 
almas, y nunca mejor oportunidad que la presente para sancio- 
narlo... 

Sr. Riestra, — No apoyado. Precisamente es el momento mas 
inoportuno que ha elegido para su proyecto. 

Sr, Costa. — Después que concluya la lectura, podrá el señor 
diputado emitir su opinión, de si es o no oportuno el proyecto 
que he presentado. 
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Voy a continuar. 


...Cuando estamos palpando las consecuencias horrendas de 
nuestra imprevisión y de nuestro atraso intelectual, que nos hace 
retroceder en el concepto del mundo al período medioeval de las 
guerras del fanatismo religioso y de las de secesión del siglo XVIII. 

Solo el libro puede redimir del error. 

Ya lo dijo Víctor Hugo, en otra forma, señalando para las 
torres de Notre Dame: ésto matará a aquello, —la luz a las ti- 
nieblas. 

Solo la verdad histórica puede ser algún día la hostia evan- 
gélica de la fraternidad uruguaya. 

Sólo ella puede ser el antídoto de nuestro canibalismo anti- 
llano. La idea sólo es la que puede desarmar el brazo y hacer caer 
la venda de la pasión de los ojos más refractarios a la luz me- 
ridiana. 

La educación de la juventud y de la infancia es un atributo 
del Estado. Es este el que tiene a su cargo a mas del orden pú- 
blico, de la justicia espletriz y de la defensa de la integridad na- 
cional — la educación del pueblo. 

Su poder funcional es no solo preceptivo y penal, sino tuitivo, 

Es en nombre de esta sagrada tutela, que no se puede dejar la 
instrucción pública librada al embate corruptor de los intereses 
sectarios y de las pasiones. 

Y notorio es, señor Presidente, que a más del espíritu sub- 
versivo que hasta muy pocos años reinaba en nuestro primer 
centro de enseñanza superior dirigido por ilustraciones que hoy 
están al frente del directorio de la rebelión armada, la enseñanza 
pública está minada en nuestras escuelas por el espíritu sectario 
religioso... 

Señor Riestra. — No es exacto eso tampoco. 

Señor Costa. — ...y lo que es mas funesto, por el espíritu par- 
tidista, que ha ido ganando terreno a la sombra de nuestra incuria 
ingénita. 

Señor Rodríguez (don G. L.). — Apoyado. 

Sr. Riestra. — No apoyado. 


Sr, Costa — ¡Pero ya se sabe que el Sr. Riestra no puede apo- 
yarme! 
Sr. Riestra. — Algún derecho nos han de dejar.... 


Sr. Rodriguez (don G. L.), — El señor diputado dice —no apo- 
yado y yo digo— apoyado, porque tengo conciencia de que es el 
Evangelio lo que está diciendo el diputado señor Costa, 

Sr. Riestra— Pues yo digo no apoyado, porque considero.... 

Sr. Costa. — La Cámara y el país apreciarán... 

Sr. Presidente. — Los señores diputados pueden decir: apo: 
yado o no apoyado, lo que no pueden es hacer discursos. 

Está con la palabra el doctor Costa. 

Sr. Costa, — Es en nuestras escuelas primarias donde se deben 
las primeras nociones calumniosas sobre las grandes personalida- 
des históricas sembrando en el tierno cerebro de los niños, con un 
maquiavelismo refinado, las semillas de la mentira política y 
del error — que los unge partidarios fanáticos desde su adoles- 
cencia — creando en ellos el sentimiento del odio tradicional, cu- 
yos frutos estamos palpando. 
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Las nieblas cósmicas que poco a poco se han ido extendiendo 
sobre los sacrificios y glorias del pasado— mancomunados con 
la depravación política de algunos de nuestros gobiernos persona- 
les, cuyo autoritarismo epicúreo tan sólo ha sabido explotar la 
grandeza de nuestra tradición gloriosa —sin llevar a la práctica 
institucional ninguno de esos grandes ideales que costaron tanta 
sangre y que nos habrían asegurado el predominio moral sobre 
nuestros adversarios— debían necesariamente dar por resultado 
que en cada lustro perdiera pie la conciencia política de nuestro 
partido, sin que ninguno de nuestros modernos estadistas dejara 
la huella de su genio o de experiencia científica. 

El constante espectáculo de nuestros errores — la prepoten- 
cia absoluta de las oligarquías guarangas que en más de un caso 
se adueñaron del poder— oprimiendo, proscribiendo a todo cuanto 
representaba ilustración, dignidad o civismo, debían dar origen a 
esas protestas cívicas que determinaron más tarde el alejamiento 
de nuestro partido de multitud de ciudadanos de ¿lite —que equi- 
vocando la causa con los gobiernos que la explotaban — cometie- 
ron el error de abandonarles la bandera, y con ella los prestigios 
de la tradición que debía servirles para seguir explotando las masas. 

Una vez alejados de nuestra comunidad su ambición y su or- 
gullo debían lógicamente conducirlos a otro error mas deplora- 
ble— al repudio franco de nuestra tradición, debilitando nuestra 
complexión orgánica — y erigiéndose desde entonces en partido 
demoledor, con lo que, inconscientemente, venían a robustecer la 
causa de nuestro adversario tradicional que se apresuró a evolu- 
cionar, cambiando su apellido histórico por otro que le propiciara 
la absolución de la historia — por mas que, en realidad, como lo 
han probado sucesos recientes y de actualidad — nunca fuera su 
ánimo archivar su divisa. 

Desde entonces esa doble evolución, que tenía por objetivo un 
enemigo común, debía aproximar a esas fracciones, convirtiendo a 
la una en vanguardia de la otra. 

Multitud de hechos que no son del caso relatar, dejan en evi- 
dencia hasta donde conduce la pasión política a los espíritus impa- 
cientes y despechados... 

Sr. Riestra, — ¿Qué tiene que ver eso con la Defensa? 

Sr. Costa. — ...que a veces no se detienen ni aún ante el 
abismo y —mas que todo después que el aislamiento de la opinión 
pública los convence que los partidos no tienen ni siquiera raices 
adventicias en la historia — tienen la vida de los efímeros —que 
echan alas para morir— y así se les ha visto desaparecer como 
partido de puras arrogancias del escenario político — sin dejar 
una sóla huella de su capacidad política, ni siquiera un bill, una 
reforma, una institución que revele su seriedad de propósitos y 
recuerde su memoria para hacer respetables sus exequias. 

Arrastrado por los fulgores elocuentes de esa escuela de teo- 
rías sinceras pero impenitentes que dislocaron gran parte de nues- 
tro partido— corrió hacia ellos una parte selecta de nuestra ju- 
ventud y no pocos elementos valiosos de la opinión extranjera — 
que al yer envuelto en sus anatemas los gobiernos junto con la 
tradición que explotaban— acabaron por creer que solo quedaba del 
viejo y glorioso partido de la Defensa, una gran agrupación de- 
magógica y corrompida — siendo necesario que las últimas luchas 
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fratricidas le convencieran que las grandes causas no mueren — 
aunque las profanen los déspotas que temporariamente se adueñan 
del poder. 

Las mismas pérdidas de hombres que sufren los grandes par- 
tidos que representan sacrificios y glorias— las repone pronto la 
vitalidad mágica de la tradición que ha dado tantos mártires como 
héroes a nuestra historia — y día llega que a pesar de tantos 
eclipses y de tantas pérdidas, ellas encuentran los hombres que 
—como Moisés a los israelitas— los saquen de la cautividad con- 
tumeliosa de los sicofantas, que han explotado la tradición para 
subyugarlos. 

Desacreditados por tantos errores, claudicaciones y enemigos 
como han combatido la tradición colorada; sin tener una biblia, un 
alkorán, un libro sibilino que nos confortase y ayudase en nues- 
tras tribulaciones sangrientas, es un verdadero milagro —que prueba 
su inmensa vitalidad histórica — que el partido colorado no se 
haya extinguido para siempre, pues cuando falta la fuerza moral, 
decaen los espíritus, flaquean las conciencias y a veces no se re- 
flexiona en los medios que han de romper las cadenas, 

Estoy cierto señor presidente, que no se hubiese escrito hace 
treinta años la historia de la defensa— ni los gobiernos colorados 
que nos han afrontado hubiesen campado por sus respetos, ni 
habrían explotado las pasiones partidarias de nuestras masas, ni 
nuestro partido habría sufrido las tristes y estériles desmembracio- 
nes que ha sufrido, y ¿por qué no decirlo? ni habríamos visto enca- 
ramado durante tantos años ese oficialismo cortesano que ha sido la 
negación de nuestros dogmas políticos y el apoyo oprobioso que ha 
sustentado a algunos de nuestros malos gobiernos, dando en mas 
de un caso bandera a la oposición y pretexto a nuestros adversarios 
tradicionales para que intentasen derrocarnos del poder, 


Preciso es ya, señor presidente, que este anarquismo decadente 
que trabaja nuestras entrañas y ensorbece a nuestras mediocri- 
dades cese para siempre, y que la verdad de nuestro gran pleito 
histórico se ponga de manifiesto ante el país y el mundo extran- 
jero — que tan mal nos juzga — a fin de que algún día, los mé- 
ritos y las virtudes ocupen su verdadero lugar, dejen de dirigir 
nuestra política los que no estén preparados, cesen las rivalidades 
de campanario que nos postran, y puedan reincorporarse con honra 
a nuestro gran partido aquellos hermanos extraviados que sólo 
esperan una liquidación general de culpas y errores, para volver 
a partir la eucaristía de la tradición gloriosa en que todos nacimos. 

Para lograrlo, señor presidente, hay que salir del empirismo 
de la pasión y de las tinieblas de la historia. 

Hay que rehacer el proceso, hay que juntar sus piezas y hacer 
publicación de probanzas; hay, por decirlo de una vez, que escri- 
bir la historia de la Defensa hasta la paz de abril, sintética y do- 
cumentada, para que nadie alegue ignorancia, para que cesen las 
divisiones estúpidas e inconscientes que dividen a las familias, 
que ponen a los hijos frente a los padres, a los hermanos contra. 
los hermanos, y que acelere la transformación de nuestros partidos, 
dando a los espíritus una sóla pauta moral y un solo código al 
criterio de los hombres ilustrados, que son al fin los que hacen 
la opinión de las masas. 
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Por eso consigno en mi proyecto, que escrita de ese modo 
nuestra historia, sea el texto obligado de nuestras escuelas y Co- 
legios, porque las verdades que se graban en la infancia, son in- 
delebles y forman la conciencia de los hombres, pues lo que falta 
entre nosotros no es inteligencia sino luces para clarificar las tra- 
diciones y proscribir las cobardías cívicas que hacen punto de 
honor en vivir eternamente encastilladas en el error y encubriendo 
el crimen nefario, por mas evidente que aparezca ante la historia. 

No se me oculta, señor presidente, cuán difícil es extinguir 
los gérmenes de la guerra civil que nos desangra, despuebla y 
empobrece. 

Conozco la tenacidad cantábrica de nuestra raza, y por tanto, 
lo difícil que han de ser, mientras no cambiemos nuestros métodos 
empíricos de gobierno por métodos científicos, dar nuevos rumbos 
a las energías morales de los partidos, para que cesemos de des- 
pedazarnos. 

Con dolor lo confieso: no veo ambiente ni hombres preparados 
para esa obra de regeneración nacional, pero hay que empezar por 
el prefacio de la obra, y ese prefacio es escribir la historia para 
levar la luz a los cerebros oprimidos por las divisas tradicionales. 
Los hombres vendrán después. La historia los formará. 


Sr. Riestra. — ¿Quiénes son los hombres preparados que van 
a escribirla, si empieza el señor diputado por negar que existan? 

Sr. Costa. — ¡Qué sabemos!.... Vendrá alguno: yo no lo co- 
nozco... Tal vez la escriba el señor diputado. 

Sr. Riestra. — No, señor: eso... 

Sr. Costa. — Yo no he dicho eso, después de todo. Voy a volver 


a leer el párrafo. 

“Con dolor lo confieso: no veo ambiente ni hombres prepara- 
dos para esa obra de regeneración nacional” (no quiero hablar de 
la historia, sino de la regeneración en otra forma, en la forma 
institucional del gobierno en general: —no particularizo, nada)“... 
pero hay que empezar por el prefacio de la obra, y ese prefacio 
es escribir la historia para lleyar la luz a los cerebros oprimidos 
por las divisas tradicionales. Los hombres vendrán después. La 
historia los formará...” (no había oído eso el señor diputado). 

Luego habrá que amplificar los elementos de nuestra vida 
económica, para facilitar a todos los ciudadanos los medios de 
vida, castigando preocupaciones (como las que veo que bullen en 
el cerebro del señor diputado)... 


Sr. Riestra. — Como las que bullen en el cerebro del señor 
diputado.... 

Sr. Costa. — Puede ser que también las tenga.... 

Sr. Riestra. — ...que no hace mas que envenenar todas las 


cuestiones políticas... 

No tiene otra habilidad, ni tendrá otra nunca. 

Sr, Costa. — ...apelando al asteísmo literario y a las ciencias 
para resolver nuestra multitud de problemas prácticos, que el fa- 
natismo político impide plantear y resolver, a fin de detener el 
hundimiento paulatino del elemento nacional, supeditado ya por 
un cosmopolitismo humillante. 

¿ Hay siempre un alma de bondad en las cosas malas, ha dicho 
Spencer en su introducción a la “Ciencia social”, y tal vez es esto 
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lo que en más de un caso disculpa el error sincero y atenúa la res- 
ponsabilidad de la obcecación. 

Es en este principio de gran profundidad filosófica en que 
debe inspirarse el futuro historiador de la Defensa, para que sus 
juicios no lastimen convicciones legítimas y revistan toda la auto- 
ridad de una obra clásica, como las de Buckle o de Macaulay. 

Los partidos políticos que se enorgullecen de su tradición, no 
tienen porqué temer los fallos de la historia, antes por el con- 
trario, deben provocarlos como medio de legitimar el predominio po- 
lítico a que aspiran, 

Entre nosotros nada ha contribuido a retardar más nuestra 
educación política que la ignorancia en que vivimos acerca de 
nuestro pasado tradicional. 

Las leyendas forjadas por la pasión política son las que han 
amamantado y disciplinado los partidos, alejándolos del terreno 
de la razón y la verdad — que son los únicos puntos de mira para 
que la familia oriental salga de la barbarie medioeyal. 

La inmensa mayoría de nuestros contemporáneos ignora el 
génesis y la historia de los partidos, y por tanto no saben ni porqué 
son blancos ni porqué son colorados. No hago alusión al señor 
diputado. 

A la sombra de esa ignorancia casi rústica... 


Sr. Riestra. — Tampoco es para mí esa alusión del señor 
diputado. 

Br. Costa. — Yo no hago alusión a nadie, señor diputado: no 
me juzgue mal. 

Lea con calma mi discurso y refútelo cuando guste — que yo 
lo sostendré... se han ido relajando las convicciones — atenuan- 


do las responsabilidades históricas, absolviéndose el crimen y de- 
bilitándose el entusiasmo por nuestros próceres y nuestros már- 
tires — y formándose hasta en nuestro propio seno, una especie 
de neocoloradismo escéptico, ambicioso y epicúreo, que es la ne- 
gación de los ideales de nuestro partido histórico. 

Toda agrupación política que no asume la forma escrita, se 
borra y se adultera con el tiempo. 

Los pueblos que no tienen historia son como las familias sin 
abolengo —son aduares impelidos por facciosos— en que nada 
se respeta sino el autoritarismo de la fuerza. 

Las heroicas leyendas de la Grecia no habrían llegado hasta 
nosotros si no hubiesen encontrado un Homero que las compi- 
lase en su inmortal llíada. 

La literatura y el arte, sin la historia, no tienen rumbos ni 
fuentes de inspiración — por eso no vemos entre nosotros desco- 
llar talentos literarios, sino apenas rapsodas de un criollismo de- 
testable, que en vez de contribuir a la educación de las costum- 
bres, con la novela histórica, con el drama o la comedia, ense- 
ñando a execrar las ferocidades del pasado, como lo hizo Mármol 
con su “Amalia”, que sobrevivirá a la memoria de los tiranos que 
pinta — tan sólo contribuyen a idealizar la barbarie. 

Apenas la biografía ha empezado a ensayarse con algún éxito, 
pero sin esos relieves filosóficos que dieron a los hombres de 
Plutarco la vida de la inmortalidad, cuando son tantos nuestros 
héroes homéricos que aun permanecen confundidos en el osario 
común de la historia. 
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Mi proyecto, pues, señor presidente, será un principio de re- 
paración contra todos esos olvidos — será un desagravio a la 
memoría de nuestros mártires — será el pentagrama en el que 
aprendan nuestras jóvenes generaciones el ritmo de la moral po- 
lítica — que hace ciudadanos virtuosos y héroes — y a distinguir 
con sus propios ojos, los buenos y los malos hijos de la patria 
—y de esos honores póstumos seremos también partícipes los he- 
rederos directos de esa tradición que tanto nos ennoblece— que 
fuera absurdo e insensato renegarla, tan sólo porque hayan osado 
profanarla y explotarla algunas fracciones bastardas y algunos go- 
biernos personales. 

La historia de la Defensa, señor presidente, aun puede ser 
nuestro palladium, en torno del cual nos congreguemos algún día 


los espíritus rectos y nobles de ambos partidos... lo emplazo al 
señor diputado... 

Sr, Riestra. — Para entonces. 

Sr. Costa. — ...para acortar distancias y, como en la noche 


inmortal del 4 de agosto de 1789, en Francia, abdicar de nuestros 
errores y rivalizar en la santa execración de todos nuestros ti- 


ranos y opresores... tampoco hay alusión... 
Sr. Riestra. — Tampoco hay alusión. 
8r. Costa. — ...para sobre ese pedestal histórico escribir el 


nuevo Evangelio de la libertad y el derecho, programado sin so- 
fismas y encerrado en cánones prácticos de principios. 

Los grandes libros que compendian la historia de las naciones 
han sido los maestros y los guías luminosos de los pueblos. 

Los anales de Tácito, los comentarios de César, el discurso de 
Bossuet sobre la historia universal — la introducción a la historia 
por Michelet, la historia de Inglaterra por Macaulay, la Revo- 
lución, la Restauración y el Consulado y el Imperio, de Thiers — 
los Girondinos de Lamartine, los orígenes de la Francia contem- 
poránea de Taine, la historia de la civilización del siglo XIX por 
Gervinus, y en la cúspide de todos esos epitomes de la marcha 
de la humanidad, la historia de la civilización de Inglaterra por 
Buckle — son hoy todavía los grandes fanales que han iluminado 
a los pueblos y formado su carácter nacional. 

Como Cadmo, esos libros son los que siembran héroes y 
burilan los caracteres. 

A no ser por un escritor extranjero, la misma Defensa de 
Montevideo, que es la página más heroica de la historia de América, 
sería desconocida en el otro hemisferio, y nadie sabría que existió 
una Nueva Troya, no menos homérica que la antigua. 

Debemos a Alejandro Dumas, que aun no tiene una calle que 
recuerde su nombre entre nosotros, ese opúsculo inmortal, coman- 
ditado por el genio de Melchor Pacheco y Obes, a quien aquel 
émulo de Balzac prestó la brillante aureola de su renombre uni- 
versal. 

El fue el que bautizó de Nueva Troya la Defensa de Mon- 
tevideo, 

Ese libro, como el “Emilio” de Rousseau, como el “Genio del 
Cristianismo” de Chateaubriand, como las “Palabras de un 
creyente” de Lamennais, como la “Cabaña del Tío Tom” de En- 
rigueta Beecher Stowe, ha tenido más influencia de lo que se 
cree en los destinos de nuestra nacionalidad en el concepto de 
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Europa, y ha hecho más por el renombre de nuestra raza que 
todos los esfuerzos capitalizados de nuestra producción nacional. 

Gracias a él, supo atónito el mundo europeo, cuando más nos 
oprimía la cintura de hierro de los tiranos del Plata, que existía 
en uno de los confines de América un pueblo numantino que fue 
el taller y la escuela donde templaron sus almas homéricas Suá- 
rez, Rivera, Garibaldi, Paz, Pacheco, César Díaz, Mitre, Varela, 
F. Tajes, Lamas, Herrera, Batlle, Marcelino Sosa, Gómez, Flores, 
Thiebaut, Anzani y tantos otros, a quienes el destino había re- 
servado un rol prominente, los unos en ambos mundos, los otros 
en el continente sudamericano, a quienes todos los pueblos que 
sirvieron con su genio o con su espada han erigido estatuas, menos 
nosotros, que después de malversar 330.000,000 de pesos en desga- 
rrarnos las entrañas, todavía, como los viejos israelitas, recon- 
tamos con los dedos nuestros cequíes, para decidirnos a glorificar 
en nuestras plazas la ínclita memoria de nuestros grandes hombres, 
cada uno de los cuales es un capítulo de nuestra historia, y todos 
juntos nuestra legendaria epopeya nacional. 

(Muy bien). 

La historia de la Defensa, señor presidente, apresurará, no lo 
dudo, el cumplimiento de este deber cívico, y cerrará todos esos 
saldos abiertos de la gratitud nacional, que cuando menos tendrán 
la virtud de hacer penetrar por los ojos al país entero la irra- 
diación del rico calendario cívico de nuestra joyen nacionalidad. 

La estatuaria y ese texto de lectura en las escuelas, comple- 
mentarán la obra fecunda de nuestra pacificación, que debe ser 
redentora y clínica, y de ningún modo excluyente y exterminadora. 

Dos palabras todavía sobre la oportunidad de su sanción, 

Lo que proyecto tiene precedentes honrosos en nuestra pro- 
pia historia. 

El año 1843, al comienzo de la lucha vandálica que bajo el 
pabellón extranjero de “Federación o Muerte” nos trajo al país el 
general Oribe, lugarteniente de Rozas y ancestral tradicional de 
Saravia, que bajo las mismas insignias, después de sesenta años 
ha vuelto a devastar la república, concebía el genio brillante del 
doctor Lamas dos proyectos para solemnizar el primer 25 de mayo 
dentro de los muros de la Nueva Troya: el de la nomenclatura 
de las calles y plazas de la ciudad invicta que dio en tierra con 
el santoral de la Colonia, y la creación del instituto histórico 
geográfico, que hoy, en circunstancias no menos aciagas, proyec- 
tamos fundar. 

Y el año 1841, si no fallan mis recuerdos, cuando la escuadra 
de Rozas se dirigía a atacar a Montevideo y anunciaba los pre- 
ludios de la guerra que terminó diez años después, resonaban en 
la ciudad invicta los acentos del primer certamen poético para so- 
lemnizar a mayo, en que sin celos localistas coronamos a dos 
poetas argentinos —Gutiérrez y Mármol— astros fulgurantes de 
aquella pléyade de ilustres unitarios, que huyendo dei puñal del 
tirano, hermanaron sus esfuerzos con los nuestros en esa lucha 
sin ejemplo, entre los hombres libres del Plata y los sicarios de 
los tiranos. 

En aquellos días milenarios aun nos sobraba tiempo para li- 
diar en la ciudad amurallada por la civilización y el derecho 
a entonar himnos tirteanos a la libertad. 
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¿Y habremos degenerado hoy hasta el punto de discutir opor- 
tunidades y recontar cequíes para una obra como la que proyecto, 
que aparte de su alcance político, mas que ninguna otra va a poner 
el sello moral a nuestra causa? 
¿Los colorados de 1904 serán menos clarovidentes que los 
de 1843? 
¿Habremos desandado el camino de la civilización, que rinde 
culto a los ideales, y retrocedido hacia la barbarie, que sólo rinde 
culto al hecho material de la fuerza? 
Esperaré a ver, señor presidente, la suerte que aguarda a este 
proyecto, para saber si somos aún dignos del apellido histórico que 
heredamos, 
He dicho. 
(¡Muy bien!). 
(Aplausos en la barra). 

Muchas gracias. 

Sr. Presidente. — ¿Ha sido apoyado el proyecto? 
(Apoyados). 

Sr. Riestra. — No apoyado. 

Sr. Presidente. — Habiendo sido apoyado, pasa a estudio de la 
Comisión de Legislación, conjuntamente con los fundamentos de 
que ha dado lectura el señor diputado. 


“Diario de Sesiones de la H. Cámara de Representantes. Sesiones 
Ordinarias del 3er. Período de la 21% Legislatura. Tomos CLXXV - 
CLXXVI - Año 1904”, 18% Sesión Ordinaria 14 de Mayo de 1904, 
Páginas 6 a 15. 


N? 10 — [Información sobre el proyecto del Dr, Angel Floro 
Costa para escribir la historia de la Defensa de Montevideo.] 


[Montevideo, mayo 17 de 1904] 


PARLAMENTO 


Comisiones Legislativas 
Historia de la Defensa 


La Comisión de Legislación se reunió ayer para ocuparse del 
estudio de diversos asuntos, Se resolvió pasar al doctor Angel 
Floro Costa, para que redacte el informe, el proyecto de que es 
autor dicho diputado relativo á la Historia de la Defensa, 

Se nos asegura, y lo consignamos a título de información, 
que el doctor Costa informará desfavorablemente el proyecto en 
vista de que, según se desprende de la exposición de motivos que 
lo acompaña, no existe en el país ninguna persona preparada para 
escribir tan interesante libro. 


El Siglo. Montevideo, martes 17 de mayo de 1904. Año XL. 
No 11943. Página 1, Col. 4. 
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N°? 11 —[Angel Floro Costa al Director de “El Día” Dr. Do- 
mingo Arena sobre su iniciativa relacionada con la historia de 
la Defensa de Montevideo. ] 


[Montevideo, marzo 17 de 1904.] 


Del Dr. Angel Floro Costa 
Prólogo a su discurso 
Sobre la historia de la defensa 
Una carta interesante 


Montevideo, 17 de marzo de 1904, 


Señor Director de El Día, doctor don Domingo Arena. 
Estimado correligionario y amigo: 


“El Diario Nuevo” de hoy me ha hecho el honor de acoger 
con encomio en sus ilustradas columnas, el discurso que pronuncié 
el sábado en la Cámara para que se abra un certamen para es- 
cribir la Historia de la Defensa. 

Por falta de espacio ha tenido que dejarse para mañana la 
conclusión que es donde considero están las ideas más ilustrativas 
y concretas del asunto. 

La aprobación unánime con que fué acogido en la Cámara por 
casi todos mis dignos colegas este proyecto —me conyence que es- 
ta vez he puesto los puntos sobre las íes— y que esa pieza oratoria, 
aunque imperfecta, tendrá alguna repercusión en el campo adver- 
sario, si se le da, como obra de partido y eco del sentimiento 
de todos nuestros correligionarios la mayor publicidad posible —y 
en un solo tramo—., 

Sólo El Día que tantas veces ha acogido con benevolencia mi 
apostolado, puede hacer ese tour de force. 

En la ingrata lucha en que está empeñado nuestro partido, la 
división del trabajo, es también condición de la victoria final. 

Toca al Presidente de la República, guardián de las institu- 
ciones, vencer á nuestros adversarios extraviados en el campo de 
batalla, á donde han retado a su gobierno constitucional —pero 
toca también á los miembros de los otros poderes—, no solo coo- 
perar á sus nobles esfuerzos apoyando su acción y proporcionán- 
dole todos los recursos del país, para lograr cuanto antes el des- 
enlace de la lucha, — sino restañar las heridas morales— curar 
y redimir del error —o preparar el porvenir para que no se 
repitan estos escándalos, salvando al menos del letal contagio de 
las pasiones medioeyales que nos enceguecen á las jóvenes gene- 
raciones, 

Mi proyecto tiende á ese noble fin político —y estoy seguro de 
sus resultados benéficos. 

Sólo pueden temer la luz, los que como los genios del mal viven 
y prosperan en las sombras de la pasión, del error, y del sofisma. 

Si mis recuerdos no me traicionan, en las mismas columnas de 
la Democracia, diario nacionalista que redactaron hace algunos años 
ilustrados publicistas como don Agustín de Vedia, don Juan José de 
Herrera, y años después don Manuel Herrero y Espinosa, don Duvi- 
mioso Terra, y el doctor Lavandeira, espíritus inteligentes y cual más, 
cual menos abiertos á la luz —la Defensa de Montevideo, fué procla- 
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mada gloria nacional— así como por ley de la Nación fué declarado 
ciudadano benemérito en grado heroico el jefe de la Defensa don 
Joaquín Suárez— y por otra ley de la Asamblea en 18 de Marzo de 
1853, siendo presidente de ella don Bernardo Berro— se aprobó la 
medalla acordada á la División Oriental vencedora en Monte Caseros 
decretada por el gobierno de la Defensa de 13 de Febrero de 1852. — 
calificándose en el art. 2 de esa ley —de gloriosa jornada— aquella 
acción, la más memorable en los fastos de América por que concluyó 
con la dominación de los dos tiranos del Plata —y puso el sello de 
la glorificación histórica á la homérica Defensa— cuya historia pro- 
pende á que se escriba para que sirva de evangelio al presente y al 
porvenir. 

Sé bien que algunos califican de inoportuno mi proyecto —y “El 
Siglo" de hoy prejuzgando sobre los fundamentos de mi proyecto, 
que aún no han acabado de publicarse, afirma que de ellos se des- 
prende que no existe en el país ninguna personalidad preparada 
para escribir tan interesante libro. 

Creo que “El Siglo” hace poco favor á sus compatriotas —ó por 
lo menos su ilustrado director, no puede abrigar esa creencia— que 
tanto rebajaría nuestra intelectualidad en el concepto del exterior. 

Yo tengo más fe á este respecto que “El Siglo” —y que los que 
me vaticinan con sus voces agoreras que es inoportuno. 

Estoy persuadido que mi proyecto, equivale á ganar a nuestros 
adversarios una batalla campal —y tan lo comprenden ellos así—, 
que ya se verá la repercusión que encuentre, mi inoportuna idea, 
en sus filas oportunistas que á uno lo han de colocar en su Silabus. 

Desde luego tuvo la virtud de electrizar á dos ó tres estima- 
bles colegas de las Cámaras á quienes de vez en cuando estos re- 
cuerdos de nuestra tradición heróica, galvanizan sus mal dormi- 
das preocupaciones, 

Si algo he deplorado siempre en mi partido político —es su 
absoluta imprevisión rayana en estolidez, en todo cuanto atañe á 
la educación histórica del pueblo— y del propio partido. 

No tienen perdón á mi juicio algunos de los gobiernos inte- 
ligentes que hemos tenido, que no haber sembrado nada fecundo 
á este respecto para el porvenir —cereyendo que la dominación 
material era la única misión política de nuestro partido— y que 
con la frase de bandera al tope, se hacía camino en la conquista 
de la opinión pública. 

Precisamente, lo que más ha distinguido en la historia, la faz 
civilizadora de nuestro partido, es la repulsión de los motes cru- 
dos que como los alaridos de las tribus primitivas, son atavismos 
que delatan una civilización primitiva y una cultura inferior. 

Aquello de Federación ó muerte, de mueran los salvajes uni- 
tarios, viva el restaurador de las leyes, ha hecho tanto daño á 
las tradiciones del partido adversario —como aquellos gritos no 
menos nefandos de Muera la libertad y; ¡Vivan las cadenas!, con 
que los frenéticos partidarios de Fernando VII saludaban el ad- 
venimiento de su absolutismo — y la caída del partido liberal en 
España. 

Los pregones de guerra, suelen ser siempre las bocanadas de 
sangre que se escapan por la garganta inculta de los partidos idó- 
latras de los tiranos. 
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Fué un error muy grande de alguno de nuestros gobiernos, 
pregonar la bandera al tope, al mismo tiempo, que escatimaban 
algunos pesos para escribir la Historia de la Defensa (véase pág. 
180 de mi libro Nirvana, 2% edición). 

Quien sabe cuantos males habría evitado esa catarata de luz 
con que pudieron y debieron inundar al país —despeñada desde las 
cumbres, 

Quien sabe esa historia, cuanto habría contribuido hoy, á la 
defensa de nuestra causa en la prensa de Buenos Aires y ante 
aquella culta sociedad hermana— donde ni los representantes con- 
sulares de nuestro país— ni ninguno de los muchos colorados ilus- 
trados que pululan por sus calles, se atreve á levantar la voz, para 
deslindar tradiciones, é impedir que se jacten de ella en sus mani- 
fiestos, los herederos más ó menos directos de los tiranos que 
asolaron las campañas argentinas y exigieron como dogma la 
política del degúello y del terror en la misma ciudad que brinda 
hoy generoso hospedaje á sus vástagos hereditarios. 

La imprevisión política de nuestro partido, que no da im- 
portancia á la propaganda —que enmudece ante la pertinacia del 
sofisma— que nada hace para probar al mundo que se calumnia 
nuestra santa causa— por un grupo de hermanos extraviados, á 
los que siempre hemos colmado de posiciones y de honores— y 
todavía se llaman parias, — va á sernos más funesta que lo que 
se piensa. 

Venceremos no lo dudo, en las cruentas lides de la guerra 
—pero dominaremos sobre odios— sobre anatemas sordos— por- 
gue nada hacemos para llevar la luz á los espíritus— cuando más 
no sea, para preparar una reconciliación en el futuro —entre her- 
manos— convertidos hoy poco menos que en chacales. 

Mi proyecto no es una panacea general, como dijo “El Siglo” 
el otro día con sorna, con el que pretendo curar todos los males 
del país —pero tampoco es una lavativa, como las que los im- 
penitentes constitucionalistas y algunos neocolorados que les hacen 
coro— pretenden administrar á los partidos tradicionales hasta cu- 
rar del cólera morbus, con calambres, que aqueja á nuestros irre- 
dentes adversarios. 

Estos remedios empíricos, envueltos en las etiquetas perfu- 
madas de la paz —que todos deseamos— pero con sujeción a una 
fórmula justa y sensata para alcanzarla — se parece algo en 
cuanto á su eficacia, á la Deprecación por la paz de la República, 
que por orden de nuestro Ilmo. Arzobispo predica El Bien todos 
los días —y que tan solo prueba ante los fieles que discurren con 
lógica —que a pesar de lo que dice San Mateo (21,22, ver.)— y 
San Juan (v. 5, 4)— o Nuestro Señor Jesucristo, Principe de la 
Paz— no hace el menor caso de su señoria ilustrísima ni de sus 
ruegos — ó que su señoria ilustrísima — no reza con fe — a 
menos que no sea cierto el versículo de San Mateo —de que todo 
cuanto pidiereis en la oración si teneis fe lo alcanzareis. 

El dilema es de fierro —con perdon de nuestra Santa Madre 
la Iglesia: ó monseñor no reza con fe, o el Principe de la Paz, 
que nos ye destripar á su gusto, no le hace el menor caso. 

Tal vez sea lo primero —en castigo de la tolerancia con que 
la H. Curia contempla algunas de las denuncias que ha hecho 
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nuestra prensa contra el carlismo de algunos miembros de nuestro 
clero— y la intolerancia que se observa en ciertos piquetes de 
la llamada Cruz Roja. 

Estoy seguro que al Príncipe de la Paz, —nada le será más 
agradable, que llegar á saber, hoy que tenemos telegrafía sin hilos, 
que en la tierra no todos son deprecatorias y lavativas — sino 
que hay también hermanos moravos, que prodiguen la paz con el 
ejemplo de la tolerancia y con el verdadero evangelismo de la his- 
toria — propendiendo á que seamos una grey con Breviario — y 
una religión política con Biblia — salvo sea la mejor opinión de 
los cruzados del saravismo que esos tienen bastante con sus 
ebúrneas divisas. 

Observo, señor director, que le he pegado demasiado en la 
hebra —que me he ganado una doble excomunión y que todavía 
no le he dicho el objeto de esta homilía —que es pedirle á nom- 
bre de la causa —reproduzca Ud si le es posible en El Dia de pa- 
sado mañana (jueves 19) mi discurso íntegro y corregido de al- 


gunos errores, para que las ideas que contiene tengan la mayor 
difusión. 


Su siempre correligionario y amigo 


ANGEL FLORO Costa 


Estudio, 17 de Mayo de 1904. 


El Día. Montevideo, 18 de mayo de 1904, No 4570. Página 1. 
Columnas 4, 5, y 6, 


N* 12— [El proyecto sobre la creación del Instituto Histórico 


y Geográfico del Uruguay pasa a la Comisión de Fomento de la 
Cámara de Representantes.] 


[Montevideo, marzo 19 de 1904.] 


7% Sesión Ordinaria (Sin Número) 
Marzo 19 de 1904 


Preside el Doctor Rodríguez (Antonio M.) 
Asuntos Entrados: 
La Comisión del “Instituto Histórico Geográfico del Uruguay” 


se presenta á V, H., acompañando su proyecto de estatuto para la 
referida institución, 


A la Comisión de Fomento. 


“Diario de Sesiones de la H. Cámara de Representantes. Sesio- 
nes Ordinarias del 3er, Período de la 21% Legislatura.”. Tomo CLXXV. 
Año 1904, Página 167. 
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N? 18 — [Sesión celebrada por la Cámara de Representantes en 
la que fue aprobado el Proyecto de Ley que autorizaba al Poder 
Ejecutivo para subvencionar con doscientos pesos mensuales, ade- 
más de una entrega de ochocientos pesos por una vez, al Insti- 
tuto Histórico y Geográfico del Uruguay, puesto bajo su patrocinio 
por la Comisión que promovió su creación, de acuerdo en un todo 
con los Estatutos aprobados en la misma oportunidad. ] 


[Montevideo, julio 12 de 1905.] 


Sr. Presidente. — En discusión general, 
Se va á votar. 

Si se pasa á la discusión particular. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 


(Se lee el informe y proyecto de ley de la Comisión de Fo- 

mento sobre el Instituto Histórico Geográfico del Uruguay): 

H. Cámara de Representantes: 

La Comisión del Instituto Histórico-Geográfico del Uruguay ante 
V. H. parece y dice: 

Que según se constata por los antecedentes adjuntos, con fecha 4 
de diciembre del pasado año de 1903 nos presentamos al Ministerio 
de Fomento, con un proyecto de Estatutos para la fundación del 
Instituto Histórico-Geográfico y un proyecto de ley, solicitando el 
apoyo oficial para la útil y fecunda institución que nos proponemos 
organizar y de la que carece el país no obstante las indiscutibles 
necesidades científicas que la reclaman y á que responde nuestra 
iniciativa, 

La acogida que mereció nuestra solicitud del Ministerio del 
ramo no podía ser más auspiciosa dada la cultura y preparación 
científica del señor Ministro de Fomento; pero á pesar de su buen 
deseo, absorbido el Superior Gobierno por atenciones de otro orden 
más inmediato, en los últimos días del año, y habiendo sobrevenido 
al poco tiempo sucesos políticos que tan hondamente han pertur- 
bado el país, ya no fué posible incluir nuestra solicitud entre los 
asuntos de prórroga. 

Abiertas las sesiones ordinarias, hemos creído que debíamos 
recoger nuestra solicitud y estatutos y presentarnos á peticionar 
directamente ante V. H. en los mismos términos que lo hicimos 
ante el Poder Ejecutivo, con tanta más esperanza de éxito cuanto 
que el proyecto asignando una fuerte suma para la exploración geo- 
lógica parece que ha sido retirado de la orden del día, por indica 
ción del propio Gobierno, sin duda comprendiendo que era prefe- 
rible destinar la fuerte suma proyectada á las atenciones más pri- 
mordiales de nuestro instituto, bajo cuyos auspicios patrióticos se 
harán más adelante, esa y otras exploraciones análogas y trabajos 
científicos, tendentes á levantar el nivel intelectual del país, á la 
altura de otros países de América. 

Por otra parte, el notorio estado de convulsión interior en que 
se encuentra el país, y que ha venido á dañar esta como otras mu- 
chas iniciativas de progreso, nos obliga á introducir al proyecto 
acompañado, algunas modificaciones esenciales, que rogamos á V. H 
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las tenga en cuenta al hacer su estudio y aconsejar su sanción. 

Estas modificaciones son las siguientes: 

Primera. — La supresión del artículo 39 que ya no tiene objeto 
después del retiro del proyecto sobre exploración geológica. 

Segunda. — Cambiar la redacción del artículo VI por la si- 
guiente: 

VI. — Una vez sancionada y promulgada la presente ley, sólo 
empezará á regir cuatro meses después de pacificado el país, proce- 
diendo en su consecuencia el Poder Ejecutivo á designar los miem- 
bros fundadores que deben formar el primer Instituto Histórico 
Geográfico Uruguayo, y haciendo á la Comisión Directiva la primera 
entrega para su instalación, quien de acuerdo con el Poder Ejecu- 
tivo designará el día de su solemne inauguración, 

VII. — El Poder Ejecutivo podrá, no obstante, aplazar por otros 
cuatro meses, los efectos del artículo precedente, si el estado del 
país no permitiese hacer las erogaciones que en él se expresan. 

Por tanto: 

A. V. H. suplicamos se digne resolver como lo pedimos en nues- 
tra solicitud acompañada, según es de justicia. 

Otro sí decimos: Que por un error de copia omitimos en la sec- 
ción Geográfica al señor doctor don Alberto A. Márquez, lo que sub- 
sanamos incluyéndolo en dicha lista. — Ut supra. 


Angel Floro Costa, Presidente 
provisorio — B. Fernández y 
Medina, Secretario. — José 
Salgado, Secretario. 


Excmo, Señor: 


La Comisión Directiva Provisoria del Instituto Histórico y 
Geográfico Uruguayo tiene el honor de adjuntar á V. E. los Esta- 
tutos de la corporación, poniendo al Instituto, según en ellos se 
expresa, bajo el patrocinio del Gobierno de la República. 

En este punto, sigue la Comisión provisional un glorioso an- 
tecedente que se remonta al año 1843, de la Defensa de Montevideo, 
cuando la primera tentativa de fundación de un Instituto Histó- 
rico Geográfico se llevó á efecto con la aprobación y bajo los aus- 
picios del Gobierno de la República, 

Sin la protección oficial no cabe organizar seriamente una ins- 
titución de la clase de la que nos ocupa, porque si bien el espí- 
ritu de asociación ha empezado á difundirse de cierto tiempo á 
esta parte entre nosotros, con una relativa importancia, no es 
acertado suponerlo con raíces tan hondas, que sea utilizable en 
un asunto de índole especial y restringida que no interesa á la ge- 
neralidad de las gentes y que sólo ofrece campo de acción para 
un número limitado de iniciados y estudiosos, á quienes incumbe 
la tarea de formar el gusto por los trabajos intelectuales de ca- 
rácter filosófico y científico y extender el grupo de los adherentes. 

Además, las cargas que han de pesar sobre el Instituto His- 
tórico y Geográfico son tantas, si ha de llenar los fines para que 
se crea, que la iniciativa individual y el peculio privado serían in- 
eficaces para soportarlas, 
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Entretanto, el tiempo pasa y nuestra historia y nuestra geo- 
grafía, que deben ser seriamente auxiliadas por la estadística cien- 
tífica, están pidiendo á gritos estudios y exploración inmediata. 

Se necesita, pues, una institución bien montada que centra- 
lice todas las fuerzas intelectuales del país en la común tarea del 
acopio de materiales, hoy dispersos y expuestos á perderse, como 
muchos se han perdido ya por la incuria de sus poseedores, que 
por otra parte no habrían sabido tampoco á quien dirigirse para 
entregarlos, con la seguridad que se haría de ellos un uso dis- 
creto y provechoso para los intereses generales. 

Formar una gran Biblioteca de Historia americana y espe- 
cialmente nacional, coleccionar planos, cartas geográficas y estu- 
dios hidrográficos, reunir memorias y manuscritos, obtener copias 
de lo utilizable en diversos archivos de los países extranjeros y 
proceder á catalogar todo ese material para darlo en seguida á 
la publicidad en una reyista mensual del Instituto, ó en alguna 
otra forma análoga, son tareas para las cuales es impotente la 
acción individual abandonada á sus solas fuerzas, y por más bue- 
na voluntad que se atribuya con justicia a un determinado nú- 
mero de ciudadanos. 

Y como no puede negarse la importancia de los trabajos que 
ha de emprender el Instituto, es obvio que por interés público 
entra en las funciones del Exmo. Gobierno, prestigiarlo y prote- 
gerlo, para que pueda así encontrar el país, en todo momento, un 
cuerpo organizado de especialistas, bien preparados para resolver, 
con autoridad indiscutible, mil cuestiones que, originadas por los 
antecedentes de nuestra geografía y nuestra historia, tienen su 
repercusión de política internacional hasta los días que alcanzamos. 

Aún cuando la lectura que ha de dignarse hacer V. E, de los 
estatutos orgánicos de la institución, le dará una idea de la mag- 
nitud y extensión de sus propósitos, debemos, no obstante, llamar 
la atención de V. E. sobre diversos tópicos especiales para justi- 
ficar el carácter de utilidad pública que atribuimos al Instituto 
Histórico y Geográfico, y como consecuencia, la necesidad de que 
tenga carácter de institución oficial, sin perjuicio de la acción po- 
pular concurrente, como el único medio de asegurar su vida y 
sus grandes y patrióticos fines, 

No puede ocultarse al Gobierno de V. H. lo retardado que está 
entre nosotros el desarrollo de ciertas instituciones científicas, de 
que no podemos carecer por más tiempo, sin comprometer nuestro 
rango de nación culta y civilizada entre las demás que forman 
el grupo de naciones de nuestro continente. 

Tenemos algunas obras de historia nacional escritas; pero con 
todo, no existe un solo texto ó manual completo, que por su do- 
cumentación y su plan científico tenga autoridad suficiente para 
conjurar la crítica. 

Aunque tenemos algunos textos de geografía nacional, resul- 
tan deficientes, pues no hay una sola carta geográfica oficial que 
pueda sufrir parangón con la de otros países. La misma obra des- 
criptiva y el mapa del general Reyes, del año 1856, por sus defi- 
ciencias y antigüedad, está lejos de responder ya á las necesidades 
del día. 

A este respecto la iniciativa del profesorado particular y ofi: 
cial ha suplido hasta hoy ese deplorable vacío de nuestra organi- 
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zación nacional con innumerables textos y mapas de relativo valor 
técnico, y en la mayoría de los cuales más que la verdad histórica 
y científica se ha tenido en vista fines comerciales. 

Nuestra indigencia y anarquía pedagógica, no puede, pues, 
ser más lamentable en estos ramos tan fundamentales de la edu- 
cación nacional. 

Chile, el Brasil, la Argentina, el Perú, y las demás repúblicas 
de América, todas han dedicado estudios y sacrificios especiales a 
estos ramos del saber humano, y la primera de esas repúblicas, 
adelantándose a sus hermanas de América, y comprendiendo toda 
la importancia que reporta una nación del conocimiento de su 
historia, de su suelo y de sus riquezas naturales, desde hace más 
de medio siglo, (desde ) llamó a su seno, de todos los con- 
fines de Europa y América, sabios ilustres, que importaron la se- 
milla fecunda de la ciencia con que renovar su instrucción colonial 
y revelar al mundo la opulencia de su territorio, 

Fue así que hizo llamar, entre otros, a los dos hermanos Philipi 
y a Domeiko, para confiarles el estudio de su geografía y su 
historia natural — al sabio Moesta para planear los primeros es- 
tudios geodésicos, — que debían preparar los que el año 1848 con- 
fiara al sabio Amadeo Pissis, a quien debe su gran carta de re- 
lieves orográficos y su magnífica carta geográfica sin rivales en 
América por la exactitud matemática sobre que reposan, — a los 
astrónomos Gillis y Obrecht para los trabajos astronómicos, a 
Claudio Gay para la Geografía física — que fueron los maestros y 
los precursores de los ilustres sabios chilenos continuadores de 
esa tradición científica, a cuyo frente podemos colocar al emi- 
nente geógrafo -físico Barros Arana, y a todos los que están al 
frente de sus ilustradas corporaciones científicas en la actualidad. 

La Argentina y el Brasil por su parte ofrecen también una 
tradición científica no menos brillante, continuada hasta hoy por 
profesores nacionales de gran valía. Entre los llamados por la 
primera pueden recordarse como lumbreras de la ciencia a Hiero- 
nimus, Martín de Moussy, Gould, Burmeister, Daring, Jacques, Berg, 
Beust, Lignier, y por lo que hace al Brasil la atención que ha 
despertado siempre en el mundo científico la pujante naturaleza 
de esa vasta región geográfica, ha atraído, en todo tiempo, sobre 
ella multitud de exploradores y sabios, que desde Agassiz hasta el 
malogrado Crevaux, y desde Martius y Saint Hilaire, a Reclus, 
Wells Liais y Beaurepaire de Rohan, han contribuido con sus 
viajes, estudios y exploraciones, a facilitar a los naturales el co- 
nocimiento de sus gigantescos ríos, de su flora, de su fauna, de 
sus razas autóctonas, de su orografía y geografía, de su historia 
aportando a la ciencia universal un inmenso contingente de datos 
valiosos sobre esa opulenta comarca intertropical. 

Todas esas naciones, Excmo. Señor, han pedido a la ciencia 
europea preceptores y sabios para confiarles la dirección y la en- 
señanza científica. 

Entretanto, nosotros, después de haber tenido sabios como 
Larrañaga y Vilardebó, geógrafos como Reyes, hemos quedado re- 
tardatarios, resignándonos por falta de recursos muchas veces, a 
ver alejarse de nuestras playas hombres ilustres que habrían dado 
gran impulso al cultivo de las ciencias naturales y fortalecido con 
sus estudios nuestras nacientes instituciones cientificas. No po- 
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demos dejar librada a la imprevisión o a la expropiación industrial, 
aquellos problemas que más afectan la vida material y el desarrollo 
científico de la nación. 

No es posible, Excmo. Señor, continuar por más tiempo en 
este aislamiento científico sin señalarnos como un anacronismo 
en el concierto internacional de América. 

Necesitamos hacer algo para conocer nuestro pasado histórico, 
nuestra geología, nuestra geografía, en fin, nuestro capital de 
riquezas naturales, base fundamental de lo que somos y seremos 
en el porvenir. 

Desgarrados en luchas fratricidas, tan nefastas como infruc- 
tuosas, es que hemos malversado nuestro patrimonio, aun no co- 
nocemos por completo nuestra historia. 

Bien poco sabemos también de los méritos o errores respec- 
tivos de nuestros antepasados, confundidos los unos y los otros, 
en la nebulosa cósmica, de las pasiones políticas que han ofuscado 
siempre la complexión congenital de nuestra raza. 

De ahí la escasez de textos, manuales y libros de historia, con 
los que puedan nuestros profesores cooperar á la formación de 
un nacionalismo ilustrado y patriota, para que algún día caigan 
todas las vendas de la pasión, del interés sectario y de la ambición 
bastarda que mantiene a nuestra patria en una petrificación ana- 
crónica con relación a los otros países de América. 

Y lo propio que sucede con nuestra historia acontece con los 
demás órdenes del saber que se relacionan con la geografía y otras 
ciencias naturales. 

Apenas tenemos algunos centros científicos de importancia. 
Ni un observatorio astronómico nacional ni un mapa geológico, 
ni un solo trabajo geodésico ni topográfico que nos revele la pla- 
nimetría exacta y la composición físico -quimica de nuestro suelo. 

Por lo que hace a estadística comparativa poco tenemos tam- 
bién que nos haga conocer nuestra pequeñez relativa en unos casos, 
y en otros la exuberancia de nuestras riquezas naturales, para po- 
der, abogar con éxito en el certamen económico-industrial de las 
demás naciones del mundo y que en manos de nuestro cuerpo con- 
sular, cuya reforma sabe V.E. es uno de los grandes propósitos 
nacionales de su gobierno, sirva en forma de reseña descriptiva 
para dar una idea exacta de nuestro país, y de las yentajas que 
él ofrece, al intercambio nacional y a la inmigración. 

V.E. acaba de auspiciar, con su notoria clarividencia, una 
iniciativa feliz, para hacer la exploración geológica de nuestro 
suelo, — mas por lo menos, no puede ocultársele a V.E. que este 
esfuerzo parcial, es tan sólo atingente a una faz del gran problema 
de nuestra economía nacional. Que hay que completar con esfuerzos 
armónicos esa iniciativa, darle plan y unidad, y colocarla bajo una 
superintendencia nacional sabia e ilustrada — y a todos esos fines 
tiende la creación del Instituto Histórico Geográfico que bajo el 
ilustrado patrocinio de V.E. debe revestir los caracteres y la 
autoridad oficial de una gran institución nacional, 

Con tal objeto, a más de acompañar a V, Y. los estatutos de 
su constitución orgánica — un proyecto de nómina de especiali- 
dades en los tres órdenes científicos que abraza, para que V.E, 
seleccione los veinticinco nombres que debe designar el Poder Eje- 
cutivo — y además un proyecto de ley, para su creación, a fin 
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de que si todo ello merece la aprobación del Gobierno de V.E. 
sea incluido en la prórroga de las sesiones extraordinarias, a fin 
de que pueda ser tratado conjuntamente con el proyecto de explo- 
ración geológica y una y otra iniciativa puedan convertirse pronto 
en plausibles y hermosas realidades. 

Tenemos el honor, con tal motivo, de saludar respetuosamente 
a V.E. y protestarle las consideraciones de nuestra mayor estima. 


Montevideo, diciembre 4 de 1903. 


Angel Floro Costa — Luis Me- 
lián Lafinur — Melitón Gon- 
zález — Carlos María de 
Pena — Eduardo Acevedo — 
Joaquín de Salterain — José 
Salgado — Daniel Granada — 
B. Fernández y Medina. 


PROYECTO DE ESTATUTOS PARA EL INSTITUTO HISTÓRICO 
Y GEOGRÁFICO URUGUAYO 


Artículo 19 Bajo los auspicios del Gobierno de la Nación fún- 
dase una asociación denominada “Instituto Histórico Geográfico Uru- 
guayo”, cuyos fines serán los siguientes. 

Art. 2% Acumular, preparar, estudiar y clasificar todos los 
materiales y documentos que deberán utilizarse para escribir la his- 
toria nacional, 

Art. 3% Salvar del olvido, y de su pérdida, todos los docu- 
mentos históricos, geográficos y estadísticos que se relacionen con 
la historia y la geografía del país, reuniéndolos en un archivo cen- 
tral y en la biblioteca del Instituto. 

Art. 4% Propender a que se escriba la historia nacional esti- 
mulando toda clase de iniciativas en ese sentido y recabando del 
Poder público auxilios y premios con tan noble objeto. 

Art. 5? Impulsar y dirigir toda clase de investigaciones his- 
tóricas sobre la época anterior a la independencia y las posteriores 
a ella, ilustrando con la documentación posible los puntos obscuros 
que ofrecieren. 

Art, 62 Llamar a concurso y discernir un premio al que escriba 
los dos mejores manuales de historia y de geografía nacional, que 
puedan servir de texto de enseñanza y de lectura en las escuelas de 
enseñanza primaria y secundaria. 

Art. 7% Fomentar, por todos los medios posibles, la difusión 
de los conocimientos históricos, geográficos y estadísticos, dentro y 
fuera del país. 

Art. 8% Coleccionar, en uno o más volúmenes, la historia de 
nuestro derecho público internacional. 

Art, 92 Estimular, dirigir y llevar a cabo toda clase de estudios 
geográficos sobre el país, y acumular todos los datos y trabajos 
técnicos que puedan servir para el levantamiento de la carta geo- 
gráfica oficial de la República, sobre la base de operaciones geo- 
désicas que determinen las coordenadas de las principales ciudades 
y pueblos de la República. 
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Art, 10. Fomentar y secundar todos los estudios geológicos, geo- 
désicos y topográficos que se hagan en el país, tendientes a le- 
vantar las cartas geológicas y topográficas de la República. 

Art, 11. Publicar todos los trabajos y estudios de este género, 
así como todos los referentes a geografía, física y astronomía que 
se relacionen con el país. 

Art. 12. Para servir estos fines el Instituto se dividirá en tres 
secciones. 

La primera será de historia, la segunda de geografía y ciencias 
conexas, y la tercera de estadística. 

Art. 13. Cada sección se dedicará por separado al cultivo de 
las materias de su peculiaridad y elegirá su respectiva Comisión 
Directiva. 

Art. 14. El Instituto entablará relaciones y mantendrá co- 
rrespondencia y canje, con sociedades extranjeras y nacionales de 
igual naturaleza. 

Art. 15. Una vez instalado, procederá, por medio de una Co- 
misión especial, a formar su biblioteca y su archivo, procurando 
obtener por medio de compras o donaciones, toda clase de libros, 
documentos, cartas geográficas, manuscritos que contribuyan a en- 
riquecerla, y conciernan a la historia y a las ciencias que son 
objeto de su institución. 

Art. 16. El Instituto celebrará reuniones periódicas en los 
días y en la forma que establezca su Reglamento, organizará con- 
gresos, certámenes, y estimulará por medio de conferencias, pu- 
blicaciones y premios, todos los trabajos que tengan relación con 
los ramos que abraza su institución, y con aplicación al desarrollo 
industrial, político, comercial, económico y administrativo del país. 


TÍTULO H 
Organización del Instituto 


Art. 17. El Instituto se compondrá de cuatro clases de miem- 
bros; activos, suscriptores, correspondientes y honorarios. 

Art. 18. El número de miembros activos no pasará de se- 
senta. Veinticinco compondrán la sección histórica, veinticinco la 
sección geográfica y diez la sección estadística. 

Los primeros sesenta miembros activos serán nombrados de 
la manera siguiente: La mitad de los que componen las secciones, 
por el Poder Ejecutivo, y la otra mitad por elección de una asam- 
blea, convocada especialmente, y formada entre todos los gremios 
profesionales e ilustrados del país, con el fin de cooperar a la 
constitución de este Instituto. 

Art. 19. Todas las personas que tengan título académico, o 
que se hayan distinguido en el cultivo de las ciencias o de las 
letras, o en el profesorado científico, podrán formar parte de esta 
asamblea, con derecho a formar parte del Instituto en calidad de 
miembros suscriptores. 

Art. 20. La elección de miembros activos se hará a propuesta, 
en terna, que presentarán a la Asamblea los miembros del Con- 
sejo nombrados por el Poder Ejecutivo, y deberá recaer en per- 
sonas que reúnan conocimientos notorios en las ciencias a que se 
contrae el Instituto. 
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Art. 21, Cuando en lo futuro vacare algún puesto de miembro 
activo, el nuevo miembro será elegido por el Consejo Deliberante. 

Art. 22. Reunidos todos los miembros activos del Instituto, 
formarán un Consejo o cuerpo deliberante, 

Art, 23. Son miembros suscriptores todas las personas que 
por sus conocimientos en cualquier ramo de la ciencia, contribu- 
yan con una cuota mensual al sostén de la Institución o a enri- 
quecer su archivo y su biblioteca con donaciones de obras o docu- 
mentos de importancia. 

El número de socios suscriptores será ilimitado. 

Art. 24. Son miembros correspondientes todos los que resi- 
diendo en el extranjero, o en el país, fuera de la capital, y reu- 
niendo competencia especial en Historia, Geografía o Estadística, 
sean propuestos por tres miembros y aceptados por el Consejo 
Deliberante. 

Art. 25. Habrá además miembros honorarios dentro y fuera 
del país, y lo serár todos los que merecieran esa distinción a juicio 
del Instituto. 

Art. 26. Tanto el número de los socios honorarios como el 
de los correspondientes, será ilimitado. ú 

Art. 27. Todos los miembros del Instituto, ya sean activos, 
suscriptores, correspondientes y honorarios, recibirán un diploma 
que los acredite en su respectivo carácter, 

Art. 28, Tanto los miembros activos como los suscriptores, 
contribuirán al sostén del Instituto con la cuota mensual de un 
peso, pudiendo el Consejo Deliberante eximir del pago de la cuota 
a algún miembro en mérito de razones especiales. 

Art. 29. El Ministro de Fomento será el Patrono del Insti- 
tuto, y cuando asista a sus sesiones le corresponderá la Presiden- 
cia, pasando a ocupar el puesto del Vice el Presidente titular 
del Instituto. 

TÍTULO 11 


Del Consejo Deliberante 
Artículo 30. Son atribuciones del Consejo Deliberante: 


1% Nombrar de su seno el Presidente del Instituto, el Vicepresi- 
dente, dos Secretarios, el Tesorero y el Bibliotecario. 

2% Organizar los congresos y certámenes de que habla el ar- 
tículo 16. 

32 Sancionar los reglamentos de la Institución que completa- 
rán las disposiciones de estas bases orgánicas, 

40 Aprobar ó desechar el nombramiento de todas las Comi- 
siones que le proponga el Presidente. 

5% Autorizar conferencias, publicaciones y todo género de ini- 
ciativas y trabajos, que sean propuestos á su deliberación. 

6% Designar las cuotas que han de pagar los miembros activos 
y los suscriptores para el sostén de la Institución. 

79% Autorizar al Presidente para recabar del Gobierno, ó de las 
Cámaras, todos los auxilios que reclame la vida y el desarro- 
llo de la Institución. 

8% Aceptar los miembros activos, suscriptores, correspondientes 
y honorarios que se propongan en su seno. 
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9% Determinar el local donde debe instalarse y funcionar el 
Instituto, autorizando al Presidente para todo lo relativo 
á esos fines. 

10, Elegir el cuerpo de redacción de la Revista del “Instituto 
Histórico y Geográfico Uruguayo”, que publicará periódica- 
mente la Asociación. 

11. Sancionar todos los presupuestos conexos con la institución 
y las dotaciones de sus empleados. 

12. Proponer las reformas que requieran estos estatutos, siendo 
necesario para ello la firma de diez socios activos y que 
haya pasado un año desde su sanción. 

13. Sancionar los premios, honores y distinciones que haya que 
discernir á las personas que se distingan por trabajos re- 
lacionados con los fines del Instituto. 


TÍTULO IV 
Del Presidente y demás Miembros de la Mesa 
Artículo 31. Son atribuciones del Presidente del Instituto: 


1% Representar á la Institución en sus relaciones jurídicas é 
institucionales, ante los Poderes públicos y con el exterior. 

29 Firmar, con los Secretarios y el Tesorero, los diplomas de 
todos log miembros de la Institución. 

39 Recabar del Poder Ejecutivo el reconocimiento de la perso- 
nería jurídica del Instituto. 

49 Dirigirse al Poder Ejecutivo ó á las Cámaras, una vez que 
hayan sido aprobadas las bases provisorias de estos estatutos 
por la Comisión organizadora, con los siguientes fines: 


a) Adjuntándole una copia autenticada de estas bases y una 
lista nominal de sus miembros fundadores, para recabar 
su aprobación. 

b) Solicitar el patrocinio y ayuda oficial del Estado para que 
el Instituto pueda cumplir sus fines, y la cuota anual con 
que el Estado contribuya á su sostén y desarrollo. 

e) Recabar el nombramiento de los veinticinco miembros ó 
sea la mitad de los que deben componer cada una de las 
secciones del Instituto que deben elegirse por el Poder 
Ejecutivo. 

d) Ofrecer el concurso del Instituto, sea ya en trabajos de 
asesoramiento, vigilancia, superintendencia, informaciones 
y además en todos aquellos trabajos científicos en que 
desee consultarle ó utilizar sus servicios la Nación. 

e) Solicitar la designación de día para la solemne inaugura- 
ción del Instituto. 

f) Hacer ejecutar todas las resoluciones del Consejo deli- 
berante, 

g) Hacer guardar el orden en las sesiones, ordenar la con- 
vocatoria, firmar las actas, los diplomas, la corresponden- 
cia y todos los documentos oficiales, y proponer á la 
aprobación del Consejo todos los empleados del Instituto 
y fijar sus dotaciones. 
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TÍTULO V 
Disposiciones Complementarias 


Artículo 32. Una vez instalado el Instituto, procederá en su 
primera sesión á nombrar los miembros honorarios y correspondien- 
tes del Instituto, del interior y exterior de la República. 

Art. 33. Son miembros natos honorarios del Instituto: el señor 
Presidente de la República don José Batlle y Ordóñez, el señor Arzo- 
bispo Diocesano doctor don Mariano Soler, el historiador nacional 
don Isidoro De-María y el miembro sobreviviente del primer Instituto 
Nacional fundado en la República por decreto del 25 de mayo de 
1843, teniente general don Bartolomé Mitre. 

Art. 34, El Instituto se inaugurará solemnemente el día que el 
Poder Ejecutivo señale de acuerdo con el Presidente titular del Ins- 
tituto, y para solemnizarlo se acuñarán medallas de oro, plata y 
bronce, en la forma y número que determine el Consejo Deliberante. 

Art. 35. Seis de esas medallas serán de oro; una para el pri- 
mer Presidente del Instituto, otra para el señor Ministro de Fomento 
y las cuatro restantes para los cuatro miembros honorarios de la 
Institución. 

Sesenta de plata para los miembros del primer Consejo Deli- 
berante y miembros de la Mesa directiva, y mil de bronce para ser 
distribuidas entre los miembros del Cuerpo Legislativo, Poder Ju- 
dicial, socios suscriptores y correspondientes del Instituto, Museo 
Nacional y jefes de cada una de las reparticiones del Estado. 


Angel Floro Costa — Luis 
Melián Lafinur — Melitón 
González — Carlos Ma. de 
Pena — Eduardo Acevedo — 
Joaquin de Salterain — Da- 
niel Granada — José Salga- 
do — Benjamin Fernández 
y Medina. 


LISTA DE PERSONAS PARA QUE EL PODER EJECUTIVO ELIJA 108 

VEINTICINOO MIEMBROS DE NOMBRAMIENTO OFICIAL QUE DEBEN 

FORMAR EL CONSEJO DELIBERANTE DEL INstrruro HISTÓRICO Y 
GEOGRÁFICO URUGUAYO 


Patrono del Instituto: señor Ministro de Fomento. 
Sección Histórica 


Doctor don Luis Melián Lafinur, doctor don Carlos María de 
Pena, doctor don Pablo De-María, doctor don José Pedro Ramírez, 
doctor don Carlos de Castro, señor don Mauricio Llamas, doctores 
don Aureliano Rodríguez Larreta, Julio Herrera y Obes, Carlos A. 
Berro, Juan Carlos Blanco, José Salgado, Martín Aguirre, Juan 
Pedro Castro, Manuel Herrero y Espinosa, Anacleto Dufort y Al- 
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varez, Juan Zorrilla de San Martín, señor don Benjamín Fernán- 
dez y Medina, doctores don Gonzalo Ramírez, Pedro Figari, Do- 
mingo Mendilaharsu, Daniel García Acevedo, Blas Vidal, Carlos 
Lenzi, Juan Andrés Ramírez, Lorenzo Barbagelata, Carlos Oneto 
y Viana, Oriol Solé y Rodríguez, Pedro Visca, Ildefonso García 
Lagos, Lindoro Forteza, José Pedro Varela, señor don Antonio Ba- 
chini, doctores Gregorio L. Rodríguez, Daniel Martínez Vigil, se- 
ñor don Luis Carve, Dr. Samuel Blixen, señores Carlos Reyles, 
José H, Figueiras, doctor Jacinto Susviela, señor don José Enrique 
Rodó, bachiller Julio María Sosa, Antonio Pereira, doctor don Al- 
berto Nin, señores don Lauro V. Rodríguez, Carlos María Maeso, 
doctor don José Luciano Martínez, doctor don Luis Alberto de He- 
rrera, señores don Martín Suárez, Pedro Cosio, doctor don Daniel 
Granada. 


De esta lista debe escoger el Gobierno 13 personas. 


Sección Geográfica 


Profesor don José Arechavaleta, ingenieros E. Kummer, Juan 
Lamolle, Luis Andreoni, Eduardo García de Zúñiga, doctores don 
Angel Floro Costa, Antonio María Rodríguez, Manuel B. Otero, 
Claudio Williman, ingenieros Juan Alberto Capurro, Antonio Ben- 
venuto, agrimensores Francisco J. Ros, Melitón González, ingenie- 
ro Víctor Benavídez, ingenieros Roberto Penco, Carlos Honoré, C. 
Storm, Rodolfo de Arteaga, Juan Monteverde, José Chiappara, Fe- 
lipe Lagarmilla, Coralio Enciso, Víctor Soudriers, señor don Ores- 
tes Araújo, doctor don Ildefonso García Acevedo, señor don Enri- 
que Legrand, agrimensor don Hamlet Bazzano, agrimensor don 
Nicolás Piaggio, doctor don Adolfo H. Pérez Olave, señor don Luis 
Morandi, bachiller Alberto Gómez Ruano, doctor A. Márquez. 


De esta lista debe escoger el Gobierno 13 personas. 
Sección Estadistica 


Doctor don Martín C. Martínez, doctor don Joaquín de Salte- 
rain, doctor don Eduardo Acevedo, doctor don Ruperto Pérez Mar- 
tínez, don Honoré Roustán, doctor don Gabriel Terra, doctor don 
Manuel Tiscornia, doctor don Joaquín Márquez, doctor don Abel 
J. Pérez, doctor don Luis Piñeyro del Campo, doctor don Ramón 
López Lomba, doctor don Mario Gil, doctor don José Pedro Massera, 
doctor don Duyimioso Terra, don Pablo V. Goyena, don Luis Cin- 
cinato Bollo. 


De esta lista debe escoger el Gobierno 6 miembros. 


Miembros Honorarios 


Señores Presidente de la República don José Batlle y Ordóñez, 
Arzobispo doctor don Mariano Soler, don Isidoro De-María, teniente 
general don Bartolomé Mitre. 
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Angel Floro Costa — Luis Me- 
lián Lafinur - Melitón Gon- 
zález — Carlos M. de Pena 
— José Salgado — Eduardo 
Acevedo — Joaquín de Sal- 
terain — Benjamín Fernán- 
dez y Medina — Daniel 
Granada. 


El Senado y Cámara de Representantes de la República Orien- 
tal del Uruguay, reunidos en Asamblea General, etc. etc., 


DECRETAN: 


Artículo 19% Autorízase al Poder Ejecutivo para invertir hasta 
la suma de cincuenta mil pesos para la fundación del Instituto His- 
tórico-Geográfico Uruguayo, iniciado por un grupo de ciudadanos 
conceptuados, constituidos en Comisión Provisoria y con arreglo á 
los Estatutos que han sido presentados á la aprobación del Go- 
bierno de la República. 

Art. 22 Dicha asignación será entregada á la Comisión Direc- 
tiva del Instituto en cuatro cuotas, de quince mil pesos la pri- 
mera, para sufragar los gastos de casa, instalaciones, mobiliario, 
bibliotecas, archivos, cartografía, aparatos científicos, publicacio- 
nes y demás que fueren necesarios para comenzar su funciona- 
miento; la segunda cuota, de quince mil pesos, á los seis meses 
de entregada la primera, y las otras dos cuotas con intervalos su- 
cesivos de seis meses de entregada la segunda cuota. 

Art. 32 El Instituto gozará igualmente de una asignación 
mensual de seiscientos pesos, para sufragar los gastos de casa, 
empleados, publicaciones, luz, teléfonos y demás servicios indispen- 
sables al funcionamiento y decoro de la Institución. 

Art. 49 Parte de esos recursos podrán deducirse de los fon- 
dos proyectados para sufragar la exploración y levantamiento de 
una carta geológica de la República, lo que deberá efectuarse, co- 
mo todos los demás trabajos de su género relacionados con los fi- 
nes del Instituto, bajo su super intendencia y vigilancia general, é 
inmediata dirección del Ministerio de Fomento. 

Art. 59 El Poder Ejecutivo podrá, con acuerdo del Consejo 
Deliberante, introducir las reformas que crea convenientes á los 
Estatutos, antes ó después de su aprobación, confiriendo al Insti- 
tuto la investidura de persona jurídica. 

Art. 6% Una vez sancionada la presente ley, procederá el Po- 
der Ejecutivo á designar los miembros que en su carácter de fun- 
dadores deben formar el Instituto Histórico-Geográfico Uruguayo, 
designando el día que deba tener lugar su solemne inauguración. 

Art. 729 Comuníquese, etc. 


INFORME: 


Comisión de Fomento. 
H. Cámara de Representantes: . 
Vuestra Comisión de Fomento ha estudiado detenidamente el 
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Proyecto de Estatutos del Instituto Histórico-Geográfico del Uru- 
guay, redactado por su Comisión Directiva provisoria, 

Como es sabido, esta Corporación se ha puesto bajo el patrocinio 
del Gobierno, solicitando, para su debido funcionamiento, el apoyo 
financiero de los Poderes públicos de la Nación. 

En primer término, nadie puede discutir la importancia y la 
oportunidad del objetivo perseguido por los fundadores de aquella 
institución. 

El conocimiento de la geografía del país presenta claros evi- 
dentes, pudiendo afirmarse que todo está por hacerse en esa 
materia. Bajo el aspecto pedagógico, carecemos de textos comple- 
tos de enseñanza geográfica; y en el concepto de la cartografía no 
tenemos un mapa verdadero, exacto, de nuestro territorio, y en lo 
que se refiere al conocimiento preciso de nuestros ríos, de nuestra 
fauna, de nuestra flora, de nuestras riquezas naturales, esparcidas 
sin tasa por todos los extremos de la patria, estamos en la ac- 
tualidad tan á obscuras como lo estábamos un siglo atrás. 

En idéntico rumbo adverso pueden extenderse nuestros CO0- 
mentarios en lo que dice al desarrollo de nuestras investigaciones 
históricas locales. 

Para probarlo así, bastaría con recordar que la única materia 
que no puede ser estudiada en forma en nuestro primer centro 
universitario, es la Historia Nacional, debido á que no existe un 
texto oficial y serio adaptable á ese curso. 

Desconsuela reconocerlo, pero es verdad exactísima que la casi 
totalidad de nuestros compatriotas ignoran el desarrollo de nuestra 
evolución hacia la libertad y las heroicidades de nuestra raza, al 
través de los tiempos, para conquistar el goce altivo de sus fueros. 
Con la misma intensidad negativa no saben ellos ni palabra de 
nuestras sacudidas trágicas, de nuestras agitaciones amargas, in- 
capacitadas así para recoger la sana filosofía aleccionadora y las 
enseñanzas liberales que se desprenden de tantos dolores y con- 
trastes sufridos en el curso de nuestra ascensión progresiva. 

Es, pues, necesario apresurarse á salvar estas graves omisio- 
nes de conocimiento encauzando sabiamente las tendencias del cri- 
terio popular. Es necesario hacer obra reparadora entregando nues- 
tros varones ilustres al fallo de nuestros mejores conciudadanos, de 
los más capaces. Se impone abrir ruta á nobles y preciosas inves- 
tigaciones retrospectivas. 

En tal concepto, son realmente beneméritos los motivos que 
han presidido á la creación del Instituto Histórico-Geográfico del 
Uruguay, ampliados en sus proyecciones de manera luminosa en el 
documento explicativo presentado ante V. H., que acompaña á este 
informe, 

En consecuencia, vuestra Comisión de Fomento juzga que es 
de toda conveniencia ayudar á aquella naciente institución, que de 
otro modo no podría surgir fecunda, siendo todavía tan precaria 
entre nosotros la estabilidad de los centros científicos. 

Después de conferenciar con el señor Presidente del Instituto, 
y suprimido como ha sido el artículo referente á exploraciones 
geológicas, de costo muy cuantioso, se ha llegado á una fórmula 
transaccional que concilia los propósitos de economía que todos 
alentamos, secundando los afanes del Poder Ejecutivo y también: 
las exigencias de la ciencia nacional y del bien público. Ella con- 
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siste en dar al Instituto 800 pesos por una vez, para su instalación, 
y luego cuotas mensuales de 200 pesos, en el entendido de que 
sólo la- mitad de esa suma, como máximun, podrá usarse para el 
pago de empleados, debiendo destinarse el resto á la adquisición de 
elementos apropiados. No puede pedirse protección más módica. 

Se ha acordado que el Instituto, para mayor economía, se ra- 
dicará en el local del Ateneo de Montevideo, que honra al país y 
que no tiene colorido sectario. 

Es de advertir que en el proyecto de Presupuesto General de 
Gastos sometidos a la consideración del Cuerpo Legislativo, el Po- 
der Ejecutivo señala una asignación de 3.600 pesos anuales á la 
Universidad “para celebrar conferencias de Historia Nacional y 
publicar los anales de la misma”. 

La fundación del Instituto Histórico-Geográfico vendría á lle- 
nar con mayor lucidez y profundidad esta misión educadora, por 
cuanto esa tarea noble vendría á ser única y constante preocupa- 
ción de una entidad científica determinada, todo esto con menos 
gasto. 

De manera, pues, que creado el Instituto, no tendría objeto 
ese rubro, que vendría á señalar una estéril redundancia. 

Por todo lo expuesto, venimos en aconsejar á V. H. la sanción 
del siguiente 

PROYECTO DE LEY 


El Senado y Cámara de Representantes, etc. 
DECRETAN: 


Artículo 1% Autorízase al Poder Ejecutivo para concurrir con 
la suma de 200 pesos mensuales, además de una entrega de 800 
pesos por una vez, al sostenimiento del Instituto Histórico-Geográ- 
fico del Uruguay, puesto bajo su patrocinio por su Comisión Pro- 
visoria de acuerdo en un todo con sus estatutos. 

Art, 22 La mitad por lo menos de esa asignación mensual se 
invertirá en la adquisición de elementos científicos, debiendo ren- 
dirse cuenta documentada á la Contaduría General de la Nación, 

Art. 3% Comuníquese, etc. 

Sala de la Comisión, junio 8 de 1905. 

Luis Alberto de Herrera — 
Antonio Cabral — Domingo 
Arena — Santiago Rivas — 
Alberto F. Canessa — Vic- 
tor B. Soudriers — Manuel 
B. Otero. 


En discusión general. 

Si no se hace uso de la palabra se va a votar. 
Si se pasa á la discusión particular, 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa). 
Br. Vásquez Acevedo. — Siendo de sencilla y fácil resolución 
este asunto, hago moción para que se trate en particular. 
(Apoyados). 
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Sr. Presidente. — Habiendo sido apoyada la moción del diputado 
señor Vásquez Acevedo, está en discusión. 

Si no se observa se votará, 

Si se trata en particular, en la presente sesión, el proyecto re- 
lativo á la creación del Instituto Histórico y Geográfico. 


Los señores por la afirmativa, en pie. 
(Afirmativa) 


(Leídos y puestos sucesiva- 
mente en discusión los artículos 
1% y 2% son aprobados sin ob- 
servación). 
El 3% es de orden. 
Queda sancionado el proyecto y se comunicará al H. Senado. 


“Diario de Sesiones de la H, Cámara de Representantes. Sesiones 
Ordinarias del ler. Período de la XXII Legislatura.”. Tomo CLXXXII, 
Junio 15 a julio 4 de 1905. Páginas 430 a 437. Montevideo, 1906, 


N° 14 — [La Cámara de Senadores destina a la Comisión de Fo- 
mento el proyecto sobre Instituto Histórico y Geográfico del Uru- 
guay aprobado por la Cámara de Representantes. ] 


[Montevideo, julio 13 de 1905] 


56% Sesión — 49% Ordinaria 
Celebrada el 13 de Julio de 1905 
Preside el doctor Juan Campisteguy. 


La misma (Cámara de Representantes) remite un proyecto de 
Ley autorizando al Poder Ejecutivo á concurrir con la suma de 
200 pesos mensuales además de una entrega de 800 pesos por una 
vez, al sostenimiento del Instituto Histórico Geográfico del Uruguay 

(A la Comisión de Fomento). 


“Diario de Sesiones de la H. Cámara de Senadores de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay.”. Tomo LXXXV. Año 1905. Página 450. 


N? 15— [Procedencia de los documentos que formaron el archivo 
reunido por el Dr. Andrés Lamas. ] 


[Montevideo, setiembre 17 de 1903.] 


EL DOCTOR LAMAS Y EL ARCHIVO ARGENTINO 


En Buenos Aires se han reproducido las acusaciones contra el 
doctor Andrés Lamas sobre sustracción de documentos en el Ar- 
chivo Nacional, Se recordará que varias veces en nuestro país se 
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ha pretendido que importantes papeles de alto valor histórico per- 
tenecientes á nuestros archivos oficiales habian ido á parar a ma- 
nos del doctor Lamas, quien por otra parte, los había utilizado pa- 
ra sus diferentes y valiosos estudios, 


El señor Juan José Biedma, sub-archivero de la Nación Argen- 
tina, toma en cuenta las acusaciones, en lo referente al Archivo de 
Buenos Aires, y las destruye en una larga carta cuyos principales 
párrafos reproducimos: 


“Se sostiene que la mayor parte de los documentos de la co- 
lección del doctor Lamas, pertenece al Archivo Nacional, y en 
consecuencia se pregunta: ¿Cómo han ido á parar en manos de un 
particular?, adelantándose que la respuesta debe buscarse en la 
autobiografía de un historiador que acaba de fallecer”. 


El ilustre doctor Vicente F. López acusó en su autobiografía 
al doctor Lamas de “haber robado a los herederos del general Paz, 
parte de las “Memorias” de éste y aconsejaba al gobierno embar- 
gar el Archivo Lamas y exigirle á sus herederos la devolución de 
“ese robo tan inicuo como miserable”. 


Se desprende, pues, dados estos antecedentes, que la respuesta 
buscada no podía ser otra que el doctor Lamas robó también al 
Archiyo Nacional la mayor parte de los papeles que forman su 
colección; robo que debió ser muy considerable, puesto que las 
piezas que componen ese archivo se cuentan por millares. 


Inmediatamente de publicada la autobiografía en cuestión, el 
director del Museo Histórico Nacional explicó satisfactoriamente 
(“Tribuna”, 16 de setiembre de 1896) el origen de la adquisición 
por Lamas de la parte de “Memorias” de Paz, aludidas, y sin que 
nadie, ni aún el doctor López, replicara o rectificara sus aseve- 
raciones que limpiaran al acusado de tan cruel imputación. 


Hace algunos años, la familia de Lamas ofreció al gobierno 
la adquisición por compra del valioso archivo de su propiedad. 
Ignoro las razones que obstaron á que ella se verificara y soy de 
los primeros en deplorar que hoy sea entregada á la subasta pú- 
blica, vale decir, á la dispersión irreparable, una colección valio- 
sísima de manuscritos que aquel ilustre hombre público salvó de 
una destrucción segura. Pero puedo garantirle, en mi carácter 
de sub-archivero de la Nación, y al cargo accidentalmente de la 
dirección del Archivo Nacional, que si todos los papeles de la co- 
lección Lamas que se asegura pertenecen á esta repartición están 
en las condiciones de las actas capitulares de Mayo y borradores 
del himno nacional, únicos documentos de que hace especial men- 
ción, no habrá en ella “un documento” que haya sido sustraído 
de sus anaqueles”, 


La Razón. N° 7379. Montevideo, jueves 17 de setiembre de 1903. 
Página 1, Columna 8. 
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N? 16 — [Proyecto para la adquisición de todos los documentos 
relacionados con la Historia Nacional que se encontraren en 
poder de los sucesores del Dr, Andrés Lamas. ] 


[Montevideo, abril 16 de 1904.] 


PROYECTO DE LEY 
El Senado y Cámara de Representantes, etc. 


Decretan 
Artículo 19 — El Poder Ejecutivo procederá a adquirir todos 
los documentos que tengan relación con la historia nacional y que 
se encuentren en poder de los sucesores de don Andrés Lamas. 


Art, 29 — Al efecto dispondrá de los fondos bastantes de 
rentas generales. 
Art, 39 — Comuníquese, etc. 


Montevideo, abril 16 de 1904, 

Angel Floro Costa — Setembrino E. Pereda — Ubaldo Ramón 
Guerra — Benito M. Cuñarro — Agustín Ferrando y Oloando. 

¿Ha sido apoyado? 

(Apoyados.) 

Tiene la palabra el señor diputado autor del proyecto. 

Sr. Costa, — El autor del proyecto propiamente, o mejor dicho 
de la idea, es el honorable diputado don Ubaldo Ramón Guerra. 
Ella se trajo a un núcleo de compañeros para que le prestaran 
su asentimiento y le diéramos forma para convertirla en un pro- 
yecto de ley. 

Antes de entrar a Cámara se me pidió fuera el miembro in- 
formante cuando apenas conocía el pensamiento generatriz, y por 
eso voy brevemente a fundarlo. 

Creo, señor presidente, que este proyecto se informa por sí 
mismo. Se trata de adquirir documentos valiosísimos y algunas 
obras que se relacionan con la historia nacional y que pertenecen 
al archivo del eminente publicista doctor don Andrés Lamas y que, 
según es de pública notoriedad, parece que se van a subastar en 
estos días en Buenos Aires por cuenta de su sucesión. ; 

Entiendo también que el remate es judicial. 

Es doloroso, señor presidente, que ese haya sido el fin que 
venga a tener quizá el más valioso archivo de documentos que 
se relaciona con la historia del Río de la Plata. 

Cae de su peso que nosotros no podemos ser indiferentes a que 
desaparezcan esos documentos y queden dispersados en diversas 
manos, tantas cuantas puedan ser los adquirentes, privando así 
a la historia nacional quizá del más importante contingente para 
escribirla, 

Yo he tenido la oportunidad de visitar el archivo del doctor 
Lamas hará cosa de siete años. Recuerdo que lo hice en compañía 
del distinguido doctor don Jacinto Real y acompañado por uno de 
sus hijos. Debo declarar, señor Presidente, que me quedé sor: 
prendido de la riqueza y del mérito de esa importantísima colec- 
ción, pues casi no hay documento que se relacione con la historia 
del Río de la Plata que el señor doctor Andrés Lamas no lo hu- 
biera coleccionado, con esa inteligencia excepcional que él tenía pa- 
ra toda clase de asuntos históricos. 
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Además de eso, en poder del mismo coleccionista se encuentran 
obras preciosas, como la del Padre Larrañaga, Lozano y otros, que 
considero indispensables para poder algún día escribir la historia 
de la república. 

Excuso decir que en la parte que se refiere a las relaciones de 
la política internacional, es la colección más valiosa que se conoce, 
aun mismo en Buenos Aires, á tal punto que se consideraba rival 
y aún muy superior a la del mismo general Mitre, que es sabido 
que es una de las más ricas entre las de los coleccionistas ame- 
ricanos, Consideraría, pues, un crimen de lesa patria que nada 
hiciéramos, sobre todo el cuerpo legislativo, que es el que puede 
disponer de los fondos de la nación, para adquirir tan valiosa co- 
lección, sin la cual estoy firmemente persuadido que no será po- 
sible escribir en ningún tiempo la historia nacional. 

Por estas consideraciones, y por la notoriedad del caso, creo 
que casi no habrá discrepancia para votar este proyecto, si es po- 
sible, sobre tablas. 

No me parece que exija grande estudio, y sobre todo, la bre- 
vedad del caso —entiendo que la subasta debe tener lugar de un 
momento a otro— exige esta celeridad en los trámites de su sanción. 

Pediría, pues, que los discutiéramos y sancionáramos sobre 
tablas. 

(Apoyados.) 

8r. Presidente. — Habiendo sido apoyada la moción del doctor 
Costa, está en discusión. 

¿El pensamiento del diputado señor Costa es que se vote sin 
informe de Comisión? 

Sr. Costa. — Sin informe de Comisión y sobre tablas. 

Sr. Vargas. — Por referencias de la prensa, declaro que, sin 
conocer exactamente el asunto, he venido en conocimiento de que 
la mayor parte del archivo del doctor Lamas pertenecía al estado, 
y que la asamblea, al darle una pensión vitalicia a él y que 
creo continúa en sus herederos, tampoco estoy cierto de ello... 

Sr. Costa. — No, no continúa: cesó con la muerte de la señora 
viuda. 

Sr. Vargas. — Perfectamente. Entonces retiro esta parte. 

..,Era a condición de que devolvería los documentos que in- 
debidamente poseía y que pertenecían al estado. 

Yo desearía, antes de votar esta moción del doctor Costa, que 
se aclarara el punto: si es cierto que al darle la pensión al doctor 
Lamas fue a condición de que el archivo volviera al país. 

He terminado. 

Sr. Costa. — Si nos engolfamos en esa cuestión, que afecta 
los procederes particulares de algunos miembros de la sucesión La- 
mas, vamos a acabar porque no va a ser posible la adquisición de 
estos valiosos documentos. 

Yo no recuerdo si realmente hubo ese compromiso de devolver 
estos documentos, si ellos eran o no de la nación, si realmente ta- 
les documentos existían en poder del doctor Lamas y lo que ha 
sido de ellos. Yo me refiero únicamente a varias obras y a mul- 
titud de documentos, casi puedo decir que son treinta o cuarenta 
tomos, perfectamente coleccionados, de notas, memorias y apuntes 
preciosos originales del doctor Lamas, que estoy seguro no forman 
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parte de lo que se dice que pertenecían al archivo nacional, y que 
tampoco me consta le fueran facilitados para escribir la historia. 

Acaso las referencias que se hacen a ese archivo se refieren 
a la obra de Larrañaga o del padre Lozano. Entiendo que la obra 
del padre Lozano fue devuelta por la sucesión Lamas y está pu- 
blicada ya. Ahora, respecto a la obra de Larrañaga, no sé si real- 
mente pertenecía al estado o fue una adquisición que hizo el dis- 
tinguido publicista de algunos de los herederos o de personas que 
poseían esa obra. 

Considero fuera de oportunidad entrar a investigar estas cosas 
y considero inconveniente... 

Sr. Vargas. — ¿Cuál sería el momento entonces? 

Sr, Costa. — ...engolfarnos en una discusión contenciosa que 
nos conduciría ¿a qué? á malograr la oportunidad de adquirir ese 
vyaliosísimo archivo, porque es evidente que si este compromiso 
existiese, sería muy fácil eludirlo, ante la amenaza de una rei- 
vindicación, tendríamos que entrar hasta en un pleito con la su- 
cesión ó con sus acreedores y hasta con el fisco argentino. Esto 
nos llevaría lejos. Lo mejor en este momento es proceder con cierta 
altura, con justicia y generosidad, honrando la memoria del gran 
coleccionista, desde que se trata de una obra de gran impor- 
tancia nacional. 

Por otra parte, no hay que olvidar que esa avaricia de aca- 
parar documentos, que es tan común entre nosotros, hasta ahora no 
ha dado resultados prácticos en lo que se refiere a aportar ma- 
teriales para escribir nuestra historia. El que tiene documentos los 
atesora; algunos los negocian; pero son pocos los hombres pre- 
parados en las condiciones excepcionales del Doctor Lamas, que 
cuando menos sepan catalogarlos y coordinarlos con gran inte- 
ligencia, con método científico, con multitud y profusión de notas, 
que casi facilitan al futuro autor de la historia nacional la tarea 
de escribirla. 

Por esas razones, creo que no debemos entrar en cuestiones 
personales sobre derechos reivindicatorios, sino que si se con- 
sidera indispensable la adquisición de esos documentos y manus- 
critos para nuestra historia, debemos votar sin tantas controversias 
escolásticas esa adquisición, y sino, dejar que se dispersen para 
dar testimonio de nuestro incurable atraso, haciendo fracasar tan 
patriótica iniciativa digna de un pueblo civilizado. 

Es lo que tenía que decir. 

Sr. Vargas. — Para votar esta moción en pro o en contra 
—no sé como la votaré todavía— yo no estoy habilitado para ha- 
cerlo asi sobre tablas. Desearía conocer el asunto, la forma en que 
se votó la pensión al doctor Lamas; y por otra parte, creo que 
sería encarecer esas obras, mandarlas comprar públicamente en 
subasta por una resolución de la Cámara. Evidentemente, sabiendo 
que se va a comprar outrance, resultará que subirá el precio hasta 
ficticiamente, y el estado las pagará enormemente. Esas obras se 
podrían adquirir en otra forma, en forma administrativa por el 
Gobierno. 


Sr. Costa. — Todo eso es reglamentario y queda a la pericia 
del gobierno. 
Sr. Vargas. — El gobierno podría comprarlas. 


Sr, Cuñarro. — ¿Pero en qué forma? 
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Hay que autorizar al Poder Ejecutivo para disponer de fondos. 

Sr. Vargas. — ¿No tiene facultad de gastar y dar cuenta?... 

(Murmullos e interrupciones.) 

Yo, por todos estos detalles, desearía conocer el asunto, in- 
formándolo la Comisión. No hay utilidad en tratar los asuntos 
n tablas: es conveniente seguir siempre el sistema reglamen- 
ario. 

Sr. Areco. — Yo voy a hacer una moción conciliadora. Mo- 
ciono para que este asunto pase a la Comisión que debe estudiarlo, 
con obligación por parte đe ésta de informarlo para la próxima 
sesión, y sea puesto en primer término en la orden del día. 

(Apoyados.) 


Sr. Presidente. — Habiendo sido apoyada la moción del diputado 
señor Areco, está en discusión, 


Sr. Costa. — Retiro la mía, señor presidente, y acepto la del 
diputado señor Areco. 
Sr. Presidente. — Está en discusión conjuntamente con la del 


doctor Costa, cuyo retiro se votará oportunamente, 

Si no se hace uso de la palabra se va a votar, 

Se va a votar, en primer término, si se accede al retiro de 
la moción del diputado señor Costa. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa.) 


Si se aprueba la moción del diputado señor Areco, para que 
el proyecto a que se ha referido el diputado señor Costa sea in- 
formado por la Comisión de Legislación, a cuyo estudio pasa, para 
sesión del martes próximo, debiendo incluirse en primer término 
en la orden del día. 

Sr. Costa. — El martes es fiesta. 

Sr. Presidente. — El jueves, será entonces. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa.) 


Pasa el proyecto a estudio de la Comisión de Legislación, 


“Diario de Sesiones de la H. Cámara de Representantes. Sesiones 
Ordinarias del 3er, Período de la 219 Legislatura.”. Tomo CLXXV. 
Año 1904. Páginas 235 a 238. 


N? 17 — [Informe producido por la Comisión de Legislación de 
la Cámara de Representantes. ] 


[Montevideo, abril 21 de 1904.] 


Sr. Presidente. — Léanse el dictamen y proyecto de resolución 
de la Comisión de Legislación, recaído en el asunto referente a la 
compra del archivo del doctor Lamas, 

(Se lee lo siguiente.) 


a M 
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PROYECTO DE LEY 
El Senado y Cámara de Representantes, etc., etc, 
Decretan: 


Artículo 1? — El Poder Ejecutivo procederá a adquirir todos 
los documentos que tengan relación con la historia nacional y que 
se encuentran en poder de los sucesores de don Andrés Lamas. 

Art. 2? — Al efecto dispondrá de los fondos bastantes de ren- 
tas generales. 

Art, 3° — Comuníquese, etc. 

Montevideo, abril 16 de 1904, 

Angel Floro Costa, diputado por el Salto — Setembrino E. Pe- 
reda, diputado por Paysandú — Benito M. Cuñarro, diputado por 
Colonia, Ubaldo Ramón Guerra, diputado por Canelones — Agus- 
tín Ferrando y Olaondo, diputado por Canelones. 

Secretaría general de la Junta Económico - Administrativa. 

Señor Presidente de la Comisión de Legislación de la H. Cá- 
mara de Representantes, doctor don Angel Floro Costa. 

Me ha sido grato tener el honor de recibir la comunicación 
del señor presidente, invitándome a concurrir hoy a las 3 y Y al 
seno de la Comisión de Legislación con el objeto de dar expli- 
caciones sobre la donación que el doctor don Andrés Lamas pro- 
metió hacer a favor de la ciudad de Montevideo, de ciertos docu- 
mentos históricos y del retrato de su fundador el mariscal don 
Bruno Mauricio de Zavala, 

Me anticipo a manifestar al señor Presidente, que no podré 
aportar otro contingente, en cuanto a la dilucidación del asunto, 
que las demostraciones de carácter oficial que se registran en el 
opúsculo publicado bajo los auspicios de la junta, sobre el escudo 
de armas de dicha ciudad, donde se consignan las declaraciones 
del doctor Lamas y las gestiones entabladas por la misma junta 
ante la legación uruguaya en Buenos Aires, con el fin de que se 
respetara y cumpliera la voluntad del donante por parte de sus 
herederos. 

No obstante esta manifestación, estaré a las órdenes del señor 
Presidente, caso de que a pesar de lo expuesto fuera de necesidad 
mi comparencia ante la honorable Comisión que tan dignamente 
preside. 

Saludo a usted con expresión de mi mayor consideración y 
aprecio. 

Oficina, 20 de abril de 1904. 
R. V. Benzano. 
Comisión de Legislación, 
H. Cámara de Representantes: 

Vuestra Comisión ha estudiado con la preferencia que se le 
ha encomendado, el proyecto de ley presentado por varios señores 
diputados, autorizando al Poder Ejecutivo para adquirir el valioso 
archivo del eminente estadista doctor don Andrés Lamas, cuya 
venta en subasta judicial se ha anunciado en la ciudad de Bue- 
nos Aires. 

La premura con que se anuncia esa venta, no permite una elec- 
ción pausada de los medios para hacer efectiva su adquisición. 

En el seno de vuestra Comisión han surgido a este respecto 
diversas dudas, fundadas las unas en referencias que ha dado 
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la prensa acerca de la propiedad de ese archivo, y otras en la 
necesidad absoluta de su adquisición, prescindiendo de la cuestión 
de propiedad, por tratarse de una colección de documentos, ex- 
cepcional y única, para nuestra historia patria. 

En vista de esas dudas, vuestra Comisión ha creído que debía 
pedir algunas informaciones a la junta, donde le consta se hicieron 
gestiones antes de ahora para la adquisición de ese archivo, y al 
efecto invitó a su seno al señor secretario de la junta, quien le 
proporcionó el folleto titulado “El Escudo de Armas de la ciudad 
de Montevideo”, donde constan los antecedentes del caso, 

En efecto: en la página 107 de ese folleto, se encuentran las 
notas cambiadas entre esa corporación y el ministro oriental acre- 
ditado en la República Argentina, que para mejor ilustra- 
ción de la Cámara vuestra Comisión ha creído deber transcribir 
íntegras, 

“Junta económico - administrativa. Montevideo, octubre 24 de 
1893. Excmo. señor ministro de la República Oriental del Uruguay 
en la Argentina, doctor don Ernesto Frías. La corporación mu- 
nicipal que actualmente presido, tiene noticia de que en breve se 
rematará en esa el archivo histórico que perteneció al doctor 
don Andrés Lamas. Este distinguido ciudadano, por decreto del 
superior gobierno de 11 de julio de 1847, fue comisionado para 
escribir y publicar la historia general de la república, mandán- 
dose que el archivo nacional y todos los jefes de oficina le faci- 
litaran los documentos, noticias e informes que reclamase con ese 
motivo. La publicación de la obra debía ser costeada por el tesoro 
nacional, conservando la propiedad el autor. Si V. E. deseara con- 
sultar el texto íntegro de la disposición, ella se encuentra en la 
colección de leyes de Caravia, tomo 1%, página 301. Ahora bien: 
sin pretender hacer valer esa circunstancia, el doctor don Andrés 
Lamas hizo presente a esta junta que tanto los documentos que 
había adquirido por donación de compatriotas, como por compra, 
relacionados con la historia de la ciudad de Montevideo, serían 
entregados por haberlo así dispuesto, al fin de sus días, a la 
corporación. La declaración se halla inserta en la nota original 
que posee la junta en su archivo y de la cual se agrega una copia 
autorizada. Si V.E, se dignara ejercitar sus buenos oficios en el 
sentido de obtener el cumplimiento de esa voluntad, expresada 
en una forma tan patriótica como elocuente, en la comunicación 
que se adjunta, haría V. E. un servicio valioso al municipio de este 
departamento. Al efecto, V.E. podría apersonarse al señor don 
Pedro S. Lamas, como representante de la sucesión, en la segu- 
ridad de que las gestiones que inicie V. E, en ese sentido, serán 
atendidas como impulsadas por un móvil honestísimo de interés 
patrio. Libro, por consiguiente, a sus buenos propósitos, el éxito 
de esta misión, grata por más de un concepto a todos los que 
guardan amor por las cosas del pasado. Con anticipación formulo 
mis agradecimientos, sin perjuicio de transmitirle, en oportuni- 
dad, los votos de los demás miembros de esta junta. Saludo a V, B. 
con la expresión de mi más distinguido aprecio y consideración — 
José M. Vilaza. — R. V. Benzano, secretario general.” 

“Legación de la República Oriental del Uruguay. — Buenos 
Aires, noviembre 20 de 1893 — Señor Presidente de la junta eco- 
nómico - administrativa. — Señor presidente: He tenido el honor 


APÉNDICE DOCUMENTAL 101 


de recibir la nota de usted confiriéndome el honroso cometido 
de solicitar de los deudos del doctor Lamas, para el municipio de 
Montevideo, los documentos ofrecidos por él en la nota pasada a 
esa corporación con fecha 20 de noviembre de 1885, cuya copia se 
adjunta. Dando cumplimiento a ese encargo, he conferenciado con 
el señor Pedro Lamas y dado copia de esos documentos, manifes- 
tándome que se presentará al señor juez que conoce de la testa- 
mentaria acompañándolos, y que una vez obtenida la autorización y 
la conformidad de los herederos, empezará a dar cumplimiento a la 
voluntad del doctor Lamas, haciendo entrega del retrato del ilustre 
fundador de Montevideo, don Bruno Mauricio de Zabala, y después, 
de los documentos a que la nota del doctor Lamas hace referencia, 
Al agradecer al señor presidente la honrosa y patriótica misión 
que esa junta ha tenido a bien conferirme, pido a usted quiera 
hacer presente que corresponderé a ella, prestándole toda la dedi- 
cación y celo que su importancia requiere. Reciba la expresión de 


mi mayor aprecio. — Ernesto Frías”, 
“Junta económico - administrativa. — Montevideo, noviembre 22 
de 1893. — Excmo. señor ministro oriental en la República Ar- 


gentina, doctor don Ernesto Frías. He tenido el honor de recibir 
la atenta nota de S.E. del 20 del actual, por la que se hace saber 
a esta corporación que satisfaciendo los deseos de la misma ha con- 
ferenciado con don Pedro Lamas, a propósito de la entrega de los 
documentos históricos ofrecidos por su causante el doctor Andrés 
Lamas al municipio de Montevideo, así como el retrato de su ilustre 
fundador, el mariscal don Bruno Mauricio de Zabala. Sumamente 
agradecido a la deferente acogida que V.E. se sirvió prestar a la 
requisición de esta junta, confío en la seguridad de que las ges- 
tiones judiciales que se propone ejercitar don Pedro Lamas con 
los recaudos justificativos del caso, ha de dar por resultado la 
revalidación en forma de la donación hecha a favor de la ciudad, 
sobre todo si se tiene en cuenta el valiosísimo concurso, con que 
V.E. se dispone a prestigiar la acción. Desearía asimismo que 
V.E. se sirviera agradecer al señor don Pedro Lamas la buena 
voluntad que manifiesta, en el sentido de que el reclamo formulado 
tenga el mejor éxito posible, — Saludo a V.E., retribuyéndole la 
expresión de mi mayor aprecio y consideración. — José Ma. Vilaza. 
R. V. Benzano, secretario general”, 

De estos documentos, como habrá podido notar V. E., resulta: 

1% Que efectivamente no carecían de fundamento las dudas ma- 
nifestadas en su seno por algunos miembros de la Comisión de Le- 
gislación respecto á que, si no todo, una parte al menos de ese va- 
lioso archivo, procedía de las oficinas del estado. 

29 Que por la ley de 11 de julio de 1847 fué comisionado el 
doctor Lamas para escribir la historia nacional, ordenándose que las 
oficinas públicas le facilitaran los documentos y noticias que re- 
clamase con tal motivo, 

39 Consta también que el doctor Lamas manifestó á la junta 
que tanto los documentos que había adquirido por donación de sus 
compatriotas, relacionados con la historia de la ciudad de Montevi- 
deo, serían entregados al fin de sus días á dicha corporación; y re- 
querido el señor Pedro S. Lamas, representante de su sucesión, para 
que diese cumplimiento á la última voluntad de su señor padre, 
contestó que haria las gestiones del caso ante el juez que conocía. 
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en la testamentaria del doctor Lamas, para obtener la autorización, 
y con la conformidad de los demás herederos, cumplir su última vo- 
luntad. 

Empero, de esas notas parece desprenderse que la manifesta- 
ción del doctor Lamas se refiere tan sólo á los documentos rela- 
cionados con la historia de la ciudad de Montevideo, (de cuyo pro- 
yecto de escudo fué autor el mismo doctor Lamas), y no á los do- 
cumentos referentes á la historia general de la república, que se 
le mandaron entregar y que según afirmaciones de la prensa reci- 
bió de algunas oficinas, 

También se desprende de esa nota, que esos documentos que el 
doctor Lamas lega despues de sus días á la corporación municipal, 
los adquirió por donación de sus compatriotas y por compra, sin 
que se exprese nada respecto á los que hubiese obtenido de las ofi- 
cinas públicas. 

Resulta, pues, que no hay otra prueba —Que conozca al menos 
vuestra Comisión— de los documentos que se afirma recibió el doc- 
tor Lamas de las oficinas públicas, para escribir la historia que 
le encomendó la ley de 11 de julio de 1847; que la presunción de 
haberse incautado de ellos y cierta notoriedad de haber existido al- 
gunos en su poder, que como los otros del padre Lozano, devolvió 
cuando le fueron requeridos, según es notorio, desde que la dona- 
ción á que el doctor Lamas se refiere en la nota de la junta sólo 
comprende los documentos que le fueron donados por sus compa- 
triotas ó adquiridos por compra, y no los recibidos de las oficinas 
del estado. 

¿Cómo hará, pues, el estado para recuperar los otros documen- 
tos que hubieren entregado las oficinas públicas al doctor Lamas, 
de los que no hay una declaración expresa de su parte de haberlos 
recibido, y de los que probablemente, dado el poco orden é impre- 
visión de nuestras oficinas, no queda la menor constancia? 

¿Cómo haría para acreditar su propiedad ante la justicia ex- 
tranjera, y reivindicarlos en una testamentaria concursada, sin ha- 
cer valer títulos fehacientes para triunfar de la concurrencia de 
otros acreedores privilegiados? 

Por otra parte, el valioso archivo del doctor Lamas, según no- 
ticias que de él tienen algunos miembros de vuestra Comisión, cree- 
mos se compone no sólo de los documentos que él lega á la ciudad 
de Montevideo ó de los que se presume haya recibido de las ofi- 
cinas públicas, para escribir la historia nacional, —sino de mul- 
titud de otros documentos, que en su larga actuación como ministro 

plenipotenciario del Uruguay, en los dos países limítrofes, y como 
ministro de estado, y otros cargos públicos que ha desempeñado, 
dentro y fuera del país durante su larga y preclara existencia— ha 
podido reunir, catalogar é ilustrar con comentarios y notas precio- 
sas— pues es bien notorio que fué de los pocos ciudadanos eminen- 
tes de nuestro país que á la par de una inteligencia superior sentía 
la pasión ardiente del coleccionista y del arqueólogo, y que una 
parte de su fortuna la empleaba en adquirir documentos raros, 
manuscritos ó impresos casi siempre extraviados, —grabados, es- 
tampas, de los que él era uno de los pocos en estos países que co- 
nocía su valor y su mérito, mostrándose siempre incansable de esta 
excepcional ambición de enriquecer su biblioteca y su archivo, con 
todo aquello á que la negligencia y la incuria de sus contemporá- 
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neos no atribuían valor alguno ó andaba trunco ó disperso en manos 
de mil particulares, los que en la mayor parte de los casos eran guar- 
dianes inconscientes de verdaderos tesoros históricos. 

No desconoce vuestra Comisión que no siempre son correctos 
los medios que emplean los coleccionistas para enriquecer sus co- 
lecciones privadas. ¿Pero qué sería de la arqueología y de la his- 
toria en el mundo y especialmente en países como el nuestro— si 
no existiera, en medio del caos de la impreyisión en que hemos vi- 
vido,— y cuando apenas tenemos un archivo público que no haya 
sido arrasado por la codicia particular —ó que merezca el nombre 
de tal si no existiera, decíamos, esta clase de hombres inteligentí- 
simos, ávidos del saber, devorados por la pasión del bibliófilo y del 
historiador, que como los benedictinos de la edad media, salvasen 
para las generaciones venideras los tesoros del pasado, seleccionándo- 
los, enriqueciéndolos y metodizándolos con su luminosa labor? 

Vuestra Comisión cree, pues, que cualquier error ó abuso del 
coleccionista en estos casos excepcionales, está suficientemente com- 
pensado por la utilidad indiscutible que fluye de tanta labor, y que 
no es en estos casos que debe aplicarse el sumun jus, que como dice 
el aforismo latino, es casi siempre la suma injuria. 

La vida esclarecida del doctor Lamas, cualquiera que hayan sido 
sus errores y faltas políticas, de que casi nadie ha salido exento en 
nuestro país, mayormente dada su larga y brillante carrera pública, 
sólo puede ofrecerse á las generaciones presentes y á los que han 
de sucedernos, como un raro ejemplo de extraordinaria laboriosi- 
dad —de clarovidencia genial en todas las peripecias infaustas de 
nuestra sombría historia— como la de uno de esos grandes squater, 
que avanzando siempre en medio de las sombras luctuosas de nues- 
tros hechos intestinos osaron jalonar las etapas que poco á poco 
nuestra civilización iba ganando á la barbarie. 

Mientras que la generalidad de nuestros conciudadanos devasta- 
ban el país, él atesoraba luces para el porvenir, y esto será siempre 
su mejor absolución patriótica. 

Hay, pues, que adquirir del modo que sea más práctico y pru- 
dente las reliquias compendiadas de esa vida laboriosa — que deja 
tras de sí tan pocos imitadores — hay que hacer un pequeño sacri- 
ficio en homenaje a su ilustre memoria, y sin perjuicio de recuperar 
aquello que él haya donado al país por acto fehaciente o lo que 
conste que le fue entregado con recaudo o en otra forma como de 
pertenencia de la nación. 

Autorizar al poder ejecutivo para que lo adquiera en compra 
á fin de no malograr esta única oportunidad que se nos presenta 
de enriquecer nuestros archivos, á fin de que pronto dejemos de 
ser la única excepción en América, de un país que no tiene aun 
escrita su historia. 

Con tal fin, vuestra Comisión os aconseja sancionéis el si- 


guiente proyecto de ley sustitutivo al presentado á su estudio. 
PROYECTO DE LEY 


Artículo 1% —El poder ejecutivo procederá, por medio de un 
comisionado especial, á hacer á la brevedad posible las gestiones 
judiciales ó extrajudiciales que sean necesarias para la adquisi- 
ción del archivo histórico del doctor don Andrés Lamas, en todo 
cuanto se relacione con el interés del país. 


[F.1]/ 


[F.1v.] / 
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Dicho nombramiento deberá recaer en un ciudadano oriental 
radicado en Buenos Aires y de honorabilidad notoria, 

Art, 22 — En caso de tener que proceder judicialmente, deberá 
recabar la asistencia profesional de un letrado de notoria ilus- 
tración, dando de todo ello cuenta al señor ministro del Uruguay 
en la República Argentina, con cuyo acuerdo deberá proceder en 
todos los casos y ad referéndum. 

Art. 32 — El poder legislativo votará oportunamente los fon- 
dos que requiere el cumplimiento de esta ley, autorizando al poder 
ejecutivo para anticiparlos de rentas generales, 

Art. 4% — Comuníquese, etc. 

Despacho de la Comisión, abril 21 de 1904. 

Angel Floro Costa — Martín Suárez — Eduardo Vargas — Luis 
Varela — Solano A. Riestra (discorde) — Alvaro Guillot (discorde). 


“Diario de Sesiones de la H, Cámara de Representantes. Sesiones 
Ordinarias del 3er. Período de la 21%} Legislatura.”, Tomo CLXXV. 
Año 1904. Páginas 308 a 311. 


N? 18 — [Melitón González a Angel Floro Costa. La adquisición 
del archivo histórico del Dr. Andrés Lamas. ] 


[Montevideo, abril 21 de 1904] 


/ Sr. Dr. Don Angel Costa. 
Pte. 
Estimado amigo: 

Aplaudo las iniciativas de la Cámara en el asunto “Biblioteca 
y Archivo del Dr, Andrés Lamas” y por lo que pueda ser útil, 
te recuerdo las referencias que hice sobre eso en las reuniones 
preparatorias del Instituto Histórico y Geográfico. 

Dije entonces que siguiendo la pista a ciertos papeles desa- 
parecidos de nuestra Cancillería ó de los Archivos Nacionales, 
fué hasta llegar á suponer que pudieran encontrarse en la Biblio- 
teca del Sr. Lamas. 

No pude cerciorarme de la verdad, porque dicho Sor. estaba 
entonces muy enfermo. 

Falleció poco después y algun tiempo mas tarde al anunciarse 
la venta, en remate, del Archi-/vo y Biblioteca de aquel compa- 
triota, fuí á hablar con el ministro del Uruguay en la Argentina, 
que lo era á la sazón nuestro amigo el Dor. Frías. 

Le hice presente que acaso en esa venta se hallasen incluidos 
algunos libros y papeles que el Sor. Lamas hubiera tomado de 
nuestra Biblioteca ó Archivos Nacionales, en su calidad de His- 
toriógrafo oficial, entre los cuales quizá se encontraran los docu- 
mentos que yo buscaba. 

Apunté entonces la idea de que se hiciera un estudio del 
catálogo de la yenta, ó de los papeles a que él se refería, para 
separar antes del remate lo que perteneciera a nuestras bibliotecas 
públicas y que debiera volver á ellas, 


[F.2] / 


[7.1] / 


[F.1v.]/ 
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triotismo del asunto; 
El Dor. Frías se ocupó con celo y pa 
y sea debido á sus gestiones ó a otras causas, fué suspendido 
or entonces aquel remate. 
e der pa este se anuncia de nuevo, y felizmente el hecho no pasa 
sapercibido para la Cámara, Le 
6 No me parece que deba comprarse en Bloc, aquella Biblioteca, 
pero tampoco creo que deba esperarse al acto del remate para se- 
falar lo que creamos nos pertenece, ó para entrar á la puja en 
la adquisición de lo que nos interese. à 
Entonces la separación de aquello debe hacerse brevemente, si 
á ello hubiere lugar, por personas de reconocida competencia. 
Confiando en que tu palabra elocuente se hará oir también en 
esta justa campaña, te hago el recuerdo anterior por lo que él 
tenga de oportuno ó de valor, quedando á tus ordenes para toda 
ampliacion que creas pueda yo hacer sobre la referencia. 
Tuyo afmo. s $. 4 
Abril PA Melitón González 


T/e. Misiones 84 A. 


Museo Histórico Nacional. Montevideo, Colección de Manuscritos. 
Archivo del doctor Angel Floro Costa. Correspondencia y documentos 
diversos s/f. Tomo 412, documento N? 3. Tomo VI del citado archivo. 


ta, sobre la ad- 
N° 19 — [Pedro S. Lamas al Dr. Angel Floro Costa, 
quisición por el gobierno uruguayo del archivo del Dr. Andrés 


Lamas. 
i [Buenos Aires, 22 de abril de 1904.] 


EL País 
OR Buenos Aires, 22 de Abril 1904. 
C. Maipú 53. 
Snr. Dr. Angel Floro Costa 
Montevideo 


Mi viejo amigo: Gracias por sus buenas y leales ausencias. 
El deseo de mi padre era que sus colecciones quedaran en Monte- 
video. Se las hubiera donado si no hubiera muerto pobre y endeu- 
dado. La testamentaria ha sido laboriosa. Tiene interesados (nietos) 
en la orfandad y en la miseria. Hay que vender. Esa es la sintesis. 

El gobierno argentino desea, de todos modos, adquirir las co- 
lecciones, papeles, archivo, biblioteca, monetario, trofeos, etc — todo 
histórico y americano. La tasación judicial es de $ 187.500. m/n 
hecha por Enrique Peña, habiéndose consultado, según entiendo, 

eneral Mitre. 

a ta De Carranza, Director del Museo Histórico ha iniciado las 
gestiones para la adquisición por parte del Gob.o Argentino, 

/ He conseguido que se suspenda el remate por algunos días, 
lo que me ha sido difícil habiendo herederos apurados. 

Tengo entendido que el Brasil licitaría las colecciones (en q.o 
se hallan tantos papeles de la guerra del Brasil, etc.), en el remate 

Yo y Domingo haremos cuanto puedamos porque la venta se 
haga al gobierno oriental, directamente, Los herederos, los demás, 


[F. 2] / 
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la aceptarían sobre esta base: vender todo, en un lote y por el precio 
de E a pe nago pudiera escalonarse. 
unés, as . mM,, ú i ici ú 
Eee ARI Se se reúnen en mis oficinas (Maipú 53) 
El gobierno pudiera quizá comisionar á alguien aqui para tratar 
con los herederos, aunque sea ad-referemdum del cuerpo legislativo. 
Lo que / hay que evitar es el remate y la venta al gob.o argentino 
o brasilero (este párrafo es reservado). 
Le adjunto un recorte de “El País” de hoy. 
Un millón de gracias, 
Muy suyo 
Pedro $S. Lamas 


P. Le telegrafié ayer sobre la ocurrencia de que el archivo no era 
de mi padre, sino del Estado. No és cierto. Lo poco que recibió, 
lo devolvió al archivo, segun se comprobó oportunamente, 


Museo Histórico Nacional. Montevideo, Colección de Manuscritos. 
Archivo del doctor Angel Floro Costa, Tomo V. Correspondencia 1904 
a 1906. Tomo 411, documento N? 10, 


N? 20 — [Ricardo Monner Sans, Noticia sobre el i 
Amós Leia] archivo del Dr, 


[Montevideo, abril 24 de 1904.] 


EL ARCHIVO DEL DR. LAMAS 


Necesidad de su adquisición 
Los documentos que lo constituyen 
Noticias de actualidad 


> Más abajo publicamos una carta del actual depositario del ar- 
chivo del doctor Andrés Lamas, por la que se verá el caudal de 
documentos que lo forman. Debe hacerse notar, además que entre 
los más importantes papeles de ese archivo se hallan los que cons- 
tituyen las negociaciones habidas entre nuestro gobierno, en dis- 
tintas épocas, y el del Brasil, respecto de la Laguna Merín, que 
pertenece de derecho á nuestro territorio y se halla hoy bajo el 
dominio de la bandera auri-verde. Puede decirse, en general, que 
el archivo del doctor Lamas constituye la fuente más preciosa, la 
base, la materia prima de un estudio histórico completo del génesis 
de la nacionalidad y de su desarrollo en muchas décadas poste- 
riores. Y ese caudal de informaciones y pruebas históricas no puede 
perderse para el país, abandonándolo á manos y juicios extraños 
que los desnaturalizaría y hasta, quizá, los sacrifiquen á intereses 
acomodaticios de nacionalidad. Nuestra historia no está escrita, y 
falta para escribirla, no sólo el hombre, sino también los datos fe- 
hacientes, irrecusables del proceso seguido por nuestra nacionalidad 
en la época de su gestación y en la época de consolidación de su 
existencia soberana. Si desperdiciamos la oportunidad de obtener esos 
datos fundamentales, perderemos también la ocasión de hacer conocer 
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con estricta seguridad de juicio los hechos y la significación de 
esos hechos, filosófica e históricamente. 

Es por eso que insistiremos en la necesidad ineludible de 
que se apresure una resolución radical en el sentido de adquirir 
el archivo del doctor Lamas. Se sabe, por cartas recibidas origina- 
das por muchos de la familia de aquel ilustre hombre público, 
á personas respetables de aquí, que el gobierno argentino y el 
gobierno brasileño se muestra profundamente interesado en ad- 
quirir el archivo del doctor Lamas; pero también se sabe que 
aquella familia daria prelación o preferencia en cualquier caso al 
gobierno oriental. Y aun más que, ofreciendose el precio de la 
tasación por esos documentos, se le entregaría á nuestro gobierno, 
á pagar á plazos, sin ninguna clase de exigencias insuperables. 
Habiendo por medio estas facilidades, sería estupendo que nuestras 
autoridades legislativas ó ejecutivas dejaran perder el documen- 
tario precioso del doctor Lamas, Seria hasta criminal, mirado el 
hecho desde cierto punto de vista. ¿No nos arrepentiríamos toda 
la vida de haber entregado tal archivo á los argentinos ó á los 
brasileños ?. 

He aquí la carta del señor Sans: 

Se me pide privadamente mi modesta opinión sobre las va- 
liosas colecciones del difunto doctor Lamas, que una confianza 
que agradezco puso momentáneamente en mis manos; y como 
creo que el asunto es de interés general para cuantos se ocupan 
en asuntos históricos, numismáticos, bibliográficos, etc., si hallo 
quien ampare estas líneas, van á ir al público, pues justo es que 
el país sepa cuánto material atesoró aquel hombre que por suerte 
pude conocer y tratar si bien para mi desgracia en el ocaso de 
su vida. 

Diez grandes legajos contienen los “Documentos Históricos” 
y si algunos son de importancia suma para la historia colonial 
del Río de la Plata, otros, como los agrupados en el legajo número 
10 tienen valiosísimo interés para la República Oriental del Uruguay. 

Figuran en estas colecciones cartas autógrafas políticas y mi- 
litares de Rivera, Suárez, Urquiza, Martínez, ete, de gran valor 
para la historia de la República Argentina; el requerimiento ori- 
ginal de la Asunción, año 1540, nombrando adelantado á Irala; 
la vida y escrito del sabio naturalista don Dámaso Larrañaga; la 
correspondencia del general Artigas; los tomos 5 y 6 manuscritos 
de las memorias de Agrelo y que se contraen especialmente á la 
Revolución de Mayo; documentos originales sobre el primer teatro 
de comedias levantado en tiempos del virrey Vértiz. Y á propó- 
sito de este teatro, recuerdo que en el archivo Lamas se conserva 
el expediente original incoado con motivo de la disputa habida 
entre el empresario y los frailes mercedarios, curiosa polémica que 
logra pintar la época y descubre que hasta el Plata habían llegado 
ya los huracanados vientos de la filosofía francesa. 

Hay además en este archivo, un voluminoso legajo, bastante, 
á mi juicio para escribir la historia de la primera imprenta de 
Buenos Aires Sotoca y Garrigós se presentan de cuerpo entero; 
las órdenes originales del ejército libertador del Perú referentes 
á los años 1815, 1816, y 1817; documentos varios y notables del 
general Alvarez; la exposición autógrafa de don Santiago Vázquez, 
ministro de la República Oriental; mucho material acumulado, y 
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agrupado todo por mí, para escribir un libro que no carecería de 
interés literario titulado “Lás fiestas mayas en Montevideo, Año 
1844”; numerosas cartas pastorales del sabio mitrado San Alberto; 
manuscritos sobre idiomas americanos del doctor Lamas y de otros 
varios autores, dignos de ser revisados y estudiados por los fi- 
lólogos, 

La colección de periódicos y revistas ha de ser, según presumo, 
y por las noticias que tengo, una de las más nutridas que haya 
en el país; la de fotografías, grabados, mapas, planos, escudos, 
etcétera, arroja un total de 1077 piezas, suma un tanto respetable 
y en la que no van incluídos los duplicados. ` 

Cuantos trataron al doctor Lamas saben lo profundo que era 
el odio que profesaba á Rosas, odio que lo llevó á coleccionar 
cuanto pudo recoger del uso particular de aquel tirano, y cuanto, 
aún no siendo suyo, podía dar una idea de su sistema gubernamen- 
tal y de las artes puestas por él en juego para mantenerse en el 
poder. En su dia creí conveniente englobar en un solo catálogo 
todo lo referente al susodicho dictador. 

La colección numismática arroja un total de 2253 piezas; las 
“juras” salvo error de clasificación, ascienden á 131, de las que 
8 en oro, 105 en plata y 18 en cobre, Entre las medallas y con- 
decoraciones de la guerra de la independencia debe figurar la 
que usó en vida el libertador Bolívar. 

Las medallas de las invasiones inglesas así como las dichas 
de Bernaus, suman 27. 

Retrocedamos un poco, y dispense el curioso lo incoherente de 
estas noticias, escritas ocupado y preocupado el ánimo en asuntos 
de otra índole, si bien simpáticos, algún tanto más prosaicos. 

Cité antes al arzobispo San Alberto y me olvide consignar 
que en el archivo Lamas se conserya la correspondencia mediada 
entre él y el virrey Melo de Portugal, epistolas en extremo inte- 
resantes para apreciar el estado del clero de aquella fecha. 

Figura además los documentos históricos del presbítero Vernet, 
víctima de los secuaces de Rosas; abultados legajos referentes á 
las misiones guaraníes y de mojos y chiquitos; muchos y variados 
autógrafos de Carlos Anaya, del general Araoz de Lamadrid, del 
general Lavalleja, etc. etc., porque presumo que va resultando 
pesada la enumeración. 

Renuncio á hablar de bibliografía y de las riquezas que con- 
tiene los escritos del propio doctor Lamas, unos inéditos y otros 
publicados. Creo que lo dicho, con ser muy poco, es suficiente para 
poder apreciar la importancia de estas colecciones, cuyo catálogo 
general no tengo á mano por habérmelo reclamado las personas 
que gestionan la venta de tanto material reunido, representativo 
de no pocos sacrificios y de una larga vida consagrada por entero 
al servicio de la política; de las letras, y de la historia del Río 
de la Plata. 

No se me oculta, y así lo he expuesto verbalmente, que este 
material hallaría fácil y lucrativa salida en Leipzig, Londres, Pa- 
rís, etc., más parecióme siempre que era en los rioplatenses un 
deber de patriotismo procurar que no saliera de estos países, 
tanto para prevenir, aunque tarde, el plausible afán rebuscador 
de documentos y objetos referentes á la historia patria, cuanto 
para estimular á los que despegados de lo material que empe- 
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queñece, se dedican á reunir lo mucho y bueno que aun hoy anda 
desperdigado en manos de ropavejeros y libreros de viejo, Si el 
coleccionista erudito é inteligente sabe que á su muerte aquello 
que acumuló no se disgrega, y su importe viene en ayuda de sus 
deudos, ¿no trabajará con más ahinco? ¿No aumentará sus sa- 
crificos para enriquecer sus colecciones? 

Decíame el doctor Lamas poco tiempo antes de morir: “Lo 
único que siento es que con mi muerte se rompe la unidad de 
todo esto”, y se refería á sus colecciones. 

Los amigos del sabio oriental, cuantos pueden pesar en el 
ánimo del gobierno argentino, están en el deber de gestionar que 
no salga del país tanta riqueza que en él quede á merced de los estu- 
diosos y para estímulo de cuantos tienen, como el doctor Lamas, 
el afán rebuscador. Sin estas hormigas eruditas é inteligentes, 
¡cuántos siglos no costaría la formación de un mediano archivo 
histórico nacional! ¡Cuán hermoso no sería mañana ver agrupa- 
das en el mismo archivo las colecciones de Mitre, de Carranza, 
de Lamas y de tantos otros que se afanan por salvar del fuego 
y de la polilla los documentos históricos! 

Lo que se refiere á la patria, la patria debe poseerlo; y si 
no se concebiría que los documentos de una familia otra familia 
log conservara, no ha de concebirse que los documentos argen- 
tinos, vayan á enriquecer archivos extranjeros, 

Esta es al menos mi humilde opinión 

R. Monner Sans. 

En otra exposición anterior sobre las colecciones del doctor 
Lamas, el señor Monner Sans escribía: 

“Consignaré que en su riquísimo archiyo, quizá en esta parte 
el más nutrido de Sud América, hay sendos legajos con cartas au- 
tógrafas de Artigas, Lavalleja, Rivera, y otros actores de la glo- 
riosa independencia uruguaya. Legajo núm. 19 Documentos his- 
tóricos de Rivera; id, 20 decretos y órdenes del ejército 1828; 36 
á 43, asuntos políticos y militares de la República Oriental del 
Uruguay; 53 á 56, id. id. Con más manuscritos orientales; corres- 
pondencia del general Juan Antonio Lavalleja; autógrafos del pro- 
pio general, 1829 á 1839.” 


Diario Nuevo. Montevideo, N° 238. Domingo 24 de abril de 1904. 
Página 1, columnas 3 y 4. 


N* 21 — [Carta a Samuel Blixen sobre la importancia del archivo 
histórico del Dr. Andrés Lamas.] 


[Montevideo, abril 25 de 1904.] 


Del Dr. Angel Floro Costa 
EL ARCHIVO DEL Dr. LAMAS 
I, 
Mi distinguido doctor Blixen 
A usted que es uno de los secretarios de nuestra Cámara y que 
también hace sus guardias en la prensa —primer y último reten 


de los intelectuales de raza— confío estas páginas. 
8 
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He leído en el “Diario Nuevo” de ayer un excelente artículo en 
que vuelve á insistir sobre la necesidad absoluta de adquirir “coute 
que coute” el archivo del doctor Lamas, 

Me imagino de que habrá indignado, esta predica á más de 
uno de nuestros diarios industriales, que prefieren ocuparse de otros 
artículos que tienen más salida en nuestro mercado. 

¡Gastar plata en comprar papeles viejos! Solo en este país se 
ven estas cosas!; y estamos en guerra! ¿Qué sería de nuestras jui- 
ciosas economías? ¿Qué diría Saravia, que también está escribiendo 
la historia? 


Y sin embargo, según el prospecto de ese archivo que publica, 
“calano” ocurrente en “El País” de Buenos Aires que “La Razón” 
y el “Diario Nuevo” han transcrito y el depositario judicial de ese 
archivo, señor Monner Sans, parece que ese montón de papeles, 
libros, documentos, monetario, trofeos y manuscritos, es un precioso 
y único material, acopiado en más de sesenta años de labor inte- 
ligente, para poder escribir nuestra Historia —en el que se en- 
cuentran hacinados pero con método (perdone esto del “hacinamien- 
to metódico”) legajos de correspondencia de Artigas, Lavalleja, Ri- 
vera, Suárez, Urquiza, Martínez, Alvarez, Santiago Vázquez, Rosas, 
Oribe— entremezclados con obras y documentos de Larrañaga, de 
Vertiz y de diversas cancillerías de América —algunas indispensa- 
bles “para gestionar nuestros derechos sobre la Laguna Merin”— 
y con colecciones de periódicos y revistas raras y agotadas que no 
existen ni en los museos, —con mapas, planos, escudos, trofeos, fo- 
tografías, grabados, en número de más de 1077 piezas —sin contar 
las medallas, monedas (2.253 piezas) y condecoraciones, entre las 
que figura la que usó en vida el gran Libertador Bolívar, retratos, 
juras en número de más de 131 piezas, de oro, plata y bronce— 
todo ello con el aditamento de los legajos de correspondencia iné- 
ditas, como la del Virrey Melo, la de San Alberto, la del Presbítero 
Vernet víctima de Rosas, las de Anaya, Lamadrid, Araoz, Alvear, 
Lavalleja y cien otros, cuyos autógrafos apenas se encuentran en 
los Archivos de Mitre y Carranza, que también, como nuestro digno 
compatriota “Se afanaron por salvar de la polilla y el fuego tanto 
y tanto documento histórico”. 


II. 


Usted leyó ayer la carta particular de agradecimiento que me 
dirige el señor don Pedro Lamas, hijo mayor del ilustre coleccio- 
nista y representante de su sucesión —en la que á la vez que 
levanta los cargos gratuitos que se hace por el vulgo á la me- 
moria del ilustre autor de sus días— me da algunos datos opor- 
tunos, sobre la venta anunciada en remate de ese precioso ar- 
chivo por orden del juez que conoce en su testamentaria —la que 
fué imposible evitar, porque apremian los acreedores y las exigen- 
cias de “los nietos en la orfandad”. 


No la publico por ser en su mayor parte de carácter confi- 
dencial —pero en ella me manifiesta el doctor Lamas, los esfuerzos 
que hace él y su hermano don Domingo, para que se suspenda el 
remate— hasta la decisión de nuestras Cámaras, —que la tasación 
judicial del archivo asciende á 187.500 pesos m/n. argentina— que 
equivalen más ó menos á 70.000 $ oro oriental. 


APÉNDICE DOCUMENTAL 111 


Que hay muchos interesados, entre ellos el gobierno argen- 
tino y el brasilero —(el señor Carranza, director del Museo His- 
tórico por cuenta del primero)— que el Brasil no dejará de licitar 
todo cuanto se refiere á la historia de la guerra con el Plata —que 
aun así mismo podría venderse en un lote al gobierno oriental— 
pagándolo á plazos escalonados, — si el gobierno confiriese po- 
deres “ad-referéndum”, á un comisionado especial para entenderse 
con la sucesión. 

Yo, ayer, como usted sabe, dí conocimiento de esa carta y del 
artículo del “País”, á varios de mis colegas y especialmente á 
los autores del proyecto, pues, como dice “Diario Nuevo”, sería 
“verdaderamente criminal” algo como un ludibrio de lesa patria — 
“de que nos arrepentiríamos toda la vida, si ese archivo pasase 
á manos de los argentinos ó de los brasileros” — sin hacer ningún 
sacrificio por adquirirlo para nuestra patria —pasando el tiempo 
en disputar, como las liebres de las fábulas, si en él hay ó no 
piezas que pertenecen al Estado— en tanto que dejamos pasar á 
manos extrañas quizá los mejores pergaminos de nuestra nacio- 
nalidad y de nuestra historia, 

III, 

Hay algo ante lo que debería detenerse la ferocidad de nues- 
tras pasiones, —hay un altar donde una ó dos veces cada cen- 
turia, debería consagrarse el jubileo de nuestra evolución na- 
cional— perdonándonos nuestras deudas —abrazándonos como her- 
manos, cual lo hacían cada cincuenta años, en el día del jubileo 
Mosaico, los viejos judios— y ese algo debe ser el sentimiento 
patrio —que está y debe estar por encima de nuestros partidos 
de Atridas, por encima de nuestros rencores— y que mas que en 
las divisas estúpidas de madrás que ostentan algunas de nuestras 
hordas debiera estar escrito en nuestros corazones. 

Hubo un hombre en nuestro país que nacido el año 1820 —cuan- 
do todavía no nos habíamos segregado de las Provincias Unidas 
del Plata— pudo declararse de hecho y de derecho ciudadano ar- 
gentino —y haber llegado á las más altas cumbres de aquella gran 
nacionalidad— y ese hombre fué el doctor Lamas. 

En el prefacio de su obra sobre Rivadavia, están las notas 
cambiadas con Sarmiento, que le exhortaba á declararse argentino 
—"“par droit de naissance”, 

En ellas consta que nunca quiso el doctor Lamas, ni aun 
mimado por la opinión y la fortuna que le brindaba aquel gran 
país, renegar de su patria chica, empobrecida, desgarrada — y 
que no le ofreció sino la calumnia y la proscripcion hasta la hora 
de su muerte. 

Cuando se enjuician las grandes personalidades históricas por 
los pigmeos contemporáneos se pesan en los platillos de Tamis 
las buenas y las malas obras — los méritos y las faltas. 

¿Quién ha anotado en la cuenta del doctor Lamas, ese in- 
menso saldo acreedor á la gratitud, al respeto y á la considera- 
ción de sus conciudadanos? 

¿Por ventura los hombres superiores no son los que dan 
lustre y gloria á las naciones y el mas rico capital de que se 
enorgullecen los pueblos civilizados? 

¿No se disputaron todos los pueblos de la Grecia el haber 
sido la cuna de Homero? 
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¿Cuál de los muchos detractores que ha tenido el ilustre doc- 
tor Lamas habría sabido resistir como él los halagos y tentaciones 
de ser ciudadano natural de un gran pueblo que lo colmara de 
honores — para no privar á su pequeña patria del derecho incó- 
lume de repatriar sus restos? 

Son tantas las deudas que tenemos pendientes á este res- 
pecto con nuestros hombres ilustres, que el Panteón Nacional, casi 
ocupara tanto espacio como el que ocupa en el globo nuestra pe- 
queña nacionalidad— ¡Tan rica y gloriosa ha sido nuestra his- 
toria!. 

IV. 


Fué el doctor Lamas el hombre que mas consagró su preclara 
existencia, en medio de nuestras tinieblas intelectuales, á juntar 
los materiales preciosos con los que algun dia pudieramos celebrar 
nuestro jubileo nacional. 

Como lo digo con orgullo en el informe que por encargo de la 
Comision de Legislación que presido, redacté sobre el proyecto ini- 
cial para adquirir su Archivo — “mientras la generalidad de 
nuestros conciudadanos devastaban el país, él atesoraba luces pa- 
ra el porvenir y esto será siempre su mejor galardón patriótico”. 

Es cierto que algunos de mis distinguidos colegas han firmado 
discordes ese informe. Nadie mas que yo lo deplora. No han vivido 
lo bastante para ser piadosos. 

Yo también en un tiempo, imbuido en esa atmósfera de di- 
famación contemporánea que nos enseña desde niños, como á los 
macedonios á robar honras y á apuñalear reputaciones — que 
nos adiestra en tarquinizar todo lo que se levanta de la vulgaridad 
y nos hace desde jóvenes tomar el gusto á carne humana — yo 
mismo decia, juzgué mal al doctor Lamas — y llegué á creer en 
las patrañas de que habia saqueado nuestros archivos — pudri- 
deros de papeles que todos mis contemporáneos han conocido ave- 
cindados en las letrinas de la Policia Vieja ó vendidos como pa- 
peles viejos en nuestras ferias y “brick á bricks”, 

¿Qué sabia yo lo que era un archivo, y la preparación inte- 
lectual que se necesita para fcrmarlo? 

Hombres inteligentes, mas de una vez, tambien alzaron su voz 
airada como la de Fouquier Tinville, en nuestros Parlamentos y 
en nuestra prensa, para mancillar el honor de ese esclarecido pa- 
tricio que se adelantaba cincuenta años á nuestra asoladora barba- 
rie; y son los efluvios deletéreos de esa atmósfera de oscuran- 
tismos visigodos, dignos de los califas que incendiaron la biblio- 
teca de Alejandria, los que todavia obsesionan á algunos espíritus, 
cuando se habla del doctor Lamas y de su inmensa labor que ni 
valoran ni comprenden, 

“Detrae aliquid remanet” decia Tíbulo hace dos mil años —y 
nada es mas cierto—. De la calumnia algo queda, —porque siempre 
hay en el fondo del alma mucho valor para deprimir y mucha 
cobardía para exteriorizar la justicia, que solo se exhala en voz 
alta cuando, como la pleamar, desborda sus sentimientos del alma, 

De alli que nos pasemos lo mejor de la vida denigrándonos, 
asesinando en las criptas sombrías de la política, la fama, los 
méritos y el honor de los hombres — y como las hienas, que des- 
pués de muertos devoremos las grandes reputaciones — que to- 
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dos los pueblos del orden civilizado colocan sobre pedestales de 
mármol y granito y de las que solo nosotros hacemos presa de 
nuestro canibalismo incoclasta. 


V. 


Combatiendo estas vesanices crónicas, á las que en nuestro 
campanario se da el nombre de austeridad y de valor moral —co- 
mo si el verdadero valor no fuera piadoso, generoso y noble— es 
que agrupé algunas consideraciones morales al final de mi infor- 
me, que le ruego, me permita transcribir aquí — sacándole del 
repartido: 

“Por otra parte, el valioso archivo del doctor Lamas, según 
noticia que de él tienen algunos miembros de nuestra Comisión, 
creemos se compone no sólo de los documentos que él lega á la 
ciudad de Montevideo ó de lo que se presume haya recibido de 
las oficinas públicas para escribir la historia nacional, — sino 
de multitud de otros documentos, que en su larga actuación como 
Ministro Plenipotenciario del Uruguay, en los dos países limítrofes, 
y como Ministro de Estado, y otros cargos públicos que ha desem- 
peñado, dentro y fuera del país durante su larga y preclara exis- 
tencia, ha podido reunir, catalogar, é ilustrar con comentarios y 
notas preciosas — pues es bien notorio que fué de los pocos ciu- 
dadanos eminentes de nuestro país que á la par de una inteli- 
gencia superior sentía la pasión ardiente del coleccionista y del 
arqueólogo, y que una parte de su fortuna la empleaba en ad- 
quirir documentos raros, manuscritos ó impresos casi siempre ex- 
traviados, — grabados, estampas, de los que él era uno de los 
pocos en estos países que conocía su valor y su mérito, mostrán- 
dose siempre incansable de esta excepcional ambición de enriquecer 
su biblioteca y su archivo, con todo aquello á que la negligencia 
y la incuria de sus contemporáneos no atribuían valor alguno ó 
andaba trunco ó disperso en manos de mil particulares, los que 
en la mayor parte de los casos eran guardianes inconscientes de 
verdaderos tesoros históricos. 

No desconoce Vuestra Comisión, que no siempre son correctos 
los medios que emplean los coleccionistas para enriquecer sus co- 
lecciones privadas. ¿Pero qué sería de la arqueología y de la his- 
toria en el mundo y especialmente en países como el nuestro — si 
no existieran, en medio del caos de la imprevisión en que hemos 
vivido, — y cuando apenas tenemos un archivo público que no 
haya sido arrasado por la codicia particular — ó que merezca el 
nombre de tal, si no existiera decíamos, esta clase de hombres 
inteligentísimos, ávidos del saber, devorados por la pasión del bi- 
bliófilo y del historiador, que como los Benedictinos de la edad 
media, salvasen para las generaciones venideras los tesoros del pa- 
sado, seleccionándolos, enriqueciéndolos y metodizándolos con su 
luminosa labor? 

Vuestra Comision cree, pues, que cualquier error ó abuso del 
coleccionista en estos casos excepcionales está suficientemente com- 
pensado por la utilidad indiscutible que fluye de tanta labor —y 
que no es en estos casos que debe aplicarse el summum jus, que 
como dice el aforismo latino, es casi siempre la suma injusticia, 

La vida esclarecida del doctor Lamas, cualquiera que hayan 
sido sus errores y faltas políticas, de que casi nadie ha salido 
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exento en nuestro país, mayormente dada su larga y brillante 
carrera pública, solo puede ofrecerse á las generaciones presentes 
y á los que han de sucedernos, como un raro ejemplo de extraor- 
dinaria laboriosidad —de clarividencia genial en todas las peri- 
pecias infaustas de nuestra sombría historia— como la de uno de 
esos grandes squater, que avanzando siempre en medio de las som- 
bras luctuosas de nuestros hechos intestinos osaron jalonar las 
etapas que poco á poco nuestra civilización iba ganando á la bar- 
barie, 

Mientras que la generalidad de nuestros conciudadanos devas- 
taban el país, él atesoraba luces para el porvenir y esto será su 
mejor absolución patriótica. 

Hay, pues, que adquirir del modo que sea más práctico y pru- 
dente las reliquias compendiadas de esa vida laboriosa —que deja 
tras de sí tan pocos imitadores— hay que hacer un pequeño sa- 
erificio en homenaje á su ilustre memoria, y sin perjuicio de re- 
cuperar aquella que él haya donado al país por acto fehaciente 
ó lo que consta que le fué entregado con recaudo ó en otra forma 
como de pertenencia de la Nación. 

Autorizar al Poder Ejecutivo para que lo adquiera en compra 
á fin de no malograr esta única oportunidad que se nos presenta 
de enriquecer nuestros archivos, á fin de que pronto dejemos de 
ser la única excepción en América, de un país que no tiene aún 
escrita su historia. 

Con tal fin, Vuestra Comisión os aconseja sancionéis el si- 
guiente Proyecto de Ley sustitutivo al presentado á su estudio. 


Proyecio de Ley 


Artículo 1% El Poder Ejecutivo procederá por medio de un comi- 
sionado especial, á hacer á la brevedad posible las gestiones ju- 
diciales ó extrajudiciales que sean necesarias para la adquisición 
del archivo histórico del doctor don Andrés Lamas en todo cuanto 
se relaciona con el interés del país. 
Dicho nombramiento deberá recaer en un ciudadano oriental 
radicado en Buenos Aires y de honorabilidad notoria. 
Artículo 22 En caso de tener que proceder judicialmente, deberá 
recabar la asistencia profesional de un letrado de notoria ilustra- 
ción, dando de todo ello cuenta al señor Ministro del Uruguay en 
la Argentina, con cuyo acuerdo deberá proceder en todos los casos 
y ad referéndum. 
Art. 3% El Poder Legislativo votará oportunamente los fondos que 
requiera el cumplimiento de esta Ley, autorizando al Poder Eje- 
cutivo para anticiparlos de rentas generales. 
Art. 4? Comuníquese, etc. 
Despacho de la Comisión, Abril 21 de 1904. 
Angel Floro Costa — Martín Suárez - Eduardo Vargas — 
Luis Varela — Solano A, Riestra (discorde) — Alvaro 


Guillot (discorde). 
vi. 


He previsto también el argumento que podría hacerse, de los 
fondos para adquirirlo. 
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Seguramente que con la guerra y sin la guerra no estamos 
muy avanzados de fondos. 


Que todo gasto que se autoriza hay que aparejarle los recur- 
sos— cosas en que á veces no piensan nuestros evangelistas líricos, 
tampoco eabe dudarlo. 


Pues bien, —si puede conseguirse, como lo induce á creer los 
deseos patrióticos de los hijos del doctor Lamas —por el precio de 
tasación (187.500 $ moneda argentina, ó sea más o menos 70,000 $ 
oro uruguayo, y en tres plazos) —solo tendríamos por el momento 
que hacer un desembolso de 20, ó 25.000 $ — que podrían impu- 
tarse como las otras dos cuotas al producido de la ley de Análisis 
químicos de sustancias alimenticias y medicinales cuyo proyecto 
presenté hace cuatro dias á la Cámara y que segun los cálculos 
fundados que acompañan mi proyecto, vaciados en los estudios del 
profesor Arechavaleta, — en los que hizo la Junta al año 1895 
y en mis propios cálculos basados en los datos de Aduana, y en 
lo que produce en Río de Janeiro y Buenos Aires, este impuesto, 
—no bajará de 400.000 $ por año, un rubro no despreciable que 
estoy seguro me valdrá algunas píldoras de jalopa de los dro- 
guistas y algunas maldiciones de nuestros bodegueros, pues tam- 
bién atrapo el vino natural que es la chimenea por donde se es- 
capa la renta de vinos— gracias a la ley cazuisa que sancionamos 
el 17 de Julio del pasado año en que nuestra ciencia legislativa, 
con poco extracto seco y mucha vanidad alcohólica— fue some- 
tida á los más inocentes “cacipages” de que hay memoria en nues- 
tros anales parlamentarios. 

Quizá todas estas combinaciones son demasiado complicadas 
para nuestros financistas matriculados en el Libro Verde de nues- 
tras deudas, y den mérito á sendas disertaciones académicas con 
derroche de oratoria rural. Si así fuere, mi distinguido doctor Bli- 
xen —nos quedaremos sin archiyvo— como nos quedamos sin otras 
tantas cosas que nos tienen vejetando llenos de sarampión y es- 
carlatina nacional. 


Si yo fuera consejero de estado, se me ocurriría que bastaría 
con suspender por un mes la chupandina de los dragados de nues- 
tro puerto, que van llegando ya hasta el centro de la tierra, con- 
tra el dictamen de los técnicos, del patriotismo y del buen sentido, 
y lo que es más grave, contra las órdenes de la Comisión Técnica 
(memoria del puerto de 1903)— para que nos alcanzase y nos 80- 
brasen fondos para adquirir ese incomparable archivo —ó al me- 
nos para cubrir de contado la primera cuota— pero Dios no me 
ha predestinado para otra cosa que para sembrar ideas y tocar 
el figle en nuestras remoliendas patrias, 


Facciosos como yo, no se asusten bien en un país donde todo 
el mundo es faccioso: Saravia, la Empresa del Puerto, los cónsu- 
les, el clero político, los partidos, los maestros de escuela, los 
fabricantes de vinos, los de vinagre, los sofisticadores de drogas, 
los lecheros— y entre tanto, “el mundo sin cesar navega por el 
piélago inmenso del vacío”. 


Yo demasiado sé que en nuestro país siempre se dará prefe- 
rencia á lo que se coma y se pesa y que la miel de los tesoros 
históricos repugna el paladar de nuestros hombres de estado —por 


[F.1]/ 


[F.1v.]/ 
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eso mas de una vez, gruño entre dientes aquello que Miguel An- 
gel escribió al pie de la estatua de la noche: 


Grato m'e il sono é piu 
Vesser di saso 

Mentreché il danno é la 
vergogna dura 

Non veder, non sentir 
we gran ventura 

Paró non me destar 
deh parla basso. 


Tradúzcalo usted mi querido Blixen, que es políglota y literato 
con cresta y olas. Afectísimo amigo. 
Angel Floro Costa. 
Estudio, 25 de abril 1904. 


La Razón. Montevideo, 26 de abril de 1904, Página 1. columnas 
4, 5 y 6. 


N? 22 — [Pedro Lamas a Angel Floro Costa, sobre el aplaza- 
miento del remate del archivo reunido por su padre.] 


[Buenos Aires, abril 27 de 1904.] 


/EL PAIS 
DIRECCION 
Buenos Aires, 27 de abril de 1904. 


Snr. Dr. Angel Floro Costa 
Montevideo 

Mi viejo y buen amigo: 

En posesión de su carta del 23 é impuesto de las publicaciones 
hechas así como del tenor del despacho de la comisión, pudiera li- 
mitarme á una palabra, en nombre propio y en el de los míos: 
gracias!.— Pero debo decirle más: hay cosas que no se olvidan y 
es la altura y generosidad con que Ud ha honrado el nombre de 
mi padre. 

He conseguido el aplazamiento del remate por varios días mas 
y que se contenten con la tasación. Había herederos que pretendian 
especular con la competencia entre los gobiernos. Pero en fin, se 
han rendido á la razón. Lo mismo sucede con los plazos: unos re- 
cibirán sus partes al contado, y otros, como Domingo / y yo, 
nos atendremos á los plazos, 

Crea mi amigo, que el perder ese archivo (entre otras cosas 
todo nuestro sitio grande) hubiera sido un crimen, irreparable. 

Ud. y los que lo acompañan, rinden a nuestra patria el más 
señalado, el más inolvidable servicio. Los que voten y los que pro- 
mulguen la ley que se tramita habrán merecido bien á la patria. 

¡No tener fortuna para, en nombre del viejo haber donado el 
archivo y las colecciones nuestras, que solo forman un conjunto 
á nuestro país!. 
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Por lo menos contribuyamos á que todo esto vaya á Montevi- 
deo. 
Muy suyo 
Pedro S. Lamas 
c. Maipú 53 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 
Archivo del doctor Angel Floro Costa. Tomo V. Correspondencia de 
1904 a 1906. Tomo 411, documento Ny 11. 


N? 28 — [Discusión en la Cámara de Representantes sobre el 
proyecto para adquirir el archivo del Dr. Andrés Lamas.] 


[Montevideo, abril 30 de 1904.] 


En Discusión general, 


Sr. Riestra, — El hecho de haber firmado discorde este informe 
me obliga á fundar en breves palabras mi disconformidad en este 
asunto. 

He considerado que este asunto podía haberse tramitado por 
otro medio que no fuera por una ley del estado. 


(Apoyados) 


El solo hecho de dictarse esta ley, á mi juicio, va á hacer 
subir enormemente la puja en el remate. 


(Apoyados) 


Me habría parecido mejor que esta tramitación se hubiera he- 
cho administrativamente, es decir, que el poder ejecutivo hubiera 
visto lo que podría valer y lo que el país estaría dispuesto á dar 
por ese archivo; y que entonces una vez que hubiera celebrado 
—si es posible— el contrato ad referendum con los sucesores del 
doctor Lamas, lo hubiera sometido á la sanción del cuerpo legis- 
lativo, en el que creo habría sido aprobado. 

Esta es la razón exclusivamente que he tenido para negarle 
mi voto al proyecto. 
8r. Costa. — Efectivamente: eso hubiera sido muy bueno; pero co- 
mo no había manifestación ninguna del poder ejecutivo en ese 
sentido, y el remate, según los señores que iniciaron este pro- 
yecto, se nos venía encima, habia necesidad de escogitar algún 
temperamento para evitar la pérdida de ese archivo. 

Ahora, por lo que hace al valor de él, en la Comisión y de- 
lante de algunos miembros de esta Cámara, he dado lectura de 
una carta que me dirigió desde Buenos Aires el señor Lamas agra- 
deciendo la iniciativa que tomaba la Cámara, y en la cual me 
daba pormenores del asunto; y esos pormenores están referidos 
en un artículo que escribí el otro día para la prensa. 
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La tasación judicial —porque es judicial la tramitación de 
este asunto en Buenos Aires— asciende á 187.500 pesos moneda 
argentina, que son más o menos 70.000 pesos moneda nacional; y 
el señor Lamas (don Pedro), me dice en la carta que la sucesión, 
y aun los mismos acreedores, estarían dispuestos á recibir el pre- 
cio en plazos escalonados, 

Ayer recibí otra carta del mismo señor Lamas contestando otra 
en la que le decía que estando este asunto á la resolución de la Cá- 
mara, lo único que creía que debía hacerse era conseguir la sus- 
pensión del remate para dar tiempo á que la Cámara adoptase al- 
guna resolución. La contestación del señor Lamas, —que han leído 
algunos señores diputados y que tengo aquí sobre mi pupitre— 
me dice que ha conseguido, haciendo grandes esfuerzos, que se 
aplazase la cuestión del remate: y agrega que había algunos he- 
rederos que efectivamente querían especular con la licitación, 
dado los deseos que tienen los gobiernos oriental, argentino y bra- 
sileño de adquirir de ese modo este archivo, para sacar mayores 
ventajas sobre el precio de tasación; pero que han conseguido él 
y su señor hermano don Domingo que se mantenga la sucesión en 
el precio de tasación, dando preferencia al gobierno oriental y 
esperando su comisionado. 

Trae además la carta algunos detalles sobre la importancia del 
archivo, sin el cual dice que no sería posible escribir la historia 
nacional, por la importancia de los documentos que contiene, y 
sobre todo la historia de la Defensa. 

Si el señor presidente ó la Cámara me permite, voy á dar lec- 
tura de algunos párrafos de esta carta. 

Sr. Presidente. — Se va á votar. 

Si se autoriza al doctor Costa á dar lectura de los párrafos 
de la carta á que se ha referido. 

Los Señores por la afirmativa, en pie. 


(afirmativa) 

Queda autorizado el señor diputado. 
Sr. Costa (Lee): “Buenos Aires 18 de mayo de 1904. — Señor 
doctor Angel Floro Costa. Montevideo, — Mi viejo amigo: Veo 


que el asunto del archiyo y colecciones de mi padre se ha empan- 
tanado en el Senado, y lo veo con gran pesar y alarma, pues los 
herederos más necesitados, valiéndose de la sentencia ejecutoria 
que manda vender todo en remate público, con rematador nom- 
brado y aceptado el cargo, etc, no entienden ya de nuevas pró- 
rrogas, venciendo en esta semana la última que obtuve, á duras 
penas. Entiendo que la dificultad ó duda, ahí reside en que se 
compre el todo ó parte, sin darse cuenta que en remate, por parte, 
pagarían mucho más que por el todo (la tasación), si la transac- 
ción se realiza directamente entre los herederos y el gobierno, con 
la aprobación judicial pedida por aquéllos. Por otra parte, todo es 
histórico, habiéndose vendido ya antes cuadros, muebles y parte 
de la biblioteca general (no americana). Si fuera necesario, yo 
podría ir á Montevideo, pudiendo quizá llevar el catálogo, si con- 
sigo que se desglose. Pero francamente me parece que estamos co- 
rriendo un gran riesgo, el de que cuando ahí se resuelvan ya sea 
tarde, esto es, que vayamos al remate ya decretado, en el cual ó 
el gobierno no consiga adquirir lo que desee ó que lo pague por 
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mucho más que lo que se le pida por el todo inclusive. Un detalle: 
la bandera argentina que flameaba en el fuerte de Buenos Aires 
el 3 de febrero, remitida por Urquiza á mi padre, —las armas de 


los ingleses caídos en la reconquista de Buenos Aires... ¡que 
lindo que Montevideo, —la reconquistadora y la de la guerra á 
Rozas, posea esos trofeos sin título de heroismo! — ¡Y estamos 


arriesgando todo esto por dimes y diretes! Dígame una palabra, 
usted que por su parte ha salvado su responsabilidad. Muy suyo. 
Pedro S. Lamas”. * 

En virtud de esta carta, me he confirmado más en la creen- 
cia de que ha sido oportuna la iniciativa que hemos tenido para 
la adquisición de ese archiyo, y que realmente, si se hubiera es- 
perado de la iniciativa del poder ejecutivo —absorvido por las preo- 
cupaciones de la guerra, quizá no habría sido fácil que se hubiera 
hecho gestión alguna en el sentido de su adquisición, — dado el 
estado especial y anómalo en que se encuentra el país. 

Ahora, por lo que hace á las dificultades de falta de fondos 
con que se argumenta y que tal vez sea una de las causas que 
obstaculicen su adquisición, debo advertir á la Cámara que he re- 
cibido datos de varias personas entendidas en la materia y al- 
gunos de la contaduría que facilitan esta solución, 

El señor Fernández y Medina —uno de los hombres más pre- 
parados que tiene el país en estas materias, bibliófilo consumado, 
—me ha proporcionado indicaciones muy oportunas; entre ellas, 
que hay dos leyes vigentes, — la del 30 de marzo de 1888 creando 
los timbres especiales para copias - testimonios y destinados al 
aumento de la biblioteca y museo nacionales, y otra ley de 23 de 
mayo de 1892 que crea las estampillas de biblioteca especiales, —de 
las cuales la primera ha tenido un rendimiento el año pasado de 
4.005 pesos— y la segunda de 13,000 pesos, cuyo remanente, por un 
artículo especial de la ley (cuya lectura no hago para no hacer 
extenso mi discurso), debe aplicarse también al museo y biblioteca. 
El importe de este remanente ha sido de 6,000 pesos el año pasado, 
y hace dos años que dicho remanente no se aplica á los objetos 
de la ley, pero el señor Cuestas, por una resolución administrativa, 
aplicó esos fondos al pago de los inspectores del registro civil, es 
decir, que les dio discrecionalmente un destino distinto de aquél 
á que los destina la ley. 

Creo que con estos dos rendimientos que he mencionado, sería 
sumamente fácil al poder ejecutivo, obtener del banco un pequeño 
préstamo, adjudicándole para su servicio de interés y amortización 
esas rentas que anualmente ascienden juntas á más de 10.000 pesos, 
y con 10,000 pesos es bien sabido que se puede obtener un em- 
préstito de 80 ó 100,000 pesos, 

De manera que el argumento de los fondos ya no tiene razón 
de ser, puesto que hay exuberancia para hacer la adquisición de 
gue se trata, sin perjuicio de otros recursos que podría arbitrar 
la Cámara, como ser los que he asignado en mi proyecto de ley 
sobre análisis químicos. Lo importante, lo que realmente toca al 
sentimiento nacional, es hacer cualquier sacrificio para no perder 
ese valiosisimo archivo. 


* El manuscrito original se guarda en el Museo Histórico Na- 
cional, Colección de Manuscritos. Tomo 411, doc. 15. 
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Yo prescindo, como lo he dicho en el informe, del modo ó me- 
dios de que se haya valido el coleccionista para acumular tantos 
preciosos materiales, pero el hecho es que los ha acumulado, y 
que, sin esa acumulación, no será posible escribir nuestra historia 
ni encontrar la documentación que necesitamos para sostener y 
debatir con altura de miras porción de cuestiones públicas é inter- 
nacionales que han de debatirse algún día —entre otras, señor pre- 
sidente, la que se relaciona con la Laguna Merín— de la que so- 
mos platónicamente ribereños. 

Es notoria la alta posición que ha ocupado siempre en la vida 
internacional el doctor Lamas, que ha sido uno de los pocos hom- 
bres que ha tenido —como se dice yvulgarmente— los ojos abiertos, 
mientras que la generalidad de sus conciudadanos los tenían ce- 
rrados ú opilados por las pasiones políticas ó no daban mérito ni 
apreciaban estas cosas. 


Por consecuencia, un pueblo culto y civilizado no discute esos 
pequeños sacrificios. La prueba de que no deben discutirse es la 
codicia que ha despertado en los países limítrofes, que á buen 
seguro —si no fuera esta preferencia generosa y patriótica de los 
sucesores del señor Lamas, ese archivo se perdería por completo 
para el país. 

Por consecuencia, me parece que no cabe decorosamente un 
largo debate sobre esta cuestión. Si realmente sentimos la necesi- 
dad patriótica de poseerlo, hagamos cualquier sacrificio para que 
no se malogre la oportunidad de adquirirlo, librando al criterio 
del poder ejecutivo el nombramiento de uno ó dos comisionados 
aptos y competentes para que vayan á gestionar á Buenos Aires 
su adquisición ad referéndum —porque así lo dice el proyecto— 
poniéndose de acuerdo con nuestro ministro en la Argentina. 

Solucionado en esta forma este asunto, yo ereo que la adqui- 
sición de ese archivo es fácil; tanto más fácil, cuanto que la su- 
cesión admite que se pague á plazos, y estos plazos pueden ser 
escalonados trimestralmente y divididos en cuatro ó seis entregas, 
según la deliberación ó arreglos á que lleguen los comisionados 
con la sucesión, 

No tengo más nada que decir. 

Sr. Vargas. Señor Presidente: cuando la discusión de este asunto 
en la primera sesión en que se trató de él, me opuse radicalmente 
á la compra del archivo del doctor Lamas, fundado en diversas 
razones: primero, porque entendía que ese archivo, sino todo, parte 
de él por lo menos pertenecía al estado; y en segundo lugar, por- 
que entendía y entiendo todavía, que hay disposición expresa del 
doctor Lamas por el cual declara que el archivo pasará á Monte- 
video después de su muerte, 

Sr, Costa. — Eso no es exacto: no es el archivo el que pasa: son 
documentos que se refieren á la ciudad de Montevideo, 

Entonces no se ha fijado bien en la nota el señor diputado: 
está en la nota. 

Sr. Vargas. — Hice una especie de transacción —si se me permite 
la frase— con el doctor Costa, porque encontré que el medio que 
presentaba para adquirir el archivo, era conciliatorio; pero no 
entendí que había que comprar el archivo en conjunto como parece 
desprenderse de la carta del señor Lamas, que acaba de leerse, 
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sino aquellos documentos que se relacionasen directamente con 
nuestra historia patria. 

Eso por un lado, y por otro, gestionar judicialmente —lo dice 
nuestro informe— lo que pertenezca al archivo nacional por do- 
nación del doctor Lamas. 

En la discusión de la pensión que la asamblea concedió á la 
viuda del doctor Lamas, se trajo al debate este asunto. Se leyó 
la nota original que obra en la junta de Montevideo, del doctor 
Lamas, donando su archivo á la ciudad de Montevideo. 

Sr. Costa. — No es el archivo, 


Sr. Vargas. — Se comisionó al doctor Frías, ministro entonces de 
la república en la Argentina, para gestionar la entrega de ese ar- 
chivo y la sucesión Lamas contestó que lo entregaría, según vo- 
luntad del causante; sin embargo no se cumplió con su disposi- 
ción, y ahora se pretende vender en conjunto el archivo al gobierno 
oriental. 


Al firmar yo con el doctor Costa y demás compañeros el in- 
forme de la Comisión de Legislación, entendí aconsejar la H. Cá- 
mara no la compra del archivo en conjunto, sino la de aquellos do- 
cumentos que se relacionan directamente con nuestra historia patria. 
Sr. Mora Magariños. — Pero el artículo 1% del proyecto que ha 
firmado el señor diputado dice; archivo histórico, 


Sr. Vargas. — Perfectamente; pero en la Carta que el doctor Costa 
ha leído á la Cámara, parece que se da prelación al gobierno orien- 
tal á comprar el archiyo en conjunto, sin desmembrarlo. 


8£r. Costa. — Porque judicialmente está en venta, y fraccionándolo 
no hay posibilidad de adquirirlo. 
Sr. Ramón Guerra. — El artículo 1% en su parte final... 
Sr. Presidente. — Hago presente á los señores diputados que es- 
tamos en la discusión general. De manera que no puede entrarse 
en esas particularidades de los términos en que está redactado 
tal ó cual artículo. Eso es materia de la discusión particular. 
Sr. Ramón Guerra. — El artículo 1% en su parte final se refiere 
á la parte que tocaba á nuestra historia nacional. 
8r. Vargas, — Ese es el proyecto nuestro; pero el señor Lamas 
parece indicar en la carta que se acaba de leer, que ha conseguido 
suspender el remate á condición de que el gobierno oriental com- 
pre por un tanto ó por cuotas mensuales ó semestrales el archivo 
completo del doctor Lamas; en una palabra: no desmembrar el 
archivo para sacar de él la parte referente á nuestro país, sino que 
se propone la venta en conjunto de ese archivo, que contendrá 
cosas muy buenas, indudablemente, pero que á nosotros no nos 
interesa conocer, ni podemos comprar en estos momentos. Por con- 
siguiente, me opongo a que se compre el archivo en su totalidad, 
La mente de la disposición ó proyecto, que he firmado, es esta: 
primero gestionar lo que nos corresponda por derecho, judicial- 
mente y segundo adquirir lo que sea estrictamente necesario. 
Br. Costa. — Pero el señor diputado, que ha firmado, no puede 
oponerse en general. Vamos á entrar á la discusión particular y 
entonces oiremos sus razones. Ahora vamos á simplificar el de- 
bate; y el que menos puede objetar en general es el que ha fir- 
mado... 
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Sr. Vargas. — Perfectamente; pero el señor Costa ha modificado 
el proyecto leyendo la carta del señor Lamas. 
Sr. Costa. — La carta no modifica nada... 


Un señor representante. — Es una razón que se puede tener en 
cuenta ó no,.... 

(Murmullos) 
Sr, Vargas. — En fin, señor presidente: yo por mi parte, mani- 
fiesto que daré mi voto al proyecto, tal como lo he dado en mi 
carácter de miembro de la Comisión de Legislación, siempre que 
se trate de reivindicar lo que es nuestro, y de comprar lo que sea 
útil á juicio del gobierno ó de la persona que el gobierno nombre 
como comisionado en Buenos Aires, 
Sr. Guillot. — Como he firmado discorde el proyecto en debate, 
me creo en el caso de decir cuál es la razón que he tenido para 
proceder de ese modo. 

Estoy completamente de acuerdo con la idea fundamental de 
adquirir el archivo del doctor Lamas y no perder esta oportunidad 
preciosa gue se presenta; solamente disentía en cuanto á los me- 
dios, pareciéndome que era mejor el temperamento que ha indicado 
el diputado señor Riestra. Por las razones que él expuso, es que 
también he firmado, discorde. 

Es lo que tenía que decir, 

Sr. Mora Magariños. — Yo también señor presidente, participo en 
parte de las ideas vertidas por el diputado señor Guillot. 

Estoy conforme y creo que el estado debe adquirir el archivo 
del doctor Lamas todo lo que sea pertinente á nuestra historia y 
que nos interese; pero el procedimiento para conseguirlo, el pro- 
yecto de ley presentado considero que no está bien estudiado 
y bien planteado para ser sancionado de inmediato. Encuentro 
una incongruencia de pensamiento entre el proyecto y el informe 
que se ha presentado a la H. Cámara por la Comisión. 

Aquí se habla de gestiones judiciales, y en el informe se dice 
que no hay documentos que nos dan derecho á reclamar el archivo; 
y sin embargo, se pide que se sancione una ley comisionando á 
una persona para que judicialmente gestione. 

Si no hay pruebas, si no hay nada, ¿a qué vamos á votar una 
ley para que una persona vea á abogados para que entablen juicios? 
Desde que no hay prueba alguna al respecto, lo racional es que 
encaremos el asunto derechamente: adquirir del archivo del doctor 
Lamas lo que sea necesario por los medios que se consideren con- 
venientes. 3 

No puedo, pues, prestar mi voto á una resolución tan in- 
congruente. No es posible sancionar un proyecto de ley que se 
halla en contraposición con los fundamentos que se dan para acon- 
sejar su sanción... 

(Un apoyado) y 

He dicho, que, según el informe, no hay prueba ninguna pára 
entablar la gestión judicial, y el proyecto establece que se ha 
de nombrar una persona que pueda ir hasta los tribunales ar- 
gentinos, asesorada de abogados, y entablar demanda. 

Sr. Areco. — ¿Me permite el doctor Mora Magariños?... 

Esas serían consideraciones pertinentes á la discusión parti- 
cular... 
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Sr. Mora Magariños. — También en la general, ya verá por qué. 

Sr, Areco. — Yo también me voy á oponer en la discusión 
particular á esa limitación de la facultad del poder ejecutivo, pero 
sería conveniente que pasáramos antes á la discusión particular, 

Sr. Mora Magariños. — No, señor diputado; tengo otras ra- 
zones para expresarme como lo hago en esta discusión. 

Cuando se trata de simples detalles, cuando se trata de mo- 
dificaciones que son fáciles de hacer en la Cámara, me explico 
que no se particularice en los pensamientos que contiene el arti- 
culado de una ley, pero cuando las modificaciones que deben ha- 
cerse son tantas y graves que deshacen completamente el articu- 
lado, lo hacen inocuo desde la cruz á la fecha; no se pueden 
dejar para la discusión particular. 

No puede decirse: vamos á discutir la cuestión relativa á la 
compra del archivo del doctor Lamas, que después en la discusión 
particular formularemos el articulado pertinente. 

Todo un proyecto. No es posible tal cosa, señor presidente. 

(Apoyados) 


Para esto no habría que pasar los asuntos á Comisión, ó bas- 
taría que ésta informara aconsejando la idea pero sin proyecto. 

Se pasa á la particular cuando el articulado del proyecto está 
terminado y en relación con el informe, ó es en general aceptable, 
y sólo son pequeñas variantes las que se van á producir; pero no 
cuando hay que redactar toda una ley como sucede en este caso. 


Sr. Vargas. — La Comisión no dice que no existan pruebas, 
sino que no conoce... 
Sr. Mora Magariños, — No hay más que sospechas, presun- 


ciones, que es lo que expresa la Comisión. 

Sr. Vargas. — Hay una nota en la municipalidad y en el ex- 
pediente debe estar el testamento. 

Sr. Mora Magariños. — ¿Pero entonces por qué no se trae ese: 
dato para ver si tenemos derecho ó no? 

Sr. Vargas. — Hay que revisar los autos testamentarios: si 
en el testamento hubiera una cláusula especial diciendo que se 
lega á la municipalidad de Montevideo el archivo, entonces no 
habría por qué comprar lo que es nuestro; va una persona, un 
comisionado especial y examina los autos... 


Sr. Gil, — Hay que comprar, porque hay acreedores, y donde 
hay deudas el legado desaparece... 
Sr. Vargas. — Si es posible que el legado se cumpla, para 


eso se necesita una persona competente que examine los autos, y 
es lo que dice la Comisión de Legislación. 

Sr. Mora Magariños. — Comprueban las interrupciones que 
se me han hecho lo que estaba expresando. 

Sr. Rodríguez (don G.L.). — No comprueban nada. 

Sr. Mora Magariños. — Sí, señor; y lo dicho por el señor 
diputado lo está comprobando más, porque no se ha formado una 
idea completa de lo que debe contener el articulado; eso prueba 
que no se ha hecho un articulado que responda por completo á 
las ideas que contiene el informe. 

Sr. Rodríguez (don G.L.). — De la discusión lo que resulta. 
es que toda la Cámara desea adquirir el archivo; por consiguiente, 
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se vota en general el proyecto y después viene la discusión par- 
ticular. 
(Apoyados) 

Sr. Mora Magariños. — ¡Y vamos á formular después el ar- 
ticulado! ¿Para qué pasó á Comisión? 

Sr. Costa. — Eso es en particular. Lo que hay que votar ahora 
es el proyecto en general, 

(Murmullos) 

Sr, Mora Magariños. — Voy á continuar, señor presidente; con 
las interrupciones no llegaremos á resultado útil ninguno. 

Yo insisto, señor presidente, en esta cuestión referente á la 
formación de las leyes, en estos procedimientos que creo nece- 
sarios, que siempre se deben adoptar en los parlamentos para no 
perder el tiempo en discusiones inútiles. Creo que la formación 
de las leyes obedece á ciertas reglas, que en el caso en discusión 
no se han tenido en cuenta. 

Entiendo que no basta decir: vamos á discutir tal ó cual idea, 
tal ó cual punto, ya expresado en una palabra ó en una frase; 
es necesario que esa idea ó tesis esté expresada en un proyecto 
de ley, en un articulado, que la concrete, que la explique y desa- 
rrolle con la amplitud debida para su mejor comprensión. 

Y creo que cuando un proyecto está en contraposición con las 
ideas fundamentales que lo han originado, ó no dice relación á 
ella ó hay que reformarlo de la cruz á la fecha, no es posible 
votarlo ni en general; ese proyecto debe volver á Comisión y 
redactarse de manera que en la discusión particular no tengamos 
que darle forma á todas las ideas, que hacen todo un proyecto 
nuevo. Lo que daría lugar á largas discusiones, diálogos, triálogos. 
Yo preguntaría entonces, ¿para qué encargamos á las Comisiones 
que hagan proyectos? Confeccionésmoslo siempre en sesión. 

En la discusión particular sólo se trata de modificaciones in- 
feriores, casi siempre de detalles, de redacción, y salvo cuando 
se discuten proyectos largos de muchos artículos, en los que en- 
tonces pueden cambiarse por completo algunos artículos ó adicio- 
narse otros. 

Sr. Areco. — Es una aberración muy grande lo que está di- 
ciendo el señor diputado. 

Sr. Mora Magariños. — No, señor diputado: aberración es lo 
que se pretende hacer y defiende el señor diputado. 

Sr. Areco. — Si la idea es buena, ¿por qué vamos á despreciar, 
porque sí, la bondad de esa idea?... Eso no se le ocurre á chiqui- 
lines de escuela pública de primer grado. 

Sr, Miláns. — Redacte en la discusión particular el articulado 
el diputado señor Mora Magariños. 

Sr. Mora Magariños. — Esas son frases vagas que nada dicen. 
Eso no se contesta. Se contesta con argumentos, con ideas... 

Sr. Rodriguez (don G.L.), — No, señor: le vamos å contestar 
al señor diputado con argumentos y con ideas. 

Sr. Mora Magariños. — Perfectamente: escucharé al señor 
diputado como espero me escuche á mí. 

Bien: por estas razones, señor presidente, y para oir otras 
que no he oído aquí en Cámara y que se ha dicho se yan á dar, 
dejo la palabra. 
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(Los señores Costa y don G. L. Rodríguez piden la palabra). 

Sr, Costa. — Iba á pedir, señor presidente, que se votase no- 
minalmente, 

Sr. Rodríguez (don G.L,). — No, señor: no hay necesidad. 

Br, Presidente. — En la discusión general no se puede hablar 
más que una sola vez, doctor Costa. 

Br. Rodó. — El doctor Costa tiene el derecho de hablar: es 
miembro informante. 


Sr. Presidente. — ¿El doctor Costa es miembro informante? 

Sr. Costa. — Sí, señor; pero no tengo que decir nada porque 
creo que la discusión general está agotada. ` 

Sr. Presidente. — Si no se hace uso de la palabra se va á 
votar. 


Si se pasa á la discusión particular. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa) 
Léase el artículo 12, 
(Se lee lo siguiente) 


“Artículo 1%: El poder ejecutivo procederá por medio de un 
comisionado especial, á hacer å la brevedad posible las gestiones 
judiciales ó extrajudiciales que sean necesarias para la adquisi- 
ción del archivo histórico del doctor don Andrés Lamas, en todo 
cuanto se relacione con el interés del país. 

“Dicho nombramiento deberá recaer en un ciudadano orien- 
tal radicado en Buenos Aires y de honorabilidad notoria.” 


En discusión. 


Sr. Muró, — He votado, señor presidente, este asunto en ge- 
neral, porque creo que el país no debe perder la oportunidad de 
adquirir los documentos históricos á que hace referencia el pro- 
yecto en discusión; pero también soy de los que creen, como el 
doctor Guillot y el señor Riestra, que no debemos votar una ley 
en la forma en que está redactada esta, que hace obligatoria para 
el poder ejecutivo la compra del archivo: creo que debemos re- 
dactar este artículo 1% en una forma facultativa, que el poder 
ejecutivo lo comprará ó no lo comprará. 

(Apoyados) 

De manera, que, con arreglo á las circunstancias porque atra- 
viesa el país y á la importancia del archivo, hará la compra, y 
de ese modo los herederos no podrán creer que porque se vota 
esta ley el poder ejecutivo está obligado á comprarlo, quiera ó no. 
Así en la forma propuesta, estos señores no harán concesión de 
ninguna especie, porque el poder ejecutivo parece obligado á com- 
prarlo. 

Ahora respecto de la competencia que se dice hay entre los 
tres países interesados, es relativa; y digo relativa, porque la 
República Argentina que es un coloso, que no está en guerra y 
tiene superabundancia de dinero para esta clase de adquisiciones, 
si fuera tan importante el archivo en conjunto, no lo habría de- 
jado ir á remate; ya lo habría adquirido y habría dado 20.000 
pesos más, si fuera necesario. 


(Apoyados) 
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Quiere decir esto que en ese archivo hay parte que se rela- 
ciona con la República Argentina, parte que se relaciona con nues- 
tro país y parte con el Brasil, y hay además una colección mo- 
netaria. 

De manera que no es cuestión, como dije al principio, de obli- 
gar al poder ejecutivo á la compra, sino que es mejor facultarlo 
para que la haga si la cree conveniente. Así los vendedores sabrán 
que el poder ejecutivo puede dejar de comprar ese archivo si 
no encuentra que su precio es equitativo; y es por esta razón, 
señor presidente, que he formulado un artículo sustitutivo —o más 
bien dicho— he dejado reducido el proyecto de ley á dos artículos: 
uno facultando al poder ejecutivo para la compra y el otro de- 
clarando que el cuerpo legislativo votará oportunamente los fondos 
necesarios. 

El artículo 1? dice lo siguiente: 

“Facúltase al poder ejecutivo para adquirir el archivo his- 
tórico del doctor Andrés Lamas en todo cuanto se relacione con 
el interés del país, por el precio que crea equitativo, teniendo en 
cuenta la actual situación del erario público y la importancia de 
los documentos á adquirirse”. 

Y el artículo 2% es el mismo que propone la Comisión como 39, 

Yo creo que de esta manera salvamos el inconveniente de que 
los vendedores ó la sucesión Lamas no se crean obligados á hacer 
modificación respecto del precio, visto que el poder ejecutivo es- 
taría obligado á comprar el archivo. 

Ahora he suprimido otra parte del proyecto, relativa al co- 
misionado especial y lo demás á que se refiere el artículo 2%, por- 
que no me parece correcto establecerlo en un proyecto de ley, pues 
es hacerle poco favor al poder ejecutivo creyendo que no va á 
nombrar una persona honorable... 


(Murmullos) 
Sr. Costa, — Eso se iba á retirar. 
Sr. Muró. — Perfectamente: creo que esta parte relativa al 


nombramiento de comisionados y todos estos detalles de ministros 
en Buenos Aires, etc., es cuestión de reglamentación: hay que de- 
jarle al poder ejecutivo facultad amplia para proceder. Encargará 
al señor ministro en Buenos Aires directamente ó encargará á 
algún otro, que no es el caso de indicar, para la adquisición de 
que se trata; el poder ejecutivo sabe las personas que son com- 
petentes; podrá valerse de los mismos elementos que están de- 
sempeñando cargos públicos; y si se nombra alguna otra persona 
especialmente, no sabemos si este comisionado pedirá honorarios 
para trasladarse á Buenos Aires á hacer las gestiones del caso. 
Y después, estas gestiones judiciales y extrajudiciales, ya sabemos 
lo que duran; serían carísimas, costarían tanto como el proceso 
del archivo; á la larga, no sabríamos á donde se iría á parar. 

Por eso debemos dejar al poder ejecutivo esta parte de la 
reglamentación, que la haga como lo crea conveniente. 

En vista de esto, señor presidente, hago moción para que se 
suprima el artículo 1% de la Comisión y se vote este que acabo de 
proponer, si lo cree conveniente la H. Cámara. De esta manera, 
quedan subsanadas las dificultades que presenta el proyecto. 


(Apoyados) 
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(Manda á la Mesa el artículo y se lee) 

Sr. Presidente. — En discusión conjuntamente con el artículo 
de la Comisión. 

Sr. Costa. — Voy á hacer simplemente una aclaración, y es 
que si se puso en la redacción del proyecto de la Comisión eso de 
las gestiones judiciales ó extrajudiciales, fué por el tole-tole que 
se armó, de que este archivo era propiedad de la nación, cosa que 
es completamente inexacta. No hay tal archivo de la nación como 
se demuestra en el cuerpo del informe, 

Efectivamente: el doctor Lamas tenía algunos antecedentes 
relativos á la ciudad de Montevideo, entre ellos el retrato de su 
fundador don Bruno Mauricio de Zabala —que ofreció, por una 
carta que existe en la junta, donarlos á la ciudad de Montevideo 
después de su muerte. Requeridos sus herederos han manifestado 
estar dispuestos, según la nota que se ha transcrito en el cuerpo 
del informe, á cumplir esa disposición; pero eso no constituye el ar- 
chivo del doctor Lamas, que es una colección monumental de mul- 
titud de documentos y objetos históricos de gran valor, 

Yo he tomado informes de varias personas, entre ellas el se- 
ñor don Isidoro De-María, persona competente y muy bien infor- 
mada en estos negocios, y me consta que ha declarado que es in- 
cierto que el señor Lamas tuviera documentos ó antecedentes per- 
tenecientes al Estado, de los que tampoco hay constancia alguna 
en nuestros archivos. 

El archivo del señor Lamas, como he dicho, ha sido formado 
durante su larga viđa política, adquiriendo de todas partes y con 
su dinero los elementos que lo componen. 

Estas distinciones hay que tenerlas presentes, pero se ha in- 
sistido demasiado en que ese archivo pertenecía al Estado, y en- 
tonces traté de contemporizar incluyendo esta cláusula de que el 
comisionado adquiriría judicial o extrajudicialmente, por si hu- 
biera algún recaudo que hacer valer... 

Sr. Muró — No hay necesidad de ponerlo, porque el poder eje- 
cutivo como poder administrador tiene facultad, para dar poder, 
De manera que es cuestión de reglamentación. 

Sr. Costa. — Estoy explicando por qué se puso esa cláusula 
y no si debe ó no suprimirse. 

Si era de la nación el todo ó una parte, procedía su reivindi- 
cación, y esta reivindicación no podía hacerse sino por medio de 
un comisionado especial que llevase los poderes correspondientes 
para ello, 

Entonces, á fin de conciliar opiniones, porque no hay forma 
en este país de que las opiniones discordantes puedan armonizarse 
en proyectos de este género, sino se contemporiza con todos, los 
incluimos en el proyecto, pero declaro que yo aceptaría á nombre 
de la Comisión —si sus honorables colegas están conformes— la 
modificación mas sucinta que propone el diputado señor Muró, 
y de esa manera simplificamos el debate, que ya va siendo largo 
y se acerca la hora y no vamos á votar nada. 

(Apoyados) 

Está aceptada por nuestra parte la modificación. 

Sr. Rodriguez (don G. L.). — Cuando pidió la palabra el señor 
diputado por Paysandú, yo me proponía hacer uso de ella, de 
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acuerdo con mi colega el señor doctor Gil, para proponer un ar- 
tículo sustitutivo en reemplazo del que ha redactado la Comisión 
de Legislación, pero ese artículo no condice en su parte funda- 
mental con el que acaba de leerse. 

Entiendo que una resolución de la Cámara no puede quedar 
librado su cumplimiento á la voluntad del poder ejecutivo: la Cá- 
mara, por la votación que acaba de efectuar hace un momento, 
demuestra su firme resolución de que se adquiera el archivo del 
doctor Lamas. 

(No apoyados) 


Sr. Costa. — ¡Ah! ¿No quiere adquirir el archivo? Entonces 
que se vote nominalmente. 

Sr. Areco. — La Cámara ha demostrado que quiere estudiar 
el asunto, 


Sr. Rodríguez (don G. L.). — Estoy en el uso de la palabra, 
señor presidente. Ha sido hoy una sesión de puras interrupciones, 
y probablemente no vamos á llegar á nada. Aun cuando á mí no 
me molestan las interrupciones, deseo se termine el asunto y por 
eso reclamo que se me ampare en el uso de la palabra. 


Sr. Presidente. — Se ruega á los señores diputados que no in- 
terrumpan. q 
Sr. Rodríguez (don G. L.). — En mi práctica parlamentaria 


entendía que una votación, como la que acaba de hacerse, demos- 
traba de una manera evidente el propósito de la Cámara de Di- 
putados de adquirir el archivo... 


Sr. Martorell. — De ocuparse del asunto, señor diputado; no 
es lo mismo. 
Sr. Rodriguez (don G. L.). — ...por consiguiente, disponer 


que se faculte al poder ejecutivo, es hacer depender nuestra vo- 
luntad de la manera cómo piensa en esta cuestión el poder eje- 
cutivo, y yo no estoy dispuesto á ello; soy de los que creen que 
es menester adquirir el archivo del doctor Lamas, 

Un señor representante. — ¿A cualquier precio? 

Sr. Rodríguez (don G. L.) — A cualquier precio, 

(No apoyados) 
Perfectamente: esa es mi opinión, señores diputados. 
&r. Costa. — Yo lo acompañaría para eso, pero no hay atmósfera. 
(Hilaridad) 

Sr. Rodriguez (don G. L.). — Se prepara atmósfera especial, doc- 
tor Costa, 

8r. Costa, — Hay que transar. Yo pagaría todo lo que pidieran. 

Sr. Rodriguez (don G. L.). — Creo que en un asunto de esta 
naturaleza no se puede establecer determinada limitación en la 
ley: es menester conferir facultades amplias al poder ejecutivo. El 
poder ejecutivo que es celoso administrador de los dineros públicos, 
hará las gestiones de tal buen administrador para que el tesoro 
público no sea expoliado... 

Sr. Muró. — Es precisamente lo que propongo yo, señor diputado, 

Sr. Rodríguez (don G. L.). — ...y pagaría el precio que sea 
menester para adquirir los documentos en cuya posesión estamos 
interesados. 

Sr. Muró. — Es lo que dice mi artículo, 

8r. Rodríguez (don G. L.). — Sí; es lo que dice el artículo del 
señor diputado con agregados tan inconvenientes como los que 
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el señor diputado criticaba en el artículo del proyecto de la Co- 
misión, porque no me parece que sea cordura —y le pido perdón 
al señor diputado— decir en una ley: teniendo en cuenta la si- 
tuación especial del país. 

Sr. Muró. — Me parece que eso se dice todos los días en una 
Cámara, porque no estoy de acuerdo en que debemos pagar lo que 
pidan. 

Sr. Oosta. — No es lo que se pida: está tasado judicialmente. 

Sr, Rodríguez (don G. L.). — Puede decirse en un discurso, pero 
no debe constatarse en una ley, 

El artículo que habíamos redactado con el doctor Gil, decía 
poco más ó menos lo siguiente: “El poder ejecutivo procederá á 
hacer á la brevedad posible las gestiones que sean necesarias para 
la adquisición, total ó parcial, del archivo histórico de don Andrés 
Lamas”, limitándolo á eso; y lo redactábamos en esta forma, se- 
ñor presidente, porque ignorantes como estamos del juicio testa- 
mentario de don Andrés Lamas, de las obligaciones que la sucesión 
tiene pendientes, de los embargos que puedan existir, de las dis- 
posiciones ó de la resolución que se haya tomado para la venta de 
ese archivo, es muy posible —digo— que no pudiera efectuarse la 
adquisición de una ó de varias partes del archivo, que fuera me- 
nester hacer la adquisición total; y es indudable que si tenemos 
— que yo creo que tenemos— interés evidentísimo de que nuestro 
país no pierda las colecciones valiosas acumuladas por el doctor 
Lamas, creo, por consiguiente, que no debemos dictar una ley que 
será frustránea, una ley que, llegado el momento de cumplirla no 
lo podría hacer el poder ejecutivo, por las circunstancias en que 
se encuentran los autos testamentarios. Por consiguiente, no de- 
bemos ponerle al poder ejecutivo más limitación que la del buen 
criterio y la del buen sentido del propio poder ejecutivo, 

(Apoyados) 
y no debemos sancionar un artículo de la ley en virtud del 
cual el poder ejecutivo, teniendo que atenerse á esa disposición es- 
trecha y severa de la ley misma, no pueda realizar el anhelo de 
la Cámara de Diputados de adquirir el archivo. 

(Murmullos) 


Por consiguiente, entiendo que la ley debe establecerse en los 
términos más latos, para que el pensamiento que informa este 
proyecto de ley y este debate, pueda ser cumplido por el poder 
ejecutivo. 

Sr, Areco. — ¿Me permite el doctor Rodríguez?. — Voy á hacer 
una moción de orden. 

En el interés de que este asunto pueda llegar á una solución 
si es posible, mociono señor presidente, para que se prorrogue la. 
sesión por un cuarto de hora más. 

(Apoyados) 

Sr. Presidente. — Habiendo sido apoyada la moción previa del 
señor diputado, está en discusión. 

Se va á votar. 

Si se prorroga la sesión por un cuarto de hora más. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 


(Afirmativa) 
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Sr. Rodriguez (don G. L.). — Creo, pues, señor presidente, que 
el artículo debe redactarse en esta forma, no poniéndose dificul- 
tad al poder ejecutivo para que pueda hacer efectivo el pensamiento 
de la asamblea. El poder ejecutivo, por intermedio de la persona 
que designe, hará las gestiones —serán judiciales ó extrajudicia- 
les— tratará de adquirir lo que sea concerniente á la historia de la 
república exclusivamente si puede, y si no dispondrá la adquisición 
total del archivo, 

Respecto á las gestiones judiciales ó extrajudiciales puede dar 
poderes amplios á la persona que vaya a gestionar la adquisición. 
Eso es cuestión de reglamentación. 

Por eso insisto en el artículo presentado. 

Sr, Pereda. — Soy uno de los que suscriben el proyecto que 
ha dado lugar al informe de la Comisión de Legislación y á este 
debate. 

Cuando el doctor Cuñarro y algunos otros compañeros pidie- 
ron mi firma para este asunto, no tuye inconveniente alguno en 
darla, porque me pareció una obra de patriotismo la adquisición 
de los documentos históricos que se relacionan con nuestra vida 
política, que figuran en el valioso archiyo del doctor Lamas. Dis- 
cutimos ligeramente si debía el articulado establecerse de una 
manera imperativa ó simplemente facultativa para hacer esta ad- 
quisición. 

Optamogs por el primer temperamento porque no había tiempo 
que perder: íbamos á entrar á sesión y queríamos aprovechar la 
oportunidad, porque considerábamos urgente que se tratase este 
punto: pero dada la trascendencia que ha tenido el asunto, lo cual 
puede motivar que la sucesión Lamas pida una enormidad para la 
adquisición del archivo en total ó en parte, yo soy de opinión que 
debe la Cámara votar el artículo sustitutivo, propuesto por el doctor 
Muró, con la supresión de una parte de él que es contraria al 
reglamento, 

El artículo 90 del reglamento establece que ningún proyecto 
podrá ser motivado en su parte dispositiva, y el artículo propuesto 
por el señor diputado por Paysandú contiene unas palabras que 
lo motivan y que con razón ha objetado el señor diputado por el 
Durazno. 

De manera, pues, que le prestaré mi voto si se suprime la 
parte que dice: “teniendo en cuenta la situación del erario pú- 
blico”. Primero por que va en contra de la referida disposición 
reglamentaria, y segundo porque me parece que algo lastimaría 
el decoro del propio país. 


(Apoyados) 
Sr, Muró. — No apoyado. 
Sr. Pereda. — Tal vez, señor presidente, habría convenido y 


convendría todavía, que la resolución que se le diera á este asunto 
fuera en sesión privada. 

Si establecemos un artículo en la forma propuesta por la Co- 
misión ó por el doctor Rodríguez (don Gregorio), sabrán los in- 
teresados que el gobierno está obligado á comprar á cualquier costa; 
si lo sancionamos en la forma que lo propone el diputado señor 
Muró, se habría obviado el inconveniente; pero en la incertidum- 
bre de cuál será el voto de la Cámara, llamo la atención de mis 


APÉNDICE DOCUMENTAL 131 


honorables colegas sobre el punto. Me parece que la solución final 
debíamos darla en sesión privada. 

Sr. Rodriguez (don G. L.). — ¿Y cómo se le pone el cúmplase 
á la ley?. 

Sr. Cuñarro. — Habría que promulgarla. 

Sr, Rodriguez (don G. L.). — De manera que sería pública 
desde el momento que el poder ejecutivo le pusiera el cúmplase. 

Sr. Pereda. — Es cierto que la constitución de la república 
establece un término perentorio para que el poder ejecutivo le 
ponga el cúmplase á las leyes; pero creo que no ha de transcurrir 
más término que el que marca nuestra carta fundamental, dentro 
del cual podría ponerse el cúmplase, para que se hagan las gestio- 
nes de compra. 

Pero en fin, sea cual sea el temperamento que se adopte, sea 
que se trate en sesión pública ó privada, yo por las razones que 
acabo de aducir y con la supresión que he propuesto, daré mi 
voto al artículo sustitutivo del doctor Muró. 


Sr. Presidente. — ¿El diputado señor Muró acepta la enmienda 
del diputado señor Pereda? 
Sr. Muró. — Parece que no tiene importancia; sin embargo 


no hay inconveniente. 
Desearía oir la lectura del artículo para ver cómo queda, 
(Se vuelve á leer el artículo del doctor Muró con 
la supresión propuesta por el señor Pereda). 

Sr. Areco, — ¿Por qué no le agrega el señor Muró la forma 
propuesta por el doctor Rodríguez: en todo ó en parte?; porque 
bien puede suceder que se venda en un solo lote el archivo. En 
todo ó en parte, no perjudica la redacción y aclara la ley. 

Sr. Muró. — Acepto. 

(Se vuelve á leer el artículo del doctor Muró con 
esta adición). 

Sr. Presidente. — La Mesa hace presente que hay una parte 
del artículo del doctor Muró que no se armoniza con la adquisición 
total, porque la segunda parte del artículo dice que sólo debe 
adquirirse lo que interesa á la república. 

Sr. Rodriguez (don G. L.), — Pero el diputado señor Muró se 
ha hecho cargo del razonamiento que yo indiqué y que acaba de 
ampliar el doctor Costa, de que es posible que no pudiera hacerse 
la adquisición sino en un solo lote. De manera que si esa condi- 
ción existiera, el poder ejecutivo tendría que comprar totalmente 
el archivo; si no existe la condición, entonces se comprará par- 
cialmente... á lo menos lo que interese á la historia de la re- 
pública. 

Sr. Muró. — Acepto también; no tengo inconveniente. 

Sr. Presidente. — Se hace necesario redactar un nuevo ar- 
tículo. ¿Quiere dictarlo el doctor Muró? 

(Murmullos é interrupciones). 

Sr. Muró. — Yo mantengo, señor presidente, el artículo tal 
como lo he formulado. Así no es posible hacer nada. Lo dejo tal 
como está, salvo la supresión indicada por el señor Pereda que 
acepto, porque sino resulta igual al artículo de la Comisión. 

Sr. Areco. — Yo á mi vez propongo un artículo sustitutivo que 
creo que concilia la diferencia de opiniones que se han manifes- 
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todo en el curso de este debate, y es el siguiente: “Facúltase al 

poder ejecutivo para adquirir, en todo ó en parte, el archivo del 

doctor don Andrés Lamas, por el precio que considere conveniente”. 
(Murmullos). 

Estoy en el uso de la palabra. Es necesario establecer en el 
artículo esto: que el poder ejecutivo estará facultado para adquirir 
en todo ó en parte el archivo... por la oscuridad en que nos en- 
contramos con relación á la manera cómo se han hecho los lotes. 
Es posible que ese archivo esté catalogado ó en tomos y que en 
unos tomos se encuentren documentos que tengan relación con 
nuestra historia juntos con otros que digan relación con la Repú- 
blica Argentina ó con la historia del Brasil, ó que no tengan que 
ver nada con nuestro país. Resultaría, pues, que sacados á la venta 
—si se yende en lotes ese tomo —un supuesto— el comisionado 
del poder ejecutivo no podría decir: “yo compro tal hoja con ex- 
clusión de tales otras”; tendría que comprar por entero el lote. 

Sr. Figari. — De la misma manera puede ocurrir esto si se su- 
prime la última parte; igual facultad tiene el poder ejecutivo. No 
es necesario que diga el artículo por el precio conveniente, 

Sr. Areco. — A eso iba. 

Sr. Figari. — De manera que eso se puede suprimir. 

Sr, Areco. — En realidad entiendo que eso podríamos suprimirlo 
estableciendo esa facultad. 


Sr. Figari. — Si el señor diputado suprime eso, estamos de 
acuerdo. 

Sr, Costa. — Estamos de acuerdo todos. 

Sr. Areco. — Pues, entonces lo suprimo. 

Sr. Rodriguez (don G. L.). — Yo, señor presidente, retiro el 


artículo que había propuesto de acuerdo con el doctor Gil, y acepto 
el propuesto por el diputado Areco. 
Sr. Costa. — Que lo acepta la Comisión, 


Sr, Vargas. — Yo no lo acepto; acepto el del doctor Muró. 
Sr. Costa. — Yo lo acepto... 
(Murmullos) 
Sr. Presidente. — Se va á dar lectura del artículo propuesto 
por el diputado señor Areco, para saber si ha sido apoyado. 
(Se lee) 
(Apoyados) 


Está en discusión conjuntamente con el del diputado señor 
Muró. 

Sr. Mora Magariños. — Veo, señor presidente, que lo que ma- 
nifesté anteriormente se ha cumplido, que ha habido que redactar 
un nuevo proyecto de ley en la H. Cámara, 

Este proyecto ahora concuerda perfectamente con las ideas de 
la votación general. Como he manifestado también al principio, 
no me opongo á la adquisición del archivo del doctor Andrés La- 
mas; lo que quería era aunar opiniones á fin de que la Cámara 
yotase un proyecto ordenado y concordante con el informe de la 
Comisión. Esto se ha podido conseguir debido á que en la discu- 
sión se ha dialogado bastante y se ha prorrogado la hora. Esta 
tarea habría correspondido á la Comisión. 

Felizmente, habiéndose llegado á una conclusión que satisface 
mis opiniones, yo voy á acompañar en su moción al doctor Areco. 

Sr. Costa. — La Comisión no se da por aludida. 


g. 
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Sr. Presidente. — Si no se hace uso de la palabra se va á votar, 

Si se da el punto por suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa) 

Se va á votar en primer término el artículo sustitutivo del 
doctor Muró que fué aceptado por la Comisión de Legislación... 

8r. Muró. — La Comisión de Legislación ha aceptado primero 
el mío, y ahora el del doctor Areco, ha aceptado todos. 

Sr. Presidente. — El señor presidente de la Comisión mani- 
festó que ésta lo aceptaba. 

Sr. Vargas. — Toda la Comisión no: el doctor Costa... 


Sr. Presidente. — Creía que tenía la aceptación de toda la 
Comisión, porque el doctor Costa manifestaba... 
(Murmullos). 
Sr, Rodriguez (don G.L.). — Hago moción para que se pro- 
rrogue la sesión por diez minutos, á fin de votar los artículos. 
(Apoyados). 
Sr. Presidente. — Si se prorroga la sesión por diez minutos 


para dar lugar á la votación de este proyecto. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 
(Afirmativa). 
(Se lee el artículo propuesto por el diputado se- 
ñor Muró). 
Si se aprueba. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 
(Negativa) 
(Se lee el propuesto por el diputado señor Areco, 
que es el siguiente). 
“Art, 19 Facúltase al poder ejecutivo para adquirir, en todo 
ó en parte, el archivo histórico del doctor Andrés Lamas.” 
Si se aprueba. 
Los señores, por la afirmativa, en pie. 
(Afirmativa). 
Sr. Areco. — Para que quede convertido en ley el proyecto, 
formulo el siguiente artículo. 
“Artículo 2% Comuníquese, etc.” 


Varios señores representantes. — ¿Y los fondos? 

Sr. Costa. — Puede suprimirse el artículo 2% y vyotarse el 3? 
como 22, 

Sr, Presidente. — ¿La Comisión retira ese artículo? 

Sr. Costa. — Sí, señor; retira el 2% y el artículo 3%, pasa á 
ser 29, 


Sr. Presidente. — Se va á votar. 

Si se acepta el retiro del artículo 29. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 
(Afirmativa) 
(Se lee como 2% el artículo 3% del proyecto). 

En discusión. 

Si no se hace uso de la palabra se va á votar. 

Si se aprueba el artículo leído. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 
(Afirmativa) 

El 32 es de orden, 
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Queda sancionado el proyecto y se comunicará al H. Senado. 
Se levanta la sesión. 


(Se levantó siendo las seis y veinticinco minutos p.m.). 


Manuel Garcia y Santos 
Secretario Redactor. 
Samuel Blixen, 
Secretario Relator. 


“Diario de Sesiones de la H. Cámara de Representantes, Sesiones 
Ordinarias del 3er. Periodo de la 21% Legislatura. Tomo CLXXV. Año 
1904”, Corresponde a la 14% Sesión Ordinaria de abril 30 de 1904. 
Páginas 311 a 323, 


N* 24 — [Sobre la adopción de medidas por la Cámara de Sena- 
dores y el Poder Ejecutivo para adquirir el archivo del Dr. 
Andrés Lamas.] 


[Montevideo, mayo 7 de 1904.] 


El archivo del doctor Lamas 
MEDIDAS QUE DEBEN ADOPTARSE 

Sancionada por la Cámara de Diputados la Ley que autoriza 
al Poder Ejecutivo para adquirir el archivo que perteneció al 
doctor Andrés Lamas, tan importante que sin él no es posible 
escribir en su verdadera integridad la historia de nuestro País, 
sólo falta ahora que el Senado se ocupe del asunto, sancionando 
á su yez aquella ley á fin de que pueda adquirirse inmediatamente 
por el precio de tasación, ya que con estas facilidades la ofrecen 
los herederos del doctor Lamas, el mencionado archivo. 

La resolución de la alta Cámara urge, pues, y es de espe- 
rarse que no se retardará un asunto de tan indiscutible impor- 
tancia para la República. Se ha perdido ya bastante tiempo para 
que perdamos más. El Senado está en el deber de urgir el des- 
pacho de ese asunto. 

Pero es necesario además que, desde luego, el Poder Ejecutivo 
vaya preocupándose de buscar una persona entendida en nuestros 
asuntos históricos, inteligente, activa, y de confianza, á quien co- 
misionar la adquisición inmediata del archivo del doctor Lamas. 
Por la vía diplomática ó por intermedio de nuestro representante 
en Buenos Aires, serían perjudiciales las gestiones que se hicieran. 
Es menester que vaya un comisionado expresamente á la vecina 
orilla, que se dé cuenta de la importancia y utilidad de los do- 
cumentos, medallas y demás objetos que se hallan prontos para 
la venta, á fin de discernir lo que es conveniente adquirir y lo 
que para nosotros carece de valor inmediato. Hay tantos com- 
patriotas jóvenes y no jóvenes que se han especializado en nuestros 
asuntos históricos, que sería fácil al Poder Ejecutivo entontrar 
uno que, honorariamente, sin mayores dispendios, realizara la 


comisión referida, con verdadero interés, á completa satisfacción 
del País, 


Diario Nuevo. Montevideo. N? 249. Sábado 7 de mayo de 1904. 
Página 1, columna 4. 
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N? 25— [Artículo de Angel Floro Costa en el que se vierten con- 
sideraciones de carácter político sobre la adquisición del archivo 
Lamas. Carta de Daniel Muñoz.] 


[Buenos Aires, 17 de mayo - Montevideo, 22 de mayo de 1904.] 


Del doctor Angel F., Costa 
EL ARCHIVO HISTORICO DEL DOCTOR LAMAS 


Señor Director del Diario Nuevo: Su importante diario, que 
si no es el único ha sido el que más ha excitado el celo de las 
Cámaras para que sancionasen la ley, para la adquisición de ese 
importante archivo —acogerá, no dudo, en sus columnas, la carta 
que he recibido hoy del señor don Pedro Lamas, representante de 
la sucesión y la que recibí hace dos días, de nuestro distinguido 
ministro en la Argentina señor Daniel Muñoz— las cuyas copias 
le remito, 

Si estuviera en el Senado, habría dado lectura de ellas en 
ese honorable cuerpo, como dí lectura en la Cámara, de las que 
anteriormente recibí sobre el mismo asunto de los interesados —y 
que no poco influyeron para acelerar su despacho y hacer vibrar 
al unísono el patriotismo de la H. Cámara de que formo parte— 
que comprendió toda la responsabilidad moral y política de perder 
ese archivo ante el País y la historia. 

Confio en que el H, Senado secundará por su parte el patrio- 
tismo de la Cámara de Representantes —apresurando la sanción 
que hace varios días está á estudio de su Comisión de Legisla- 
ción —por más que esté atareada con otros asuntos— pues éste 
es de los que no dan espera — y como se verá por esas cartas hay 
verdadera urgencia en solucionar. 

Hay en el Senado distinguidos publicistas —miembros entu- 
siastas de la tradición colorada, como los doctores Castro, Es- 
palter y Lenzi— que estoy seguro que no han de querer con su 
indiferencia en cosas que tanto afectan el interés de la naciona- 
lidad y del patriotismo exponerse á los reproches que algún día 
podrá hacerles el país y la juventud estudiosa — de haberlos pri- 
vado de esos preciosos elementos para salvar de tantas tempes- 
tades los restos venerados de nuestra gloriosa tradición. 

Los adversarios del partido de la Defensa —y todos cuantos 
orientales son enemigos de la luz histórica— son los únicos que 
pueden estar de congratulaciones por la increíble parsimonia del 
H. Senado. 

He aquí ahora las cartas á que nos referimos — cuya pu- 
blicación precedida de estas líneas es la mejor respuesta que 
damos á los distinguidos compatriotas que nos las han dirigido. 


Legación del Uruguay, Buenos Aires, 17 de Mayo 1904. Mi es- 
timado doctor Costa. El señor don Juan Osuna, apoderado de la 
testamentaria del señor doctor don Andrés Lamas, se interesa en 
saber, si en la compra del archivo, que Ud. ha promovido (no fui 
yo sólo) — estaría comprendida la biblioteca y la colección de 
numismática. Yo no he podido informarle sobre esto, porque no 
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tengo su moción a la mano — así es que me permito molestarlo, 
para contestar al señor Osuna, pidiendo á Ud. me haga saber qué 
es lo que por cuenta del Estado se ha de comprar, Leí su artículo 


sobre este asunto y excuso redundar en encomios que los tiene 
seguramente muy merecidos. 


Rogándole se sirva Ud. contestarme á la brevedad posible sobre 


la consulta del señor Osuna me 
a , es grato saludarlo con todo afe 
repitiendome su afmo. Daniel Muñoz. 3 


Diario Nuevo, Montevideo. No 252, Domi 
> y 252, Domingo 22 de m d 
página 1, columna 5. z > lic 


N? 26 — [Informe de la Comisión de Legislación de la Cámara 
de Senadores sobre el proyecto aprobado en la Cámara de Repre- 
sentantes. - Discusión e interrupción del proyecto aconsejado.] 


[Montevideo, junio 4-10 de 1904.] 


La Honorable Cámara de Representante: i 
1 sS en sesión 
ha sancionado el siguiente a 


PROYECTO DE LEY 


Artículo 1? — Facúltase al Poder Ejecutivo para adquirir en 
todo o en parte el archivo histórico del doctor don Andrés Lamas. 

Art, 2% — El Poder Legislativo votará oportunamente los 
fondos que requiera el cumplimiento de esta ley, autorizando al 
Poder Ejecutivo para anticiparlos de rentas generales, 

Art. 3? — Comuníquese, etc. 

Sala de Sesiones de la Honorable Cámara de Represent 
en Montevideo a 30 de Abril de 1904. EOS 

Antonio M. Rodríguez, 


Presidente. 
Manuel García y Santos, 


Secretario Redactor. 


Comisión de Legislación. 


Informe 
Honorable Senado: 


Vuestra Comisión de Legislación ha estudiado detenidamente 
el proyecto de ley venido con sanción de la Honorable Cámara de 
Representantes, por el que se faculta al Poder Ejecutivo para ad- 
quirir en todo o en parte, el archivo histórico del doctor Andrés 
Lamas. 

La conclusión a que ha arribado vuestra comisión despues del 
estudio de este asunto, es la de que se carecen de los mas in- 
dispensables elementos para formar un juicio acerca de la impor- 
tancia de este archivo con relación a la Historia Nacional, razón 
por la cual es su opinión que no debe Vuestra Honorabilidad san- 
cionar la ley venida de la otra rama del Cuerpo Legislativo. 

Le bastará a V.H. recorrer el extenso informe producido por 
la Comisión de Legislación de la H. Cámara de Representantes 
para comprobar nuestro aserto, 
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En el informe a que aludimos, si bien se pondera el valor 
histórico de ese archivo, no es menos cierto que no se encuentra 
una sola cita concreta a su respecto, que haga la plena luz ne- 
cesaria para determinar la sanción de una ley de la naturaleza 
de la que nos preocupa. 

Vuestra Comisión no ha omitido esfuerzos tendientes a sub 
sanar el vacío que apunta, mas, sus trabajos, han sido comple- 
tamente infructuosos. En conferencia que solicitó al señor Ministro 
de Fomento, supo que, interesado a su vez en conocer el mérito 
histórico de esos documentos, gestionó las informaciones del caso; 
pero sin resultado alguno, ni siquiera fuera por entonces, una 
copia del inventario o un catálogo en el que estuvieran relacionados 
esos documentos. 

A pesar de la categórica declaración del señor Ministro de 
Fomento vuestra Comisión le instó para que renovase un pedido 
de informes, con especial encargo de recabar una copia del in- 
yentario o un catálogo si lo hubiera, y, al propio tiempo, la mayor 
suma de datos ilustrativos que dijeran sobre la calidad de los 
documentos relacionados con nuestra Historia Nacional. 

Como consecuencia de este encargo, obra en poder de vuestra 
Comisión la comunicación original que el señor Ministro de Fo- 
mento recibió de nuestro Ministro acreditado en la República Ar- 
gentina, a la que se acompaña una copia del inventario existente 
en los autos testamentarios. El Ministro, señor Muñoz, no pudo 
obtener otros datos, fuera de la copia del inventario que remite. 

Como V.H, lo comprenderá bien, esta copia no basta, por 
cierto, para ilustrar nuestro juicio al fin deseado. 

Causa verdadera extrañeza a vuestra Comisión la reserva que 
se guarda por parte de los herederos del extinto don Andrés Lamas, 
para facilitar los informes que acerca del mérito histórico de esos 
documentos se vienen solicitando, ya por el señor Ministro de Hs- 
tado en el Departamento de Fomento, ya por vuestra Comisión; 
y mayor es aún su extrañeza, desde que esas mismas personas son 
las que mas principalmente se interesan para que nuestro país ad- 
quiera ese archivo. En un principio, pudo atribuírse a omisión o 
descuido involuntario por parte de los interesados; pero luego de 
pedidos esos informes, no alcanzamos la razón por la cual no se 
hayan dado. 

En esta situación, vuestra Comisión cree que el temperamento 
mas adecuado a seguir en este asunto, es el de que, sin nece- 
sidad de ley expresa, el Poder Ejecutivo comisione al efecto per- 
sona competente que examine la parte de documentos que se re- 
lacionen con nuestra Historia; y si del informe resultan de ver- 
dadero mérito histórico para nuestro país, solicitar la autorización 
legislativa para adquirirlos. 

La copia del inventario que obra en la carpeta de la Comisión, 
no permite hacernos conocer el valor que la tasación le ha atri- 
buido a todos los documentos que posee la sucesión del doctor 
Andrés Lamas; éstos figuran por legajos y están rotulados así: 
“Asuntos políticos orientales”, valor $ 15.500; “Documentos Histó- 
ricos originales” $ 4400; y “Documentos históricos” (no dice ori- 
ginales), $ 2.750. Vale decir un total de $ 22.650 moneda argentina 
de curso legal. Como verá V. H., aun cuando todos estos documen- 


138 REVISTA HISTÓRICA 


tos fueran de utilidad para nuestro Archivo Nacional, la erogación 
a hacerse sería de unos $ 9.000 de nuestra moneda, 

Respecto de los demás valores que se relacionan en el inven- 
tario consisten en biblioteca, impresos, monetario, cuadros, etc, 
que la tasación estima en un valor de 165.000 pesos argentinos, 
moneda legal, vuestra Comisión no puede apreciarlos, porque ca- 
rece de datos indispensables para formar opinión; pero desde luego 
avanza la de que no es de mayor necesidad su adquisición. 

Por las consideraciones que dejamos expuestas, vuestra Comi- 
sión os aconseja no consideréis el proyecto de ley venido con san- 
ción de la Honorable Cámara de Representantes, y en sustitución 
adoptéis el siguiente, 


Proyecto de Resolución 


Artículo único.— No ha lugar, y archívese, 
Sala de la Comisión, junio 4 de 1904, 


Carlos E. Lenzi — José Espalter 
Rodolfo Vellozo. 


—Continúa la orden del día. 

Entra en primera discusión general el proyecto de ley, por el 
que se faculta al Poder Ejecutivo para adquirir en todo o en parte 
el archivo histórico del doctor don Andrés Lamas. 

El señor Lenzi. — Pido la palabra. 

La Comisión de Legislación ha informado en este asunto que 
va a tratar el Senado, rechazando el proyecto de ley sancionado 
por la Cámara de Representantes, 

Uno de los fundamentos más señalados que contiene el infor- 
me de la Comisión de Legislación, lo ha sido la falta de datos res- 
pecto al archivo del doctor Andrés Lamas. 

La Comisión de Legislación acaba de recibir un telegrama de 
un hijo del doctor Lamas, que dice así: 

(Lee): 

“A Comisión de Legislación del Senado. 

Montevideo. 


Cáusame sorpresa informe archivo Lamas. Ningún hijo del 
doctor Lamas fue visto para suministrar pormenores, que con ra- 
zón reclama esa Comisión, a la que pido suspenda discusión hasta 
recibir, dentro de breves días, catálogo minucioso. 


Pedro S. Lamas.” 


Es claro que este telegrama ha llegado al seno de la Comisión 
cuando ya estaba redactado el informe, y por lo tanto ha debido 
ser dirigido al Presidente del Senado. 

En conocimiento del Senado esta noticia que se anuncia de 
mandar un catálogo minucioso de este archivo, creo que lo pru- 
dente sería suspender la discusión de este asunto. 

Hago moción en este sentido, es decir, para que se suspenda la 
discusión respectiva, hasta que se remita por el Sr. Pedro S. La- 
mas el catálogo que se ofrece enviar en el telegrama leído. 

(Apoyados) 
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El señor Presidente: Está a consideración del Honorable Se- 
nado la moción formulada por el señor Senador por la Florida. 
Si no se hace uso de la palabra, se ya a votar. 
Si se aprueba... 
Los señores que estén por la afirmativa, síryanse ponerse de 
pié. 
(Afirmativa). 


Ha terminado la orden del día. 
Se levanta la sesión. 
—Así se hizo. 
—Eran las 5 y 10 m. p. m. 
Juan Alberto de la Bandera 
Jefe de Taquígrafos 


“Diario de Sesiones de la H. Cámara de Senadores de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay”. Tomo LXXXIII, Año 1904, Sesión 26%, 
Junio 10 de 1904. Páginas 257 a 259; 601 a 604. 


N? 27 — [Segundo informe de la Comisión de Legislación y su 
aprobación por la Cámara de Senadores. ] 


[Montevideo, 12 -13 de julio de 1904.] 
Comisión de Legislación. 
Informe 


Honorable Cámara de Senadores: 

Vuestra Comisión de Legislación ha recibido pocos días hace, 
acompañado de un escrito firmado por el Sr. Pedro S. Lamas, los 
antecedentes que ofreció, destinados a evidenciar la conveniencia 
que tendría nuestro país en adquirir el archivo histórico de su 
causante el doctor Andrés Lamas. 

Vuestra Comisión ha estudiado el resúmen del catálogo que 
le fue enviado, y lamenta tener que decir a Vuestra Honorabilidad 
que no siendo bastantes esos nuevos datos para formarnos con- 
vencimiento sobre la importancia que ese archivo pueda tener para 
nuestro país, no le es dado modificar su juicio ya expresado en 
el informe producido con fecha 4 de junio último pasado, por lo 
que lo confirma una vez más en todas sus partes, 

No desconoce vuestra Comisión, que el archivo del doctor La- 
mas podrá contener documentos de una excepcional importancia 
para nuestro país; pero para llegar a formular una declaración de 
esta naturaleza, es indispensable conocer ese archivo circunstan- 
ciadamente, y vuestra comisión lo ignora, 

Considera, sin embargo, vuestra Comisión, deber insistir en lo 
ya dicho en su primer informe, que será de verdadera utilidad que 
el Poder Ejecutivo designe persona competente que revise y es- 
tudie ese archivo, informando sobre todo lo que en él encuentre 
de mérito histórico para nuestro país. 


(F.1]/ 
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Sala de la Comisión, en Montevideo a 12 de julio de 1904. 


Rodolfo Vellozo. — Carlos E. Lenzi. 
José Espalter, 


El señor Presidente. — Está en primera discusión general el 
proyecto venido de la Cámara de Representantes. 

Si no se hace uso de la palabra, se votará. 

Si se pasa a la discusión particular. 


i e señores que estén por la afirmativa, se servirán ponerse 
en pié. 


(Negativa). 
Está en primera discusión particular el proyecto de resolución 
que aconseja la Comisión de Legislación del Senado, 
Si se aprueba... 
Sen señores que estén por la afirmativa, se servirán ponerse 
en pié. 
(Afirmativa). 
—Léase el artículo único. 
Se leyó. 
Está en primera discusión particular. 
Si se aprueba... 
F señores que estén por la afirmativa, se servirán ponerse 
en pié. 
(Afirmativa) 
Queda sancionado en primera discusión general y particular, 
Ha terminado la orden del día. 
Se levanta la sesión. 
—Así se hizo. 
—Eran las 5 y 10 m. p. m. 
Juan Alberto de la Bandera, 
Jefe de Taquígrafos 


“Diario de Sesiones de la H. Cámara de Sénadores de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay”. Tomo LXXXIII. Año 1904. 53% Sesión, 
29% Ordinaria. 13 de julio de 1904, páginas 605 a 607. 


N? 28 — [Pedro S, Lamas a Angel Floro Costa. Intentos para 
salvar el archivo diplomático de su padre. Referencias a la bi. 
blioteca americanista, ] 


[Buenos Aires, marzo 1? de 1905.] 


/Sr. Dr. Angel Floro Costa 
Montevideo 
Buenos Aires, 19 de Marzo de 1905. 

Mi buen amigo: 

Le adjunto una copia impresa para más fácil lectura de los 
jueces de un escrito que he presentado en los autos de la testa- 
mentaria de mi padre. Usted que con tanta convicción y patrio- 
tismo inició en nuestras cámaras una resolución destinada á evi- 
tar que los archivos y colecciones del doctor Andrés Lamas se per- 


[F.1v.]/ 


[7.2] / 


[F.2y.] / 
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dieran para nuestro país, encontrará en ese escrito, que rayá en 
rebelión, con que intento salvar, por lo menos el archivo diplo- 
mático oriental, —que permaneciera en poder de mi padre,— de 
manos del martillero, una nueva justificación de su actitud. Pero 
sí, escudándome en las prácticas internacionales, talvez / consiga 
evitar que dicho archivo en la parte que se compone de documen- 
tos de Estado vaya á parar á manos extrañas, violados los secre- 
tos de nuestra política exterior de medio siglo, —lo que no és, sin 
embargo, seguro, pues el Dr. Williman me ha amenazado con el 
empleo de la fuerza pública y con mi apremio personal desgra- 
ciadamente me veo impotente ya para salvar de igual suerte la 
parte histórica, no diplomática de dichos archivos, relativos, casi 
integramente, á nuestra historia, á nuestras glorias, justificación 
palpitante de nuestra independencia, conquistada por nuestros €s- 
fuerzos, hija del denuedo de nuestros antepasados. 


La biblioteca americana, compuesta de cerca de 14.000 volú- 
menes, —la colección numismática americana, la más rica y com- 
pleta que se conoce,— los trofeos / de la Reconquista, la de Rosas, 
ambos tan vinculados al heroismo y al espíritu característico de 
nuestro pueblo, etc. — todo eso está ya en manos del martillero, So- 
lo faltan los manuscritos, los archivos, las joyas inéditas, secretas, 
únicas. 


A su respecto dice Monner Sans en una publicación: 


“Consignaré que en su riquísimo archivo, quizá en esta parte 
el más nutrido de Sud América, hay sendos legajos con cartas au- 
tógrafas de Artigas, Lavalleja, Rivera y otros actores de la glo- 
riosa independencia uruguaya. Legajo N? 19: Documentos históri- 
cos de Rivera; id 20, decretos y ordenes del ejercito 1828; 36 á 43, 
asuntos políticos y militares de la república oriental del Uruguay; 
53 á 56, id. id. con más; manuscritos orientales, correspondencia 
del general Juan Antonio Lavalleja; autógrafos del propio general, 
1829 á 1839, etc”, 

/Deseo salvar, mi amigo, mi responsabilidad y la de mi hermano 
Domingo, en este asunto de la pérdida, para nuestro país, de se- 
mejante tesoro histórico, inclusive el sitio grande, entero, inédito... 
y con ese objeto me dirijo á Ud., que ha hecho lo que ha podido 
para evitarlo, tropezando, ahí, con una singular apatía. 


Su afmo. am.o y compatriota 


Pedro S. Lamas 


c. Tucumán 692. 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 
Archivo del doctor Angel Floro Costa. Tomo V. Correspondencia de 
1904 a 1906. Tomo 411. Documento N°? 40, 


[F.1]/ 


[F.1w.]/ 


[F.2] / 
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N? 29 — [Pedro Lamas a Angel Floro Costa. Sobre dilatoria en 
el nombramiento del comunicado que deberá informar sobre el 
archivo del Dr. Andrés Lamas. ] 


[Buenos Aires, mayo 10 de 1905.] 


/Buenos Aires, 10 de mayo 1905. 
Señor Dr. Angel Floro Costa 
Mi estim,o am.o 


Recibo su carta de ayer y le devuelvo la esquela de Serrato, 
por la que me impongo con placer de las buenas disposiciones del 
Presidente. 

No dudo que el ministro Capurro abundará en iguales senti- 
mientos y que consentirá en comisionar á algun compatriota com- 
petente o caracterizado (que los hay aquí, como el Cónsul Bachini) 
para que examine las colecciones de mi Padre, pués precisamente 
podria ahora y por unos ocho o diez dias mas proceder á la com- 
pulsa de las mismas, antes que se vuelvan á encajonar para pasar 
/al poder del martillero, lo que equivaldrá á lo de la sardina que 
se llevó el gato. 

El solo hecho del nombramiento de su comisionado con cargo 
de informar á muestro gobierno sobre el particular, me daria asi- 
dero (Ud. sabe lo q.e son las argucias del procedimiento emplea- 
das en este caso con plausible objetivo) para un nuevo incidente 
dilatorio de la venta en remate. 

Ya el Sr. Serrato, cuando desempeñaba la cartera de Fomento, 
había resuelto el nombramiento de persona apta q.e hubiera infor- 
mado al Gob.o sobre el mérito de las colecciones / archivos, trofeos 
y demás reliquias patrias de que se trata, —pero sobrevino el pe- 
ríodo algido de la contienda intestina y se dejó el asunto de lado. 

Le agradezco, de todos modos, nuevamente sus patrióticos em- 
peños y me repito su 

afmo. am.o 

Pedro S. Lamas 
c. Tucumán 692, 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 
Archivo del doctor Angel Floro Costa. Correspondencia 1904 a 1905. 
Tomo V. Tomo 411. Documento NY 41. 


N* 30 — [Manifestaciones del Dr. Carlos María de Pena en el 
Consejo de Enseñanza Secundaria y Superior sobre el archivo 
histórico del Dr, Andrés Lamas.] 


[Montevideo, junio 10 de 1905.] 


Sesión del 10 de junio de 1905 
El señor Pena dice que aprovechando la estadía del Dr. Sal- 
gado en Buenos Aires se preocupó de pedirle tomara informes res- 
pecto del archivo del dr. Andrés Lamas y de lo que podría costar 
á la Universidad la adquisición de parte del mismo; que el Dr, 
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Salgado le trasmitió sus impresiones y que tanto por ellas como 
por las que tenía él mismo escogidas personalmente hace años, 
considera que hay en ese archivo un material histórico que la 
Universidad debe adquirir en parte al menos. 

Los señores Regules y Arrizabalaga formulan observaciones, 
podra [...... J de un cambio de opiniones que terminaría con el 
aplazamiento del asunto, 


Rectoría de la Universidad de la República, "Libro de Actas de 
las Sesiones Celebradas por el Consejo de Enseñanza Secundaria y 
Superior 1905 -1907.". Tomo 13. Abril 10 de 1905 a junio 20 de 1907. 
fojas 42 y 43. 


N? 31 — [Proyecto del Rector Dr. Eduardo Acevedo para la sanción 
de una ley encaminada a estimular la redacción de una Historia 
Nacional. ] 


[Montevideo, mayo 15 de 1905.] 


Proyecto del Rector 


Autorízase al Rector para solicitar la sanción de una ley en- 
caminada á estimular la redacción de la Historia Nacional. La 
Universidad publicaria en una revista mensual la mayor suma de 
documentos originales ó escasos, organizando á la vez concursos 
a plazo de seis años para presentación de los tres siguientes es- 
tudios: 1% conquista, colonización y organización del Territorio 
Nacional; 2% luchas de la independencia nacional; 3% Historia de 
la República Oriental del Uruguay desde la consolidación de la in- 
dependencia hasta nuestros días. Se concedería tres premios en esta 
forma: tres mil pesos para el primer concurso, de cinco mil pesos 
para el segundo; y de diez mil pesos para el tercero. La publica- 
ción de los estudios premiados se haría por cuenta del Estado per- 
teneciendo las ediciones á sus respectivos autores. 


Montevideo, Mayo 15 1905 
Eduardo Acevedo 


Pase a informe del señor Decano de Derecho y Ciencias Sociales. 
E. Acevedo 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Documentos para servir 
al estudio de la Historia de la Cultura. Caja N°? 2033, Año de 1905, 
carpeta Ny 1156, f. 261. 
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N? 32 — [Proyecto del Rector de la Universidad Dr. Eduardo Ace- 
vedo para estimular la investigación sobre la Historia Nacional. 
Informe del Decano de la Facultad de Derecho Dr. Carlos M, de 
Pena favorable al proyecto cuyas proyecciones amplía.] 


[Montevideo, abril de 1905.] 
Estudios de Historia Nacional 


A principios de año, presenté el siguiente proyecto, que fué 
aprobado en general por el Consejo, y elevado al Ministerio de Fo- 
mento, donde también encontró eco simpático y la promesa de que 
sería pasado al Cuerpo Legislativo una vez sancionado el Presu- 
puesto General de Gastos: 

“Autorizase al Rector para solicitar la sanción de una ley en- 
caminada á estimular la redacción de la Historia Nacional. La Uni- 
versidad publicaría en una revista mensual la mayor suma de do- 
cumentos originales ó escasos, organizando á la vez concursos con 
plazo de seis años para la presentación de los tres siguientes estu- 
dios: 1% Conquista, colonización y organización del territorio orien- 
tal; 2? Luchas de la independencia nacional; 3% Historia de la 
República O. del Uruguay desde la consolidación de la independen- 
cia hasta nuestros días. Se concederían tres premios en esta forma: 
tres mil pesos para el primer concurso; cinco mil para el segundo; 
y diez mil para el tercero, La publicación de los estudios referidos 
se haría por cuenta del Estado, perteneciendo las ediciones á sus 
respectivos autores”. 

El señor Decano de Derecho y Ciencias Sociales, cuyo dictamen 
solicité antes de la sanción del Consejo, se expidió en los siguientes 
términos: 

Señor Rector 

Lamento muchísimo que un tema tan interesante como el de 
las disposiciones necesarias para fomentar desde la Universidad la 
cultura histórica, me encuentre en una situación de espíritu poco 
fayorable á esta clase de trabajos. Contrariedades y tareas de todo 
género me han obligado á reducir á unas breves indicaciones, mi 
comentario favorable al proyecto del señor Rector. Pido excusas, y 
tanto más las he menester cuanto los tópicos que surgen del exa- 
men del proyecto merecen, sin duda, una dedicación especial y son 
susceptibles de conexionarse con la organización de la enseñanza 
superior de la historia en nuestro país. Bien poco he podido traba- 
jar en las escasas horas en que me vi libre de angustiosas preocu- 
paciones y de tareas profesionales y públicas, inaplazables. 


No hace mucho el doctor Angel Floro Costa, en un brillante 
artículo primero, en un nutrido memorial después, y por último en 
la fundamentación de un proyecto de ley, renovaba la tentativa de 
la creación del Instituto Histórico y Geográfico de la República, 
que surgió á la vida como aspiración del más acendrado patriotismo 
en los pródromos de aquel batallar incesante de la Defensa. Los es- 
píritus selectos, los cerebros fuertes y luminosos supieron sobrepo- 
nerse á los intereses y á las pasiones de la guerra, que tanto ence- 
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guecen el alma y achican el horizonte de los pueblos. Ha dicho muy 
bien nuestro historiador De-María: “Parecía que entre el choque de 
las armas y en la situación excepcional de una plaza asediada, los 
hombres públicos que estaban á su frente no pudieron pensar ni ocu- 
parse de otra cosa que de medidas de guerra y de defensa. Pero aquel 
joven funcionario (el Jefe Político y de Policía de la Capital, doctor 
don Andrés Lamas), roba momentos á las tareas sin descanso, de 
su puesto, para dar formas á creaciones de otro orden que consti- 
tuyen un progreso y encierran una gran idea”, El doctor Costa, sin 
abandonar su importante proyecto, presentó más tarde otro de pre- 
mios para estimular á que se escribiera la Historia de la Defensa. 

Dentro de otro orden de ideas y sin malograr esfuerzo alguno, 
buscando á esas iniciativas una fórmula práctica y acariciando el 
propósito de organizar seriamente, una vez por todas, estas investi- 
gaciones históricas, tan descuidadas entre nosotros, conviene soli- 
citar una autorización del Cuerpo Legislativo, no ya para estimular 
solamente la redacción de la Historia Nacional, como indica el pro- 
yecto, sino para empezar á hacer la preparación de los materiales 
con que ha de escribirse esa historia. Sería una injusticia inexcu- 
sable prescindir de la obra muy meritoria y muy patriótica de al- 
gunos escritores nacionales, como lo sería también no mencionar 
aquí la importante innovación que introdujo en su cuarta edición 
del “Bosquejo histórico de la República” el doctor F. A. Berra (pró- 
logo y libro 111 de la obra) sea cual fuere el criterio con que este 
distinguido escritor argentino ha juzgado nuestros hombres y nues- 
tra historia. 

He citado ya uno de los autores nacionales que merece nuestra 
consideración y nuestra gratitud, el señor don Isidoro De-María, 
nuestro venerable cronista, casi nonagenario y conservando todavía 
facultades y fuerzas, frescura de memoria y entusiasmos de juventud 
que consagra por entero á la tarea histórica. Don Isidoro, como le 
llamamos los que veneramos su ancianidad con cariño, ha hecho 
nuestra crónica militar y política. Ha hecho más: numerosas é in- 
teresantes biografías; y más todavía, unos cuantos volúmenes de 
Tradiciones y recuerdos del tiempo viejo, que nos resultan cuadros 
de sociabilidad y de costumbres que ayudan notablemente á com- 
prender la vida colonial, la de emancipación y la de nuestro novi- 
ciado como nación. 

La “Historia de la Dominación Española” por F. Bauzá, es sin 
disputa, obra de gran erudición y de método historial, empleando 
términos del autor. La narración llega hasta 1821, en el momento 
en que el pueblo uruguayo era vencido por la dominación portuguesa. 
Pero esa obra, que es sin duda de gran valor en nuestra bibliografía 
y en nuestra literatura histórica, no nos suministra el conocimiento 
íntimo de la historia de la nación, Nos da una simple prognosis de 
sucesos militares y políticos. Uno que otro capítulo penetra en la 
verdadera médula historial. No por eso desluce de su mérito propia 
la obra de nuestro malogrado compatriota. Aunque en la época en 
Que él rehizo gran parte de su trabajo, el concepto de la historia 
había tomado rumbos distintos del que él dió á su Historia de la 
Dominación española y portuguesa, no es menos cierto que el con- 
cepto más comprensivo y elevado, aquel que incorpora á la Historia, 
puramente política y militar, la historia de las instituciones, la de 
las costumbres y de la cultura, y que explica las manifestaciones 
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sintomáticas de aquélla por las condiciones de la existencia social 
de las costumbres, de la vida económica moral é intelectual del pue- 
blo, así como las de sus individualidades más salientes; esa historia 
que es una historia de la civilización en su acepción más vasta, 
no era compatible con ciertas tendencias del criterio del autor, ui 
tampoco con las escasas fuentes de información que estaban á su 
alcance. 

Sin desconocer, pues, los inmensos servicios prestados á los es- 
tudiosos y al país por estos dos historiadores y por otros escrito- 
res nacionales que sin abordar obras de conjunto han publicado bio- 
grafías como la de Artigas, por Carlos María Ramírez, volvamos los 
ojos hacia la iniciativa sagaz del doctor Lamas que satisface casi 
por completo las exigencias del moderno concepto de la Historia. 

El Instituto Histórico y Geográfico Nacional se dividía en tres 
secciones: Historia, Geografía y Estadística. Las bases 11% y 12% 
indican la tarea principal de la Institución: “reunirá toda clase de 
libros, memorias, manuscritos, documentos, mapas, dibujos ó pin- 
turas de trajes y costumbres, medallas, retratos autógrafos y otros 
objetos relativos á la Historia, la Geografía y la Estadística de la 
América del Sud así antigua como moderna, dando siempre atención 
al Río de la Plata y especialmente al territorio de la República”. 
Para la redacción de la Historia Nacional, precisa primero reunir 
los materiales de que esa Historia se compone; y en ese sentido el 
Instituto se proponía llenar el gran vacío. El mismo Lamas realizó 
una parte de su pensamiento publicando importantes memorias y do- 
cumentos en la Biblioteca de “El Comercio del Plata”, Al fundar 
el Instituto, decía el doctor Lamas: si el establecimiento echa raíces, 
como confiadamente lo espero, él podrá en adelante abrir algunas 
cátedras regentadas por individuos de su seno, donde la historia y 
los principios de administración puedan ser aplicados sobre bases 
y datos nacionales. 

Á esa enseñanza de la Historia hay que ir resueltamente crean- 
do cátedras de enseñanza superior, sin perjuicio de las elementa- 
les que hoy se dan en la Sección de Enseñanza Secundaria. La 
Historia no es solamente crónica entretenida, relación dramática 
de episodios, animada descripción de costumbres para los jóvenes, 
sino estudio muy serio y reposado, erudito y comprensivo, que so- 
licita atención disciplinaria, requiere meditación profunda, prepa- 
ración filosófica, amplio y sagaz criterio, intuiciones de verdadero 
estéta para ser concienzudamente cultivada y aprovechada con 
verdadera sabiduría. 

Limitar ahora nuestra iniciativa 4 la publicación o reproduc- 
ción de documentos originales ó escasos, es quedarnos á mitad de 
camino, ceñidos al material puramente literario cuyo exclusivismo 
echaron por tierra los alemanes con Niebubr á la cabeza. Hay que 
ir á más; y el plan del Instituto Histórico y Geográfico cabe per- 
fectamente dentro de nuestra flexible y amplia organización uni- 
versitaria. : 

Se puede instituir un núcleo ó centro de estudiosos, cuya direc- 
ción, —así como la preparación y ordenación de material histórico á 
su cargo,— puede y debe ser confiada á aquel de nuestros com- 
patriotas que con más notoriedad haya descollado en la formación 
de una biblioteca histórica, y que, por sus conocimientos generales, 
por versación especial en la Historia de América y en la nacional, 
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por su preparación en Ciencias Sociales y Jurídicas, por sus estu- 
dios literarios como por sus energías en la labor y su experiencia 
esté llamado á orientar ó programar las tareas de un curso supe- 
rior de Historia Nacional. Podría formarse una sección especial 
de Historia y Geografía Nacional, cuyas materias se enlazan armó- 
nicamente. Sin incurrir en las exageraciones de la escuela que 
pregona la decisiva y excelente influencia del elemento natural 
ó del medio físico en la Historia; sin pretender, como Michelet, 
que l'histoire est toute Géoghaphie, puede admitirse que son mu- 
chos los problemas de Historia que se resuelven por la Geografía, 
y que no existe la verdadera historia sino á base de Geografía, 
tomando esta ciencia en el sentido más comprensivo que se le ha 
dado en nuestro tiempo. 

En realidad, la Geografía y la Historia marchan auxiliándose 
recíprocamente, Los restos que dejan las civilizaciones y que se 
van coleccionando en los museos, son hoy, también, un comple- 
mento obligatorio é insustituible de la Historia. Hemos empezado 
á reunir algunos de esos elementos, y fuera de lo que se había al- 
macenado en el Museo Nacional, hay lo que se ha ido recogiendo 
en el Museo Histórico, al cual sin modificarlo fundamentalmente 
pueda dársele asilo en la nueva casa universitaria con grandes 
ventajas para la enseñanza y para los estudiosos. En el Museo 
Nacional hay una colección arqueológica que ofrece gran interés, 
El material disperso obliga á perder un tiempo precioso. 

Novicow ha hecho notar en Despilfarros de la sociedad mo- 
derna lo mal que empleamos nuestras fuerzas por la falta de acuer- 
dos, de concentración, de cooperación, de organización eficiente y 
adecuada, por desperdicios de energías aisladas que pudieran ar- 
monizarse y unirse fuertemente con gran provecho para la comu- 
nidad. Y esa dispersión de materiales históricos no es únicamente 
achaque nuestro, si se concreta exclusivamente á la actividad de 
carácter oficial. En nuestros archivos se advierte una pobreza 
franciscana, y hay que buscar los medios de reconstituirlos y au- 
mentarlos por rescate ó compra, por donación ó por expropiación 
si necesario fuere. Conozco un notable archivo particular donde 
se encuentran libros de actas del Congreso del año 13, numerosos 
informes, memorias y correspondencias del período más revuelto 
y obscuro de nuestra Historia (1815-1820). El ejercicio de los cargos 
públicos dio origen á ese trasiego de papeles, de las oficinas á los 
escritorios particulares del funcionario, y se han salvado así nu- 
merosos documentos oficiales que forman hoy parte de archivos 
particulares. 

Habrá, en mi concepto, que ir acumulando todos esos mate- 
riales, todos los restos en el sentido técnico-histórico, fueran ele- 
mentales ó no; — y todos los elementos de tradición; y para- 
lelamente á esta tarea podría realizarse la que propone el señor 
Rector, la redacción de la Historia Nacional. 

Para instituir seriamente los estudios históricos y geográficos, 
podría formarse dentro de la Universidad el centro de estudios que 
he indicado. Pudieran éstos darse para sus trabajos una organiza- 
ción parecida á la de los Seminarios alemanes, inclinando siempre 
al alumno á la tarea personal directa, auxiliándole con el más rico 
material que se puede preparar, é incitándole, además, á que se 
le busque y prepare en todos los sitios ó en todas las formas y 
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por todos los medios adecuados. Se iniciaría así, si es que no se 
prefiere abordar resueltamente desde ahora, la fundación de la 
Facultad de Filosofía y Letras, donde tendrían cabida, como lo he 
repetido tantas veces, otros estudios de alta cultura, interesantí- 
simas ramas del saber que echamos de menos hoy, que no entran 
en el plan de las Facultades actuales, ni pueden recargar la en- 
señanza secundaria, ni considerarse preparatorios de ninguna 
carrera. 

Es probablemente escaso el número de los que en la hora pre- 
sente tienen tiempo y vocación para entregarse al mencionado or- 
den de estudios, pero será probablemente menor cuanto menos 
facilidades encuentren nuestros jóvenes, 

Mientras no se funda la Facultad de Filosofía y Letras, como 
la tienen hoy los argentinos, ó en condiciones análogas, organice- 
mos sin pérdida de momento la enseñanza de la Historia Nacional, 
llenando así uno de los más grandes é jnexcusables defectos de 
nuestra cultura. 

Parece que hubiéramos tenido siempre miedo de penetrar en 
nuestros anales para desembrollar el aspecto caótico de la vida 
nacional y hacer plena luz á favor de una exégesis tan compren- 
siva como escrupulosa y ecuánime de nuestra Historia. Recuerdo 
que de jóvenes, para no malquistarnos, para no pelearnos y divi- 
dirnos, poníamos en los estatutos de nuestros clubes literarios un 
artículo que no permitía tratar en el recinto social, en público, 
asuntos de Historia Nacional posteriores á 1830. Esta abstinencia 
sólo llegó después á 1852,— lo que no impidió que se fundaran más 
tarde otras asociaciones como la Filohistórica como una reacción 
contra la regla monacal. Más de una vez saltamos la barrera y 
llevamos á la tribuna del Club Universitario, de la Sociedad Uni- 
versitaria ó del Ateneo, temas de historia contemporánea que pro- 
vocaron polémicas ardientes y pusieron en crisis alguna institu- 
ción. Los más rebeldes nos desquitábamos de la prohibición cons- 
tituyendo círculos ő haciendo tertulia histórica á domicilio. Y así 
salvamos muchos de la mutilación. 

Posteriormente cuando se suprimieron en la Universidad los 
estudios secundarios, todas las asociaciones literarias abrieron cur- 
sos supletorios, y fuí designado por el Club Universitario para 
dictar una clase de Historia Nacional. Quedamos paralizados en 
las dos primeras lecciones porque se hizo en seguida el restable- 
cimiento de aquellos estudios en la Universidad y no quedaban 
alumnos para una clase libre, cuya materia no entraba en el plan 
universitario, sino en mínima parte. Así fué perdiéndose el hábito 
y el interés de los estudios históricos; así fué extendiéndose un 
velo sobre nuestros anales y aumentando nuestra ignorancia del 
pasado; hasta que el Rector Vázquez Acevedo reorganizó la ense- 
ñanza secundaria é introdujo como asignatura independiente y 
obligatoria la Historia Nacional sin retaceos, ni mutilaciones, aun- 
que en una forma elemental. 

Debemos regocijarnos de la iniciativa del señor Réctor y nos 
complacemos en la esperanza de que merecerá la más calurosa 
aprobación del Poder Ejecutivo y de las Cámaras. 

En ese concepto paso á ocuparme de los temas que el proyecto 
indica, y opino que sería conveniente cambiar las denominaciones, 
para sustituirlas por otras que no den lugar á un concepto equi- 
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wocado sobre las condiciones de los trabajos. El importe de los pre- 
mios ofrecidos debe estar además en relación con la extensión y 
mérito de la obra que se solicita. Me parece, pues, que en vez de 
poner como tema del estudio: Conquista, colonización y organiza- 
ción del territorio Oriental, sería más propio y comprensivo decir: 
Historia de la civilización precolombina y de la colonial, El des- 
cubrimiento, la conquista y la colonización del territorio Oriental, 
dando así especial cabida á los elementos de sociabilidad y de 
régimen económico y administrativo durante el período colonial, 

El segundo tema lo indica el proyecto en estos términos: Lu- 
chas de la independencia nacional. Si se mantuviera así tendría 
un sentido demasiado restringido, incompleto y muy trillado. Me 
parece más conveniente cambiarlo por un tema de sentido amplio 
y que no choque con la realidad histórica, por ejemplo: Génesis 
de la emancipación y de la independencia; sociabilidad uruguaya, 
elementos constitutivos. Las campañas, las villas y ciudades. Ré- 
gimen económico y administrativo de unas y otras. 

El tercer tema: Historia de la República Oriental del Uruguay 
desde la consolidación de la independencia hasta nuestros días 
podría enunciarse así: Historia de la civilización en el Uruguay 
desde la consolidación de la independencia hasta nuestros días. 

Estos cambios en la especificación de los tiempos, ú otros que 
se considerasen más apropiados y ventajosos, responden al propó- 
sito de apartarnos de la redacción de la historia puramente militar 
y política y de las fuentes exclusivamente literarias. 

En resumen opino: que debe autorizarse al señor Rector para 
solicitar la sanción de una ley encaminada á organizar y estimular 
los estudios de Historia Nacional y la redacción de obras sobre 
esa misma Historia. 

La Universidad fundará una o más cátedras de enseñanza su- 
perior de la Historia Nacional y publicará además en una Revista 
mensual, bajo dirección conveniente, la mayor suma de materiales 
históricos y de documentos originales ó escasos, reglamentando los 
concursos que indica el proyecto sobre los temas propuestos ó los 
que resulten, según las observaciones aquí formuladas, ú otras que 
el Honorable Consejo sugiera. 

Considero que será un timbre de honor para la Universidad 
como para los Poderes Públicos la realización de esos propósitos. 

Tal es mi dictamen sobre el proyecto que el señor Rector se 
ha dignado pasarme á estudio. 

[Carlos M, de Pena] 


Eduardo Acevedo: La Enseñanza Universitaria en 1905, “Informe 
del señor Rector de la Universidad, doctor Eduardo Acevedo. Anales 
de la Universidad”, Año XIII, Tomo XVII, págs. 277 - 285, Montevideo. 
El Siglo Mlustrado, 1906, 


N°? 33 — [El Rector de la Universidad Dr. Eduardo Acevedo al 
Ministro de Fomento Ing, Juan Alberto Capurro. Eleva el proyecto 
sobre estudios especiales de Historia Nacional y el informe del 
Dr. Carlos M. de Pena aprobados por el Consejo. Expresa que 
la idea ha sido acogida y aprobada por el Presidente de la Re- 
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pública, lo que, unido a las consideraciones expuestas en su informe 
por el Dr. Pena, lo inhibe para ser más explícito al respecto. Men- 
saje del Poder Ejecutivo elevando el proyecto de ley a la Asam- 
blea General. ] 


[Montevideo, abril 16 - junio de 1905.] 


República Oriental del Uruguay 
Universidad de Montevideo 


Montevideo, Abril 16 de 1905, 


Exmo. Señor Ministro de Fomento Ingeniero Dn. Juan Al- 
berto Capurro. 

Elevo á V. E. el proyecto sobre organización de estudios es- 
peciales de historia nacional, presentado por el que suscribe al 
Consejo de E. Secundaria y Superior, y el informe respecto del 
mismo expedido por el S. Decano de Derecho y Ciencias Sociales 
Dr. Carlos María de Pena. 

El Consejo aprobó el proyecto y el informe sin pronunciarse 
respecto de las divergencias de detalle que hay entre ambos, por 
considerar que conviene dejar cierta latitud al desarrollo de la 
gestión que puede hacer práctica esa idea, y no marcarle desde 
luego límites, fijos que muy probablemente la conduciran á un 
fracaso. 

Como V. E, lo sabe, tal idea ha sido acogida y aún ampliada 
en lo fundamental por el Exmo. Sr. Presidente de la República, lo 
que, unido á la abundancia de consideraciones que en su favor 
aduce el brillante informe del Dr. Pena, nos inhibe de ser mas 
explicito en cuanto á la demostración de sus ventajas. 

Saludo á V. E. atentamente, en la seguridad de que hará suyo 
el pensamiento patrocinandolo ante el Cuerpo Legislativo. 


Eduardo Acevedo 
Juan Andrés Ramírez 
Ministerio de Fomento 
Mont” Junio 1905 
Eléyese con Mensaje a la H. A. General y avisese á la Uni- 

versidad, 

J. A. Capurro 
República O. del Uruguay 


Poder Ejecutivo 
Montevideo, de Junio de 1905. 


H, Asamblea General: 

El P. E. tiene el honor de eleyar á la consideración de V, H. 
el proyecto del Sr. Rector de la Universidad convenientemente 
modificado por el Consejo de Enseñanza Secundaria y Superior, 
que trata de los medios más adecuados para organizar en la Uni- 
versidad la enseñanza superior de la Historia Nacional. 

Los motivos justificadores de ese proyecto, figuran amplia- 
mente desarrollados en el ilustrativo informe de [la] Facultad 
de Derecho y Ciencias Sociales, de que se acompaña testimonio. 
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El P. E. recomienda á V. H. la adopción de tan importante 
proyecto el cual reputa de positivo interés nacional. 
Saludo á V. H. atentamente 


J. A, Capurro 


Museo Histórico Nacional, Montevideo. Documentos para servir 
al estudio de la Historia de la Cultura, Caja Ne? 2033, Año 1905, 
carpeta N? 1156, fojas 279 a 282, 


N? 34 — [Carlos M. de Pena al Dr. Jacobo Berra sobre publicación 
de documentos del archivo del Dr. Francisco A. Berra en la “Re. 
vista Histórica” próxima a aparecer, editada por la Universidad. 
Se refiere a la adquisición por el Estado de la biblioteca y archivo 
que pertenecieron al Dr, Francisco Berra.] 


[Montevideo, mayo 1° de 1906.] 


Montevideo, Mayo 1% de 1906, 
Sr. Dr. D. Jacobo Berra. 
Buenos Aires 
Mi est” am”: Comuniqué al Rector Dr. Acevedo que Ud. me 


trasmitió que sus sobrinos mantienen la misma promesa ú ofre- 
cimiento de documentos sobre Historia de la República para pu- 
blicar en los Anales ó Revista de Historia Nacional que dentro 
de poco comenzará á editar la Universidad y en las mismas con- 
diciones que el Dr. F. A. Berra había ofrecido al Dr, Ed.o Acevedo 
y que expresé á Ud. en mi carta anterior. Esperamos la sanción 
legislativa de una Planilla, 

Ha quedado sumamente complacido el Rector hoy en una de 
las primeras sesiones del Consejo, comunicará á éste el Acuerdo 
y se agradecerá en forma. 

He hablado con el Dr, Acevedo sobre compra de la Biblioteca 
de iibros y documentos históricos, y si se tratara de suma mó- 
dica o razonable, como lo suponemos, puede que se hiciera de 
inmediato la adquisición, contando con recursos que la Universidad 
tendrá que solicitar del Gob.no y de que podría disponerse por 
mensualidades. La forma de pago será lo de menos, arbitraríamos 
medios rápidos. 

Pero es necesario una relación de obras y colecciones prin- 
cipales de documentos. Pancho tenía su biblioteca bien ordenada, 
como todo, y probablemente tendrán Uds. á mano un catálogo que 
yo mismo tuve á la vista alguna vez, especialmente en una epoca 
en que se ejercito de encuadernar. 

Si me enviaran copia o me indicaran lo que el conceptuaba mas 
importante y que habrá probablemente señalado y hasta justi- 
preciado en algún inventario de bienes, podría yo ponerme á ges- 
tionar inmediatamente aquí algo con éxito, 
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En cuanto á los informes y datos biográficos iremos recogiendo 
despacio lo mas interesante. Me dice que aquí el amigo Vázquez 
Cores tiene bastante material. Lo yeré. 

Soy su afmo. 

Carl.s M? de Pena 


Archivo General de la Nación. Montevideo, Particular. Libro 
Manuscrito N° 43, Carlos María de Pena. Copiador de Car- 
tas e Informes del 1% de julio de 1905 al 16 de octubre de 
1908. Fs. 317 - 318. 


N? 35 — [Partida presupuestal destinada a financiar la publicación 
de los Anales de Historia Nacional. ] 


[Montevideo, mayo 26 de 1906.] 


Ley N? 3032 


PRESUPUESTO GENERAL DE GASTOS 
Planilla correspondiente a la Universidad 
Anales de Historia Nacional $ 1.800.00 


“Compilación de Leyes y Decretos 1825 - 1930 - República Orien- 
tal del Uruguay”. Tomo 26, Año 1906. Página 124; en la última línea 
del artículo 1? de la citada Ley, promulgada el 26 de Mayo de 1506, 
expresa lo que antecede, asignando una contribución anual de pesos 
1.800.00, es decir de $ 150.00 mensuales. 


N* 36 — [Fragmento del acta de la sesión del Consejo de Ense- 
ñanza Secundaria y Superior en la que fue designada la Comisión 
que debía proyectar el plan de los Anales de Historia Nacional, ] 


[Montevideo, junio 11 de 1906,] 


[Sesión del 11 de Junio 1906.] 


Leída el acta de la reunión para fundar los anales de Historia 
Nacional se adopta la siguiente resolución: “Nombrase para pro- 
yectar el plan de los Anales de Historia Nacional una comisión 
compuesta de los Sres. Decano de Derecho y Ciencias Sociales 
Dr. D. Carlos M. de Pena, Catedráticos de Historia Americana y 
Nacional dtrs. José Salgado y José P. Varela, Dtr. Luis Melián La- 
finur, Dtr. Manuel Herrero y Espinosa, Don Luis Carve, y doctor 
Daniel García Acevedo, Apruébanse las demás resoluciones pro- 
puestas en el acta adjunta”. 


Rectoría de la Universidad de la República. Libro de Actas 
de las Sesiones Celebradas por el Consejo de Enseñanza Secundaria 
y Superior. 1905 - 1907. Tomo 13, de abril 10 de 1905 a junio 20 de 
1907, página 209. 


APÉNDICE DOCUMENTAL 153 


N? 37 — [Información sobre la instalación realizada en el Recto- 
rado de la Universidad de la Comisión designada para planear la 
publicación de una Revista Histórica Nacional.] 


[Montevideo, junio 17 de 1906.] 


La Revista de Historia Nacional 
Reunión en la Universidad. 

Se reunió ayer tarde en la Universidad la comisión designada 
para planear la publicación de una Revista de Historia Nacional. 
Asistieron al acto los doctores Pena, Melián Lafinur, Salgado, Gar- 
cía Acevedo y el señor Luis Carve. 

El Rector de la Universidad doctor Acevedo, declaró insta- 
lada la comisión pasando en seguida ésta a deliberar. Después de 
un detenido cambio de ideas se resolvió nombrar una subcomisión 
formada por los señores Lafinur y Carve, con la misión de redactar 
las bases para la Revista, de acuerdo con las ideas expuestas en 
la reunión de ayer. 

En cuanto estén aprobadas esas bases se empezará a juntar 
los materiales necesarios para la publicación de los números de 
la Revista proyectada. 

El doctor Herrero y Espinosa, también elegido miembro de la 
comisión de la Revista, dirigió una carta al Rector, excusando, por 
sus ocupaciones, su inasistencia a la sesión de hoy, y manifes- 
tando que acepta complacido el cargo que se le ha confiado, 

El Siglo. Montevideo, Domingo 17 de junio de 1906, N° 12541, Pá- 
gina 4, columna 7, 


N* 38 — [Información sobre la ceremonia a realizarse para colo- 
car la piedra fundamental del edificio destinado a Biblioteca 
y Museo Nacional. |] 


[Montevideo, julio 3 de 1906.] 


BIBLIOTECA Y MUSEO NACIONAL 
Colocación de la piedra fundamental. 

El Presidente de la República se ocupará el jueves, en acuerdo 
de ministros, de señalar la fecha para la colocación de la piedra 
fundamental del edificio que se destinará á la Biblioteca y Museo 
Nacional. 

Había el propósito de realizar esa ceremonia el 25 de Agosto, 
pero como para esa fecha no se habrá pagado aun el importe total 
de la expropiación del terreno, tal vez se fije el día 23 de Setiembre, 
aniversario del fallecimiento del general Artigas. 

Al elegir esta fecha, se tendrá presente que fué el precursor 
de nuestra nacionalidad quien creó la primera biblioteca pública del 
país, lanzando el decreto en que se estampaban estas palabras his- 
tóricas: “Sean los orientales tan ilustrados como valientes”! 


El Siglo, Montevideo, Martes 3 de Julio de 1906. N? 12553. På- 
gina 4, columna 7. 
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N? 39 — [Información sobre la reunión celebrada por la Comisión 
encargada de planificar y dirigir la publicación de la Revista 
de Historia Nacional.] 


[Montevideo, julio 7 de 1906.] 


LA REVISTA DE HISTORIA NACIONAL 

Bajo la presidencia del doctor Carlos M, de Pena y actuando 
como secretario el doctor José Salgado, se reunió ayer tarde en 
la Universidad, la comisión encargada de dirigir la publicación 
de una Revista de Historia Nacional. Asistieron á esa reunión 
los doctores Manuel Herrero y Espinosa, y José Pedro Varela y 
el señor Luis Carve. 

El señor Carve presentó el proyecto que se le había encomendado 
de un reglamento con arreglo al cual se ha de regir la publicación 
de esa revista. Dicho proyecto fué aprobado en general, resolvién- 
dose repartir un ejemplar del mismo á cada uno de los miembros 
de la comisión, para que éstos propongan las reformas ó amplia- 
ciones que crean convenientes, en la discusión particular que ten- 
drá lugar proximamente. 


El Siglo. Sábado 7 de Julio de 1906. No 12557. Página 5, co- 
lumna 2. 


N* 40 — [Resolución del Consejo de Enseñanza Secundaria y Su- 
perior para que el Poder Ejecutivo adquiera la documentación 
del archivo del Dr. Andrés Lamas seleccionada en 1905 por el 
Dr. Luis Melián Lafinur, la que sería publicada en la Revista 
Histórica Nacional y custodiada por la Universidad.] 


[Montevideo, julio 16 de 1906] 


[Sesión del 16 de Julio de 1906.] 

Leído el informe del Sr. Decano Dtr. Pena, sobre la conve- 
niencia de adquirir el archivo del Dtr. Andrés Lamas en la parte 
de interés nacional, se resuelve dirigir nota al P.E. pidiéndole 
adopte las siguientes resoluciones: “1% Autorizar a la Universidad 
para adquirir la parte del archivo del Dtr. Lamas señalada por el 
Dtr. Melián Lafinur en la misión que se le confió en 1905. La 
Universidad se encargará de su guarda y conservación, así como 
de su discreta publicación en la Revista de Historia Nacional que 
aparecerá en breye, 2% Autorizar á la Universidad para disponer 
con destino á la operación indicada de la partida de $ 1.800.00 in- 
cluida en el presupuesto de 1905-1906, para la publicación de 
Anales de Historia Nacional. 3% Contribuir con la cantidad res- 
tante hasta completar la suma de $ 3.000.00 en que se avalúa el 
archivo referido.” 


Rectoría de la Universidad de la República. Libro de Actas de 
las Sesiones Celebradas por el Consejo de Enseñanza Secundaria y 
Superior, 1905 - 1907 de abril 10 de 1905 a junio 20 de 1907, páginas 237 
y 238. 
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N? 41 — [Información de la sesión celebrada por la Comisión 
encargada de dirigir la publicación de la Revista Histórica Na- 
cional, presidida por el Dr. Carlos M. de Pena, quien se refería 
a la decisión para adquirir parte del archivo del Dr. Lamas e ini- 
ciativa para realizar lo propio con el reunido por el Dr. Berra.] 


[Montevideo, agosto 1* de 1906] 


LA REVISTA DE HISTORIA NACIONAL 


El Archivo de los Dres. Lamas y Berra 


Se reunió ayer tarde en la Universidad la Comision encar- 
gada de dirigir la publicación de una revista de documentos, bio- 
grafías, estudios, ete., relativos á la Historia Nacional. El acto 
fue presidido por el doctor Carlos M. de Pena, actuando como se- 
eretario el doctor José Salgado. Asistieron además, los doctores 
Manuel Herrero y Espinosa, José Pedro Varela, Daniel García 
Acevedo y señor Luis Carve. 

Fué aprobada, con ligeras variaciones, la memoria explicativa 
de los fines de la revista, documento cuya redacción se le enco- 
mendó al señor Carve. 

El doctor Pena manifestó que el Consejo Universitario se 
había dirigido al Poder Ejecutivo manifestándole que había resuelto 
comprar el archivo del doctor don Andrés Lamas, con parte de 
los fondos votados para la publicación de la Revista. Igualmente 
recordó que se hacían trabajos para adquirir, por un precio mý- 
dico, el archivo que perteneció al eminente pedagogo doctor Fran- 
cisco A. Berra. 

Se ha dispuesto que cada número de la Revista conste de 300 
páginas, formando un verdadero volumen dividido en varias sec- 
ciones dedicadas á la publicacion de documentos comentados, bio- 
grafías, estudios, relativos á la historia Americana y Nacional, 
bibliografía, etc. 

La Comisión espera poder adquirir para publicarlos, ya sea por 
compra ó donacion, todos los documentos importantes relativos á 
la Historia Nacional que hoy existen en manos de los particulares. 


El Siglo, Montevideo, miércoles 1+ de agosto de 1906, No 12577. 
Página 5, columna 1., 


N? 42 — [El Consejo de Enseñanza Secundaria y Superior aprue- 
ba el informe producido por la Comisión encargada de programar 
la publicación de la Revista Histórica Nacional, cuyos miembros. 
fueron confirmados en sus cargos en el carácter de Directores 
de la Revista, bajo la presidencia del Dr. Carlos M. de Pena.] 


[Montevideo, agosto 6 de 1906.] 


[Sesión del 6 de Agosto de 1906.] 
Leído el informe y prefacio presentados por la Comisión en- 
cargada de dictaminar sobre la Revista de Historia Nacional, se 
aprueban ambos documentos en todas sus partes, resolviéndose ade- 
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más confirmar á los miembros de dicha Comisión en sus cargos, 
con el carácter de directores de la revista, bajo la presidencia 
del Señor Decano de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales! 
La sesión se levanta á las seis y cincuenta minutos de la tarde. 
Eduardo Acevedo 


Rectoría de la Universidad de la República. Libro de Actas de 
las sesiones celebradas por el Consejo de Enseñanza Secundaria y 
Superior. 1905-1907, de abril 10 de 1905 a junio 20 de 1907, Pá- 
gina 265. 


N? 48 — [Información periodística sobre la resolución adoptada 
respecto de la Revista Histórica Nacional a que se refiere el 
documento precedente. ] 


[Montevideo, agosto 7 de 1906.] 


UNIVERSITARIAS 
Sesión del Consejo 

Bajo la presidencia del señor Rector de la Universidad, doc- 
tor Eduardo Acevedo, se reunió ayer el Consejo de Enseñanza Se- 
cundaria y Superior, con asistencia de gran parte de sus miembros. 

La Comisión nombrada para redactar el plan sobre la revista 
de “Anales de Historia Nacional”, compuesta por los doctores 
Carlos María de Pena, José Salgado, Luis Melián Lafinur, José 
Pedro Varela, Manuel Herrero y Espinosa, y Daniel García Acevedo, 
presentó ayer su proyecto para ser estudiado, resolviéndose apro- 
barlo. Se decidió que los miembros que componen aquella comision 
sean confirmados en sus cargos. 


El Siglo. Martes 7 de agosto de 1906, Nè 12582. Página 4, co- 
lumna 6. 


N" 44 — [El Rector Dr. Eduardo Acevedo invita al Sr. Luis Carve 
y, por notas similares a los ciudadanos encargados de dirigir la 
Revista Histórica Nacional, a la reunión a celebrarse en el Con- 
sejo para darles posesión de sus cargos. ] 


[Montevideo, agosto 16 de 1906.] 


Nota N° 351. Montevideo, Agosto 16 de 1906. 
Señor Don Luis Carve 

El Consejo de Instrucción Secundaria y Superior ha aprobado 
en todas sus partes el informe y prefacio formulados por la Co- 
misión encargada de trazar el plan de la Revista de Historia Na- 
cional, resolviendo que la misma comisión se encargue de la di- 
rección de dicha revista bajo la presidencia del Decano de la 
Facultad de Derecho y Ciencias Sociales. 

No dudando de que prestará Ud. un nuevo servicio á la Uni- 
versidad y al país, lo invito á concurrir á la reunión que se efec- 
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tuará el Sábado 18 del corriente á las 5 p, m. en el salon de 
sesiones del Consejo para instalar la Dirección de la Revista. 
Saludo á Ud. Atentamente. 
Eduardo Acevedo 
J. A. Ramírez 
Las notas N° 352, 353, 354 y 355 del mismo tenor se giraron 
á los Sres. García Acevedo, Herrero, Carve, y Salgado. Conste. 
Guillot 


Rectoría de la Universidad de la República, Libro Copiador 
No 22, Año de 1906, página 362, 


N°? 45 — [Carlos M. de Pena a Pantaleón Pérez Gomar, Encar- 
gado de Negocios del Uruguay en Buenos Aires. Sobre documen- 
tación del Archivo del Dr. Andrós Lamas depositada en la Le- 
gación en 1905.] 


[Montevideo, setiembre 22 de 1906.] 


Montevideo, Setbre. 22/906. 

Sr. D, Pantaleón Pérez Gomar 

Buenos Aires 

Mi est? am” y Sr. Encargado de Negocios. 

Me dice el Dr. Luis Melián Lafinur que siendo Ministro el 
Sr. Muñoz, fueron depositados en la Legación varios tomos y 
legajos de documentos que pertenecieron al Dr, D. Andrés Lamas, 
entre los cuales hay una parte que es archivo oficial y lo restante 
documentos tasados en la sucesión del dicho Dr. Lamas. 

¿Quiere tener la amabilidad de decirme si se conservan en la 
Legación esos papeles y si el Juez que entiende en la Sucesión por 
medio del Comisionado especial Dr. Urien ha dispuesto posterior- 
mente alguna cosa? 

Me dirijo á Ud. en mi carácter de Decano de la Facultad de 
Dho. y Ciencias Socls. y como tal, como presidente de la Comis.n 
constituída por la Universidad para la publicación de la Revista 
Histórica, y además por especial encargo de la Universidad que 
está autorizada para la adquisición de esos documentos, 

Soy su muy att” S. y amigo afsmo. 

Carl.s Ma. de Pena 
¿Está en Buenos Aires el Sr. Ministro Acevedo Díaz? 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Particulares. Libros 
Manuscritos. Carlos María de Pena, Coplador de cartas e informes. 
le de julio de 1905 a 16 de octubre de 1908, N° 44, página 435, 


N? 46 — [El Rector Dr. Eduardo Acevedo al Sr, Luis Carve le 
instruye sobre la gestión que debe realizar en Buenos Aires para 
adquirir los documentos seleccionados por el Dr. Luis Melián 

11 
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Lafinur del archivo del Dr. Lamas y reivindicar los que perte- 
necen al Estado. ] 


[Monteyideo, octubre 10 de 1906.] 


Nota N° 445 — Montevideo, Octubre 10 de 1906. 
Señor Don Luis Carye 

El Consejo de Instrucción Secundaria y Superior en sesión del 
lúnes 8 del corriente, resolvió comisionar á Ud. para que se tras- 
lade á Buenos Aires y en nombre de la Universidad realice las 
gestiones necesarias para la adquisición de la parte del archivo de 
Don Andrés Lamas que tiene interés para la Historia Nacional. 

Esa parte se halla depositada en nuestra Legación en Bue- 
nos Aires, habiendo sido objeto de cuidadosa selección dentro del 
conjunto del archivo del Sr. Lamas, por el Dr. Luis Melián La- 
finur; pero debo advertir á Ud, que figuran en ella documentos 
de carácter oficial que pertenecen al Estado y que puede reivin- 
dicar éste sin erogación alguna, documentos que encontrará Ud. 
anunciados en la lista adjunta. En cuanto a los demas, es decir, 
á aquellos que son propiedad de la sucesión Lamas, queda Ud. 
autorizado para ofrecer hasta tres mil pesos como maximun para 
que pasen á poder de la Universidad. 

Confiado en su patriotismo, y no dudando, por lo tanto, en 
que aceptará Ud. esta delicada comisión, me es grato saludarlo 
atentamente. 

Eduardo Acevedo 


Rectoría de la Universidad de la República, Libro Copiador N° 22. 
Año de 1906, página 467. 


N°? 47 — [Inventario de la documentación oficial existente en el 
archivo del Dr. Lamas identificada por el Dr. Luis Melián Lafi- 
nur y de la papelería privada coleccionada que debía ser adqui- 
rida por relacionarse con la historia del Uruguay.] 


[Montevideo, octubre de 1905] 


/ Documentos oficiales que pertenecen ú la República 
Oriental del Uruguay 


19 Una comunicación de A. F. Alvárez al Cónsul Oriental Ga- 
briel Perez. 
2% Borrador de nota del M, de R. E, — Diciembre 11 de 1858, 


30 id. id. id. — Febrero 1% de 1858. 

40 id. id. id. — de 1% de Octubre de 1858. 
59 id. id. id. — de 10 de Agosto de 1858, 
69 id. id. id. — de 20 de Septiembre de 1858. 
79 id. id. id. — de 20 de Mayo de 1858. 
8? id. id. id. — de 18 de Mayo de 1858, 


99 Comunicación del ciudadano J, J. Yarla al Cónsul G. Pérez — 
Febrero de 1858. 

10% Borrador de nota al M. de R. E. — 13 de Noviembre de 1857. 

119 id. id. id. — 15 de Diciembre de 1858. 
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129 id. id. id. — 8 de Diciembre de 1857, 

13% Borrador de nota de Lamas al Cónsul General Gabriel Perez 
de Enero 20 de 1858. 

149 Contestación al M. de R. E. que le reclamaba documentos del 
Archivo General — Noviembre de 1887. 

15% Nota verbal de Sinimbú al Ministro Lamas — 16 de Agosto 
de 1859. 

16% Comunicación de Don Angel M. Núñez al general Rivera, Pre- 
sidente de la República. 

170 id, — — — === — — = === — — c — 

ea Borrador de órden general del Presidente. 

92 Comunicación á Chilavert del Presidente Rivera (borrador). 
$e Borrador de Nota de Rivera á Núñez. 


210 id. id. id. id. 
229 id. 
239 id. 


249 Dos comunicaciones de Núñez al Presidente, 

25% Contestación de Chilabert a Rivera. 

26% Comunicación de Fortunato Silva. 

27° Nota á Fortunato Silva. 

28% Nota de Francisco A. Vidal á Rivera. 

299 id. 

30% Nota del General Rondeau al Presidente Rivera. 

31% Manuel Correa al General Enrique Martínez. 

32% Manuel Correa al General Enrique Martínez. 

33% Oficio del general Rondeau, Ministro de la Guerra, al Presi- 
dente Rivera sobre compra de caballos. 

34% idem. sobre incorporación de oficiales. 

35% id. remitiendo artículos y dinero al coronel Faustino López. 

36% id. pidiendo que se dé cuenta al gobierno de los aconteci- 
mientos militares. 

37? Comunicación a el general Félix Aguiar. J. de E. M. del Pre- 
sidente Rivera sobre asuntos de guerra. 

/38% id. del general Bonifacio Isas. 

39% id. sobre asuntos militares, dirigida al general Rivera, Pre- 
sidente y General en Jefe del Ejército. 

40% Comunicación de Juan Santander Jefe del Regimiento N? 11 
al general Rivera. 

419 id, del general Nuñez sobre asuntos de guerra. 

429 id. 

43% Comunicación del General Rivera, y órden general del general 
Aguiar sobre ejecución de un prisionero y castigo de otro. 

449 Comunicación del general Nuñez al general Rivera sobre una 
conspiración. 

459 id. sobre asuntos de servicio. 

469 id. 

479 id. del General Rondeau, Ministro de Guerra al General Rivera. 

489 id. 

499 Comunicación del Coronel Lavandera al general Rivera sobre 
asuntos del servicio. 

50% id. de Nuñez al general Rivera. 

i id. del General Rondeau á Rivera — asuntos de servicios. 

52% id, 


[F. 24.] / 
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53% id. 

549 id. 

/559 del general Félix Aguiar al general Rivera. 

562 del general Rondeau á Rivera. 

579 id. 

58% Comunicación del Coronel Baez al General Rivera sobre asun- 
tos militares. 

599 Fortunato Silva al general Rivera. 

60% Comunicación del comandante Pirán al J. de E. M. general 
Aguiar. 

619 id. del general Aguiar á Rivera. 

629 id. 

632 id. del general Rondeau á Rivera. 

649 id. del g. Aguiar al General Rivera. 

659 id. 

66% id. 

67% id. del general Rondeau á Rivera. 

68% id. del general Aguiar á Rivera. 

692 Comunicación del general Medina al general Rivera. 

70? Borrador de nota de D. Andrés Lamas quejándose de apre- 
ciaciones de un diputado contra el Río de la Plata. 

719 Tres notas del Ministro Suárez de Souza á Don Andrés Lamas, 
ministro uruguayo (confidenciales). 

729 Un borrador de Lamas y tres notas de Soarez de Souza. 

/739 23 comunicaciones de Paranhos — 1859. 

749 Una nota del ministro uruguayo Aguiar en 1855 dirigida al 
Ministro Lamas en copia de un documento brasilero. 

759 Doce documentos sobre reclamaciones de los fondos consulares. 

76% Tres borradores de notas de Lamas sobre el mal uso de la 
imprenta en Yaguarón — 1858. 

779 Catorce documentos sobre orientales obligados al servicio de 
las armas — 1854. 

789 Siete borradores de Lamas sobre la reclamación del ciudadano 
uruguayo Tello de Meneses. 

799 Un borrador y diez documentos oficiales de los años 1853 


á 1855. 

80% Once documentos correspondencia con el Ministro Acosta y 
Lara — 1854, 

819 18 borradores de correspondencia con Abaeté Visconde del 
Uruguay. 


822 14 borradores y documentos sobre la reclamacion en pró de 
los ciudadanos Braulio Serna y Toribio Gómez. 

83% Una nota del M. de R. E. acompañando un extenso docu- 
mento en copia sobre la cuestión de límites con el Brasil. 

849 Correspondencia del Cónsul Don Gabriel Pérez / con Don An- 
drés Lamas — 1859. 

859 Correspondencia de los comandantes militares de Cerro Largo 
y Maldonado con el general Rivera — 1838 — 71 documentos, 

869 Borradores de Lamas y correspondencia por su cargo de Mi- 
nistro — 102 documentos. 

879 Once cartas del general Flores, Presidente al Ministro Lamas 
1854 - 1855. 


[F. 4] / 


[7.5] / 


[F. 5v.] / 
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889 51 documentos entre borradores y copias — correspondencia 
confidencial con el Marqués de Paraná, Vizconde de Abaeté, 
Paranhos y Amaral. 

892 Un legajo de correspondencia con el Presidente Flores, y Mi- 
nistro Chucarro, Magariños, Zubillaga y Aguiar. 

90? Legajo de documentos como agente confidencial en la Argen- 
tina — 1863, 

919 Legajo de la mision al Brasil — 1854-1855. 

92% Legajo sobre reclamaciones respecto de personas de color. 

932 Legajo de borradores y copias de la misión al Brasil. 

940 Cuatro Legajos de borradores y notas de la mision diplomá- 
tica al Brasil. 

95% Legajo de notas al consulado. 

96? Cuatro Legajos más de documentos / misión al Brasil. 

979 Trece tomos encuadernados de documentos oficiales — mision 
al Brasil — De estos tomos están en mal estado, destruídog 
por la humedad: el 2%, el 5%, el 6% y el 129, 

/ Documentos que merecen comprarse por el gobierno. 

1% Exposicion autógrafa de D. Santiago Vázquez sobre su actua- 
ción de Ministro 1833. 

2% Correspondencia de Artigas con el Gobierno del Paraguay — 

22 documentos — 1813-1814. 

Correspondencia de D. Manuel Oribe y otros, (autógrafo) — 

guerra civil 1836-1837 77 documentos, entre ellos dog pro- 

clamas impresas — algunos documentos apolillados, — todo 
coleccionado en un cuaderno. 

49 Otra correspondencia con 86 autógrafos de la guerra civil de 
1838 — formando un cuaderno — Algunos de los documentos 
apolillados. 

59 Correspondencia del comandante general de Misiones Andrés 
Artigas — 1815 — 32 autógrafos en su mayoría de José G. 


o 
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Artigas. 

6° Correspondencia de Artigas — 1815-1816 — 34 documentos, 
en su mayoría autógrafos de José G. Artigas. 

79 Tres documentos sobre Artigas — años 1814-1816 — Cuatro 


de ellos suscriptos por el mismo Artigas. 
8? Relaciones del general Lecor con las / autoridades argen- 
tinas; diez documentos, entre ellos un autógrafo de Artigas. 
9° Ocho cartas de Don Andrés Lamas al general Rivera 1839 - 1840. 
109 Expediente sobre la creacion de un nuevo hospital de caridad 


en Montevideo — año 1875. 
119 Expediente sobre la Iglesia Matriz en Montevideo, algo apo- 
lillado. 


12% Convenio de 1830 entre Lavalleja y Rivera, dos documentos. 

132 Once cartas de Artigas á Larrañaga año 1815 y 1816. 

142 Documento sobre la creacion del Instituto Histórico de Mon- 
tevideo. 

159 Ventajas y defectos del puerto de Montevideo — Dos docu- 
mentos de 1796. 

16% Un cuaderno de papeles de Lavalleja — 13 documentos, años 
de 1821-1824. 

179 Diez y nueve documentos de la guerra del Brasil de 1828 á 
1828, autógrafos de Rivera, Lavalleja, Oribe, Suárez, Al- 
vear, etc. 


[F. 6] / 


[F. 6v.] / 
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18% Voluminoso Legajo de las obras de Larrañaga sobre Etno- 
grafía, Etnología, historia natural, anatomia, viajes, meteo- 
rología, etc. / y cantidad de primorosos dibujos con colores 
de la fauna y flora de la República. 

199 Un tomo manuscripto — autógrafo de Don Carlos Anaya sobre 
asuntos de historia nacional. 

20% Otro manuscripto de Don Carlos Anaya, á saber Memoria 
Biográfica; Suplemento á esa Memoria, biografia del general 
Rivera y del general Oribe, 

21% Un tomo de documentos autógrafos sobre las relaciones del 
general Artigas con el gobierno del Paraguay. 

22% Un tomo conteniendo el expediente formado por el Cabildo 
de Montevideo sobre los servicios de sus autoridades y ha- 
bitantes en las invasiones inglesas (Parte de este manuscripto 
se ha publicado; pero hay en él aun mucho inédito). 

232 Dos tomos encuadernados sobre materias de relaciones exte- 
riores desde 1829 hasta 1847 — autógrafos. 

24% Un tomo encuadernado. Correspondencia de Don Santiago Váz- 
quez 1843-1846 — con los hombres más importantes de su 
país — autógrafos todos. 

25? Doce tomos encuadernados del / archivo del general Lavalleja; 
los siete primeros tomos sobre la guerra del Brasil desde 
1825 á 1828, y los otros cinco sobre los sucesos del país hasta 
1839. 

Los doce tomos de autógrafos de los principales jefes y hom- 
bres civiles del país, sin que haya un solo suceso de importancia 
que no sea objeto de una carta ó documento de parte de alguno de 
aquellos hombres. 

Es todo lo más raro é indispensable para nuestra historia, y 
es conveniente que se adquiera. 

Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de la Uni- 

versidad de la República. Caja Nv 21. Año de 1906. Carpeta N? 206 

de 29 de octubre de 1906. 


N? 48 — [El Rector Dr. Eduardo Acevedo al Ministro de Fomento 
Dr, Alfonso Pacheco solicita se extiendan los giros a favor de la 
Universidad con destino a la publicación de los Anales de His- 
toria y adquisición de los documentos procedentes del archivo 
Lamas. ] 

[Montevideo, octubre 19 de 1906.] 


Nota N? 460 
Montevideo, Octubre 19 de 1906. 

Exmo. Señor Ministro de Fomento 

Doctor Don Alfonso Pacheco. 

Por resolución de 15 de setiembre ppado. fueron destinadas á 
adquisición de parte del archivo de Dn. Andrés Lamas, las siguien- 
tes cantidades. 

$ 1800, que el presupuesto del ejercicio 1905 - 1906 destinó á 
publicación de Anales de Historia Nacional y que no fueron apli- 
cados á su objeto. 
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$ 1200. de economías realizadas ó a realizarse en el presupuesto 
universitario de profesores. 

Están ya en trámite las gestiones encaminadas á la adquisición 
del archivo, El Sr. Luis Carve, que fué designado para realizarlas, 
trajo ya de Buenos Aires la remesa correspondiente á Documentos 
Diplomáticos, que estaba depositada en la Legación Oriental y que 
ningún sacrificio originará al tesoro público. Lo demas se está 
tramitando con intervención de la Legación. 

Pido á V. E. quiera ordenar que se hagan los giros correspon- 
dientes á favor de la Universidad, debiendo prevenir que de la par- 
tida de $ 1800 correspondientes á Anales de Historia, la Universidad, 
percibió la mensualidad de Junio de 1906 ($ 150). 

Los giros deberán hacerse por consiguiente en esta forma: 
$ 1650 á cargo de la anualidad de $ 1800, para Anales de Historia 
del ejercicio ppado. 1905 - 1906. 

$ 1350 á cargo de las economías en el presupuesto de profesores 
de la Universidad correspondientes al mes de setiembre próximo 
pasado, 

Saludo á V. E. con toda consideración 

Eduardo Acevedo 

J. A, Ramírez 


Rectoría de la Universidad de la República, Libro Copiador N°? 22, 
Año de 1906. Páginas 493 y 495v., [El tomo está mal encuadernado, La 
página 494 está intercalada.] 


N°? 49 — [Expediente relacionado con los recursos asignados por 
el Poder Ejecutivo para financiar la publicación de los Anales de 
Historia Nacional y la adquisición de los documentos provenien- 
tes del archivo Lamas.] 


[Monteyideo, octubre 29 - diciembre 22 de 1906,] 


Ministerio de Fomento N? 712472 
República O. del Uruguay 
Montevideo, Octubre 29 de 1906. 

En la nota de V. S. solicitando se libren las órdenes de pago 
correspondientes destinadas a adquirir la parte del archivo del doctor 
Lamas, relacionadas con la historia del pais. El Gobierno ha dictado 
la siguiente resolución: “Ministerio de Fomento. Montevideo, Julio 
27 de 1906. Habiéndose autorizado á la Universidad por resolución 
del 15 de setiembre último para invertir la suma de tres mil pesos 
en la adquisición del Archivo del Dr. Lamas, de cuyos tres mil pesos, 
mil ochocientos se imputarán á la partida incluída en el presupuesto 
para la publicación de los Anales de Historia Nacional y el saldo 
de mil doscientos pesos á los fondos procedentes de Economia rea- 
lizadas ó á realizarse en los sueldos de profesores. Manifestando la 
Universidad en la precedente nota que á la fecha de la citada reso- 
lución de 15 de setiembre, había recibido la mensualidad de ciento 
cincuenta pesos del mes de Junio de la partida asignada para la 
publicación de los Anales de Historia, quedando por lo tanto solo 
disponible de ese rubro mil seiscientos cincuenta pesos por lo que 
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hay necesidad para completar los tres mil pesos acordados, de au- 
mentar en los referidos ciento cincuenta pesos la partida que se 
imputó á “Economías”. 

Se resuelve: Modificar la expresada resolución en la parte 
que se refiere á la asignación de fondos para la adquisición del ci- 
tado artículo que queda establecida en la siguiente forma: mil seis- 
cientos cincuenta pesos, con cargo á la anualidad de mil ochocientos 
pesos que figura en el Presupuesto General de Gastos del ejercicio 
1905 - 1906 para la publicación de los Anales de Historia Nacional, 
y mil trescientos cincuenta pesos con cargo á las economias de los 
sueldos de los Profesores de la Universidad en el mes de setiembre 
ppdo. Librense las órdenes de pago correspondientes con cargo å 
los rubros respectivos y comuniquese. Batlle y Ordóñez = Alfonso 
Pacheco”. — la que transcribo á V. S. para su conocimiento, acom- 
pañándole á la vez las órdenes á que refiere, la resolución trans- 
cripta. 

Saludo á V. S. atentamente 

Alfonso Pacheco 


Universidad de Montevideo 
Secretaría General 
Recibido en fecha de hoy. Libro de Entrada F“.... 
Montevideo, Nov. 5 de 1906 y al Despacho. 


Millot 
Montevideo, Noviembre 5/06, 
Dése cuenta al Consejo, tome nota el Sr. Presidente de la Co- 
misión de los Anales Históricos y a la Contaduría y Archivese. 
E. Acevedo 
J. A. Ramírez 


Montevideo, Noviembre 9/06. 
Tomé nota N? 87 
Palormino Zipitria 


N? 272450 Sigue á la foja original N° 712479 

Montevideo, nov. 13/06. 

Con esta fecha desglosé las dos órdenes de pago á que se re- 
fiere la precedente nota, una por valor de $ 1350.00 y otra por 
$ 1650.00 y las entregué al Sr. Tesorero, quien en prueba firma un 
recibo. Conste. 

Francisco Pisano 

Tomé nota con el N? 4 — al F? 153 del Libro respectivo y en 

la sección varios 
Sanz 

Ministerio de Hacienda 

El ejercicio 1905 - 1906 está cerrado. 

Tratándose de una erogación hecha en el ejercicio 1906 - 1907, 
debe imputarse al rubro publicación de los Anales de Historia Na- 
cional del mismo exercicio, y nunca al anterior, aún cuando hu- 
biera resultado saldo, por cuanto estan las cuentas de ese ejercitio 
completamente cerradas, 


Serrato 
26/11.06 


a A a 
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Ministerio de Fomento 
N? 712586 


República O. del Uruguay 
Montevideo, Octubre 27 de 1906. 


Por el Ministerio de Hacienda librese orden contra Tesoreria 
General para que abone á la Universidad la cantidad de mil seis- 
cientos cincuenta pesos ($ 1650) por saldo de la partida de mil ocho- 
cientos pesos asignada en el Presupuesto General de Gastos del ejer- 
cicio 1905 - 1906 para la publicación de los Anales de Historia 
Nacional y con cargo al rubro respectivo. 

Dicha suma se destina de acuerdo con la resolución de 15 de 
setiembre último modificada por la de fecha de hoy á la adquisición 
del archivo del Doctor Lamas relacionada con la historia del pais, 


Batlle y Ordóñez 
Alfonso Pacheco 


Ministerio de Hacienda 


Consulado General de la República Oriental del Uruguay. 
República Argentina, 
Buenos Aires, Diciembre 20/06. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de la República 
Dr. Eduardo Acevedo. 


Me es grato acusar recibo de la nota con que la Universidad 
Mayor de la República, por intermedio de Ud. me há honrado, pero 
me creo en el deber de manifestar que, habiendo sido muy limitada 
y aun sin éxito positivo, la intervención que hé tenido para conse- 
guir los papeles y documentos de carácter histórico, pertenecientes 
al archivo del Dr. Andrés Lamas, y que interesa á nuestra historia 
patria, solo atribuyo los términos de esa nota á una bondadosa cor- 
tesía de Uds. la cual, sin embargo, estimulará el celo de este Con- 
sulado General para cooperar en ese ú otro objetivo patriótico. 

Saludo ál Señor Rector con mi más alta consideración y estima 


Antonio Bachini 


Dic. 22/906. 
Archívese 

E. Acevedo 

J. A. Ramírez 


Archivo General de la Nación. Archivo de la Universidad de la. 
República. Caja Nov 21, Año de 1906, Carpeta Ne 206 de fecha 29 de 
octubre de 1906; fojas 7 a 12, 
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N? 50 — [El Rector Dr, Eduardo Acevedo al Sr. Domingo Lamas 
sobre los propósitos que animan a la Universidad para promover 
el estudio de la Historia Nacional ofreciéndole participar en 
esa obra.] 


[Montevideo, noviembre 5 de 1906.] 
Nota N° 493 
Montevideo, Noviembre 5 de 1906. 


Señor Don Domingo Lamas. 


La Universidad se preocupa actualmente de hacer algo que ja- 
más ha sido posible realizar por falta de recursos, por la absorción 
de todas las energías intelectuales del país atraídas por la política 
militante, ó por otras causas análogas: se preocupa de acumular ma- 
teriales para la tarea de escribir la historia patria, y con ese fin 
ha resuelto fundar una revista que vaya dando á conocer los ele- 
mentos que para esa labor se han ido depositando en los archivos 
particulares. 

Si Don Andrés Lamas viviera, le correspondería un puesto 
avanzado en esa patriótica labor. Felizmente, si él falta, está vivo 
su espíritu, que se conserva en sus escritos y especialmente en todo 
el material acumulado por él para tan noble empresa, 

Su voluntad, categóricamente manifestada en escritos que vie- 
ron la luz pública hace algunos años, fué que dichos materiales se 
entregaran á alguna de las Instituciones nacionales; y, siendo así, 
creo que ninguna mas autorizada que la Universidad para recoger 
esa herencia. Por lo mismo, conociendo los sentimientos que en el 
ánimo de Ud. ha despertado siempre nuestro centro de enseñanza, 
me considero obligado á dirigirme á Ud. ofreciéndole esa participa- 
ción en la obra en que estamos todos empeñados y que redundará 
en beneficio de todos porque sólo persigue el bien del País. 

Será coronar dignamente la vida de labor y de estudio del Doc- 
tor Lamas, confiar á la Universidad el fruto de sus desvelos y de 
sus afanes para que la Universidad le ofrezca á todos los espíritus 
cultivados y estudiosos. No dudo pues, de que la gestión que inicio 
respecto del archivo del eminente historiador tendrá el resultado 
que el patriotismo de sus hijos permite esperar. 


Saludo á Ud. atentamente 
Eduardo Acevedo 


J. A. Ramírez 


Rectoría de la Universidad de la República, Libro Copiador N° 23. 
Año 1906. Páginas 42 y 43v. [Está mal encuadernado. La página 43 
se halla invertida.] 
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N? 51 — [El Rector Dr. Eduardo Acevedo comunica a Orestes 
Araújo que ha sido designado para integrar la Comisión de la 
Revista de Historia Nacional. ] 


[Montevideo, diciembre 5 de 1906.] 


Nota N°? 606 
Montevideo, Diciembre 5 de 1906, 

Señor D. Orestes Araujo. 

Comunico á Ud. á sus efectos que el Consejo de E. Secundaria 
y Superior, en sesión de 21 de Noviembre p. pasado, ha designado 
á Ud. para formar parte de la Comisión de la Revista de Historia 
Nacional, en calidad de miembro de dicha comisión, 

Esperando que para bien de la Universidad se digne Ud. acep- 
tar dicho cargo, le saludo atentamente. 

Eduardo Acevedo 
J, A, Ramírez 

Nota: Las notas N? 601, 602, 603, 604, 605, del mismo tenor que la 
presente fueron dirigidas á los señores Juan Zorrilla de San Mar- 
tín, Lorenzo Barbagelata, Carlos Oneto y Viana, José E. Rodó, y 
Francisco J. Ros respectivamente. i 


Rectoría de la Universidad de la República. Libro Copiador N° 23. 
Año de 1906, página 138. 


N°? 52— [El Rector Dr. Eduardo Acevedo agradece a Eduardo 
Acevedo Díaz la colaboración prestada en las gestiones para ad- 
quirir la documentación del archivo Lamas. ] 


[Montevideo, diciembre 10 de 1906.] 


Nota N° 622 
Montevideo, Diciembre 10 de 1906. 

Exmo. Señor Ministro de la República Oriental del Uruguay en 

la R. Argentina. 

Don Eduardo Acevedo Díaz. 

Por informes del Señor Luis Carve se han enterado las auto- 
ridades universitarias de la intervención que V. E. se ha dignado 
tomar en las gestiones para adquirir el archivo de Don Andrés La- 
mas con destino á la Institución que presido, asi como de que di- 
cha intervención tendrá, según todas probabilidades el éxito más 
completo. 

Felicitandome de que así sea, quiero dejar constancia de que 
las autoridades universitarias agradecen vivamente el nuevo y va- 
lioso servicio que V. E. presta á dicha Institución. 

Saludo á V. E. con mi consideración más distinguida. 


Eduardo Acevedo 
J, A, Ramírez 


Rectoría de la Universidad de la República. Libro Copiador N° 23, 
Año 1906, página 158. 
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N? 53 — [El Rector Dr. Eduardo Acevedo agradece al Cónsul ge- 
neral del Uruguay en la Argentina Sr. Antonio Bachini su inter- 
vención en las gestiones para adquirir con destino a la Universidad 
el archivo del Dr. Andrés Lamas. ] 


[Montevideo, diciembre 10 de 1906.] 
Nota N? 623 


Montevideo Diciembre 10 de 1906. 

Señor Consul de la República O. del Uruguay en la R. Argentina 

Don Antonio Bachini. 

Enteradas las autoridades universitarias por informes del Se- 
ñor Luis Carve, de la intervención que ha tenido Ud. en las ges- 
tiones para adquirir con destino á la Universidad el archivo de 
Don Andrés Lamas, quiero dejar constancia de la gratitud con que 
aquellas reciben ese valioso concurso prestado por Ud. á sus es- 
fuerzos en favor de la causa de la enseñanza. 


Acepte Ud. pues la expresión de ese sentimiento y la de mi 
consideración más distinguida. 


Eduardo Acevedo 
J. A. Ramírez 


Rectoría de la Universidad de la República, Libro Copiador N° 23. 
Año 1906, página 159, 


N* 54 — [El Consejo de Enseñanza Secundaria y Superior designa 
al Sr. Luis Carve Director interno de la Revista de Historia Na- 
cional e integra la Comisión de la Revista con Juan Zorrilla de 
San Martín, Lorenzo Barbagelata, Carlos Oneto y Viana, José E. 
Rodó, Francisco J. Ros y Orestes Araújo.] 


[Montevideo, noviembre 11 de 1906.] 


[Sesión Extraordinaria del 11 de Noviembre de 1906.] 

Se nombra director interno de la Revista de H. Nacional al 
Sr. Luis Carve con un sueldo nominal liquido de $ 100.00. 

Se integro la Comisión de dicha revista con los Srs. Dtr, Juan 
Zorrilla de San Martín, Dtr. Lorenzo Barbagelata; Dtr. Carlos Oneto 
y Viana y Sr. José E. Rodó, Francisco J. Ros y Orestes Araújo. 

Se autoriza el envío del Sr. Luis Carve á Buenos Aires con el 
cometido de ultimar las gestiones para traer el archivo de D. Andrés 
Lamas, quedando facultado el Sr. Rector, para invertir hasta pesos 
100.00 en los gastos que reclama el viaje del Sr, Carve. 


Rectoría de la Universidad de la República. Libro de Actas de 
las Sesiones Celebradas por el Consejo de Enseñanza Secundaria y 
Superior. 1905 a 1907 - de abril de 1905 a junio 20 de 1907. Página 344. 
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Acevedo al 
— [El Rector de la Universidad Dr. Eduardo 

Diada y Fomento. Informa que el Sr. Luis Carve fue desig- 
nado Director Interno de la Revista Histórica Nacional con un 
sueldo mensual de cien pesos líquidos. El Poder Ejecutivo aprue- 


ba esta designación, ] 


[Montevideo, noviembre 28 de 1906.1 


N? 188148 

N? 588; Montevideo, Noviembre 28/06, 

Exmo. Sr. Ministro de Fomento 

Doctor Don Alfonso Pacheco > AS 

i requiere, 

La publicación de la Revista de Historia Nacional, 
además de la Comisión Honoraria que la dirige, un director interno 
que pueda consagrarse á su tarea bajo la superintendencia de aquella. 

Para llenar esa necesidad, el Consejo á propuesta de la misma 
comisión, ha resuelto nombrar director interno de la Revista al se- 
ñor Luis Carve, asignándole como retribución á sus servicios, un 
sueldo mensual de cien pesos líquidos, que se pagarán con la GA 
nación incluída en el presupuesto con destino á la publicación de 
la Revista. 

Solicita del P. E. la aprobación de ese nombramiento así car 
para el gasto indicado, y aprovecho la oportunidad para saludar / 
V. E. atentamente. 


Eduardo Acevedo 


Juan Andrés Ramírez 


Ministerio de Fomento 
Mont? Febrero 2/907. 


Apruébase el nombramiento del Sr. Luis Carve para Director 
Interno de la Revista de Historia Nacional propuesto por el cc 
sejo de Enseñanza Secundaria y Superior á indicación de la a 
sión Honoraria que dirige la expresada publicación, asignándosele 
una remuneración de cien pesos mensuales líquidos. Esta erogación 
se imputará á la partida de ciento cincuenta pesos incluida en a 
presupuesto de la Universidad con destino á la publicación de la 
Revista de Historia Nacional. 


co Batlle y Ordóñez 


Alfonso Pacheco 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Documentos para servir 
al estudio de la Historia de la Cultura, Caja N°? 2036. Carpeta 


Ne 1350; fojas 69 y 69 V. 
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N? 56 — [Carlos M. de Pena a Domingo Lamas sobre los docu- 
mentos de su padre que fueron depositados en la Legación del 
Uruguay en Buenos Aires. Se refiere al propósito de publicar al- 
gunos de esos documentos en el primer número de la Revista 
Histórica. ] 


[Montevideo, noviembre 14 de 1906.] 


Montevideo, Nov. 14 de 1906. 
Sr. D. Domingo Lamas. 
Buenos Aires. 
Rivadavia 1942. 


Mi est.o am.o Escribi á Ud. hace cinco días pidiéndole pusiera 
de su parte cuanto fuera posible para que sea devuelta por el Sr, 
Dr. Urien aquella parte de los papeles ó manuscritos del archivo 
de su padre que segun mis informes estaba en la Legación. 

Deseo saber én que estado está la gestion que estaba Ud. deseoso 
de promover. 

Pensabamos que el ler, N? de la Revista Histórica de la Uni- 
versidad reprodujera algunos de esos documentos, aprovechando la 
ocasión para hacer la justicia debida al insigne escritor, 

Como ciudadano y como presidente de la Comis.n de Revista le 
estimulo á que coopere en la tarea patriótica que redundara al 
propio tiempo en honor del esclarecido autor de los Estudios Polí- 
ticos, de Rivadavia y su tiempo, etc, etc. 


A la espera de su contestación soy su afmo. 


Carl.s Ma. de Pena 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivos Particulares, 
Libro Manuscrito Nè 44. Dr. Carlos María de Pena. Copiador de 


Cartas è Informes 19 de julio de 1905 a 16 de octubre de 1908; fo- 
ja 469. 


N? 57 — [Información sobre los trabajos preparatorios para pu- 
blicar la Revista Histórica Nacional contenida en la Memoria 
Sr Eduardo Acevedo sobre la enseñanza universitaria en 


[Montevideo, diciembre de 1906.] 
HISTORIA NACIONAL 


Está ya incorporada á la ley de Presupuesto General de Gastos 
una partida de mil ochocientos pesos anuales para la publicación 
de la revista de Historia Nacional. Es poco, sin duda alguna, El 
Poder Ejecutivo había establecido en el proyecto cuya sanción ges- 
tioné yo, el doble de esa suma, y es posible que la reducción pro- 
venga de haberse calculado los gastos del segundo semestre del 
ejercicio económico en que fue tratada la planilla universitaria, y 
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no los del ejercicio entero. De todos modos, basta lo sancionado 
para empezar la publicación y prestigiar un pensamiento que ha 
de ampliarse sin duda alguna, en el porvenir, 

Con el propósito de cambiar ideas acerca de la organización 
del plan de la revista, fueron invitadas á una reunión en la Uni- 
versidad todas y cada una de las personas que se han singula- 
rizado por sus estudios históricos ó que han demostrado interés 
por los mismos estudios habiendo hecho acto de presencia os 
señores: doctor Carlos María de Pena, doctor Juan Zorrilla de San 
Martín, doctor Luis Melián Lafinur, doctor Manuel Herrero y Es- 
pinosa, doctor José Salgado, doctor Joaquín de Salterain, doctor 
Daniel García Acevedo, doctor Luis Alberto de Herrera, doctor 
Lorenzo Barbagelata, doctor Juan Andrés Ramírez, Julio María 
Sosa, Orestes Araújo, Luis Cincinato Bollo, Julián Miranda, Car- 
los Travieso, doctor Miguel Lapeyre, doctor Manuel Arbelaiz, Pa- 
blo Blanco Acevedo, Luis Carye, José Arechavaleta y Francisco 
Ros. La Asamblea acogió con mucho entusiasmo la idea de la fun- 
dación de la revista y emitió votos complementarios en favor de 
la creación, en la Universidad, de una cátedra superior de Historia 
Nacional y de la sanción del proyecto de ley de creación del Ins- 
tituto de Historia y Geografía que tramita desde hace algún tiempo 
en el Cuerpo Legislativo. Para dar forma a las ideas relativas á la 
organización del plan de la revista, el Consejo de Enseñanza Se- 
cundaria y Superior nombró una Comisión compuesta de los se- 
ñores: doctor Carlos María de Pena, doctor José Salgado, doctor 
José Pedro Varela, doctor Luis Melián Lafinur, doctor Daniel Gar- 
cía Acevedo y Luis Carve, que produjo el siguiente informe, que 
fue aprobado por la mencionada autoridad universitaria: 

La Dirección de la Revista ha quedado confiada á esa misma 
Comisión organizadora de los trabajos, integrada con los señores 
Juan Zorrilla de San Martín, José Enrique Rodó, Carlos Oneto y 
Viana, Lorenzo Barbagelata, Francisco Ros y Orestes Araújo. El 
vocal señor Luis Carve ocupará la Secretaría de la Revista con 
una modesta retribución de cien pesos mensuales. Por iniciativa 
del señor Decano de Derecho y Ciencias Sociales doctor Pena, el 
Consejo pidió autorización al Poder Ejecutivo para adquirir en 
la suma de tres mil pesos, imputables á economías universitarias, 
el valioso archivo del doctor Andrés Lamas. Ya están muy ade- 
lantadas las gestiones y se aguarda su desenlace para iniciar la 
publicación de la Revista. En poder de la Universidad se en- 
cuentran ya varios tomos y legajos del archivo diplomático del doc- 
tor Lamas, adquirido por el Estado sin desembolso alguno. 


Eduardo Acevedo: “La Enseñanza Universitaria en 1906”. Univer- 
sidad de Montevideo. El Siglo Ilustrado, Montevideo, 1907. Páginas 
390 - 393, 


N°’ 58 — [El Dr. Carlos M. de Pena al renunciar al cargo de De- 
cano de la Facultad de Derecho, cesa en la presidencia de la Co- 


[r.1]/ 


[F.1v.]/ 
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misión de la Revista de Historia de la que es designado vocal 
por el Consejo de Enseñanza Secundaria y Superior.] 


[Montevideo, abril 22 de 1907.] 


[Sesión del 22 de Abril de 1907.] 

Se autoriza los siguientes gastos $ 110, para la adquisición 
de un armario de hierro destinado al archivo de la Revista de 
Historia. ' 

Remuneración hasta $ 25 mensuales de los servicios que pres- 
ta el escribiente de la Revista de Historia Nacional, 

El Sr. Rector dice que el Dtr. Pena ha renunciado al cargo de 
decano de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales; que en con- 
secuencia, cesará en la presidencia de la Comisión de Revista de 
Historia Nacional; pero que se trata de un elemento indispensable, 
en esa obra, por lo cual propone se le nombre vocal de dicha Co- 
misión. Así se resuelve. 


Rectoría de la Universidad de la República. Libro de Actas de las 
Sesiones celebradas por el Consejo de Enseñanza Secundaria y Su- 
perior. 1905 - 1907, de abril 10 de 1905 a junio 20 de 1907, Páginas 
448 y 449. 


N? 59 — [Pliego de condiciones al que deberán ajustarse las pro- 
puestas para la composición e impresión de la “Revista Histó- 
rica de la Universidad”.] 


[Montevideo, agosto 10 - 16 de 1907.] 


/ Pliego de condiciones á que deben ajustarse las propuestas 
para la impresión de la “Revista Histórica de la Universidad”. 
Primero — El tipo será igual al modelo agregado á los Anales de 
la Universidad, tomo 17, número 81. Las notas que ge 
impriman ya al pie ó márgen del folio ó al fin de las 
divisiones, será tipo menor, 

Segundo — El papel y formato de la página debe ser el qué se 
ha empleado en el tomo a que se refiere la condicion 


anterior. 

Tercero — Cada pliego constará de diez y seis páginas, y se im- 
primirán seiscientos ejemplares. 

Cuarto — La impresión deberá ser nítida, y la primera y se- 


gunda correccion á cargo del impresor, no pudiendo 
hacerse el tiraje sin la autorización de la Dirección. 
Quinto — No se admitirán propuestas de Establecimiento no pa- 
tentado; y cada uno de los proponentes depositará 
cien pesos en garantía. No se tomará en cuenta nin- 
guna propuesta que no se ajustara a los requisitos que 
se establecen en este pliego. 
Exceptúase de la patente y depósito á los Es / tableci- 
mientos Oficiales, 
Sexto — La Comision se reserva la facultad de aumentar, ó dis- 
minuir el número de ejemplares, y también de suspen- 


[F.2]/ 
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der la publicacion de la Revista cuando lo crea ne- 
cesario. El pago se hará por la Tesoreria de la Uni- 
versidad cada vez que se entreguen los ejemplares 
trimestrales. 
Séptimo — La Comision podrá aceptar lo que le parezca más con- 
veniente ó rechazarlas todas. 
Montevideo, 10 de Agosto de 1907. 
C. M. de Pena 
José Salgado 
Secretario 
LICITACION 


Revista Histórica de la Universidad: Llámase por el término de diez 
días á licitacion para la impresión de esta revista trimestral, de 
acuerdo con el pliego de condiciones que se halla en la Secretaria 
de la Universidad, Cerrito N° 265. 

Las propuestas se presentarán en el sellado correspondiente, 
y serán abiertas por el Presidente de la Comisión el 20 del co- 
rriente á las 11 a. m.„ pudiendo los interesados asistir al acto. 

/ La Comision encargada de la Revista, aceptará lo que crea 
más conveniente á los intereses que dirige, ó rechazará todas si 
le pareciera más acertado. 

Montevideo 16 de Agosto de 1907. 


Archivo General de la Nación. Montevideo, Archivo de la Uni- 
versidad. Caja N°? 22. Año de 1907. Carpeta de 16 de agosto, Nv 21. 


N? 60 — [Carlos M. de Pena comunica a Francisco J, Ros que ha 
sido designado para integrar la Segunda Sección de la Revista 
dedicada al análisis de biografías, memorias y trabajos históricos. ] 


[Montevideo, junio 15 - 18 de 1907.] 


Montevideo 15 de Junio de 1907. 

Sr. D. Francisco Rós 

De acuerdo con la disposición del prefacio reglamentario de 
la Revista Histórica que confiere al Presidente la facultad de 
designar el personal de las secciones y distribuir las tareas, he 
resuelto que Ud. con los señores Dr. Juan Zorrilla de San Martín, 
Dr. Lorenzo Barbagelata y D. Orestes Araújo, se encargue de la 
segunda sección que tiene á su cargo el análisis de las biografías, 
memorias y trabajos históricos, 


Ca. M. de Pena. 
Montevideo Junio 18/1907, 


Señor Dr. Dn. Carlos M* de Pena 
Presidente de la Revista Histórica 


Se ha dignado Ud. hacerme saber, en su comunicacion del 15 
del corriente, que de acuerdo, con la disposición del prefacio re- 
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glamento de la Revista Histórica que confiere al Presidente la 
facultad de designar el personal de las secciones y distribuir sus 
tareas, ha resuelto que forme parte de la que corresponde á la se- 
gunda seccion, encargada del análisis de las biografias, memorias 
y trabajos históricos. 

En contestación debo decir á Ud. que apesar de mi escasa 
preparación para desempeñarme discretamente en una seccion tan 
importante, y á pesar de las muchas tareas que me absorve el 
tiempo, no he de rehusar, sin embargo, el honroso puesto de labor 
que Ud. me dispensa y haré todo empeño para suplir las defi- 
ciencias (apuntadas) con mi mayor voluntad. 


Saludo á Ud. atentamente 


F[rancisco] J. R.[0s] 


Archivo General de la Nación. Montevideo, Archivos Particulares. 
Caja N° 184. Archivo del Agrimensor Francisco J. Ros. Carpeta N°? 4; 
fojas 10 y 11. Correspondencia con diversas personas e Instituciones 
y con el Ministerio de Instrucción Pública sobre temas de carácter 
histórico. 1902 - 1930. 


N? 61 — [Propuestas presentadas cotizando precios para la com- 
posición e impresión de la “Revista Histórica de la Universidad”, ] 


[Montevideo, agosto 10-26 de 1907.] 


Montevideo, 10 de Agosto de 1907. 


Sr Rector de la Universidad Dr. Francisco Soca. 

Tengo el honor de dirigirme á V. S. para presentarle el pro- 
yecto del pliego de condiciones á que, segun creo, deben ajustarse 
las propuestas para la impresion de la Revista Histórica de la 
Universidad. 

Saluda á V. S. atentamente. 

Carl.s María de Pena 
José Salgado 
Secretario. 
Universidad de Montevideo 
Secretaría General 
Recibido con fecha de Hoy 
Libro de entradas N° .. 
Montevideo, Agosto 10 de 1907 
al despacho. 
Millot 
Agosto 17/907. 
Aprobado 
F.[rancisco] S.[oca] 

J.A.Ramírez 

En Montevideo á 26 de Agosto de 1907 en la oficina de la 
Revista se procedió ante el Sr. Presidente de la Comision á abrir 
las propuestas presentadas y despues de haber manifestado los 
proponentes ser tres los pliegos cerrados — el primero presentado 
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por el Señor Enrique Tolosa por la casa Viuda e hijos de Zenon 
Tolosa, cita Juan Carlos Gomez 147 cuya propuesta queda firmada 
por el Sr. Presidente y el interesado. Número dos presentada por 
el Sr. Barreiro y Ramos, fue como la anterior, firmada por el Sr. 
Presidente é interesado. Número tres presentada por los Señores 
Mariño y Caballero que como las anteriores, fue firmada por el 
Señor Presidente é interesado. Para que se haga efectiva la ga- 
rantía exijida de cien pesos pasa éste expediente á la Secretaria 
con éste solo objeto. No siendo para mas el acto se dá por con- 
cluido, que firman los presentes. 
C. M. de Pena 
p Viuda e Hijos de Zenón Tolosa 
Enrique Tolosa 
p. Barreiro y Ramos 
Ricardo Kliche 
Mariño y Caballero 
Monto Agosto 26/907. 
Recibida en esta fecha, depositando cada uno de los propo- 
nentes la suma de cien pesos, que se depositarán en Tesorería, 
Ramirez 
Montevideo, agosto 26 de 1907. 
Universidad de Montevideo 
Tesorería 
Recibí en calidad de depósito la 
suma de trescientos pesos oro. 
Francisco Pisano 
N? uno 


Pena 


Enrique Tolosa por la Casa Viuda é Hijos de Zenón Tolosa, 
sita en la calle Juan C. Gómez N° 147, en el llamado á licitacion 
para la impresión de log “Anales de la Universidad” se presenta 
con los siguientes precios: 

Por la impresión de 16 páginas de dichos Anales, letra y 
Papel iguales que el modelo existente en Secretaria, con las notas 
al pie, $ 14.40; con las notas al margen $ 15.50, 

La impresión será nítida y la encuadernación á la rústica con 
tapas acartulinadas. 

La casa Viuda é Hijos de Zenon Tolosa se compromete á hacer 
por el precio arriba indicado dicha impresión, y para constancia 
deposita en Tesoreria la garantía exigida en el quinto artículo del 
pliego de condiciones. 


Montevideo, Agosto 26 de 1907. 


p. Viuda é hijos de Zenón Tolosa 
Enrique Tolosa 
N? uno 
Pena 
El representante de esta casa manifiesta que habiendo in- 
currido en el error de confundir la impresion de “Los Anales de 
la Universidad” con la “Revista Histórica”, ratifica en este acto 
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su propuesta, pues su propósito ha sido concurrir á la licitacion 
de la “Revista Histórica”. 


Montevideo, 26 de Agosto de 1907, 


p. Viuda é hijos de Zenón Tolosa 
Enrique Tolosa 


Pena 


Solicitada del representante de la casa “Viuda é hijos de To- 
losa” una declaración expresa y clara sobre el tipo y papel que 
empleará en la confección de la Revista si fuera aceptada su 
propuesta agregada á este expediente manifesto que emplearía el 
papel que acompaña y que en cuanto al tipo aplicaria en vez del 
que estableció la licitacion uno de los dos que presenta en este 
acto. Montevideo, 17 de Sept. de 1907, 


C. M? de Pena 
Presidente 


Viuda é hijos de Zenón Tolosa 
Enrique Tolosa 


N? dos 
Pena 
Sr. Secretario de la Universidad. 


Impuesto del llamado á licitación para la impresión de la 
“Revista Histórica de la Universidad”, y de acuerdo con el pliego 
respectivo que he tenido á la vista ofrezco el trabajo por el precio 
siguiente: 

600 ejemplares, en papel tipo, é impresion según modelo que 
incluyo. El pliego de 16 páginas, diez y nueve pesos con 50 cts, 
($ 19.50). 

Acompaño la suma de Cien pesos oro ($ 100) como garantía 
de mi propuesta. 

Monteyideo, agosto 26 de 1907. 
A. Barreiro y Ramos [sello] 
N°? dos 
Pena 
[es un modelo de impresion de Barreiro y Ramos]. 
N? tres 
Pena 
Montevideo, agosto 26 de 1907, 
El Siglo Ilustrado 
Imprenta y Encuadernación 
Mariño y Caballero 
18 de Julio, 23 
Sr. Presidente de la Comision de 
la “Revista Histórica de la Uni- 
versidad”, 
Señor: 
Los que suscriben, propietarios 
de la imprenta “El Siglo Ilustra- 
do”, en vista del aviso de esa Secretaria llamando á Propuestas 
para la impresión y encuadernación de una revista trimestral 
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titulada “Revista Histórica de la Universidad”, se comprometen 
á confeccionar dicho trabajo por la cantidad de diecinueve pesos 
oro el pliego de dieciséis páginas, en un todo de acuerdo con el 
pliego de condiciones. Se acompaña cien pesos como garantía, 
Saluda Al Sr. Presidente 
Mariño y Caballero 

N? tres 

Pena 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de la Uni- 
versidad. Caja N° 22. Año de 1907. Carpeta N°? 121; fojas 3 a 8. 


N° 62— [Carlos M. de Pena a Alberto Palomeque. Expresa que e) 
conflicto universitario dejó en pie la Comisión de la Revista His- 
tórica con cuyos integrantes trabaja para la aparición del primer 
número; alude a las prevenciones que aun impiden escribir sobre 
historia sin herir susceptibilidades y a su estudio sobre la Campaña 
de Misiones, Considera indispensable publicar en la Revista un es- 
tudio sobre la fundación de la Universidad.] 


[Montevideo, agosto 31 de 1907.] 


/ Montevideo, Agosto 31 de 1907. 
Sr. Dr. D. Alberto Palomeque 
Bahía Blanca. — Lamadrid 133 


Mi querido Alberto: Con cuanto placer leí tus líneas afectuo- 
sas del 29 á. 

El conflicto universitario dejó en pie la Comisión de Revista 
Histórica. Y en la aparición del ler. n? estoy trabajando con los 
demás compañeros. 

Efectivamente, hay todavía prevenciones y atavismos singula- 
res que impiden escribir historia, sin que [se] consideren heridos 
los biznietos de algunos próceres. 

Leí el interesante trabajo sobre la Campaña de Misiones; y 
no me extraña lo que te ha ocurrido en el diario, porque á mi, 
después de decir: “como habían cambiado los tiempos en la Uni- 
versidad” y de ponerme en el rol de un profesor cualquiera me so- 
licitaron opinión como “autoridad en la materia”, y, por supuesto, 
que no les dí el susto de exponer nada. 

Me parece que hemos aprendido lo bastante para no incurrir 
en la debilidad de tomar en serio estas cosas, 

/ Si no te contestan de la Universidad puedo buscar yo mismo 
los datos que necesitas, 

Con motivo de la ceremonia de la piedra fundamental recorrí 
las actas del Consejo y aun extracté ligeramente algo de ellos. 
Te prevengo que el archivo viejo universitario está muy revuelto. 

Luis Carve estaba reuniendo estos días algunos datos para 
una crónica de la fundación, que consideramos indispensable pu- 
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blicar, pues se trata de una Revista Histórica de la Universidad. 
Tú trabajo podría completar y subsanar los vacios de esa reseña. 

Habría tiempo hasta el 15 ó 20 del entrante [...] y honrarías 
la Revista. 


Quedo, como siempre, á tus órdenes y soy tu afmo. 


Carlos Ma. de Pena 


Archivo General de la Nación. Montevideo, Libro Manuscrito. 
Carlos María de Pena, N? 44, Copiador de Cartas e Informes: 1* de 
julio de 1905 a 16 de Octubre de 1903. Páginas 658 y 659. 


N? 63 — [Carlos M. de Pena a Alberto Palomeque. Acusa recibo del 
trabajo que le fue solicitado para la Revista, Evoca recuerdos de 
la juventud y le anuncia el envío de la información solicitada.] 


[Montevideo, setiembre 11 de 1907.] 


Mont Setbre. 11 de 1907, 
Sr. Dr. Alberto Palomeque 
Bahía Blanca 


Lamadrid 133. 


Mi querido Alberto: Acuso recibo de la tuya del 9 corrte. 
con la que viene el trabajo que te pedí para la Revista, Solo he 
podido leer tu carta llena de recuerdos del viejo tiempo en que 
todas las cosas nos parecían bellas y derrochábamos la alegría 
de la vida. 

Ya hay para rato con tantas evocaciones... 

Hoy se reune la Comisión de la Reyista y leeremos tu trabajo. 

Pedí á Ramírez apurára el envío de los datos pedidos por tí. 
Me contestó que las copias de las actas estaban prontas, y que el 
fotógrafo Fillat le ha prometido cumplirle en esta semana. 

He empezado la lectura de la biografía de tu Padre, Así que 
concluya comunicaré impresiones. 


Adios: insigne trabajador. 
Tu afmo. 


Carlos Ma. de Pena 
Archivo General de la Nación, Montevideo. Libro Manuscrito. 


Copiador de Cartas e Informes de Carlos María de Pena. Libro N°? 44, 
19 de Julio de 1905 a 16 de Octubre de 1908, página 664, 
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N? 64 — [Carlos M. de Pena a la Sra. Julia Juanicó de Lerena, Le 
solicita información sobre la actuación de su padre el Dr, Cándido 
Juanicó cuya biografía será publicada en la Revista Histórica pró- 
xima a aparecer. ] 


[Montevideo, setiembre 14 de 1907.] 


Septre. 14 de 1907. 

Mi distinguida amiga 

Sra. Da. Julia Joanicó de Lerena. 

En la Revista de Historia Nacional, próxima á aparecer se 
publicarán algunos rasgos biográficos de nuestros hombres más no- 
tables y figura entre ellos su Padre que tiene puesto saliente en 
esa galería. 

Mucho agradecere se sirva decirme día y hora de la semana 
próxima para que pase á tomar datos de Ud. mi distinguido amigo 
D. Luis Carve, quien ha tomado á su cargo aquella tarea, 

Anticipóle mi agradecimiento como Presid.te de la Com.n y le 
saluda con la distinción de spre. 


Carlos Ma. de Pena 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Libro Manuscrito. 
Carlos María de Pena. Copiador de Cartas e Informes, 1% de Julio 
de 1905 a 16 de Octubre de 1908. Libro Ne 44, página 666, 


N? 65 — [Carlos M. de Pena a Alberto Palomeque. Se refiere al 
trabajo que ha enviado para la Revista y al que publicó en la di- 
rigida por Estanislao Zeballos sobre el Coronel José G. Palomeque 
que comenta elogiosamente.] 


[Montevideo, setiembre 16 de 1907,] 


Mont” Setbre. 16 / 1907. 

Sr. Dr. Alberto Palomeque: 

Buenos Aires. 

Mi querido Alberto: Recién ayer me fue entregado tu telegra- 
ma del sábado, debido al error de domicilio. 

Y para que no ocurra eso otra vez te pongo: Estudio, Rincón 
39% (que no es lo mismo que Rincón esq.a 33). 

Y tu casa en la Plaza independencia C. N. 25.c altos. Sabiendo 
dirijo la correspondencia á la primera Dirección. 

El mismo dia del recibo de tu interesante trabajo te escribí: 
Ya fué pasado á la Coms.n y no dudo que será insertado en la 
Rev. con verdadero placer, 

Leí también la Rev. de Zeballos y la situación de tu Padre en 
la última etapa de la guerra de Flores. El criterio filial se man- 
tiene siempre elevado y generoso, dentro de la rigurosa verdad 
histórica, y tú conducta será aplaudida por los hombres de corazón. 
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Como tú me diriges el telegrama desde la Bolsa y temo que 
esta contestación no te llegue, si allá vá; te pongo la dirección de 
Bahía Blanca, que tú me has dado. Allí, te fué dirigida una anterior. 

Suyo su afmo. 


Carlos Ma. de Pena 


Archivo General de la Nación. Montevideo, Libros Manuscritos 
Particulares. Carlos María de Pena. Copiador de Cartas e Informes: 
1? de Julio de 1905 a 16 de Octubre de 1908, Libro No 44, página 668. 


N? 66 — [Carlos M. de Pena a Alberto Palomeque. Sobre pruebas 
de su artículo y un retrato de su padre que se le remite. Le envía 
dos discursos que ha pronunciado.] 


[Montevideo, octubre 2 de 1907.] 


Montevideo, Octe. 2 de 1907, 

Sr. Dr. Alberto Palomeque. 

Mi querido Alberto: Si no has recibido pruebas de tus páginas 
para la Revista se debe á que todavía luchamos con la limitación 
para imprimir. Apuramos esto. 

Te envío un discurso mió que tiene más de un año, y otro 
que te gustará tener en folleto. 

El Secreto Ramírez te manda hoy el retrato de tu Padre 
que es de lo mejor que ha podido obtenerse. 

Siempre tuyo afmo. 

Carlos Ma. de Pena 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Particulares. Libro 
Manuscrito. Carlos María de Pena. Copiador de Cartas e Informes, 
19 de Julio de 1905 a 16 de Octubre de 1908. Libro N° 44, página 682. 


N°? 67 — [Información relacionada con el reparto del primer nú- 
mero de la “Revista Histórica de la Universidad”.] 


[Montevideo, enero 4 - mayo 5 de 1908.] 


Z N° 1009945 
Montevideo 4 de Enero de 1908. 


Sr. Rector de la Universidad d.r Francisco Soca 

Ruegó á V. S. se sirva disponer lo necesario á fin de que se 
autorice á la Direccion de la Revista Histórica para ocupar los 
servicios de un peon en el reparto de los números del primer 
folleto, 
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Esta es una ocupación que durará varios dias y tan pronto 
termine dicho reparto daré á V. $. 


Saludo á V. S. atentamente 
Luis Carve 


Universidad de Montevideo 
Secretaria General 


Recibido con fecha de hoy. Libro de En- 
trada F? ... N° ... y se pasó al Despacho. 
Conste. 

Millot 

Mayo/4/908. OR 

Consejo de E.S. y Superior 

El Sr. Rector adoptará las medidas que crea convenientes para 
que / el reparto de la Revista se haga por los porteros. 

De-María 
J,A.Ramírez 

Mayo 5/908. 

El portero José Longueira se pondrá á las órdenes del di- 
rector interno de la Revista para el reparto de esta. Sin perjuicio 
de auxiliar á los demás en las tareas de limpieza. 

De-María 
J,A.Ramírez 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de la Uni- 
versidad, Caja N? 23. Año de 1908. Carpeta N? 50. 


N* 68— [Carlos M. de Pena a Paul Groussac. Agradece sus 
buenos augurios sobre la “Revista Histórica”, que, entre las 
recibidas, considera de más subido valor, Le solicita colaboración. ] 


[Montevideo, mayo 30 de 1908.] 


Montevideo, Mayo 30 de 1908. 
Pablo Groussac 


Buenos Aires 
Biblioteca Nacional 

Mi distinguido Señor: tambien debo yo pedirle excusas por 
no haber inmediatamente acusado recibo de su muy grata del 23, 
que he dado á la prensa por los buenos augurios que hace usted 
respecto de la “Revista Histórica” y como estímulo para nuestros 
intelectuales. 

Hemos recibido muchas palabras de aliento y nos es grato de- 
cirle que cuento las suyas entre las de más subido valor. 

Dentro del programa de la Rev. cuyo bosquejo habrá leído Ud. 
en el N? 1 nos honraríamos en recibir su valiosa colaboracion. 
Espero que me autorizará para ofrecerle á mis compañeros de ta- 
reas, y que se dignará Ud. hacerla efectiva muy pronto con algunas 


[F, 1]/ 
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páginas de las que son familiares á su brillante ingenio y docta 
erudición. 
Me considero su amigo afmo. 


Carlos Ma. de Pena 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Particulares. Libro 
Manuscrito No 44. Dr, Carlos María de Pena. Coplador de Cartas 
e Informes 1% de julio de 1905 a 16 de octubre de 1908, página 858. 


N° 69 — [Gestión relacionada con el reparto de la “Revista 
Histórica de la Universidad”.] 


[Montevideo, mayo 15 - 27 de 1908.] 


/N9 323287 

Señor Rector de la Universidad Doctor Don Pablo De-María. 

El que suscribe, José Longueira, portero de la Facultad de 
Derecho, actualmente al servicio de la comisión de la “Revista 
Histórica de la Universidad”, á V. S. como mejor proceda dice: 

Que los porteros de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales, 
con excepción del que suscribe, perciben además de su sueldo la 
cantidad de cinco pesos para gastos de locomoción, 

Actualmente estoy haciendo reparto del último número de la 
revista; y me veo obligado á solicitar de vez en cuando á la Se- 
cretaria General la entrega del dinero que por concepto de gastos 
de locomoción he invertido. 

A fin de regularizar mi situación y gozar del mismo beneficio 
que los demás porteros á que, me he referido, ruego á V. S. se sirva 
disponer lo necesario á fin de que la Tesoreria de la Universidad 
me entregue mensualmente la suma de cinco pesos ($ 5.00.) á que 
mensualmente ascienden estos gastos. 

Es justicia que espero del Señor Rector 


Montevideo, Mayo 15 de 1908 
José Longueira 


/ Universidad de Montevideo 
Secretaria General 


Montevideo, Mayo 16 de 1908. 
Recibido con fecha de hoy. Libro de En- 
tradas F? ... N? y se pasó al Des- 
pacho Conste, 
Millot 
Mont. Mayo 16/08. 
Elévese al Consejo 
De-María 
J,A.Ramírez 


[F.1]/ 
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MONTEVIDEO, Mayo 27 de 1908 
El Consejo de Instrucción Secundaria y 
Superior, en sesión de esta fecha, sancionó 
la siguiente resolución: 
No ha lugar 
De-María 
J,A.Ramírez 


Archivo General de la Nación. Montevideo, Archivo de la Uni- 
versidad, Caja N? 23, Año de 1908, Carpeta N° 59, 


N° 70 — [Gestión solicitando ejemplares de los “Anales de la 
Universidad” para la biblioteca de la “Revista Histórica”.] 


[Montevideo, agosto 27 - setiembre 1° de 1908.] 


/ Montevideo, 27 de Agosto de 1908. 


Señor Rector doctor Pablo De-María 

Ruego á V. S. quiera ordenar al jefe de la oficina respec- 
tiva la entrega de los ejemplares de los “Anales de la Universidad” 
que han visto la luz, para enriquecer la incipiente biblioteca de 
la “Revista Histórica”. 


Reitero á V. S. mi consideracion y respeto. 
Luis Carve 


Universidad de Montevideo 
Secretaría General 


Montevideo, Agosto 28 de 1908. 
Recibido con fecha de hoy. Libro de En- 
tradas F° ... N? ... y se pasó al Despacho. 
Conste. 
F. Ricardi 
Agosto 28/1908 
Informe el Sr. Administrador de los Anales de la Universidad. 
De María 
J. A. Ramírez 
Mon /tevideo agosto 31 de 1908. 
Señor Rector 
Durante el Rectorado del Dr. Eduardo Acevedo, se me reco- 
mendó especialmente que de los anales existentes en el deposito, 
reservara e hiciera encuadernar dos colecciones completas. Fuera 
de estas, no podría completarse una tercera pues se han agotado 
varios números que son los siguientes: 1 - 2 - 6 - 9 - 10 - 11 
14 - 28 - 41 - 43. 
Es cuanto creo debo informar. 
Saludo á V. S. atentamente 


Francisco Pisano 


[F.1]/ 
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Universidad de Montevideo 
Secretaría General 
Montevideo, Setiembre 1% de 1908. 
Recibido con fecha de hoy. Libro de En- 
tradas F°? .., N? ... y se pasó al Despacho. 
Conste. 
Millot 


Archivo General de la Nación. Montevideo, Archivo de la Uni- 
versidad. Caja No 23. Año de 1908, Carpeta No 96, 


N? 71 — [Luis Carve anuncia al Rector Pablo de María que el 
número 5 de la “Revista Histórica” será impreso en el mes de 
abril y que su costo aproximado ascenderá a cuatrocientos pesos.] 


[Montevideo, marzo 14 - 17 de 1909.] 


/ Montevideo, 14 de Marzo de 1909, 

Señor Rector doctor Pablo De-Maria 
Señor 

Cumplo con el deber de decir á V.S. para que se sirva dis- 
poner lo que corresponda, que el 5% número de la Revista Histó- 
rica se imprimirá en el mes de Abril proximo, por resolucion de 
la Comisión Organizadora. Su costo se aproximará á Cuatrocientos 
pesos. 

Dios guarde á V, S. Mus A.s 

Luis Carve 
director interno 
Mont? Marzo 15/909. 
Elévese al Consejo 
De-Maria 


/ Universidad de Montevideo 

Secretaría General 
Montevideo, Marzo 13 de 1909. 
Recibido con fecha de hoy. Libro de En- 
tradas F° ... N° ... y se pasó al Despacho. 
Conste. 

F. Ricardi 
Marzo 13/909. 
Elévese al Consejo Universitario 
C. M. Sorín 

Montevideo, Marzo 13 de 1909 


El Consejo Universitario en sesión de es- 
ta fecha sancionó la siguiente resolución: 
Autorízase el gasto siempre que haya fondos aplicables. Co- 
muníquese á la Contaduria y á la Dirección de la Revista Histórica. 
De-María 
C.M. Sorín 
Montevideo, Marzo 17/09 


[F. 1]/ 
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En esta fecha se comunicó á la Contaduría de la Universidad 
y Dirección de la Revista Histórica de la Universidad. 


Fernández 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de la Uni- 
versidad, Caja N? 24. Año de 1909, Carpeta No 57, 


N° 72 — [Carlos M. de Pena al Rector Pablo De-María. Informa 
que viajará en breve a Europa el catedrático de Historia Ame- 
ricana Dr. José Pedro Varela, a quien se ha encomendado la 
misión de realizar investigaciones en los archivos de Madrid y 
Sevilla. Cree conveniente que la Universidad le expida una cre- 
dencial oficial, ] 


[Montevideo, marzo 17-18 de 1909.] 


/ Montevideo, 17 de Marzo de 1909. 


Señor Rector doctor Pablo De-María 
Señor Rector 


El doctor José Pedro Varela catedrático de historia americana, 
irá á Europa dentro de breves días, y la Dirección de la Revista 
Histórica ha resuelto encomendarle la misión de hacer investiga- 
ciones y obtener copias fehacientes en los archivos de España 
—Madrid y Sevilla— en los que, como sabe V.S., se ha reunido 
gran parte de los papeles relativos 4 América que existieron en el 
Consejo de Indias, Juzgado de Arribadas, etc. El Hallazgo de códi- 
ces y documentos inéditos puede aclarar muchos puntos oscuros 
todavía, desde el descubrimiento del Río de la Plata hasta el fin 
de la revolución de 1810. 


Aunque no se consiguieran hoy sinó las memorias de los Go- 
ber/nadores y Virreyes que deben estar en los archivos de España, 
sería feliz el éxito de la comisión del doctor Varela, Se sabe, dice 
el Dr. Lamas, en su erudito informe al gobierno de Buenos Aires 
en Abril de 1872 que el doctor Varela tendrá en cuenta para su 
tarea patriótica que los papeles clasificados y arreglados en la 
casa de Sevilla forman más de treinta mil legajos abultados y es- 
tán distribuidos en once secciones que corresponde á las once sec- 
ciones que estuvieron divididas las colonias españolas, 

Para el mejor éxito de la tarea del doctor Varela, la Dirección 
creó que es conveniente que se la presente y recomiende oficial- 
mente con una credencial de la Universidad, 

La Dirección sin aducir más argumentos por que nada escapara 
á la ilustración y patriotismo de V.S., le ruega quiera man/dar 
extender al doctor Varela la nota que acredite su misión oficial y 
que más eficazmente le pueda propiciar buena acogida. 


[F. 1]/ 
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Saluda á V.S. respetuosamente 
Carlos María de Pena 

Luis Carve 
Montevideo, Marzo 18 de 1909, 


Expídase la credencial solicitada para el Dr. José P. Varela. 


De-María 
C.M. Sorín 


Archivo General de la Nación, Montevideo. Archivo de la Uni- 
versidad, Caja N? 24, Año de 1909, Carpeta No 62. 


N? 73 — [Información sobre gastos originados por la publicación 
de los cuatro primeros números de la “Revista Histórica de la 
Universidad” y actividades anexas.] 


[Montevideo, marzo 17-27 de 1909.] 


/ Universidad de Montevideo A N° 090682 


Nota N? 4053 Montevideo, Marzo 17 de 1909, 


Señor Contador de la Universidad 


Para su conocimiento y demás efectos transcribo a Ud. la re- 
solución del Consejo Universitario recaida en una nota de la Di- 
rección de la “Revista Histórica de la Universidad” por la que 
daba cuenta que el N? 5 de dicha revista se imprimiría en el mes 
de Abril, siendo su costo aproximado $ 400.00. 

“Montevideo, Marzo 13 de 1909. 

“Autorizase el gasto siempre que haya fondos aplicables. Co- 
muníquese á la Contaduría y á la Dirección de la “Revista Histó- 
rica”, De-María; C. M? Sorín”. 

Saludo á Ud. atentamente. 

P. De María 
Carlos M? Sorín 
Montevideo, Marzo 26 de 1909. 

Señor Rector: 

Lo recibido por concepto de la partida asignada en la Ley de 
Presupuestos para Anales de Historia Nacional desde que dicha 
par / tida fue incorporada á aquella (Egercicio 1905-1906) Importa; 


Por lo recibido en el ejercicio 1905 - 1906 (junio) 150,00 
Id. id. id. id. 1906 - 1907 1.800,00 
id. id. id. id. 1907-1908 1.800.00 
id. id. id. id. 1908 -1909 (hasta febrero) 1.200.00 


Total $ 4.950,00 


[P.2]/ 
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Y lo pagado con cargo á esta partida desde su origen es, á saber: 
Por sueldo del Director desde Febrero de 1906 hasta 


febrero de 1909 á $ 100.00 mensuales $ 2.500,00 

Id. del auxiliar desde Junio de 1906 hasta 1909 febrero 525,00 
Gastos de Viaje del Sr. Carve á Buenos Aires en mision 

adquisición archivo del Dr. Lamas 200.00 

Impresión de 4 números de la Revista 1.501.00 

Compra de varios útiles de oficina 26.70 

Total $ 4.752,81 


Existe como se ve, actualmente nada mas que un saldo de 
$ 197.19 de lo que doy cuenta á V. S. á los efectos que corresponde. 
Saluda á V. S. atte 
Cr. Palormino Zipitria 
contador 
/ A N? 742001 


UNIVERSIDAD DE MONTEVIDEO 
Secretaria General 


Recibido con fecha de hoy. Libro de Entradas F%.... 
MO ANS y se pasó al Despacho. — Conste 
F. Ricardi 
Monto Marzo 27 de 1909, 
Dese cuenta al Consejo, 
De María 
C. M? Sorín 
Montevideo, Marzo 27 de 1909, 

El Consejo Universitario en sesión de esta fecha sancionó la 
siguiente resolución: 

Autorízase, con cargo å Economias la inversión de la suma 
necesaria para complementar el saldo que, según lo informado por 
el Sr. Contador, puede aplicarse á la publicación del N? 5 de la Re- 
vista Histórica. Comuníquese. 

De María 
C. M?, Sorín 
To /me nota en la página 28 del libro de autorizaciones 
[hay una firma] 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de la Uni- 
versidad. Caja N? 25. Año de 1909, Carpeta N°? 23. 


N? 74 — [Ley que crea el Archivo Histórico Nacional al que se 
incorpora la “Revista Histórica” que editaba la Universidad.] 


[Montevideo, julio 14 - 16 de 1909.] 


LEY N°? 3527 
Archivo Histórico Nacional 
Su creación 


El Senado y Cámara de Representantes de la República Orien- 
tal del Uruguay, reunidos en Asamblea General, decretan:; 


188 REVISTA HISTÓRICA 


Artículo 1% — Créase el Archivo Histórico Nacional, 

29 Incorpórase al Archivo la Revista Histórica que se edita 
actualmente por la Universidad. Su dirección estará a cargo del 
Director del Archiyo. 

39 El presupuesto del Archivo Histórico Nacional será el 
siguiente: 


o A A E AI A e $ 2.700 
pot A A LD ARA á 960 
DE AURA I seter rr A AAA aA AS ed 720 
VAMOS CIA AA ANA ARA ARA sd 540 
UN POOTO? ¿dc dd ERA Ad pa 300 
Gastos de "DÍICIMA ¿so oirocorcin de aa A as raa ja 120 
Gastos de la Revista ooann iah A nr a ra cc. ” 1,800 

7.140 


4? La Planilla del Archivo Histórico se atenderá con rentas 
generales, mientras no se incluya en el Presupuesto General de 
Gastos. 

5% Suprímese la asignación de mil ochocientos pesos que tiene 
la Revista en la planilla correspondiente de la Universidad. 

62 Lo que produzca la Revista se destinará a la adquisición 
y copia de documentos, folletos, ete. 

79 El Archivo Histórico Nacional dependerá del Ministerio 
de Industrias, Trabajo e Instrucción Pública. 

$2 El Poder Ejecutivo reglamentará la presente ley. 

99% Comuníquese, etc. 

Sala de Sesiones de la Honorable Cámara de Representantes, 
en Montevideo, a 14 de julio de 1909. 


Antonio M. Rodríguez 
Presidente 
Domingo Veracierto, 
Secretario. 
Montevideo, 16 de Julio de 1909. 


Cúmplase, acúsese recibo, publíquese, insértese en el Registro 
de Leyes de este Ministerio y con la copia correspondiente remíta- 
se al del Interior. 

Williman. 
Alfredo Giribaldi 


E. Armand Ugon - J. C. Cerdeiras Alonso - L, Arcos Ferrand - 
C. Goldaracena. “Compilación de Leyes y Decretos”. Tomo 29, på- 
gina 201, Montevideo, MCMXXX, 


N° 75 — [Eduardo Acevedo a Carlos M. de Pena. Le expone el 
plan de la obra que escribe sobre Artigas que constará de dos 
tomos. Manifiesta su aspiración de que sea publicada en dos en- 
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tregas completas de los “Anales de la Universidad”. Aprovecha- 
ría la composición para editar 600 a 800 ejemplares, Se propone 
hacerla circular en toda América.] 


[Montevideo, julio 16 de 1909.] 


Eduardo Acevedo 
Abogado 


Julio 16 de 1909. 
Mi estimado amigo doctor Pena. 


Conoce Ud. el plan de estudio histórico que tengo entre manos, 
No se trata de una biografía de Artigas, sino de un verdadero ale- 
gato de bien probado, forma que me ha parecido la más apropiada 
para cerrar la controversia mientras no se produzcan nuevas 
pruebas. 

Hago desfilar uno por uno á todos los autores que se ocupan 
del personaje; reproduzco literalmente sus cargos; y examino su 
criterio histórico y sus fuentes. El desfile es largo, como que he 
tenido oportunidad de extractar un centenar de obras, algunas de 
ellas de dificilísima consulta, por existir una sola biblioteca del 
Río de la Plata. He completado el estudio bibliográfico, con nume- 
rosos extractos de manuscritos existentes en los archivos argentinos. 

Después, analizo el medio ambiente revolucionario en el Río 
de la Plata y en el resto del continente americano, como medio 
de que se destaquen las grandes condiciones de Artigas. 


Llenada esa tarea, estudio la lucha entre Artigas y el gobierno 
argentino, en todas sus manifestaciones y me ocupo finalmente de 
la invasion portuguesa. 

Creo no equivocarme, al anticipar que del cuadro general de 
este alegato resultará que la figura del jefe de los orientales es 
la de mayor volúmen y la más simpática de todas las que se mue- 
ven en el escenario de la independencia. 

Constará la obra de dos gruesos volúmenes de 700 á 800 pá- 
ginas cada uno del formato y tipo de los “Anales de la Universi: 
dad”. Si llega á publicarse en esa revista, como sería mi deseo, 
pediria que apareciera por tomos completos. 

Hay un verdadero interés nacional, en que las próximas fiestas 
del centenario de la revolución, no encuentren todavía á Artigas 
bajo la máscara de bandido con que lo han exhibido los 
historiadores argentinos. Y para que el debate se produzca 
antes de esa fecha, es necesario que el alegato aparezca en 
el curso de este año. 


Yó podría entregar los originales completos del primer tomo 
á mediados del mes de Agosto. Si la publicación se hiciera en los 
Anales, aprovecharía la composición para tirar seiscientos ú ocho- 
cientos ejemplares. Aun cuando estas obras no tienen mercado de 
venta ni para un centenar de ejemplares, me propongo hacerla 
circular en todas las bibliotecas de América. 
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Dejando así llenado el deseo que Ud. me expresó, quedo como 
siempre afmo. amigo y S. y muy agradecido á su deferente in- 
tervención, 


Eduardo Acevedo 


Archivo General de la Nación, Montevideo, Archivo de la Uni- 
versidad de la República. Caja N°? 25, Año de 1909, Expediente N°? 119, 
Fojas 3, 3v. y 4. 


N? 76 — [Carlos María de Pena al Rector Pablo De-María. Aboga 
en favor de la publicación de la obra del Dr. Eduardo Acevedo 
en los “Anales de la Universidad”, Se refiere pormenorizada- 
mente al contenido de este estudio.] 


[Monteyideo, julio 20 de 1909.] 


Carlos M. de Pena 
Abogado 
Montevideo, Julio 20/909. 


Mi distinguido am? y Sr. Rector 
Dr. D. Pablo De Maria. 


Tengo el gusto de adjuntar la interesante carta del Dr. Ace- 
vedo, en la que, a mi pedido y para realizar el pensamiento qué 
a Ud. expresé y merecio su aprobacion, expone á grandes rasgos 
el contenido de la obra que está escribiendo sobre Artigas. 

Estoy perfectamente al cabo de los estudios practicados por 
el Dr. Acevedo, de los verdaderos hallazgos de documentos que ha 
hecho en los Archivos y de la abundante cosecha bibliográfica que 
ha puesto á contribucion con esa admirable energía y esos espe- 
ciales datos que todos le reconocemos para tareas de este género. 

Entiende, mi amigo, que nada más se necesita que esa expo- 
sición para aceptar de pleno la insercion en los Anales de la Uni- 
versidad de los dos copiosos tomos que tanta luz van á arrojar 
sobre la época y la personalidad de Artigas. 

Nuestro ilustre historiador D. Andrés Lamas, consideraba á 
Artigas un problema cuya clave quedaba oculta mientras no se 
recojieran papeles dispersos y se explorasen los archivos argenti- 
nos, los españoles, los brasileños, los ingleses y norteamericanos. 
Asi lo recogi de sus labios en las largas entrevistas que con él 
tuve la fortuna de celebrar en B, Aires, mediante la presentación 
de su hijo Domingo, en ocasión del fallecimiento de Juan C. Gómez. 

Acevedo ha apurado todas esas fuentes, y viene á reconstruir 
la historia del período obscuro y complejo de la emancipación. 

Nuestra Universidad, no puede dejar de acojer, con entusiasmo 
esa magnífica contribución histórica, que sería verdadero home- 
naje al Centenario de 1810. 
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Espero que sea aceptada la propuesta en los términos que 
Acevedo la formula 
Carls. Ma, de Pena 


Archivo General de la Nación, Montevideo. Archivo de la Uni- 
versidad de la República. Caja 25. Año 1909. Expediente N? 119, Fojas 


1 y 2. 


N? 77 — [Resolución del Poder Ejecutivo asignando a la Univer- 
sidad de la República los recursos para editar la obra del doctor 
Eduardo Acevedo sobre Artigas. La obra editada por el Estado 
sería propiedad de la Universidad. ] 


[Montevideo, agosto 14 - setiembre 4 de 1909.] 


Ministerio de Industrias, Trabajo e Instrucción Pública 
B N°? 156463 


Carpeta 1207 
Montevideo, Agosto 17 de 1909, 


Señor Rector de la Universidad 
Doctor Pablo De María 


El P. E. con fecha 14 del corriente expidió la siguiente reso- 
lución: 

“Ministerio de Industrias, Trabajo é Instrucción Pública. — 
Montevideo, Agosto 14 de 1909, Apreciados los fundamentos del 
pedido que formula la Universidad para que se le autorice la in- 
versión de la suma de setecientos pesos ($ 700.00) como contri- 
bución al pago de los gastos ($ 1.400) que irrogará la publicación 
en los Anales de aquella Institución de la obra que prepara ac- 
tualmente el Doctor Eduardo Acevedo sobre la personalidad del 
General Artigas; y considerando por una parte de interés nacional 
el esclarecimiento de la actuación histórica de ese prócer, com- 
prensión de una de las etapas más confusas y complejas del pro- 
ceso de nuestra emancipación; y teniendo presente por la otra que 
la erogación se hallará compensada con la propiedad de dicha obra, 
que asi adquiere la Universidad. Se resuelve: Autorizar al Consejo 
Universitario para invertir de Rentas de la precitada institución, 
la suma de setecientos pesos ($ 700.00) en la publicación expre- 
sada. Destinar como contribución del Gobierno la misma cantidad 
que se imputará á “Eventuales” del Ministerio de Industrias, Tra- 
bajo é Instrucción Pública y será entregada en dos cuotas: una 
para la publicación del primer tomo y otra para la del segundo. 
Comuníquese. WILLIMAN. Alfredo Giribaldi”. 


Lo que tengo el agrado de trascribir á V. S. á los efectos que 
corresponde. 


Saludó á V. S. muy atte. 
Alf. Giribaldi 


[F. 1]/ 


[F.1v.]/ 
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Universidad de la República 
Secretaría General 


Montevideo, Agosto 18 de 1909 
Recibido con fecha de hoy. Libro de 
Entradas F? ...... E A y se pasó al 
Despacho. Conste. 
Millot 
Montevideo, Agosto 18/909. 
Dése cuenta al H. Consejo. 
De María 
C. M. Sorín 


Montevideo, Septiembre 4 de 1909. 
Se dió cuenta al H. Consejo Universitario en sesión celebrada 
hoy. Conste. 


C. M? Sorín 
Quedan anotadas las precedentes resoluciones en el Libro de 
Conocimientos N? 1 al folio 184 y con el N°? 319. 


F. Ricardi 
ofl. 29 


Archivo General de la Nación. Montevideo, Archivo de la Uni- 
versidad de la República. Caja N? 25. Año 1909, Expediente N? 119, 
Fojas 5, 5v., y 6. 


N! 78— [Carlos M. de Pena al Rector de la Universidad Dr. 
Pablo De-María. La Comisión que preside declara concluido su 
cometido de acuerdo a la Ley de 16 de julio de 1909 que creó 
el Archivo Histórico Nacional. Detalles sobre la aplicación dé 
la ley.] 


[Montevideo, agosto 18 - setiembre 11 de 1909.] 


/Montevideo, 18 de Agosto de 1909. 


Señor Rector de la Universidad doctor Pablo De Maria. 

En virtud de la ley de 16 de Julio del corriente que creó el 
Archivo Histórico Nacional y ordenó que la Revista Histórica fuera 
incorporada á la nueva institución la Comisión organizadora del 
periodico resolvió dar por concluidos sus cometidos. 

Al comunicar esta resolución á V. S. se permite decirle que, 
según información de la Dirección interna de la Reyista, el costo 
del número que proximamente verá la luz se podrá atender con 
los recursos que el periódico ha producido, hay en poder de dicho 
funcionario quien después dará cuenta á la Universidad de la apli- 
cacion de la suma y del remanente que pudiera existir. La suma 
/que ha de demandar el número en preparación será mayor que 
la de los anteriores á causa del exceso de material de interés per- 
manente, de actualidad que registrará V. S. lo verá 


[F. 2]/ 


[F,2v.]/ 


[F. 3]/ 
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La Universidad debe abonar al Sr. Director interno el sueldo 
correspondiente á los días del mes de Agosto transcurridos hasta 
el 11 inclusive, pues desde el 12 figura en el presupuesto del Ar- 
chivo Histórico Nacional; y al auxiliar señor Rela Hernández el 
mes de Agosto y los primeros 15 días de Septiembre porque nece- 
sariamente la impresion y administracion del periódico solicitarán 
su concurso. 

La Comision opina que el Archivo de la Revista (forma par- 
te de éste el archivo de la Legación en Rio Janeiro desempeñada 
por el doctor Lamas, habiendo sido algunos de sus volúmenes re- 
cons / truidos en la Dirección interna en las partes destruidas por 
la humedad ó la polilla) y la tenencia de los números del pe- 
riódico no distribuidos debe pertenecer al Archivo Histórico Na- 
cional que vá a continuar la publicacion de la Revista, pudiendə 
la Universidad demandar números del Archivo Histórico, siempre 
que lo tenga á bien. 

Aprovecho esta nueva ocasion para reiterar á V. S. la pro- 
testa de mi elevada consideracion. 

Car.s Mê de Pena 


Universidad de Montevideo 
Secretaría General 


Montevideo, Agosto 20 de 1909, 
Recibido con fecha de hoy. Libro de En- 
tradas F° 165 N? 254 y se pasó al Des- 
pacho. Conste. 
F. Ricardi 
Montevideo, Agosto 20 de 1909. 
Informe la Contaduría en lo que le concierne 
De María 
C. M? Sorín 
Mon / tevideo. Agosto 23 de 1909, 
Recibido hoy, conste 
M. Babío 
Señor Rector: 

No habría inconveniente en adoptar las reglas propuestas para 
la liquidación de los sueldos del personal de la Revista, por cuan- 
to hay fondos disponibles de la partida especialmente asignada. 

Saludo á V. S. atentamente 

Agosto 26/9 Cr. Palormino Zipitría 

contador. 
Montevidea, Agosto 26/909. 

Recibido con esta fecha y pasa al despacho. Conste. 

F. Ricardi 
Montevideo, Agosto 27 de 1909. 

En cuanto al pago del número de la “Revista Histórica” que 
está imprimiéndose y al de sueldos, procédase como se indica en 
la precedente nota del Dr. Pena. Tome nota la Contaduría. 

/ En cuanto á lo manifestado en el penúltimo párrafo de dicha 
nota, elévese al Consejo Universitario. 

De María 
C. M? Sorin 


[F. 3 v.]/ 
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Anotado en el “Libro de Conocimientos” al folio 165 y con 
el N? 254 
F. Ricardi 
ofl. 29 
Montevideo, Agosto 27 de 1909 
Recibida hoy, habiéndose tomado nota con esta fecha en el 
libro respectivo. Conste 
M. Babio, 
Montevideo, Sept.bre 4 de 1909, 
El Consejo Universitario 
en sesión de esta fecha sancionó la siguien- 
te resolución: 


En cuanto al Archivo de la Revista Histórica y á los números 
no distribuidos de la misma, procédase como lo indica el Dr. Pena. 
Comuníquese al Señor Director del Archivo Histo / rico Nacional. 

De María 
C. Mè? Sorín 
Queda anotado la precedente resolución en el “Libro de Co- 
nocimientos” al folio 171 y con el número 277. Conste. 
F. Ricardi 
ofl. 22 
Montevideo, Septiembre 11/909. 

Con esta fecha se le paso oficio al Sr. Director del Archivo 

H. Nacional. Conste. 
F. Ricardi 
ofl. 22 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de la Uni- 
versidad de la República. Caja N°? 25. Año de 1909. Carpeta N? 128. 


N? 79. — [Eduardo Acevedo a Carlos M. de Pena. Comenta los 
inconvenientes surgidos de la “desgraciada cláusula sobre la 
propiedad de la obra” que da a la publicación un carácter co- 
mercial. Se ha puesto al habla con un editor para iniciar la im- 
presión. Le ruega lo excuse ante el Dr. De-María a quien agra- 
dece su buena voluntad. ] 


[Montevideo, setiembre 16 de 1909.] 


Eduardo Acevedo 
Abogado 
Señor Doctor Carlos Ma. de Pena. 

Estimado amigo: Cuando hace justamente dos meses, le ex- 
presé el deseo de publicar mi alegato histórico en “Los Anales” 
partía de la base de que me sería dado corregir las pruebas del 
primer volumen en el curso del mes de Agosto, como medio de 
quedar habilitado para ordenar los materiales del segundo volumen 
y darlos a la prensa antes de fin de año. Me consta que nuestro 
comun amigo el Doctor De Maria, ha puesto un empeño que mu- 
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cho agradezco en apurar los trámites; pero la necesidad, que yo 
no había previsto, de recurrir al Gobierno, y la desgraciada cláu- 
sula sobre la propiedad de la obra, que daba á la publicación un 
carácter de contrato comercial, reñido con lo que yo expresaba 
en mi carta, han obstado hasta ahora, á los deseos del Rector y 
á los mios. En tales circunstancias, me he visto obligado á po- 
nerme al habla con un editor para comenzar de inmediato la 
impresión ya muy demorada dentro de mis planes. Como Ud. ha 
tomado una parte tan directa y deferente en la gestión con la 
Universidad, le ruego me excuse ante el Dr. De Maria cuya buena 
voluntad nuevamente agradezco [...... ] posible que más adelante 
recurrire en las columnas de Los Anales, llenas, de agradables 
recuerdos para mí. Y usted disculpe mi amigo, tanta incomodidad. 


Afmo. S. S. 
Eduardo Acevedo 
Setiembre 16/909. 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de la Uni- 
versidad de la República. Caja Nov 25. Año 1909, Expediente N°? 119, 
Fojas 9 y 9v. 


N°? 80 — [Carlos M. de Pena al Rector Pablo De-María. Le re- 
mite la carta del Dr. Eduardo Acevedo que antecede. Lamenta 
que la Universidad no haya obtenido la primicia de la edición.] 


[Montevideo, setiembre 17 de 1909.] 


Carlos M. de Pena 
Abogado 
Montevideo, Setbre. 17 de 1909. 
Sr. Dr. D, Pablo De María. 
ECEKEKCKCES 


Mi distinguido am.o y Sr. Rector: Acabo de recibir la carta, 
adjunta del Dr. Eduardo Acevedo sobre la publicación de su “Ar- 
tigas” en Los Anales lamentando yo muchísimo que la Universi- 
dad no haya obtenido la primicia de esa edición. 

Queda siempre a sus órdenes. 


su af serv. 
Carls Mè de Pena 
Archivo General de la Nación, Montevideo. Archivo de la Uni- 


versidad de la República. Caja 25. Año 1909. Expediente Ne? 119, 
Foja No 8. 
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N°? 81 — [El Ministro de Industria, Trabajo e Instrucción Pú- 
blica Dr, Alfredo Giribaldi al Rector de la Universidad Dr. Pablo 
De-María. Aclara aspectos del decreto de 14 de agosto de 1909 
relativo a la obra del doctor Eduardo Acevedo sobre Artigas.] 


[Montevideo, setiembre 18 de 1909.] 


Ministerio de 
Industrias, Trabajo 
e Instrucción Pública 


B N°? 306770, 


Montevideo, Setiembre 18/909. 

En respuesta á su nota pidiendo aclaración del Decreto del 14 
de Agosto ppado, relativo a la publicación de una obra histórica 
del Dr, Eduardo Acevedo sobre Artigas, significó á V. S. que este 
Ministerio no ve inconveniente en que el autor de la referida 
obra pueda disponer de la composición de los Anales de la Uni- 
versidad, para hacer la impresion de los seiscientos ú ochocientos 
ejemplares á que alude V. S. en la nota que tengo el agrado de 
contestar. 


Saludo al Sr. Rector atentamente 

Alf Giribaldi 
Sr. Rector de la Universidad 
Dr. Pablo de María 


Universidad de Montevideo 
Secretaría General 


Montevideo, Setiembre 18 de 1909, 
Recibido con fecha de Hoy. Libro de En- 
tradas F° 184, N° 320 y se pasó al Des- 
pacho. Conste. 
Millot 
Montevideo, Setiembre 18/909. 


Agréguese á sus antecedentes, y dese cuenta al Consejo Uni- 
versitario. 
De María 
C. M? Sorín 
Setiembre 18/909. 


Se dió cuenta al H. Consejo Universitario en su sesión de hoy. 
Conste. 
C. M? Sorin 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Archivo de la Uni- 
versidad de la República. Caja N? 25. Año 1909. Expediente No 119, 
Fojas No 7 y 7 V. 
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Montevideo; tomo I, 232- 
251. 


Colonización española. — 
De la colonización españo- 
la en el Uruguay; tomo I, 
707-721. 

Isla Libertad, — La deno- 
minación geográfica de la 
Isla de la Libertad a tra- 
vés de los siglos; tomo II, 
109-113. 
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Sebastián Gaboto. — Se- 
bastián Gaboto ¿ Descubri- 
dor del Río de la Plata?; 
tomo II, 714-716. 


Arachanes. — Tomo II, 
716-718. 


Martín del Barco Cente- 
nera. — Poeta, religioso y 
libertino; tomo II, 718-719. 


Cerro de Montevideo. — El 
cerro de Montevideo y la 
viticultura; tomo II, 720. 


Cerro Betete. — Tomo II, 
721-722. 


Manuel Artigas. — Ame- 
trallados por su propia Ar- 
tillería; tomo II, 722-723. 


Elección de Gobernador. — 
Una elección de Goberna- 
dor del Río de la Plata du- 
rante la época de la domi- 
nación española. [El pri- 
mer acto de soberanía po- 
pular en el Río de la Pla- 
ta: la elección de Domingo 
Martínez Irala para la go- 
bernación del Río de la 
Plata. 1538]; tomo III, 
266-270. 


Charrúas, — Etnografía 
salvaje. De la educación 
que los indios charrúas da- 
ban a sus hijos; tomo III, 
388-394. 


Uruguay. — Tradiciones 
geográficas en el Uru- 
guay; tomo IIT, 716-719; 
Arroyo del Fraile Muerto; 
Tía Mangá; La cañada de 
Arachichú; La cachimba 


del Cordobés; tomo VII, 
165-168. 


Charrúas. — El último 
charrúa; tomo IV, 641- 
644. 


Uruguay. — Apuntes so- 
bre geografía histórica del 
Uruguay; tomo V, 153- 
201, 501-527; VII, 375- 
394. 


Rui Díaz de Guzmán. — 
Tomo V; 710-714. 


Miguel de Forteza. — Es- 
pañoles que han contribui- 
do al progreso intelectual 
del Uruguay; tomo VI, 81- 
85. 


Río de la Plata. — Descu- 
brimiento del Río de la 
Plata; tomo VII, 709-711. 


Ardao, Alberto Ruben 


Climatología Médica del 
Uruguay. — Un ensayo 
sobre climatología médica 
de Montevideo y del Uru- 
guay publicado en Francia 
en 1851. Advertencia. To- 
mo XXXVII, 559-561. 


Historia de la medicina. 
— Dos tesis para la histo- 
ria de la medicina en el 
Uruguay. Consideraciones 
médicas sobre la campaña 
de la fragata Erigone en 
el Río de la Plata, 1845 a 
1849, por Louis Alexandre 
Petit. Las costas del Bra- 
sil y del Plata. Estudio de 
Patología y de Topografía 
médicas por Palasne 
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Champeaux. 1874. Adver- 
tencia. Tomo XXXIX, 275- 
278. 


Ardao, María Julia 


Instrucciones de 1813, — 
Las instrucciones dadas a 
los diputados de La Plata 
a la Asamblea de 1813: to- 
mo XIV, 331-343, 


Espíritu de Partido. — 
Una memoria sobre el “Es- 
píritu de Partido” por Car- 
los Anaya (1811-1851). 
Advertencia; tomo XVI, 
627-635. 


Revolución Oriental, — 
Apuntaciones históricas 
sobre la Revolución Orien- 
tal por Carlos Anaya 
(1811-1851); tomo XX, 
263-296. 

Alfredo Vásquez Acevedo. 
— Contribución al estudio 
de su vida y su obra; tomo 
XXXVI, 1-721; XXXVII, 
1-148; XL, 1-647; XLIV, 
1-610: XLV, 1-194; 
XLVII, 57-829. 


Ardao, María Julia 


(La Dirección) 

Repúblicas hispanoameri- 
canas en 1853. — La situa- 
ción de las repúblicas his- 
panoamericanas analizada 
por José Joaquín de Mo- 
ra y José Ellauri en 
1853. Advertencia; tomo 
XXXIV, 551-555. 


Arechavaleta, José 
Naturalistas en el Uru- 


guay. — Tomo I, 478-506, 
828-842; Andersson, Nils 
Johan (1821-1880) 479; 
Ball, Juan (1818-1889) 
480-481; Bunburg, Sir 
Charles James Fox (1809- 
1886) 481; Casaretto, 
Juan (1812-1879) 481- 
482; Chamisso, Adalberto 
de (1781-1838) 482-485; 
Commerson, Filiberto 
(1727-1773) 485-486; Dar- 
win, Carlos Roberto (1809- 
1882) 486-495; Gaudi- 
chaud - Beaupré, Carlos 
(1789-1854) 196-497; Gay, 
Claudio (1800-1873) 497- 
498; Hooker, Joseph Dal- 
ton (1817) 498-499; Kunt- 
ze, Carlos Ernesto Otto 
(1843) 499-500; Balpar- 
da, Federico Eugenio 
(1839-1889) 500-502; Can- 
tera, Cornelio (1855-1903) 
502-504; Gibert, Ernesto 
José, 504-506; D'Orbigny, 
Alcides Dessalines (1802- 
1827) 828-831; Lindman, 
Carlos Alejandro Magno, 
831; Malmé, Gustavo Os- 
car Anderson (1864) 832; 
Von Martius, Carlos Fe- 
derico Felipe (1794-1868) 
833-834; Miers, Juan 
(1789-1879) 834-835; De 
Saint - Hilaire, Augusto 
(1779-1853) 836-838; Se- 
llow, Federico (1789-1831) 
838-839; Tweedie, James 
(1775-1862) 840; Wawra, 
Heinrich Ritter von Fern- 
see (1831-1887) 840-841. 


— > — 
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Arguíbel, Andrés 


Expedición a Cádiz. — La 
expedición de Cádiz contra 
el Río de la Plata, 1819: 
tomo VI, 350-363. 


Arozteguy, Abdón 
Gaucho. — En torno al 
gaucho y lo gauchesco, So- 
bre dramas criollos; tomo 
XXXII, 620-621. 


Artigas, José 

José Artigas. — Corres- 
pondencia de Artigas 1817- 
1819. Campaña del litoral; 
tomo II, 222-248. 


José Artigas. — Diez car- 
tas de Artigas a Larraña- 
ga y fotocopia de un oficio 
dirigido por Artigas al Ca- 
bildo de Montevideo el 21 
de mayo de 1815 (1815- 
1816) ; tomo XII, 91-97. 


Ascasubi, Hilario 


Paulino Lucero. — Un fo- 
lleto raro de Ascasubi; la 
edición original de Pauli- 
no Lucero, Advertencia de 
Julio Speroni Vener; to- 
mo XXX, 523-543. 


Ayestarán, Lauro 

Doménico Zipoli. — Do- 
ménico Zipoli, el gran com- 
positor y organista roma- 
no del 1700 en el Río de 
la Plata; tomo XIII, 49-75. 


Poesía tradicional urugua- 
ya. — Un antecedente co- 
lonial de la poesía tradi- 


| 


cional uruguaya; tomo 
XVI, 477-489. 


Vida rural en el Uruguay. 
La vida rural en el Uru- 
guay. Advertencia prelimi- 
nar; tomo XXVIII, 1-8. 


Himno Nacional. — El au- 
tor de la música del Him- 
no Nacional. Informe de 
Lauro Ayestarán; tomo 
XXVIII, 548-557. 


Iglesia de San Felipe Neri. 
Los manuscritos de la Igle- 
sia de San Felipe Neri 
(Sucre, Bolivia) existen- 
tes en el Museo Histórico 
Nacional del Uruguay ; to- 
mo XXXIX, 1-43. 


Bachini, Antonio 
Indígenas, — Galería indí- 
gena; Yamandú; tomo I, 
221-231; Tabobá. La le- 
yenda de nuestros antro- 
pófagos (Apuntes); tomo 
IV, 731-737. 


Tratado Laguna Merín - 
Río Yaguarón. — Una cró- 
nica internacional. El Tra- 
tado sobre la Laguna Me- 
rín y el Río Yaguarón ; to- 
mo XXXI, 522-568. 


Balzo, Hugo 

Himno Nacional. — El 
autor de la música del 
Himno Nacional. Informe 
de Hugo Balzo; tomo 
XXVIII, 558-559. 


Baradère, Raymonde M. 
Uruguay. — Dos informes 
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acerca de la República O. 
del Uruguay en 1834 y 
1835. Informe del Señor 
Cónsul de Francia en Mon- 
tevideo M. Raymonde Ba- 
radére al Ministro de Re- 
laciones Exteriores de 
Francia. 1834. Advertencia 
de Alfredo R. Castellanos; 
tomo XXVIII, 390-508. 


Barba, Enrique M. 
Ganadería. — Contribu- 
ción documental sobre la 
historia de la ganadería en 
el Río de la Plata al fina- 
lizar el siglo XVIII. Ad- 
vertencia; tomo XXIII, 
264-336; XXIV, 318-376. 


Barbagelata, Hugo D. 
Plaza de la Constitución. 
Tomo I, 308-310. 


Monarquía en el Uruguay. 
Una monarquía en el Uru- 
guay; tomo VII, 134-188, 


Barbagelata, Lorenzo 


José Artigas. — Artigas 
antes de 1810. Montevideo, 
agosto de 1907; tomo I, 58- 
101. 

Jurisdicción del Plata. — 
“Un po piu di luce”. La 
pretendida hijuela argen- 
tina sobre el Río de la Pla- 
ta; tomo II, 466-497. 


Barbolani, Raffaele Ulisse 


Informes diplomáticos. — 
Informes diplomáticos del 
representante del Reino de 
Italia en el Uruguay. Ad- 


vertencia de Carlos Alber- 
to Passos; tomo XXXII, 
(1862) 479-528; XXXIII 
(1862 - 1863) 209-280; 
XXXIV (1863) 402-476; 
XXXV (1863-1864) 530- 
600; XXXVII (1864) 184- 
208, 


Baroffio, Eugenio P. 

Plaza de la Independencia. 
La Plaza de la Independen- 
cia de Montevideo. Origen 
y vicisitudes de su traza y 
de su ordenación arquitec- 
tónica; tomo XXIV, 1-30. 


El teatro Solís. — Tomo 
XXVIII, 238-312. 


Ciudadela de Montevideo. 
La antigua Ciudadela de 
Montevideo a través de los 
dibujos y acuarelas de 
Nicolás Panini; tomo 
XXVIII, 313-317. 


Barreiro, Miguel 


Invasión portuguesa, — 
Discurso de Don Miguel 
Barreiro sobre la invasión 
portuguesa; tomo VI, 188- 
198. 


Bassagoda, Roger D. 


Juan Zorrilla de San Mar- 
tín, — La poesía patrióti- 
ca de Don Juan Zorrilla 
de San Martín; tomo 
XXV, 337-398. 


Francisco Acuña de Figue- 
roa. — Contemporaneidad 
del “Diario Histórico” de 
Acuña de Figueroa; tomo 
XXXII, 381-405. 
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Batlle, Lorenzo 


Melchor Pacheco y Obes. 
(Biografía). Advertencia 
de José E. Rodó; tomo I, 
177-198. 


Batlle y Carreó, José 


José Batlle y Carreó. — 
Memorias de Don José 
Batlle y Carreó con su bio- 
grafía de Matías Alonso 
Criado; tomo VII, 139- 
164, 402 - 429, 656 - 667; 
VIII, 42-68. 


Bauzá, Francisco 


Revolución de 1810. — In- 
fluencia de los orientales 
en la Revolución de 1810; 
tomo IV, 749-758. 


Francisco Bauzá. — Fran- 
cisco Bauzá y la formación 
del sentimiento nacional; 
tomo XLITI, 551-561. 


Bellemare, Alfredo 
Gustavo 


Uruguay. — Dos informes 
acerca de la República O. 
del Uruguay en 1834 y 
1835, Noticia sobre la Re- 
pública Oriental del Uru- 
guay. 1835. Advertencia 
de Alfredo R. Castellanos; 
tomo XXVIII, 509-545. 


Beraza, Agustín 


Corsarios de Artigas. — 
Los corsarios de Artigas; 
tomo XV, 1-83; XVI, 1- 
353. 


Bernárdez, Manuel 


Gaucho. — Del gaucho y 
lo gauchesco, El Pericón; 
tomo XLVII, 889-895. 


Bladh, Carlos Eduardo 


Uruguay. — El Uruguay 
de 1831 a través del viaje- 
ro sueco Carlos Eduardo 
Bladh. Advertencia de la 
Dirección (Juan E. Pivel 
Devoto) ; tomo XLI, 705- 
730. 


Blanco Acevedo, Pablo 


Juan José de Passo. — La 
Junta de Mayo y el Cabil- 
do de Montevideo. Misión 
del doctor Juan José de 
Passo. 1810; tomo I, 102- 
131. 


Guerra Grande. — La 
Guerra Grande y el medio 
social de la Defensa; tomo 
I, 464-477, 744-764; II, 
269-275, 551-563. 


Carlos de Alvear. — La 
“Historia de Alvear con la 
acción de Artigas en el pe- 
ríodo evolutivo de la Revo- 
lución Argentina de 1812 
a 1816”, por Gregorio F. 
Rodríguez; tomo VI, 688- 
709. 


Independencia Nacional. 
Centenario de la Indepen- 
dencia. Fecha de celebra- 
ción. Informe de la Comi- 
sión Parlamentaria; tomo 
X, 361-602. 
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Blanco, Juan Carlos 


José Artigas. — Artigas; 
tomo IX, 497-502, 


Bolívar, Simón 

“Mi delirio sobre el Chim- 
borazo”. — La primera 
edición uruguaya de “Mi 
delirio sobre el Chimbora- 
zo”. Advertencia de la 
Dirección (Juan E. Pivel 
Devoto); tomo XXXVIII, 
704-710. 


Borrero, Fernando 


Uruguay. — Descripción 
del territorio oriental; por 
uno de los demarcadores 
de 1783-1801 (atribuido 
a); tomo IV, 795-813. 


Bouton, Roberto J. 


Vida rural en el Uruguay. 
La vida rural en el Uru- 
guay. Advertencia prelimi- 
nar de Lauro Ayestarán; 
tomo XXVIII, 9-192 y 
XCVIII Láminas; XXIV, 
1-200 y LXXIV Láminas; 
XXXI, 1-152 y XIX Lámi- 
nas. 


Brito del Pino, José 


Diario de la Guerra del 
Brasil. — Diario de la gue- 
rra del Brasil, llevado por 
el ayudante José Brito del 
Pino y que comprende des- 
de el 12 de agosto de 1825 
hasta el 1° de octubre de 
1826; tomo II, 770-789; 


ITI, 43-63, 357-387, 654- 
683; IV, 57-111, 367-437, 
645-677; V, 41-62, 290- 
305; VI, 750-775; VIL, 52- 
70, 430-449, 760-778; VIII, 
107-126, 363-384, 624-638; 
IX, 59-76, 384-405, 734- 
761. 


Brito Stífano, Rogelio A. 


Arreglo de los campos. — 
Dos noticias sobre el esta- 
do de los campos de la 
Banda Oriental al finali- 
zar el siglo XVIIL; tomo 
XVIII, 301-527. 


Viaje al Río de la Plata. 
Historia de un Viaje al 
Río de la Plata y Buenos 
Aires desde Inglaterra. 
Año MDCCXV  (Repro- 
ducción facsimilar). Ad- 
vertencia; tomo XXIII, 
193-200. 


Bustamante, Pedro 


Juan Carlos Gómez. — To- 
mo IX, 704-713, 


Cabrer, José María 


Límites. — Diario de la se- 
gunda subdivisión de lími- 
tes española entre los do- 
dominios de España y Por- 
tugal en la América Meri- 
dional por el 2* comisario 
y geógrafo don José Ma- 
ría Cabrer, ayudante del 
Real Cuerpo de Ingenie- 
ros, principiada el 29 de 
diciembre de 1782 y fina- 
lizada el 26 de octubre de 
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1801; tomo I, 588-606, 
778-799. 


Cáceres, Ramón de 
Ramón de Cáceres, — Me- 
morias de don Ramón de 
Cáceres. Resumen históri- 
co por la Dirección (Luis 
Carve); tomo III, 395- 
410. 


Guerra Civil. — Guerra 
Civil de 1836-1838. Monte- 
video, enero 16 de 1839. 
Advertencia de la Di- 
rección (Luis Carve) ; to- 
mo V, 749-794. 


Memoria póstuma del Co- 
ronel Ramón de Cáceres. 
Advertencia de Aurora 
C. de Castellanos; tomo 
XXIX, 375-565. 


José Artigas. — Reseña 
de la revolución oriental 
que abarca el período de 
la Patria Vieja, escrito por 
Cáceres para contribuir a 
la proyectada obra de Mi- 
tre sobre Artigas. Res- 
puestas de Cáceres al inte- 
rrogatorio formulado por 
Carlos Calvo. Anotados 
por Aurora Capillas de 
Castellanos; tomo XXIX, 
567-579; 584-597. 


Revolución oriental. — 
Apuntes en los que Ramón 
de Cáceres relata algunos 
episodios de la revolución 
oriental de los que fue tes- 
tigo. Interrogatorio sobre 
acontecimientos ocurridos 
entre ¿811 y 1814, contes- 


tado por Ramón de Cáce- 
res. Anotados por Aurora 
Capillas de Castellanos; 
tomo XXIX, 597-602. 


Caillet - Bois, Ricardo R. 
Maldonado. — Apuntes 


para la historia de Maldo- 
nado; tomo XIII, 317-361. 


Calvo, Carlos 

José Artigas. — Texto del 
interrogatorio formulado 
por Carlos Calvo a Ramón 
de Cáceres en 1856 sobre 
Artigas. Anotado por Au- 
rora Capillas de Castella- 
nos, tomo XXIX, 579-584, 


Cané, Miguel 

Fiestas mayas. — Las fies- 
tas mayas en la Defensa 
de Montevideo, 1844; to- 
mo VI, 451-461, 


Juan Carlos Gómez. — 
Semblanza de Juan Carlos 
Gómez (Viena, junio 25 
de 1884); tomo XLVII, 
864-869. 


Capillas de Castellanos, 
Aurora 

Espíritu de partido. — 
Una memoria sobre el “Es- 
píritu de Partido” por Car- 
los Anaya (1811-1851). 
Advertencia; tomo XVI, 
627-635, 

Ramón de Cáceres. — Es- 
critos históricos del Coro- 
nel Ramón de Cáceres, Ad- 
vertencia; tomo XXIX, 
323-871. 
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Consulado de Comercio. — 
Historia del Consulado de 
Comercio de Montevideo; 
tomo XXXII (1795-1815) 
1-380; XXXV (1815-1816) 
1-412. 


Carafí, José 


Invasiones inglesas. — Las 
invasiones inglesas al Río 
de la Plata relatadas por 
un comerciante de Buenos 
Aires; tomo XVIII, 543- 
550. 


Carámbula de Barreiro, 
Margarita 


Bernabé Rivera, — A la 
heroica muerte del bravo 
Coronel Don Bernabé Ri- 
vera. Epicedio o Canción 
Funeral; tomo XVI, 491- 
501. 


José Artigas. — Las exe- 
quias del General José 
Gervasio Artigas en 1856; 
tomo XXVII, 230-294, 


Revolución Rioplatense. — 


La revolución rioplatense 
en las notas del periódico 
“Barbados Mercury and 
Bridge-Town Gazette” 
1815-1819; tomo XLVI, 
225-244, 


Carrera Damas, Germán 


Simón Bolívar. — El ex- 
tremo de una aflicción, el 
comienzo de una esperan- 
za; tomo XXXVIII, 209- 
243. 


Carve, Luis 


Biografía. — Apuntacio- 
nes biográficas; tomos I 
y IT. 

I: Vázquez, Santiago, 30- 
33; Blanco, Juan B., 33- 
34; Herrera y Obes, Ma- 
nuel, 34-37; Peña, Luis J. 
de la, 37-38; Lamas, Jo- 
sé B., 38-40; Juanicó, Cán- 
dido, 40-42; Echeverría, 
Esteban, 42-45; Castella- 
nos, Florentino, 45-47; 
Fernández, Lorenzo Anto- 
nio, 47-48; Ferreira, Fer- 
mín, 48-50; Lamas, An- 
drés, 50-57; Palomeque, 
José G., 355-358; Antuña, 
Francisco Solano, 358-359; 
Acuña de Figueroa, Fran- 
cisco, 360-362; Ferreira y 
Artigas, Fermín, 362-365; 
Varela, Jacobo A., 365- 
367; Pérez Gomar, Grego- 
rio, 367-368; Araúcho, 
Francisco, 369-370; Bes- 
nes Irigoyen, Juan Ma- 
nuel, 370-371; Ramírez, 
Carlos María, 651-663; 
Narvaja, Tristán, 664-670. 
II: Villegas, Alejo de, 99- 
104; Terra, José Ladislao, 
105-108; Herrera, Juan 
José de, 430-434. 


Crónica política de 1823. 
Crónica política de 1823. 
Documentos históricos; to- 
mo I, 526-549. 


Manuel Herrero y Espino- 
sa. — Doctor Manuel He- 
rrero y Espinosa. Apunta- 
ciones; tomo II, 459-465. 
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Carve, Luis (La Dirección) 
Bibliografía., — Bibliogra- 
fía. Libros y Revistas; to- 
mo I, 315-320; 607-615, 
895-910; II, 276-286, 577- 
583, 890-901; III, 271-286, 
589-593, 872-884; IV, 274- 
293, 565-578, 854-863; V, 
262-271, 561-564, 568-573, 
880-888; VI, 283-295, 575- 
588, 856-867 ; VII, 299-305, 
583-610, 889-900; VIII, 
265-281, 561-575, 886-895; 
IX, 265-285, 642-664, 905- 
931. 


Prospecto. — Tomo I, 5-8. 


Enrique Martínez. — Ge- 
neral Enrique Martínez; 
tomo IIT, 5-25. 


Atanasio C. Aguirre. — 
General Atanasio C. Agui- 
rre en 1864; tomo III, 77- 
81. 

Carlos de Castro. — Dr. 
Carlos de Castro; tomo IV, 
611-614. 


Cassinelli, Atilio 
Maldonado. — Maldonado 


en el siglo XVIII; tomo 
XI, 1239-1811. 


Castellanos, Alfredo R. 


Dámaso A. Larrañaga. — 
La biblioteca científica del 
Padre Larrañaga; tomo 
XVI, 589-626. 


Dámaso A. Larrañaga. — 
Contribución al estudio de 
las ideas del Pbro. Dámaso 


A. Larrañaga; tomo XVII, 
1-119. 


Uruguay. — Dos informes 
acerca de la República 
Oriental del Uruguay en 
1834 y 1835. Advertencia; 
tomo XXVIII, 380-389. 


Castro López, Manuel 


Paysandú. — Paysandú en 
el año 1810; tomo II, 445- 
450. 


Manuel de Amenedo Mon- 
tenegro. — Tomo II, 790- 
795. 


Juan González Aguado. — 
Un montevideano en Espa- 
ña. Buenos Aires, 1910; to- 
mo III, 178-183. 


Antonio Diaz. — Don An- 
tonio Díaz; tomo III, 411- 
425. 


Milicias de comerciantes. 
Tomo III, 700-703. 


Joaquín de la Sagra y Pé- 
riz. — Tomo IV, 112-121. 


Don José Pazos. — Tomo 
IV, 512-515. 


Dámaso A. Larrañaga. — 
El sabio Larrañaga en el 
año 1804; tomo IV, 615- 
618. 


Pascual Ruiz Huidobro, — 


Tomo V, 339-341, 693-702; 
VI, 78-80. 


Bernardo Pampillo, — 
Pampillo en Montevideo 
(Fragmento de una bio- 
grafía inédita); tomo VI, 
812-818. 
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Carlos Calvo. — Carlos 1864-1866; tomo XLIX, 1- 
Calvo, montevideano; to- 210. 

mo VII, 77-80. 


Diego Calvo. — Don Diego 
Calvo; tomo VII, 395-401, 


Melo. — Fundación de un 
pueblo en Cerro Largo; to- 
mo VII, 702-708. 


Juan Andrés Piedra Cue- 
va, — Tomo VIII, 159-165. 


Domingo Petrarca. — Del 
ingeniero Petrarca; tomo 
VIII, 324-327. 


Pobladores de Montevideo. 
Los primeros pobladores 
de Montevideo; tomo VIII, 
617-623. 


Comandante de Montevi- 
deo. — El primer coman- 
dante de Montevideo; to- 
mo IX, 241-247. 


José María Platero. — Don 
José María Platero; tomo 
XI, 1465-1468. 


Cerda Catalán, Alfonso 


Miguel J. de Lastarria. — 
Las “Noticias Biográficas 
de Don Miguel J. de Las- 
tarria”; tomo XLVI, 466- 
494. 

Jacinto Albistur. — La mi- 
sión de Jacinto Albístur 
al Perú en 1865; tomo 
XLVII, 1-46. 

Guerra entre España y las 
Repúblicas del Pacífico. — 
La Guerra entre España y 
las Repúblicas del Pacífico 


Colombo, Celia 


Cuerpo de Blandengues. — 
Contribución al estudio de 
los Orígenes del Cuerpo 
Veterano de Caballería de 
Blandengues de la Fronte- 
ra de Montevideo. 1797; 
tomo XLI, 626-704. 


Correa, Manuel 


Campaña del Paraguay. — 
Campaña del Paraguay 
1811; tomo VI, 554-574. 


Costa, Angel Floro 

José Artigas. — Artigas y 
sus opositores; tomo V, 
277-289. 


Creus, Carlos 


Informes diplomáticos. — 
Informes diplomáticos de 
los representantes de Es- 
paña en el Uruguay. Ad- 
vertencia de la Dirección 
(María Julia Ardao) ; to- 
mo XXXVII, (1845-1846) 
814-408 ; XXXVIII, (1846) 
257-369; XXXIX, (1846) 
116-207; XLIII, (1847) 
226-368; XLVI, (1848) 
62-116; XLVII, (1849) 
830-863; XLVIII, (1850) 
501-535, L, (1851), 409- 
472. 


Champeaux, Palasne 

Historia de la medicina. — 
Las costas del Brasil y del 
Plata. Estudio de Patolo- 
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gía y de Topografía médi- 
cas. 1874. Advertencia de 
Alberto Ruben Ardao; to- 
mo XXXIX, 311-362. 


Christison, D. 

Uruguay. — Un viaje al 
centro del Uruguay. Intro- 
ducción de Juan E. Pivel 
Devoto; tomo L, 673-719. 


Danieri, Leonardo 

La Graseada. — Tomo 
XII, 689-696. 
Numismática Nacional, — 
Tomo XII, 1074-1078. 


De la Sota, Manuel 

Noticias históricas. — No- 
ticias históricas (1492- 
1783); tomo IV, 145-160. 


De María, Isidoro 

Himno Nacional. — Tradi- 
ción del Himno Nacional. 
1838-1848; tomo VII, 886- 
888. 


De María, Isidoro E. 
(Aniceto Gallareta) 
Fiesta de los Ruriales. — 
La Fiesta de los Ruriales. 
Compuesto dedicado a $. 
E. el Sr. Presidente de la 
República Brigadier Gene- 
ral D. Máximo Santos; to- 
mo XLIII, 579-589. 


Deyvoize, Antonio 

Informes diplomáticos. — 
Informes diplomáticos de 
los representantes de 
Francia en el Uruguay; 


tomo XVII, (1851-1853) 
189-279. 


Díaz, César 
César Díaz. — Apuntes de 
la carrera militar del Ge- 
neral César Díaz; tomo 
VI, 514-531. 


Domínguez, Luis L. 
Depósito de inválidos. — 


El depósito de inválidos; 
tomo IV, 474-479. 


Dutrenit, Alberto 


Combate del Paso del Rey 
y San José, — Paso del 
Rey y San José; 21 al 25 
de abril de 1811; tomo VII, 
285-298. 


La Biblioteca Nacional. — 
Reconstrucción histórica. 
Fundación de la Biblioteca 
Nacional; tomo VIII, 445- 
463. 


Ellauri, José 


Juan Francisco Giró y Jo- 
sé Ellauri. — Apuntes de 
viaje de dos diplomáticos 
uruguayos: Juan Francis- 
co Giró y José Ellauri; to- 
mo XIII, 195-232. 


” Espalter, José 


Conflicto de poderes, — El 
conflicto de poderes en la 
sanción del presupuesto. 
Montevideo, febrero de 
1908; tomo I, 372-390. 
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Independencia Oriental, — 
La Independencia Orien- 
tal; tomo I, 617-625. 


Tratado Laguna Merin- 
Río Yaguarón. — Con Río 
Branco; tomo IV, 787-794. 


Tratado Laguna Merin- 
Río Yaguarón. — Una cró- 
nica internacional, Mani- 
festaciones del senador Jo- 
sé Espalter; tomo XXXI, 
568-574. 


Estrada, Dardo 
Melo. — Fundación de Me- 
lo; tomo VIII, 127-139. 


Fajardo, Heraclio C. 
Alejandro Magariños Cer- 
vantes. — Tomo VI, 801- 
811. 


Falcao Espalter, Mario 
Virgen del Pintado. — No- 
tas a una tradición; tomo 
VII, 515-531. 


Diplomacia de la Defensa. 
Aportaciones para la his- 
toria diplomática de la De- 
fensa; tomo VII, 464-493, 
853-885. 


Fernández, David W. 

José Fernández Romero. 
José Fernández Romero y 
la fundación de Montevi- 
deo; tomo XXIX, 201-204. 


Montevideo en 1810. — 
Advertencia; tomo 
XXXVII, 502-504. 


Fernández Espiro, Ernesto 
Pedro Visca, — Recordan- 


do al doctor Visca; tomo 
VI, 495-499. 


Fernández Romero, José 
Navegación. — Instruc- 
ción exacta y útil de las 
Derrotas, y Navegación de 
ida, y vuelta, desde la gran 
Bahía de Cádiz hasta la 
Boca del gran Río de la 
Plata, Cádiz, 1730. Adver- 
tencia de la Dirección 
(Juan E. Pivel Devoto); 
tomo XXIX, 621-649. 


Fernández Saldaña, José 
María 


Jacinto Susviela. — Doc- 
tor Jacinto Susviela; tomo 
IV, 784-786. 

Atanasildo Saldaña. — 
Biografía del Coronel Ata- 
nasildo Saldaña; tomo YV, 
342-352. 


Eduardo De Martino. — 
Algunos cuadros históricos 
de Eduardo De Martino; 
tomo VI, 161-165. 


Pintores y escultores. — 
Pintores y escultores uru- 
guayos. (Fragmento de un 
estudio inédito) ; tomo VI, 
428-450, 710-731. 


Fernández y Medina, 
Benjamín 

Historia Literaria. — Sín- 
tesis de historia literaria; 
tomo V, 867-879; VI, 221- 
250, 289-842; VII, 169- 
180. 
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Ferreira, Mariano 
Tradición social, — Nues- 
tra tradición social; tomo 
VIII, 509-518, 655-668. 


Ferreira y Artigas, Fermín 
Treinta y Tres. — 19 de 
abril de 1825. Los Treinta 
y Tres; tomo IX, 762-768. 


Ferreyra Videla, Vidal 
Juan Santiago Warcalde. 
Juan Santiago Warcalde, 
el artillero de Las Pie- 
dras; tomo XXXI, 375- 
385. 


Figari, Pedro 

Pedro Figari. — Pedro Fi- 
gari, memorialista. Re- 
cuerdos añejos y Montevi- 
deo Antiguo. Advertencia 
de la Dirección (Juan E. 
Pive Devoto); tomo 
XLVI, 453 - 465. 


Fonseca Muñoz, Rodolfo 

Juicios Criminales. — Tra- 
tado de los Juicios Crimi- 
nales, y Formulario de 
Procesos Militares, por D. 
José Marcos Gutiérrez. 
Reimpreso en Montevideo. 
Imprenta de la Caridad 
1830; tomo XIII, 561-566. 


Fracker, George 
Naufragio en el Río de la 
Plata. — Relato de un 
naufragio en el Río de 
la Plata en 1817. Ad- 
vertencia de la Dirección 
(Juan E. Pivel Devoto) ; 
tomo XXXIX, 363-447. 


A 5 e: 


Freitas, Carlos de 
Alfarería, — Alfarería del 
Delta del Río Negro (Pa- 
radero “La Blanqueada”) ; 
tomo XIII, 363-418, 


Gallinal, Gustavo 

La Malambrunada. — Ela- 
boración y fuentes de “La 
Malambrunada”; tomo 
XVI, 503-588. 


García Acevedo, Daniel 
José Manuel Pérez Caste- 
llano. — El doctor José 
Manuel Pérez Castellano. 
Apuntes para su biogra- 
fía; tomo I, 252-307. 


Pedro Lozano. — Docu- 
mentos inéditos de Loza- 
no; tomo I, 862-894; II, 
147-170. 


Bahía de Montevideo. — 
Un plano inédito. La ba- 
hía de Montevideo en 
1724; tomo VII, 265-284. 


Montevideo, — Documen- 
tos para la historia de 
Montevideo 1722 - 1731. 
Compilados por Daniel 
García Acevedo; tomo 
XII, 952-1031. 


Garzón, Eugenio 
Fructuoso Rivera y Euge- 
nio Garzón. — Cartas de 
los generales Fructuoso 
Rivera y Eugenio Garzón 
(1829-1831). Advertencia 
de Mariano C. Berro; to- 
mo XXXV, 871-894. 
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Gelós de Vaz Ferreira, 
Lilián 

Informes diplomáticos. — 
Informes diplomáticos de 
los representantes del Im- 
perio Alemán en el Uru- 
guay. Advertencia; tomo 
XXXVII, 209-212. 


Gelly, Juan Andrés 

Julián Alvarez. — Apun- 
tes biográficos del doctor 
Julián Alvarez; tomo VIII, 
195-203, 355-362. 


Giacosa Bértoli, Atilio 
Uruguay. — Materiales 
para la historia del Uru- 
guay. Relevamiento de do- 
cumentos existentes en los 
Archivos Nacionales de 
Washington (1821-1855) ; 
tomo XVI, 655-695. 


Giró, Juan Francisco 

Juan Francisco Giró y 
José Ellauri. — Apuntes 
de viaje de dos diplomáti- 
cos uruguayos: Juan Fran- 
cisco Giró y José Ellauri; 
tomo XIII, 195-232. 


Gomensoro, José L. 
Revolución de Mayo. — La 
Revolución de Mayo; tomo 
X, 77-101. 


Gómez, Juan Carlos 
Contiendas históricas. — 
(Polémica entre los Dres. 
Mateo Magariños Cervan- 
tes y Juan Carlos Gómez) ; 
tomo VII, 233-264, 450- 
485, 794-821; VIII, 140- 
158. 


Gómez Haedo, Juan Carlos 


Pedro Alzaga Somellera, 
Estampas de Mercedes, 
Un artista olvidado: don 
Pedro Alzaga Somellera 
(1813-1875); tomo XIII, 
419-435. 


González, Julio César 
Portuguización de los na- 
víos en el Río de la Plata. 
La “Portuguización de los 
navíos en el Río de la Pla- 
ta” (1805-1806); tomo 
XVII, 393-416. 


Juan Manuel de Figuetre- 
do. — La Misión de Juan 
Manuel de Figueiredo a 
Buenos Aires en 1821; to- 
mo XXVIII, 193-233. 


Gregorio Espinosa, 

Julián de 

Fructuoso Rivera y Julián 
de Gregorio Espinosa. — 
Correspondencia del Gral. 
Fructuoso Rivera con Ju- 
lián de Gregorio Espinosa. 
Advertencia de Elisa Silva 
Cazet; tomo XXX (1822- 
1826) 418-494; XXXI 
(1827) 386-452; XXXII 
(1828) 406-471; XXXIII 
(1829) 281-331; XXXIV 
(1830 - 1831) 292 - 355; 
XXXV (1832-1834) 413- 
529. 


Grimaldi, Marqués de 

Marqués de Grimaldi. — 
Memorias del Marqués de 
Grimaldi, sobre límites con 
el Brasil (1776) ; tomo IV, 
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516-543, 759-777; V, 18-40, 
306-321, 640-660. 


Gros Espiell, Héctor 

Reforma constitucional. — 
Un proyecto olvidado de 
reforma constitucional. 
[Proyecto de Jacinto Al- 
bístur] ; tomo XIX, 1-145. 


Guerra, José R. 

Banda Oriental. — Sobre 
el descubrimiento y pobla- 
ción de la Banda Oriental 
del Río de la Plata y las 
ciudades de Montevideo, 
Maldonado, Colonia, etc., 
etc. por D. Dámaso Larra- 
ñaga y D. José R. Guerra; 
tomo VI, 611-627; VII, 81- 
108; 532-557. 


Halloran, Laurence 
Boutcher 


Laurence Boutcher Hallo- 
ran. — Un testigo inglés 
de la Cisplatina. Fragmen- 
tos rescatados de apur- 
tes de camarote. Adverten- 
cia de Carlos Real de 
Azúa; tomo XXXIII, 72- 
208. 


Herrera, Juan José de 
Juan José de Herrera, — 
Autobiografía del doctor 
Juan José de Herrera y do- 
cumentos políticos; tomo 
II, 211-221. 


Herrera, Nicolás 

Nicolás Herrera. — Don 
Nicolás de Herrera y la 
Misión de 1806. Ad- 


vertencia de Luis Carve; 
tomo I, 413-468. 


Herrera y Obes, Manuel 
Defensa de Montevideo. — 
Correspondencia confiden- 
cial de la Defensa de Mon- 
tevideo. 1847-1848; tomo 
XII, 567-624, 836-908. 


Herrero y Espinosa, 
Manuel 

Nacionalidad. — La nacio- 
nalidad de los hijos de los 
brasileños nacidos en la 
República. Advertencia; 
tomo I, 199-202. 


Irureta Goyena, José 
Alfredo Vásquez Acevedo. 
Tomo XII, 1032-1045, 


Jacques, Amadeo 

Amadeo Jacques. — Ma- 
nifiesto de Amadeo Jac- 
ques a los electores de Sei- 
ne-et-Oise. París, 1848. 
Advertencia de la Direc- 
ción (Juan E. Pivel De- 
voto); tomo XLII, 532 - 
534. 


Jones Brown, Alberto 
Conflicto eclesiástico. — 
Algunos documentos histó- 
ricos sobre un conflicto 
eclesiástico del año 1782; 
tomo III, 222-241. 


San José. — Sobre la fun- 
dación de la ciudad de San 
José; tomo IV, 829-852. 


Toponimia, — Sobre Topo- 
nimia. Contribuciones his- 
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tóricas. Algo sobre nomen- 
clatura geográfica; tomo 
XLIII, 567-578. 


Lamas, Andrés 
Nacionalidad. — La nacio- 
nalidad de los hijos de los 
brasileños nacidos en la 
República. Advertencia de 
Manuel Herrero y Espino- 
sa; tomo I, 199-220, 


Adolfo Berro. — Tomo II, 
77-98. 


Revolución de Mayo de 
1810. — Tomo II, 585-620. 


Dámaso A. Larrañaga. — 
Tomo III, 139-152, 


Andrés Lamas y Eduardo 
Acevedo. — Acevedo y La- 
mas (Correspondencia) 
1855-1862. Advertencia de 
la Dirección (Luis Car- 
ve) ; tomo III, 756-762. 


Límites del Uruguay. — 
Memorándum sobre los lí- 
mites de la República 
Oriental del Uruguay. 
1863; tomo IV, 161-178. 
[El autor de este trabajo 
atribuido erróneamente al 
Doctor Andrés Lamas fue 
el General José María Re- 
yes]. 


Escudo de armas de Mon- 
tevideo. — El escudo de 
armas de la ciudad de 
Montevideo; tomo V, 806- 
831; VI, 86-124. 


Andrés Lamas. — El doc- 
tor Andrés Lamas ante los 


sucesos de 1853; tomo VII, 
181-194. 


Historia del Río de la Pla- 
ta. — El Prospecto del doc- 
tor Andrés Lamas. Un 
programa para escribir la 
historia del Río de la Pla- 
ta; tomo VIII, 240-255. 


Manuel Herrera y Obes. — 
El doctor Manuel Herrera 
y Obes; tomo VIII, 759- 
765. 


Gaucho. — En torno al 
gaucho y lo gauchesco, 
Gauchos; tomo XXXII, 
591-594, [Atribuido a An- 
drés Lamas.] 


Lamas, José Benito 

José Benito Lamas. — Ma- 
nuscritos del presbítero 
José Benito Lamas. Adver- 
tencia de Raúl Montero 
Bustamante; tomo I, 843- 
861. 


Laroche, Ernesto 

Carlos Herrera y Diógenes 
Héquet. — Los pintores 
del Museo Histórico. He- 
rrera, Carlos y Héquet, 
Diógenes; tomo XI, 1342- 
1355. 


Larrañaga, Dámaso A. 

Diario del viaje a Paysan- 
dú. — Diario desde Mon- 
tevideo al pueblo de Pay- 
sandú por el doctor Dáma- 
so A. Larrañaga, con mo- 
tivo de una comisión cerca 
del general Artigas; tomo 
IIT, 103-139, 426-453, 
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Banda Oriental. — Apun- 
tes históricos. Sobre el des- 
cubrimiento y población de 
la Banda Oriental del Río 
de la Plata y las ciudades 
de Montevideo, Maldona- 
do, Colonia, etc., ete., por 
D. Dámaso Larrañaga y D. 
José R. Guerra; tomo VI, 
611-627; VII, 81-108, 532- 
557. 


Leguizamón, Martiniano 
Hilario Ascasubi. — Asca- 
subi en Montevideo; tomo 
X, 705-719. 


Le Long, John Mathurin 
Louis 

Album del Río de la Plata. 
El “Album Río de la Pla- 
ta”. Noticias biográficas y 
bibliográficas por Marga- 
rita B. Carámbula Regu- 
les, Juan E. Kenny y Lau- 
ro Ayestarán; tomo XIII, 
233-275. 


Levene, Ricardo 

Comercio colonial. — El 
zomercio colonial. Monte- 
video y Buenos Aires; to- 
mo XI, 1452-1464. 


Lisiero, Darío (S. S.) 
Iglesia y Estado del Uru- 
guay. — Iglesia y Estado 
del Uruguay en el lustro 
definitorio 1859-1863; to- 
mo XLII, 1-230; XLIII, 
1-225. 


Lobo, Miguel 
Montevideo. — Breve re- 
seña histórica de Monte- 


video. [Informe de Home- 
ro Martínez Montero re- 
lativo a la biblioteca de 
Miguel Lobo]; tomo 
XXXVII, 518-558. 


Lockhart, Washington 

Máximo Pérez. — Máxi- 
mo Pérez caudillo de So- 
riano y su región; tomo 
XXIX, 259-322; XXX, 
281-417; XXXI, 153-374. 


López, Lucio Vicente 
Cándido Juanicó. — Sem- 
blanza del Dr. Cándido 
Juanicó; tomo XLVII, 
869-873. 


Loudet, Enrique 

César Augusto Rodney. — 
Historia diplomática. Mi- 
sión César Augusto Rod- 
ney; tomo IX, 514-520. 


Llambías de Olivar, R. 
Artigas. — Ensayo sobre 
el linaje de los Artigas en 
el Uruguay; tomo XI, 
1055-1159; XII, 99-352. 


Maeso, Justo 

El gaucho. — En torno al 
gaucho y lo gauchesco; 
tomo XXXIT, 594-606. 


Magariños, Francisco 
América hispánica en 
1820.— Estado financiero, 
económico e industrial de 
América en 1820. [Expo- 
sición de Francisco Maga- 
riños. Madrid, noviembre 
1° de 1820]; tomo V, 217- 
225. 
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Francisco Magariños. — 
La Monarquía española y 
Don Francisco Magari- 
ños. Información sobre el 
modo de pacificar la 
América. 1821; tomo VIII, 
543-560. 


Magariños Cervantes, 
Mateo 

Diplomacia de la Defensa. 
Misión de don Francisco 
Magariños. Conversacio- 
nes familiares sobre his- 
toria. Advertencia de la 
Dirección (Luis Carve) ; 
tomo IV, 438-473. 


Contiendas históricas. — 
(Polémica entre los Dres. 
Mateo Magariños Cervan- 
tes y Juan Carlos Gómez) ; 
tomo VII, 233-264, 450- 
485, 794-821; VIII, 140- 
158. 


Magariños de Mello, 

Mateo J. 

Florencio Varela. — La 
misión de Florencio Varela 
a Londres (1843-1844); 
tomo XIV, 1-281. 


Maillefer, M. Martín 

Informes diplomáticos. — 
Informes diplomáticos de 
los representantes de 
Francia en el Uruguay; 
tomo XVII (1853 - 1855) 
280-373, 417-627; XVIII, 
(1855-1859) 33-300; XIX 
(1859 - 1863) 259 - 474; 
XXI (1863 - 1864) 402- 
455; XXII (1864-1865) 
319-469; XXIV (1865) 


377-413; XXV  (1865- 
1866) 399-476; XXVI 
(1866-1869) 255-389; 
XXVII (1870) 295-334. 


Informes comerciales. — 
Informes comerciales del 
Representante de Francia 
en el Urusuay. Datos bio- 
gráficos por la Dirección 
(Juan E. Pivel Devoto) ; 
tomo XXXII, (1853 - 
1854) 538-580; XXXIIT. 
(1854) 332-372; XXXIV, 
(1854 - 1856) 356 - 401; 
XXXVI, (1856-1858) 722- 
811; XXXVII, (1858- 
1860) 409-501; XXXVIII, 
(1861 - 1864) 370 - 534; 
XLII, (1865-1870) 231- 
489. 


M. Martín Maillefer, — 
Manifiesto dirigido por M. 
Martín Maillefer a los 
electores de Seine-et-Oise, 
París, 18 de marzo de 
1848. Advertencia de la 
Dirección (Juan E. Pivel 
Devoto) ; tomo XLII, 530- 
531. 


Manacorda, Telmo 


Don Luis Carve. — Tomo 
X, 5-10. 
Baltasar Verazzi. — Los 


Pintores del Museo Histé- 
rico; tomo X, 824-842. 


Domingo Lamas. — Tomo 
XII, 1046-1053. 

Clemente L. Fregeiro. — 
Tomo XII, 1066-1069. 


Víctor Arreguine. — Tomo 
XII, 1070-1073. 
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Margat, Pedro 
Horticultura. — Diario del 
establecimiento de horti- 
cultura y aclimatación lle- 
vado por Pedro Margat. 
Reducto de Rondeau, se- 
tiembre 20 de 1846 - mayo 
1° de 1871. Introducción 
de Juan E. Pivel Devoto; 
tomo L, 473-672. 


Mariluz Urquijo, José M. 
San Gabriel de Batoví. — 
La fundación de San Ga- 
briel de Batoví; tomo XIX, 
147-179. 


Martínez, Blas C. 
En San José. — Tomo IX, 
327-336. 


Martínez, Enrique 
Presidencia de Giró. — 
Los últimos días del Presi- 
dente Giró y las tareas del 
Triunvirato; tomo IV, 678- 
724. 


Martínez, Francisco 
Francisco Martínez. — 
Autobiografía de Francis- 
co Martínez. Advertencia 
de Marino Berro; tomo 
VI, 416-427, 628-640. 


Martínez, Martín C. 
Carlos María de Pena, — 
Tomo IX, 639-641. 


Martínez Montero, Homero 
Constitución. — Un ante- 
cedente constitucional des- 
conocido [Proyecto de Ma- 
nuel Errazquin]; tomo 
XIII, 3-48, 


El río Uruguay. — Geo- 
grafía, historia y geopolíti- 
ca de sus aguas y sus is- 
las; tomo XXI, 1-328: 
XXII, 84-318; XXIII, 337- 
464; XXIV, 31-223. 


Martínez Vigil, Daniel 
Bibliografia. — Notas bi- 
bliográficas; tomo X, 331- 
350. 


Martínez y Sáez, Francisco 
de Paula 

Expedición española al Pa- 
cífico. — Fragmento del 
Diario de Viaje de Don 
Francisco de Paula Martí- 
nez y Sáez en la expedi- 
ción española al Pacífico 
realizada en 1862. Adver- 
tencia de la Dirección 
(Juan E. Pivel Devoto); 
tomo XL, 649-669. 


Masini, Ramón 

Fructuoso Rivera. — Me- 
moria de Ramón Masini 
sobre el General Fructuoso 
Rivera y el período de 
nuestra organización ins- 
titucional, 1846. Adverten- 
cia de la Dirección (Juan 
E. Pivel Devoto); tomo 
XLIT, 490-514. 


Mato, Silvestre 

Batalla de Las Piedras, — 
Montevideo, diciembre de 
1910; tomo ITI, 572-584. 


Melián Lafinur, Luis 
Bernal Díaz del Castillo. 
La obra auténtica de Ber- 
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nal Díaz del Castillo. Mé- 
xico, octubre de 1907; to- 
mo I, 328-354, 626-650. 


Estados Unidos. La úl- 
tima campaña presiden- 
cial de los Estados Unidos. 
Washington, junio de 
1908; tomo I, 687-706. 


Emancipación de las colo- 
nias. — Francia en la 
emancipación de las colo- 
nias, según la correspon- 
dencia de Canning; tomo 
II, 5-25, 352-362. 


Doctrina Monroe. — Lige- 
ros apuntes sobre la doc- 
trina Monroe; tomo II, 48- 
76, 409-429. 


Portugueses. — De cómo 
los portugueses sabían 
proveerse de fondos; tomo 
II, 621-643. 


Partido Blanco. — Una pá- 
gina de los últimos días de 
la dominación del Partido 
Blanco; tomo III, 64-77. 


Historia Nacional. — Di- 
ficultades para estudiar y 
escribir la Historia Nacio- 
nal; tomo III, 526-545. 


José Manuel Sienra Ca- 
rranza. — Semblanza de 
José Manuel Sienra Ca- 
rranza; tomo XLVII, 877- 
881. 


Miranda, Héctor 

Artigas. — Artigas y el 
“referéndum”; tomo IV, 
138-144. 


Batalla de Las Piedras. — 
Las Piedras; tomo V, 202- 
213. 


Miranda, Julián O. 
Buenaventura Alegre, — 
El Coronel Buenaventura 
Alegre; tomo V, 63-68, 


Pobladores de Montevideo. 
Los primeros pobladores 
de Montevideo; tomo VI, 
155-160. 


Maldonado antiguo. — Re- 
cuerdos históricos; tomo 
VI, 319-8349; VIH. 772- 
781; IX, 122-141. 


Población de la Banda 
Oriental. — Población de- 
finitiva de la Banda Orien- 
tal; tomo VII, 779-793. 


Puerto de San Lázaro. — 
El Puerto de San Lázaro 
y el fuerte de San Salva- 
dor; tomo VIII, 183-194, 


Mitre, Emilio 

Tratado Laguna Merín - 
Río Yaguarón. — La ju- 
risdicción oriental en las 
aguas limítrofes. Discurso 
de Emilio Mitre y exposi- 
ción de motivos del Barón 
de Río Branco; tomo II, 
650-713. 


Mitre y Vedia, Bartolomé 
(Claudio Caballero) 

José Pedro Varela y Do- 
mingo F. Sarmiento, — 
José Pedro Varela y Do- 
mingo F. Sarmiento. Una 
carta a Sarmiento. Génova, 
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setiembre 15 de 1885; to- 
mo XL, 670-679. 


Montero Bustamante, Raúl 
Personajes coloniales. — 
Tres personajes de la épo- 
ca colonial. José Gestal, 
Jaime Illa y Joaquín de 
Chopitea; tomo II, 140- 
146. 


Arquitectura colonial. — 
Tomo II, 451-458. 


Personajes coloniales. — 
Figuras coloniales. Juan 
Balvín de González Vallejo 
y Cristóbal de Salvañach; 
tomo II, 644-649, 


Partido Conservador - El 
partido conservador 1852- 
1855; tomo IV, 814-828; 
V, 240-253, 528-536, 853- 
862. 


Cabildantes de Montevi- 
deo. — Apuntes biográfi- 
cos de cabildantes: Vilar- 
debó, Miguel Antonio; 
Ellauri, Juan de; Camus- 
so, Carlos; Carreras, Jor- 
ge de las; Diago, Manuel; 
Roo, José María de; Con- 
de, Miguel; tomo VI, 258- 
263. 


Juan Díaz de Solís. — So- 
bre Juan Díaz de Solís; to- 
mo VI, 544-553. 


Ildefonso García Lagos. 
Doctor Ildefonso García 
Lagos; tomo IX, 884-895; 
X, 206-236. 


Alberto Gómez Ruano. — 
Tomo XII, 1054-1065. 


Mora, José Joaquín de 

Repúblicas hispanoameri- 
canas en 1853, — La si- 
tuación de las Repúblicas 


-hispanoamericanas anali- 


zada por José Joaquín de 
Mora y José Ellauri en 
1853. Advertencia de la 
Dirección (María Julia 
Ardao); tomo XXXIV, 
555-572. 


Mora Magariños, Ramón 
Magariños. — Los prime- 
ros Magariños venidos al 
Río de la Plata; tomo IX, 
426-496. 


Moreno, Fulgencio R. 

José Artigas, — Artigas y 
el Paraguay; tomo V, 726- 
748. 


Muñoz, Daniel 

Lucio Vicente López. — 
Semblanza de Lucio Vicen- 
te López; tomo XLVII, 
874-877. 


Muñoz Miranda, J. 
Batalla de Sarandí. — Sa- 
randí-Octubre 12 de 1825; 
tomo III, 546-571, 720- 
755; IV, 122-137. 


Narancio Grela, Edmundo 

Actas de la Asamblea de 
la Florida. — Las actas de 
la Asamblea de la Flori- 
da; tomo XIV, 303-329, 


Oliveres, Francisco N. 
Numismática Nacional. — 
Apuntes sobre Numismá- 
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tica Nacional. La acuña- 
ción de 1857; tomo X, 843- 
859. 


Pacheco y Obes, Melchor 


Melchor Pacheco y Obes y 
Andrés Lamas. — Del ge- 
neral Melchor Pacheco y 
Obes al doctor Andrés La- 
mas. [Correspondencia, 
1840]; tomo VIII, 534- 
542. 


Francisco Joaquín Muñoz. 
Nota biográfica sobre 
Francisco Joaquín Muñoz, 
Diputado de la Asamblea 
Nacional y Miembro del 
Consejo de Estado. París, 
25 de setiembre de 1851; 
tomo VII, 822-833. 


Pacheco y Obes, Melchor. 


Memoria del General Mel- 
chor Pacheco y Obes, en 
la que justifica su actua- 
ción en el gobierno de la 
Defensa de Montevideo 
durante el período 1843- 
1846. Praia Bermelha, ju- 
nio 15 de 1847. Introdue- 
ción de Juan E. Pivel De- 
voto; tomo L, 720-820. 


Palomeque, Alberto 


Universidad. — Funda- 
ción de la Universidad; 
tomo I, 9-29. 


Melchor Pacheco y Obes. 
Tomo II, 363-408, 735- 
758; II 26-42, 289- 
356, 595-636; IV, 1-56, 
295-339, 579-610; V, 5-17. 


Movimientos políticos de 
1853, — Movimientos po- 
líticos de 1853. Causas y 
efectos; tomo V, 373-407, 
575-617; VI, 5-34, 297-318, 
589-610. 


Campaña de Misiones. — 
El General Rivera y la 
campaña de Misiones en 
1828; tomo VII, 5-51, 307- 
337, 611-655; VIII, 5-41, 
287-323. 


Tradición social. — Nues- 
tra tradición social; tomo 
VIII, 166-182, 


Eduardo Acevedo. — El 
doctor Eduardo Acevedo. 
Jurisconsulto Sudamerica- 
no; tomo VIII, 405-421, 
639-654; IX, 96-121. 


Mateo Magariños Ballinas. 
El Dr. Mateo Magariños 
Ballinas; tomo VIII, 581- 
593. 


Revolución de Mayo. — 
Tomo IX, 287-326, 667- 
703; X, 153-205, 720-749; 
XI, 1394-1451; XII, 466- 
522. 


Palleja, León de 

Diario de la campaña con- 
tra el Paraguay. — Diario 
de la campaña de las fuer- 
zas aliadas, por el Coronel 
León de Palleja. Precedido 
de la biografía del autor; 
tomo VII, 855-885; VIII, 
91-106, 328-354, 729-758; 
IX, 503-513, 769-794; X, 
46-76, 750-766; XII, 625- 
688. 
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Passos, Carlos Alberto 
Juego de naipes. — Un 
juego de naipes de la épo- 
ca de Artigas; tomo XIV, 
283-301. 


Catálogo del Museo Histó- 
rico Nacional, — Reseña 
histórica; tomo XV, 85- 
198. 


Informes diplomáticos. — 
Informes diplomáticos de 
los representantes del Rei- 
no de Italia en el Uruguay. 
Advertencia;tomo XXXII, 
472-478. 


Pedralbes, Joaquín 
Paz de octubre de 1851, — 
Una crónica de la Paz de 
octubre de 1851; tomo 
XXXVIII, 251-256. 


Pena, Carlos María de 

Santiago Liniers. — San- 
tiago Liniers por Paul 
Groussac; tomo I, 550-587. 


Tratado Lavuna Merin - 
río Yaguarón. — El tra- 
tado sobre la Laguna Me- 
rín y el río Yaguarón. 
Memorándum sobre la mi- 
sión cumplida en Río 
de Janeiro; tomo XXXII, 
581-590. 


Pereda, Setembrino E. 
Garibaldi en el Uruguay. 
(Proemio de esta obra); 
tomo VII, 574-582. 


Lorenzo Batlle. — El ge- 
neral Lorenzo Batlle, 
Apuntes biográficos; to- 


mo VIII, 669-707; IX, 17- 
58, 847-883; X, 237-264; 
XI, 1186-1237, 


Ramón Tabárez. — El ge- 
neral Ramón Tabárez; to- 
mo IX, 170-226, 560-628. 


Pereyra Pacheco, Antonio 

Montevideo en 1810, — 
Advertencia de David W. 
Fernández;tomo XXXVII, 
502-512. 


Pérez Castellano, José 
Manuel 

Banda Oriental. — La Ban- 
da Oriental en 1787; tomo 
V, 661-688. 


Congreso de la Capilla Ma- 
ciel. — Documento. Para 
la historia del Congreso de 
la Capilla Maciel (diciem- 
bre de 1813); tomo VI, 
776-791. 


Pérez de Castro, José Luis 
Alvaro Flórez Estrada, — 
Influencia del ideario mi- 
litar de Alvaro Flórez Es- 
trada en el Uruguay; to- 
mo XXIX, 205-258. 


Virrey Abascal, — Rara 
y olvidada biografía del 
virrey Abascal. Adverten- 
cia; tomo XXXI, 575-591. 


Pérez, Joaquín 

Artigas y San Martín. — 
Artigas, San Martín y los 
proyectos monárquicos en 
el Río de la Plata y Chile 
(1818-1820); tomo XXX, 
1-280. 
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Pérez, Lorenzo J. 
Memorias 1813-1828, — 
Documento. Resumen his- 
tórico. Carta a Andrés La- 
mas, de fecha 9 de setiem- 
bre de 1853; tomo III, 242- 
251. 


Pernetty, Dom 
Montevideo. — Descrip- 
ción de Montevideo duran- 
te la gobernación del Ma- 
riscal don José Joaquín de 
Viana (1763-1764) ; tomo 
VI, 264-282. 


Petit, Louis Alexandre 
Historia de la medicina, — 
Consideraciones médicas 
sobre la campaña de la 
fragata Erigone en el Río 
de la Plata, 1845-1849, 
Advertencia de Alberto 
Ruben Ardao; tomo 
XXXIX, 279-310. 


Pignat, Alfredo C. 
Melchor Pacheco y Obes. 
Cuna del general Pacheco 
y Obes; tomo VIII, 256- 
264. 


Pivel Devoto, Juan E. 
Antonio Díaz. — Las 
“Memorias” del General 
Antonio Díaz; tomo XVI, 
697-705. 


José Ellauri. — Las ideas 
constitucionales del Dr. 
José Ellauri. Contribución 
al estudio de las fuentes 
de la constitución uru- 
guaya de 1830; tomo 
XXIII, 1-192. 


Catálogo de Manuscritos. 
Catálogo descriptivo de la 
Colección de Manuscritos 
del Museo Histórico Na- 
cional. Prólogo; tomo 
XXVII, 395-400. 


Himno Nacional. — El 
autor de la música del 
Himno Nacional. Proyec- 
to del Concejal Juan E. 
Pivel Devoto; tomo XX- 
VIII, 546-548. 


Junta de 1808. — La 
Junta Montevideana de 
Gobierno de 1808. Adver- 
tencia; tomo XXXIII, 373- 
901. 


Biblioteca Dramática y el 
Recopilador Teatral. — La 
“Biblioteca Dramática” de 
1887 y “El Recopilador 
Teatral” de 1841; tomo 
XXXV, 895-900. 


Personajes del Río de la 
Plata. — Personajes del 
Río de la Plata llegados a 
Río de Janeiro en el perío- 
do 1808-1819; tomo XLII, 
521-527. 


Bancos, — Contribución a 
la historia económica y fi- 
nanciera del Uruguay. Los 
Bancos; tomo XLVIII, 1- 
428. 


Catálogo de Manuscritos. 
Catálogo descriptivo de la 
Colección de Manuscritos 
del Museo Histórico Na- 
cional, Prólogo; tomo 
XLIX, 347-350. 
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Revista Histórica. — La 
“Revista Histórica”. Su 
aporte a la cultura nacio- 
nal 1907-1977; tomo L, 1- 
196. 


Horticultura. — Diario del 
establecimiento de horti- 
cultura y aclimatación lle- 
vado por Pedro Margat. 
Introducción ; tomo L, 478- 
672. 


Un viaje al centro del Uru- 
guay. — Por D. Christi- 
son. Introducción ; tomo L, 
673-719, 


Melchor Pacheco y Obes. 
Memoria del General Mel- 
chor Pacheco y Obes en la 
que justifica su actuación 
en el gobierno de la De- 
fensa durante el período 
1843 - 1846. Prahia Ber- 
melha, junio 15 de 1847. 
Introducción ; tomo L, 720- 
820. 


Pivel Devoto, Juan E. 
(La Dirección) 

Rafael Schiaffino. — Dr. 
Rafael Schiaffino; tomo 
XXV, 192, 


Eugenio P. Baroffio. — 
Arquitecto Eugenio P. Ba- 
roffio; tomo XXVIII, 234- 
237. 


Informes comerciales. — 
Informes comerciales del 
Representante de Francia 
en el Uruguay M. Martín 
Maillefer, Datos biográfi- 
cos; tomo XXXII, 529- 
538. 


Imprenta del Ejército Re- 
publicano. — Cuatro folle- 
tos de la Imprenta del 
Ejército Republicano 
(1826-1828). Advertencia; 
tomo XXXII, 624-626. 


Hacendados y comerciam- 
tes de Montevideo, — La 
representación de los ha- 
cendados y comerciantes 
de Montevideo sobre el de- 
creto de 11 de diciembre 
de 1832 que estableció el 
reconocimiento de los cue- 
ros. Advertencia; tomo 
XXXIX, 448-453. 


Lauro Ayestarán. — Bi- 
bliografía de Lauro Ayes- 
tarán. Síntesis biográfica; 
tomo XXXIX, 525-589. 


Uruguay. — El Uruguay 
de 1831 a través del via- 
jero sueco Carlos Eduar- 
do Bladh, Advertencia ; to- 
mo XLI, 705-709. 


Diálogo gaucheseco. — Un 
diálogo gauchesco de 1843 
en torno a los Generales 
Rivera y Oribe. Adverten- 
cia; tomo XLI, 761-764. 


Gobierno Patrio. — La en- 
trada del Gobierno Patrio 
en Montevideo en 1829; 
tomo XLII, 535-577. 


Sociedad Filo-Histórica. — 
En el centenario de la So- 
ciedad Filo-Histórica; to- 
mo XLVI, 203-224. 

Lawrence Boutcher Hallo- 
ran y George Fracker, — 
Sobre dos viajeros dados 
a conocer en la “Revis- 


15 


"a 


ta Histórica”: Laurence 
Boutcher Halloran y Geor- 
ge Fracker; tomo XLVIII. 
536-561. 


Posolo, José Augusto 

Apuntes históricos. — 
Apuntes históricos 1825- 
1828; tomo VII, 712-723. 


Praderio, Antonio 

La Plutónica. — Contribu- 
ción a la bibliografía uru- 
guaya; tomo XXIII, 465- 
482. 


Ramasso, Ambrosio L. 
Independencia americana. 
Reflexiones históricas; to- 
mo IX, 714-733; X, 120- 
152, 802-823. 


Ramírez, Carlos María 
Asamblea de la Florida. — 
25 de agosto de 1825; to- 
mo IV, 267-273. 


Ramírez, Gonzalo 
(Ignotus) 

Jurisdicción del Río de la 
Plata, — La cuestión del 
Plata. Pruebas de nuestro 
derecho; tomo II, 498-550. 


Ranieri de Pivel Devoto, 
Alcira 

Código Penal. — El pro- 
yecto de Código Penal de 
1874; tomo XLVI, 1-61. 


Real de Azúa, Carlos 

Laurence Boutcher Hallo- 
ran, — Un testigo inglés 
de la Cisplatina. L. Bout- 
cher Halloran. Adverten- 
cia; tomo XXXIII, 54-71. 
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Requena, Joaquín 
Joaquín Requena. — Do- 
cumentos para el estudio 
de las ideas pedagógicas 
del Dr. Joaquín Requena 
(1838-1854). Advertencia 
de Juan E. Pivel Devoto; 
tomo XXXIV, 477-541. 


Revillo, Joaquín 

Guerra del Brasil, — 
Apuntes para la historia 
de la guerra del Brasil; 
tomo III, 803-833. 


Reyes, José María 
Límites del Uruguay. — 
Memorándum sobre lími- 
tes de la República Orien- 
tal del Uruguay, 1863; to- 
mo IV, 161-178, [Atribui- 
do erróneamente al Doctor 
Andrés Lamas]. 


Reyes, José María (hijo) 
José María Reyes. — 
Apuntes biográficos del 
general José María Reyes; 
tomo IV, 544-564. 


Reyles, Carlos 

El gaucho. — En torno 
al gaucho y lo gauchesco; 
tomo XXXII, 606-614. 


Ricaldoni, Américo 

Pedro Visca. — Semblanza 
del Dr. Pedro Visca; tomo 
XLI, 751-760. 


Río Branco, Barón de 

Tratado Laguna Merín - 
Río Yaguarón. — La ju- 
risdicción oriental en las 
aguas limítrofes, Discurso 
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de Emilio Mitre y exposi- 
ción de motivos del Barón 
de Río Branco; tomo II, 
650-713. 


Rivadavia Correia 
Tratado Laguna Merín - 
Río Yaguarón. — La ju- 
risdicción oriental en las 
aguas limítrofes; tomo III, 
252-265. 


Rivera, Fructuoso 

Memoria de los sucesos de 
armas. — Memoria de los 
sucesos de armas que tu- 
vieron lugar en la guerra 
de la Independencia de los 
Orientales con los españo- 
les y portugueses, en la 
guerra civil de la provin- 
cia de Montevideo, con las 
tropas de Buenos Aires, 
desde el año de 1811 hasta 
el de 1819, anotada por el 
Dr. Lorenzo Barbagelata; 
tomo VI, 364-415, 641-687. 


José Ellauri. — Misión 
Ellauri en Inglaterra y 
Francia, La lucha contra 
Rosas. Juicios del Presi- 
dente Rivera respecto de 
las intervenciones euro- 
peas. (Formulados en una 
carta dirigida al Doctor 
José Ellauri el 30 de junio 
de 1840); tomo IX, 5-16, 


Fructuoso Rivera y Julián 
de Gregorio Espinosa. — 
Correspondencia del Gral. 
Fructuoso Rivera con Ju- 
lián de Gregorio Espinosa. 
Advertencia de Elisa Sil- 
va Cazet; tomo XXX 


(1822-1826), 418-494; 
XXXI (1827), 386-452; 
XXXII (1828), 406-471; 
XXXIII (1829), 281-331; 
XXXIV (1830-1831), 292- 
355; XXXV (1832-1834), 
413-529, 


Fructuoso Rivera y Euge- 
nio Garzón, — Cartas de 
los generales Fructuoso 
Rivera y Eugenio Garzón. 
(1829-1831). Advertencia 
de Mariano C. Berro; to- 
mo XXXV, 871-894. 


Robaina, Vicente S. 
Archivos portugueses. — 
Tomo IX, 629-638. 


Rodríguez Molas, Ricardo 
Apodos coloniales. — Apo- 
dos coloniales rioplatenses ; 
tomo XXVII, 217-229. 


Textos Gauchescos. — Tex- 
tos gauchescos del ciclo de 
los diálogos de Chano y 
Contreras; tomo XXXIX 
44-115. 


Ros, Francisco J. 
Tupambay. — El cerro 
“Tupambay” al través de 
la historia, la geografía y 
la cartografía nacional; 
tomo I, 132-176. 
Montevideo. — La funda- 
ción de Montevideo; tomo 
III, 479-525. 

Historia Administrativa, 
Tomo IV, 738-748. 


Salgado, José 
Bibliografía. — Historia 
constitucional de Venezue- 
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la, por José Gil Fortoul; 
tomo I, 311-314. 


Universidad. — Contribu- 
ción al estudio de la his- 
toria de la Universidad; 
tomo I, 403-412, 


Guerra Grande. — Carác- 
ter de la guerra de la Re- 
pública contra Rosas. La 
política francesa en el Río 
de la Plata; tomo VII, 684- 
693. 


Salterain, Joaquín de 
Artigas. — Artigas. Jefe 
de los Orientales y Protec- 
tor de los Pueblos Libres. 
Su obra cívica. Alegato 
Histórico, por Eduardo 
Acevedo; tomo II, 812- 
824. 


José de Arechavaleta. — 
José de Arechavaleta 
(1838-1912); tomo IX, 
77-95, 


Salterain y Herrera, 
Eduardo de 

Juan Antonio Lavalleja. 
Lavalleja. La redención 
patria; tomo XXV, 1-191; 
XXVI, 1-186; XXVII, 1- 
216. 


San Juan de la Cruz, 

P. Mariano de 

Enseñanza Superior en la 
época colonial. — La en- 
señanza superior en Mon- 
tevideo durante la época 
colonial; tomo XVI, 355- 
475. 


Saurel, Luis Julio 
Climatología médica del 
Uruguay. — Un ensayo 
sobre climatología médica 
de Montevideo y del Uru- 
guay publicado en Fran- 
cia en 1851. Adver- 
tencia de Alberto Ruben 
Ardao; tomo XXXVII, 
562-649. 


Sá y Faría, José 

Custodio de 

Límites. — Plano para la 
demarcación de esta Amé- 
rica Meridional, formado 
por el Brigadier D. José 
Custodio de Sá y Faría 
con arreglo al Tratado 
Preliminar de Límites e 
Instrucción de la Corte 
propuesto al Virrey del 
Brasil por el Exmo. Sr. 
Dn. Juan José Vertis y 
Salcedo, Virrey, Goberna- 
dor y Capitán General de 
estas provincias. 1778; to- 
mo VII, 493-514. 


Schiaffino, Rafael 
Medicina en Montevideo. 
La primera etapa de la 
medicina en! Montevideo, 
1726-1777; tomo XI, 1312- 
1340. 


Política colonial. — In- 
cidencias entre Don Pedro 
de Cevallos y Don José 
Joaquín de Viana; tomo 
XXI, 392-401. 


Guaranismos. — Guara- 
nismos. Ensayo etimoló- 
gico; tomo XXV, 193- 
336; XXVI, 187-254. 
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Seijo, Carlos 
Prehistoria. — De prehis- 
toria; tomo XI, 1491-1508, 


Cabildo de Montevideo. — 
La casa del cabildo de 
Montevideo; tomo XIII, 
167-193. 


Sienra Carranza, José 
Manuel 

José M. Sienra Carranza. 
Apuntes autobiográficos 
del Dr. José Manuel Sien- 
ra Carranza; tomo XLII, 
515-520. 


Sierra y Sierra, Benjamín 
Aborígenes. — Aborígenes 
e indígenas; tomo Il, 26 - 
47. 


Prehistoria. — Fósiles; 
tomo VI, 819-828. 


Arqueología. — Notas abo- 
rígenes e indígenas; tomo 
VII, 841-854; X, 14-23. 


Silva Cazet, Elisa 
Fructuoso Rivera y Julián 
de Gregorio Espinosa. — 
Correspondencia del Gene- 
ral Fructuoso Rivera con 
Julián de Gregorio Espi- 
nosa 1822-1826. Adver- 
tencia; tomo XXX, 418- 
433. 


Manuel Oribe. — Contri- 
bución al estudio de su vi- 
da, 1851-1857; tomo XLI, 
1-625. 


Francisco Solano Antuña. 
Escritos históricos, políti- 
cos y jurídicos del doctor 


| 


Francisco Solano Antuña. 
Síntesis biográfica; tomo 
X LV, 380 - 421. Memoria 
doméstica escrita por el 
doctor Francisco Solano 
Antuña (1818-1858); to- 
mo XLV, 422-442. Apun- 
tes y reflexiones sobre los 
sucesos del Río de la Pla- 
ta ocurridos desde 1826 
hasta 1842; tomo XLV, 
443-454. Diario llevado por 
el doctor Francisco Solano 
Antuña sobre los sucesos 
ocurridos en la República 
durante el año 1843; to- 
mo XLV, 455-527. Diario 
llevado por el doctor Fran- 
cisco Solano Antuña en el 
campo sitiador (Noviem- 
bre 4 de 1844 - agosto 25 
de 1850); XLVI, (No- 
viembre 4 de 1844 - abril 3 
de 1845) 407-452; XLVIII, 
(abril 3 - diciembre 31 de 
1845) 429-500; XLIX 
(1846) 211-346. L (1847), 
275-408. 


Smitt, Johan Wilheim 
Juan Manuel de Rosas. — 
La caída de Rosas. Versión 
de dos cronistas suecos. 
Advertencia de la Direc- 
ción (Juan E. Pivel De- 
voto); tomo XXXVIII, 
698-703. 


Sosa, Jesualdo 

Escuela Lancasteriana. — 
La Escuela Lancasteriana; 
tomo XX, 1-262. 


Sosa, Julio María 
Batalla de Las Piedras. — 
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Batalla de Las Piedras; 
tomo II, 825-871. 


Artigas. — Ideas históri- 
ricas sobre Artigas; tomo 
III, 585-588. 


Batalla de Las Piedras, — 
El centenario de Las Pie- 
dras. Crónica rápida por 
Un Oriental y discurso por 
Julio María Sosa; tomo 
IV, 258-266. 


Speroni Vener, Julio 
Paulino Lucero. — Un fo- 
lleto raro de Ascasubi: La 
edición original de Pauli- 
no Lucero; tomo XXX, 
510-522. 


Street, John 
Independencia de las pro- 
vincias del Río de la Pla- 
ta. — La influencia britá- 
nica en la independencia 
de las provincias del Río 
de la Plata, con especial 
referencia al período com- 
prendido entre 1806 y 
1816; tomo XIX, 181-257; 
XXI, 329-391; XXII, 1-83; 
XXIV, 224-317. 


Emancipación del Virrei- 
nato del Río de la Plata. 
Algunas ideas españolas 
contemporáneas sobre la 
emancipación del Virrei- 
nato del Río de la Plata; 
tomo XXXVII, 149-1883. 


Szabó, Ladislao 

José de San Martín. — El 
general José de San Mar- 
tín y la presencia de Fran- 


cia en Polinesia; tomo 
XLVII, 47-56. 


Terrén, María Delia 

Libre navegación. — La li- 
bre navegación de los ríos; 
tomo XVIII, 1-31. 


Toller, William 

Viaje al Río de la Plata. — 
Historia de un Viaje al 
Río de la Plata y Buenos 
Aires desde Inglaterra. - 
Año MDCCXV  (Repro- 
ducción facsimilar). Ad- 
vertencia de Rogelio A. 
Brito Stífano; tomo 
XXIII, 201-263. 


Tomé, Eustaquio 

José Benito Lamas. — El 
Vicariato Apostólico de 
Don José Benito Lamas 
(1854-1857). El conflicto 
eclesiástico de 1852; tomo 
XIII, 77-165. 


Torre, Luis de la 
Memorias de los sucesos 
de 1825, — Tomo IV, 340- 
366. 


Torterolo, Leogardo Miguel 
Ansina. — El héroe olvi- 
dado; tomo V, 214-216. 


Periodismo. — El perio- 
dismo bajo el régimen co- 
lonial; tomo VII, 694-701. 


Andrés Lamas. — El di- 
plomático don Andrés La- 
mas; tomo VIII, 434-444, 
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Trueba, Antonio de 

Los fundadores de Buenos 
Aires y Montevideo. — 
Tomo XXXVII, 513-517, 


Uslenghi, Raúl 

Eduardo D. Carbajal, — 
Catálogo de las obras del 
pintor Eduardo D. Carba- 
jal existentes en el Museo 
Histórico Nacional; tomo 
XIII, 497-559. 


Varela, Florencio 
Santiago Vázquez. — To- 
mo VI, 843-855; VII, 227- 
232. 


Diario de Viaje. — El 
Diario de Viaje inédito de 
Florencio Varela por In- 
glaterra y Francia (1843- 
1844). Advertencia de Fé- 
lix Weimberg; tomo XLV, 
260-379; XLVI, 245-405. 


Vásquez, Eduardo 

Batalla de Estero Bellaco. 
La batalla de Estero Be- 
llaco según el testimonio 
del General Eduardo Vás- 
quez; tomo XXXIX, 590- 
595. 


Vázquez Feijóo, Juan 

Juan Vázquez Feijóo. — 
Diario de Juan Vázquez 
Feijóo. Misión oriental en 
Santa Fe. 1823. Adver- 
tencia de Ariosto Fernán- 
dez; tomo XII, 940-951. 


Vázquez Machicado, 
Humberto 

Santiago Liniers. — San- 
tiago Liniers y el Virrey 


Abascal (1807-1810). Ad- 
vertencia; tomo XXVI, 
390-452. 


Vázquez Sagastume, José 
José Artigas. — Artigas; 
tomo IX, 497-502. 


Vázquez, Santiago 
Presidencia de Rivera, — 
Documento para servir a 
la historia de la prime- 
ra Presidencia de la Repú- 
blica. [Exposición datada 
por Santiago Vázquez el 
18 de junio de 1835 en de- 
fensa de su gestión]. Ad- 
vertencia de la Dirección 
(Luis Carve); tomo III, 
637-653. 


Vedia, Agustín de 
Uruguay. — El Uruguay 
independiente; tomo I, 
321-327. 


Viana, Javier de 

Gaucho. — En torno al 
gaucho y lo gauchesco. - 
Dramas criollos; tomo 
XXXII, 614-619, 621-623. 


Viana, José Joaquín de 
Diario de la Segunda Ex- 
pedición a Misiones. — 
Diario de la Segunda Ex- 
pedición a Misiones, su 
marcha, acahecimientos y 
rendición de los pueblos. 
Hecho por el Coronel Don 
Joseph Joaquín de Viana, 
Gobernador de la Plaza de 
Montevideo; tomo VII, 
202 - 209, 338 - 374. 
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Vidaurreta de Tjarks, 
Alicia 

Juan Carlos Gómez. — 
Juan Carlos Gómez, perio- 
dista y polemista; tomo 
XXXIII, 1-53; XXXIV, 
1-291; XXXVIII, 244- 
256. 


Weimberg, Félix 

Diario de viaje. — El 
diario de Viaje Inédito de 
Florencio Varela por In- 
glaterra y Francia (1843 - 
1844). Advertencia; tomo 
XLV, 195 - 259. 


Yates 
Guerra Civil en las Pro- 
vincias argentinas. — Me- 


moria sobre la guerra ci- 
vil en las Provincias ar- 
gentinas, por Yates; tomo 
VL 35-77. 


Zás, José Encarnación de 
José Encarnación de Zás. 
Memoria autobiográfica. 
Advertencia de la Direc- 
ción (Juan E. Pivel Devo- 
to) ; tomo XVII, 121 - 173. 


Zorrilla de San Martín, 
Juan 

José Artigas. — La epope- 
ya de Artigas, Historia de 
los tiempos heroicos del 
Uruguay; tomo II, 289- 
351; III, 184 - 221, 


TEMAS 


Abascal, Virrey 

Rara y olvidada biografía 
del Virrey Abascal. Adver- 
tencia de José Luis Pérez 
de Castro; tomo XXXI, 
575 - 591. 


Aborígenes 

Aborígenes e indígenas, 
por Benjamín Sierra y Sie- 
rra; tomo II, 26 - 47. 


Actas de la Asamblea 

de la Florida 

Las actas de la Asamblea 
de la Florida, por Edmun- 
do Narancio Grela; tomo 
XIV, 303 - 329. 


Acevedo, Eduardo 
El Doctor Eduardo Aceve- 


do. Jurisconsulto sudame- 
ricano, por Alberto Palo- 
meque; tomo VIII, 405- 
421, 639-654; IX, 96- 
121. 


Acuña de Figueroa, 
Francisco 

Apuntaciones biográficas, 
por Luis Carve; tomo I, 
360 - 362. 


Acuña de Figueroa, 
Francisco 
Contemporaneidad del 
“Diario Histórico” de Acu- 
ña de Figueroa, por Ro- 
ger D. Bassagoda; tomo 
XXXII, 381 - 405. 
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Aguirre, Atanasio C, 

La elección de Atanasio C. 
Aguirre en 1864, por la 
Dirección (Luis Carve); 
tomo III, 77 - 81. 


Alameda, Cirilo 

Noticia biográfica de Fray 
Cirilo Alameda. Adverten- 
cia de la Dirección (Juan 
E. Pivel Devoto); tomo 
XXXIII, 902-915. 


Albístur, Jacinto 

La misión de Jacinto Al- 
bístur al Perú en 1865, por 
Alfonso Cerda Catalán; 
tomo XLVII, 1-46. 


Album del Río de la Plata 
El “Album Río de la Pla- 
ta” de John Mathurin 
Louis Le Long. Noticias 
biográficas y bibliográfi- 
cas por Margarita B. Ca- 
rámbula Regules, Juan E. 
Kenny y Lauro Ayesta- 
rán; tomo XIII, 233-275. 


Alegre, Buenaventura 

El Coronel Don Buenaven- 
tura Alegre, por Julián O. 
Miranda; tomo V, 63-68. 


Alfarería 
Alfarería del Delta del 
Río Negro (Paradero “La 
Blanqueada”), por Carlos 
de Freitas; tomo XIII, 
363-418. 


Alvarez Bengochea, Felipe 
Apuntes biográficos sobre 
la vida pública de Felipe 
Alvarez Bengochea, por 


Carlos Anaya. Adverten- 
cia de la Dirección (Juan 
E. Pivel Devoto); tomo 
XXXI, 476-480. 


Alvarez, Julián 

Apuntes biográficos del 
Doctor Julián Alvarez, por 
Juan Andrés Gelly; tomo 
VIII, 195-203, 355-362, 


Alvear, Carlos de : 
La “Historia de Alvear con 
la acción de Artigas en el 
período evolutivo de la 
Revolución Argentina de 
1812 a 1816”, de Gregorio 
F. Rodríguez, por Pablo 
Blanco Acevedo; tomo VI, 
688-709. 


Alzaga Somellera, Pedro 
Estampas de Mercedes. — 
Un artista olvidado: don 
Pedro Alzaga Somellera 
(1813 - 1875), por Juan 
Carlos Gómez Haedo; to- 
mo XIII, 419-435. 


Amenedo Montenegro, 
Manuel de 

Don Manuel de Amenedo 
Montenegro, por Manuel 
Castro López; tomo II, 
790-795. 


América hispánica 

en 1820 

Documento, Estado finan- 
ciero, económico e indus- 
trial de América en 1820. 
[Exposición de Francisco 
Magariños. Madrid, no- 
viembre 1° de 1820]; to- 
mo V, 217-225, 
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América hispánica 

Cinco cartas relativas a 
los sucesos revolucionarios 
ocurridos en América del 
Sur en 1809 y 1810; tomo 
XXXI, 453-474. 


Anaya, Carlos 

Escritos históricos de Car- 
los Anaya. Memoria auto- 
biográfica. Advertencia de 
la Dirección (María Julia 
Ardao); tomo XXXV, 
601-776. 


Ansina 

El héroe olvidado, por Leo- 
gardo Miguel Torterolo; 
tomo V, 214-216. 


Antuña, Francisco Solano 
Apuntaciones biográficas, 
por Luis Carve; tomo I, 
358-359. 


Antuña, Francisco Solano 


Escritos históricos, políti- 
cos y jurídicos del Doc- 
tor Francisco Solano An- 
tuña, Síntesis biográfica 
por Elisa Silva Cazet; to- 
mo XLV, 380-421. 
Memoria doméstica escri- 
ta por el doctor Francisco 
Solano Antuña (1818 - 
1858); tomo XLV, 422 - 
442. 


Apodos coloniales 

Apodos coloniales riopla- 
tenses, por Ricardo Rodrí- 
guez Molas; tomo XXVII, 
217-229. 


Apuntes históricos 

Apuntes históricos (1825 - 
1828), por José Augusto 
Posolo; tomo VII, 712-723. 


Arachanes 
Arachanes, por Orestes 
Araújo; tomo II, 716-718, 


Araúcho, Francisco 
Apuntaciones biográficas, 
por Luis Carve; tomo I, 
369-370. 


Araújo, Orestes 

Don Orestes Araújo, Ad- 
vertencia de la Dirección 
(Luis Carve) ; tomo VIII, 
213-223. 


Archivo de Indias 
Documentos del Archivo 
de Indias (Inéditos). El 
Exodo Oriental. Instiga- 
ción a Artigas a la deser- 
ción (1811-1812); tomo 
IV, 725-730. 


Archivos portugueses 
Archivos portugueses, por 
Vicente S. Robaina; tomo 
IX, 629-638. 


Arechavaleta, José de 
José de Arechavaleta 
(1838-1912), por Joaquín 
de Salterain; tomo IX, TT- 
95. 


Arqueología 

Arqueología, notas aborí- 
genes e indígenas por 
Benjamín Sierra y Sierra; 
tomo VII, 841-854; X, 
14-23. 
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Arquitectura colonial 
Arquitectura colonial, por 
Raúl Montero Bustaman- 
te; tomo II, 451-458, 


Artigas, José 

Artigas antes de 1810, 
por Lorenzo Barbagelata; 
tomo I, 58-101. 


Artigas, José 
Malquerencia del dictador 
Francia respecto al Gene- 
ral Artigas; tomo II, 112- 
121. 


Artigas, José 
Correspondencia de Arti- 
gas, 1817 - 1819. Campaña 
del Litoral; tomo II, 222- 
248. 


Artigas, José 

La epopeya de Artigas. 
Historia de los tiempos he- 
roicos del Uruguay, por 
Juan Zorrilla de San Mar- 
tín; tomo II, 289-351; III, 
184-221. 


Artigas, José 

Artigas. Jefe de los Orien- 
tales y Protector de los 
Pueblos Libres. Su obra 
cívica, Alegato histórico 
de Eduardo Acevedo, por 
Joaquín de Salterain; to- 
mo II, 812-824, 


Artigas, José 

Ideas históricas sobre Ar- 
tigas, por Julio María So- 
sa; tomo III, 585-588, 


Artigas, José 

Artigas y el “referéndum”, 
por Héctor Miranda; tomo 
IV, 138-144. 


Artigas, José 

Artigas y sus opositores, 
por Angel Floro Costa; to- 
mo V, 277-289. 


Artigas, José 

Artigas y el Paraguay, por 
Fulgencio R. Moreno; to- 
mo V, 726-748, 


Artigas, José 

Artigas, por Juan Carlos 
Blanco y José Vázquez Sa- 
gastume; tomo IX, 497 - 
502. 


Artigas, José 
Documentación inédita de 
Artigas; tomo XI, 899-912, 


Artigas, José 

Artigas en el Archivo y 
Museo Histórico Nacional, 
[Ilustraciones]; tomo XI, 
913-1016. 


Artigas, José 

En la inauguración del 
monumento a Artigas, Dis- 
cursos oficiales; tomo XI, 
1017 - 1054. 


Artigas, José 

Ensayo sobre el linaje de 
los Artigas en el Uruguay, 
por R. Llambías de Olivar; 
tomo XI, 1055 - 1159; XII, 
99 - 352. 
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Artigas, José 

Diez cartas de Artigas a 
Larrañaga (1815 - 1816) y 
fotocopia de un oficio di- 
rigido por Artigas al Ca- 
bildo de Montevideo el 21 
de mayo de 1815; tomo 
XII, 91-97. 


Artigas, José 

Las exequias del General 
José Gervasio Artigas en 
1856, por Margarita Ca- 
rámbula de Barreiro; to- 
mo XXVII, 230 - 294. 


Artigas, José 

Reseña de la revolución 
oriental que abarca el pe- 
ríodo de la Patria Vieja, 
escrita por Ramón de Cá- 
ceres para contribuir a la 
proyectada obra de Mitre 
sobre Artigas. Texto del 
interrogatorio formulado 
por Carlos Calvo a Ramón 
de Cáceres en 1856. Res- 
puestas de Ramón de Cá- 
ceres al interrogatorio de 
Carlos Calvo, Anotados 
por Aurora Capillas de 
Castellanos; tomo XXIX, 
568 - 597. 


Artigas, Manuel 

Ametrallados por su pro- 
pia artillería, por Orestes 
Araújo; tomo II, 722 - 723. 


Artigas y San Martín 

Artigas, San Martín y los 
proyectos monárquicos en 
el Río de la Plata y Chile 
(1818 - 1820), por Joa- 


quín Pérez; tomo XXX, 
1 - 280. 


Arreglo de los campos 
Dos noticias sobre el es- 
tado de los campos de la 
Banda Oriental al finali- 
zar el siglo XVIII, por Ro- 
gelio A. Brito Stífano; to- 
mo XVIII, 301 - 527. 


Arreglo de los campos 
Documentos relativos al 
arreglo de los campos 
1805 - 1819; tomo XLIII, 
487 - 527. 


Arreguine, Víctor 

Víctor Arreguine, por Tel- 
mo Manacorda; tomo XII, 
1070 - 1073. 


Asamblea de la Florida 
25 de Agosto de 1825, por 
Carlos María Ramírez; to- 
mo IV, 267 - 273. 


Ascasubi, Hilario 
Ascasubi en Montevideo, 
por Martiniano Leguiza- 
món; tomo X, 705-719. 


Ayestarán, Lauro 
Bibliografía de Lauro 
Ayestarán. Síntesis bio- 
eráfica, publicada por la 
Dirección (Juan E. Pivel 
Devoto); tomo XXXIX, 
525 - 589. 


Bancos 

Contribución a la historia 
económica y financiera del 
Uruguay. Los Bancos, por 


ÍNDICE ANALÍTICO DE AUTORES Y TEMAS 235 


Juan E. Pivel Devoto; to- 
mo XLVIII, 1 - 428, 


Banda Oriental 

La Banda Oriental en 
1787, por el doctor José 
Manuel Pérez Castellano; 
tomo V, 661 - 688, 


Banda Oriental 

Apuntes históricos sobre el 
descubrimiento y pobla- 
ción de la Banda Oriental 
del Río de la Plata y las 
ciudades de Montevideo, 
Maldonado, Colonia, ete., 
etc., por D. Dámaso Larra- 
ñaga y D. José R. Guerra; 
tomo VI, 611-627; VII, 81- 
108, 532 - 557. 


Bandera de Paysandú 
La bandera de Paysandú; 
tomo VII, 834 - 840. 


Barco Centenera, 

Martín del 

Poeta, religioso y libertino, 
por Crestes Araújo; tomo 
II, 718-719. 


Baroffio, Eugenio P. 
Arquitecto Eugenio P. Ba- 
roffio, publicado por la Di- 
rección (Juan E. Pivel De- 
voto) ; tomo XXVIII, 234- 
237. 


Batalla de Estero Bellaco 
La batalla de Estero Be- 
llaco según el testimonio 
del General Eduardo Vás- 
quez; tomo XXXIX, 590- 
595. 


Batalla de Ituzaingó 

Una aclaración a propósi- 
to de la Batalla de Ttu- 
zaingó; tomo II, 882 - 889. 


Batalla de Las Piedras 
Batalla de Las Piedras, 
por Julio María Sosa; to- 
mo II, 825-871. 


Batalla de Las Piedras 
Batalla de Las Piedras, 
por Silvestre Mato; tomo 
II, 572-584. 


Batalla de Las Piedras 
El centenario de Las Pie- 
dras (Crónica rápida por 
Un Oriental y discurso de 
Julio María Sosa); tomo 
IV, 258 - 266. 


Batalla de Las Piedras 
Las Piedras, por Héctor 
Miranda; tomo V, 202- 
213. 


Batalla de Monte Caseros 
Al tornar de Caseros; to- 
mo VII, 668 - 683. 


Batalla de Sarandí 
Sarandí. 12 de octubre de 
1825, por J. Muñoz Miran- 
da; tomo III, 546-571, 
720 - 755; IV, 122 - 137. 


Batlle, Lorenzo 

El General Lorenzo Batlle. 
Apuntes biográficos, por 
Setembrino E. Pereda; to- 
mo VIII, 669-707; IX, 
17 - 58, 847 - 883; X, 237 - 
264; XI, 1186 - 1237, 
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Batlle y Carreó, José 
Memorias de don José Bat- 
lle y Carreó, con su bio- 
grafía, por Matías Alonso 
Criado; tomo VII, 139- 
164, 402-429, 656 - 667; 
VIII, 42 - 68. 


Batoví, San Gabriel de 

La fundación de San Ga- 
briel de Batoví, por José 
M. Mariluz Urquijo; tomo 
XIX, 147 - 179. 


Bauzá, Francisco 
Francisco Bauzá y la for- 
mación del sentimiento na- 
cional; tomo XLIII, 551 - 
561. 


Bauzá, Rufino 

Apuntes para la biografía 
del General Rufino Bauzá; 
toma XLIII, 528 - 550. 


Berro, Adolfo 
Adolfo Berro, por Andrés 
Lamas; tomo II, 77 - 98. 


Besnes e Irigoyen, Juan 
Manuel 

Apuntaciones biográficas, 
por Luis Carve; tomo I, 
370 - 371. 


Bibliografía 

Historia constitucional de 
Venezuela, de José Gil 
Fortoul, por José Salgado; 
tomo I, 311-314. 


Bibliografía 
Bibliografía, Libros y Re- 
vistas, publicado por la Di- 


rección (Luis Carve); to- 
mo I, 315-320, 607 - 615, 
895-910; IL 276-286, 
577 - 583, 890-901; III, 
271-286, 589 - 593, 872- 
884; IV, 274-293, 565 - 
578, 854-863; V, 262 - 
271, 561-564, 568 - 578, 
880 - 888; VI, 283-295, 
575 - 588, 856-867; VII, 
299 - 305, 583-610, 889- 
900; VIII, 265 - 281, 561- 
575, 886-895; IX, 265- 
285, 642 - 664, 905 - 931. 


Bibliografía 

Notas bibliográficas, por 
Daniel Martínez Vigil; to- 
mo X, 331 - 350. 


Bibliografía 
Memorándum de Diarios, 
Revistas, Libros y Folle- 
tos, recibidos en el Archi- 
vo y Museo Histórico Na- 
cional durante el año 1921; 
tomo X, 350 - 353. 


Bibliografía 
Notas bibliográficas; tomo 
X, 882 - 890. 


Biblioteca Dramática y el 
Recopilador Teatral 

La “Biblioteca Dramática” 
de 1837 y “El Recopilador 
Teatral” de 1841, por Juan 
E. Pivel Devoto; tomo 
XXXV, 895 - 900. 


Biblioteca Nacional 

Reconstrucción histórica. 
Fundación de la Bibliote- 
ca Nacional, por Alberto 
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Dutrenit; tomo VIII, 445 - 
463. 


Biblioteca Nacional 

Reseña histórica de dicho 
establecimiento, corres- 
pondiente a los años 1816 
a 1833 y de 1868 a 1870; 
tomo VIII, 793 - 814; IX, 
153 - 169, 530 - 559, 


Biblioteca y Museo 
Nacional de Montevideo 
Documentos para la histo- 
ria de la Biblioteca y del 
Museo Nacional de Mon- 
tevideo (1837 - 1838). Ad- 
vertencia de la Dirección 
(Juan E. Pivel Devoto); 
tomo XXVIII, 318-379, 


Blanco, Juan Benito 
Apuntaciones biográficas, 
por Luis Carve; tomo I, 
33 - 34, 


Blanco, Juan Carlos 

Doctor Juan Carlos Blan- 
co. Apuntaciones de Luis 
Carve; tomo II, 724 - 734. 


Bolívar, Simón 

El extremo de una aflic- 
ción, el comienzo de una 
esperanza, por Germán 
Carrera Damas; tomo 
XXXVIII, 209 - 243. 


Cabildantes de Montevideo 
Apuntes biográficos de ca- 
bildantes: Vilardebó, Mi- 
guel Antonio; Ellauri, 
Juan de; Camusso, Carlos; 
Carreras, Jorge de las; 
Diago, Manuel; Roo, José 


María de; Conde, Miguel; 
por Raúl Montero Busta- 
mante; tomo VI, 258 - 263, 


Cabildo de Montevideo 

El edificio y el menaje de 
los primitivos Cabildos de 
Montevideo, por Orestes 
Araújo; tomo I, 232 - 251. 


Cabildo de Montevideo 
La casa del Cabildo de 
Montevideo, por Carlos 
Seijo; tomo XIII, 167- 
193. 


Cáceres, Ramón de 
Memorias de Don Ramón 
de Cáceres. Resumen his- 
tórico por la Dirección 
(Luis Carve); tomo III, 
395 - 410. 


Cáceres, Ramón de 

Escritos históricos del Co- 
ronel Ramón de Cáceres. 
Memoria póstuma del Co- 
ronel Ramón de Cáceres. 
Advertencia de Aurora Ca- 
pillas de Castellanos; to- 
mo XXIX, 323-565. 


Cáceres, Ramón de 

Foja de servicios del Co- 
ronel Don Ramón de Cáce- 
res. Advertencia de Auro- 
ra C. de Castellanos; tomo 
XXIX, 6083 - 620. 


Calera de las Huérfanas 
Informe de Carlos A. Mac- 
Coll. Montevideo, diciem- 
bre 31 de 1924; tomo XII, 
1141-1146. 
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Calvo, Carlos 

Carlos Calvo, montevidea- 
no, por Manuel Castro Ló- 
pez; tomo VII, 77 - 80. 


Calvo, Diego 

Don Diego Calvo, por Ma- 
nuel Castro López; tomo 
VII, 395 - 401. 


Campaña del Paraguay 
Campaña del Paraguay 
1811, por Manuel Correa; 
tomo VI, 554 - 574. 


Carbajal, Eduardo D. 
Catálogo de las obras del 
pintor Eduardo D. Carba- 
jal existentes en el Museo 
Histórico Nacional, por 
Raúl Uslenghi; tomo XIII, 
497 - 559. 


Carve, Luis 

Don Luis Carve, por Tel- 
mo Manacorda; tomo X, 
5-10. 


Castellanos, Florentino 
Apuntaciones biográficas, 
por Luis Carve; tomo I, 
45-47, 


Castro, Carlos de 

Doctor Carlos de Castro, 
por la Dirección (Luis 
Carve); tomo IV, 611- 
614. 


Catálogo del Museo 
Histórico Nacional 
Reseña histórica por Car- 
los Alberto Passos. Catálo- 
go Deseriptivo; tomo XV, 
85-806 y XC Láminas. 


Catálogo de Manuscritos 
Catálogo descriptivo de la 
Colección de Manuscritos 
del Museo Histórico Na- 
cional. Prólogo de Juan 
E. Pivel Devoto; tomo 
XXVII, 395-538; XLIX, 
347 - 618. 


Cerro Betete 
Cerro Betete, por Orestes 
Araújo; tomo II, 721 - 722. 


Cerro de Montevideo 
El cerro de Montevideo y 
la Viticultura, por Orestes 
Araújo; tomo II, 720. 


Ciudadela de Montevideo 
La antigua ciudadela de 
Montevideo a través de los 
dibujos y acuarelas de Ni- 
colás Panini, por Eugenio 
P. Baroffio; tomo XXVIII, 
313 - 317. 


Clay, Enrique 

Clay y la Revolución de 
1810. Traducido por Car- 
los María de Pena; tomo 
V, 537 - 544. 


Climatología médica 

del Uruguay 

Un ensayo sobre climato- 
logía médica de Montevi- 
deo y del Uruguay publi- 
cado en Francia en 1851 
por Luis Julio Saurel, Ad- 
vertencia de Alberto Ru- 
ben Ardao; tomo XXXVII, 
559 - 649, 


Código Penal 
El proyecto de Código Pe- 
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nal de 1874, por Alcira 
Ranieri de Pivel Devoto; 
tomo XLVI, 1-61. 


Colonia del Sacramento 
Plano de la Ciudad de la 
Colonia del Sacramento, 
levantado por los españoles 
en 1805; tomo VIT, 793. 


Colonia del Sacramento 

Noticia práctica del sitio 
de la Nueva Colonia del 
Sacramento y demás ope- 
raciones de los enemigos 
desde el mes de septiembre 
hasta el 18 de diciembre 
de 1735, siendo Goberna- 
dor de aquella Plaza An- 
tonio Pedro de Vasconce- 
llos; tomo VITI, 604-616, 


Colonia del Sacramento 
Una visita a la Colonia 
del Sacramento, por “Un 
Inglés”; tomo IX, 377- 
383. 


Combate de Paso del Rey 
y San José 

Paso del Rey y San José; 
21 al 25 de abril de 1811, 
por Alberto Dutrenit; to- 
mo VIII, 285-298. 


Comercio colonial 

El comercio colonial, Mon- 
tevideo y Buenos Aires, 
por Ricardo Levene; tomo 
XI, 1452 - 1464. 


Conferencia política 1862 

Conferencia política en 
casa del Presidente Mitre, 
(1862) ; tomo VI, 178-187. 


Conflicto de poderes 

El conflicto de poderes en 
la sanción del presupues- 
to, por José Espalter; 
tomo I, 372-390. 


Conflicto eclesiástico 
Algunos documentos his- 
tóricos sobre un conflicto 
eclesiástico del año 1782, 
por Alberto Jones Brown; 
tomo III, 222-241. 


Congreso de la Capilla 
Maciel 

Documento. Para la histo- 
ria del Congreso de la Ca- 
pilla Maciel (Diciembre 
de 1813), por José Ma- 
nuel Pérez Castellano; to- 
mo VI, 776-791. 


Constitución 

Un antecedente constitu- 
cional desconocido. [Pro- 
yecto de Manuel Erraz- 
quin], por Homero Martí- 
nez Montero; tomo XIII, 
3-48. 


Consulado de Comercio 

Consulado de Comercio de 
Montevideo. Acta corres- 
pondiente a la sesión de 
23 de marzo de 1810, Ad- 
vertencia de Francisco J. 
Ros; tomo II, 435-441. 


Consulado de Comercio 

Historia del Consulado de 
Comercio de Montevideo 
por Aurora Capillas de 
Castellanos; tomo XXXII 
(1795-1815), 1-380; 
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XXXV (1815-1816), 1- 
412. 


Contiendas históricas 
Polémica entre los Docto- 
res Mateo Magariños Cer- 
vantes y Juan Carlos Gó- 
mez; tomo VII, 233 - 264, 
450 - 485, 794-821; VIII, 
140 - 158. 


Corsarios de Artigas 

Los corsarios de Artigas, 
por Agustín Beraza; tomo 
XV, 1-83; XVI, 1-353. 


Crónica política de 1823 
Crónica política de 1823. 
Documentos históricos, por 
Luis Carve; tomo I, 526- 
549. 


Cuerpo de Blandengues 
Contribución al estudio de 
los orígenes del Cuerpo 
Veterano de Caballería de 
Blandengues de la Fron- 
tera de Montevideo, 1797, 
por Celia Colombo; tomo 
XLI, 626-704. 


Charrúas 

Etnografía salvaje. De la 
educación que los indios 
charrúas daban a sus hi- 
jos, por Orestes Araújo; 
tomo III, 388-394. 


Charrúas 
El último charrúa, por 
Orestes Araújo; tomo IV, 
641-644. 


Defensa de Montevideo 
Proyecto para un concur- 


so sobre la Historia de la 
Defensa; tomo V, 863-866. 


Defensa de Montevideo 
Correspondencia confiden- 
cial de la Defensa de Mon- 
tevideo 1847 - 1848, por 
Manuel Herrera y Obes; 
tomo XII, 567-624, 836 - 
908. 


Defensa de Montevideo 
Memoria del General Mel- 
chor Pacheco y Obes, en la 
que justifica su actuación 
en el gobierno de Monte- 
video durante el período 
1843 - 1847. Praia Berme- 
lha, junio 15 de 1847. In- 
troducción de Juan E. Pi- 
vel Devoto; tomo L, 720- 
820. 


De Martino, Eduardo 
Algunos cuadros históri- 
cos de Eduardo De Marti- 
no, por José María Fer- 
nández Saldaña; tomo VI, 
161-165. 


Depósito de inválidos 

El depósito de inválidos, 
por Luis L. Dominguez; 
tomo IV, 474-479, 


Diálogo gauchesco 

Un diálogo gauchesco de 
1843 en torno a los Gene- 
rales Rivera y Oribe. Ad- 
vertencia de la Dirección 
(Juan E. Pivel Devoto) ; 
tomo XLI, 761-774. 


Diario de la campaña 
contra el Paraguay 
Diario de la campaña de 
las fuerzas aliadas, por el 
Coronel León de Palleja. 
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Precedido de la biografía 
del autor; tomo VII, 855- 
885; VIII, 91-106, 328-354, 
729-758; IX, 503-513, 769- 
794; X, 46-76, 750-766; 
XII, 625-688. 


Diario de la Escuadra 

de Brown 

Diario de la Escuadra de 
Brown 1826-1828, por Al- 
varo I. de Alzogaray. Ad- 
vertencia de la Dirección 
(Telmo Manacorda); to- 
mo XII, 523-566, 801-835. 


Diario de al expedición del 
Brigadier General 
Craufurd 

Diario de la expedición del 
Brigadier General Crau- 
furd. Publicado por José 
Salgado; tomo I, 722-743; 
II, 114-139; V, 226-239, 
492-500, 795-805; VI, 208- 
220, 504-513, 792-800; 
VII, 195-201; VIII, 204- 
212, 519-527, 845-852; IX, 
142-152, 347-354, 801-826. 


Diario de la segunda 
expedición a Misiones 
Diario de la Segunda Ex- 
pedición a Misiones, su 
marcha, acahecimientos y 
rendición de los Pueblos. 
Hecho por el Coronel Don 
Joseph Joaquin de Viana, 
Gobernador de la Plaza de 
Montevideo; tomo VII, 
202-209, 338-374. 


Diario de la Guerra del 
Brasil % 
Diario de la Guerra del 


Brasil, llevado por el ayu- 
dante José Brito del Pino 
y que comprende desde el 
12 de agosto de 1825 has- 
ta el 1° de octubre de 1826; 
tomo II, 770-789; III, 43- 
63, 357-387, 654-683; IV, 
57-111, 367-437, 645-677; 
V, 41-62, 290-305; VI, 
750-775; VII, 52-70, 430- 
449, 760-778; VIII, 107- 
126, 363-384, 624-638; IX, 
59-76, 384-405, 734-761. 


Diario de viaje 

El Diario de Viaje Inédi- 
to de Florencio Varela 
por Inglaterra y Francia 
(1843-1844). Advertencia 
de Félix Weimberg; tomo 
XLV, 195-379; XLVI, 245- 
406. 


Diario del viaje 

a Paysandú 

Diario desde Montevideo 
al pueblo de Paysandú, 
por el doctor Dámaso A. 
Larrañaga, con motivo de 
una comisión cerca del 
General Artigas; tomo III, 
103-139, 426-453. 


Díaz, Antonio 
Don Antonio Díaz, por Ma- 
nuel Castro López; tomo 
TII, 411 - 425. 


Díaz, Antonio 

Rasgos biográficos del 
Brigadier General Don 
Antonio Díaz (por uno de 
sus descendientes); tomo 
VIII, 232 - 239, 528 - 583, 
594 - 597. 
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Díaz, Antonio 
Las “Memorias” del Gene- 
ral Antonio Díaz, por Juan 
E. Pivel Devoto; tomo 
XVI, 697 - 705. 


Díaz, César 

Apuntes de la carrera mi- 
litar del General César 
Díaz; tomo VI, 514-531, 


Díaz de Guzmán, Rui 
Rui Díaz de Guzmán, por 
Orestes Araújo; tomo V, 
710 - 714. 


Díaz del Castillo, Bernal 

La obra auténtica de Ber- 
nal Díaz del Castillo, por 
Luis Melián Lafinur; to- 
mo I, 328 - 354, 626 - 650. 


Díaz de Solís, Juan 

Sobre Juan Díaz de Solís, 
por Raúl Montero Busta- 
mante; tomo VI, 544 - 553. 


Diplomacia de la Defensa 
Misión de Don Francisco 
Magariños. Conversacio- 
nes familiares sobre his- 
toria, por Mateo Magari- 
ños Cervantes. Adverten- 
cia de la Dirección (Luis 
Carve); tomo IV, 438- 
473. 


Diplomacia de la Defensa 
Diplomacia de la Defensa; 
tomo VI, 166 - 177. 


Diplomacia de la Defensa 
Aportaciones para la his- 
toria diplomática de la De- 
fensa, por Mario Falcao 


Espalter; tomo VIII, 464 - 
493, 853 - 885. 


Doctrina Monroe 


Ligeros apuntes sobre la 
doctrina Monroe, por Luis 
Melián Lafinur; tomo II, 
48 - 76, 409 - 429. 


Echeverría, Esteban 
Apuntaciones biográficas. 
por Luis Carve; tomo I, 
42 - 45, 


Elección de gobernador 


Una elección de Goberna- 
dor del Río de la Plata du- 
rante la época de la domi- 
nación española. [El pri. 
mer acto de soberanía po- 
pular en el Río de la Pla- 
ta: la elección de Domingo 
Martínez Irala para la go- 
bernación del Río de la 
Plata. 1538], por Orestes 
Araújo; tomo III, 266 - 
270. 


Ellauri, José 

Misión Ellauri en Ingla- 
terra y Francia. La lucha 
contra Rosas. Juicios del 
Presidente Rivera respec- 
to de las intervenciones eu- 
ropeas. (Formulados en 
una carta dirigida al Dr. 
José Ellauri el 30 de junio 
de 1840) ; tomo IX, 5-16. 


Ellauri, José 

Misión del Doctor José 
Ellauri. 1840 (Documen- 
tos); tomo IX, 827 - 842, 
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Ellauri, José 

Las ideas constitucionales 
del Dr. José Ellauri. Con- 
tribución al estudio de las 
fuentes de la constitución 
uruguaya de 1830, por 
Juan E. Pivel Devoto; to- 
mo XXIII, 1- 192. 


Ellauri, José y Giró, 
Juan Francisco 

Apuntes de viaje de dos 
diplomáticos uruguayos: 
Juan Francisco Giró y Jo- 
sé Ellauri; tomo XIII, 
195 - 232. 


Emancipación de las 
colonias 

Francia en la emancipa- 
ción de las colonias, según 
la correspondencia de Can- 
ning, por Luis Melián La- 
finur; tomo II, 5 - 25, 852 - 
362. 


Emancipación del 
Virreinato del 

Río de la Plata 

Algunas ideas españolas 
contemporáneas sobre la 
emancipación del Virrei- 
nato del Río de la Plata, 
por John Street; tomo 
XXXVII, 149 - 183. 


Enseñanza superior en la 
época colonial 

La enseñanza superior en 
Montevideo durante la épo- 
ca colonial, por P. Maria- 
no de San Juan de la Cruz; 
tomo XVI, 355 - 475. 


Escisión entre Liniers 

y Elío 

La escisión entre Liniers 
y Elío. 1808; tomo VI, 
532 - 543. 


Escudo de Armas de 
Montevideo 

El Escudo de Armas de 
la ciudad de Montevideo, 
por Andrés Lamas; tomo 
V, 806-831; VI, 86 - 124. 


Escuela Lancasteriana 

La Escuela Lancasteriana, 
por Jesualdo Sosa; tome 
XX, 1- 262. 


Espíritu de Partido 

Una Memoria sobre el 
“Espíritu de Partido” de 
Carlos Anaya  (1811- 
1851). Advertencia de Au- 
rora Capillas de Castella- 
mos y María Julia Ardao; 
tomo XVI, 627 - 653, 


Estados Unidos de 
Norteamérica 

La última campaña presi- 
dencial de los Estados Uni- 
dos, por Luis Melián La- 
finur; Washington, junio 
de 1908; tomo I, 687 - 706. 


Exodo del Pueblo Oriental 
Fotocopia de las fojas pri- 
mera y última del padrón 
de las familias emigradas 
de la Banda Oriental; to- 
mo XII, entre 352 y 357. 


Expedición de Cádiz 
La expedición de Cádiz 
contra el Río de la Plata. 
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1819, por Andrés Argui- 
bel; tomo VI, 350 - 363. 


Expedición española 

al Pacífico 

Fragmento del Diario de 
Viaje de Don Francisco de 
Paula Martínez y Sáez en 
la expedición española al 
Pacífico realizada en 1862. 
Advertencia de la Direc- 
ción (Juan E. Pivel De- 
voto) ; tomo XL, 649 - 669, 


Fernández, Lorenzo 
Antonio 

Apuntaciones biográficas, 
por Luis Carve; tomo I, 
47 - 48. 


Fernández Romero, José 
José Fernández Romero y 
la fundación de Montevi- 
deo, por David W. Fernán- 
dez; tomo XXIX, 201- 
204, 


Ferreira, Fermín 
Apuntaciones biográficas, 
por Luis Carve; tomo 1, 
48 - 50. 


Ferreira y Artigas, Fermín 
Apuntaciones biográficas, 
por Luis Carve; tomo I, 
362 - 365. 


Fiesta de los Ruriales 

La fiesta de los Ruriales. 
Compuesto dedicado a S.E. 
el Sr. Presidente de la Re- 
pública Brigadier Genera: 
D. Máximo Santos, por 
Isidoro E. De María (Ani- 


ceto Gallareta); tomi 
XLIII, 579 - 589. 


Fiestas Mayas 

Las Fiestas Mayas en la 
Defensa de Montevideo. 
1844, por Miguel Cané; to- 
mo VI, 451-461, 


Figari, Pedro : 
Pedro Figari, memorialis- 
ta. Recuerdos añejos y 
Montevideo Antiguo. Ad- 
vertencia de la Dirección 
(Juan E. Pivel Devoto); 
tomo XLVI, 453 - 465. 


Figueiredo, Juan 

Manuel de 

La misión de Juan Manuel 
de Figueiredo a Buenos 
Aires en 1821, por Julio 
César González; tomo 
XXVIII, 193 - 233. 


Flórez Estrada, Alvaro 
Influencia del ideario mi- 
litar de Alvaro Flórez Es- 
trada en el Uruguay, po. 
José Luis Pérez de Castro: 
tomo XXIX, 205 - 258, 


Florida 

Fundación de la Florida. 
Contribución documental; 
tomo V, 545-560, 882- 
842; VI, 199 - 207. 


Forteza, Miguel de 
Españoles que han contri- 
buido al progreso intelec- 
tual del Uruguay, por 
Orestes Araújo; tomo VI, 
81 - 85. 
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Fracker, George y 
Halloran, Laurence 
Boutcher 

Sobre dos viajeros dados a 
conocer en la “Revista 
Histórica”: Laurence 
Boutcher Halloran y Geor- 
ge Fracker, por la Direc- 
ción (Juan E. Pivel De- 
voto) ; tomo XLVIII, 536 - 
561. 


Fregeiro, Clemente L. 
Clemente L. Fregeiro, por 
Telmo Manacorda; tomo 
XII, 1066 - 1069. 


Fundadores de Buenos 
Aires y Montevideo 

Los fundadores de Buenos 
Aires y Montevideo, por 
Antonio de Trueba; tomo 
XXXVII, 513 - 517. 


Gaboto, Sebastián 
Sebastián Gaboto ¿descu- 
bridor del Río de la Pla- 
ta?, por Orestes Araújo; 
tomo II, 714 - 716. 


Ganadería 

Contribución documental 
sobre la historia de la ga- 
nadería en el Río de la 
Plata al finalizar el siglo 
XVIII. Advertencia de En- 
rique M. Barba; tomo 
XXIII, 264-336; XXIV, 
318 - 376. 


García Lagos, Ildefonso 
Doctor Ildefonso García 
Lagos, por Raúl Montero 
Bustamante; tomo IX, 884- 
895; X, 206 - 236. 


Garibaldi en el Uruguay 
Garibaldi en el Uruguay 
(Proemio de esta obra), 
por Setembrino E. Pereda; 
tomo VII, 574 - 582. 


Garzón, Eugenio y 
Rivera, Fructuoso 

Cartas de los generales 
Fructuoso Rivera y Euge- 
nio Garzón (1829 - 1831). 
Advertencia de Mariano C. 
Berro; tomo XXXV, 871 - 
894, 


Gaucho 

En torno al gaucho y lo 
gauchesco. Gauchos por 
¿Andrés Lamas?; tomo 
XXXII, 591 - 594, El Gau- 
cho, por Justo Maeso; to- 
mo XXXII, 594-606. El 
Gaucho, por Carlos Rey- 
les; tomo XXXII, 606- 
614. Dramas Criollos, por 
Javier de Viana; tomo 
XXXI, 614-619, 621- 
623. Sobre Dramas Crio- 
llos, por Abdón Arozteguy ; 
tomo XXXII, 620 - 621. 


Gaucho 

Del gaucho y lo gauches- 
co. “La vida del gaucho” 
(Anónimo) ; tomo XLVII, 
882-888. El Pericón, por 
Manuel Bernárdez; tomo 
XLVII, 889 - 895. 


Gaucho 

Un diálogo gauchesco de 
1843 en torno a los Gene- 
rales Rivera y Oribe. Ad- 
vertencia de la Dirección. 
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(Juan E. Pivel Devoto) ; 
tomo XLI, 761 - 774, 


Giró, Juan Francisco 

y Ellauri, José 

Apuntes de viaje de dos 
diplomáticos uruguayos : 
Juan Francisco Giró y Jo- 
sé Ellauri; tomo XIII, 
195 - 232. 


Gobierno Patrio 

La entrada del Gobierno 
Patrio en Montevideo en 
1829, por la Dirección 
(Juan E. Pivel Devoto) ; 
tomo XLII, 535 - 577. 


Gómez, Juan Carlos 
Renuncia del Doctor Juan 
Carlos Gómez [Oficio di- 
rigido por Juan Carlos Gó- 
mez al Gobierno Proviso- 
rio] Montevideo, noviem- 
bre 5 de 1853; tomo V, 
260 - 261. 


Gómez, Juan Carlos 

Juan Carlos Gómez, por 
Pedro Bustamante; tomo 
IX, 704-713, 


Gómez, Juan Carlos 

Juan Carlos Gómez, perio- 
dista y polemista, por Ali- 
cia Vidaurreta de Tjarks; 
tomo XXXII, 1-53; 
XXXIV, 1-291; XXXVIII, 
244 - 256. 


Gómez, Juan Carlos 

Del epistolario de Juan 
Carlos Gómez; tomo XLI, 
731 - 750. 


Gómez, Juan Carlos 
Semblanza de Juan Carlos 
Gómez, por Miguel Cané 
(Viena, junio 25 de 1884) ; 
tomo XLVII, 864 - 869. 


Gómez Ruano, Alberto 

Alberto Gómez Ruano, por 
Raúl Montero Bustaman- 
te; tomo XII, 1054 - 1065, 


González Aguado, Juan 

Un montevideano en Es- 
paña, por Manuel Castro 
López, tomo ITI, 178 - 183. 


Graseada, La 

La Graseada, por Leonar- 
do Damieri; tomo XII, 
689 - 696. 


Gregorio Espinosa, Julián 
de y Rivera, Fructuoso 
Correspondencia del Gral. 
Fructuoso Rivera con Ju- 
lián de Gregorio Espino- 
sa. Advertencia de Elisa 
Silva Cazet; tomo XXX 
(1822 - 1826), 418-494; 
XXXI (1827), 386-452; 
XXXII (1828), 406 - 471; 
XXXIII (1829), 281 - 331; 
XXXIV (1830 - 1831); 
292-355; XXXV (1832 - 
1834), 413 - 529. 


Grimaldi, Marqués de 
Memorias del Marqués de 
Grimaldi, sobre límites con 
el Brasil (1776) ; tomo IV, 
516 - 543,759 - 777; V, 18 - 
40, 306 - 321, 640 - 660. 
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Guaranismos 

Guaranismos. Ensayo eti- 
mológico, por Rafael 
Schiaffino; tomo XXV, 
193-336; XXVI, 187-254. 


Guaty, Justo Rufino 

La foja de servicios de un 
veterano. El Teniente Co- 
ronel don Justo Rufino 
Guaty. Advertencia de Ju- 
lián O. Miranda; tomo TV, 
778 - 783. 


Guayabos 
Guayabos. Documentos. 
Tomo II, 796 - 811. 


Guerra Civil en las 
Provincias Argentinas 
Memoria sobre la guerra 
civil en la Provincias Ar- 
gentinas, por Yates; tomo 
VI, 35-77. 


Guerra Civil 1836 - 1838 
Guerra Civil de 1836-1838, 
por Ramón de Cáceres, 
Montevideo, enero 16 de 
1839. Advertencia de la Di- 
rección (Luis Carve); to- 
mo V, 749-794. 


Guerra del Brasil 
Apuntes para la historia 
de la guerra del Brasil, 
por Joaquín Revillo; tomo 
TIT, 803 - 833. 


Guerra entre España y las 
Repúblicas del Pacífico 

La Guerra entre España y 
las Repúblicas del Pacífi- 
co 1864 - 1866, por Alfonso 


Cerda Catalán; tomo 
XLIX, 1-210. 


Guerra Grande 

La Guerra Grande y el me- 
dio social de la Defensa, 
por Pablo Blanco Acevedo; 
tomo I, 464 - 477, 744-764; 
TI, 269 - 275, 551 - 563, 


Guerra Grande 

Carácter de la guerra de 
la República contra Rosas. 
La política francesa en el 
Río de la Plata, por José 
Salgado; tomo VII, 684 - 
693. 


Guerra Grande 

Diario llevado por el doc- 
tor Francisco Solano An- 
tuña sobre los sucesos ocu- 
rridos en la República du- 
rante el año 1843; tomo 
XLV, 455 - 527. 


Guerra Grande 

Diario llevado por el doc- 
tor Francisco Solano An- 
tuña en el campo sitiador 
(4 de noviembre de 1844 - 
25 de agosto de 1850) ; to- 
mo XLVI (4 de noviembre 
de 1844 - 3 de abril de 
1845), 407 - 452; XLVIII 
(3 de abril - 31 de diciem- 
bre de 1845), 429-500; 
XLIX (1846), 211-346; 
L (1847), 275-408. 


Guerra Guaranítica 

El proceso Salas. Interven- 
ción de los Jesuitas en la 
Guerra Guaranítica; tomo 
II, 872 - 881. 
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Guerra Guaranítica 


Demarcación de fronteras. 
Guerra Guaranítica; tomo 
VII, 210-226, 


Hacendados y 
comerciantes de 
Montevideo 


La representación de los 
hacendados y comercian- 
tes de Montevideo sobre e! 
decreto de 11 de diciem- 
bre de 1832 que estableció 
el reconocimiento de los 
cueros. Advertencia de la 
Dirección (Juan E. Pivel 
Devoto); tomo XXXIX, 
448 - 524. 


Halloran, Laurence 
Boutcher 


Un testigo inglés de la 
Cisplatina: L. Boutcher 
Halloran. Advertencia de 
Carlos Real de Azúa. 
Fragmentos rescatados de 
apuntes de Camarote, por 
Laurence Boutcher Hallo- 
ran; tomo XXXIII, 54- 
208. 


Halloran, Laurence 
Boutcher y Fracker, 
George 


Sobre dos viajeros dados 
a conocer en la “Revis- 
ta Histórica”: Laurence 
Boutcher Halloran y Geor- 
ge Fracker, por la Direc- 
ción (Juan E. Pivel Devo- 
to); tomo XLVIII, 536 - 
561. 


Herrera, Carlos y 
Héquel. Diógenes 

Los pintores del Museo 
Histórico: Carlos Herrera 
y Diógenes Héquet, por 
Ernesto Laroche; tomo XI, 
1342 - 1355. 


Herrera, Juan José de 
Documentos diplomáticos 
para el estudio de una cri- 
sis política (Misión Octa- 
vio Lapido, 1863) ; tomo I, 
765-777, 


Herrera, Juan José de 
Autobiografía del doctor 
Juan José de Herrera y 
documentos políticos; to- 
mo II, 211 - 221. 


Herrera, Juan José de 
Apuntaciones biográficas, 
por Luis Carve; tomo II, 
430-434, 


Herrera, Nicolás de 

Don Nicolás de Herrera y 
la misión de 1806. Adver- 
tencia de Luis Carve; to- 
mo I, 413-463. 


Herrera y Obes, Manuel 
Apuntaciones biográficas, 
por Luis Carve; tomo I, 
34-37. 


Herrera y Obes, Manuel 

El doctor Manuel Herrera 
y Obes, por Andrés La- 
mas; tomo VIII, 759-765. 
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Herrero y Espinosa, 
Manuel 

Doctor Manuel Herrero 
y Espinosa. Apuntaciones 
por Luis Carve; tomo II, 
459-465. 


Himno Nacional 
Tradición del Himno Na- 
cional 1838-1848, por Isi- 
doro De María; tomo VII, 
886-888. 


Himno Nacional 

El autor de la música del 
Himno Nacional. Proyec- 
to del Concejal Juan E. 
Pivel Devoto e informes de 
Lauro Ayestarán y Hugo 
Balzo; tomo XXVIII, 546- 
559. 


Historia Administrativa 
Historia Administrativa, 
por Francisco J. Ros; to- 
mo IV, 738-748. 


Historia de la medicina 
Consideraciones médicas 
sobre la campaña de la 
fragata Erigone en el Río 
de la Plata, 1845 - 1849, 
por Louis-Alexandre Pe- 
tit. Advertencia de Alber- 
to Ruben Ardao; tomo 
XXXIX, 279 - 310. 


Historia de la medicina 

Las costas del Brasil y 
del Plata. Estudio de Pa- 
tología y Topografía mé- 
dicas. 1874, por Palasne 
Champeaux. Advertencia 
de Alberto Ruben Ardao; 
tomo XXXIX, 311-362. 


Historia del Río de la Plata 
El Prospecto del doctor 
Andrés Lamas. Un pro- 
grama para escribir la 
historia del Río de la Pla- 
ta; tomo VIII, 240-255. 


Historia Internacional del 
Uruguay 

Contribución al estudio de 
la Historia Internacional 
del Uruguay. Un capítulo 
de la actuación diplomáti- 
ca de Carlos María de 
Pena, 1916 - 1918, por Os- 
car Abadie Aicardi; to- 
mo XXXVIII, 1-208. 


Historia literaria 

Síntesis de historia lite- 
raria, por Benjamín Fer- 
nández y Medina; tomo V, 
867-879; VI, 221-250, 829- 
842; VII, 169-180. 


Historia Nacional 

Dificultades para estudiar 
y escribir la Historia Na- 
cional, por Luis Melián La- 
finur; tomo III, 526-545. 


Horticultura 

Diario del establecimiento 
de horticultura y aclima- 
tación llevado por Pedro 
Margat. Reducto de Ron- 
deau, setiembre 20 de 
1846 - mayo 1° de 1871. 
Introducción de Juan E. 
Pivel Devoto; tomo L, 473- 
672. 


Iglesia de San Felipe Neri 
Los manuscritos de la Igle- 
sia de San Felipe Neri 
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(Sucre, Bolivia) existen- 
tes en el Museo Histórico 
Nacional del Uruguay, por 
Lauro Ayestarán; tomo 
XXXIX, 1-43. 


Iglesia y Estado del 
Uruguay 

Iglesia y Estado del Uru- 
guay en el lustro defini- 
torio 1859 - 1863, por Da- 
río Lisiero (S.S.); tomo 
XLII, 1-230; XLIII, 1-225. 


Imprenta del Ejército 
Republicano 

Cuatro folletos de la Im- 
prenta del Ejército Re- 
publicano (1826 - 1828). 
Advertencia de la Direc- 
ción (Juan E. Pivel Devo- 
to) ; tomo XXXII, 624-634, 


Independencia Americana 
Reflexiones históricas, por 
Ambrosio L. Ramasso; 
tomo IX, 714-733; X, 120- 
152, 802-823. 


Independencia de las 
Provincias del Río 

de la Plata 

La influencia británica en 
la independencia de las 
provincias del Río de la 
Plata, con especial refe- 
rencia al período com- 
prendido entre 1806 y 
1816, por John Street; to- 
mo XIX, 181-257; XXI, 
329 -391; XXII, 1-83; 
XXIV, 224 - 317. 


Independencia Nacional 
Centenario 

Centenario de la Indepen- 
dencia. Fecha de celebra- 
ción. Informe de la Comi- 
sión Parlamentaria, por 
Pablo Blanco Acevedo; 
tomo X, 361-602. 


Independencia Oriental 

La Independencia Orien- 
tal, por José Espalter; to- 
mo I, 617-625. 


Independencia Oriental 
Manuscritos relativos a 
la revolución e indepen- 
dencia Oriental [1825]; 
tomo V, 353-372. 


Indígenas 

Galería Indígena, por An- 
tonio Bachini, Yamandú; 
tomo I, 221-231; Tabobá. 
La leyenda de nuestros 
antropófagos (Apuntes); 
IV, 731-737. 


Informes comerciales 

Informes comerciales del 
Representante de Francia 
en el Uruguay. Datos bio- 
gráficos por la Dirección 
(Juan E. Pivel Devoto); 
tomo XXXII, 529 - 538. M. 
Martín Mauillefer; tomo 
XXXII (1853-1854), 538- 
580; XXXIII (1854), 332- 
372; XXXIV (1854-1856), 
356-401; XXXVI (1856 - 
1858), 722-811; XXXVII 
(1858 - 1860), 409 - 501; 
XXXVIII (1861 - 1864), 
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370-534; XLII (1865 - 
1870), 231 - 489, 


Informes Diplomáticos 

Informes diplomáticos de 
los representantes del Im- 
perio Alemán en el Uru- 
guay. Advertencia de Li- 
lián Gelós de Vaz Ferrei- 
ra; tomo XXXVII (1879- 
1883), 209-313; XXXVIII, 
(1884 - 1901), 535 - 666; 
XXXIX, (1902 - 1907), 
208 -274; XLITI, (1907 - 
1911), 369-486; XLVI 
(1912-1915), 117-202. 


Informes Diplomáticos 
Informes Diplomáticos de 
log representantes de Es- 
paña en el Uruguay. Ad- 
vertencia de la Dirección 
(María Julia Ardao). Car- 
los Creus, tomo XXXVII 
(1845 - 1846), 314-408; 
XXXVIII (1846), 257 - 
369; XXXIX (1846), 116- 
207; XLIII (1847), 226- 
368; XLVI (1848), 62 - 
116; XLVII (1849), 830- 
863; XLVIII (1850), 501- 
535; L (1851), 409-472. 


Informes Diplomáticos 

Informes Diplomáticos de 
los representantes de 
Francia en el Uruguay. 
Advertencia de la Direc- 
ción (Juan E. Pivel Devo- 
to); tomo XVII, 187-189. 
Antonio Devoize; tomo 
XVII (1851 - 1853), 189- 
279. M. Martin Maillefer; 
tomo XVII (1853 - 1855), 


280-373, 417-627; XVIII 
(1855-1859), 33-300; XIX 
(1859 - 1863), 259 - 474; 
XXI (1863 - 1864), 402 - 
455; XXII (1864 - 1865), 
319-469; XXIV (1865), 
377 - 413; XXV (1865 - 
1866), 399 - 476; XXVI 
(1866 - 1869), 255 - 389; 
XXVII (1870), 295-334, 


Informes Diplomáticos 
Informes Diplomáticos del 
representante del Reino de 
Italia en el Uruguay. Ad- 
vertencia de Carlos Alber- 
to Passos; tomo XXXII, 
472-478. Raffaele Ulisse 
Barbolani; tomo XXXII 
(1862), 479-528; XXXIIL 
(1862 - 1863), 209 - 280; 
XXXIV (1863), 402-476; 
XXXV (1863-1864), 530- 
600; XXXVII (1864), 184- 
208. 


Instrucciones de 1813 

Las instrucciones dadas a 
los diputados de La Plata 
a la Asamblea de 1813, 
por María Julia Ardao; to- 
mo XIV, 331-343. 


Invasiones inglesas 
Información del Cabildo 
al Rey de los ataques de 
los ingleses y ocupación de 
Montevideo en 1807; to- 
mo I, 808-827. 


Invasiones inglesas 

Expediente del Cabildo de 
Montevideo para hacer 
constar los servicios de la 
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ciudad en las invasiones 
inglesas; tomo IT, 249-268, 
564-576, 759-769; III, 153- 
177, 454-478, 684-699; IV, 
179-206, 480-511, 619-640, 


Invasiones inglesas 

Las invasiones inglesas al 
Río de la Plata relata- 
das por un comerciante de 
Buenos Aires, por José 
Carafí; tomo XVIII, 543- 
550, 


Invasión portuguesa 
Primeros pasos para la 
Defensa de 1816. (Corres- 
pondencia dirigida por Jo- 
sé Artigas a Andrés Arti- 
gas), tomo III, 763-802. 


Invasión portuguesa 
Discurso de Don Miguel 
Barreiro sobre la invasión 
portuguesa; tomo VI, 188- 
198. 


Invasión portuguesa 
Agasajos del Cabildo a 
Lecor; tomo VI, 500-503. 


Invasión portuguesa 
Información contemporá- 
nea sobre la entrada del 
ejército portugués en Mon- 
tevideo el 20 de enero de 
1817; tomo XLIX, 619- 
626. 


Invasión portuguesa 
Causas de los desastres ar- 
tiguistas, por Eduardo 
Acevedo; tomo III, 704- 
715. 


Inventario del Archivo 
Inventario del Archivo, 
1825-1857, publicado por 
la Dirección (Telmo Ma- 
nacorda) ; tomo XII, 5-47, 
357-403, 701-747. 


Isla Libertad 

La denominación geográ- 
fica de la isla de la Liber- 
tad a través de los siglos, 
por Orestes Araújo; tomo 
II, 109-113, 


Jacques, Amadeo y 
Maillefer, Martín M. 
Noticias para las biogra- 
fías de M. Martin Maille- 
fer y Amadeo Jacques. 
Manifiesto dirigido por 
M. Martín Maillefer a los 
electores de Seine et Oise, 
París, 18 de marzo de 
1848. Manifiesto de Ama- 
deo Jacques a los electo- 
res de Seine et Oise. Pa- 
rís, 1848. Advertencia de 
la Dirección (Juan E. Pi- 
vel Devoto); tomo XLII, 
528-534. 


Juanicó, Cándido 
Apuntaciones biográficas, 
por Luis Carve; tomo I, 
40-42. 


Juanicó, Cándido 
Semblanza del Dr. Cándi- 
do Juanicó, por Lucio Vi- 
cente López; tomo XLVII, 
869-873. 


Juego de naipes 
Un juego de naipes de la 
época de Artigas, por Car- 
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los Alberto Passos; tomo 
XIV, 283-301. 


Juicios Criminales 
Tratado de los Juicios 
Criminales, y Formulario 
de Procesos Militares, por 
D. José Marcos Gutiérrez. 
Reimpreso en Montevideo. 
Imprenta de la Caridad 
1830, por Rodolfo Fonseca 
Muñoz; tomo XIII, 561- 
566. 


Junta Montevideana 

de 1808 

La Junta Montevideana de 
Gobierno de 1808. Adver- 
tencia de Juan E, Pivel 
Devoto; tomo XXXIII, 
373-901, 


Jura de Fernando 7° 

La Jura de Fernando T° 
en Montevideo (12 de 
agosto de 1808); tomo V, 
703-709. 


Jurisdicción del Plata 

“Un po piu di luce”. La 
pretendida hijuela argen- 
tina sobre el Río de la 
Plata, por Lorenzo Barba- 
gelata; tomo II, 466-497. 


Jurisdicción del Río de 
la Plata 

La cuestión del Plata. 
Pruebas de nuestro dere- 
cho, por Gonzalo Ramírez 
(Ignotus); tomo II, 498- 
550. 


Lamas, Andrés 
Apuntaciones biográficas, 


por Luis Carve; tomo I, 
50-57. 


Lamas, Andrés 

El doctor Lamas ante los 
sucesos de 1853; tomo VII, 
181-194. 


Lamas, Andrés 
El diplomático don An- 
drés Lamas, por Leogardo 
Miguel Torterolo; tomo 
VIII, 434-444. 


Lamas, Andrés y 
Acevedo, Eduardo 
Acevedo y Lamas (Corres- 
pondencia) 1855 - 1862. 
Advertencia de la Direc- 
ción (Luis Carve); tomo 
II, 756-762. 


Lamas, Domingo 
Domingo Lamas, por Tel- 
mo Manacorda; tomo XII, 
1046-1053. 


Lamas, José Benito 
Apuntaciones biográficas, 
por Luis Carve; tomo I, 
38-40. 


Lamas, José Benito 
Manuscritos del presbítero 
don José Benito Lamas. 
Advertencia de Raúl Mon 
tero Bustamante; tomo 1 
843-861. 


Lamas, José Benito 

El Vicariato Apostólico de 

Don José Benito Lamas 

(1854-1857). El conflicto 

eclesiástico de 1852, por 
17 
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Eustaquio Tomé; tomo 
XIII, 77-165, 


Larrañaga, Dámaso A. 
Don Dámaso A. Larraña- 
ga, por Andrés Lamas; 
tomo III, 139-152. 


Larrañaga, Dámaso A. 
El sabio Larrañaga en el 
año 1804, por Manuel 
Castro López; tomo IV, 
615 - 618. 


Larrañaga, Dámaso A. 

Algunos papeles de Larra- 
naga, por Rafael Algorta 
Camusso; tomo V, 474-491, 


Larrañaga, Dámaso A. 

Dámaso Antonio Larraña- 
ña. Apuntes para su bio- 
grafía, por Rafael Algorta 
Camusso; tomo VII, 486- 
be VIII, 494-508, 598- 


Larrañaga, Dámaso A. 
La biblioteca científica del 
Padre Larrañaga, por Al- 
fredo R. Castellanos; tomo 
XVI, 589 - 626. 


Larrañaga, Dámaso A. 
Contribución al estudio de 
las ideas del Pbro. Dáma- 
so A. Larrañaga, por Al- 
fredo R. Castellanos; tomo 
AVIL 1-119; 


Lastarria, Miguel J. de 

Las “Noticias biográficas 
de Don Miguel de Lasta- 
rria”, por Alfonso Cerda 


Catalán; tomo XLVI, 466 - 
494, 


Lavalle a Rivera 
De Lavalle a Rivera (Co- 
rrespondencia). 1833; to- 
mo V, 715-725. 


Lavalleja, Juan Antonio 
La remoción del Genera: 
Lavalleja en 1826. Las 
causas y log medios; tomo 
VI, 462 - 494, 


Lavalleja, Juan Antonio 

Archivo de Juan A. Lava- 
lleja. Documentos para la 
Historia Nacional; tomo 
X, 265 - 330, 603 - 704; XI, 
1165-1185, 1369 - 1393: 
a 48-90, 404-465, 748- 


Lavalleja, Juan Antonio 
Lavalleja. La redención 
patria, por Eduardo de 
Salterain y Herrera; tomo 
XXV, 1-191; XXVI, 1- 
186; XXVII, 1-216. 


Lerena Juanicó, Julio 
Documentación donada 
por Julio Lerena Juanicó 
al Archivo y Museo His- 
tórico Nacional. Montevi- 
deo, diciembre 31 de 1924; 
tomo XII, 1100-1102, 1147- 
1148. 


Libre navegación de 

los ríos 

La libre navegación de los 
ríos, por María Delia Te- 
rrén; tomo XVIII, 1-31. 
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Límites 

Diario de la segunda sub- 
división de límites españo- 
la entre los dominios de 
España y Portugal en la 
América Meridional por el 
2 Comisario y geógrafo 
don José María Cabrer, 
ayudante del Real Cuerpo 
de Ingenieros principiada 
el 29 de diciembre de 1782 
y finalizada el 26 de octu- 
bre de 1801; tomo I, 588 - 
606, 778 - 799. 


Límites 

Plano para la demarcación 
de esta América meridio- 
nal, formado por el Briga- 
dier D. José Custodio de 
Sá y Faría con arreglo al 
Tratado Preliminar de lí- 
mites e instrucción de la 
Corte propuesto al Virrey 
del Brasil por el Exmo. Sr. 
Dn. Juan José de Vertis y 
Salcedo, Virrey, Goberna- 
dor y Capitán General de 
estas provincias. 1778; to- 
mo VII, 493 - 514. 


Límites del Uruguay 
Memorándum sobre los lí- 
mites de la República 
Oriental del Uruguay. 
1863, por José María Re- 
yes. (Atribuido errónea- 
mente al doctor Andrés 
Lamas); tomo IV, 161- 
178. 


Liniers, Santiago 
Santiago Liniers de Paul 
Groussac, por Carlos Ma- 


ría de Pena; tomo I, 550- 
587. 


Liniers, Santiago 
Santiago Liniers y el Vi- 
rrey Abascal (1807-1810). 
Advertencia de Humberto 
Vázquez Machicado; tomo 
XXVI, 390 - 452. 


López, Lucio Vicente 

Semblanza de Lucio Vicen- 
te López, por Daniel Mu- 
ñoz; tomo XLVII, 874-877. 


Lozano, Pedro 
Documentos inéditos de 
Lozano, por Daniel García 
Acevedo; tomo I, 862-894; 
II, 147 - 170. 


Lucero, Paulino 

Un folleto raro de Hilario 
Ascasubi: La edición ori- 
ginal del Paulino Lucero. 
Advertencia de Julio Spe- 
roni Vener; tomo XXX, 
510 - 543. 


Magariños 

Los primeros Magariños 
venidos al Río de la Pla- 
ta, por Ramón Mora Ma- 
gariíños; tomo IX, 426- 
496. 


Magariños, Francisco 

La monarquía española y 
don Francisco Magariños. 
Información sobre el modo 
de pacificar la América, 
1821; tomo VIII, 543-560. 


Magariños Ballinas, Mateo 
El Dr. Mateo Magariños 


256 REVISTA HISTÓRICA 


Ballinas, por Alberto Pa- 
lomeque; tomo VIII, 581 - 
593. 


Magariños Cervantes, 
Alejandro 

Alejandro Magariños Cer- 
vantes, por Heraclio C. Fa- 
jardo; tomo VI, 801 - 811. 


Maillefer, Martín M. y 
Jacques, Amadeo 

Noticias para las biogra- 
fías de M. Martín Maille- 
Ter y Amadeo Jacques. Ma- 
nifiesto dirigido por M. 
Martín Maillefer a los 
electores de Seine et Oise. 
París, 18 de marzo de 
1848. Manifiesto de Ama- 
deo Jacques a los electo 
res de Seine et Oise. Pa- 
rís, 1848. Advertencia d 
la Dirección (Juan E. Pi- 
vel Devoto); tomo XLII, 
528 - 534. 


Malambrunada, La 

La Malambrunada. Elabo- 
ración y fuentes de “La 
Malambrunada”, por Gus- 
tavo Gallinal; tomo XVI, 
503 - 588. 


Maldonado 

Acta de incorporación del 
Departamento de Maldo- 
nado al reino de Portugal; 
tomo IX, 843 - 846, 


Maldonado 

Maldonado en el siglo 
XVIII, por Atilio Cassine- 
lli; tomo XI, 1239-1311. 


Maldonado 
Documentación existente 
en los archivos de Maldo- 
nado. Informe de Blas C. 
Martínez. Montevideo, 
marzo 6 de 1924; tomo 
XII, 1126-1140. 


Maldonado 

Apuntes para la historia 
de Maldonado, por Ricar- 
do Caillet Bois; tomo XIII, 
317 - 361. 


Maldonado antiguo 
Maldonado antiguo. Re- 
cuerdos históricos, por Ju- 
lián O. Miranda; tomo VI, 
319 - 849; VIII, 772-781; 
IX, 122 - 141. 


Martínez, Enrique 
General Enrique Martínez, 
por la Dirección (Luis 
Carve); tomo III, 5-25. 


Martínez, Francisco 
Autobiografía de Francis- 
co Martínez. Advertencia 
de Marino Berro; tomo VI, 
416 - 427, 628 - 640. 


Medicina en Montevideo 

La primera etapa de la Me- 
dicina en Montevideo 1726- 
1777, por Rafael Sehiaffi- 
no; tomo XI, 1312 - 1340, 


Melo 

Fundación de un pueblo en 
Cerro Largo, por Manuel 
Castro López; tomo VII, 
702 - 708. 
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Melo 

Fundación de Melo, por 
Dardo Estrada; tomo VIII, 
127 - 139. 


Melo y San José 
Fundación de Melo y San 
José. Actas relativas a su 
fundación. Publicado por 
Blas C. Martínez; tomo 
VIII, 766-771. 


Memoria de los sucesos 
de armas 

Memoria de los sucesos de 
armas que tuvieron lugar 
en la guerra de la Indepen- 
úáencia de los Orientales 
con los españoles y portu- 
gueses, en la guerra civil 
de la provincia de Monte- 
video, con las tropas de 
Buenos Aires, desde el año 
de 1811 hasta el de 1819, 
por Fructuoso Rivera y 
anotada por el Dr. Loren- 
zo Barbagelata; tomo VI, 
364 - 415, 641 - 687. 


Memorias 1813 - 1828 
Documento. Resumen his- 
tórico. Carta de Lorenzo 
J. Pérez a Andrés Lamas 
de fecha 9 de setiembre 
de 1853; tomo III, 242- 
251. 


Memoria de 1825 
Memoria de los sucesos de 
1825, por Luis de la Torre; 
tomo IV, 840 - 366. 


Mensajes 
Los Mensajes [Mensajes 
del Poder Ejecutivo al 


Parlamento]. Tomo VI 
[1830 - 1832], 732-749; 
VII [1833-1835], 109- 
133, 558 - 573, 742 - 759; 
VIII [1836 - 1838], 69- 
90, 385-404, 815-844; 
IX [1842 - 1845], 248- 
258, 355 - 376, 795 - 800; X 
[1852], 102-107. 


“Mi delirio sobre el 
Chimborazo” 

La primera edición uru- 
guaya de “Mi delirio sobre 
el Chimborazo”, por Simón 
Bolívar. Advertencia de la 
Dirección (Juan E. Pivel 
Devoto) ; tomo XXXVIII, 
704-710. 


Milicias de Comerciantes 
Milicias de Comerciantes, 
por Manuel Castro López; 
tomo III, 700 - 703. 


Misiones Orientales 
Testimonios de las infor- 
maciones actuadas en vir- 
tud de Ordenes de los 
Exmos. Señores Dn. Jo- 
seph de Andonaegui, y Dn. 
Pedro de Cevallos, siendo 
Governadores de Buenos 
Aires, sobre averiguar los 
motivos que huvo para no 
verificarse la entrega de 
los Pueblos de Misiones de 
Indios Guaranís, confor- 
me a las Reales Ordenes; 
tomo VII, 724 - 741; VIII, 
294 -231, 422-433, 782- 
792; IX, 227-240, 406 - 
425. 
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Monarquía en el Uruguay 
Una monarquía en el Uru- 
guay, por Hugo D. Barba- 
gelata; tomo VII, 134- 
138. 


Montes, Victoriano E. 

Del Archivo Literario del 
Dr. Victoriano E. Montes. 
Advertencia de la Direc- 
ción (Juan E. Pivel Devo- 
to); tomo XVII, 175 - 185, 


Montevideo 

La fundación de Montevi- 
deo, por Francisco J. Ros; 
tomo III, 479 - 525. 


Montevideo 

Documentos para la histo- 
ria de Montevideo; tomo 
V, 118-152, 322-888, 
843-852; VI, 251 - 257. 


Montevideo 

Descripción de Montevideo 
durante la gobernación del 
Mariscal José Joaquín de 
Viana (1763-1764), por 
Dom Pernetty; tomo VI, 
264 - 282. 


Montevideo 

Un plano inédito. La Ba- 
hía de Montevideo en 1724, 
por Daniel García Aceve- 
do; tomo VII, 265 - 284. 


Montevideo 

El primer Comandante de 
Montevideo, por Manuel 
Castro López; tomo IX, 
241 - 247. 


Montevideo 
Sobre la fundación de 


Montevideo; tomo IX, 896- 
904; X, 108 - 119. 


Montevideo 

Documentos para la histo- 
ria de Montevideo, 1722 - 
1731. Compilados por Da- 
niel García Acevedo; tomo 
XII, 952 - 1031. 


Montevideo 

Breve reseña histórica de 
Montevideo, por Miguel 
Lobo [Informe de Home- 
ro Martínez Montero sobre 
la biblioteca de Miguel 
Lobo]; tomo XXXVII, 
518 - 558. 


Montevideo en 1810 
Montevideo en 1810, por 
Antonio Pereira Pacheco. 
Advertencia de David W. 
Fernández; tomo XXXVII, 
502 - 512. 


Monumentos Históricos 
Proyecto de Ley que re- 
glamenta las funciones de 
la Comisión Nacional de 
Monumentos Históricos; 
tomo XVII, 275 - 382. 


Monumentos Históricos 
Proyecto de Ley sobre de- 
claración de Monumentos 
Históricos Nacionales; to- 
mo XVII, 383 - 390. 


Movimientos políticos 

de 1853 

Movimientos políticos de 
1853. Causas y efectos, por 
Alberto Palomeque; tomo 
V, 373 - 407, 575 - 617; VI, 
5 - 34, 297 - 318, 589 - 610. 
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Muñoz, Francisco Joaquín 
Nota biográfica sobre don 
Francisco Joaquín Muñoz 
Diputado a la Asamblea 
Nacional y Miembro del 
Consejo de Estado, por el 
General Melchor Pacheco 
y Obes. París, 25 de se- 
tiembre de 1851; tomo VII, 
822 - 833. 


Nacionalidad 

La nacionalidad de los hi- 
jos de los brasileños naci- 
dos en la República, por 
Andrés Lamas. Adverten- 
cia de Manuel Herrero y 
Espinosa; tomo I, 199- 
220. 


Narvaja, Tristán 
Apuntaciones biográficas, 
por Luis Carve; tomo I, 
664 - 670. 


Naturalistas 

Naturalistas en el Uru- 
guay, por José Arechava- 
leta; tomo I, 478-506, 
828 - 842. Andersson, Nils 
Johan (1821 - 1880), 479; 
Ball, Juan (1818-1889), 
480 - 481; Bunburg, Char- 
les James Fox Sir (1809 - 
1886), 481; Casaretto, 
Juan (1812-1879), 481- 
482; Chamiso, Adalberto 
de (1781-1838), 482- 
485; Commerson, Filiber- 
to (1727-1773), 485- 
486; Darwin, Carlos Ro- 
berto (1809 - 1882), 486 - 
495; Gaudichaud Beaupré, 
Carlos (1789 - 1854), 496 - 
497; Gay, Claudio (1800 - 


1873), 497 - 498; Hooker, 
Joseph Dalton (1817), 
498 - 499; Kuntze, Carlos 
Ernesto Otto (1843), 499 
500; Balparda, Federico 
Eugenio (1839-1889), 500- 
502; Cantera, Cornelio 
(1855-1903), 502-504; 
Gibert, Ernesto José, 504 - 
506; D'Orbigny, Alcides 
Dessalines (1802 - 1857), 
828 - 831; Lindman, Car- 
los Alejandro Magno, 831; 
Malmé, Gustavo Oscar An- 
derson (1864), 832; Von 
Martius, Carlos Federico 
Felipe (1794 - 1868), 833 - 
834; Miers, Juan (1789 - 
1879), 834 - 835; De Saint 
Hilaire, Augusto (1779 - 
1853), 836-838; Sellow, 
Federico (1789-1831), 
838 - 839; Tweedie, James 
(1775 - 1862), 840 - 842; 
Wawra, Heinch Ritter 
Von Fernsee (1831-1887), 
840 - 841. 


Naufragio en el Río 

de la Plata 

Relato de un naufragio 
en el Río de la Plata en 
1817, por George Fracker. 
Advertencia de la Di- 
rección (Juan E. Pivel 
Devoto); tomo XXXIX, 
363-447. 


Navegación 

Instrucción exacta y útil 
de las Derrotas y Nave- 
gación de ida y buelta, 
desde la gran Bahía de 
Cádiz, hasta la Boca del 
gran Río de la Plata, Cá- 
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diz 1730, por José Fer- 
nández Romero. Adver- 
tencia de la Dirección 
(Juan E. Pivel Devoto); 
tomo XXIX, 621-649. 


Negociaciones de paz en 
1863 - 1865 

Negociaciones para la Paz 
en 1863-1865; tomo V, 
408-473, 618-639; VI 125- 
154. 


Noticias históricas 
Noticias históricas (1492- 
1783), por Juan Manuel 
de la Sota; tomo IV, 145- 
160. 


Numismática Nacional 
Apuntes sobre Numismá- 
tica Nacional. La acuña- 
ción de 1857, por Fran- 
cisco N. Oliveres; tomo X, 
843-859. 


Numismática Nacional 
Numismática Nacional, 
por Leonardo Danieri; to- 
mo XII, 1074-1078. 


Oribe, Manuel 

Escritos históricos de Car- 
los Anaya. Apuntes so- 
bre la vida militar y po- 
lítica del Brigadier Gene- 
ral Manuel Oribe, por Car- 
los Anaya. Advertencia de 
la Dirección (Juan E. Pi- 
vel Devoto) ; tomo XXXI, 
491-521. 


Oribe, Manuel 
Manuel Oribe. Contribu- 
ción al estudio de su vida 


1851-1857, por Elisa Sil- 
va Cazet; tomo XLI, 1-625. 


Pactos de 1851 
Los pactos de 1851; tomo 
TI, 834 - 871. 


Pactos de 1851 

Los pactos de 1851 y sus 
antecedentes [1843-1867]; 
tomo IV, 207-257. 


Pacheco y Obes, Melchor 
Biografía del General Pa- 
checo y Obes, por el Gene- 
ral Lorenzo Batlle. Ad- 
vertencia de José Enrique 
Rodó; tomo I, 177-198. 


Pacheco y Obes, Melchor 
Melchor Pacheco y Obes, 
por Alberto Palomeque; 
tomo II, 363-408, 735-758; 
III, 26-42, 289-3856, 595- 
636; IV, 1-56, 295-389, 
579-610; V, 5-17. 


Pacheco y Obes, Melchor 
Cuna del General Pacheco 
y Obes, por Alfredo C. 
Pignat; tomo VIII, 256- 
264. 


Pacheco y Obes, Melchor y 
Lamas, Andrés 
Del general Melchor Pu- 


` checo y Obes al doctor An- 


drés Lamas (1840) (Co- 
rrespondencia); tomo 
VIII, 534-542. 


Padrón de Montevideo 

Padrón de Montevideo le- 
vantado en octubre de 
1843 por el Jefe Político 


ÍNDICE ANALÍTICO DE AUTORES Y TEMAS 261 


y de Policía, Don Andrés 
Lamas; tomo IV, entre la 
564 y 565, 


Padrón de Montevideo 
Ciudad de Montevideo. Re- 
sumen general del em- 
padronamiento hecho en 
1803. Montevideo, 17 de 
setiembre de 1803; tomo 
IV, 853. 


Padrón de Montevideo 
Extracto del padrón for- 
mado en Montevideo en el 
mes y año de la fecha (di- 
ciembre 1° de 1805) por 
lo respectivo a solo el cas- 
co de la ciudad; tomo V, 
254. 


Palomeque, José G. 
Apuntaciones biográficas, 
por Luis Carve; tomo I, 
355-358. 


Pampillo, Bernardo 
Pampillo en Montevideo 
(Fragmento de una bio- 
grafía inédita), por Ma- 
nuel Castro López; tomo 
VI, 812-818. 


Partido Blanco 
Una página de los últimos 


días de la dominación del ` 


Partido Blanco, por Luis 
Melián Lafinur; tomo III, 
64-77. 


Partido Conservador 

El Partido Conservador 
1852-1855, por Raúl Mon- 
tero Bustamante; tomo 


IV, 814-828; V, 240-2553, 
528-536, 853-862. 


Passo, Juan José de 

La Junta de Mayo y el 
Cabildo de Montevideo. 
Misión del Doctor Juan 
José de Passo. 1810, por 
Pablo Blanco Acevedo; to- 
mo I, 102-151, 


Patria Vieja 

Escritos históricos sobre 
el período de la Patria 
Vieja, por Ramón de Cáce- 
res. Advertencia de Auro- 
ra C. de Castellanos; tomo 
XXIX, 567-602. 


Paysandú 

Paysandú en el año 1810, 
por Manuel Castro López; 
tomo II, 445-450, 


Paz de Octubre de 1851 
Una crónica de la Paz 
de Octubre de 1851, por 
Joaquín Pedralbes; tomo 
XXXVIII, 251-256. 


Pazos, José 
Don José Pazos, por Ma- 
nuel Castro López; tomo 
IV, 512-515. 


Pena, Carlos María de 

Doctor Carlos María de 
Pena, por Martín C. Mar- 
tínez; tomo IX, 639-641. 


Peña, Luis J. de la 
Apuntaciones biográficas, 
por Luis Carve; tomo I, 
37-38. 
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Pérez, Máximo 

Máximo Pérez. Caudillo de 
Soriano y su región, por 
Washington Lockhart; to- 
mo XXIX, 259-322; XXX, 
281-417; XXXI, 153-374. 


Pérez Castellano, José 
Manuel 

El doctor José Manuel Pé- 
rez Castellano. Apuntes 
para su biografía, por Da- 
niel Garcia Acevedo; to- 
mo I, 252-307. 


Pérez Gomar, Gregorio 
Apuntaciones biográficas, 
por Luis Carve; tomo I, 
367-368. 


Periodismo 

El periodismo bajo el ré- 
gimen colonial, por Leo- 
gardo Miguel Torterolo; 
tomo VII, 694-701. 


Personajes coloniales 
Tres personajes de la épo- 
ca colonial; José Gestal, 
Jaime Illa y Joaquín de 
Chopitea, por Raúl Monte- 
ro Bustamante; tomo II, 
140-146, 


Personajes coloniales 
Figuras coloniales, Juan 
Balbín de González Valle- 
jo y Cristóbal de Salva- 
ñach, por Raúl Montero 
Bustamante; tomo II, 644- 
649. 


Personajes del Río de 

la Plata 

Personajes del Río de la 
Plata llegados a Río de 


Janeiro en el período 1808- 
1819, por Juan E. Pivel 
Devoto; tomo XLII, 521- 
527. 


Petrarca, Domingo 
Del ingeniero Petrarca, 
por Manuel Castro López; 
tomo VIII, 324-327. 


Piedra Cueva, Juan 
Andrés 

Don Juan Andrés Piedra 
Cueva, por Manuel Castro 
López; tomo VIII, 159-165, 


Pintores y escultores 

Pintores y escultores uru- 
guayos. Fragmento de un 
estudio inédito, por José 
María Fernández Saldaña ; 
tomo VI, 428-450, 710-731. 


Platero, José María 
Don José María Platero, 
por Manuel Castro López; 
tomo XI, 1465-1468. 


Plaza Cagancha 

La estatua de la Plaza Ca- 
gancha, por Plácido Abad; 
tomo VIII, 708-728. 


Plaza de la Constitución 
Plaza de la Constitución, 
por Hugo D. Barbagelata; 
tomo I, 308-310. 


Plaza de la Independencia 
La Plaza de la Indepen- 
dencia de Montevideo. Ori- 
gen y vicisitudes de su 
traza y de su ordenación 
arquitectónica, por Euge- 
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mio P. Baroffio; tomo 
XXIV, 1-30. 


Plutónica, La 

La Plutónica. Contribu- 
ción a la bibliografía uru- 
guaya, por Antonio Pra- 
derio; tomo XXIII, 465- 
482. 


Población de la Banda 
Oriental 

Población definitiva de la 
Banda Oriental, por Julián 
O. Miranda; tomo VII, 
779-793. 


Pobladores de Montevideo 
Los primeros pobladores 
de Montevideo, por Julián 
O. Miranda; tomo VI, 155- 
160. 


Pobladores de Montevideo 
Los primeros pobladores 
de Montevideo, por Ma- 
nuel Castro López; tomo 
VIII, 617-623. 


Poesía tradicional 
uruguaya 

Un antecedente colonial de 
la poesía tradicional uru- 
guaya, por Lauro Ayesta- 
rán; tomo XVI, 477-489. 


Política colonial 
Incidencias entre don Pe- 
dro de Cevallos y don Jo- 
sé Joaquín de Viana, por 
Rafael Schiaffino; tomo 
XXI, 392-401. 


Portugueses 


De cómo los portugueses 
sabían proveerse de fon- 
dos, por Luis Melián La- 
finur; tomo II, 621-643. 


Portuguización de los 
navíos en el Río de la Plata 


La “portuguización de los 
navíos en el Río de la Pla- 
ta” (1805-1806), por Ju- 
lio César González; tomo 
XVII, 393-416. 


Prehistoria 

Prehistoria. Fósiles, por 
Benjamin Sierra y Sierra; 
tomo VI, 819-828. 


Prehistoria 


De prehistoria, por Carlos 
Seijo; tomo XI, 1491-1508. 


Presidencia de Fructuoso 
Rivera : 

Documento para servir a 
la historia de la primera 
Presidencia de la Repúbli- 
ca por Santiago Vázquez. 
[Exposición datada por 
Santiago Vázquez el 18 de 
junio de 1835 en defensa 
de su gestión], Adverten- 
cia de la Dirección (Luis 
Carve) ; tomo III, 637-653. 


Presidencia de Juan 
Francisco Giró 

Los últimos días del Pre- 
sidente Giró y las tareas 
del Triunvirato, Apuntes 
del General Enrique Mar- 
tínez; tomo IV, 678-724. 
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Provincias Unidas 

Memorándum del Gobier- 
no de las Provincias Uni- 
das desde enero de 1825 
hasta febrero de 1826; 
Buenos Aires, 20 de febre- 
ro de 1826; tomo V, 69-85, 


Pueblos, Fundación de 
Fundación de pueblos y 
reparto de tierras fronte- 
rizas, publicado por Ra: 
món A, Carafí; tomo I, 
507-525. 


Puerto de San Lázaro 

El puerto de San Lázaro 
y el fuerte de San Salva- 
dor, por Julián O. Miran- 
da; tomo VIII, 183-194. 


Ramírez, Carlos María 
Apuntaciones biográficas, 
por Luis Carve; tomo I, 
651-663. 


Ramírez, Carlos Maria 
Para la biografía de Car- 


los María Ramírez; tomo 
XLIII, 562-566. 


Reforma Constitucional 


Un proyecto olvidado de 
Reforma Constitucional 
[Proyecto de Jacinto Al- 
bístur], por Héctor Gros 
Espiell; tomo XIX, 1-145. 


Repúblicas 
hispanoamericanas 

en 1853 

La situación de las repú- 
blicas hispanoamericanas 


analizada por José Joa- 
quin de Mora y José Ellau- 
ri en 1853. Advertencia de 
la Dirección (María Julia 
Ardao); tomo XXXIV, 
551-572. 


Requena, Joaquín 
Documentos para el estu- 
dio de las ideas pedagógi- 
cas del Dr. Joaquin Reque- 
na, 1888-1854. Adver- 
tencia de Juan E. Pivel 
Devoto; tomo XXXIV, 
477-541. 


Revista Histórica 
Prospecto. Publicado por 
la Dirección (Luis Carve) ; 
tomo I, 5-8, 


Revista Histórica 

La Revista Histórica 
(Texto de la ley de 28 de 
octubre de 1926 relativa al 
Museo Histórico Nacional 
y Archivo General de la 
Nación. Cese de la publi- 
cación de la Revista His- 
tórica); tomo XII, 1151- 
1153. 


Revista Histórica 
Decreto del Poder Ejecu- 
tivo de 13 de setiembre 
de 1940 por el que se dis- 
pone la reaparición de la 
“Revista Histórica”; tomo 
XITI, 1-2. 


Revista Histórica 

Indices generales de la 
“Revista Histórica”; di- 
ciembre de 1907 - diciem- 


ÍNDICE ANALÍTICO DE AUTORES Y TEMAS 265 


bre de 1924; tomo XIII, 
277-313. 


Revista Histórica 

La “Revista Histórica”. Su 
aporte a la cultura nacio- 
nal. 1907 - 1977; por Juan 
E. Pivel Devoto; tomo L, 
1-196. 


Revista Histórica 

Indice analítico de autores 
y temas. 1907 - 1977; to- 
mo L, 197-274. 


Revolución americana 
La revolución americana 
enjuiciada en un folleto 
publicado en Cádiz en 
1814. Advertencia de la 
Dirección (María Julia 
Ardao); tomo XXXIV, 
573-593. 


Revolución de Mayo 

La Revolución de Mayo de 
1810, por Andrés Lamas; 
tomo II, 585-620. 


Revolución de Mayo 

La Revolución de Mayo, 
por Alberto Palomeque; 
tomo IX, 287-326, 667- 
703; X, 153-205, 720-749; 
XI, 1394-1451; XII, 466- 
522. 


Revolución de Mayo 

La Revolución de Mayo, 
por José L. Gomensoro; 
tomo X, 77-101. 


Revolución de 1810 
Influencia de los orienta- 
les en la Revolución de 


| 


1810, por Francisco Bau- 
zá; tomo IV, 749 - 758. 


Revolución Oriental 

Apuntaciones históricas 
sobre la Revolución Orien- 
tal (1811 - 1851), por Car- 
los Anaya, publicados y 
anotados por María Julia 
Ardao; tomo XX, 263-412. 


Revolución Oriental 
Apuntes en los que Ramón 
de Cáceres relata algunos 
episodios de la revolución 
oriental de los que fue tes- 
tigo, Interrogatorio sobre 
acontecimientos ocurridos 
entre 1811 y 1814, contes- 
tado por Ramón de Cáce- 
res, Anotados por Aurora 
Capillas de Castellanos; 
tomo XXIX, 597 - 602. 


Revolución Rioplatense 

La revolución rioplatense 
en las notas del Periódico 
“Barbados Mercury and 
Bridge - Town Gazette” 
1815 - 1819, por Margarita 
Carámbula de Barreiro; 
tomo XLVI, 225 - 244. 


Reyes, José María 
Apuntes biográficos del 
General José M. Reyes, por 
José M. Reyes (h.); tomo 
IV, 544 - 564. 


Río de la Plata 

El descubrimiento del Río 
de la Plata, por Orestes 
Araújo; tomo VII, 709- 
711. 
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Río de la Plata 
Documentos para la histo- 
ria política del Río de la 
Plata (1820 - 1824), Ad- 
vertencia de la Dirección 
(Juan E. Pivel Devoto); 
tomo XXVII, 335-394. 


Río de la Plata 

Apuntes y reflexiones so- 
bre los sucesos del Río de 
la Plata ocurridos desde 
1826 hasta 1842, por Fran- 
cisco Solano Antuña; tomo 
XLV, 443 - 454, 


Río Uruguay 

El Río Uruguay. Geogra- 
fía, historia y geopolítica 
de sus aguas y sus islas, 
por Homero Martinez 
Montero; tomo XXI, 1- 
328; XXII, 84-318; XXIII, 
337 - 464; XXIV, 81 - 223. 


Rivera, Bernabé 

A la heroica muerte del 
bravo Coronel Don Berna- 
bé Rivera. Epicedio o Can- 
ción Funeral, por Marga- 
rita Carámbula de Barrei- 
ro; tomo XVI, 491 - 501. 


Rivera, Fructuoso 
Campaña de Misiones por 
Rivera, publicado por la 
Dirección (Luis Carve); 
tomo V, 86-117. 


Rivera, Fructuoso 

El General Rivera y la 
Campaña de Misiones en 
1828, por Alberto Palome- 
que; tomo VII, 5-51, 307 - 


337, 611 - 655; VIII, 5 - 41, 
287 - 323. 


Rivera, Fructuoso 

Un folleto sobre la fecha 
en que debía ser electo el 
sucesor de Fructuoso Ri- 
vera, publicado en Buenos 
Aires en 1834. Adverten- 
cia de la Dirección (Juan 
E. Pivel Devoto); tomo 
XXXI, 592 - 608. 


Rivera, Fructuoso 
Documentos relativos a un 
intento del General Fruc- 
tuoso Rivera para estable- 
cer relaciones comerciales 
con el Paraguay y comu- 
nicarse con el General D. 
José Artigas en 1839. Ad- 
vertencia de la Dirección 
(María Julia Ardao); to- 
mo XXXIV, 542 - 550. 


Rivera, Fructuoso 
Biografía del General 
Fructuoso Rivera, por 
Carlos Anaya; tomo 
XXXV, 777 - 870. 


Rivera, Fructuoso y 
Garzón, Eugenio 

Cartas de los Generales 
Fructuoso Rivera y Euge- 
nio Garzón (1829 - 1831). 
Advertencia de Mariano C. 
Berro; tomo XXXV, 871 - 
894. i 


Rivera, Fructuoso y Gre- 
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Cuaderno de actuaciones 
del Alcalde de la Villa de 
Nuestra Señora de los Re- 
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seo Histórico Nacional. 
Nombramiento del perso- 
nal de la Institución. Re- 
glamentación de la “Revis- 
ta Histórica”; tomo X, 
11-13. La “Revista His- 
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El Tratado sobre la Lagu- 
na Merín y el Río Yagua- 
rón, por Antonio Bachini 
y contestación de José Es- 
palter; tomo XXXI, 522 - 
574. 


Tratado Laguna Merín - 
Río Yaguarón 
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la historia de la Universi- 
dad, por José Salgado; 
tomo I, 403 - 412. 
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del Cordobés; tomo VII, 
165 - 168. 


Uruguay 

Descripción del territoric 
oriental, por uno de los de- 
marcadores de 1783 - 1801 
(Atribuido a Fernando 
Borrero); tomo IV, 795 - 
Do 


Uruguay 
Apuntes sobre geografía 
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cionales de Washington 
(1821 - 1855), por Atilio 
Giacosa Bértoli; tomo XVI 
655 - 695. 


Uruguay 

Dos informes acerca de 
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Contribuciones Documentales 


Escritos Históricos, Políticos y Jurídicos del 
Dr. Francisco Solano Antuña * 


N? 4 — [Diario llevado por el Dr, Francisco Solano Antuña en 
el campo sitiador.] (Continuación) 


[Campo sitiador, enero 1.o — diciembre 31 de 1847.] 
Enero de 1847 


1.o — Un boletin de los salvajes unit.s és lo primero con q.e nos 
desayunamos, Dice, q.e saliendo del Rio Negro el 24 de dic,e, hicie- 
ron marchas forzadas y llegaron el 26 a Paysandú — q.e este pue- 
blo se defendió yigorosam.te p.r el espacio de cinco horas, y q.e fue 
asaltado y rendido tomando 600 prisioneros, sin mas perdida q.e la 
de 150 hombres. Creemos q.e este num.o podrá doblarse; pero no 
dudamos q.e Paysandú fué tomado, y q.e Servando no concurrió á 
su defensa, pues dice el boletin q.e estaba en el Queguay. Dícese 
q.e el Presid.te aún no tuvo parte alg.o y q.e el G.l Oribe le escribió 


con fha del 30, sin decirle palabra del suceso. ¡Estamos frescos! 
Menester és decirlo y escribirlo — no tenemos direccion — no te- 
nemos Gefes — todos todos, chicos y grandes lo reconocen y lo 
dicen en secreto años há — el País se ha arruinado, y la sangre 
ha corrido á torrentes p.r q.e se prolongó la guerra — la sostuvieron 
ciertamente los extrangeros / pero nosotros nada hemos sabido dis- 
poner p.a neutralizarla, ni con la política ni con las armas. Nos 
amagaron la Colonia y la perdimos — perdimos á Rocha, á Maldo- 
nado á S, Carlos, ál Colla, Vacas, Vívoras, S. Salvador Mercedes y 
ultimamente Paysandú. Verdad és q.e todos son Pueblos de la costa, 
aung.e Rocha Mercedes y S. Carlos, no lo son tanto; mas lo és 
tambien q.e ninguna de estas ventajas las adquirió el enemigo, sin 
q.e dejasemos de preveerlas, y qe sin embargo, nada hicimos p.a 


evitarlo. Es indisculpable nro abandono, o sea nra incapacidad. No 
tenemos Generales — el Presid.te lo és sin disputa; pero å lo q.e 
se vé no és habil p.a ordenar fuera de un campo de batalla. Espe- 
ramos triunfar; y mucha muchisima parte tendrá en el triunfo nro 
valor, nro patriotismo y nuestra constancia — ninguna nra habili- 


* Véase "Revista Histórica”, Tomo XLV, págs. 380-527; Tomo 
XLVI, págs. 407 - 452; Tomo XLVIII, págs. 129-500 y Tomo XLIX, 
págs. 210-346, 


f. [191] / 


f. [191 v.] / 
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dad política, ni militar. ¿Por q.e decirlo? — El suceso de Paysandú, 
así tal qual lo anuncian los salv.s unit.s nos dejó fríos, y no nos 
queda otro consuelo q.e la esperanza en Urquiza (si anda derecho), 
la esperanza en Hood, sino naufraga, ó si no trae novedades inad- 
misibles. Eh! consolemosnos, con estar á lo de q.e „No hay mal g.e 
p.r bien no venga”. Conocemos los males —aguardamos los bienes, 
si llegan antes q.e hayamos muerto de viejos. 

Linda entrada de año tuvimos — y no p.r eso debemos desacredi- 
tarlo, habiendo sido el pasado el dela desgracia de Paysandú. ¡Pobre 
Pueblo! Que saqueo habrá sufrido dela canalla francesa é italiana. 


/ Enero 


2 — Parece q.e ya tiene el Presid.te parte ofic.. de la toma de Pay- 
sandú — no hemos podido ver todavía el boletín en.o; pero dicen, 
q.e segun él no les ha costado poco la ocupacion de aquel Pueblo, 
q.e estaba defendido p.r solos 200 soldados de marina arg.nos y 
200 vec.s — Dícese que el Pardejon avisó haber tomado treinta piezas 
de artilla y 600 prisioneros —estos serán contandose á todo vi- 
viente, pues las familias dícese q.e se habían retirado al campo, 
guedando dentro muy pocas. Es, qual nunca, general el sentimiento 
que ha causado aquí aquel suceso, y no és de temer p.r lo q.e pueda 
influir en el exito dela causa, sino de humillacion y de vergüenza, 
Y á fé q.e tienen razon. 

Acaba de obscurecer y la fortaleza del Cerrito empieza una 
salva los quarteles tocan musicas y disparan cohetes, ¿Que será? 
Que será? ¡Gloria in excelsis Deo! El G.l Oribe batió en los Lau- 
reles la caballa salvaje unitaria al mando de Medina y V. Flores 
en n.o de 600 hombres — dice, q.e muertos ó prisioneros cayeron 
([tod]) todos, y q.e persigue los Gefes en campo abierto con es- 
peranza de tomarlos. Viva la Patria — Y és de suma importancia 
este triunfo, porq.e visto está, q.e el Pardejon ocultó con esta ca- 
ballería su marcha a Paysandú, y q.e ahora la desprendía pa el 


interior dela campaña, á efecto de divertir la atencion de nro ejer- 
cito, saquear los Pueblos indefensos é incendiar de nuebo todo el 
País. ¿De q.e le servirá ya la ocupacion de Paysandú? Por q.e no 
hemos de esperar q.e Servando y D. Ign.o lo obliguen á reembar- 
carse, y le impidan ocupar nuebam.te Mercedes, Vacas, 9? Y si hu- 
viera pasado Urquiza mas segura és la derrota completa del Par- 
dejon y todas sus hordas. Creemos q.e la batalla, accion, ó lo 
q.e sea, fue ayer— bien habrá entrado en tal caso este año. 

3 — Asegurase q.e con la caballa enemiga iba tambien infant.a 
— gringos solamente segun unos y negros tambien segun otros. Dí- 
cese, q.e eran / ciento los infantes y q.e todos quedaron, ó muertos, 
ó prisioneros. Entre estos se dice q.e cayo un ofic.l pasado de aquí 
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y qe vino de baqueano pa una sorpresa q.e nos hizo mucho daño. 
Por estas señales, és Benito Santos, y sería muy casual q.e huviese 
caído en el Esq.n arg.no Sosa, al q.e hizo sorprender y acuchillar 
dormidos en nra izquierda. Parece bien sabido q.e el G.1 Oribe peleo 
personalm.te lanzeando en primera línea con la bravura y serenid.d 
qe le son características. 

Dícese qe al frente de Paysandú perdió de un tiro de cañon 
sus dos piernas el pícaro francés Cor.l D.n Brie. 

Ha llegado el paq.te ingles q.e entró haciendo señales á Her- 
bert, y el Bambridge (N. A.) del Janeyro y el vapor francés Gron- 
deur de arriba. Es probable q.e traiga los heridos de Paysandú. 
Dícese q.e aquel Pueblo se defendió heroicamente hasta haber que- 
mado el ult.o cartucho q.e disparó treinta mil tiros — q.e mató 
trescientos salvajes unit.s — q.e rechazó el primer asalto perdien- 
do en el segundo dos baterías y q.e al fin capituló. Y se asegura 
qe no tenía ni trescientos hombres, siendo de línea solamente sc- 


senta arg.nos; pues q.e el mor num.o de Defensores q.e se le atribuía, 
era contando con los patricios q.e el G.l Gomes había sacado antes 
de allí. ¡Gloria, honor y Distincion al heroico vecind.o de Paysandú! 
Execracion eterna al Pardejon incendiario, y a la canalla europea 
q.e lo acompaña! ¿Qué podran decir jamas estos extrang.os perfidos 
é ingratos p.a atenuar el crimen ([a.e]) qe se han hecho reos ata- 
cando ensangrentando y saqueando pueblos q.e no conocían, sino 
p.r su hospitalidad, y q.e ning.n mal les habían hecho? Maldicion al 


4 — Llegó hoy el parte circunstanciado dela derrota de Flores — no 
fué el triunfo de tanta magnitud como se creía pues el enemigo 


/ tuvo 17 Ofic.s muertos y uno prisionero — 100 y tantos muertos 
de tropa y 35 prisioneros — les tomamos ademas 700 caballos re- 
gulares — armamento, carretones y monturas, Parece q.e no pasa- 


ban de 300 los salvajes, y q.e no opusieron resistencia alg.a por q.e 
no hemos tenido mas q.e un contuso. El ofic.. conductor nos dijo, 
q.e descubierto y acometido un grupo de caballería enemiga, huyó 
hasta unirse á otro mayor, y q.e al ruido de los tiros corrió á unír- 
seles Medina, titulado Gen.!, con alg.a gente; pero q.e fueron alcan- 
zados y acuchillados, no habiendolo sido todos p.: q.e el cardal im- 
pidió la carrera delos caballos, Flores, seg.n los prisioneros salió con 
solos dos hombres, llevando boleado su caballo, y él con una de las 
boleadoras q.e pudo tomar, en la mano. Paunero salió con 16 hom: 
bres y de Medina no se sabe, por q.e los prisioneros aseguran, q.: 
al tomarlos estaba entre ellos, y sin embargo no se le halló ni vivo, 
ni muerto. 

El Com.te argo Sosa con su esquadron y con otro orl del 
com.te Brito, marcharon sobre Soriano. A las Vacas se dirigió con 
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40 montarases de los nuestros un Taboadita, q.e había ido con caba: 


llos á sacarlos del monte con previo acuerdo de ellos y con orn del 
G.. — Díce el of.l q.e Mercedes y todos esos demas Pueblos estan 
casi desguarnecidos y q.e caerán pronto, Nro Ejercito quedaba 
á siete leguas delas Vacas. No ha sido bueno q.e los dispersos ene- 
migos se hayan visto forzados á huir Rio negro arriba, porq.e acaso 
vuelvan á reunirse y alarmar algunos pueblos indefensos. 


Entre los papeles interceptados vimos una orn g.l del Parde- 
jon, p.r la q.e manda dar å las horas de lista p.r todas las tropas 
tres vivas — uno á la Rep.ca — otro al Gob.no / y el tercero á la 


Intervencion dela Inga y la Francia — y está bajo la firma del 
Pardejon, traydorazo incendiario. 
5 — Dícese, q.e la Prensa de Mont.o ataca bruscamente al Com.te 


dela Satelite p.r su abandono enel bloqueo del Buceo; y q.e en 
consecuencia, ayer de día detuvo un paylebot, y q.e á las dos de 
esta mañana tiró dos cañonazos, 

Repentinamente, se han elevado las banderas del Cerrito y son 
las mayores, las de las grandes fiestas; lo q.e supone un gran mo- 
tibo de festejo, pues todos los acampamentos se han embanderado. 
Ha venido aviso ofic.. del arribo de una division de mil hombres 
de Entre-ríos, q.e el 27 quedaba acampada con la del G.l Gomez; y 
se dice q.e viene al mando del Corl Hidalgo, p.r hallarse enfermo 
el Cor.l Lagos. 


Dícese q.e el Gob.r Urquiza avisó q.e vendrá luego q.e haya vi 
sitado cierto punto, ó ciertas fuerzas, 

Dícese, qe Paysandú está sitiado p.r los nuestros. Llegó hoy 
de allá Marcos Neyra famoso federal p.r su decision y bravura, así 
como p.r sus crímenes, y dicen, qe dice, q.e los franceses salvajes 
unit.s murieron todos al frente de aquel heroico Pueblo — q.e fué 
rendido p.r capitulacion despues de haber disparado 70 œ tiros, 
de cuya mor p.te lo proveyó Urquiza, y q.e si huvieran llegado otras 
municiones q.e estaban en camino, acaso no la huviesen tomado — 
q.e los franceses, todos perecieron; y q.e era horrible el fuego q.e 
sobre el pueblo se hizo, no solam.te p.r los cañones q.e p.r tierra 
lo circundaban, sino tambien p.r diez buques de grra franceses, con 
balas á la pecrans. 

Dícese q.e tres hombres venidos hoy dela Plaza confirman la 
grande perdida q.e tuvo el Pardejon en Paysandú, y el descontento 
gral delos extrang.s p.r haber puesto los franceses enla vang.a y 
p.r haberlos mandado al asalto q.s fué rechazado, 

Asegurase q.e vino, ó viene, el relevo de Lainé. / El aucilio 
mandado p. Urquiza destruye las imputaciones q.e se le hacían, 
desengaña a los saly.s unit.s y á los interventores y hará forzosa- 
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mente cejar al Pardejon. ¿Pero como se concilia esta lealtad con 
la proposición q.e hizo á nro Presid.te? Será q.e de acuerdo con 
Rosas, o sin él, se quisiese explorar la disposic.n de nro Presid.te? 
O sería la carta aquella, q.e motibó el envío de Iturriaga á B.s a.s, 
una de las tantas falsificaciones de los salvajes? En el boletín q.e 
arrojaron estos días dela Plaza anunciando la toma de Sandú, se 
leía manuscrito al reverso, de todos ellos, estas palabras — “Ur- 
quiza angel de Paz". Bien se conoce el objeto de estas maniobras — 


A tpo aclararon lo demas. No falta q.n diga q.e disgustado Urquiza, 


y tal vez Rosas, de nra administracion, trabajan p.r q.e en las pro- 
ximas elecciones resulte otro Presid.te — si así fuera, creemos (.e 
los candidatos serían el G.l Garzon, o el S.r Giró. 

6 — Asegurase q.e uno de los muertos delos salvajes unit.s en 
Paysandú fue el Cor Sant.o Labandera, Este és el fin infame q.e 
debía tener este mozo valiente y honrado p.r haber dado oídos en 
mucho tiempo atrás al traydor Pruct.o Rivera, antes q.e á sus Pa- 
rientes que lo formaron y pusieron en carrera honorable. 

Dícese q.e el paq.te ingles trajo noticias de Europa hasta el 6 


y q. son cumplidam.to satisfactorias á nra causa — Dícese, q.e el 
com.o de Liverpool representó á la Reyna la necesid.d de remover 
á Ousley q.e es el unico obstaculo á la paz y el causador de sus 
perjuicios. 

Asegurase q.e Sandú está rigorosam.,te bloqueado y q.e el Com.t> 
Bergara és el Gefe de la linea abanzada. Se cree q.e el Pardejon 
tendrá q.e embarcarse. 

Hoy salió un vapor p.a B.s a.s; y esta tarde al ponerse el sol 
se hacían señales q.e se decía ser de buques de grra p. el Este. 
/7 — Las esperanzas (q.e los salvajes unit.s pudieron haber fun- 
dado en Urquiza van desapareciendo; y ni el poder les queda de 
aparentarlas, pr qe una Ley de Patentes dada por aquel Gob.o, 
gravando enormem,te å los extrang.s, ha arrancado á Varela amar- 
gas quejas, y la confesion de que un exceso tal (habla como ex- 
trang.o) no puede conciliarse con la liberalidad q.e se atribuía al 
Gob.r Urquiza. 

Dícese qe en Mont,o se critica amargamente al Pardejon p. 
haber dirigido su ejercito al Norte del Río Negro, quando espera- 
ban q.e nos atacara p.r la espalda — y por haber dejado á cuerpo 
perdido la división de Flores £. Mas han de murmurar q.do sepan 
la verdadera perdida que tuvo en la inutil y sangrienta toma del 
heroico Paysandú. 

Dícese q.e Ousley se había roto en su escritorio una pierna 
— q.e estuvo sesenta días inmovil y qe aun padece y desea con 
ansia su retiro — al infierno había de ser q.to antes. 
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Son las 4 dela tarde y embandera el Cerrito — vá bueno el año 
q.e será? ... La recuperacion de Sandú, q.e la abandonó el Par- 
dejon, luego q.e sintió aproximarse a Servando. Dícese, q.e viene 
p.r tierra, p.r la costa del Uruguay y trayendo 300 heridos en ca: 
rretas — El Com.te Rincon asegura en carta al Cor.l Lasala, q.e 
el Pardejon desde q.e pasó el Río Negro, lleva perdidos 800 hom- 
bres, 


Dicese q.e el G.1 Oribe tiene preparado un plan p.a la aprehen- 
sión del Pardejon, y q.e será infalible... Verémos. 

Tomamos las Vacas — fué batido p.r el Comand.ts Palao, arg.no; 
Medina el G.l salvaje, cayendo prisionero su secret,o el hijo de Sa- 
yago, y grande y muy curiosa correspond.a q.e está yá aquí. 

Se afirma cada vez mas q.e los vascos franceses se acabaron 
al frente de Paysandú, inclusive el Cor.l y el Com.te, los / los dos 
herm.s Brie, perdiendo el prim.o una pierna y la vida el seg.do, 
Asegurase q.e luego q.e los marinos franceses vieron q.e sus alia- 
dos los saly.s unit,s eran p.r dos veces rechazados en el asalto de 
Sandú, bajaron a tierra dos piezas de á 80 á la pexans, y esta- 
blecieron una batería q.e destruyó aquel Pueblo! Esta maldad, tanto 
mas irritante, q.to q.e se cometió despues de estar ajustada la paz 
con el Gob.o de Francia, és una nueba prueba mas, de q.e los 
salv.s traydores la Ing.a y la Francia, no saben vencernos, ni les 
és posible, fuera del alcance delos cañones europeos. 


Dícese, y nose repite p.r muchos, q.e Argentó el Gefe de Pay- 
sandú, se suicidó. 
8 — Anniversario de Sancála. Dícese q.e Argentó no se rindió al 


Pardejon, sino á los franceses, y qe estos lo tenian prisionero 
abordo, 


Dicese q.e q.do la comunicac.n con el en.o en set.e el Comandante 


y ofic.s del buque de grra frances Pandour, contrajeron relaciones 
de amistad con el G.l Gomez y demas gefes de Paysandú q.e se vi- 
sitaron mutuamente y recibieron los franceses caballos pa pasear 
en tierra tratando á los nuestros con intimidad; y q.e el resultado 
fué el mismo q.e el del Com.te dela Satelite, declarar los franceses 
el error en q.e habían estado d d, y comprometiendose el Comand.te 
á no hostilizarnos, aun q.do su deber lo pusiera en el caso de ha- 
cernos fuego: y q.e en efecto el Pandour había tirado muy pocos 
tiros sobre Sandú y todos mal dirigidos, asilando pr ulto á Ar- 
gentó, luego q.e este lo solicitó p.r haber consumido todas sus mu- 
niciones. 


Se dice q.e los estragos hechos en los edificios y la poblacion 
de Sandú son horrorosos, e innumerables las mutilaciones en niños, 
mujeres y ancianos. ¡Gloria al pavellon frances! La hazaña ha 
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de ocupar un lugar en la historia p.a vergüenza é infamia eterna 
del Almirante Lainé, y del Min.o Baron Deffaudis, 

/9 — Dícese q.e Argentó se suicidó, despues de haber capitulado y 
puesto á cubierto las personas y propied.s del vecind.o de Sandú: y 
otros no lo creen, p.r q.e el Const.! de Mont.o lo dá p.r prisionero. Dí- 
cese q.e tres veces fueron rechazados los ataques delos salvajes, y q.e 
á cada triunfo se renovaban los repiques y los cohetes— y ademas q.e 
Argentó hizo dos salidas a la bayoneta. Dícese, q.e el Pardejon no 
llevó allá mas q.e 300 ginetes y 100 caballos de arreo — q.e Ber- 
gara con 80 hombres los corrió, p.r lo mal montados q.e estaban, 
y q.e p.r esta misma razon no pudieron alejar á Marcos Neyra, 
q.e estuvo á 14 quad.s del enem.o, durante todo el combate de 
Paysandú. 

Dícese q.e la tropa del Pardejon viene Uruguay abajo, la inf.a 
embarcada y la cab.a p.r tierra —no es creíble— y parece q.e aun 
no se sabe oficialmente la evacuac.n de Paysandú. 

10 — Dícese q.e anoche entraron los vascos á las lineas enemigas 
y mataron tres hombres —uno ofic.— Ellos nos echaron anoche 
boletines del parte detallado dela toma de Sandú, q.e ya lo evacuó 
el Pardejon el 31 del pasado. Dícese, q.e gritan los salv.s unit.s 
q.e tienen allá, en Mont.o, la cabeza de Argentó. No lo estraña: 
ríamos — se habla mucho delos inauditos horrores cometidos por 


aquella canalla en dho Pueblo. 

11 — Un Ten.e Cor. Ferreyra, farrapo q.e foi, y q.e solicitado p.t 
el Pardejon estaba á su servicio, se pasó en Taquarembó, presen- 
tandose ál Com,.te Valdes con doscientos hombres. No va mal el 
año: fue el pasado la ruina de Paysandú y se dice, q.e los fran- 
ceses legionarios jugaban en la Plaza con seis cabezas de Gefes 
muertos, despues de haber saqueado tres horas el Pueblo, con to: 
dos los eccesos q.e acompañan al saco en estos casos. El Comodoro 
ingles Herbert, dícese, q.e escandalizado de estos horrores, mandó 
levantar una informacion para acreditarlos en honra dela Francia, 

/En.o 

12 — Se habla mucho de los horrores de Paysandú — horrores 
inauditos de q.e dan testimonio en Mont.o, las familias q.e han 
llegado á allí y q.e escaparon á la ferocidad de los extrangeros. 
Dícese, q.e rechazados p.r tres veces las fuerzas del Pardejon tra- 
taba este de retirarse, qdo las obsery.s de Brie, q.e querían q.e 
murieran todos los suyos al pie del Pueblo antes q.e ceder, lo 
decidieron á tentar nuebo asalto, coadyubado p.r los cañones fran: 
ceses — Dícese, q.e este cobarde Pardejon se embarcó en el mor 
peligro abordo de un buque frances — y q.e efectivam.te Argentó, 
Montaño, Ferr,z (a) Berija de lana— y otros, fueran degollados 
despues de prisioneros. 
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Nro ejercito ha marchado de frente sobre los pueblos dela 
costa, y no hay duda q.e el Pardejon está en Mercedes. 

Corre en Mont.o desde ayer, q.e Hood llegó á B.s a.s en un vapor. 

Dícese q.e el mensaje de Rosas a la legislatura en 1.o de este 
año se quejó de Urquiza — y q.e este trabaja de acuerdo con los 
salvajes p.r la elec.n del G.l Garzon pa la Presid.a— 

Dícese q.e el bandido Tabares y otros prisioneros mas hasta 
veinte fueron degollados anoche en represalia de los nuestros 
degollados p.r el Pardejon despues de rendidos bajo de capitulac.n, 
¡Venganza horrible; é inutil, haciendose en secreto! Si los muertos 
son como Tabares, habrá sido justa la pena; pero las penas son 
p.a escarmiento, y esto no puede esperarse sin formas y sin publi- 
cidad! ¡Maldicion otra vez á Deffaudis Ousley, Inglefield y Lainé, 
causantes de tantas desgracias! 

13 — Dícese q.e en Pando fueron ejecutados quatro individuos por 


qe estaban dispuestos å robar nra caballada deSolis p.a el traydor 
Brijido Silveyra, haciendo cabeza el mismo Sarg.to encargado dela 
caballada— El Brígido fué dias pasados sorprendido p.r Melgar, es- 
capando apenas y perdiendo diez y seis / caballos ensillados y al- 
gunos hombres. 

Parece cierto la represalia tomada aquí con algunos prisioneros 
contandose entre estos Tabares, famoso bandido, los Gallinares, va- 
queanos íntimos del Pardejon y otros así. Reprobamos el modo. 

Una de las cartas tomadas ál salv.e unit.o q.e se titula Q. 
Medina, és del Pardejon escrita el mismo día de la toma de Pay- 
sandú, firmada por él y su secret,o el salvaje unit,o Augusto Pozzo- 
lo: en esa carta dice el Pardejon q.e tenía prisionero al Com.tə 
de aquel Pueblo Argentó; y en el parte dado al Gob.o traydor y 
farsaico de Mont.o lo cuenta entre los muertos. Esto quiere decir, 
q.e lo mató despues de haberse rendido bajo la fé de una capitu- 
lacion; y es cosa muy natural en aql malvado mil veces traydor: 
pero los franceses, la Marina real de Francia, q.e combatió al lado 
del Pardejon como se disculpará de la parte q.e le toca en aquella 


alevosía? — Entraba al anochecer de afuera un berg.n q.e parece 
de grra, 
14 — Parece falsa la muerte del Cor.l Labandera, salvaje unit.o; 


pero no lo son los horrores de Paysandú, llevados al extremo de 
q.e los legionarios franceses trajeron colgadas cabezas humanas 
de la guarnición de sus espadas, ó en las bayonetas de sus fusiles. 
El Def.r de hoy describe en parte tantos extragos y publica cartas 
interceptadas q.e dán testimonio dela vileza de los Min.s extrang.s 
y de algunos Ofic.s de la Marina francesa, así como dela del 
Pardejon y del titulado G.l Medina. 

El Com.te D. Lucas Moreno acaba de notificar á los salvajes 
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unit.s su nombram, to de Com.te del Dep.to dela Colonia, matandoles 
en el Real de S. Carlos diez y siete hombres, y tomandoles ocho 
prisioneros — 80 bueyes y algunos millares de ovejas, q.e alg.s 
hacen subir hasta quince mil. No vamos mal este año y quiera 
Dios q.e recibamos buenas noticias de Mercedes, adonde, dicen q.e 
se dirigió el G.1 Oribe pa atacar, ó sitiar al Pardejon. 

Dícese q.e al horizonte se vió ayer pasar p.a B.s a.s un bu- 

que / q.e alg.s pretenden fuese vapor; y creemos q.e á lo menos 
fuera de guerra, p.r q.e bloqueado como lo está B.s a.s, (p.a los 
buques de ultramar, q.e los del interior entran diariam.te p.r de- 
cenas, sin ser molestados p.r los ingleses), no es natural q.e un 
buque mercante pasase, sin tocar aquí. 
15 — Segun el boletín q.e publica el parte de Moreno, el suceso 
del Real de S. Carlos fué importante; pues q.e bajo el fuego delos 
buques extrangeros arrolló las fuerzas enemigas del mando de 
Calengo (Calixto Centurion) matandoles ocho hombres, tomando- 
les diez y siete, con 400 caballos — 700 reses — 15 à ovejas y 
80 bueyes. Dice Moreno, q.e el exito de esta empresa se debió al 
conocim.to q.e del terreno tenía el Mor D Juan Ang.l Alvarez, y 
á la brayura tan acreditada del valiente y tantas veces herido 
Capn Benítez. 

Dícese desde ayer q.e se ha disuelto la Asamblea de Notables 
salvajes—unit.s; y á lo menos escribe, segun sus diarios, q.e estaba 
dha Asamblea en seria competencia con el Gob.o salvaje. 

Hoy entró de hacia B.s a.s a Monto la Corveta inglesa Satelite— 
y al pasar p.r el buque del Comodoro Herbert izó una bandera 
de S Jorge, a la q.e saludó el Comodoro con 17 ó 19 cañonazos. 
Juzgamos q.e trajo al Min.o ingles. 

Entró igualmente el Berg.n de grra sardo, y parece qe vino 
tambien el Bambridge N, A. q.e había llevado a B.s a.s al Como- 
doro Turner. Creemos no engañarnos en q.e pronto habrá noved.s 
de calibre. 

No es cierto q.e se haya ejecutado la represalia anunciada es- 
tos días con maligna intencion — á nadie se quitó la vida. Dícese, 
relatiyam.te q.e el Cor.l arg.no Ramiro pesaroso dela muerte de 


su yerno el Mor Montaño en Paysandú, despues de prisionero, 80- 
licitó, o aconsejó al Presid.te la represalia, y q.e hay prisioneros 
designados p.a ello, si se averigua el asesinato de Argentó. 
16 — Anniversario del Paso del Molino en Mald.o — banderas en 
el campo. Hablase de la entrada dela Satelite en Monto con un 
Min.o, 

/ Asegurase q.e no fue aquel buque sino una corbeta sarda la 
qe ayer llegó, y q.e trajo corresp.a p.a el Presid.te desde B.s a.s— 
en efecto recibimos el mensaje de Rosas. 
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Dícese... escriben de Mont.o, q.e lo q.e se supo en Francia 
p.r la llegada de Hood el exito desu mision, se ajustó definitiva- 
mente la paz con los Mins arg.nos de Londres y Paris, Moreno 
y Sarratea, y q.e trae esos despachos de ejecucion el Almirante 
q.e viene á remplazar al malvado Lainé, así como Consules fran- 
ceses pa Monto y B.s a.s 

Dícese, q.e estaban prontos pa salir de Londres con la paz 
el vapor inglés Ciclops, ó la Frag.ta Liverpool. 

El Gob. Urquiza, de q.n se asegura en Mont.o, que pasó á 
este lado del Uruguay, cerró sus puertos á los extrangeros, y lo 
mismo hizo Cor.tes q.e no permite salir los buques q.e allá están 
sin afianzar pr el doble de su valor, q.e navegarán directam.te 
a B.s as 

La aceptacion q.e el Gob. Urquiza hizo dela mediacion q.e 
le propusieron los saly.s unit.s, y q.e fué reprobada p.r el Gob. 
Rosas dixo el Presid.te, q.e era de mala fé por los Min.s extrang.s 
y q.e el Gobr Urquiza lo reconoció hasta el punto de cerrarle sus 
puertos, 

Corre qe el G.! Garzon y el G.! Gomez corrieron a Baes y le 
quitaron sus caballos. No se sabe de cierto si pasó aquel G.l orl, 
obgeto de la animadversion y zelos delos q.e rodean al Presid,te 

Insistese en q.e fué la Satelite la q.e entró ayer, y a quien 
saludó Herbert con 19 ó 17 cañonazos. 

Ayer se oyó mucho cañoneo hacia Maldonado. Al ponerse el 
sol se hizo á todos los cantones del Cerrito señal de buenas no- 
ticias— Suponemos q.e sean relativas á la paz, y sabidas p.r el 
Presid.te desde anoche. 

/en.o 
Anoche se vino el gua nac.! Peyrallo, y libró á la compa de 
Sienra de una grande emboscada q.e tenía á sus inmediaciones 
y en la q.e al hacer la descubierta habría caído sin remedio el 
Com.te Sienra los escuchas y gente de reserva ([en la der]) 

Son las once de la noche y el Cerrito empieza una salva — 
fué de 21 cañonazos todos los acampam.tos disparan cohetes de 
alegría — los imitan instantaneamente todos los vecinos de la 
calle r.l, y repican las campanas dela Parroquia, provisiones, ca- 
pilla, ú oratorio dela Marina. ¿Que será? Festejo tan grande y tan 
á deshora ha de tener causa de suma importancia— Si habrá 
caído el Pardejon — suponfamos al G.1 Oribe sobre Mercedes, ¿Qué 
será? Al campo á saberlo— Cayó el Salto. ¡Viva la Patria! Lo tomó 
el G.. Gomez despues de 14 horas de combate — murió el salvaje 


unit,o Cor.l Luciano Blanco — fueron prisioneros ó muertos todos 
los gringos y cayeron las tres banderas q.e flameaban en las ba- 
terías — una francesa!! — una sarda!! y una asemejando la 
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or. — Viva la Patria. La Gua nac.l anda loca de jubilo — Son 
ya las dos de la mañana y estamos roncos de victorear entre 
las guas. 

Quatro triunfos contamos este mes— contra Flores el dia 19— 
contra Medina el 4— toma del Salto el 8 — y accion del R.1 de 
S. Carlos el 11 — Vamos bien. 

Un pasado de hoy dice q.e los franceses se han resistido á 
hacer el servicio de línea en Mont.o 
17 — Salió el boletin — fueron 18 horas las del combate desde 
las 5 dela mañana hasta las 11 dela noche — los enemigos q.e 
restaban adentro fugaron á los barcos — y de estos fué á pique 


un paylebot de grra— una Goleta obligada á rendirse en la costa 
de Entre-ríos, y otro buque mas— parece q.e eran todos / los q.e 
conducian los desertados, y se les siguió hostilizando p.r la costa 
con artilla y fusileria — Cayeron 1200 caballos regulares — dice 


el G1 Gomez qe nra perdida no es considerable— 

Asegurase q.e los franceses dela Plaza se han hecho firmes 
en la casa de Olloniego con artillla — q.e están sublevados y q.e... 
al fin los compondrán con vino, y una marsellesa. 

Dícese q.e Báez dió un golpe p.r Mald.o — Dícese q.e hay una 
otra grande noticia de Monto y si se refirieran los q.e así se 
expresan en tono misterioso y como bien informados, acaso se 
refieren a la Satelyte, q.e los vigías insisten en q.e llegó y fue 
saludada p.r Herbert, como queda expresado— otros dicen q.e este 
buque anda cruzando hacia el Sud desde q.e abandonó el bloqueo 
del Buceo, en donde no hay ning.o ahora — y qe el obgeto de 
ese eruzamiento debe ser la espera de Hood, ó qn lo suceda: 
respecto al buque del saludo, dícese q.e fue la Cadmus, y q.e ella 
hizo la salva, como q.e se presentaba p.r la laa vez á Herbert. 

Vuelve á decirse q.e los ingleses van á levantar ya los blo- 
queos y retirar pr su parte la interyencion. 

Está de servicio Ramiro con su bat.n arg.no Rebajados, y de 


imaginaria el B.n argno Independ.a, q.e tiene orn de estar ar- 
mado y con caballos ensillados los ofic.s p.a marchar en el mo- 
mento q.e se le mande — se piensa q.e esto tiene conexion con 
el estado de sublev.n en q.e están los franceses legionarios, salv.s 
unit.s dela Plaza; y se agrega q.e la ida del Presid.te á la línea 
enla madrugada de ayer, era sabiendo algo q.e se preparaba allá 
adentro. Poca, ó ninguna confianza tenemos en el resultado de 
estos rumores. 

Esta noche temprano se dispararon alg.s cohetes en la Plaza 
hácia el muelle— 


/ 18 — Se ha venido dela Plaza D G. Diago conocido partidario nro, 
19 
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y q.e por ser comensal de M Barreyro, se supone q.e venga enviado 
pr él, ú otros, de los descontentos allá— 

Repítese el retiro delos franceses con artilla å la casa de Ollo- 
niego, teniendo á su cabeza al q.e se llama Cor.l Thiebaut; y se 
agrega q.e el pretesto q.e dan p.a no continuar el sery.o, a pesar 
de las repetidas instancias del salv.e unitoo M1 Correa, és que 


está muy prox.a la paz, exigiendo al mismo tpo las raciones en 
remuneracion de los servy.s q.e prestaron á esa inicua causa. Dí- 
cese, qe trataba el pícaro Deffaudis de ir a proclamarlos. ¡Que 
bien hicieron los legionarios en quitarlo del medio! 

Fue cerca de Chui, q.e el 6 del cor.te dispersó Barrios á los 
salv.s units mandados por Vic.te Viñas, quitandoles 550 caballos 
y arrojando 40— ó 50 hombres del otro lado de la línea divisoria, 

Asegurado está y lo publicó el Def.r de hoy (nó, q.e no lo pu- 

blicó) q.e fue el 13 de nove, á los 60 dias de viaje q.e llegó 
Hood á Londres. 
19 — Un Berg.n am.o llegado ayer a Mont.o de Jano trae la noticia 
de qe el 4 de dic.e debía salir Hood de regreso en el Berg.n mas 
veloz, Muting, con, ó seguido de nuebos Min.s— y el Com.o del Plata 
de hoy publicó una carta q.e dice lo mismo, aunq.e explicando 
q.e el 4 de dic.e saldrían ordenes terminantes á los Min.s p.a q.e 
ejecutasen la paz de Hood. 

Dícese q.e continúa la rebuelta delos franceses adentro; y q.e 
todos los salv.s reprueban los escesos de Sandú. Ha de ser esto 
lástima, p.r q.e los forzaron á abandonar el Pueblo. 

Dícese q.e el Pardejon ha vuelto á Sandu— No dicen otros, 
está en las Vacas— no, q.e está en Mercedes fortificandose; y 
aung.e parece lo mas probable no podemos creerlo, sabiendo q.e 
el Rio negro tiene bajas constantes en verano. 

/20 — Anniversario de la derrota de los portugueses al mando de 
un Fonseca p.r el Gob.r de B.s a.s D Bruno Mauricio de Zabala en 
1724 y arranque dela fundacion del Fuerte de S. José y ciudad 
de Mont.o erigida en 1726— anniversario de la batalla con los in- 


gleses en 1806 — y anniversario de la entrada del Exto portugues 
en 1817 — Puede ser q.e este día nos traiga algun suceso notable. 
No se habla mas q.e de la noticia de q.e el 4 de dic.e debían 


salir de Europa las orns dela ejecución de la paz Hood, aprobada 
p.r los soberanos britanico y frances — el Com.o de Varela de 
ayer, dícese q.e trae varias cartas de Europa y arts de periódicos 
con esta noticia; pero q.e declara no perder todavía su traydora 
esperanza. 

Dícese q.e habiendo vuelto á salir el doble traydor Brigido 
Silveyra de Mald.o lo persiguió Barrios hasta quitarle todos sus 
caballos y arrojarlo al Brasil. 
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Anoche un centinela catalan dela comp.a de Sienra mató in- 
voluntariam.te á un sarg.to Barredo que con otro gua se le pre- 
sentó á su frente con el fin de rondar los centinelas— la noche 
era muy obscura. 

Hoy vinieron dela Plaza dos ofic.s or.s pasados; uno dícese 
q.e es Mayor y se llama Artigas; y dicen q.e allá no puede vivir 
ya ningun americano— este tardío reconocimiento ha de ser pro- 
ducido p.r las noticias ult.s de Europa. 

Se teme q.e la exped.n española destinada locam,te á Monar- 
quizar quatro Rep.cas dirigida p.r los traydores Flores y $S,ta Cruz, 
aparezca p.r el Plata— no lo extrañaríamos como acto ult.o dela 
comedia Intervencion. 

Dícese q.e en Sandú hay una pequeña guarnicn de los salv.s 
q.e se retira de noche á los barcos franceses — Parece imposible 
q.e el G.! Oribe no haga algo p.r Mercedes con tanta y tan buena fuerza 
como la q.e tiene, 

/ eno 
21 — Dícese q.e los franceses de Mont.o se embarcaron; y el rumor 
parece referirse á los legionarios, no á la tropa de marina, q.e 
tiene los buques franceses, como los ingleses en tierra— 

Dícese q.e no se han embarcado los franceses, y q.e los desar- 
maron solamente— todo esto no ha de ser mas q.e suposiciones 
sobre el hecho cierto, de q.e los legionarios no salen al servicio 
de la linea exterior como antes, q.e hacían ellos dos días seguidos 
de servicio y uno lo[s] del País, negros y blancos— 

Decíase que esta tarde p.r las pulperías q.e había salido un bo- 
letín sobre la paz — no lo creemos. 


Ha llegado al ponerse el sol nra bloqueadora la Satelite, vi- 

niendo de hacia el Sudoeste— 
22 — El Def. de hoy publica los art.s de periodicos extrang.s y 
cartas del periodico salvaje, y mas otras cartas recibidas aquí 
directamente y referentes todas al hecho de haber aprobado los 
Gob.s europeos la paz ajustada p.r Hood— el qual debía venir 
en el bergn Mutine, ó en un vapor, q.e partiría de Europa el 4 
de dic.e. No debe ya tardar, 

Dícese qe el 30 de este mes se cortará absolutamente toda 
comunican con la plaza de Monto — y mas, q.e Rosas lo ha de- 
cretado así ya, y lo mismo Entre-ríos y Cor.tes, 

El Gob.o ha mandado preparar con urgencia en el Buceo todas 
las oficinas necesarias p.a la Colecta, Resg.do, y Capitanía del P.to. 

Dícese q.e nras fuerzas ocuparon á Mercedes. 

Dícese q.e hoy han estado de serv.o en la línea enemiga los 
franceses, q.e segun el Def.r resistian al serv.o p.r falta de vestuarios. 
Les habrán dado el equivalente en vino. 
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23 — Asegúrase q.e llegó a Mont.o la barca francesa Napoleon con 
las mismas noticias de Europa del día de ayer— otros dicen, q.e 
avisó q.e no vendrán nuebos Min.s, y q.e los qe hay aquí ejecu: 
tarán la paz ajustada p.r Hood y ratificada p.r los Gob,s de Fran- 
cia é Inglaterra. 

Dícese, como cosa cierta y constante de partes ofic.s q.e / el 

Pardejon con el salvaje unit,o Camacho, se introdujo en la cam- 
paña á la cabeza de trescientos hombres de caba, q.e quiso arre- 
meter al Pueblo de Porongos y fué resistido, y q.e se dirigió al 
Durazno. Lo esperaban ya en este Pueblo, y el dela Florida y 
estaban oportunam.te prevenidos todos los Gefes de destacamentos, 
caballada $; por lo q.e se espera q.e no consiga sorpresa alg.a im- 
portante— 
Dícese q.e quedaba en Carreta — quemada, y q.e probablemente 
tirará hácia Casupá y de alí á la sierra. Si esta prevenido el 
Cor.l Barrios y Melgar posible és, q.e lo atajen, y mucho mas si 
es cierto como aseguran q.e no lleva mas de 300 hombres en los 
caballos montados solamente. Suponemos q.e D Ign.o lo persiga, 
y extrañamos que lo haya dejado salir dela costa, aunq.e no le 
habrá sido difícil partir de noche. ¿Y q.e habrá hecho de su inf.a? 
Creemos q.e la haya enviado á Monto — en fin verémos, que 
és lo q.e se propone este bandido en su desesperada incursion. 

Esta noche llegó el parte detallado dela toma del Salto y 
las tres banderas apresadas — aun no lo hemos visto. 

24 — Dícese q.e el Pardejon no trae efectivam.te mas q.e 300 hom- 
bres, pero con caballos de tiro— unos creen q.e vá á Mald.o — otros 
q.e se retirará á la Colonia, y otros q.e vendrá al Cerro. Esto ult,o 
lo previó el Presid.te, porq.e anoche y antes de anoche se reunieron 
partidas de Policía y estuvo tropa de infanta destacada en el Ce- 
rro — Unos murmuran el poco zelo y abandono del G.l Oribe y su 
vang.a q.e dejó salir al Pardejon delas Vacas— otros no le forman 
cargo por esto, atenta la facilidad con q.e al abrigo de los montes, 
de noche, puede marchar sin ser sentido un grupo de caballa— y 
otros dicen q.e escepto el Presid.te todos sin escepcion le temen 
al Pardejon y le hacen cancha, Muy gratuita y ofensiva nos pa- 
rece la ult.a opinión, y mas siendo / notorio de q.e el Pardejon es 
emprendedor y baqueano como el q.e mas, sagaz astuto, pero no 


valiente; pues q.e nunca pelea él, y spre el primero q.e huye, 
luego q.e vé perdida, ó en grave peligro su gente. De cualq.r modo 
esta nueba e inesperada excursion ha producido sumo desagrado 
en los animos de todos. 

Dícese q.e la salida del Pardejon delas Vacas se supo por un 
pasado, y q.e dos horas despues ya lo perseguían el Cor.l arg.no 
Flores y el Comand.te or.l J, M. Caballero. Si llevase buenas ca 
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balladas, y si, como creemos, se consiguió anticipar avisos á Minas 
y Mald.o, és posible, q.e lo batan y dispersen á aquel vandido— 
no tenemos esperanzas de q.e lo tomen, como convendría p.a honra 
y gloria de Dios y quietud de este País, y los vecinos. Pensamos 
q pa obtener este traydor su pasaporte del Janeyro se sometió 
al Imperio, y prometió volver á incorporarse de Brig.r ó Mariscal 
enlos ejercitos brasileros, caso de q.e no triunfase en la Rep.ca; 
en cuyo caso hará otros sacrificios á beneficio del Imperio. No 
tenemos duda de q.e si este mil veces traydor no sucumbe en esta 


grra, ha de volver á figurar á servicio del Brasil, q.e tanto lo 
necesita en daño nuestro, 

Dícese q.e las partidas del Pardejon llegaron hasta las Pledras 
y q.e esta noticia la trajo un asistente del G.l Gomez, q.e fue pri- 
sionero y alistado p.r aquel — á ser cierto este hecho ya creemos 
q.e el Pardejon se aleja, y qe esa partida con gente prisionera, 
tuvo p.r obgeto ocultar sus marchas, en la seguridad de q.e se nos 
pasarían sus hombres. 


Al anochecer, venía un berg.n q.e parecía de grTa, y p. la 

Isla de Flores se veía otro buque grande— puede ser q.e el de- 
seado Mutine, amanezca en Mont.o— 
25 — Dícese q.e el Pardejon está p.r S.ta Lucia— q.e anda p.t 
todas partes sin q.e Com.te alguno delos Pueblos dé partes al Pre- 
sid.to, pues lo q.e este sabe és por los pasados — q.e son los pri- 
sioneros q.e aquel puso á su servicio. Dícese, q.e se llevó varias 
caballadas y entre ellas la dela / caballa de Piñeyrua, q.e de este 
lado de S.ta Lucía estaba á cargo de D Tomas García, á q.n la gente 
del Pardejon asaltó con divisas blancas, preguntandole si no había 
p.r allí salvajes — apeandose invitados á tomar mate, y degollando 
enseguida á su inocente hospedante y á sus hijos. ¡Pobres García! 
Tres yan ya muertos p.r los salv s units en esta guerra. 

Dícese, q.e el Pardejon se puso en aptitud de combatir p.r el 
G.l Oribe, qe le presentó una guerrilla q.e fue gradualmente refor- 
zando, y q.e entreteniendolo así hasta la noche, desfiló por un ba 
ñado y marchó incesantemente hasta el otro día, a retaguardia de 


nro ejercito, dejandolo engañado. Dicen los pasados, q.e al partir 
el Pardejon delas Vacas, proclamó a sus soldados, rogandoles q.s 
lo acompañaran en una exped.n de pocos días, y protestandoles q.e 
estaba decidido a los extrang.s, hasta acabarlos, pues q.e ellos éran 
la causa de q.e los or.s se estuvieran matando unos con otros, Di- 
cese q.e se reforzó nominalmente á los gringos; y q.e esta nueba 
farsa procedía de la resistencia q.e los gringos le habían mani- 
festado de continuar sirviendo a sus orns. Lo q.e haya en esto 
de cierto, no ha deser mas q.e el primer efecto de las noticias de 
Europa. Piensan alg.s q.e el Pardejon vá á meterse en la Plaza 
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p.r nra izquierda, lo q.e no ha de serle difícil, y q.e parece temerse 
p.r el hecho de mandarse esta noche dos comp.s de infanta al 
Manga— otros dicen q.e vá p.a Minas— y todo el mundo manifiesta 
el mas profundo desagrado. Hasta se dice, q.e Flores y Caballero 
q.e perseguían al Pardejon se perdieron— 
26 — Averiguado está q.e no fué muerto D T Garcia— fué pri- 
sionero y rescatado p.r los esfuerzos de un otro vec.o, á q.n Gol- 
farini Com.te de Can.s ha puesto en la carcel y preso toda su fa- 
milía, quien sabe por que— acaso p.r q.e se mostró amigo del Par- 
dejón— pero, desde q.e el mismo condujo á García hasta Cane- 
lones, no acreditaba de este modo q.e fuera salvaje. El Pardejon 
quedaba ayer p.r S. Ramon, y aseguran qe caerá en manos de 
Barrios. Dícese q.e Gerv.o Burgueño vá tiroteandolo— Verémos— 
ha de irseles. 

/26 de en.o 
El defensor de hoy dice, q.e el Pardejon salió huyendo delas Vacas 
con 280 hombres, q.e se dirige de monte en monte á las sierras 
del Este, y que perseguido y acozado no lleva ya mas de 180 
hombres — otros dicen q.e campea sin q.e nadie lo persiga y qe 
Caballero está en S. José y Flores en las Vacas. Alguno dice, q.e 
el brabo Com.te Bernardino Olid viene en demanda del Pardejon 
q.e anoche estaba en el Sauce, ocho leguas de aquí, cuya proxi- 
midad á Pando, ha hecho q.e muchos vecinos, especialmente alg.s 
proced.tes de Mont.o, se huviesen venido. Entretanto el Presidente 
és el unico q.e aparece contento, y q.e no manifiesta ninguna delas 
señales de reprobacion, q.e tan difícil le es ocultarlas, Dice á cada 
instante con tono misterioso „deje no mas... deje no mas"— y 
deja comprender q.e tiene alg.a segura confianza, Entretanto, no- 
sotros, q.e de nada nos fiamos ya (ni de Hood, cuyos viajes se 
asemejan a los dela China) no extra(ña)ríamos, q.e el Pardejon 
amagara hacia el Cerro y cayese p.r lo de Maroñas á llenarnos 
de confusión y arrebatarse la muger e hijos del Presidente, ú 
otra cosa así. A él no lo juzgamos capaz de ejecutar tales proezas 
p.r sí mismo, pero sí de disponerlas á golpe seguro— 

Hay alg.s q.e temen un ataque al Cerrito convinado con los 
dela Plaza; y alguno ha dicho, q.e el pirata carcaman Garibaldi 


responde con su cabeza de venir con los suyos á nro quartel gral 
y regresar á la Plaza sin la menor perdida. La venida no habrá 
de serle muy difícil— la vuelta puede q.e le fuera imposible. No 
tenemos salida dela Plaza — los gringos estan cansados de guerra, 
y en alarmante conmocion, si son verídicas las cartas de adentro 
q.e publica hoy el Defensor — mas dispuestos los suponemos á un 
saqueo, que dificilmente ha de evitarse q.do llegue el momento de 
desarmarlos, si es q.e se piensa en eso. 


t. [201 w.] / 


£. [202] / 


ESCRITOS DEL DR. FRANCISCO SOLANO ANTUÑA 291 


Llegó hoy el parte detallado dela toma del Salto; los gringos 
lo defendieron como q.e estaban cortados p.r la costa y que sabían 
les iba el pescuezo — y no los libraron aunq.e el parte dé 300 pri- 
sioneros en Entre-ríos. ¿Si traera mañana blanco, ó negro? Nos 
tiene con mucho / cuidado la horda traydora del maldito Pardejon 
con sus divisas blancas, capaces de sorprender al mas pintado, 

Anoche de cerca delas diez en adelante huvo un tremendo 
huracan del Sudoeste q.e duró cerca de dos horas— alg.s buques 
han de haber naufragado, y bien pudiera ser q.e al deseado Hood, 
lo huviese llevado el diablo. 

27 — Son las 6 dela mañana y hace salva el Cerrito arbolando las 
grandes banderas— musicas y dianas en el campo— banderas en 
todos los quarteles..,. ¿que será? La toma de las Vacas, ó Mercedes? 
No— ha de ser mas bien algo del Pardejon, el Presidente espe- 
raba....— ¡Viva la Patria! Barrios batió al Pardejon en la Sierra 
de las Animas (funestos son estos nombres lugubres á aquel tray- 
dor vencido dos veces en la India muerta); tomandole ciento y 
tantos prisioneros, matandole 50, varios ofi,s y entre estos dos Co- 
ron.s un Espinosa argmo y Soboredo or.l— mas de cien armas— 
un mil caballos y dos mil reses— siguen persiguiendo al Pardejon, 
y le van encima Olid y Aparicio. Ese demonio está en cancha 
agena, y los q.e lo persiguen en la suya — posible és q.e lo tomen. 


Aseguran tgos de vista, q.e ya había ido largando el recado, des- 
pues de cortada la cincha y q.e se dirije á la barra de Pan de 


Azucar, cuyos medanos pueden perderlo. Estos tgos con los qe 


hablamos son de los 84 prisioneros de los nros q.e había puesto á 
su servicio— aquí habían presentadose ya 42 y todos los demas 
deben haberse quedado en los montes. El Pardejon salió al campo 
con 300 hombres, de los q.e tendría poco mas de 200— y Barrios 
dice q.e llevaba 400 — deducese de aquí q.e acaso se le haya unido 
el Brígido Silveyra. 

Un vec.o antiguo Def.r de las Leyes, Luis Gimenez, Q.e le sirvió 


de baqueano forzado, dice, q.e los salvajes iban desalentados gral 
mente; y qe un Cor.l Dom.o Garcia le / decía, q.e parecía q.e el 
Pardejon se huviese propuesto sacrificarlos, p.r q.e no atinaba lo q.e 
se proponía atravesando el País con tan poca gente. Visto está, q.e el 
obgeto de aq.l bandido era meterse en Maldonado— para esto arrea- 
ba todos los bueyes y vacas lecheras q.e encontraba, y con tal co- 
dicia q.e ayer, día desu derrota, estuvo detenido haciendo volteadas 
en la estancia de Viera. A esto se debe tal vez q.e lo alcanzase 
Barrios, q.e a las 9 de la mañana de ayer mismo salió de Minas 
y anduvo con toda su Div.n 12 leguas en ocho horas. Es al Presid.te 
á quien debemos este triunfo, pues incesantem,te recibía avisos delos 
bomberos q.e mandó desde aquí sobre el Pardejon y hacía chasques 
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á Barrios, hasta indicarle con certidumbre el punto donde debía 
encontrarlo y adonde efectivamente lo encontró. Admirable és la 


esactitud de los calculos del Presid.te y la precision de sus orns. 
Ahora dicen, q.e manda atacar á los Pueblos dela costa del Uruguay. 


El dħo Luis Gimenez, nos decía q.e q.do lo tomó el Pardejon 
y no supo quien era p.r haberle guardado secreto su com.te Cipriano 
Sin José, su amigo, creyó q.e lo hiciese degollar, luego q.e le 
quitaron sus armas; pero q.e habiendose reservado el cuchillo se 
resolvió á asesinar al Pardejon en el momento qe mandase lle- 
varlo, lo q.e el sabía q.e sería p.a degollarlo. Los pasados habían 


noticiado al Presidente q.e este hombre era el pral baqueano del 
Pardejon, quien a presencia de ellos le había dado una onza; y 
así és que apenas vino ayer preso á nro campo, se dispuso el 
Presid.te á ejecutarlo, y lo significó de alg.n modo. Notado p.r el 
Ayud.te D J.e García, observó el Presid te q.e aquel hombre era muy 
meritorio, y llamado de nuebo satisfizo tan completamente al Pre- 
sid.te, q.e lo llenó de considerac.s — ¿Y como nó, si este Luis Gu- 
tierrez és el carretillero q.e sorprendido p.r los salvajes unit.s / en 
1840 con corresp.a p.a el Gl Lavalleja q.e servía en el Ejercito 
del G.) Echagiie, se dió de puñaladas en medio de sus aprehensores, 
por no revelar sus secretos!! Moribundo fué entonces llevado al 
Hospital, y curado, sufrió un año de prision con grillos — fugó 
y tornó á servir su causa la causa nacional. Y este pobre or.l tuvo 


en riesgo su vida con el Pardejon y la tuvo con nro Presid.te. Este 
mismo hombre fué q.e ahora salvo la vida a D Tomas García; 
y sin duda por este hecho q.e se atribuyó á poderoso influjo con 
el enemigo, unido á los anteced.tes que daban los pasados se le 
juzgó momentáneamente un traydor. 

Dícese esta noche q.e están tomadas todas las salidas del ca- 
mino q.e lleya el Pardejon — sigue la esperanza de tomarlo— no- 
sotros creemos q.e caera pasados alg.s dias y vendido p. alguno 
delos suyos — p.r algun brasilero. 

28 — No hay noticias del Pardejon — ya se desconfía de tomar- 
lo— se le cree salvo en Maldonado, Dícese q.e enla persecucion 
tomamos sesenta prisioneros mas. 

([dependencia]) Dícese q.e sale hoy el brabo Bat.n arg.no Inde- 
pendencia, al mando del muy acreditado Cor.l Geron.o Costa. 

Entra un Berg.n de Grra ingles— asegurase q.e és el Mutine— 


Entra una corbeta de grra francesa— se comunicó p.r señales 
con la Africana y sin saludar fondeó muy afuera, como p.a seguir 
á B.s as — tampoco saludó el Berg.n q.e entró en el Puerto y 
rezelamos sea sardo, y q.e traiga de Maldonado al Pardejon— Se 
divisa otro bergn p.r Isla de Flores. 
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Marchó al anochecer el B.n Indep.a con 400 hombres— creese 
qe vá á Maldonado, y q.e llegará alla el 31 — los ofics tuvieron 


orn de marchar con lo puesto— sin equipages. 

Un sarg.to q.e estuvo enla toma del Salto, preguntado hoy 
por el n.o de enemigos muertos, contestó — „No puedo darle ra- 
zon; pero la pila q.e se hizo p.a quemarlos era mayor q.e la del 
Arroyo —grande”. ¡Cascaras! 

/en.o 28 

Dicesé q.e se renueba el comico Gob.o salvaje unit.o de Mont.o, 
y qe lo compondrán S. Vazquez — F. J. Muñoz y M.I Correa. 

Dícese, q.e llamado el Pardejon p.r los Ministros interventores 
pa dar explicac.s sobre los escesog de Paysandú, ó con este pre- 
testo, les respondió — „No soy tan sonso como Napoleon p.a en- 
tregarme á mis enemigos” Si fuera esto cierto, lo será tambien 
la ulta proclama q.e echó á los suyos contra los extrang.s, y no 
deberá volverse á Mont.o. Ha de tirar al Brasil, y ha de ser allí, 
lo repetimos G.l del Imperio —volverá á sus antiguas banderas. 


Dicesé q.e Mig.! Barreyro, á quien llaman el Padre Rodin, y 
á quien antes atribuíamos deseos y dilig.s pa la paz en el sentido 


nacional, ha dicho, ,q.e se sugetaría a los turcos antes q.e á nro 
Presid.to”. Mucho nos han engañado! Hay carta aquí orig.1 de S. 


Sayago á su hijo, nro prisionero, exortandolo á guerrear contra 
nosotros (despues del armisticio), y diciendole q.e se modele p.r 
el virtuosísimo Anacleto Medina (pues los dos son mulatos) p.a 


llegar á ser el dho hijo un otro Washintong. ¡Y ese S. Sayago fué 
Ministro delos salvajes, y nos pidió indulto y devolucion desus pro- 
piedades, obteniendolo todo!... 
29 — Llegaron hoy los prisioneros dela Sierra delas Animas— 
son 101, y el Cor! Barrios dió libertad, ó retuvo 25— Entre aque- 
llos viene un tapecito, pasado de aquí, q.e se llama Mensada, y 
fué el q.e degolló al Sarg.to encargado dela caballada de Piñeyrua. 
Preg.do por el Presid.te, p.r q.e se había pasado á la Plaza y 
muerto á aquel hombre á sangre fría, respondió— q.e se había pa- 
sado, pr qe de aquí se le echó á su Madre pa adentro— 
que servía al Pardejon con mucho gusto y q.e había degolla- 
do al Sargento, p.r q.e le había dado la gana y p.r q.e se lo 
mandaron, Es probable q.e este desyenturado muera hoy con dos 
mas / muy recomendados p.r sus proezas anteriores, Entre estos 
prisioneros venían como treinta de los nuestros, q.e lo habían sido 
del Pardejon— fueron libertados, vestidos y socorridos. 

Vino el parte detallado q.e parece se publicará mañana y dicen 
q.e da cuenta del escape del Pardejon por cansancio del caballo del 
cap.» Aparicio, q.e lo tuvo hasta 25 pasos, sin llevar arma de fuego. 
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Dicen q.e aquel bandido iba baleado en una rodilla, pues q.e se le 
veía la pierna llena de sangre— otros soldados dicen, q.e lo vieron 
abrazarse del caballo y cortarse solo, q.do lo hirieron — de lo qe 
se infiere q.e el balazo haya sido en la caja del cuerpo— amen, 
amen, : 

El buque frances q.e entró ayer és la fragata Galatea, q.e ([tra]) 
trae al Contra-almirante ZLugrabront, y segun algunos tamb.n al 
nuebo consul— no puso su señal de Gefe, ni parece q.e la pondrá 
hasta recibirse del mando— Puede ser q.e Lainé lo retenga p.r el 
gusto de seguir dañandonos. 

El berg.n ingles, q.e ingles se persiste en q.e era el q.e entró 
ayer, no sabemos si és el Mutine, y trae a Hood, ú ordenes favo- 
rables— Unos dicen q.e saludó al Comodoro— y los mas q.e no, 
y deduciendo de esto q.e és buque dela Estacion, 

Dícese, q.e el Cor.l Flores, arg.no llegó á la Sierra al día sig.te 
dela derrota del Pardejon. 

No salió ayer el Bn Indepa— continúa aquartelado y pronto 
pa la prim.a orn— su detencion creemos q.e proceda de buenas 
noticias q.e tenga el Presid.te— amen. 

30 — Al rayar el día el Cerrito hace salva de 21 cañonazos y pone 
las grandes banderas— ¿Será de Mercedes? Sí— Mercedes és nues- 
tro— dícese q.e fue tomado p.r asalto— no sabemos detalles. 

Una carta de quatro palabras del G.l Oribe le / avisó á su 
herm.o q.e es dueño dela Villa, y qe le pasará vrebemente el parte. 
Los chasqueros dicen, q.e mandó a la caballa el 27 á la tarde á 
hacer un reconocim.to delas baterías exteriores consistentes de siete 


piezas de á 18, y q.e aprovechando dha caballería la oportunid.d 
de tomar una de ellas, acometió la otra y dando p.te al G.1 mando 
este qe á paso de trote cayese la infa sobre el Pueblo, q.e por 
supuesto lo sorprendió y tomó, sin dar á los saly.s tpo pa dis- 
pararle mas q.e 5, ó 6 cañonazos, 

A un joven, Falson, ofic.l dela escolta del Pardejon q.e cayó 
prisionero enla Sierra, herido, el Presid.te en contemplacion del 
patriotismo del difunto Padre de aquel, lo mandó asistir cuidadosa- 
mente en el hosp.l, y q.e quedara en libertad completa, Mucho ce 
lebramos este rasgo de generosidad, p.r q.e los anteced.tes de aquel 
joven nos hacian creer, q.e sería ejecutado. 


31 — Y acaba este dho mes, q.e decíamos debería llamarse en 
adelante el del calor dela Patria, y el Presidente respondió q.e 
fuera mejor— el dela vida. 

Estuvimos hoy lejos del campo— nada sabemos ni hemos oído 
mas q.e la entrada de un bergn de grra ingles y la salida dela 
frag.ta francesa, qe no és la Galatea, ni trajo contra-almirante, 
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sino q.e vá p.a Taiti con tropas, y acaso con alg.s delos legionarios 
de Mont.o. Parece q.e los salv.s evacuaron las Vacas, y se dice 
q.e los buques q.e salieron ayer vacíos de Mont.o iban p.r los de 


Maldonado. 


Febrero de 1847 


19 — Con referencia á un Civils (yerno de Bujareo) venido de 
Mont.o dícese q.e el Pardejon ofició de Maldonado dando / [cuenta] 
de su completa derrota — avisando haber llegado ([ayer]) allí con 


40 hombres ysu secreto Brabo, al q.e da nro p.te p.r muerto conf.e 
á la declaracion delos prisioneros y pidiendo municiones— Aña- 
dese, q.e al sentir el Pardejon el cañonazo q.e disparó Maldonado 
en señal de alarma, juzgó q.e estuviese cercado por nosotros— Di- 


cese mas, con referencia spre á Civils, q.e saben enla Plaza la 
toma de Mercedes con 400 negros— 150 vascos franceses y 180 
de caballería. Entre los nuestros se dice, q.e todos los salvajes fu- 
garon aban[donan]donos los prisioneros de Paysandú, y qe no 
dejaron mas q.e la art.a, municiones y todo el armamento. 

Dícese, q.e renunciaron en Monto todos los Ministros—4q.e se 
asegura entrará Muñoz, y qe es Ministro generl.... el salvaje 
unitario D. Bruno Mas!! 

Leímos la renuncia y el decreto preindicados, así como el 
parte q.e de Mald.o dá el 27 el Pardejon contando su derrota con 
puras mentiras, 

Dícese, q.e en Mont.o están los extrang.s muy irritados contra 
el Pardejon, llamandolo publicam.te Pardejon y q.e gritaron á su 
muger (la gaucha Bernarda, como la llamaba el desgraciado J.n 
Apostol Martínez) q.e dentro de pocos días la harían viuda. 

Dícese q.e no salió de Europa el Mutine el día anunciado, p.t 
q.e la Reyna Victoria andaba de paseo con el Lord Palmerston, y 
qe tendremos qe esperar hasta q.e vuelva S. M. del paseo, q.e 
será a Rusia, ó á los Infiernos — Dicese q.e llegó el paquete y 
g.e las noticias q.e trae son tan diversas, como diferentes las opi- 
niones de los q.e escriben— Dícese q.e Ousley y Deffaudis riñeron 
con F Varela y lo pusieron como un trapo — hasta de traydor. 

2 — Llegaron 50 pris.s mas dela Sierra— son ya 175— y 100 muer- 
tos de antes y 42 pasados delos prisioneros hacen 261, 

Empiezan á asomar rumores de desconfianza pr la tardanza 
de Europa y p.r q.e anoche pidió el Presid.te a la gua nac un es- 
tado de los hombres prontos p.a la pelea— pero él está muy con- 
tento 

/teb.o 
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3 — Quadragesimo anniversario del asalto y toma de Mont.o pı 
los ingleses— 


No ha llegado aún el p.te de Mercedes, ó á lo menos no se 
ha publicado en el Defensor de hoy, que trae una relacion de los 
once triunfos, q.e obtuvimos en el mes de en.o. Dícese q.e aquel 


Pueblo fue ocupado p.r nras fuerzas en el momento de evacuarlo 
los salys unitarios— Otros dicen q.e tomamos allí 300 soldados 
negros— 150 desmontados y 100 vascos franceses; costandonos la 
perdida de cien hombres de tropa y siete ofic.s, con mas el mo- 
reno Gardeazabal, Com.te del Bat.n arg.no Escolta del Restaurador. 
Nos inclinamos á creer q.e alguna perdida así hemos tenido, porq.e 
desde la primera noticia de Mercedes se dijo ya q.e el dho Coman- 
dante había sido herido, ó muerto. 

Díjose hoy que ayer había llegado el Pardejon á Mont.o con 
su muger, q.e había ido á buscarlo— no lo creemos, pues que el 
Presid.te tuvo aviso de q.e estaba en Mald.o enfermo. 

No llega Hoodá— ya se desconfía de q.e venga. 


4 — Asegurase q.e anoche desembarcó el Pardejon en Mont.o ves: 
tido de pais.o y con sesenta hombres resto de su ejército — y efec- 
tivamente al anochecer entraba un paylebot en Monto de hácia 
Mald.o 

La tardanza de Hood vá aumentando poco á poco la descon- 


fianza de nra gente, q.e teme volver á pasar otro invierno en este 
maldito sitio — bien q.e esperamos q.e si tal chasco nos aconte- 
ciere, nos forzaría á un asalto dela Plaza, que sin duda está me- 
ditado. 

Dícese, q.e el gabinete brasilero declaró ultimamente al Min.o 
arg.no G.l Guido, q.e había sido sorprendido al dar un pasaporte 
al Pardejon Rivera, p.r q.e creyendo qe en verdad fuese de Min.o 
al Paraguay, no juzgó q.e debiera negarselo, pero q.e / si volviese 
al Brasil, ofrecía no solamente detenerlo, sino aprisionarlo. Verémos. 


Las Vacas (el Pueblo de) lo ocupan todavía los salvajes uni- 
tarios; y á allá y la Isla del Vizcaíno deben haberse ido los q.s 


guarnecían Mercedes y Soriano, q.e está en nro poder desde el 
25 de en.o 


Dícese, q.e desembarcado anoche el Pardejon, fué asaltada su 
casa p.r los vascos q.e intentaron matarlo, y q.e escapo en mala hora 
aquel traydor embarcandose disfrazado y asilandose en la frag.ta 
española Perla. Maldita la gracia nos hace q.e los españoles se 
hayan convertido desde el año pasado en Protectores distinguidos 
de aquel bandido — Anoche vino un bote q.e pudo haber traído la 
noticia del arribo del Pardejon y no sabemos q.e huviese venido 
hoy otro con la de su fuga. 
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5 — Asegurase q.e fué en la noche del 2 q.e desembarcó el Pardejon 
en Mont.o, acompañado, no de 60 sino de 124 Gefes y ofic.s y sold.s 
de los suyos— q.e fué directamente á la linea y proclamó a los 
negros y á los de extramuros, ó desmontados — q.e se fué ([des- 
pues]) á su casa y q.e llamado despues al Fuerte, no sabemos 
si aquella misma noche ó al día sig.te, se encontró con el q.e se 
llama gobierno acompañado de Ousley — Deffaudis y Lainé, q.e 
redondamente le intimaron que se reembarcase dentro de dos horas 
p.a la Colonia, sopena de embarcarlo ellos, sus protectores, p.a fuera 
de cabos — qe el Pardejon resistió como era natural y consig,te 
al desprecio con q.e se había presentado á aquellas poderosas Au- 
toridades, vestido de pantalon y chaquetilla blanca; pero q.e viendo 
inexorables á sus amos extrangeros se / retiró á su casa— qe de 
allí mandó á llamar al miserable D Joaquín, quien le respondió, 
q.e si quería hablarle fuese á Palacio; a la casa del Gob.no, pro- 
pied.d de M.r Hocquard, p.r gracia de ese mismo gob.no; y q.e pre- 
sente el Min.o Fr.co Magariños, dijo al Pardejon, „es menester, Gen., 
que se resigne y se embarque, por q.e no haciendolo, han de col- 
garlo á V y á nosotros (los Ministros del gob.no)— que á tan me- 
liflua insinuacion se embarcó solo el Pardejon, pues q.e mo le 
permitieron llevar ni un soldado; y q.e hasta el muelle fué escol- 
tado por un millar de muchachos, q.e suponemos no irían callados, 
Dícese, q.e lleyaron á la Colonia á aquel insigne ladron, y no es- 
tamos ciertos de esto sabiendo, q.e al reembarcarse estaba allí 
armada, y parece q.e aguardandolo una lancha dela frag.ta espa- 
ñola, así como otra francesa— Faltó decir q.e lo q.e el Pardejon 
salió de la trinchera p.a su casa, el Com,te gral Correa le envió una 
guardia p.a ponerlo á cubierto de cualquier violencia. 

El enemigo evacuó el Pueblo de las Vacas, ayer tuvo de ello 
el Gob.o aviso oficial. 

Vino ayer un correo de B.s a.s, conducido p.r Saravia Ayud.te 
dela Capitanía de aquel Puerto q.e vino ya otras veces. Asegurase 
qe el 8 de dic.e declaró el Gob.no francés q.e aprobaba la conven- 
cion de Hood; y qe á instancias de los Min.s arg.nos se había 
suspendido la salida del Mutine, p.a despacharse delas dos Cortes 
interventoras nuebos Ministros á subrogar á Ousley y Deffaudis. 

Maldonado está sitiado días ha p.r Barrios, y rezelamos q.e 
hayan ido a reforzar aquella guarn.n los salvajes q.e evacuaron á 
Mercedes y Vacas— 

/6 — Ya no hay duda de q.e el parte dela toma de Mercedes se 
ha perdido, ó sido interceptado por algunos enemigos profugos en 
la campaña; pues vimos una carta de un Gefe que anunció 300 
prisioneros, y qe los demas fueron muertos por nros infantes, ó 
ahogados— El Bat.n Libres de B.s a.s no estaba alli sino en $S 
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José— Otra carta dice, q.e en la Isla del Vizcaíno había aparecido 
una conspiración contra Báez y algun otro Gefe, y qe ofrecía bue- 


nos resultados p.a nra causa. 
El Correo del Cerro-largo salió de allí un día antes del seña- 


lado, p.a traer comunicac.s del Brasil interesantes á nro Presidente. 
Tuvimos una carta q.e nos transcribe un arto del Jornal do Co- 


mercio del Jan.o de 14 de en.o q.e trae la fha de Paris el lo de 
Dic.e y dice estar fenecida la cuestion del Plata — p.r q.e el Gob,o 


frances había aprobado el tratado de Hood y expedido orns á Def- 
faudis p.a q.e lo firmase y ejecutase pura y simplemente— el co- 


rresponsal agrega q.e ha llegado al tpo de q.e el Gob.o del Brasil 
si piensa en su propia conveniencia acabe de conocer q.e su aten- 
cion debe ponerla al Sud y al poniente antes q.e al Norte. 

Dícese, q.e anoche un ofic.l ingles desembarcó en el Buceo y 

entregó enla Capmía dos pliegos p.a el Presidente— Dícese q.e 
el Presidente tiene aviso de haber llegado al Jan.o los dos nuebos 
Ministros de las Potencias interventoras. No puede faltar algun 
buque de grra con los preindicados resultados en la semana pro- 
xima. 
7 — Un vapor ingles el Lizard, regresó hoy de Mald.o adonde fué 
á llevar mas de cien hombres negros á los salvajes units, q.e 
están allí sitiados p.r Barrios y la Divn Flores. Salió de Mont.o 
antes de anoche, y dudamos si el día / de ayer podrá haber in- 
troducido la tropa y las munic.s, que tambien dicen q.e llevaba, 
en la ciudad, por q.e dicen q.e [el] sitio es rigoroso y q.e 
se ha interpuesto entre aquella y el mar. Aunque nos ha sor- 
prendido sirviese de transporte despues de haber obtenido el man- 
do el Comodoro Herbert, todavía esperamos que no haya fuego 
sobre los nuestros, mediante la notificacn q.e hizo á la esquadra 
inglesa, al recibir el mando, q.e la Inga no estaba en grra aquí 
con ning.o de los beligerantes. 

Asegurase q.e en estos ult.s días han entrado succesivamente 
en Mont.o los restos del Exto del Pardejon que ocupaban los puer- 
tos dela Costa del Uruguay — q.e por todo llegarán á 700 hombres; 
y q.e pasan de dos mil los que el Pardejon perdió por allá entre 
muertos, pasados, heridos prisioneros y dispersos. 

El Defensor de hoy trae el arto del diario del Jan.o de q.e 
hicimos ayer mencion, y una carta referente á otra de Paris, q.e 
dice q.e el 8 de dic.e se comunicó por telegrafo de Paris á Burdeos, 
q.e había sido enteramente aprobada la convencion de Hood— y 
qe el 12 habían salido de Ing.a plenos poderes de ambos Gob.nos 
p.a ejecutarse el tratado £— 

Alg.s creen q.e la salida de los cien negros del n? 3 de Mont.o 
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á Mald.o tuvo p.r obgeto debilitar el partido de Rivera en precau- 
cion de otra bullanga como la de abril; pero la llegada de los restos 
del Uruguay habría inutilizado aquella medida, ó hecho necesario 
q.e se repita. Tenemos esperanza enla caída de Mald.o, si fuese 
cierto, q.e á la ult,a noticia no tenía viveres mas q.e p.a seis días— 
y si cae, nos engañaremos mucho si L. Moreno no hace alguna 
tentativa sobre la Colonia, y mas constandole q.e esté allí el Pardejon. 
/8 — Llegó p.r fin el parte del G.! Oribe sobre la toma de Mer- 
cedes, Soriano y Vacas— no había sido interceptado como suponía- 
mos— Da en Mercedes 100 muertos enemigos, y sabemos q.e los 


mas fueron gringos, porq.e un Gefe nro Medina el rengo, los apretó 
contra el Rio Negro y los acabó— 246 prisioneros y el resto entre 
pasados y prisioneros de Paysandú libertados hasta 380, los quales 


todos dícese q.e el G.! Oribe los ha dado de alta en nros batallones. 
Creemos que esta medida la tomó solamente con los prisioneros, y 
nadie vé en esto peligro, atentas las circunst.s; pues q.e en toda 
la campaña no hay ya enemigos, esceptuando á la Colonia y Mai- 
donado, y la Isla del Vizcaíno, adonde han llevado al Pardejon, sin 
duda con la mas dañada intencion de parte delos indignos Min.s 
interventores. 

Creíamos q.e el nuebo Comodoro, consecuente á la prevencion 
q.e hizo a su esquadra de no estar en grra con nosotros, impediría 
á sus buques hacernos fuego: pero nos desengañamos en Maldo- 
nado adonde el Berg.n ingles q.e hay allí, no solo hizo fuego sobre 
nras fuerzas q.e iban a quitar y quitaron ciento y mas reses vacunas 
y algunas majadas de obejas, sino q.e echó al agua seis lanchas 
armadas de cañones y de fusilería; cuyos fuegos obstaron á q.e 
tomasemos tambien unas carradas de efectos q.e iban á embarcarse 
y qe fueron protegidas. 

El Mor Fontes con 200 infantes del Bat.n Libres de B.s a.s está 
en la Diy.n de Moreno, sobre la Colonia. Algo esperamos de estos 
dos intrepidos Gefes, 

Esta tarde enbanderó la Plaza é hizo salva de 21 cañonazos— 
suponemos q.e sea á Garibaldi, nombrado Min.o, o Gefe de armas, 
p.r qe las mas delas banderas eran piratas, ó sea dela joven italia 
(negra con el vyesubio / en el centro y debajo de estas letras 
V.0. U.F., q.e traducimos veneti ommos ubicumque fueri) y una 
sola bandera chica inglesa — francesa, no se vió ninguna. 

9 — Nada se ha dicho hoy de nuebo. Tres barcos entraban esta tarde 
y parecen mercantes— 

10 — Dícese, como bien averiguado, q.e la salva del otro dia enla 
Plaza és p.r el anniversario de la fortuna q.e tuvo el pirata Garibaldi 
en salvar su vida en S.n Antonio, cerca del asalto, q.do lo atacó 
el Gl Gomez— 
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Dícese q.e huvo mudanza de gob.o en Mont.o y q.e el actor pral 
en todo esto fue... Tajes. 

Dícese, q.e esta prohibido enla Plaza el corso sobre los botes 
q.e vienen al Buceo, y q.e entran y entrarán librem.te en adelante. 
Seis dias ha, qe no hay bloqueo. 

Dícese, y de ello hay parte, q.e el 6 salieron los saly,s dela Co- 
lonia al mando de V. Flores y Anacleto Medina p.r parte, pues las 
cercanías fueron quemadas, y q.e Moreno los cargó, matandoles 15 
hombres y tomandoles siete con varios caballos ensillados y la 
carreta. 

Dícese q.e Barrios estuvo sin ser ofendido hasta una quadra 
de la Plaza de Mald.o, y q.e pide infa p.a tomarlo. 

Dícese q.e en Mald.o tomamos varias carretas q.e cargadas iban 
p.a el Puerto, y una lancha cargada tambien, 

Al anochecer, dícese, q.e se divisaba p.r el Este un vapor, y 
aún q.e había disparado uno, ó mas cañonazos. 

11 — Dícese, q.e el pirata Garibaldi está enfermo— Dios le dé 
eterno descanso, Nada se adelanta con relacion á Europa— el De- 
fensor de hoy llama la atencion delos extrang.s sobre el hecho de 
hallarse enteramente libre toda la campaña. 

/ Aun no sabemos con segurid.d el lugar en q.e ha descendido el 
infame Pardejon Riy.a— lo juzgabamos en la Isla del Vizcaíno y 
despues se dijo q.e no admitido en la Colonia, se había ido á 
Martín Garcia, donde el Com,te frances lo rechazó igualmente. Otros 
dicen q.e allí no hay mas buque dela Interyn q.e la 25 de Mayo, 
ahora con bandera inglesa y q.e allí quedó el bandido— de modo 
q.e no sabemos si és Martin Garcia, ó la Isla del Vizcaíno la corte 
de aquel. 

12 — Dícese q.e entró al fin Chucarro, ó como él se firma Chucaro, 
en el Ministerio de R.s ext.s salvajes unitarios, y q.e Garibaldi és 
el Gefe de Armas dela Plaza. 

No llega Hood, ni el Mutine, ni los Ministros nuebos, ni los 
pliegos q.e habrían de salir de Londres primeramente el 4 de dic.e 
y despues el 12, y entretanto mañana hace cinco meses q.e se fué 
Hood, jurando volver a los cien días. Mucho tememos q.e salidos 
de Europa y ponderados p.r nros enemigos los triunfos de Rivera 
despues de irse Hood— y las esperanzas q.e concibieron los saly.s 
dela separación de Urquiza, y ([la]) la reaccion de Cor.tes, demoren 
estudiosamente la ratificacion de la paz, ó q.e nos manden Ministros 
q.e obren segun las circunst.s, Esto ult.o no nos daría ahora algun 
recelo— pero lo prim.o diferirá hasta marzo las dhas orns y Mi- 
nistros, puesto q.e hasta entonces no se sabran en Europa nros 
triunfos de Enero y el desengaño q.e tuvieron nros enem.s de Ur- 
quiza, de Cor.tes &— 
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13 — ¡Buen dia! Ha llegado el p.te del Com.te Moreno sobre un 
hecho de armas dela noche del 8 de este mes, q.e bien puede lla- 
marse una indiada. Bajo la artilla dela Colonia sorprendió á la 
una dela mañana el q.e los salv.s llamaban Campamento / y q.e era 
la quinta de Amores, donde tenían sus caballos. Tomar estos se 


propuso Moreno y lo consiguió p.r el denuedo del Mor Fontes 
con 200 inf.s Libres de B.s a.s qe tomaron el armamento todo, mon- 
turas, corresp.a 4 matando veinte hombres é hiriendo muchos. Este 
Com.te, si no lo atrapa una bala ha de hacer grande figura en el 
País— es valiente, y a la vez hombre de pluma. 

Otro suceso nos ha llenado hoy de orgullo y satisfac.n, Cuatro 


jovenes dela Gua nac.l de Sienra, uno de 18 años, y los otros me- 
nores los tres de 16, estaban sobre la azotea dela casa de P. P. Sienra 
y repentinam.te fueron cireundados por 50 salv.s capitaneados p.r 
el traydor Carasa, parte de mas de 200 q.e estuvieron desde anoche 
emboscados en aquellos alrededores. Les intimó q.e se rindieran y 
contestaron q.e lo harían muertos— empezó entonces un vigoroso 
ataque y asalto, q.e dificultaba la estreches de la escalera— alg,n 


enem.o subió hasta quitar la bayoneta del fusil de uno de nros 


muchachos; pero todo esfuerzo fué inutil porq.e nra gua aban- 
zada, q.e no podía correr á proteger á aquellos valientes, hasta q.e 
llegase la reserva de veteranos hacía un fuego mortífero sobre el 
enemigo. Desesperados estos trajeron tres escaleras, y tampoco les 
sirvió— abandonaron la empresa dejándonos dos fusiles y llevan- 
dose dos muertos y muchos heridos cubiertos de oprobio y de ver- 


gúenza— Uno de los guas de serv.o Lopez corrió aturdidamente 
al oír los gritos de los muchachos (cuyos nombres hemos pedido 
q.e se publiquen) y al verse rodeado de enemigos, sacó el cuerpo 
á un bayonetazo de estos, q.e le hirió levem.te en las costillas, y le 
tiró con su fusil á la cara, tumbandolo, y escapando de un salto 
milagrosamente. 

El Presid.te nos ha dicho hoy, qe el G1 Gomez está en el 
Rincon de las Gallinas, y q.e la Isla del Vizcaíno, adonde está el 
Pardejon, sera nuestra dentro de tres días— Despues dela / toma 
del Salto, y despues de un golpe dado p.r el Com.te Bergara en el 
Departam.to de Taquarembó se nos han presentado 150 hombres 
primeram.te, y despues 200—q.e son 350 indultados. 

Muy gral va haciendose la opinion q.e de Europa nada debemos 
esperar hasta q.e lleguen allá las noticias de nros triunfos de 
eno— hasta mayo, o junio— y sin embargo esta noche se dice 
q.e un Com.o de Varela muy moderno, confirma la noticia de ha- 
berse ejecutado y hecho publica la pas en Europa— la paz de Hood. 
14 — Domingo de Carnabal — Dícese, q.e no fué el salye unit.o 
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Gen.! Mart.z el q.e fué a Maldonado, sino su hijo Julian Martinez 
con 60 infantes, q.e no quiso recibir el mando dela ciud.d y regresó 
á Mont.o, dejando la tropa y exigiendo doscientos soldados mas p.a 
defender aquella — aun está en Mont.o 

15 — El Com.o de Varela del 13, dicen, q.e refiriendose á su co- 
rrespondencia avisa, q.e el Mutine no salió de Londres, ó el Puerto 
q.e sea el 4 de dic.e, y q.e estaba señalado p.a su salida el 17 del 
mismo mes, debiendo traer el ultimatum p.a Rosas. No sabemos lo 
q.e significará eso de ultimatum, si es cierto, como lo creemos, 
qe los dos Gob.os aprobaron el tratado de Hood, y q.e sino vi- 


nieron las orns p.a su ejecucion inmediatam.te, fué p.r q.e los dos 
Min.s arg.nos representaron, q.e serían inutiles, mientras q.e no se 


mudaran los Min.s — Dícese, q.e en Mont.o se sabe ya quien és 
el nombrado p.a suceder al pícaro Ouseley. 
16 — ¡Cuatro años se cumplen hoy de sitio á Montevideo! Y los 


que allí se apoderaron del mando lo celebraron con salva general, 
como si tan prolongada resistencia á la voluntad nac.l fuese un 
efecto dela constancia del miserable grupo de americanos traydores, 
q.e encierran aquellos traydores!... Es la Inglaterra, és la Francia 
con sus esquadras, sus soldados, sus armamentos y su dinero, q.e 
conseryan aquella Ciudad en q.e dominan, bajo el nombre de Gob.o 
or.l que les prestan quatro malvados. Sus soldados son los negros 


q.e / fueron nTos esclavos, q.e ellos nos arrebataron, y toda la ca- 
nalla q.e la Policia francesa arrojó de diversos Departam,tos dela 
Francia, así como los lanzaron de italia, la chusma mas pobre y 
degradada dela pobre Cerdeña; y en fin los hombres de todas las 
Nac.s, q.e aborreciendo el trabajo estan spre prontos p.a hacer el corso 


en nros ríos, y p.a depradar nuestras costas, matando sin piedad 


á todos nros compatriotas, sin distincion de sexo, ni edad. Esa és 
la obra humanitaria y civilizadora de los Ministros y Comodoros de 
las dos mas grandes Nac.s del Universo. Esto és lo q.e celebran los 
execrables q.e todavía no se avergiienzan en Mont.o de llamarse or.s 
y argentinos. ¡Maldicion sobre ellos! 


Nada se dijo hoy de nuebo, sino lo q.e ayer se anunció p.r 
el Defensor acerca del pensamiento de poner en Asamblea la Plaza, 
agregandose q.e los salv.s unit,s, mas bien los Min.s y Almirantes, 
ofrecen una pataca diaria, ó sean 320 centavos á todos los extrang.s 
qe cierren sus talleres, y tomen las armas. Sin duda q.e temen de 


nro cansancio un asalto; y a fé q.e inexplicable és nra quietud, 
y nra imprevision p.a lo futuro, puesto q.e no parece q.e pensemos 
en tomar p.r fuerza la Plaza. ¡Quien nos garante dela constancia 
de los pobres soldados, especialmente los arg.nos q.e llevan ya muchos 
años de campaña, y quatro de servicio diario y peligros en este 
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sitio! Quien nos asegura, q.e tantos enemigos prisioneros ó indul- 
tados, como estamos metiendo en nras filas no repitan la traycion 
delos del Brigido Silveira, si nos llegasen á ver abatidos p.r algunas 
veces ó p.r la desconfianza q.e va ya generalizandose respecto de 
los Gob.s europeos, de Hood, y de todo lo de Ultramar! Dios nos 
ilumine. 

Ni el Mutine, ni la Frag.ta Liverpool, ni el vapor y ni el nuebo 
Minis.to frances..... nada, nada aparece. ¡Que iniquidad! 
/17 — Aun no esta quieto el Pardejon, y sin embargo la desgracia, 
ó mas bien la just.a lo persigue. Con 200 infantes y 40 caballos, y 
muchos soldados mas desmontados, invadió desde la Isla del Vizcayno 
el Pueblo de Soriano, saqueandolo inhumanamente y deteniendose 


á pillar caballos y ganados, dió tpo á q.e de Mercedes viniese veloz- 
mente fuerza de infa á las ancas de la caballa, q.e lo batiese y 
echase al agua, quitandole todos los animales q.e llevaba y 30 de los 
q.e había traído— así se cuenta, y lo mas singular y gralmente 
celebrado és, q.e en aquel encuentro murio de bala de fusil, el 
indigno Comand.te de la Bombarda francesa la Alsaciene, q.e fué el 
q.e mandó y dirigió el ([bonb]) bombardeo dela infortunada Pay- 
sandú. ¡Pronto cayeron sobre sus hombros las maldiciones de los 
desgraciados q.e él hizo! 

Hoy entró de arriba en Mont.o el Fulton haciendo señales— y 
creemos q.e trajo el cadaver del com,te frances, por q.e despues huvo 
un entierro y tres descargas en el cementerio. 

18 — No ha salido boletin de lo de Soriano; pero es cierto y acaso 
se publique en el Defensor de mañana. 

Entró hoy un berg.n am.no en Monto; suponemos q.e sea el 
Rambridge— Esta tarde entró otro berg.n y parecía de guerra— 
Nada hay de nuebo. 

19 — El Def.r de hoy trae el parte sobre el suceso de Soriano— no 
pudieron llevar los salv.s, ni las reses q.e tenían carneadas— el 
frances muerto dicen, q.e és el Com.te del Pandour. 

Iba el Gl Gomez å atacar la Isla del Vizcaino, y la evacuaron 
los salvajes— sin embargo Gomez entró y arrasó todas las pobla- 
ciones. El Pardejon está en la Isla de Martín Garcia— 

Dícese, q.e el salv.e V, Flores fué á Mald.o con alg.s desmontados 
y otros delos enganchados. 

/ teb.o 
20 — Aniversario dela victoria de Ituzaingó contra los imperiales 
el año de 1827. Los enemigos embanderaron é hicieron salva— no- 
sotros colocamos hoy en el canton de Sienra (la batería) las ban- 
deras tomadas en Mercedes— dos francesas— una negra de los 
condotieri, y otra semejante á la or.l— pusieronse á media hasta, 
de cada media hora disparabamos figurando duelo un gran fogonazo. 
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Parece q.e en medio de esto pudimos hacer algunos buenos tiros 
de cañón, por q.e el enemigo no se guardaba creyendo q.e fueran 
todos solamente fogonazos. 

El q.e mandaba la empresa del 10 de este en Soriano era el Com.te 
del buque frances Pandour y J.n Cruz Ledesma, el salv,e com,te 
dela caballeria, q.e eran 60 montados. 

Ya salió el Pardejon de Martín García y desembarcó con sus 
restos en la Colonia— parece q.e aquella Isla fuese evacuada del 
todo, p.t q.e el Com,o del Plata, anuncia q.e llegaron á Mont.o y fua- 
ron puesto al Berg.n Cagancha (nro Echagiúe) 60 prisioneros q.e 
había allá. El mismo diario inserta las noticias de Europa q.e pu- 
blicó la Gazeta á los ocho días de llegado el paquete ingles— dice 
q.e son armados p.r Rosas; pero son favorables, nos hacen revivir 
la confianza de prox.a paz, y sabemos q.e la Gazeta no miente. 

El Gob.o y Pueblo Chileno se ha pronunciado con energia y con 
dignidad contra la intentona de Flores y S.ta Cruz, auciliada p.r la 
España— dice q.e defendera a cualq.r Rep.ca q.e fuese agredida; y 
se ha prohibido allí á los salvajes unit.s hablar contra Rosas, ni 
á favor dela Intery.n 

Dícese como noticia muy moderna q.e el vapor ([Or]) Cyclops, 
viene con los dos nuebos Min.s de Europa, 

Hoy huvo parlamento enemigo— se cree q.e proponiendo otra 
vez el canje de prisioneros— alg.s piensan q.e tenga otro obgeto, 
visto q.e ya anteriormente les respondio el Presid.te q.e Nunca can- 
gearia €, 

/ Dícese q.e Mont.o está en completa anarquía; y que tan es- 
traordinario es el desorden, q.e hasta los Min.s estrang.s temen, pues 
q.e ya han gritado allí muera el Pardejon— viva el Presid.te Oribe— 
y lo dijo un portugues, q.e tiene pa mentir la misma libertad q.e 
un castellano. 

Dícese, y p.r el Presid.te, q.e no salió Flores pa Mald.o, y q.e 
ni irá, p.r q.e Brigido no quiere q.e lo mande nadie, y hace bien— 
y se agrega q.e el enganche promovido p.r Geronimo Rivas, Matías 
Loyarte, Pablo Ortanales y Brie, ([a.e]) no ha tenido efecto ni gran- 
de, ni chico. 

21 — El barometro político, de cuya esactitud no respondemos, ha 


empezado á anunciar buen tpo desde ayer. Se confirma la noticia 
de haber los gringos dado en la Plaza los vivas y mueras expresados— 


Se habla de una carta del S.r G.1 Guido, fha 6 de este en Jan.o, 
anunciando q.e vuelve Hood en un vapor con poderes amplísimos de 
ambas na.s interventoras p.a ejecutar su tratado— se habla de una 
carta relativa de Ing.a de un M.r Pasley, Com,te q.e fue dela Curazao— 
y se asegura q.e vino anoche un bote con cartas p.a el Presid.te, q.e 
regresó hoy y volverá mañana. El Com.o del Plata de ayer, dicen, q.e 


ban 
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avisa no haber de venir ya el Mutine, sino un vapor, y qe no dice 
mas. Vaya una otra profecía, una otra botaratada, de tantas como 
hicimos en este diario majadero, p.a ver si está de Dios q.e nos hemos 
de chasquear toda la vida. Creemos con fé viva, q.e la guarnicion 
([...]) de la Plaza compuesta de tuti le mundi toca á su disolucion 
—cereemos q.e ahora és inevitable— y nos afirmamos mas, al oir, 
q sucede al Gefe polit.o el salv,e unit,o Gab.! Velasco, el otro salv.= 
unit.o y malo, J.e M.a Muñoz. De esta vez acertamos— y sino, no 
hemos de suicidarnos ni enfermar de pesadumbre. Viva la Patria, 
aunq.e nos muramos aqui de viejos. 

/22 — No se habla mas q.e dela vuelta de Hood— unos dicen, q.e 
viene este solo con poderes amplisimos de los dos Gob.s interven- 
tores— otros q.e lo acompañan dos Ministros— y otros q.e p.a 
salir el vapor ingles Ciclops aguardaba la resolucion del Gob.o fran- 
ces. Hoy dió un bayle M.r Lawry al aniversario de Wasington. 

23 — El Defensor de hoy confirma la noticia delos vivas dados al 
Presid.te Oribe en varios puntos dela ciudad. Dícese, qe el Bat.n 
Escolta del Restaurador (arg.no) viene p.a acá— y otros q.e el de 
Defensores dela Lib.d or.l marchó p.a Maldonado. 

Cuentan q.e en Mont,o está ya la carne buena á 12 patacones 
la arroba; y és probable aunq.e haya exageracion, pues no tienen 
de donde llevarla, Dícese q.e salieron mas de 20 buques á traer ga- 
nado dela costa del Sud frente á la Isla dela Paloma, y q.e los aguar- 
daba allí fuerte fuerza y muy vigilante el brabo Com.te Olid. 


24 — Dícese q.e el 21 se hizo saber á los salv,s en su orn gen.!, 
qe cesaba en el mando en Gefe desus ejercitos, el Pardejon— q.e 
lo sucedía el indio Anacleto Medina, y q.e aquel quedaba de Ins- 
pector delas operaciones sobre el Uruguay. 

El parlamento del día 20 fué, como lo pensabamos, propo- 
niendo canje de prisioneros, lo q.e no fue admitido. El parlamen- 
tario q.e era un Herrera, acompañado de L.zo Balle, se detuvo 


mucho en hablar á nro Com.te Fonticely de lo pícaro y ladron 
q.e era el Pardejon, y del desorden dela Plaza en la q.e todos man- 
daban y ning.o obedecía, 

Dícese q.e llegaron hoy 20 prisioneros, y q.e vienen 200 mas— 
nos parece cuento, si és verdad, q.e el G.l Oribe dió de alta á todos 
los q.e él hizo en la costa del Uruguay. 

25 — Dícese q.e se oyeron tiros de cañon esta madrugada hácia 
Maldonado; y q.e á este Pueblo lo tenian muy apurado. 

Dícese, q.e en el Parque se está haciendo un gran num.o de 
cartuchos de cañon y fusil— y q.e el Exto de D Ign.o Oribe bajaba 
á la Colonia. No nos parece q.e se trate de atacar aquella Plaza 
p.r la dificultad de sostenerla, dominada, como lo está p.r la gruesa 
artillla marítima de los interventores. 
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/ Dice un canario, venido ayer dela Plaza, q.e no es solamente 
la escases de viveres lo q.e aflige á aquella poblacion, sino los 
desordenes de la chusma extrang.a, pues q.e no hay día q.e no ha- 
ya 5-6-ó 7 asesinatos. Las noticias de estos canarios son sospechas, 
p-r q.e es gente q.e se cuida mucho de hablar mal de los enemigos 
de los q.e tienen presentes. 

Asegurase q.e el B.n Rincon marcha p.a Mald.o y q.e antes de 
anoche 23, debió dormir en S. José. 

Dicese q.e és el mulatillo presumido Ven.o Flores el salvage 
unito qe manda en Maldonado, y q.e el doble traydor Brigido 
Silveyra salió p.r mar con 60 hombres p.a llamar la atencion de 
los sitiadores hacia S. Carlos; y q.e Barrios mando a Olid sobre 
él, q.e lo lleva persiguiendolo hácia $S.ta Teresa. 

26 — Dícese q.e en Mont.o nadie extraña hoy el oír hablar pestes 
del Pardejon á los extrangeros, y ni aun el q.e se le den mueras, 
(no á Rivera sino «al Pardejon) en las calles y las plazas. Son los 
vascos franceses los enemigos mas pronunciados de aquel demonio, 

Del sitio dela Colonia escriben, q.e los traen locos los vapo- 
res de la Intervencion; por q.e navegando p.a arriba, ó pa abajo 
del Río, tenian q.e seguirlos p.r tierra, p.a obstar å cualquier de- 
sembarco, y q.e como és natural, q.do nra gente llega al punto 
amagado, ya están ellos de vuelta; bien q.e sin tpo de arrebatar 
ganados q.e és su unico obgeto en el día. 

27 — Dícese q.e és incierta la marcha del B.n de Rincon á Maldonado, 
y qe el de la Escolta vuelve á este campo. 

Se susurra q.e en la Plaza vá á haber un choque entre estrang.s 
y ors y negros, y qe á los ult.s debe protegerlos nro ejercito. 
A esto se atribuye el q.e anoche y la ant.r estuvieron alg.s guas 
sobre las armas; y se hace mucho misterio de haberle dicho hoy 
el Presid.te á Larravide despidiendolo ,Descuide — y puede ser 


qe mi aviso lo alcanze en el camino”. Lo cierto és q.e en nro 
campo hay estraord.a alarma. 

/ feb.o 
28 — Personas venidas de Mont.o dicen, q.e allí se espera diaria- 


mente un asalto de nra parte— q.e todas las tropas duermen, ri- 
gorosamente aquarteladas— q.e los vascos franceses q.e habían 
dejado las armas han vuelto á tomarlas— y qe los italianos han 
espantado la poblacion con el tiroteo, qe embriagados suelen rom- 
per á deshoras de la noche. Si se combinaran estas noticias con 


los rumores de nro campo la especie de intentarse un asalto, puede 
haberse propagado intencionalmente entre los enemigos p.a difi- 
cultar, ó favorecer una sublevacion. Nos ineclinamos á lo ult.o, 
por observar q.e un ingles Parker, amigo nuestro (si lo és algun 
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ingles) vino con el pretesto de traer á su familia enferma y 
volvió á irse ayer. 

Dicen los salv.s unit.s enla Plaza, q.e Hood fué retirado de 
su comision con buenos modos— p.r q.e Rosas lo compró p.a q.e 
firmara el tratado en los terminos q.e lo ajustó— y q.e con nuebas 
proposiciones viene otro Min,o escoltado por... ocho mil hombres (!) 

Dícese q.e los ingleses de Mont.o están muy incomodados con 
aquel Gob.o salvaje— y hay quien piense, q.e por esto desembar- 
caron mas tropas de marina, mandaron á Parker y q.e están con 
nosotros. 

Dicese, q.e un berg.n español trajo á Mont.o la noticia de haber 
dejado en Janeyro al Mutine, con el Ministro frances! y q.e dos 
días despues q.e él debió salir de Inga un vapor con el Min.o 
ingles. 

Dícese, spre en el mismo tono, q.e llegaron á Janeyro los Minis- 
tros, y q.e este aviso lo recibió anoche p.r una lancha el Presid.te, no 


solo de nros amigos, sino de ¡Ousley y Deffaudis! 

Dícese, y lo tenemos pr mas cierto, q.e la Ing.a resuelta a 
hacer aquí la paz está en serias contrat.s con el Gob.o frances, 
pr q.e el picaro Mr Thiers, metió tanta bulla sobre el tratado Hood, 
qe á pesar de los deseos de Guizot, cruzó el envío de la aprobacion 
y de un nuebo Min.o. En tal caso no extrañaríamos, q.e viniese el 
Min.o frances en un buque ingles— y estas noticias se refieren á 
cartas de 20 de dic.e— No acaba muy mal febrero— veremos si sus 
consuelos se realizan en Marzo. 


/ Marzo de 1847 


1 — Ning. confirmacion de las buenas noticias de ayer— el Pre- 
sidente, dicen q.e no tiene ning.a mas q.e la carta de Guido de 
dias pasados— sin embargo está extraordinariam.te contento y com- 
placiente— Dícese q.e marcha el Bn Indep.a p.a Mald.o 

2 — Parece cierta la marcha del B.n de Costa p.a Maldonado, y 
se cree q.e sea hoy— Vimos Diarios enemigos hasta el 27 y ning.a 
noticia trae sobre los miles de soldados ing.s q.e vengan, ni sobre 
el mal efecto dela oposicion de Thiers, respecto á la paz— por eso 
creemos, q.e todas esas voces son de pura invencion delos salv.s 
unit.s 

3 — Díjose q.e de Mont,o habían salido fuerzas de vascos franceses 
p.a reforzar á Maldonado— y un bote q.e llegó hoy por el Buceo, 
(el paylebot Mercedes q.e entró á presencia del Berg.n ingles blo- 
queador Grecian) asegura q.e no se embarcó tropa alg.a en Mont.o, 
ni ha oido q.e se piense en ello. El B.n Independ.a arg.no fuerte de 
410 plazas salió á las diez dela noche del 2 á marchas forzadas. 
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Hoy salió el Medico Sanches acompañado de un Alferez Carreras, 
q.e acaba de salir del hosp., y qe de ningun modo se le pudo 
persuadir á q.e desista de seguir su Bat.n — ¡Asi son los Def.s 
dela Indep.a y Libd de estos Países! 

4 — De nada se habla mas q.e la de marcha del B.n a Mald.o; y 
del entusiasmo de aquellos soldados. Dícese, q.e su Cor.l Geron.o 
Costa los proclamó concluyendo con ordenarles, q.e mataran Qq.tos 
extrang.s tomáran enla Plaza y q.e les bebieran la sangre!! Tal és 
el odio q.e sus iniquidades nos han inspirado. 


Se cree q.e mañana 5 llegará dho B.n á Maldonado y qe el 

7 lo ataquen— lleva tamb.n artill.a— 
/5 — Asegurase q.e el dia 3, al sig.te de la salida del B.n Indep.a, 
se sabía ya en Mont.o y sin duda q.e debió ser p.r señales de ene- 
migos q.e haya entre nosotros, por q.e á nadie se permitió ir p.r 
mar, ni p.r tierra á la Plaza. 

Creese q.e los salv.s unit.s evacuarán a Mald.o p.r qe en un 
solo buque llegaron á Mont.o, dicen, mas de cien pasageros— y 
hoy vimos ir buques vacios hácia aq.l Puerto. 

Dícese, q.e p.r un buque frances mercante llegado á Mont,o se 
sabe q.e el Gob.o frances sometió la cuestion del Plata á las Ca- 
maras q.e debían reunirse el 1% de este mes de marzo. Trabajo 
nos cuesta creerlo, no p.r lo que tenga de inicuo, sino por lo q.e 
se perjudica el com.o frances y ([los]) (el) de todos los Países 
q.e lo hacen con nosotros. 

Dícese, q.e los carcamanes de Mont.o, se disponen á un asalto 
prt mar al Buceo— y se les espera, por si acaso fuera fundada 
esta especie. 

Dícese, q.e los franceses de Martín García han fusilado al Par- 
dejon— amen-amen— no lo creemos— 

Dícese q.e un paylebot q.e llegó anoche al Buceo, trae de Mont,o 

la noticia de haberse fugado el Pardejon de dha Isla con solos 
dos hombres, hácia Martin chico, la costa nuestra—aq.e los franceses, 
viendolo, al irse, le hicieron fuego, y creen haberlo herido, No 
ha de ser cierto, al menos lo ultimo, por q.e és muy bueno p.a nra 
seguridad y quietud ulterior. 
6 — Ayer amaneció, dícese, el B.n Indepa á doce leguas de Mal- 
donado. Se le supone allá, desde hoy, y se cree, q.e en la madrugada 
del lunes sea atacada ya aquella Plaza. Dícese, q.e el Cor.l Acuña 
Com.te delas Minas marchó tambien con fuerzas á Mald.o— y q.e 
de Mont.o salió un vapor p.a allá, Ayer tarde bordejeaban tres bu- 
ques q.e parece llevaban la misma direc.n; pues no se sabe q.e 
haya salido tropa de Monto— Se duda gralm.te dela fuga del 
Pardejon. 
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/ Ha dicho alg.o qe el Pardejon estaba, ó ha estado ultima: 
mente en corresp.a con el Gob.r Rosas. 
7 — Dícese q.e esta mañana pasaron dos vap.s hácia Mald.o adonde 
se creé q.e llegó ayer el Bat.n Indep.a. Se espera q.e en la madru- 
gada de mañana sea atacada la Ciud. d— 

Dícese, q.e no salieron solos vapores, pues q.e todos están en 
el P.to de Mont,o 

El Defensor de hoy contiene cartas dela Plaza q.e manifiestan 
el estado vergonzoso de anarquía en q.e se encuentra. Lo com- 
prueba con el hecho de haber un cap.n legionario, zapatero dete- 
nido una carretilla del Equipage de un portugues S.r Pays, q.e 
iba p.a Mercedes, desobedeciendo abiertamente aquel y los franceses 


qe lo acompañaban al Cap.n del P.to— al Min.o dela Grra Muñoz— 
al Corl Thiebaut y al Min.o Deffaudis q.e le envió un ofic.] frances— 
y se dice q.e el baul del Portugues, contenía 400 onzas de oro. 

8 — Leímos diarios enemigos hasta el 5— tienen noticias de Eu- 
ropa hasta el 29 de dic.e, y aseguran q.e nada se transpiraba en 
Londres, ni París, sobre el Plata, estando todavía el Mutine en la 


ulta fa alí. 

El Comand.te L. Moreno da p.te de haber sorprendido 23 car- 
camanes robando ganados en la costa— q.e 22 se echaron al agua 
y se ahogaron y q.e el otro lo tomó y lo fusiló cumpliendo con el 
decreto ult.o del Gob.no q.e impone la ultima pena á esos extrang.s 


piratas, ladrones de nros ganados. 

Dícese, q.e ayer huvo parlam.to en Maldonado— hay quien dice, 
q.e los salv.s units mandaron ultimam,te 400 hombres de refuerzo 
a los sitiados— no lo creemos, p.r q-e no huviese sido el embargo 


tan secreto q.e lo ignorasen nras A 

Ayer á las 2 dela tarde se oían cañonazos hácia el Noroeste— 
alg.s creían q.e fuesen truenos— y hoy dicen q.e se oyeron tambien 
hácia Maldonado. 

Seg.n ult.o p.te de Moreno el Pardejon salia de Min Garcia p. 
hambre con 600 hombres p.a la Colonia; y aquel siguió p.r la costa 
observandolo. 

/mzo 
9 — Nada de Maldonado— Persona de verd.d q.e salió el 7 de Mont.o 
nos asegura q.e no salió tropa alg.a de allí, y q.e ni se sabía la mar- 
cha de fuerzas p.a Mald.o 

Dícese q.e no fueron ahogados sino acuchillados por Moreno los 
22 gringos, reservando uno p.a fusilarlo cumpliendo con el decreto— 
No esperamos q.e pase el día de mañana sin tener noticias de 
Mald.o. Dícese q.e el Presid.te estaba hoy de muy mal humor, y 
no ha dejado de darnos esto alg.n cuidado. 

10 — Nada de Maldonado. Las esperanzas Q.e tuvimos de q.e 
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llegase Costa y tomarlo fuera todo uno, se ván desvaneciendo. Por 
hoy dicen, q.e escribió q.e iba á atacar al Pueblo— y otros ase- 
guran que se limitó á sitiarlo; por que encontró defendiendo la 
Plaza 600 infantes en vez de 300— Hoy salió un vapor frances q.e 
parecía dirigirse á Maldonado. 

Dícese, q.e una carta del Río grande, de At.o Aguirre, y escrita 

12 dias ha, afirma q.e momentaneamente se espera allí á Hood y 
log nuebos Ministros— Otra carta dela Plaza, de sugeto, dicen, 
respetable, asegura tambien q.e por días se aguarda al tan tra- 
queado Mutine, ó al vapor Galatea, debiendo venir en uno de ellos 
Hood y comp.a— Entretanto todos vamos preparandonos á pasar 
otro invierno in hoc lagrimarium valle. 
11 — Pues es verdad q.e At.o Aguirre escribió á uno delos nuestros 
que la paz estaba definitivam.te aprobada p.r los Gob,s interv.s y 
que no estrañaria q.e su carta hallase ya aquí a Hood, ó los Mi- 
nistros. Esta carta vino p.r un chasque, y se cree q.e él vino es- 
presam.te á traer aquella noticia al Presid.te 

Dijose días pasados q.e los Mins interv.s habían escrito al Pre- 
sid.te— hoy se repite y se asegura q.e Deffaudis hizo escribir p.r 
otro, q.e suponemos sea Pussel, al Presid.te diciendole, q.e ,sin te- 
mor de q.e su conducta sea reprobada p.r su Gob.o y sin q.e in- 
fluyan en su animo los recientes triunfos de nras armas, con el 
solo deseo de hacer cesar los males dela grTa, proponía a S. B. 
realizar la paz en los terminos convenidos / con M.r Hood”. Y se 
dice, q.e el Presidte le contestó, qe no obstante q.e este negocio 
estaba sometido á los Gob.s interventores, accedería á la proposicion, 
spre q.e el Baron Deffaudis mostrara q.e tenía poderes de su Goh.no 
y del de Inglaterra p.a aquel efecto, y spre qe no huyiese incony,te 
por p.te de nro aliado el Gob.r de B.s a.s— Si fuera esto verdad, 
sería tambien el mejor testimonio de la aprob.n del convenio Hood &. 
12 — Dícese q.e hay noticias reservadas confirmatorias de las de 
Aguirre y hoy apostaba un hacendado mil reses contra 500, á q.e 
en este mes de marzo se hacía la paz, 

Entró esta mañana el yapor frances Fulton q.e fué á Mald.o 
con 214 hombres de refuerzo— no sabemos, si habrá podido intro- 
ducirlos. 

El mal humor del Presid.te el otro dia, aseguran q.e fué p.r 


haber recibido la noticia de la muerte del Com.te Caballero, frente 
á Maldonado. 


Se generaliza la especie de haber escrito los Min.s de Mont.o 
al Presid.te ofreciendole la paz; y aún dicen q.e lo gritan los 
salv,s á nros soldados. 

Llegó hoy el paquete ingles— veremos si trae algo de bueno— 
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Hoy el Mor Bermudez, Edecan del Presid,te fué de parlamento á la 
Plaza llevando, p.a devolverse á los Min.s interventores las comu- 
nicaciones, qe habían dirigido al Gob.r Urquiza, y q.e este había 


pasado, sin abrirlas al Gob.r Rosas. Enviadas á nro Presid.te, las 
ha devuelto abiertas y envueltas simplemente en un papel, con 
el fin de q.e antes de entregarse sean leídas y se haga publico su 
contenido. Esto parece querer decir q.e el contenido de aquellos 
oficios debe indisponer los animos de los salv.s unit.s contra los 
Ministros. 

Esta noche hay iluminacion enla Plaza; y suponemos (q.e sea 
pr la muerte de Caballero, pues q.e no gritan los soldados con 
relacion á ningn otro triunfo. Aquel Gefe / muy decidido p.r la 
causa y muy valiente, era un tronera, y no muy bien visto, p.r q.e 
se le atribuía las derrotas de Montoro, q.e causaron su muerte, é 
hicieron q.e la buscase intencionalmente. Caballero había cortado 
bajo las trincheras de Mald.o a 40 ó 50 infantes enemigos y les 
mandó rendirse— ellos pusieron boca á bajo sus fusiles, y viendo 
el Com.te Barrios q.e salía dela Plaza fuerza á protegerlos, ordenó 
por la corneta dos veces á Caballero, qe se retirase— desobedeció, 
como lo hacía de continuo, y los q.e contaba prisioneros le hicieron 
una descarga y lo mataron con tres, ó quatro mas. El enemigo 
llevó siete muertos y alg.s heridos. 

13 — Nada se sabe sobre el paquete. Dícese mas tarde, q.e en un 
vapor denominado Pluton, vienen á reemplazar a log Min.s inter- 
ventores y efectuar la paz Mandeville y el Baron de Mareuil. 
14 — Dicese, q.e el Gob.o ingles se resistió á la ejecucion del tra- 
tado Hood: (con eso salimos ahora?) y q.e al fin lo resolvió á 
instancias repetidas y serias del com,o, nombrando á Mandeville, 
que se reunirá en el Jan.o con Mareuil, å quien fué ya, dicen 
de aquí, á traerlo un vapor. 

Dícese q.e están en viaje y q.e llegarán este mes Hood, Man- 
deville y Mareuil; y lo dicen con tanta certidumbre, con tanta for- 
malid.d, q.e está uno tentado á creerlo— No hay bloqueo desde el 
día qe llegó el Paquete. 

15 — No se habla mas q.e de la venida de los Min.s— unos dicen, 
q.e debieron salir de Europa á principios de feb,o, otros q.e de Marzo. 

Dícese, qe el Comodoro Herbert estuvo una delas noches pa- 

sadas en el Quartel gral q.e vino en coche á las dos dela mañana 


con escolta nra, y regresó antes del día. Otros dicen, q.e la otra 
noche dos ofic.= ingleses estuvieron en la cap.n del Puerto y ce- 
naron allí; y se supone q.e eran los acompañantes de Herbert. 

El Berg.n Gracian q.e nos bloqueaba, y qe se fue al Pito / de 
Mont.o luego, q.e llegó el paq.te ingles, estuvo al dia sig.to de ser- 
vicio— no vino él, ni otro buque y el bloqueo de hecho no existe— 
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así fué qe ayer entraron al Buceo un lanchon, un paylebot 
y una Goleta; y hoy otros dos botes cargados todos. 

Dícese, q.e se vinieron pasados (al G.l enemigo) el Cor.l Man. 
Correa y el Cor.l, o Ten.e Cor.l Artigas. 


Dícese q.e no fué el Cor.l Correa, sino el Mor (de bien poco 
valor) Ildefonso Correa y el Artigas. 


16 — Ni el Correa, ni Artigas vinieron pasados— no huvo mas 
q.e uno de caball.a, joven de 14 años. Pero lo q.e de aquellos ru- 
mores se ha sacado en limpio és q.e el G1 Correa salv.e unit.o, 
ó sea el Cor.l Or.l Gefe delas Armas dela Plaza, está p.r venirse; 
pues q.e ademas de haberse dicho días pasados, q.e estaba preso 


allá; sabese ahora, q.e muchas noches seguidas entraron los guas 
nac.s dela izquierda hasta la playa de la Barcena, esperando á seis 
Gefes q.e debían venirse; y q.e al repetir ayer el vigía de lo de 
Piñeyrua la señal dela izquierda, avisando de un pasado, hizo la 
de un Gefe pasado, y por esto empezó á decirse que se había venido 


Correa. Muy mal haría este en venirse ahora, sino facilitaba nra 
entrada á la Plaza, como debe serle posible, siendo allí el Gefe 
principal. 

Asegurase q.e los sitiados de Mald.o tienen un reducto entre 
la ciud.d y el Puerto, q.e les facilita la comunicacion con los 


buques de grra extrang.s, y q.e dificulta el asalto dela Plaza, en 
la q.e tienen 18 piezas de artilla, grandes fortificaciones y 700 
hombres. 

Dícese, q.e el D.r Pera escribió q.e habían llegado á aquella 
corte los nuebos Min.s y q.e se venía con ellos— y q.e esta noticia 
la dá un portugues venido hoy de Mont.o; de donde llegaron cinco 
lanchones al Buceo. 

/ mzo 


17 — Hoy si ([es]) q.e es día de grande cosecha; pues q.e empezó 
viniendo los soldados arg.nos á dar parabienes p.r la llegada anoche 
al P.to de Mont.o de los muebos Ministros; y por q.e anoche tam- 
bien se había pasado p.a acá el Corl M.l Correa. 

Pronto se falsificó uno y otro— el vapor q.e entró fue el 
Fulton viniendo de arriba —no huvo pasado cor.! ni soldado. 

Dícese, q.e la pardejona fué en el Fulton á Martín García, 
donde está el Pardejon— y se rezela q.e haya llevado instruc.s 
p.a alguna nueba empresa sobre la costa, No lo tememos nosotros, 
p.r q.e conociendo a aquel picaro, creemos q.e no está en la Isla p.t 
su gusto, y q.e debe estar demasiado descontento de Deffaudis p.a 
recibir sus consejos. 

Dicen q.e Laine anda despidiendose— q.e se vá ya, y q.e se 
van tambien S. Vasquez y Flor.o Varela— que el prim.o de estos 
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dos lo publica y el segundo lo oculta, pues q.e hasta á los criados 
que contrata les dice q.e és p.a viajar, y no les señala el punto á 
qe se dirige, ni el tpo de su partida; pero q.e los preparativos q.e 
hace, son como p.a desaparecer muy brevemente. 

Dícese, q.e vino Mandeville á reemplazar á Ouseley, y a Deffau- 
dis un Edecan del Rey, viniendo tambien Mareuil á seguir ensu 
destino en B.s a.s 

Personas q.e salieron ayer de Monto dicen, qe el Com.o de 
antes de ayer empezó a quejarse de la mala corresponda de los 
interventores, sin poder disimular su desesperacion; pero Q.e to- 
davía procura alentar esperanzas con la idea de q.e los Gob.s in- 


terv.s no decidirán sin consulta de sus Camaras— Al mismo tpo 
copia articulos de diarios europeos q.e dan p.r fenecida la cuestion 
del Plata. 

Dícese q.e hay gran noticia— q.e está todo acabado y q.e el 
mes entrante entramos todos en Mont.o; / y no se dice q.e noticia 


és esa. Sin embargo parece q.e todos gralmente tienen fé en la 
verdad de la profesía. Sobre esto nada hemos podido indagar mas 
qe á las once de la noche pasada llego un bote al Buceo con 
pliegos p.a el Presidente, y con recomend.n al portador de q.e en 
el instante los hiciese llegar al Presid.te, Juzgamos q.e ellos con- 
tienen la gran noticia, y q.e se divulgara dentro de dos ó tres dias, 
Bien puede ser, q.e no haya mas q.e sueños. 

18 — Siguen los rumores de prox.a paz, y parece indudable que 
están nombrados en Europa nuebos Min.s — el Mandeyille pa re- 
levar á Ousley y en lugar de Deffaudis al Conde Roumilli, Ten.e G. 
y ler Edecan de Luis Felipe, que vendrán en el famoso Vapor 
Pluton el mas ligero, y el mas lujoso, por q.e en él hacía sus 
viajes el Rey; pero tememos q.e no salgan estos caballeros de 
Europa hasta abril, luego q.e, sea allá bien sabido el estado del País, 
tan desventajoso á la intervn — Los diarios enemigos aseguran, 
qe la Francia no determinará sobre la cuestion sin consulta y 
acuerdo delas Camaras; y otros franceses dicen, q.e lejos de eso, 


se prometía Guizot abatir p.a spre á Thiers, sobre el funestísimo 
resultado dela intery.n concedida á él y la oposicion, sin pensar 
en pedir consejo á las cam.s p.a la paz, por q.e este és un atributo 
dela Corona, q.e p.r el hecho ge menoscabaría, ó vendría á ser un 
ejemplo pernicioso p.a casos ult.s &. 

Carta de Mont.o, q.e hemos visto, comunica al Presid.te, q.e Fr.co 
J. Muñoz, Min.o dela Grra y de Relac.s exteriores, ha manifestado 
å la Asamblea de Notables, q.e el Gob.no no puede marchar, p.t 
que no / tiene recursos, pues q.e todos los absorvió, o destruyó 
el Pardejon Rivera— q.e este negó la obediencia al Gob.no hasta el 
punto de negar 200 hombres delos que traía consigo en Martín 
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García pa auciliar á ([Maldonado]) (la Colonia) — que de los 
700 hombres destinados al servicio dela linea exterior no servían 
ni 200, pr la mala conducta delos Gefes, corrupcion é insubordi- 
nacion delos oficiales; los quales, ni hay como reponerlos— que 
en la campaña no tienen ya ni una sola guerrilla; q.e la derrota 
de Mercedes trajo en pos de sí otras muchas; y q.e faltos de todo 
lo comunicó el Gob.o á los Min.s dela Interv.n y le respondieron, 
q.e nada tenían q.e ver con esto, y q.e exigían el pago delo que se 
les adeudaba; mas q.e si no tenían como efectuarlo, les entregaran 
la plaza y ellos verían el modo de cubrirse. Dícese, q.e concluyó 
pidiendo q.e se arbitrase el subsidio de sesenta mil p.s mensuales, 
con cuya cant[idad] podría el Gob.o sustentar siete mil hombres [,..] 
misma carta, (en la q.e no leímos lo anterior so[...] dice q.e se 
retira Lainé, y q.e no lo sucederá otro contra-almirante, sino un 
simple cap.n de navío. 

Dícese q.e Muñoz renunció, ó vá á renunciar el Ministerio— 
y el Presid.te decía hoy q.e su repres.n á la Asamblea de Notables, 
puede tener el obgeto de negociar su permanencia en el País, ven- 
ciendo nosotros, 


Se repite q.e se vá Varela y lo anuncia dha carta— 
19 — El Def.r de hoy trae cartas de Mont.o q.e refieren las no- 


ticias antedhas, y agrega q.e se dice renuncia Chucarro. 

Hoy se dijo q.e á Muñoz lo declaraban traydor los traydores. 
/20 — Es p.r la mañana y se siente tiroteo en la línea —puede 
ser q.e los nuestros hayan conseguido vengarse del daño que nos 
hicieron ayer— Hace días q.e los salv.s unit.s no tiran un tiro; y 
pocas veces salen á hacer la descubierta. Con esta confianza se 


acercaron ayer al hacer la descubierta dos sold.s nros dela caballa 
de Piñeyrua á la casa de la Cordobesa, adonde estaban emboscados 
los saly.s unitarios, qe hicieron una descarga, mataron al uno, y 
el caballo del otro, al q.e hicieron prisionero. Al muerto lo recogieron 


los nros cosido a puñaladas, y vieron q.e á su caballo y el del 
otro lo carnearon de priesa los salv.s y se llevaron la carne; pues 
no comen de otra, Aquel soldado llamado Lopez era voluntario, 
anciano q.e no quería retirarse del sery.o p.r q.e decía, q.e había 
de morir defendiendo su Patria. Deja su muger, q.e vive cerca del 
paso del Molino con cinco hijos, en la mor miseria. El comp.o Jose 
Gonz.z cumplía ayer 18 años de edad, era valiente como el viejo, 
y uno de quatro hermanos, hijos todos de canarios, q.e estaban de 
servicio. Hay presentimientos! y en esta grra sabemos de muchos. 
La Madre de José spre q.e entraba este de sery.o lo lloraba; y 
preguntada p.r q.e era tan tierna con este hijo, y no con los otros 
tres, respondia, „p.r q.e tengo aprehension, q.e José ha de morir 
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á manos del enemigo”. Efectivamente, creimos prisionero a José 
Díaz, lo vieron los nuestros llevar; y hoy lo encontraron dentro 
de lo de la Cordobesa— muerto!.. hecho pedazos. ¡Y eran ame- 
ricanos... de los de extramuros, los q.e lo habían tomado!— Vino 
anoche un pasado q.e estuyo en el acto de la muerte de Lopez y 
la prision de Díaz; y cuenta q.e al introducirlo á este en la casa, 
fué el ofic.l el prim.o qe lo pasó con su espada; y q.e á vista 
de esta proeza, siguieron los soldados bayoneteando á aquel des- 
graciado joven. Hemos de averiguar el nombre de ese canalla 
ofic.l — Llamase Martínez— 

Eran 4 los herm.s Gonzalez en serv.o— José aquí y tres con 
Burgueño, siendo dos can.s y dos or.s— El cap.n d Patricio Gar- 
cía mandó llamar al Padre del muerto, q.e es vec.o de Pando, 
el / día q.e lo tomaron prisionero. Vino ayer y se dirigió al rancho 
desu hijo, en donde tenían el cadayer con velas sus compañeros. 
Luego q.e vieron acercarse al anciano, se escaparon todos —llegó 
aquel infeliz y á la vista desu hijo hecho pedazos, empezó á dar 
alaridos, q.e resonaban en todo el campamento de Piñeyrua, No 
huyo uno q.e no acompañara con lagrimas el dolor de aquel Padre— 


La venganza de nros soldados empieza á ejecutarse— cinco ene- 
migos han muerto hoy, y una bala de cañon mató otros dos. Entre 
los primeros de estos muertos había un italiano, de los hostelanos 
dela Plaza q.e forman trabajando la vanguardia enemiga, estando 


spre armados, y siendo las mas vigilantes avanzadas del enemigo— 
Uno de ellos fué estrechado p.r los vizcaínos cerca de un estanque 
y sorteaba diestram.te los bayonetazos q.e el mas próximo le tiraba— 
se acercó otro vizcaíno al instante, y con una azada lo mató y 
arrojó al agua. Poco despues andaban llamandole á gritos sus 
compañeros. 

Huvo esta noche tres infantes enemigos pasados, y eran de 
los prisioneros de Paysandú. 
21 — Sigue la venganza de Gon.z y Lopez— Emboscados hoy los 
nuestros mataron algunos salvajes unit.s y trajeron al quartel gral 
quatro gringos prisioneros. 
22 — Asegurase q.e el 19 pasó por el horizonte un vapor p.a B.s as. 
Dícese, q.e el Presid.te ha recibido grandes noticias de B.s a.s y 
q.e nos la revela mas q.e con la alegría señalada desu semblante, 
23 — El Defensor de hoy muestra el mal estado dela Plaza, é 


inserta el inf.e del Min.o dela Grra, salv.e unit.o al Gobierno, pin- 
tando el mas lugubre quadro del poder y recursos de los tray- 
dores— lamentandose de q.e la resistencia delos Min.s interv.s á 
q.e el Pardejon continúe en el Generalato en Gefe, se le atribuye 
al Gob.no saly.s, q.e no pudo menos q.e ceder al amago de dejarlo 
solo, como se le había comunicado á Pozzolo y á... (q.e miseria!) 
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D J.n Leon delas Casas / corre enla calle r.l, q.e és el foco de las men- 
tiras que el Gob.no salvaje ha abandonado la Plaza en manos delos 
Ministros de la Intervencion. 

24 — No han venido las familias q.e de aquí fueron en estos 
ult.s días á Monto— hace algunos qe no viene bote p.r lo de 
Lafone, y creemos q.e de tres días atrás, tampoco han venido p.: 
el Buceo. Es de sospechar, q.e algo tengan q.e ocultar de nosotros 
los salv.s unit.s. 


De Mont.o escribieron ultimamente con la mor seguridad, q.e 
nos pasaríamos el invierno proximo aquí— y hay q.n se adelanta 
a decir q.e dentro de dos semanas, se habrá acabado p.r esta parte 
la guerra, 

Dos ó tres vapores llegaron hoy del Río, y pasaron, á lo menos 

dos, hácia Mald.o remolcando uno á un bergn goleta— dícese 
q.e llevaban gente, y en tal caso ha deser la de Martín García, 
Allí los 500 hombres q.e tenía el Pardejon padecian hambre(([s]), y tal 
vez por esto consintió q.e los transportaran á Mald.o— mo sabemos 
si irá él también, ni si habran quedado enla Colonia alg.s de 
aquellos soldados. 
25 — Afirman, q.e fueron tres los vapores q.e pasaron ayer hácia 
Maldonado, con mas una corbeta francesa la Coquete y uno, ó dos 
bergantines— está dividida la opinion— unos dicen q.e llevaban 
tropas y aún al mismo Pardejon— y otros aseguran q.e no; lo q.e 
parece mas probable, puesto q.e los buques q,e no venían de arriba, 
no podían llevar tropa, y en tal caso, pudiera ser q.e fuesen á 
evacuar Mald.o 

Dícese q.e ayer vinieron de la Plaza dos expresos p.a el Presid.te 
y anoche otro, 

Dícese q.e los salv.s gritaban hoy q.e ya estaban en B.s a.s los 
nuebos Min.s de Paz. 

/ Dícese q.e el salv.e unit.o Greg.o Araoz de Lamadrid se fué de 
Mont.o á B.s a.s. Esto és lo q.e nos faltaba q.e ver entre tanto suceso 
extraord.o, como nos ha ofrecido esta larga guerra. 

26 — Entraron esta mañana á Mont.o dos vapores franceses, q.e 
serán los q.e habían ido á Maldonado. Parece fuera de duda q.e 
llevaron al Pardejon con 300 infantes y doscientos de caball.ca— se 
creía q.e iban á Castillos, ó S.ta Teresa; pero p.r el pronto regreso 
de los vapores se supone q.e los hayan dejado en Maldonado. Supe- 
rior está ya allí el enemigo en infanta; y puede darnos q.e hacer, 
si pronto no reforzamos aquella arma. Díjose estos dias q.e p.r S.ta 
Lucía se había visto al Bn Rincon marchar hácia allá; mas pa- 
rece incierto. 


Asegurase q.e en Calá, quartel gral de Urquiza, y en ocasion 
de hallarse este ausente, se habían sublevado los salv.s unit.s prisio- 
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neros del Salto, q.e estaban allí en completa libertad, y q.e eran 
180— q.e habían tomado Uruguay arriba, cuyas orillas están per- 
fectamente vigiladas. Eran perseguidos— muchos serán tomados, y 
esta mala correspond.a de los saly,s unitarios puede ser faltar á 
todo ese inicuo bando. 

Hoy vinieron al Buceo dos lanchones armados con el obgeto 
de robar los buquecillos de comercio q.e hay allí— fueron esco- 
peteados y huyeron, Esto pone en mas evidencia la anarquía q.e 
campea enla Plaza; p.r q.e sabemos, q.e la comp.a extrang.a dueña 
delos dros de aquella Aduana había exijido y obtenido el retiro 
de todas las patentes de corso, p.a facilitar y alentar el comercio 


con nro puerto nominalmente bloqueado, y de hecho abierto desde 
la llegada del Paquete, en cuyo día se retiró el Berg.n ingles blo- 
queador Grecian. 

/27 — Anniversario 2.0 dela India muerta. Lo q.e ayer se creyó 


un amago á nro puerto del Buceo, no fué mas q.e un reconocimiento 
hecho p.r una lancha inglesa armada, mediante el q.e el Como- 
doro Herbert, ha ofrecido capturar y castigar como piratas á todos 
los q.e halle en algun bote de los carcamanes, q.e estaban avezados 
á hacer el corso desde Monto á acá sin patente, ni autorizacion 
de nadie. 

Sabese, q.e el dia dela muerte del Com.te Caballero en Mal- 
donado, temiendo acaso los ingleses q.e fuera atacado el Pueblo, 
desembarcaron y tuvieron en la Playa p.r alg.n tiempo cien hom- 
bres armados. 

Dicen los salv.s en Mont.o q.e estamos con grande susto y 
confusion p.r la ida, (q.e mejor se llama llevada) del Pardejon á 
Mald.o; y tan lejos de esto, entre toda nra gente en serv.o y fuera 
de él, nadie se ha parado en esto, ni temido, antes mas bien es- 
peramos q.e allí, si se descuida, su tumba el Pardejon, Que no 
le dejan hacerse de caballos, és todo lo q.e nos importa, pa q.e 
no se arrime al Brasil, y empiece desde allí sus rapiñas. 

¡Grande és esto y no nos parece despreciable! Ayer fué D Nor- 
verto Larravide á mostrar al Presid.te una carta, q.e acababa de 


recibir de B.s a.s en q.e la qe su pral Lezama, le avisa, q.e 
dentro de tres semanas, estará hecha la paz— q.e no puede adelan- 
tarle una palabra mas, ni darle otras explic.s; pero q.e gire sus 
negocios en esta seguridad” Añadese q.e este mismo individuo fué 
el q.e comunicó la primera noticia sobre el tratado de Hood, y 
q.e está muy relacionado con el Ministerio de B.s a.s 


Entraron hoy bugues de afuera— uno parecía de gita. 
/ mzo 
28 — Nada se ha dicho hoy de nuebo. Se habla solamente de la carta 


21 


E 
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de Lezama á Larravide— y aunque muchos recelan q.e sea alguno 
de aquellos juegos mercantiles del genero de aquel q.e costó al Lord 
Cokrane la exposicion en la argolla, otros aseguran q.e Larravide 
está pesaroso de q.e el Presid.te huviese hecho pública la carta 
qe él lo comunicó el secreto; y esto no es cierto pr q.e 
el Dior Babaseur huesped de aquel comerciante lo decía en 
secreto á todos sus conocidos, sin ocultar mas q.e el nombre del 
responsal, despues de dar todas las señas bastantes p.a adivinarlo— 
Hay quien asegura q.e el Presid.te tiene oficios de Rosas en q.e 
le comunicó la proximid.d dela paz— Desde ayer se estan cons- 
truyendo vestuarios p.a todo el ejercito— no hay familia nece- 
sitada, q.e no haya recibido costura y ([aun]) á un precio sup. 
al que antes se les ha pagado; de manera, q.e están sumamente 
contentas. 

Hoy entraron buques menores, de Mont.o al Buceo, y és pro- 
bable q.e traigan alg.s novedades. Ya se dice, q.e los salvajes han 
enviado á Rosas una comision. 

Muchos cañonazos tiraron hoy los vizcaínos q.e estaban de 
servicio; y los salv.s unit.s contestaban desde sus baterías esteriores, 
29 — El gob.o salvaje unit.o niega obstinadamente licencia p.a re- 
gresar las familias q.e han pasado p.r la Teja de este campo å la 
Plaza, y q.e se pretende no bajen de ([200]) 200; y se dice, q.e 
mañana y pasado vendrán p.r tierra escoltadas, p.a q.e no las mo- 
lesten los condotieri y los Pandours, pero sin traer art.s algunos. 

Dícese q.e seg.n un Jornal do Comercio del 16 el Gob.o ingles 
había nombrado un personaje p.a examinar é informarle sobre 
la cuestion del Plata. ¡Vaya, q.e vá de priesa el Lord Palmerston! 

Dícese q.e cayó Guizot y ascendió Thiers ¡Otro conocido! Hoy 
llegó una corbeta inglesa, q.e dicen ser la Satelite de vuelta del 
Janeyro. ¡Si nos trayese algo bueno! 
/30 — No empieza mal el día, (aniversario del nacimiento del 
grande é ilustre Americano D J.n Ml de Rosas). Dícese y asegu- 
rase, q.e de Mont.o le escriben al Presidente, q.e estaba nombrado 
en Londres un Lord (cuyo nombre se sabe, pero aun no lo hemos 
oído) q.e vendrá con el caracter plenipotenciario de Inga y 
Francia á ejecutar la paz ajustada con Hood, 

De ayer tarde á acá hay viento fuerte del Sud, q.e habrá im- 


pedido nra comunicacion nocturna p.r agua; asi ([en que]) (es 
que) nada sabemos aun dela Satelite entrada ayer en Mont.o del 
Jan.o. Venía muy cargada, y será de viveres, ó municiones p.a la 
esquadra inglesa— Quiera Dios q.e no sean p.a la Plaza. 

31 — Muy temprano se generalizó hoy el rumor de estar hecha la 
paz. Dícese, q.e varias familias q.e vinieron ayer dela Plaza traen 
la noticia de q.e fué portadora la Satelite; y q.e allí era creído p.i 
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amigos y enemigos, siendo muy notable el descontento de estos, 
especialmente entre los legionarios italianos y franceses, Q.e vomi- 
taban injurias contra los Gob.s europeos. 

Dícese, q.e el nuebo Ministro, Lord, salió ya de Inglaterra con 
direccion a Bs a.s y q.e trae 46 días de navegacion— no sabemos 
si será en vapor, ó buque de vela. No hay hasta ahora protesta 
qe hacer contra la carta de Lezama. 

Dícese q.e la mision europea, en viaje és con acuerdo del Bra- 
sil — qe el Emperador tomará parte en el tratado de paz, lo q. 
tal vez quiera decir q.e S. M. I. pretende tambien garantías, puesto 


q.e ge manifiesta tan temeroso de q.e, acabada la grra actual la 
emprendamos con él. La conciencia de su indigna política debe 


inspirarle esos temores, Greenfeld és consul gral del Imperio en 
Londres, y recordamos q.e en el primer año de este sitio dijo él 


á nro Presid.te, en nTa presencia, q.e la grra había al fin de ter- 
minar por mediación dela Francia, la Ing.a y el Imperio del Brasil. 


[Rúbrica de Antuña] 


/ Abril 1? — 1847 


Sigue diciéndose, q.e se acaba la grra— todo el mundo habla 
de esto como de un hecho consumado, y sin embargo todo el mun- 
do duda— Vivimos entre el temor y la esperanza; y los pasados tan 
repetidos chascos nos tienen en ansiedad, ó mas bien, indolencia, 
q.e se asemeja al aburrimiento el cansancio— A Cristoval Salva- 


ñach, dícese, q.e le escriben, con fha de ayer ú las diez en Mont.o, 


qe la grra se acaba ya y tan pronto q.e puede ser, que en esta 
misma semana santa (és hoy jueves santo) vaya él y su Sa a 
aquellos templos; y á mas tardar la semana proxima. 

Se cree gralmente en Mont.o y dicese, q.e consta por Gazeta 
ofic.1 de Londres, q.e el 20 de feb.o salió en un vapor el Lord 
Howden, nombrado Min.o resid.te al Brasil y con comision p.a 
realizar la paz de Hood— Asegurase q.e llegará el sabado 3 de este. 

Dícese qe M.r Herbert pidió á su Gob.o qe lo removiese de 


aquí; si huviese de continuar la grra, porq.e no tenía resolucion 
ni conciéncia, p.a servir á S. M. en el mal camino qe había en- 
contrado á su Gob.o €; y qe la respuesta fué el ascenso á Como- 


doro dela 1.a clase, en cuya vrd cambió en punzó su insignia azúl. 
Escribe de Mont.o un extrang.o q.e en estos dias verá el otro 

de aquí, á quien se dirige, una cosa muy extraord.a en el sentido 

de la paz— y q.e no puede decir mas— Parece q.e la Satelite fue 

la portadora de todas estas buenas noticias. 

2 — Los mismos rumores— las mismas esperanzas— la generalidad 
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las funda en las publicac.s delos diarios salvajes unitarios; pero 
el Presid.te parece q.e tiene noticias ofic.s, ó al menos del Comodoro 
Herbert p.r q.e hemos visto su sello en el sobre de una carta al 
Presid.te 

3 — El esperado Lord, q.e vendrá en un vapor, cuyo nombre 
traducido és el de Matraca, dicen q.e es gran personage— hasta 
aliado con Principes, Princesas— circunstancia q.e maldito lo q.e 
nos importa. Asegurase tambien q.e es am,o de Mandeville, y de 
Herbert; y sobre todo q.e nunca se pronuncio contra nosotros, 
Viene / expresamente, dicen, tocando ([el]) en el Janeyro á rea- 
lizar ejecutar (nada de innovar ni modificar) la paz de Hood y 
regresar á aquella Corte de Min.o residente. 

De Maldonado aseguran, q.e el Pardejon se está comiendo los 
caballos— q.e no podrá salir, ni p.a embarcarse— q.e se han pasado 
nuebe delos sitiados, y q.e uno q.e éra sirviente del Pardejon afirma, 
q.e se ha dado su Señoria á la bebida— q.e está lo mas del tpo 
embriagado. 

4 — El Defensor de hoy contiene las noticias acerca de la venida 
del Lord Howden, q.e el 4 de feb.o estaba en Paris, y q.e habria 
de salir del 14 ál ([...]) 20 de febrero. Nada se dice de nuebo. 
5 — Ni una palabra hemos oído tampoco, q.e merezca anotarse, 
6 — Asegurase q.e ha muerto el salvaje unit.o D Sant.o Vazquez— 
y asegurase tambien q.e murió el famoso salteador salvaje unit,o 
Chico Lemus 

Dícese, qe en Mald.o se pasan diariam.te los de la Plaza y q.e 
todos afirman q.e el Pardejon está spre embriagado. 


7 — Día de lluvia— no hemos [oído] ni una palabra. El Def.: 
de hoy trae cartas de Mont.o q.e avisan de la horrorosa miseria—q.e 
llegan en el Fulton las familias arrancadas p.r los interv.s desus 
hogares y llevados á Martín García. Dice la carta q.e á los mu- 
chachos los tomaron los oficiales p.a criados, y q.e (resistimos 
creerlo) ha llegado la iniquidad hasta el extremo de jugarse á los 
naipes p.r los ofic.s de aquel vapor frances, dos jovenes or.s sacadas 
violentamente del poder desus madres, 


8 — No se contenta el vulgo con la muerte de S.o Vazq.2— aseguran 
q.e está muy enfermo Flor,o Varela, y q.e Fr.co J, Muñoz está malo 
echando sangre p.r la boca. 

9 — Tampoco hay algo de nuebo. 

10 — Dícese q.e á Mont.o llegó un transporte ingles, el Oriente, con 
la noticia de estar allí ya el Lord Howden. 

11 — Dícese q.e la noticia ant.r está reducida á q.e el 22 q.do salió 
del Jan.o aquel buque, entraba un vapor de grra ingles, armado de 
Berg.n y nada mas. Ayer salieron dos vap.s de Mont,o hácia Mald,o 
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y hoy regresó uno — Dícese, q.e vendrá Hood. ¡Así vamos pasando! 

/ abril 
12 — Personas de las q.e deben estar mejor informadas de todos 
los acontecimientos políticos aseguran, q.e indudablem,te llegó al Jan.o 
el Lord Howden, y se le aguarda aquí p.r instantes, No se habla 
ya del Runill primer Edecan del Rey; ni ha llegado todavía el 
relevo de Lainé. 

Nos han dicho, como cierto, q.e los salv.s unit.s de Mont.o han 
enviado nuebamente al salvaje unit.o Chain (no sabemos si á Ur- 
quiza, ó á Rosas) proponiendo someterse, si el Gob.r Rosas garante 
su segurid.d personal y sus bienes, excluyendose á los prales anar- 
quistas y agregase q.e nombran como el prim.o de estos al Pardejon. 

El Presid.te mostraba con interes y entusiasmo hoy á sus amigos 
un num.o del Comercio del Plata, por q.e había respondido bien á 
los insultos q.e los Americanos nos hizo la Revista española, bur- 


landose de nras glorias, y diciendo q.e uno, ó dos buques de grra 
españoles nos aterrarían £ € 

Trae el Def.r de hoy la noticia de haber uno de los Burgueños 
rechazado á una tropa de bandidos salv.s unit.s q.e desembarcaron 
p.t Solis, matando á un Ordoñez, y otro. 
13 — No hay duda de q.e el Gob.o salvaje unit.o se dirigió al Gob. 
de Entre-ríos Urquiza, pidiéndole q.e mediase con el Gob." Rosas 


p.a qe este obtuviese garantías pa ellos de nro Presid.te y las 
afianzase; y q.e el S.r Rosas respondió á Urquiza q.e aconsejara á 
los salvajes tratar directam.te con Oribe, seguros de su genero- 
sidad y de la lealtad, con q.e cumpliría q.to les ofreciese £— El 


Presid.te no se manifestaba disgustado del paso de nros enemigos, 
y aprovechamos la ocasion de decirle, q.e no era de desechar toda 
pretencion q.e no viniese p.r conducto extrang.ro, y mucho menos, 


q.do forzados á someterse nros enemigos, era natural q.e implorasen 
clemencia p.r medio de un am.o ó un hermano, mas bien q.e directa- 
mente p.r lo q.e en esto sufre el amor propio f, Observamos sin 
embargo q.e el hecho de dirigirse å Rosas antes q.e a Oribe en- 
vuelve la idea de q.e como, spre lo han dicho, dependemos los or.s 
de él— y esto debe prevenir el animo de Oribe con muchisima 
razon. La publicidad q.e el Presid.te ha dado á este negocio, nos 
induce á creer, que ha tomado otro sesgo, ó q.e tiene pruebas 
dela mala fé delos salvajes unitarios, y q.e trata de comprometerlos 
entre sí. La pretension / de aquellos al dirigirse á Urquiza incluía 
la oblig.n de ellos de alejar del País al Pardejon Rivera, y pre- 
venían q.e al efecto lo tenían seg.o en Martín García— ahora está 
en Maldonado, q.e és lo mismo; pero evidentemente aquella propo- 
sicion la hacían los saly.s de acuerdo con los Min.s interventores 
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unicos que podían secuestrar y deportar a Rivera. ¡Que cosas tan 
extraordinarias hemos visto en esta grra! 

Dícese q.e en Maldonado se pasaron á los nros setenta hom- 
bres y un ofic.l 
14 — Parece haberse entendido mal la noticia precedente, y q.e 
debe haberse confundido con la de haberse pasado a los nros todos los 
salv.s unit.s q.e estaban en la Uruguayana. 

El Com.o del Plata, dijo, q.e corrían rumores de haberse hecho 
proposiciones de paz p.r aquel Gob,o salvaje del Gob.r Rosas; y no 
sabemos que lo hayan desmentido. Por la enfermedad de Varela dí- 
cese, q.e és el D.r Valentin Alsina quien redacta ahora aquel pe- 
riodico. 

- Entró hoy un berg.n de grra frances á Mont.o haciendo señales 
y se supone q.e traiga el Gefe q.e debe relevar al maldecido Lainé. 
Pensamos tambien q.e traiga ál Baron de Mareuil, p.r q.e se ha dicho, 
q.e recibió en Janeyro orns de estar pronto p.a volver á su destino 
de Encargado de Negocios en B.s a.s— 

15 — Nuevos anuncios de q.e están en Jan.o Howden, Mareuil y 
el nuebo consul frances p.a Mont,o con toda su familia. Ayer lle- 
garon buques, q.e parece confirmaron estas noticias, seg.n lo escri- 
ben dela Plaza; y se adelantan alí h.ta asegurar q.e mañana 16 
llegará Howden. Entre todos estos rumores hay un hecho cier- 
tísimo, y es, q.e los saly.s unit.s salieron p.r el Cerro, se fueron 
hasta Melilla y se llevaron la boyada de Maza, la de otros y 
vacas / haciendo un total como de 200 reses, Poco honor hace este 
asalto del enemigo al Cor.) Quesada, q.e manda nTas fuerzas en 
el Cerro. Anoche se propuso el Gral recobrar este ganado con los 
vascos q.e llegaron hasta el pié dela fortaleza; pero lo tenían ya 
los salvajes metidos dentro del foso, y no fué posible sacarselo de 
allí. El Cor.l Maza sigue enfermo, y aun así muy extraño sera q.e 
no emprenda él algo p.a vengar el robo de sus bueyes — Dícese q.e 
se llevaron hasta los pastores, dejandolos en libertad al llegar 
á la fortaleza. No puede menos de haber precedido alg.a combi- 


nacion con los mismos pastores, ú otros de nro campo. 

16 — Dícese, q.e un hombre llegado hoy del Buceo cuenta que 

anoche llegó el vapor de Howden a Mont.o— q.e estuvo cerca 

dela Perla, q.e llamó a los Min.s interv.s, habló con ellos y marchó 

a B.s as— y q.e esto tuyo lugar á las dos de la mañana. Nada 

falta mas q.e saber, q.e lo q.e dijo á los Min.s y lo q.e le contestaron— 
Dicen alg.s q.e la entrevista de Howden fué en la misma Perla— 

cosa de españoles, q.e quieren empezar á figurar, y qe hace mas 

invyerosimil el cuento. 

17 — Día de mucha lluvia y de nada de nuebo— 


18 — El Com.o del Plata con referencia á cartas del Jan.o tìa 
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del 27 y q.e llegaron a Río grande en el Otelo y otros buques ase- 
gura el arribo de Howden á aquella Corte. 
19 — Dícese, q.e el Lord pacificador está en B.s a.s, q.e una ba- 
llenera q.e andaba haciendo no se que en el Rio, lo encontró 
una de estas noches al vapor esperado. q.e navegaba hacia B.s a.s 
con dos faroles, y q.e la dha ballenera vino espresamente á dar esta 
noticia al Presid.te— 

Suponese q.e leyó el nombre del vapor de Howden p.a poder 
asegurar q.e sea él y no otro delos vap.s q.e hay p.r acá 
/ Este anniversario del desembarco de los 33 en 1825 ha sido este 
año mas señalado q.e el anterior, pues embanderó el campo todo 
y huvo musicas, q.do nada de esto huvo el año pp.do, 
20 — Sigue el rumor de haber pasado Howden á Bs a.s y hay 
realm.te barqueros q.e dicen haber visto el 15 á la noche un vapor 
qe con dos faroles estuvo cerca de Herbert y salió de noche to- 
davía p.a B.s a.s, 
21 — Llegó un ofic.l con pliegos de B.s a.s de donde salió el 16, 
resultando ser mentira lo de haber pasado p.r Mont.o el 15. Dícese, 
q.e este nuebo Ministro de paz se detuvo, ó detendrá en Jan.o, por 
q.e el Emperador está fuera de la Corte en un ingenio, y q.e ha 


tenido q.e ir á allá el Ministro ingles. Spre creímos q.e el Brasil 
procurará al hacerse la paz, entrometerse, ó solicitar mediacion, 
p.a aquietarse en sus temores de q.e ambas Republicas le pidamos 
seriamente satisfacciones p.r los muchos ultrages, falsías, y hos- 
tilidades q.e mas ó menos al descubierto nos ha estado haciendo 


durante la grTa; pero no contabamos, con que llegado el caso estu- 
viera S. M. tan fuera de alcanze. Bien lo observó el Dip.do L. Torres 


en la Legislatura de B.s a.s— spre q.e se trata de ocuparse los Re- 


yes de nros asuntos, pa hacernos bien, ó just.a, se entiende, ó ha 
de haber ido Luis Felipe á paseo, ó estar de parto la Reyna 
Victoria, ó estar de bautismos, de casamientos, y entierros. Bien 
queríamos los Reyes; pero de esta hecha quedamos... adorandolos. 
Anoche pusimos una emboscada en el Cerro con una Comp.= 
de negros de los nuebos, q.e se portaron. Les matamos veintitantos 
hombres, y les tomamos diez y seis mulas y carretillas, 
22 — Anoche entró una comp.a de vascos y corrió las escuchas 
y abanzadas enemigas, trayendoles sus muebles, calderas, mates y 
mucha verdura— 
Empieza á dudarse delas noticias del nuebo Min.o 
23 — Decididamente se asegura q.e el Lord Howden no solam.t= 


no llegó á nro Río, como se decía, pero ni tampoco al Janeiro— 
El Com.o de Mont.o q.e publicó diariamente las noticias q.e recibía 
del Rio grande, afirma ultimamente q.e fueron falsas las noticias 
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q.e circularon en Rio grande y se publicaron sobre el arribo de 
aquel Mino á la Corte. 
/ abril 
Notamos sin embargo, q.e los diarios de alli se habian referido 
a un Jornal de Com.o dela Corte, y no mas parece q.e publican 
la noticia sin haber leido antes aquel diario. 

El Presid.te estaba hoy de mal humor— y sus Secret.s decian 
q.e no tenia por que— Dudamos— 
24 — Anniversario 3% dela salida q.e por esta linea y p.r el Cerro 
hicieron los salv.s unit.s, q.e fueron completamente batidos. Día 
este de mucha lluvia, y de entera incomunicacion entre nosotros 
los no militares. 
25 — Volvemos á caer en desaliento. No hallamos razon, ó mas 


bien interes alguno en la Europa p.a continuar la grra que nos 
hace: todas las noticias particulares y ofic.s q.e de allá recibimos 
nos prometen un termino breve de este mal estar— y sin em- 
bargo corren los días, las semanas, los meses y los años, sin q.e 
acabemos de recoger el fruto de tantos sacrificios, sin q.e los Gob.s 
europeos nos hagan la just.a q.e dicen reconocernos. Entre tanto 
el País se arruina cada vez mas— ya se hacen de aquel lado 
del Rio Negro las tropas de ganados de q.e necesita el Ejercito. 
Para facilitar estos trabajos se fuerza al vecind.o delos Pueblos de 
campaña, á q.e venga á estos trabajos, repartiendoles en pago la 
mitad del ganado q.e se junta, q.e es decir el de cría. Los Comi- 
sionados abusan los mas, apropiandose parte delas reses, vendien- 
dolas €; y el País pierde absolutamente. Por otra parte la Corrup- 
cion va tomando cuerpo en fuerza de la necesidad y de los malos 


ejemplos— los Gefes de los Departamentos abusan los mas— nra 
primera Autoridad á veces obra, como si huviese olvidado q.e és ni 
és mas que el Representante dela Nacion— la hacienda publica, 
las rentas del Estado se invierten sin cuenta ni razon; y por 
mas q.e el Presid te sea, como spre lo és, desinte[re]sado y deli- 
cado al extremo, lo circundan hombres, q.e interesados en que / no 
se aperciba del desorden, alejan de él (del Presid.te) los ciuda- 
danos q.e pudieran instruirlo de los males q.e pesan sobre la Rep.ca, 
pa q.e trate de remediarlos. Los Gefes todos, o los mas disponen 
de los cueros ([q.e sus so]) de los ganados q.e sus soldados con- 
sumen, y estos, los Guas nac,s de caballa estan desnudos. El Pre- 
sidente emplea todas las rentas p.r orns verbales š y cada mes, ó 
cada quince dias, se le llevan cincuenta, o cien ordenes á firmar 
de golpe, y lo hace el Presid.te en medio de la conversacion, sin 
ver, sin leer, y repitiendo muy satisfecho —,,vean Unit.s— yo no 


hago lo q.e otros q.e giraban las orns de pago sin dinero— yo pago 
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y despues doy la orden”. Y estas ordenes las extiende el mismo 
tesorero D J.e Ag.n Iturriaga, q.e es secreto del G.l en Gefe y 
Ofic.. mor de Gob,o y Relac.s ext.s; y todo sin intervencion del 
Comt.e q.e tampoco interviene en los cargos de este tesorero! Estos 
abusos los ven todos y los sienten — los callan, p.r q.e publicandolos, 
ó comunicandolos á gente de mala ralea, se exponen á un chisme, 
á una calumnia, á una desgracia— pero q.do la esperanza dela 
prox.a paz, vuelve á amortiguarse, reflexiona cada ciud.no en lo 
malo, penoso, é incomodo dela situacion, compara con la de aquellas 
sanguijuelas del Estado, y todo el mundo se queja en ([bo]) voz 
baja. Hasta esto les debemos a los Min.s europeos! Permita Dios, 
qe pese sobre ellos en este mundo toda la sangre americana q.e 
han hecho correr, y la masa inmensa de los daños de todo genero 
q.e nos han causado! 

Asegurase q.e ayer recibió el Presid.te noticia telegrafica y ano- 
che largamente escrita de haber llegado ayer á Mont.o una barca 
inglesa de Londres con 45 días / la q.e dice, q.e el 27 de feb,o 
estaba todavia Howden en Paris, q.e el Gob.o frances no se avino 


á q.e el representase á las dos Potencias aquí, y q.e el 10 de mzo, 
debía salir de Tolon un vapor trayendonos un Conde tal hijo 
natural de Napoleon, q.e con Howden q.e vendrá en el Matraqueador, 
arreglaran todo. La prueba dela mentira és q.e los 45 dias dela 
Barca, empezaron á correr ese mismo dia 10 de marzo señalado 
pa la salida de los Min.s— y suponemos, q.e todo lo demas será 
lo mismo, aunq.e hay ya q.n cree en Jan.o á los tales Min.s— 
¡Pobres Americanos! Con q.e desprecio con q.e calma, con q.e 
iniquidad, se ocupa de nosotros la cultisima Europa! Oh! se rien 
de nosotros— no podemos aspirar a su magnitud— pero podemos 
aguardar y aguardamos, q.e nos ha de llegar el turno de reírnos 
de ella, y mofarnos de sus lamentaciones, q.do p.r efecto de su 
propia ambicion y desus errores adolecera de los mismos males, 
q.e hoy nos infiere, 

26 — Dicese hoy q.e el Paquete ingles llegó ayer, y q.e motibó 
un suplemento al Com.o de Varela, pa anunciar q.e llegó al Ja- 
neyro el Lord consavido y q.e aguarda al Min.o frances— q.e el 
tal suplemento trae ademas otras noticias favorables p.a nosotros; 
y qe quien lo vio es una muger. 

Aseguran y parece q.e lo escribe Aguirre, q.e el Gob.o imperial 
ha cambiado de politica— q.e el Presid.te de aquella Prov.a Galváo, 
manda á todo asilado salvaje unit.o de Cap.n pa arriba al Rio 
Jan.o— y segun los diarios de Mont.o el Gral salvaje unit.o J. M. 
Paz q.e llegjo al] Rio grande del Paraguay, iba á ser embiado 
tambien |a esa] Corte. 

27 — Sigue hablandose del suplemento al Com.o del Plata sobre 
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la v[enida] de los dos Min,s— Un frances decia q.e lo habia visto, 
y alue] anunciaba, qe el de Francia, q.e era grande am.o de 
Thiers, v[enia] antes q.e todo á poner Consules en el Paraguay — 
Mas / otros, no franceses, q.e tambien vieron, dicen, aquel im- 
preso aseguran, q.e copia art.s de varios periodicos de Francia y 


de Inglaterra, contestes todos en q.e Howden saldrá el 10 de mZo 
y el frances del 12 al 15, p.a juntarse en Jan.o y venir á verificar 
el tratado de Paz ajustado; y q.e lo del Paraguay és referente á 
carta de un corresponsal de Varela y p.a despues de la paz. De 
estas dos versiones nos aconseja la experiencia q.e elijamos la peor, 
y despues lo veremos. 

Varios buques entraron hoy de afuera á Montevideo y alguno 
parecia de grra. El vapor q.e ha de traer al Conde dicen q.e se 
llama Cazini, (astronomo de Niza en tpo de Luis 14). 

Un batn mas de negros dicen, q.e salió de Mont.o p.a Mal- 
donado. ¿Se creera debil el Pardejon, ó querra emprender algo 
sobre S. Carlos?— 

28 — Vimos el suplemento al Com.o de Varela de 25 del cor.te— 
contiene las noticias dela Barca Comodore; las de las cartas anun- 
cian la venida del Conde Walewski, y la de Howden, y el aviso 
de q.e el Gob.o frances no reconocerá á Oribe p.r Presid.te, ni 
consentirá en que se levante el bloqueo antes de retirarse las 
tropas arg.nas; pero los art.s q.e transcribe de varios periodicos 
no dicen mas, q.e el nombramiento de aquellos Min.s pa firmar 
la paz, y uno, q.e despues se le nombrará p.r el Conde un Consul 


pa el Paraguay. El 10 de mizo saldria Walewski en el vapor Cazini 
de Tolon y del 12 al 15 Howden de Londres. 

El Def. de hoy inserta la iniqua repres.n delos Comerciantes 
ing.s de Mont.o pa qe no se embarquen los Marinos ingleses, á 
efecto de no exponer su millon de ll.s sterlinas y s[us] vidas al 
desenfreno de las tropas de adentro, ó en caso de un asalto á la 
crueldad de los arg.nos — y agregan q.e emba[rcados] [...] aquellos 
se expondra la independ.a del Pais, q.e la interv.n [..] asegura. ¡Que 
picaros! — Llegó esta tarde el Paquete ingles. 

/ Mayo 17 

Dicesé q.e el Com.o del Plata de ayer, publica con referencia de 
B.s as, qe dentro de pocos dias estará levantado el bloqueo de 
Puertos y el sitio de Mont.o— 

Dicesé, q.e el Comercio ingles de B.s a.s luego [que] llegó el 
Lord Howden, le representó q.e eran inmensos los p[er]juicios 
qe le ([ha]) había causado la conducta de Ousley, — y qe [le] 
suplicaba, pusiera desde luego un term.o á la grra— Y añ[ade] q.e 
el Com.o frances p.r imitacion, hizo igual repres.n al [..] Walleski— 
No hay hasta ahora el menor indicio [de] obstaculo alguno á la 
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paz. Esperamos esta semana nov[edades] relativamente— Se fue- 
ron en efecto los odiosos La [ine y] Deffaudis; pero aún está 
en Mont.o el infame ladron (s[..] Ousley. 

18 — Anniversario de la primera gloria americana en est[..] Or) 
del Uruguay— y anniversario del ataque y vencimi[ento] de una Div.n 
española de las tres armas por los Or.s in[depen]dientes al mando 
de D José Artigas en las Piedras el a[ño] 1811. — Viva, viva, viva 
la Patria! Viva la Lib.d [In] dependencia Americana— Vivan los 
Def.s delas L.s Viva el ilustre y grande am.no D, J.n Man! de 
Rosas, el valiente Gen.! D Man.! Oribe— Y es el caso [q.e] llegó 
una ballenera de B.s a.s con el Ayud.te Im[..] qe trae pliegos de 
aq.) Gob,o a este anunciandole [..] firmada la paz, segun el tratado 
Hood. El cap.n de frag.ta del Comodoro, llego con un parlamento 
pa entrejgar] á nro Presid.te una comunicacion del Conde 
Wa[lewski] y el Lord Howden, suplicandole, q.e mediante esta Mos 
—da con el Gob.: Rosas y firmada la paz, como [se] ajustó con 
el Sr Hood, mande suspender las hostili[dades] entretanto, q.e 
vienen ellos á tratar aqui— J[..] descendio gustosisimamente, y 
[..] al momento[...] / el Cor.l Maza q.e está hoy de servicio, menu- 
deaba cañonazos sobre los salvajes unitarios, y les daba musica. Paró 
en consecuencia el fuego, y continuó la musica, aproximandose hasta 
el enemigo, q.e este de temor, ó p.a que no se extrañase su quietud, 
levanto bandera blanca y la tuvo todo el tpo q.e la musica estuvo 
bajo desus fuegos. E 

El mismo Com.te dijo en todas partes, q.e la grra se habia aca- 
bado, q.e en dos semanas estaríamos en la Plaza; y Qe (y esto és 
literal) ellos compondran allá dentro ú los gringos. ¡Que diran 
ahora los salvajes unitarios! Podra creerse q.e alguna vez les pasó 
por la idea, ver terminar de otro modo esta grra? Pudieron pensar 
alguna vez, q.e si triunfasen, si fuera esto posible absolutamente, 
serian osados á atribuirse ellos los salv.s units la gloria, ó á 
conservar entre los extrang.s Sus aliados una verd.a Independ.a ?— 
[19] — Aun tuvimos hoy á la vista á la detestada Africaine, q.e 
aguardó hasta ahora p.te desu trip.n y ofic.s q.e le trajo un berg.n 
qe llegó de arriba. 

Volvio el Com.te ingles p.a hacer saber al Presid.te, que los 
salv.s units — los q.e se les intimó el bloqueo, ([po]) dijo, sus- 
pension de armas, ponen por condicion el q.e nras fuerzas se 
retiren de aquí de Mald.o y Colonia, á cierta distancia— como de 
dos leguas será, pues q.e de dos y media és la q.e señalan p.a 
Mald.o— y dijo qe esta pretension ridicula de mostrarse los Ash 
vajes como parte en causa Q2 no les atañe, se transcribió á 


los Min.s— 
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Dicesé q.e Ousley recibió orn de marchar en determinado bu- 
que, q.e saldrá dentro de diez dias; y q.e indicando su deseo de 
ir en otro q.e va p.a Lisboa, se le negó. 

Anoche abusaron los salv.s dela suspension, no hicieron alto 

q.do se les mandaba, é hicieron de cerca una descarga matandonos 
un hombre en el [...] Estas noches hemos sentido tiros hacia 
/ la linea y sospechamos, q.e sean de los salv.s unit.s pa ha[cer] 
creer q.e son de acá; pues tan incansable es su maldad, q.e hicieron 
correr en la Plaza, q.e echabamos á tiros al Com.te ingles y dice 
este, q.e al regresar lo recibió Muñoz y otros, entre ellos [...] 
diarista, lamentando, con ayre de triunfo, el peligro en q.e se 
habia. visto— y q.e él los desengañó, ponderó lo bien agasajado 
qe fue de todos nosotros, y se propuso hacerlo bien publico. 
20 — Volvio hoy el Com.te ingles y vino con el otro Comand.te 
frances. Dicese q.e trajo cada uno un oficio de sus respectivos Gefes; 
y alg.s dicen, q.e llegó hoy la prim.a nota del Min.o frances Lo..] 
qe la ant.r era de Howden, en su nombre y el del frances. 

Dicese, q.e los italianos no han hecho servicio ayer, q.e les to- 
caba el turno; y q.e Garibaldi se fugó. 

Los salv,s unit.s se esfuerzan en persuadir q.e és inevitable la 


grra con el Brasil, y acaso con esta espe|ranza] se preparan å en- 


tretener el tpo; pero el ingles Comand,.te repitió, q.e ellos lo com- 
pondran, teniendo al efecto [...] cientos marinos en tierra. Que 
gracioso será ver á los dos volver las armas contra los q.e se arras- 
traron [a sus] pies, implorando proteccion. 

Dicesé, q.e el ingles dijo tambien q.e a [las] familias de aqui 
detenidas adentro, se les hará venir p.r mar. 
21 — Volvieron hoy los parlamentarios á buscar la corresp.a del 
Gob.o p.r [..] pues desde ayer está formalizado el armisticio con 
absoluta in[comu]nicacion. Los salvajes fueron desayrados en sus 
condiciones, y sin [embargo] publican q.e consintieron en la sus- 
pencion de hostilid.s p.r respeto [a los] Comodoros. El Firebrand 
parte hoy con el aviso de estar dado el prim[er] paso, p.a levan- 
tarse el bloqueo. 

De Mald.o se pasaron de una vez 27 enemigos [....] masmente; 
y en Colonia ha de suceder lo mismo, p.r q.e el Com.te Moreno les 
ha apretado la jareta a los salv.s, como nos lo dijo un chasquero. 

El Conde Walewski ha hecho compadre suyo [...] / mas y 
a su hija D.a Manuelita. Suceso, q.e honra al nombre de aquel 
americano y es un sintoma de buena intelig.a 

Mala noticia tuvimos hoy dela Frontera. A pretesto de haber 
embargado nras Autorid.s una gran tropa de yeguas q.e pasaban 
de contrabando el Taquarembó, vino en la madrugada del 12 una 
fuerza brasilera de ciento y tantos hombres, se llevó la yeguada y 
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nos mató al Guarda Gomila, y alg.s soldados hiriendo á otros. Su- 
ponemos q.e esta sea la obra de los salv.s unit.s, especialmente de 
J.n Pablo Rumeros, con el favor de alg.s brasileros, interesados en 
un rompimiento p." nra parte; y mucho temeriamos delas conse- 
cuencias de este desagradable suceso, si no contasemos con la 


acreditada prudencia del Com.te gral de aq.! Depart,to, el Cerro-largo, 
D Dionicio Coronel. 

Asegurase, q.e á Thiebaut le encargado muy seriamente el orn 
de su gente, el Com.te Le Predour; y q.e los Min.s salvajes les ha 
dejado entender, q.e tiene precisas instruc.s y q.e hara absolutam.te 
lo q.e le prescriben. 

[22] — Vimos hoy la correspond.a q.e huvo entre los Comodoros, el 
Presid.te y los salv.s unit.s, p.a la suspension delas hostilidades q.e 
empezó el 18— Se hizo, és verdad, como el Presid.te lo propuso, sin 
hacerse lugar á ning.a delas pretensiones exorbitantes y maliciosas 
delos salv.s unit.s, tal, como la de q.e se suspendieran las hosti- 
lid.s tambien ([con]) con las fuerzas q.e ellos tenian enla campaña, 
(siendo esto absolutam.le falso, pues q.e nO las hay fuera de 
Mald.o y Colonia, p.r q.e quatro bandidos q.e con Brigido y Lemos 
bagan en las Sierras, no dependen de nadie; pero no encontramos 
en aquella corresp.a la prescindencia, q.e se decia haber hecho 
los Comodoros del Gob.o salvaje, al q.e llama Gob, o de Mont.o; 
y esta calificn es lo unico favorable q.e aparece, y q.e no vale mu- 
cho, desde p.e tamb.n al Presid.te no se le llamo mas q.e G.I Oribe. 


23 — Mucha gente huvo hoy en una y otra línea; pero nadie- se 
comunicó— nadie de aca, ni de allí, infringio las orns vigentes. 
/24 — Dia dela Reyna Victoria— lunes— y esperamos con fé 


viva, que esta semana adelantaremos algo en el negocio de Paz. 
Nada sabemos dela Plaza— alg.s creemos q.e un vapor q.e entró ayer 
de Maldonado debe haber traído al Pardejon— otros dicen, que 
estaban evacuando á Mald.o; pero nada se sabe de cierto. No hemos 
visto, si las han publicado, las 768 firmas de ciudadanos or.s 
naturales, q.e dice Varela haber en la indigna, y muy salvaje uni- 
taria despedida q.e se publicó p.r aquel, como enviada á los Min.s 
y Almirantes dela Intervencion. No podemos creer, que haya ha- 
bido, ni tres docenas de or.s, sea qual fuese su opinion, qe hu: 
viesen firmado tan infame documento en las presentes circunst.s — 
En fin, lo veremos. 

Hoy huvo parlamento; y dicen q.e fué el Mor Bermudez p.a 
devolver las comunicaciones q.e ultimamente dirigieron los salv.s 
unit.s al Gob,r Urquiza. Insisten todavía estos traydores en la necia 
empresa de enredar á los Gob.s federales, so pretesto de q.e solo 
el Gob.o de Entrerios les inspira confianza; y su verdadero obgeto 
comprendemos q.e és convencer á aquel Gob.r y al de B.s a.s de 
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q.e solo el G.l Garzon és el digno de llenar la presidencia de esta 
Rep.ca, Todos reconocemos, q.e este dignisimo or.l ocuparia cum- 
plidamente aquel lugar en tpos ordinarios, no en las actuales 
circunstancias q.e solo el prestigioso Poder de Oribe será capaz de 
destruir ó limitar las aspiraciones de tantas criaturas suyas, de 


tantos Gefes, qe la grra nos ha impuesto; y de tantos hombres 
en fin, q.e no saben q.e es Patria, y Libertad, sin el constante 
y valiente Gen.l, por q.n han hecho tan inmensos sacrificios. Los 
saly.s unit.s, manifestando la confianza, q.e justamente debemos 
tener en la rectitud y liberalidad del G.l Garzon, lo dañan, lo 
pierden; y nosotros lo sentimos mucho, sin creer p.r esto q.e aquel 
distinguido or.l deje de volver oportuñam.te al País á recibir los 
premios de su valor y de sus servicios. 

/ 25 de Mayo — Dia en q.e lució la Aurora dela Libertad en 1810— 
Dia de gloriosos recuerdos— dia delos Libres, cuyo Sol inflama 
todo corazon verdaderamente Americano! 

Dicese q.e Maldonado se ha rendido— mas bien creemos q.e 
haya sido evacuado, si fuera cierto q.e el Pardejon huviese re- 
gresado á Mont.o— No parece q.e tome cuerpo esta especie de 
Mald.o— 

Dicen q.e el parlamento de ayer, fue p.a recibir otro de adentro. 


A medio dia, y q.do estaba nro tren volante en el Cerrito y 
á la vista de Mont.o, p.a hacer saludo, se anticipó á hacerlo la 
Plaza: todos los buques extrang.s de grra, escepto los españoles 
(y no sabemos p.r q.e habiendo España reconocido nra Indep.a) 
(tenian desde p.r la mañana la bandera Oriental;) pero fue muy 
notable q.e al ulto tiro delos saly.s, empezase á contestarle la 
estacion brasilera; las otras Naciones, la imitaron; y nosotros en- 
tendimos, q.e los Imp.s no quisieron q.e su salva se expusiese, á 
ser hecha á nosotros. — A la una, hizo salva el Cerrito y en el 
instante empavesaron todos los cantones con las banderas de se- 
ñales, poniendo sobre todas la argentina— Hasta ponerse el sol es- 
tuvieron asi. 

Nada sabemos dela Plaza— La noche está muy lluviosa. 
26 — Todo este dia ha llovido— hemos estado todos incomunica- 
dos— Fuerte viento del Sud hay esta noche, y es de temer q.e 
dé á la costa alguno de los pocos buques q.e estos ult.s dias en- 
traron al Buceo procedentes del Brasil. 
27 — Un vapor ingles vino hoy de B.s a.s á Mont,o — estuvo allí 
muy poco tpo y se trasladó al Buceo, adonde desembarcó un cap.n 
con un pliego abultado p.a el Min.o de R.s exteriores D.r Villade- 
moros. Nada mas se sabe, 
/28 — Nada se pudo traslucir de los pliegos del vapor, mas q.e 
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al irse el Cap.n previno al Edecan del Presid.te, en el Puerto, q.e 
si se queria contestar, aguardaría hasta mañana en Mont.o 

Aseguran qe el Cap.n dho dijo, q.e estaba todo terminado en 
B.s as— que el Presid.te dijo, q.e dentro de tres dias se levantaria 
el bloqueo, (q.e en efecto no existe), y q.e se jacta q.e los salv.s 
unit.s de Monto, q.e nada saben, no han de traslucir la menor cosa— 
y en verdad q.e esta vez el sigilo ha sido extraord.o; pero el Pre- 
sid.te está sumamente contento, y se redoblan los aprestos dela 
casa de Villademoros destinada á los Min.s extrang.s 

De la Frontera del Quareym huvo noticias muy satisfactorias 
sobre la buena conducta (del Gefe) brasilero de aquella p.te ([del 
Gefe]) dela Fronta con el Com.te Bergara. 

Los diarios dela Plaza (el Com.o del 22) inserta las 768 firmas 
delos or.s q.e despidieron á los Min.s interventores aplaudiendo sus 
iniquid.s. Los q.e no son empleados, civiles, ó militares, salv.s unit.s, 
son niños. Es la obra esta de A Lamas, y Est.o Vega, influidos 
sin duda p.r los arg.nos q.e aspiran á tener muchos comp.s de 
emigracion. 

29 — Hoy fué saludado como Contra-alm.te el Cap.n de navío 
frances Le Predour; parece qe en la Comun inglesa, le llegaron 
los despachos de su ascenso, 

Los of.s primeros se acordaron recien de pedir servicio entre 
nosotros, y fueron todos puestos en lib.d, alistandose en varias 


comp.s dela Gua nac.— Pantaleon Perez, no fué de aql num.o, p.t 
qe no se dirigió al Presid.te, sino al Gefe de E. M. — tal vez, 
p.r no darle el tito de Presid.te 
/ A buenas horas, sepresentan estos pillos, q.e pudieron hacerlo ha 
mas de un año, q.e se lo aconsejamos. 

Dicesé, q.e hasta el 8 de junio no vendran á acá los Min.s, 
Del Janeyro se dice, q.e el Emp.r desaprobó altamente la nota de 
12 de abril del Baron de Cayrú— q.e llamo y satisfizo al Min.o 


argmo Guido, y qe probablemente habra depuesto al dho Baron. 

En Mont.o huvo el asesinato de un cap.n sardo p.r los italianos, 
y ([la de]) el de un ([Cor.!]) Comerciante ingles, Dikson, q.e 
fué involuntariamente muerto p.r la bala q.e atravesó al prim.o— 
30 — Nada se dice de nuebo— todos repiten q.e no hay inconv.te 
alg.o en la realizacion dela paz, y el Presid.te dice lo mismo; 
pero los Min.s no acaban de salir de B.s a.s, y no creemos 
que su detencion se funde en otra cosa q.e el armamento, ó recom- 
posicion dela Esquadra arg.na, p.a Q.e pueda servir al instante de 
devolverse. 

Sabiamos q.e el Pardejon en Mald.o, obtuyo una entrevista con 
el Cor.. Barrios p.a decirle, q.e „era muy lamentable, q.e se ma- 
tasen hermanos con hermanos; y mucho mas el q.e se tratase dela 
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paz con los extrang.s, quando todo debe arreglarse entre Orien- 
tales; y q.e él estaba resuelto á escribir sobre esto al S.r Presid.te 
Oribe"— Ahora dicen unos, qe en efecto escribió al Presid.te— y 
otros q.e este contestó á Barrios, que no admitiese la comunic.n 
y le dijera al Pardejon, q.e se entendiese con los q.e se habia 
entendido hasta aquí. Entendemos q.e esto és lo cierto. 

Hoy publicó el Defensor las solicitudes de todos los Ofic.s pri- 
sioneros de Mald.o (once), ([obten]) pidiendo su libertad y pro- 
testando su abdesion— el 25 de Mayo se decretó como se pedia; 
y todos se han alistado en la Gua nac. 


/31 — Vimos hoy entrar en Mont.o, de B.s a.s, el patacho de grra 
brasilero Argos, y esperamos q.e el Com,te Barrozo, nos comunique 
noticias frescas. 

Dícese, q.e regresan á este campo los Batallones arg,nos Inde- 
pendencia y Libres de B.s a.s, y el nacional de Defensores — A Dios 
Mayo Mes de America. “Presenciaste el arrimo delas armas— 
y nos diste el silencio dela paz— la quietud á las Madres, las es- 
posas y las hermanas; y sobre todo la esperanza de abandonar 


p.a spre los fusiles y las lanzas, la de regresar todos los guerreros 
á sus hogares p.a dedicar sus cuid.os á la familia y los brazos á la 
agricultura, la pastura, las artes,, 


Abril [Junio] 


19 — En 23 de este mes de 1814 ocuparon la Plaza de Monto 
las armas dela Patria vencedoras de los españoles. — Nada hemos 
hoy tenido de nuebo mas q.e el regreso al campo de varias fami- 
lias q.e los salv.s units detenian dentro de Mont.o, despues dela 
suspension de armas. Dieron un decreto p.a q.e ([V]) viniesen p.r la 
Teja, y llegaron muchas— todos dicen, q.e en Mont.o se ignora 
absolutamente el curso y estado de las negociaciones de paz; y 
q.e esta la desea el Pueblo, y lo repelen los extrang.s armados, q.e 
protestan no cejar hasta ([no]) recibir los premios q.e les fueron 
prometidos. 

Dicesé, q.e de Mald.o llegó alg.a fuerza á Mont.o y Qe tratan 
de eyacuar aquella Ciud.d, por no poder contener la desercion, q.e 
es diaria y en progresion ascendente— 
2 — En Maldonado sigue la desersion hasta el punto de pasarse á 


nro campo un cap.n Toses con ochenta y tantos hombres armados. 
Dicese q.e en el acto de pasarse fueron sentidos, y q.e p.r esto 
no lo / efectuaron mas q.e 34— pero q.e el Cap.n asegura, q.e se 
vendrán despues todos los demas; y q.e la guarnicion de aquella 
Plaza no contaba ya mas q.e 250 hombres de Inf.a. Menos fueron 
bastantes p.a conseryarlo á los salvajes unit.s estando, como lo 
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están suspensas las hostilidades. Ese cap.n Toses es un ofic.l q.e 
prisionero en el Arroyo-grande, salvo la vida fingiendo ser musico; 
despues se pasó á la Plaza, y ahora se cuidó de obtener indulto 
especial antes de venirse. En la Colonia hemos tenido tambien 
estos dias mas de setenta soldados pasados á los nuestros— el 
Def.r de hoy trae los partes. 

Todas las cartas q.e huvo ayer de B.s a.s hasta el 29 aseguran, 
q.e no hay rezelo alguno de q.e la paz deje de realizarse; pero q.e 
nada se trasluce, y se crée q.e las dificultades, ó lo q.e dilaten las 
conferencias sean, los medios de ejecucion— pues q.e el tratado de 
Hood fué ratificado á la letra. Otros dicen, q.e trajo sin embargo 
ese tratado algunos ribetes, y q.e estos causan la demora— Aquí 
no se nota en el Presid.te ni mas ligera sospecha de duda— lejos 
de esto, se ha mandado en la orn gral q.e la izquierda de nra 
linea sea guardada p.r el B.n Restauradores, y qe las compañias 
de Guas nac.s de Arete y Arechaga, cesen en el servicio. Supo- 
nemos q.e sea p.a disciplinarlos en formacion gral. 
3 — Llegó hoy el Comodoro Herbert de B.s a.s en el vapor Harpi; 
estaba allá desde el 22 ó 23 del pasado; y esperamos q.e sea por- 
tador de noticias de interes. Poco despues desu arribo su buque, 
y la Capitana francesa Erigone (q.e la Charte parece no haber 
llegado) estuvieron haciendo señales p.a tierra. 
/4 — Ayer bien tarde vino á nro campo un parlamentario ingles. 
Trajo pliegos abultados, y extrañandole el Presid.te q.e no se le 
huviese dado un soldado p.a traerlos; respondió q.e tenía orn del 
Min.o ingles p.a entregarlos el mismo en manos de S. E. — 
Nada se trasluce— continúa una extremada reserva, y no nos que: 
da mas barometro q.e el delos semblantes dela Corte— todos anun- 
cian invariablemente buen tpo. 


5 — Hoy fue una ballenera nra con parlamento á la fragata de 
Herbert— suponemos q.e llevó la respuesta delos pliegos traidos 
antes de ayer. Dicesé q.e del 10 en adelante tendremos aqui los 
Min.s pacificadores, y q.e la demora actual, no ha consistido en 
mas q.e tratar de los medios dela ejecucion dela paz— del desarme 
delos extrang.s de Mont.o, sin polvora. Deducen de esta especie 
alg.s q.e nras tropas se introduciran clandestinam.te en la Plaza. 
6 — Nada se dice de nuebo— todas son conjeturas— nadie mas 
q.e el Presid.te y su Min.o de R.s ext.s saben el estado dela nego- 
ciacion de paz; y el prim.o despues de haber dado á leer el oficio 
q.e recibió de ambos Min.s comunicandoles q.e sus Gob.s habian 
aprobado el tratado de Hood, con la modific.n propuesta p.r el 
Gob,r Rosas, ha dicho solamente, despues del seg.do parlamento q.e 
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le trajo nuebos pliegos de B.s a.s qe contestó p.r mar al dia si- 
guiente, que ,no había dificultad alguna p.a la paz”. 

7 — Varias cartas de Mont,o anuncian q.e allí entre los saly,s 
unit.s y extrangeros negociantes de sangre, se se cree, o se afecta 
creer, q.e no se hace la paz— 


El Com.o de Varela spre abunda en ideas de grra con el Brasil— 
con el Paraguay y hasta con Corrientes. ([Da p]) Desesperados 


están mros enem.s de ver á los Min.s entenderse solamente con 
Rosas y Oribe, y no con lo q.e alli llaman Gobierno, De aqui las 
deducciones / q.e hacen contra la posibilid.d dela paz; y de estos 
rumores, sobre tantos chascos como hemos llevado, nace el rezelo 
q.e entre nosotros empieza á difundirse. A nosotros nos parece 
imposible q.e ahora deje de cesar la intery.n europea; y pensamos 
(aunq.e puede llamarse alegremente) q.e la demora de los Min.s 
en B.s as és acordando los medios de ejecucion de una manera 
segura é infalible. Y en efecto, si no precaviendo esto, despues 
delo q.e hemos visto, y Rosas permitiese la venida de los Min.s, 


sin estar comprometidos al tpo y modo de desarmar los extrang.s 
de la Plaza, posible seria, q.e circundados en Mont.o p,r sus com- 


patriotas y p.r los salvajes (pralmente los arg.nos) los aturdieron 
al punto de ponerlos en conflictos, en dudas, é irresolucion, de 
lo q.e sabrian aquellos aprovecharse diestramente. Veremos. 

8 — Día de lluvia — nada de nuebo se ha dicho— estuvimos in- 
comunicados los vecinos. 

Esta tarde llegó un vapor de B.s a.s, q.e unos dicen ser el 
Alecto y otros el Firebrand. Estuyo cerca de la Capitana inglesa 
y navegó despues hacia el Buceo; pero de repente viró y entró 
en el Puerto. No venía en él el Comodoro Herbert, q.e se volvió á 
B.s a.s el 5 á la noche, Pasó el 8, y no vinieron los Min.s. 

9 — El vapor era el Firebrand; y asegura q.e trajo p.a el Presi- 
dente correspondencia q.e le fue entregada anoche, Todo el Minis- 
terio estaba hoy en acuerdo a puerta cerrada con el Presidente, y 
nada se sabe. No hay motibo ning.o de desconfianza en la paz mus 
que la tardanza de los Min.s, q.e algunos la juzgan muy natural. 

/ junio 
10 — Dicese q.e un diario de Mont.o dá la noticia de haberse fir- 
mado en B.s a.s el 5 el tratado de paz— q.e és el mismo de Hood, 
y que contiene ademas la obligacion de indemnizarnos la Francia 
y la Inga de los perjuicios q.e se nos ha inferido despues de 
aquella convencion. Dicen, q.e el mismo diario salvaje unit.o, avisa 


q.e los Min.s vendrán á nro campo sin tocar en Monto— Estos 


rumores son gralmente repetidos agregandose q.e el Cor.1 Ramiro, 
hoy de servicio de linea, cuenta q.e leyó él el preindicado diario, 
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Persona q.e vió diarios de Mont.o hasta el 10 dice, que no 
traen tales noticias, ni dicen mas, q.e estar todavia envuelta en 


el misterio la negociacion de paz— En el quartel gral, dicen, 
qe nada hay de nuebo— Llegó ayer å Mont.o la Corveta brasilera, 
que manda el S.r Barrozo— esperabamos qe al regreso suyo de 
B.s a.s tendríamos noticias importantes y positivas. 

El detestado M.r William Goore Ouseley Min.o plenipotenciario 
de Inglaterra, y q.e tuvo el alto honor de hacer nadar en sangre 
estos paises, se embarcó hoy y se fué en el vapor Ratler, cargado 
de las maldiciones de los or.s y los arg.nos— Es de creer, q.e este 
malvado haya seguido la letra de sus instrucciones; pero impo: 
sible huviese sido al Gob.o ingles hallar un hombre de perversion 
tan completa, y de tanta impudencia p.a ejecutar sus ordenes, y 
escederlas en el mal: y ni ([podr]) podia habersele mandado q.e 
fuese un ladron, como lo era Ouseley, q.e es pub.co y notorio estaba 


interesado en los remates de los dros de Aduana. 

Al ponerse el sol encendía otro vapor, y se dijo q,e vino al Buceo. 
11 — Dicese q.e está un vapor en el Buceo— 

Dicen otros q.e estuvo y se fué á las ocho— Todo és mentira, 
El Com.te Barroso no vino aún—se le espera en este campo y se 
sabe q.e trae mucha corresp.a de B.s a.s— El Presid.te está hoy 
sumam.te contento— dice q.e no tardarán los Min.s — todos sus 
actos son en la seguridad dela paz— 

Dícese qe en Monto se han hecho muchas ventas á precios 


altos en el concepto de continuar la grra. Se han alarmado alg.s 
de aqui. 

/12 — Se distribuyó hoy la corresponda q.e trajo de B.s a.s ó 
S.r Barrozo— nada se dice— cartas hemos visto, q.e avisan no 


hablarse ya alí dela paz, ni dela grra— tan cansados están de 
aguerdar— ¿qe no estaremos nosotros? De Mont,o tampoco se 
dice mas, q.e haber Lafone contratado el abasto de aquella tropa 
por un mes. 
13 — Nada se adelanta— aseguran, q.e la contestacion dada por 
Arana á los Min.s tenía diez y siete pliegos! Malo será qe em- 
piece la discusion de historia tan larga. Unos dicen, q.e las con- 
ferencias versan sobre el Paraguay— otros q.e sobre la Presid.a 
de esta Rep.ca; otros q.e sobre las Malyvinas— y alg.s q.e sobre las 
indemnizaciones debidas, ó reclamadas p.r Rosas, puesto q.e no 
se efectuó la paz el año pasado por culpa de los Min.s Ouseley y 
Deffaudis de odiosa memoria, despues q.e se había ajustado sobre 
la letra de las instruc.s dadas por los Gob.s interventores á Hood.— 
Somos de la ultima opinion. 

Dícese, q.e antes de ayer dijo á cierta persona el Presid.te q.e 
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los nuebos Min.s tardarian aún quince, ó veinte días mas— q.e es 
decir, hasta fines del mes, ¡Muchas gracias! 

14 — Dícese, qe el Contra-almirante Lepredour se fué á B.s a.s 
el 10— q.e antes le habia oficiado el Gob.o salvaje —unitario sobre 
el estado del Buceo, q.e notoriamente no estaba bloqueado, pues 


se sabía q.e Oribe había doblado los dros á las introducciones de 
Mont.o; y q.e el frances dijo al portador de aquel oficio, „diga V. 
q.e esto no tiene contestacion— 


De B.s a.s escriben con fha del 7, qe en la semana q.e em- 

pezaba, esperaban concluyesen los Min.s en aquella cap.— Ya no 
lo creemos, y nos va pareciendo demasiado la tardanza. 
/ ¿Sera p.r q.e Rosas exija indemnizaciones p.a conseguir á lo me- 
nos q.e no se nos pidan? Será q.e los ingleses quieren q.e se re- 
nuebe el tratado de amistad y com.o prox.o á espirar? Las dos 
opiniones nos parecen mas racionales, q.e la del Com.o de Varela, 
qe á lo q.e se dice pretende, q.e la dificultad és la devolucion delas 
Islas Malvinas pedidas p.r Rosas. 

Dícese como cierto, q.e aceptadas p.r los Gob.s interventores 
las bases convenidas con Hood, ahora se trata de acordar los 
articulos del tratado de paz en toda su extension— a esto se 
atribuye la demora y és probable. 

15 — Dícese, q.e del 20 en adelante, q.e és decir, desde ese dia 
debe esperarse á los Ministros— Otros dicen q.e vendrán el 25. 
Cartas de B.s a.s, una, de persona q.e puede estar bien informada 
comunica q.e la unica dificultad q.e se ha ofrecido enlas conferen: 
cias és sobre el art.o 3.o de la Convencion Hood. Que los Min.s 
piden, q.e la retirada delos arg.nos sea breve y por el Rio— y q.e 
Rosas quiere q.e sea p.r el Uruguay (sin duda p.r convenirle á sus 
miras p.a dar cabo al tratado con Cor.tes): consintiendo esto loz 
Min.s no considerarán al País como evacuado hasta q.e las tropas 
arg.nas hayan salido de él; y de aquí los inconv,tes ó las explicac.s 
q.e deben preceder & 

16 — Aseguran q.e en Mont.o huyo una reunion, de las q.e anti- 
guamente llamabamos cab,do abierto, p.a explorar la opinion p.ca 
en q.to á la paz ó la guerra; y q.e tomó el primero la palabra San- 
tiago Sayago en favor dela paz— despues el presumido Venancio 
Flores, q.e en el mismo sentido habló largo tpo p.a concluir q.e 
bastaba de guerra por intereses extraños— y ultimam.te Mig.l Ba- 
rreyro con pocas palabras, opinando p.r la paz y tomando su som- 
brero al dejar de hablar, como lo hicieron los otros. Visto esto, 
se suspendió la sesion y se aplazó p.a otro dia, q.e dicen seria 
el ayer. 

Vimos una carta de persona respetable de B.s a.s, q.e pretende 
saber q.e no hay el menor incony te p.a la paz— 
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17 — Vemos llegar á la Teja un bote á remo y con parlamento— 
Detras viene un grande lanchon á vela— puede ser q.e regresen 
alg.s / delas fam.s q.e hay todavia de acá. 

Vino un ofic.l ingles, q.e p.r las señas es el Com.te dela Raleig 
q.e vino otras veces. Lo acompañaba al Quartel gral su Ayud.te, y 
detrás iba intencionalmente un muchacho curioso — el Ayud.te 
preguntó al ingles, si se sabia q.do vendrian á aca los Min.s; y le 
contestó ([el]) en español, q.e de mañana á pasado; por qe de- 
biendo salir hoy de B.s a.s, probablem.te lo diferirian, estando malo 
el tiempo. 

Parece q.e regresó de B.s a.s el Contra-alm,te Lepredour, pues 
la Erigone tiene su bandera. No vemos al buque de Herbert; y 
creemos q.e haya regresado tambien, si el ofic.l parlamentario es 


el Comite aho, q.e manda la estacion en ausencia de aquel. 


Viva la Patria— viva la Independencia— Cartas de B.s a.s, y 
el mismo ofl ingles q.e vino hoy anuncian q.e el dia 14 se firmó 
en B.s a.s el tratado de paz; y q.e estos dias proximos vendrán 


los Min.s á entenderse con nro Presid.te sobre el mismo obgeto— 


18 — Dícese, q.e carta de B.s a.s del 14 á las cinco dela tarde ayisa 
q.e una hora antes, á las quatro, se firmó p.r los Min.s ext.s y 
del Gob.o arg.no el tratado de paz. El Presidente ha dicho, q.e 
es incierta esta noticia. 


19 — Llegó un vapor de B.s a.s — otros dicen q.e dos— huvo un 
saludo; y se cree q.e sea alg.o delos Ministros. 


Fué el Contra-almirante Le Predour el q.e vino con el Chimera. 


20 — Sin duda q.e alg.a dificultad hay en el ajuste dela paz— 
Todos se pierden aqui en conjeturas, y sin embargo és cierto, 
q.e log Min.s dijeron al principio de oficio á Rosas q.e venian á 
ejecutar el tratado Hood— Unos creen, q.e el tropiezo esté de p.te 
del Brasil— otros, q.e en q.to al Presid.te, creyendo q.e los europeos 
excluyen á Oribe— otros q.e en las elecc.s — y otros, y nos parece 
lo mas probable, q.e la dificultad és relativa al Paraguay, puesto 
q.e los diar.s / de francia anunciaron q.e el Conde Waleski, pasaría al 
Paraguay á poner Consules y proponer un tratado de Com.o — Nada 
tendría de extraño, q.e inquiriendo el Gefe arg.no estas intenciones, se 
haya opuesto, á firmar la paz, q.e desvirtuaria el hecho de entrar á 
tratar con una Provincia arg.na— Ello es q.e algo hay y ojalá no fuese 
mas q.e lo apuntado desde B.s a.s con relacion á la retirada del 


Exto argno— El Brasil inspira á muchos grandes recelos, p.r q.e 


efectiyam te reune millares de soldados en nra frontera. Nos parece 
qe esto no és mas q.e aquello de si vis pacem — para bellum. 
Acaso tambien el Lord Howden, q.e ha de pasar de Min.o residente 
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al Jan.o, quiera arreglar las diferencias pend.tes con el Brasil— y 


ayer salio de Mont.o una corveta de grra inglesa, q.e tal vez lleva 
pliegos sobre esto. Hay tambien quien piensa q.e huvo consultas 
á Europa. ¡Dios nos libre de tanta tardanza— 

De M.r Puzzel, q.e vivia con D. Norberto Larravide aquí, y pasó 
ultimam.te de Mont.o a B.s a.s ha dicho el Defensor, con referencia 
á cartas de Mont.o cosas q.e lo pintan como un intrigante enemigo 


de nra causa. Su socio el D.r Babaseur, continúa viviendo con La- 
rravide, y este se vá estos dias á B.s a.s— Estas coincidencias, 


([y el]) y el haber sido Larravide en otros tpos pronunciado 
salvaje. unit.o, no nos hacen buen estomago— ¿Y quien és un Le 
zama, q.e parece saber y seguir los pasos dela negociacion en B.s a.s 
y qe escribe diariamente á su habilitado, ó socio Larravide? No 
lo sabemos— de todos recelamos. 

/21 — Tenemos noticias de B.s a.s hasta el 19— nada se sabe 
allí del estado de la negociacion de paz— tambien alarma allí tan 
largo silencio; y las onzas q.e habian bajado hasta 280 p.s han 
subido gradualmente hasta 328. Aseguran q.e el Lord Howden es: 
tuvo en la Colonia del Sacram.to; y nadie atina con el obgeto 
de este viaje. 

Los diarios de Mont.o, mas ó menos explicitamente concuerdan 
todos en q.e se hace la paz; y la tardanza la atribuyen á causas 
incidentales. 

Nos perdemos en conjeturas— cunde el desaliento y algo mas 
al saberse q.e hasta hoy no había contestado el Presid.te pliegos 
de B.s a.s q.e recibió el jueves (hoy és lunes). Dicese ademas 
q.e desde ese dia está de mal humor S. E. 

Hay ya varios que (temen q.e) en el estado actual de incer 
tidumbre estaremos, hasta la resolucion de consultas hechas p. 
los Min.s á Europa— nosotros no podemos persuadirnos de esto, 
y sospechamos q.e á lo mas se aguardan contest.s del Río Janeyro. 
Opinamos así, suponiendo q.e o el Lord Howden quiera incluir en 
la paz el arreglo de las dificultades pend.tes entre el Imperio y 
estas Rep.cas— ó q.e Rosas se niega á firmar la paz— á retirar 
sus tropas de aquí, mientras q.e no se le garanta de las intenciones 


del Brasil, visto el alarde q.e está hac.do de sus fuerzas sobre nra 
frontera. Y en efecto, Rosas puede decir, q.e el Emp.r aguarda tal 
vez que se aleje su Ejercito, y quedemos nosotros solos ocupados 
dela reorganizacion del Pais, p.a invadirlo & &— No hay medio— 
és el Paraguay, ó el Brasil, el caus.te de la demora— 

/22 — Nada sabemos del Pardejon, cuya enfermedad aseguraba 
ser gravye el Com.te ingles, días pasados, lo habia asistido el Medico 
del Berg.n ingles Racer (q.e tanto nos ha dañado) y la pardejona 
fué á buscar á su Pardejon acompañado del famoso ingles sal- 
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vaje—unit.o Medico Canstat. No se sabe q.e haya vuelto á Mont.o— 


Asegurase y spre p.r cartas de Lezama, q.e la paz en todo lo 
q.e concierne a B.s a.s está definitivamente arreglada desde el 18— 
y qe pa acá vendrán los Comodoros con poderes de los Ministros. 


Bonito quedará en tal caso nro Gob.o q.e tanto gastó en preparar 
la casa de Villademoros p.a los Condes y Lords. Si esto es cierto, 
(q.e se empeñan en q.e lo és los correspon.s del Lezama), ya nos 
deja ver, q.e habrá elecciones antes de entrar á la Plaza; y en 
suma q.e vencerá la Interv.n— vyencerán los salv.s unit.s; y q.e 
nosotros quedaremos todos pobres, chasqueados y befados. 

23 — Una carta del 25 de Mayo de D. Doroteo Garcia, explica la 
causa de las demoras dela negociacion de paz, q.e en nada afectan 
á lo esencial del tratado Hood. Dice, q.e el Lor Howden, dice á 
todos y se le dijo á él q.e todo está arreglado— q.e el Brasil no 
debe dar cuid.o alg.o y q.e si lo diese haría al instante apoderarse 
dela Plaza á Oribe— q.e el frances es menos franco; pero q.e siendo 
las instruc.s enteramente iguales, no hará mas ni menos q.e el 
Min.o ingles. 


Dícese, q.e el largo acuerdo q.e tuvieron dias pasados / nros 
Min.s y el Presid.te, era sobre las propied.s enemigas, punto tratado 
ó propuesto p.r los negociadores dela paz. 

Dicese, q.e Le Predour, seg.n las instruc.s q.e recibió en B.s a.s 
hizo saber al Gob.o salvaje unit.o, q.e era llegado el caso de q.e 
los franceses é italianos armados, depusieran las armas y buscasen 


otros medios de vivir; y con mor razon debiendo serle al Gob.» 
muy dificil costearles el alimento— q.e esta insinuacion se hizo 
saber en la orden del dia— y fué recibida con mucha indiferencia— 
y qe se ha tomado la medida de ir borrando de las listas, á todos 
los q.e faltan una vez á la hora de lista. 

Ayer un parlamentario brasilero, vino á entregar al S.r Pre- 
sid.te un oficio, q.e era largo, y entendimos fuese del Encargado 
de Neg.ss en Montevideo. 

24 — Nada hay de nuevo— aqui— nada adelantamos sobre lo q.e 
oimos el 22— todo el mundo cree, q.e por mas q.e se diga, hay 
alguna dificultad y grande q.e allanar al logro de la paz. 

Dícese, q.e q.do el Presid.te pensó en ([Va]) mandar á Villa- 
demoros, ó á Diaz á Bs a.s, p.a abreviar las negociac.s de paz, se 
acordó en consejo de Ministros, q.e el Presid.te diera p.a aquel 
efecto sus poderes al Gobernador Rosas— q.e este los aceptó, y 
que ya está arreglado todo á nombre de ambos Gobiernos. Quisie- 
ramos q.e fuese cierto este hecho, confiando en q.e el Gob.r Rosas 
se expidiría representandonos, mejor q.e ningun otro. Veremos. 
25 — Dícese, q.e Garibaldi proclamó á sus condotieri, q.e él se 
iba a Rio grande— q.e los q.e estaban avecindados debían dejar 
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las armas; pero q.e los q.e no lo fuesen, y quisieran dar dos pasos 
al frente lo seguirían á Rio grande; y dícese, q.e p.r el momento 
aquel, ning.o dió los dos pasos. 

Dícese q.e en Mont.o aguardan á los Ministros de un día å 


otro— Nro descontento és cada dia mayor. Unos dicen, q.e las difi- 
cultades del tratado se contrahen á la / eleccion de Presid.te; y 
hay quien asegura q.e la paz se hará, pero quedando las cosas in 
statu quo hasta nov.e en q.e se hagan las elecciones de Diputados 
qe nombren nuebo Presidente, No comprendemos como puede su- 
ceder esto. Si en los cinco meses preindicados, siguen armados 
los extrang.s de Mont.o, ó si desarmados, guarnecen la Plaza las 
tropas de Marina francesas é inglesas q.e hay allá, sigue la in- 


terv.n sigue la grra, no hay paz: y si huviera quedado adentro dela 
Plaza solos los negros, q.e son bien pocos y los americanos, q.e 
son menos, sosteniendo á ese simulacro de Gob.o salvaje-unitario, 
no se concibe, como esa tropa se aviniese á continuar su servicio 
encerrada y con el conocim.to de estar vencida. Verdad, q.e esto 


interesaría mucho á los rematadores delos dros de Aduana... y como 
hemos de creer q.e este interes influya tanto en el animo delos 
Ministros? Como, q.e lo consienta Rosas?— Una razon mas espe- 
ciosa podrían tener p.a tal pretension los Min.s; y sería el q.e 
sus Gob.s y todas las demas Nac.s reconocieran como hasta aquí 
p.r Gob,o Or.l al de Mont.o, cerca del qual tienen sus Agentes; mas 
si obtuvieran este medio de justificar su conducta anterior, ar- 
gumentarían con él y justamente, sobre la legitimid.a delos com- 
tratos de sus subditos, q.e se han hecho dueños de todas las pro: 
piedades y rentas publicas— Dios nos proteja. 

26 — Dícese q.e un ingles vec.o de Mercedes, conocido aqui, comer- 
ciante y q.e llegó hoy de Mont.o dá la noticia de haber arribado 
ayer de B.s a.s el paylebot de erra ingles Ranin con tres cartas, 
q.e contestes anuncian haberse al fin firmado el tratado de paz; 
y qe el paylebot regresó ayer mismo á B.s as— Este ingles traía 
p.r tan cierta su noticia q.e hizo una apuesta de consideracion con 


otro, á q.e dentro de 15 días esta todo plenamente / arreglado y 
concluido. 


Dícese q.e Thiebaut á la cabeza de sus franceses y Garibaldi 
á la de los italianos derrocaron al Gob.o salvaje unit.o — q.e 
habían preso á varios, y buscaban empeñosam.te á Ven.o Flores. 

Dícese, q.e és cierta la anterior noticia— q.e la dá un Zoilo 
Juanicó, venido hoy dela Plaza asegurando q.e Joaqn Suarez, el 
denominado Presid.te quedaba anoche bajo de gúa; y qe de V. 
Flores se decía haberse embarcado. Grave és el rumor este, q.e 
á salir cierto no dejará de tener grandes consecuencias. 
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27 — Despues de tanto como se habló hoy dela rebolucion de la 
Plaza, lo q.e resulta, ó parece mas cierto és, q.e Garibaldi está de 


Gen. en Gefe— M. Correa de Gen.l, Gefe del Estado Mor— y 
Thiebaut y José Villagran de Gefes (Generales tal vez) de cada 
una delas dos Divisiones de aquella guarnicion. Será el prim.o dela 
Legion extrang.a, y el otro de la Legion negra-salvaje-unitaria, 
Dícese qe ayer vino parlamento, y es probable, p.r q.e hoy 
fué p.r el Buceo un parlam.to nuestro, sin duda con contestaciones 
delos pliegos q.e debe haber traido el Ratler, q.e llegó la noche 
del 25 å Mont.o— hoy salió de allí á B.s a.s el Arpi, ó Harpi, vapor. 
Grande y creciente es el descontento entre los nuestros— los 
militares creen ya q.e seguirá la grra, deduciendolo del retardo 
dela negociaci y delas medidas q.e toman los saly.s unit.s dela 
Plaza, de la q.e no se nos pasa, ni un alma. Alg.s insisten en 
qe ha habido consultas á Europa, sobre puntos dificiles— no par- 
ticipamos del desaliento— tenemos fé en la habilidad de Rosas 
y en el deseo q.e el com.o extrang.o tiene p.r la paz. 
/28 — Parece cierto el arribo del Ratler, del Janeyro, adonde 
llevó al infame Ouseley. La circunstancia, de haber salido inme- 
diatamente otro vapor p.a B.s a.s, nos deja esperar, q.e el obs- 
taculo á la paz proceda del Brasil, y q.e hayan llegado comunicac.s 
relativamente. En verdad, q.e el hecho de no haber contestado el 
Ministerio brasilero al S.r Guido por alg.s meses, hasta el 12 de 
abril en qe ya era notoria la mision de Howden y Waleski— el de 


haber aumentado los buques de grra en este Rio, y el de haber 


acumulado tantas tropas sobre nra frontera; parece q.e anuncian 
una combinacion politica, q.e tendría por obgeto segundar indi- 
rectamente los esfuerzos de ahos Ministros p.a obtener de Rosas 
las seguridades pacíficas q.e el Brasil necesita, y q.e tanto alejó 
con su indigna conducta. Hasta ahora no podemos atribuir á otra 
causa la demora tan extraorda y mortificante, ni nos parece fuera 
de razon el q.e los Min.s de Ing.a y Francia trabajen por el Brasil, 
pa empezar á anudar sus relaciones politicas notoriamente sus- 
pensas y discordes. 
29 — Mal dia— nublado y frío— Dícese q.e huvo cambio en el 
Ministerio del Brasil. 
30 — El nuebo Min.o de R.s exts del Imperio dicen q.e és bueno, 
verd.o neutral— q.e publicó su programa declarando en nro res- 
pecto la neutralidad armada; y q.e el Min.o arg.o G.l Guido está 
contento, y rezela ya un rompimiento. 

Dícese, de buena parte, q.e en efecto el 15 estuvo arreglada 
la paz— q.e los Min.s exigieron entonces alg.a condicion en cambio 
de las qe habian consentido, y q.e Rosas la niega absolutam.te, 
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No se sabe lo q.e es; pero se sabe q.e no afecta especialmente à 
esta Rep.ca— y q.e no se ha presentado inconv,te alg.o a su res: 
pecto— pero q.e habrá elecciones— las elecciones, q.e no impone 
la Interv.n— q.e vale el vencimiento sobre nosotros. — Dícese q.e 
mañana, Óó / pasado, vendrá de B.s a.s Herbert, llamado p.r Le- 
Predour, q.e intenta contener los desmanes de los extrang.s ar- 
mados de Mont.o 

Dícese q.e el 26 debió salir el Pardejon de Mald.o p.a Mont,o 
con 12 hombres del País— y q.e no vino ya p.r el pampero— y 


se fue ([abril|) junio, dejandonos en mor ansiedad qe Mayo. 
¿Nos sacará Julio de ella? Dicen, a proposito, q.e Rosas invitó á 
los Min.s p.a la fiesta dela Indep.a el 9— á ser así, debieron estar 
despachados— pues sino, no habria pa q.e anticipar tanto la in- 
vitacion— 

Julio 


1% — Un vapor entro hoy á Mont.o— No vino aun el Pardejon de 
Mald.o— Dícese q.e la Chacabuco salió ayer á buscarlo— 

El Def. de hoy habla del origen del movim.to de Gefes hecho 
en Monto — atribuyendolo al plan de Flores y Garibaldi p.a de- 
rrocar el Gob.o — lo q.e sabido p.r Muñoz, compró (este és el nom- 
bre) á Garibaldi, Thiebaut y Brie. 

2 — El vapor de ayer éra del Rio— Huvo anoche un Capn y 
un Alferez de Infa pasados. Dicen q.e el Bat.n q.e manda Guerra 
debió aprehender, ó destruir á Garibaldi, y los suyos— q.e vaciló 


en el momento— q.e aquel se apodero del Mor del B.n y de Grra 
mismo— q.e quitó los ofic.s, y puso otros de su devocion y q.e 
se acabó la comedia— ¡Tan pillos son los q.e amagan levantarse, 
como los q.e afectan resistirse! Todos son unos— 
/ Julio— 

2 — Hoy nos llegó el Com.o del Plata, de este mismo día, en el 
q.e muy regocijado Varela publicó, q.e el 29 á la noche cortaron 
rompieron los Min.s la negociacion dela Paz— q.e el 30 pidieron 
sus pasaportes, é hicieron saber á sus compatriotas comerciantes 
p.r medio de comisionados aquel suceso; y qe la comunic.n de 
Howden, se limitaba á decir qe la negociacion estaba rota por 
ahora, El mismo Diario inserta dos oficios tomados de la Gaceta 
del 28 de junio y son uno del Lord Howden al Min.o Arana que- 
jandose, de q.e muy diligentemente y con objeto no conciliatorio 
se haya propagado la especie de haber él exigido las banderas 
inglesas tomadas el año de 1807; no obstante q.e nada se habló 
de esto, como que no tenía instruc.n alg.a desu Gob,o relativa- 
mente, y si solamente de la devolucion nuestra de las banderas y 
cañones tomados en el Obligado, cuya colision, no hesita en de- 
elarar, q.e causó profundo sentim.to a su Gob.o— El S.r Arana res- 
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pondió el 24, á aquella comunic.n del día anterior, q.e lamentaba 
igualm.te su Gob.o la propagacion de aquella falsa especie; y q.e 
el oficio del Lord era un nuebo testimonio delos sinceros y leales 
esfuerzos q.e él hacía por la paz, conforme á la lealtad y rectitud 
acreditada en este caso p.r el Gob,o de S. M. B. 

El mismo Com.o anuncia q.e el S.r Rosas había escrito al 
Lord Howden pidiendole una entrevista con él y el Conde Walewski; 
y q.e con este motibo habian empezado á bajar las onzas q.e tanto 
habían subido— 

Ya sabíamos, q.e el Min.o frances no aparecia franco y sincero 


como el ingles— y esto lo hace mas publico la comunic.n antedha 
q.e señala al / frances, como autor de aquella mala especie, y q.e 
al mismo tpo revela la satisfacin q.e tiene el Gob,o arg.no de la 
sinceridad y buena fé con q.e negocia el Gob.o ingles. Este hecho 


es ahora el pral fundam.to de nra esperanza; y no atinamos, con 
el punto dela dificultad, p.r q.e no podemos persuadirnos q.e se 
refiera especialmente á esta Repa y pr qe nro Mino dela Grra 
nos aseguró, q.e no había pretensiones sobre el Paraguay, ni el 
Paraná. 

La revelacion de haberse ya ajustado la devolucion de los 
obgetos perdidos en el combate de Obligado nos parece anuncian 
tambien q.e ya habrán sido convenidos los puntos cardinales del 
tratado, pues q.e aquel no debe contarse mas q.e entre los acce- 
sorios— ¿Que será pues? No estará el tropiezo en las indemniza- 
ciones pedidas p.r los franceses? Ya lo sabremos. — Helados nos 
ha dejado estas noticias! No las sentimos por nosotros los no 


soldados; las lamentamos p.r estos— p.r nra gente dela campaña, 
miserable, desnuda, cansada!!! 
3 — Pintada en los semblantes de todos está la rabia y la deses- 
peracion— Si en estos momentos se ordenase un asalto á la Plaza— 
nadie, nadie podría resistirnos. 

Llegó de B.s a.s una ballenera q.e salió el 1.o — confirma las 
noticias de ayer; pero agrega q.e había esperanzas de anudarse 
las relaciones, y q.e fué detenida p.r el Gob.o otra ballenera prox.a 
á salir pa acá, y era de esperar q.e trajese alegres nuebas., 

Dícese, q.e el Pardejon pasó p.r Monto á la Colonia— / q.e 
los salvajes recibieron estos dias municiones del Brasil: q.e F, 
Tajes se fué en busca de Pacheco al Jan.o; y q.e otros lo suponian 
pasado p.a acá. 

Dícese q.e hay aquí cartas de B.s a.s del 2, q.e anuncian la 
paz— (Mentira!)— Ayer entró á Mont.o el Paylebot ingles Ranin, 
y hombre q.e salió de allí ayer tarde dice, q.e sus noticias con- 
trariaron las del Grondeur qe llegó en la mañana del 1.0 — 
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El Comodoro Herbert no vino todavia. Sigue, la incertidum- 
bre— sigue debilmente la esperanza; y nosotros mas q.e nadie la 


tenemos, p.r q.e nro deseo, nos hace esperar aqui en el Plata la 
venganza de la mala jugada q.e Guizot hizo en Paris al Emba- 
jador ingles, Marques de ([Normb]) Normamby. 


Asegurase, q.e con fha de tres dias, escribió Barrios al Presi- 
dente, q.e los Medicos habían declarado al Pardejon en Maldonado, 
q.e no estaba en disposicion de hacer su viaje a Mont.o— q.e tan 
grave es su enfermedad. No nos atreyemos a creerlo— aq.l picaro 
és capaz de hacerse el muerto como el gato dela fabula— 

Entró hoy å Monto de B.s a.s el Lisard, vapor q.e el Com.o 

anunciaba, q.e amanecería ayer en aquel Puerto— Tardó un día 
mas— ¿q.e traerá? Mañana lo sabremos. — ¡Dios nos ayude! 
4 — Anniv.o de la Indep.a N. A. — No hay ni un solo buque am.no 
en el Puerto de Mont.o q.e lo salude— Dícese q.e se anudaron las 
relac.s de paz— que la habrá y qe el Presid.te dijo ayer á su 
muger, q.e había recibido ultimamente buenas noticias— 

Dícese, q.e p.r otros varios conductos se han comunicado de 
B.s as ([buen]) (buenas) / nuebas, y q.e el Ministro N.A. con- 
currió á la prosecucion de las conferencias— 

Vemos q.e llegó el Comodoro Herbert, 

Dicese q.e llegó a Monto el Lord Howden — Nada nos gusta esta 
venida— tanto como antes la deseabamos y nos parecia tardar, 
nos parece ahora demasiado pronto— 

Dícese q.e no vino el Lord. Así sea— 

Dícese q.e la dificultad pend.te el 1.o era sobre la redaccion de 
un art.o relativo á la navegacion de los ríos por los extrangeros— 


q.e los Min.s quieren q.e diga, q.e la gozarán conf.e al Dro comun 
delas Naciones— y qe Rosas no consiente en otras palabras q.e 
estas — la gozarán con sugecion å las Leyes del Pais. 

Dicen p.r ulto y esto és lo cierto, p.r q.e lo dice, el Presid.te, 
q.e la dificultad consiste en q.e los Ministros exijen p.a los extrang.s 
la libre navegacion de los Rios; y q.e él por supuesto lo niega— 
q.e aquellos le proponen consultar á sus Cortes, quedando entre- 
tanto suspensas las hostilidades; y q.e él se aviene á condicion de 
q.e se levanten los bloqueos de esta y aquella Rep.a— No se sabe 
todavía lo q.e se haya resuelto; pero de cierto salió antes de ayer 


la Coquete p.a Europa. Nro Presid.te está irritadisimo; y dice en 
secreto, q.e la mala fé de la Francia és muy evidente— q.e la 
tardanza de estos Min.s, despues del regreso de Hood la causó 
el Gob.o frances, q.e pretendía ocupar á Martin García y proponia al 
Ingles Q.e ocupase algun otro punto. 

Dícese, q.e el Com.o frances é Ingles de B.s a.s trabajaba p.r q.e 
el punto en discordancia, se consultase á Europa y no impidiese 
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la paz. Si consiguiesemos el levantamiento del bloqueo muchisimo 
habriamos ganado; y podríamos utilizarlo de modo q.e la mayoría 
del País gozase desde ahora los beneficios dela paz— Llegó cier- 
tamente á Mont.o el Min.o ingles— 
/ Julio 

Indudablemente está gravemente enfermo el Pardejon Rivera, y 
és falso el anuncio de haber pasado á la Colonia— El Cor.l Ba- 
rrios escribió ultimam.te al Presidente q.e al embarcarlo declararon 
los Medicos, qe no estaba en disposicion de hacer su viage, y 
qe lo ([desem]) desembarcaron en la Isla de Gorriti— uno de 


dhós Medicos, entre otros, dio esta noticia á Barrios. 

5 — Oimos un saludo y se dice q.e és al Conde Waleski— Dicese 
que no vino y q.e aquello fué visitas delos Comodoros entre si — 
otros sostienen q.e 15 cañonazos corresponden á Ministros; y que 
fué Howden á pagar la visita a Le Predour— 

Dicen alg.s q.e no vino Howden, ni nadie mas q.e el Comodoro 
Herbert; pero es cierto q.e ayer dieron los vigías al Presid.te parte 
de la llegada de Howden— si vino, no ha desembarcado aun en 
Montev,o 

Dícese, q.e en el Buceo se aguarda al Comodoro ingles y q.e 
está pronta la Falúa. 

Dícese, q.e no convinieron los Mim.s en levantar el bloqueo 
pr el tpo dela consulta á Europa— Otros dicen, q.e convenían en 
que no se levantaria formalm.,te el bloqueo, pero qe de hecho no 
existiría, como actualmente. Otros, que se conforman, permitiendo 
nosotros introducirse á la Plaza todos los frutos del Pais (¡Que 
gracia!) — Otros dicen.... lo qe á cada uno se le ocurre— nada 
se sabe de cierto, mas q.e el Presid.te está furibundo. 

Dícese, q.e el Com.o del 3 contiene un oficio de alg.n Min.o, 
ó6 Comodoro, anunciando la ruptura de la negociacion y encargando 
g.e continúe el armisticio y estén á la defensiva, por ahora. Añaden 
alg.s q.e en esa comunicacion se indican esperanzas de restablecerse 
la negociacion — 

Aseguran q.e el Gob.o salvaje mudó de Ministerio y q.e lo 
componen hoy Pereyra, Sayago y Flores, partidarios de la paz— 
¿Y qe harían estos, si los extrang.s, si las Esquadras / quieren 
la grra? Bien deben saber ([a.ej) los salvajes unitarios q.e los 


protectores se han convertido tpo ha en amos; y que á los prote- 
gidos no les ha quedado mas q.e la resignacion y la paciencia 
del esclayo. 

De mucho tpo atras el servicio externo de la linea enemiga 
los hacian a turno los franceses, los italianos y los vascos— y el 
de la noche dos negros y blancos del Pais— Estos han dado el 
servicio de este dia; y ha causado novedad en los observadores. 


t. [242] / 


346 REVISTA HISTÓRICA 


Deducimos, q.e en el interior dela Plaza hay movimiento— q.e la 
mudanza de color en la cara indica mal estar del estomago. Ya los 
curarán los ingleses y franceses, las tropas regulares de Marina, 
á quien sometieron el alivio de sus males ¡Que vergüenza! 

Es de noche y aun no sabemos de cierto, si vino el Lord How- 
den. Se engañó el Com.o q.do dijo q.e hoy llegaría Waleski— nada 
sabemos de Bs a.s desde el 1.0o— y si permaneciesen aún allá 
aquellos caballeros, podríamos esperar algo de bueno, ó de no muy 
malo. ¿Que quería la Europa? Ván tres Embajadas desde 1845, y 
todas vinieron á ponernos en paz; esta ulta parece q.e no habla ya 


de nra Independ.a, de nra civilizacion, ni de humanidad— habla 


de navegacion libre de nros Rios— se la negamos, y consultarán— 
¿qual será el resultado? Suponemos que no sea el de ceder tan 
6 — Hoy llegó el Conde Walewski á Mont.o— Se dice q.e vendrán 
aquí— y sin duda el Presid.te aguarda tratar con ellos, ó sea los 
Almirantes. 

El Com.o de Varela de ayer, publica una carta de Le Predour 


al Gob.o salvaje fha del 1.o avisandole q.e el Conde Min.o le par- 
ticipó estar rotas p.r ahora las negociaciones; y el Contra-almirante, 
de su cuenta, previene q.e nos hostilicen / que estén los salv.s á la 
defensiva, por q.e espera q.e el Min.o venga a ajustar con Oribe un 
armisticio de seis meses, permitiendo entrar á la Plaza los frutos 
del País. Ridicula é indigna pretension fuera esta, y sin embargo, 


ya se anuncia q.e la admitirá nro Gob.o— El mismo Com.o pinta 
un quadro tan lastimoso de la situación ruinosa en q.e queda el 
Com,o de B.s a.s, q.e parece imposible no conmueba a los Min.s— 
De estos, dice el Britis Paquet de B.s a.s, unico papel pub.co q.e 
hasta el ([3]) 3 dijo algo allí, q.e no hay por q.e quejarse, sino 
de sus Gob.os— por qe ya no és la humanid.d ni la Indepa de 
este Pais el obgeto y exigencias de la Interv.n, sino el sacrificio 


delos dros dela Rep.ca Arg.na— Segun dice nro Presid.te, ajustada 
la negociacion de paz, pidieron los Min.s un art.o secreto— rehusó 
Rosas tratarlo con esta calidad y requiriendo qual era, la con- 
testacion q.e la libre navegacion delos Rios— a lo q.e resistio na- 
turalmente.— Varela no se dio todavia por entendido de q.e sea 
este el motibo dela ruptura. 

En la Plaza huvo ayer nuebas mudanzas de q.e resultó Bar.o 
Min.o de Gob.o— Correa de Guerra, y Pereyra de hacienda— Este 
ult.o se resistía, pero lo forzó el pueblo or. (asi lo publican ellos) 
y fue al Fuerte entre 150 ciud.nos armados y decididos. Es de re- 
cordar, q.e en otra ocasion dijo Pera q.e nunca entraría al Gob.o, 
sino fuera p.a hacer la paz— Los pachequistas, ó partidarios dela 
emig.n arg.na, han sucumbido— á Solsona lo arrojaron los del 
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Pais negros y blancos á tiros; y á Muñoz lo huyieran muerto, sin 
las plegarias y—lagrimas de Bar.o— Se espera p.r acá mucho de 
este movimiento, si consigue / poner á Flores en lugar de Gari- 
baldi, por q.e esa gente sobrepuesta es el partido dela paz— no- 
sotros los aplaudimos p” qe sea qual fuere el resultado, enten- 
demos q.e nos conviene — pero tememos q.e á cierta altura, los 
poderes extrang.s, las fuerzas delas Esquadras, ordenen lo q.e quie- 
ran y se haga, ausiliados p.r Legionarios franceses é italianos. Otra 
cosa será, si los mismos ingleses manejan estos títeres bajo de 
cuerda, como no fuera extraño, conociendo el interes de estos en 
contener los vuelos de los frances[es] en el Plata, y el gusto q.e 
tendrán en hacernoslos mas odiosos q.e á los ingleses. 


7 — Nada adelantamos hoy sobre el movim.to de Mont,o— Vimos el 
Com.o de Varela de ayer q.e tiene la renuncia delos tres Ministros 
y el nombram.to de los dhos, siendo Pereyra el de Gob.o y Bar.o 
de hacda y Relac.s exteriores. 


Hay esperanzas gralmente de un armisticio largo— Vino hoy 
de parlamento el Comand.te dela Raleig, ingles, y se dice q.e pasado 
mañana vendrán los secretarios delos Ministros. Ayres de Monarcas 
se darán estos si no se dignan acercarse å nro Presid.te— Ya se vé; 
el Gob.o Or.l, lo tienen dentro!... 


8 — El tpo, los desengaños, el cansancio nos ha dejado casi in- 
sensibles. La noticia dela continuac.n dela gra, del naufragio de 
la paz, no nos sorprendió, ni la mitad, q.e la retirada de Hood. 
Hoy el barometro politico esta tan diverso de quatro dias atrás, 
como si de la cima de los Andes, huyiera sido transpuesto á un 
horno pronto p.a recibir el pan; y sin embargo, no es grande 
/ nra alegria— no, p.r qe no deseemos, por Q.e no esperemos, sino 
p.t q.e parece q.e temieramos alegrarnos— Puede compararsenos con 
la aparente seriedad de una joyen q.e va a unirse p.a spre con el 
objeto de su amor. ¿Y á q.e este exordio?— Vino, sin ser llamado, 
como mensagero dela tranquilidad del espiritu, como relampago 
dela esperanza— ¡Que és el hombre! Como, el q.e, escribiremos de 
aqui unos dias? Dios lo sabe— Por ahora sabemos nosotros— 


Que mañana á las diez vendrán á este campo los Min.s Howden 
y Waleski— y q.e nos disponemos á recibirlos con cortesía y buena 
amistad. 

Que ayer vino un oficio delo q.e se llama Gob,o de Mont.o, so- 
licitando tratar con el Presid.te Oribe y q.e se les acusó simplem.te 
el recibo, pr qe no se quiere aqui tratar, hasta q.e tratemos con 
los Ministros. Ojalá, no se haya dado lugar á que los salv.s en- 
tiendan una repulsa. Suponemos, q.e habrá hábiles interlocutores. 
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Que la guarn.n dela Colonia propone pasarse toda entera— y 
q.e aquí no se acepta por ahora, y p.r la misma razon preindicada, 
Ojalá q.e hayamos evitado desalentar á aquellos arrepentidos, 

Que el Pardejon llegó antes de ayer en la Fama, (buque pris.o 
arg.no) q.e fué a buscarlo, y q.e está muy proximo á la muerte— 
¿Que mas? Que nos prometemos la paz, y q.e alg.s creemos q.e lo 
de la Plaza sea movido diestramente p.r los Min.s pacificadores, 
ó p.r el ingles, q.do menos. Y és de presumir si és cierto, q.e 
Garibaldi y Thiebaut están p.r la paz, y / segundando al nuebo 
Ministerio. Pero anoche huvo descargas de fusileria allá adentro— 
las huvo antes de noche y hoy tambien sentimos fuego— ¿q.e és, 
qe hay? Lo ignoramos, y observamos q.e nros próceres no dan im- 
portancia á esos actos de hostilidad entre aquella guarnicion. 

Hay quien piense, q.e la ruptura de la negociacion publicada 
en B.s as és convenida pa desarmar así la gringueria de Mont.o— 
y nos parece increible, visto el gravisimo é irreparable daño q.e 
se ha inferido al com.o de aquella Cap.l; pero á la vez estrañamos, 


q.e el Gob.o de B.s a.s haya mostrado la mor amistad y considerac.s 


de gratitud á los Min.s al tpo de despedirlos. Para estas demos- 
traciones publicas, no nos parece, q.e bastára la exhibicion q.e aque- 
llos hicieron de sus instrucciones p.a disculparse, Con ellos, los 
Min.s, naturalmente, debiera Rosas ostentar las quejas q.e tuviese 
de la rectitud de sus Gob.s; y no obstante él ha dicho, q.e está 
satisfecho dela lealtad y justa del Gob.o ingles, ¿Quien lo entiende? 

Tambien hay q.n piensa q.e Rosas ha aconsejado á Oribe q.e 
haga p.r su parte la paz, en la segurid.d de no perjudicar y antes 
si, servir á la Recp.a arg.na, Podría ser, obstando la comunidad del 
Uruguay ([a]) q.e concedieramos / solos su navegacion, puesto 
q.e este sea (el) punto q.e motibó la ruptura— Veremos. 
9 — Anniversario([s]) de nra Indep.«— Gloria honor sempiterno a la 
memoria delos ilustres yarones, que q.do en mas peligro estaba la 
Patria, hicieron invocando á Dios aquella proclamacion, q.e admiró 
al mundo, y enardeció el entusiasmo y ardor patriotico desus hijos 
hasta triunfar en todas partes y finalmente en Ayacucho. Vinieron 
hoy los Ministros, sus secretarios y ambos Contra-almirantes. Su 
recibim.to fue cordial, caballeroso; la conversacion animada — la con- 
ferencia secreta de dos horas, no presentó despues en los semblantes 
ning.n disgusto; y p.r fin la despedida fué de abrazos. El Comodoro» 
Herbert se despidió hasta pasado mañana. 

Dícese, q.e se ajustó el Armisticio, levantandose el bloqueo, y 
no exigiendosenos mas q.e viveres p.a la Plaza— 

Dícese q.e el Lord Howden q.e conquistó las simpatías de q.tos 
lo hablaron y lo vieron, dijo q.e se iba pasado mañana al Jan.o— 
Los dos Min.s, sus secretarios y Herbert vinieron y regresaron á 


fs. [245 v. 
y 246, en 
blanco] 

£t. [246 v.] / 


t. [247] / 


ESCRITOS DEL DR. FRANCISCO SOLANO ANTUÑA 349 


caballos con ricos aperos, testeras y coleras. M.r Le-Predour, cuyo 
aspecto no agradó, vino en coche. 

Hoy vino de la Plaza solo y con parlamento, D. Elias Gil— 
español sordo como una tapia, pero muy nuestro. Suponemos q.e 
lo envia Pera, pr q.e lo acompañó hasta las avanzadas el Cor.] 
Villagran, q.e és el Gefe allá, en remplazo de Garibaldi, q.e re- 
nunció— 

/10 — Dicese q.e mañana volverán los Min.s— 

Dicese q.e ha tres dias q.e se entregó Maldonado. Dicese q.e 
el D Elías Gil, q.e vino ayer trajo proposiciones de Pera, p.a 
entregarse conforme al tratado de Hood, con nuebas elecciones é, 
y qe se le mandó volver hoy p.t la respuesta. 

Dicese q.e los Min.s volverán, q.e tratarán; y que el dia antes 
de venir mandaran una nota pa q.e el Presid.te meditára la con- 
testan que vinieron á buscar— 

Dícese, q.e se trata de anudar la negociacion de paz y q.e 
Iturriaga vá hoy en com.n a B.s a.s con este obgeto, ya intentado 
en B.s as prt el Mino (Encargado de Negocios) N. Americano— 

Vino hoy con parlamento el Comand,te ingles, q.e vino otras 
veces y q.e es Com.te dela tropa de Marina en tierra. 

Vino, no D Elias Gil, sino D Migl Vilardebó, acompañado de 
un Civils, yerno de Bujareo— 

Vino el Secreto dela Legacion española, S.r Zambrano p.r lo 
de Lafone, y no se le dejó pasar hasta haber obtenido la benia 
del Presid.te ya muy tarde. 

Dicese q.e el Presid.te está contento y q.e preguntado confiesa 
estar ya satistecho— 

A la noche hemos sabido, bajo juramento dela mor reserva— 
q.e está hecha, concluida la paz; y q.e dentro de ocho o diez dias sera 
publica-— Y no hay medio, ó en B.s a.s se convino en esta reserva, 
lo q.e no és verosimil atenta al inmensid,d de los perjuicios causados 
al Com.o ó es aquí, q.e los Min.s se resolvieron á desistir de su pre- 
tencion sobre los rios, en vista de la disposicion q.e encontraron á 
ceder los salv.s unit.s dela Plaza ¡Viva la Patria! 

/ julio 
11 — Muchos son los q.e hoy barruntan la paz— Alg.s parece q.e 
lo saben de cierto y lo disimúlan— y otros temen á lo q.e se vé, 
q.e manifestando su contento continúe la guerra. Hasta se dice, q.e 
el Mino Villademoros escribió a un am.o suyo felicitandolo p.t 
la paz— 

Los tenderos dela calle real bajaron desde ayer los precios q.e 
habían subido pocos días antes. 

No se fué todavia Iturriaga y nro Puerto del Buceo está ce- 
rrado— 
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Dícese, q.e vino nuebamente el Comisionado, ó Comisionados 
de los salvajes unitarios. 

A D J.n Tomas Nuñez le ha prevenido el Presid.te q.e esté 
pronto p.a hacerle un servicio de hoy en tres días. 

Vino el Conde Brossard sec.o de Walewski; el mismo q.e lo 
acompaño el otro dia; pues el Bentivoglio no habia venido á este 
campo, como se creyó tomando p.r este á aquel— 

Esta noche se habla de una carta q.e recibió de Mont.o una 
Señora, á quien escribe otra diciendole, q.e está hecha la paz— 
12 — Dícese q.e al volver ayer el parlamentario Brosard, tocaron 
dianas los salv.s unit.s— Hoy volvió este Conde secret.o del Conde 
Walewski, y se espera, q.e mañana vengan los Contra-almirantes. 
Vino tambien hoy el joven Conde de Bentivoglio, florentino; los dos 
estuvieron con el Presid.te y sus Ministrog— nada sabemos. 


El otro Conde, antiguo ofic.l nro, Mr Brayer nos ha infor- 


mado q.e la Convencion celebrada con nro Presid.te se reduce á de- 
clarar la suspension de hostilidades p-r seis meses— dar víveres á 
la Plaza, y levantarse / los bloqueos de ambas Rep.cas á las vein- 
tiquatro horas. Sin embargo se asegura, lo ha dicho el Presid.te, 
q.e está la paz hecha— todo concluido; y aquello no vale tanto, ni 
podria explicar las intelig.s q.e el Gob.o salvaje unitario mantiene 
con nro Presid,te 


Dícese q.e Mr Howden no quiso recibir abordo adonde vive, la 
visita de los negociantes ingleses agiotistas de Mont.o, ni una carta, 
qe le escribieron y la devolvio cerrada. El mismo contó esto en 
nro campo. 


Asegurase q.e el Pardejon continúa enfermo en Gorriti— no 
vino como se decía y lo escribieron al Presid.te— Fué dicen, la 
pardejona, q.e vino á llevar nuebam.te al Medico Canstat, que se 
había venido. Creen, q.e se salvará el Pardejon de la pulmonia q.e 
lo postró. 


13 — Huvo parlamento— no vino secret.o alg.o, ni los Almir tes 
como se decía, sino el Com.te dela Raleig M.r Tesan— 
Dícese, q.e van á establecerse dos mercados p.a la Plaza; uno 


en el centro y otro en nra derecha, p.r la Figurita. Si esto huviera 
de durar asi seis meses, imposible parece q.e no produjera la des- 
moralizacion de nro Ejercito. Por otra parte los salvajes nada ade- 
lantaban en ese estado, a menos qe no se preparen á aprovecharse 
de la medida p.a renovar la anarquia en la campaña; y es preciso 


creer, q.e trabajan ya y adelantan en alg.a transacion con nro 
Presidente. 


Hoy no salió el Defensor, y esperamos q.e haya sido pr tener 
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qe publicar la Convencion ajustada, ó p.r alguna otra causa im- 
portante. 

Nos ha ocurrido, q.e oponiendose los extrang.s á la entrada de 
Oribe en Mont.o como Presid.te, se ([hay]) mediante la torpe con- 
cesion hecha á Hood, pa q.e se / ([hici]) hiciese nueba elec.n de 
Presid.te, (justificando la Interv,n anglo-francesa) se haya ahora 
convenido en q.e se difiera la publicacion dela paz definitiva, hasta 
nov.e, q.e és la epoca señalada pr la Constin pa las elec.s, de 
Diputados y Senadores. En este supuesto, no alcanzamos los ter- 
minos en q.e se trance con los salv.s unitarios y por otro lado, 
observamos, q.e continúan los premios con los bienes de aquellos, y 
q.e no se hiciera, si, como parece natural, exigiesen la devolucion 


de dho bienes p.r precio de su sumision. Lo cierto és q.e el Presid,te 


ha mandado escribir á la frontera, q.e la paz está hecha la grra 
acabada; y qe nosotros no aceptamos la propiedad de estas voces, 
si el sitio de Mont.o prosigue, sin hostilidad. 
14 — Vino hoy como de costumbre el ingles— No los Ministros, y 
se dice, qe deben venir á firmar la Convencion ya ajustada. Alg.c 
ha dicho, qe la dificultad q.e ahora se presenta es p.r parte delos 
salv.s unitarios— q.e es decir, por los pasos q.e ellos empezaron å 
dar solos y directamente. No lo extrañaríamos. 

Dícese, q.e el 9 salió una corbeta inglesa a B.s a.s con el fin 
de anudar la negociacion 

El Diario de Varela dice, q.e el 9 llego un of.l de Rosas á la 
frag.ta Raleigh con pliegos — no llegó á este campo, y p.r con- 
sig.te las comunic.s debieron ser p.a los Min.s, o Almirantes. Hasta 
el 8 nada publico la Gaceta. 
15 — Y vino hoy tambien el parlamentario consabido, ingles, que 
al anochecer estaba todavia en el campo. Dícese, q.e para pasado 
mañana 17 se abrirá la comunicn con la Plaza; otros dicen, q.e 
pa el 18— Sabemos q.e han de ser cincuenta reses, las q.e dia- 
riam.te se ha de dar á la ciud.d para el / consumo— bien poco és. 


Spre esperamos q.e deben venir los Ministros a firmar aqui la 
Cony.n q.e tienen ajustada con el Presid.te— Desde el 9, ó 10, 
suponemos q.e estaba todo acordado, y al no haberse llevado á 
efecto, no sabemos á q.e atribuirlo, sino és, á los salv.s unitarios 
por los pasos q.e dieron, y cuya extension ignoramos, ó por qe 
incitados p.r Varela en su Com.o hayan pedido explicaciones (å los 
Min.s) sobre las causas q.e suspendieron el tratado de paz q.e posi- 
tivamente las ignoran, Tambien es probable, q.e sabiendo tratarse 


de un armisticio de tpo largo, pidieran q.e se les instruyese de 
sus terminos, ó inquiriesen por q.e no se les hacía parte en el 
ajuste. 


16 — Desde muy temprano empieza hoy á decirse, q.e mañana se 
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publica el Armisticio— q.e se ejecuta desde el 18 con comunicacion 
franca y gral, y qe hoy se notifica á los salv.s unit.s p.r los Mi- 
nistros contratantes. 

No vino hoy el ingles; pero vino el Conde Brossard, q.e 
estuvo como diez minutos con el Gob.o y regresó á Mont.o— Te- 


nemos p.r cierto q.e hoy se hizo saber al dho Gob,o de Monto el 


armisticio convenido, y q.e mañana vendrán los Ministros a firmarlo 
solemnemente— 


Dícese qe es p.r Sita Lucia q.e se entregará la carne vendida 
á los de la Plaza y marina extrangera. 


Dícese q.e hay alg.n inconv.te de parte del Gob.o salvaje unit.o, 
ó del Ministro frances— mas probable nos parece lo prim.o q.e 


lo ulto; y ya han dicho q.e los salv.s se oponen al levantam,to 
del bloqueo. 


Oimos reservadam.te y lo tenemos p.r cierto, q.e Mig.l Barreyro 
á nombre del Gob.o en Mont.o escribió al Presid.te proponiendole 
la sumision dela Plaza á su Autorid.d, bajo estas condiciones— 
la Olvido á todos de todo— Deyvolucion de la propied.d á todos— 
Elec.s conf.e al tratado Hood. y alg.s cosas mas q.e no recordó el 
comunicante— El Presid.te dicen, q.e asintió á todo, escepto lo dela 
devolucion de bienes, q.e se haría á / determinadas personas. No 
sabemos si esta negociac.n continúa, y temeriamos q.e se huviese 
roto, si los asuntos diplomaticos, ó casi diplomaticos pudieran ex- 
plicarse p.r las apariencias, como los q.e no son de esta naturaleza. 
Dícese, q.e anunciado p.r el telegrafo parlamento dela Plaza, envió 
el Presid.te un Ayudante a recibirlo con prevencion de q.e si era de 
los salvajes, lo despidiese, y no le tomase algun pliego q.e quisiese 
entregarle: y dícese mas, que el S.r Creus, Encargado de Neg.: 
español, se propone mediar entre el Gob.o y los salvs Esto ult.c 
si no és convenido, poco favorecerá la negociacion, visto q.e el 
Presid.te no está bien con aquel Min.o, y solamente por que accedió 
á lo qe le pedía, reconociendo despues S. E. haber hecho mal. 
El motibo q.e tenemos p.a creer q.e la repulsa preindicada á comu: 
nic.n delos salvajes, no sea verdadera, és el empeño q.e hay y ha 
habido de ocultar estas inteligencias, p.r la mala impresion q.e 


pudieran causar en el animo delos Min,s interventores ó pacifi- 
cadores, 


Cada vez mas crecen nras sospechas de q.e la ruptura de la 


paz en B.s a.s no ha sido positiva, y q.e se figuró p.a dar tpo al 
desarme delos franceses é italianos de Mont.o — y estamos per- 
suadidos, de q.e aun q.do en realidad huviese zozobrado la nego- 
ciación en la naveg.n delos rios, han de continuarla los extrang.s, 
desde q.e se convenzan de que lo q.e se llama en Mont.o Gob.o 
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Oriental, quiera desapropiarse este caracter y reconocerlo en Oribe. 
Veremos. 

17 — Muy de madrugada a las 3 dela mañana, salió de un bayle 
la noticia (q.e dieron allí las hijas del Min.o G.! Diaz) de q.e no 
hay armisticio— q.e lo resiste el Min.o frances, / á instancia del 
Gob.o salvaje unitario— ae lo quiere y ratifica, el armisticio el 
Min.o ingles, qe vendrá hoy á firmarlo— q.e se intimará hoy á la 
Plaza la contin.n delas hostilidades— y q.e se publicará un oficio 
de Howden, q.e niega nacionalid.d or.l á Mont.o, y reconoce estar 
sostenido p.r extrang.s y agiotistas. 

Vino en efecto el Lord Howden con el Comodoro Herbert y 
otros Ofics— se ha mostrado sumamente indignado dela conducta 
del Conde Wallewski— llama canalla á la guarnicion de Mont.o, 
y confirma la noticia q.e tuvimos esta mañana de q.e los legionarios 
franceses intentaron asesinarlo. Parece q.e sabido el proyecto p.t 
el Consul ingles lo comunicó al Lord p.a q.e no bajase á tierra, 
pues q.e él vive abordo. — Pretendía regresar p." tierra p.a mos- 
trar á aquella gente q.e no la temía; y el Presid.te le rogó q.e 


no se expusiera, bastando el q.e se retirase p.f nras lineas avan- 
zadas como lo hizo con grande sequito hasta la Teja. 

Dícese q.e el Lord manifestó q.e la mudanza del Conde (mu- 
danza p.r q.e estuvo convenido) le sorprendio tanto mas dq.to q.e 
antes de ayer le habia escrito una carta en q.e trataba de canalla 
å los soldados de Mont.o, ó á su Gob.o— Dícese, q.e el ingles pro, 
testó fuertemente contra el frances, anunciandole que con copias 
de todo lo obrado instruía al Comodoro Herbert, p.a q.e cumpliese 
sus obligaciones. 

El Com.o de Varela del 16 trae un fuerte oficio del Ministro 
N A. Harris en B.s a.s pidiendo el levantam.to del bloqueo, y 
protestando, si huviera de seguir— la respuesta muy juiciosa de 
Howden excusandose con haber de obrar de acuerdo con Waleski— 
la de este menos terminante— y la noticia de q.e el 15 habia 
dispuesto el Lord Howden, q.e se levantase el bloqueo de B.s a.s 
y el de nro Puerto. Varela añade q.e la Esquadra / francesa se: 
guiría bloqueando sola. 

Triunfaron los ingleses sobre los franceses, pues q.e han con- 
vertido contra estos toda la odiosidad de ambas Rep.cas— Es muy 
notable la capacidad, astucia, ó lo q.e sea de la Inga sobre la 
Francia— Purvis empezó á dañarnos y metió á los franceses en 
su intervn de hecho hasta hacerlos armarse— qdo vino Ouseley 
y Deffaudis, apareció este deshaciendo lo bien empezado p.r aq. 
con Rosas — el mismo Deffaudis neutralizó el tratado ajustado 
prt el ingles Hood; y el Conde Waleski (grande amo dicen de 
Thiers) és el que ahora se retracta del convenio en q.e había 
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entrado p.a el armisticio. Pero ahora los ingleses se pronuncian 
rompen, y recobran quanto habían perdido en la opinion de estos 
paises. No sabemos q.e se haya notificado la ruptura delas hostili- 
dades; y todavia tenemos alguna debil esperanza de q.e el frances 
vuelva sobre sus pasos. Sentiriamos fuese cierto, q.e indignado ayer 
el Presid.te con el Conde Brossard secret,o del Conde Waleski, le 
huviera dicho, q.e pues el Min.o frances faltaba á su palabra y 
quería sangre, él, el Presid.te, se metería en sangre francesa hasta 
las rodillas. 

Parece fuera de duda, q.e los salvs units son los qe han 
inducido al frances, á no firmar el armisticio, levantandonos el 
bloqueo— no se han equivocado en el daño q.e pactando así se les 


hacía; y puede ser, q.e dela continuacion dela grra esperen la 
oportunid.d de obtener la devolucion de todas las propied.s q.e el 
Presid.te les negó. Fundada fuera esta esperanza si las dos Nac.s 
huviesen estado de acuerdo; pero no estandolo, podrán llevarse 
chasco los salvajes. 

/18 — Anniversario dela jura de la Constitucion del Estado Or.i— 
¡Pobre Constitucion! Entre los q.e la atacaban y los q.e la defendían, 
la hicieron pedazos.... nadie puede hoy distinguirla ni reconocerla 
entre sus andrajos. Oimos nombrarla y no la vemos— ¿Adonde 
se ha metido!! 


Nra linea fué hoy bien municionada; pero no sabemos (.e 
por esta parte, ó la otra se ha hecho la intimacion q.e debe pre- 
ceder 24 horas á la renovacion de las hostilidades— 

En Monto se dice q.e el Brasil ayudará en el bloqueo al fran- 
ces— nos parece una vulgaridad, y no obstante rezelamos de todos 


los rumores tendentes á nro daño— Tanto hemos visto. 

Dícese q.e los ingleses-norteamericanos y los portugueses no 
reconocerán el bloqueo de la Francia á los puertos delas Rep,cas; 
y es de esperar q.e las demas Potencias los imiten por la con- 
fianza q.e inspiran los compañeros fuertes. 

De nada se habla mas q.e del lenguaje digno del Lord Howden 
ayer— cuentan q.e alentando á Oribe le aseguró, q.e dentro de 
seis meses entraría á Mont,o como Señor, y sin condicion alguna; 
q.e contase con el favor y el poder dela Ing.a, pues q.e de aquí en 
adelante era su amigo, y q:e . agregan, empezaba ya á servir 
el Lord esta causa, q.e la declaraba suya. El Lord, dicen q.e se 
vá mañana al Jan.o 

Dícese, qe á la llegada del Waleski å Monto Flo.o Varela 
disfrazado de marinero lo visitó de noche abordo, estando con él 
hasta las tres dela mañana. Es posible y lo és q.e siendo ambos 
amigos de Thiers, se reconociesen otros vinculos, q.e los / obligara 
á estrecharse, entenderse y servirse— ¿Que sabemos! 
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Dícese, qe segun Howden fué el Gobo salvaje unit.o, quien 
instruyó al Consul ingles, de la conspiracion descubierta p.a ase- 
sinar al Lord la noche del 15 ¿Que Gob.o és ese, decia aqui, ase- 
guran, el Lord, q.e sabia un peligro y no tenia poder p.a alejarlo? 
19 — Salió hoy el Defensor dela Indep.a amer,na, q.e correspondió 
al día de ayer— trae el oficio del Lord Howden al Presid.te Oribe, 
avisandole q.e el Gob.o provisional de Mont.o resiste el armisticio 
de seis meses — trae este armisticio convenido, en el q.e és de 
muy notar q.e se ofrecian å los saly,s 50 reses diarias á 4 pesos 


una, quando á nosotros aqui nos cuestan mas— y trae la orn q.e 
pasó (todo es del dia 15) al Comodoro Herbert pa q.e levante los 
bloqueos ingleses de ambas margenes del Plata, y tenga p.r fenecida 
la Intervencion; pues q.e en Mont.o, dice, no hay Orientales con 
voluntad libre, y si (soldados) extrangeros, al paso q.e el bloqueo 
aho redundaba en beneficio de alg.s comerciantes (los rematadores 
dela Aduana) y de aquel Gob.o, (anomalo, como lo llama el Min.c 
americano en B.s a.s). Ni una palabra hay contra el Min.o frances; 
y px el contrario se aguarda q.e seguirá la marcha del ingles; lo 
qe supone, q.e el disgusto q.e causó á Howden fué por no decidirse 
inmediatam.te á abandonar los salvajes. Persistimos en q.e el noble 
Conde no le queda q.e hacer mas q.e imitar á su colega, sino es 
q.e tenga alg.n plan pa el caso con el Brasil, como lo indican los 
salv.s unit.s — Entretanto / el tratado con Rosas, la paz, está hecha 
por pte dela Ing.a; y á mas, publicada la injust.a dela Interven- 
cion— ¿Qual era pues el punto en q.e no había podido convenir, 
si ahora se resuelve de este modo? Acaso, no era el Min.o ingles, 
el exig.te, sino el frances; y nos confirmamos en esta opinion al 
ver q.e la Gaceta de B.s a.s en todos los num.s de este mes, hasta 
el 10, q.e hemos visto. no habla de mas. q.e delos dros dela Conf.on 
al Paraguay, y al Paraná. 

Dijose hoy qe ayer mandó Oribe un parlamento a la Plaza— 
no lo tenemos por cierto, la band.a blanca continuaba este día 
enlas trincheras y el Cerro. 

20 — Dia de temporal, y lluvioso— nada se ha oido mas q.e haber 
venido un parlamento dela Plaza, con el agregado, q.e al abrir el 
Presid.te el pliego, se echó á reir, 

21 — Mal tpo como ayer— lluvioso y frio— Vino en efecto par- 
lamento ayer, con un oficio del noble Conde Wallewski, reclamando 
á un frances, preso aqui. ¡Que gracia! Dícese, q.e no se le contestó. 
Nada nada se adelanta— no ha podido venir de Mont.o los botes 
traficantes de costumbre. 

22 — Salió hoy el Def. con fha de ayer, y contiene una carta 
torpem.te falsificada p.a indisponer al Presid.te Oribe con Servando, 
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con Urquiza, Urdinarrain, y Galan. Se supone escrita a D. Ign.o 
Oribe y entregada p.r el conductor q.e se pasó á la Colonia. Ase- 
gurase q.e esta obra zonza és aborto de Benito Chaín — Nos dice 
el Def.r tambien q.e Flor.o Varela publica el 19 una carta q.e él 
escribió reconviniendo al Lord Howden, a titulo de cero en blanco, 
ó haciendose motu propio tutor y curador dela Rep.ca— ¡Que 
desverguenza! Que audacia! Que ignorancia tambien! 
/ El Presid.te con respuesta, ó sin ella, que no lo sabemos puso 
en libertad y mandó p.a Mont.o al frances reclamado p.r Wallewski— 
era aquel un herrero dela Colonia— 
24 — En este dia muy notable p.a el q.e escribe al momento de 
cumplir sus 54 años, és menester anotar todo quanto se ha oido 
de altos y bajos. Renace la esperanza otra vez de la paz, pues 
los botes llegados de Monto despues del temporal concuerdan todos 
en anunciarla de diversos modos. 

Bien temprano huvo muchas señales telegraficas: el Cerrito 


sostuvo una larga conversacion con nros amigos dela Plaza. — 
Díjose despues, q.e los Consules extrangeros se habían apersonado 
al Conde Waleski, rogandole q.e hiciera lo qe el Min.o ingles—q.e 
se manifiesta el Conde dispuesto á darle gusto, y qe Gab.l Pereyra 
le previno q.e la paz era la prim.a y mas urgente necesid.d dela 
Cap.l 

Asegurase, q.e en Mont.o hay una comision nombrada de varios 
Comerciantes p.a venir á ver al Presidente de parte del Mino 
frances. 

Dícese, q.e el Pueblo todo de Mont.o clama por la paz; y q.e 
á vista de esta voz publica, Wallewski llamó a todos los ofic.s 
franceses dela Legion. 

Dícese, q.e al Buceo vino un Conde, que se supone Brossard— 
y Dícese, q.e van á venir los dos Secretarios de los dos Min.s; 
pues q.e Howden no se fué, como lo había dejado creer, 

Dícese, q.e el Conde está mal con el Gob.o salvaje unit.o con 
el Mino frances; y q.e yendo á hablar con este el Min.o de la 


erra Correa, no lo quiso recibir: q.e tampoco habia querido recibir 
al Min.o de R.s ext.s Barreyro, y q.e habiendole oficiado, le de- 
volvió el oficio sin querer abrirlo. 

Todo todo anuncia la paz— hasta el despecho de Varela en su 
comercio, p.r mas q.e adule á la Francia. 

/ 25 — Corre spre el rumor de la Com.n q.e ha de venir dela Plaza 
á tratar de la paz. 

Hemos visto el n° 40 del periodico de Mont.o en frances, salyaje 
unit.o, Le Courrier del Plata, q.e contiene un virulento arto contra 
Rosas y la Presse de Paris p.r q.e lo defiende. Un otro contra el 
Lord Howden, q.e dice haber desembarcado en Mont.o ( [y]) y pasea- 
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dose, siendo un obgeto de indiferencia p.a sus compatriotas, y un des- 
conocido p.a todo el mundo; y que nadie le faltó el respeto des- 
mintiendo así los rumores de amigos oficiosos, q.e decian habersele 
querido hacerle mal. Un aviso de q.e el 24 llegó en la Ninfa (pues 
el periodico es de hoy) el Almirante Brown y q.e desembarcó al 
instante yendo á presentarse al Gob.o, corriendo allí q.e se iba á 
Inglaterra p.r asuntos particulares. 
Y ultimam.te publica el tal periodico la alocucion q.e el soit dissant 
Cor.1 Thiebaut al Conde Wallewski diciendole, q.e „la Legion px 
el organo de sus Ofic.s ([viene]) (iba) á ponerse enteramente 
á su disposicion— q.e tomaron las armas en defensa de esta tierra 
hospitalaria amenazados y pa defender sus familias; q.e nunca 
dejaron de ser franceses— (.e suplicaban el S.r Conde los recomen- 
dase a S. M, p.a q.e seles conceda el pavellon frances, al qual al 
morir, si aún fuese necesario pelear, desean dar su ultima mi- 
rada” El Conde les respondió— „q.e por su p.te no dudaba hu- 
viesen tomado las armas p.r defender sus hogares— y q.e soldados 
de orden, esperaba q.e á su tpo volvieran á sus trabajos acreditando 
qe se habian armado forzados de la necesid.d— que era imposible 
concederles el pavellon; pero que si podia asegurarles, q.e el Rey 
y la Nacion los protegeria spre qe con una conducta sabia, mo- 
derada y prudente, merecieran sus bondades.” 

Queda pues, despues de esto, responsable el Conde dela contin.n 


dela grra en Mont.o; no hay allí mas q.e tropas extrang.s como 


lo publicó el Lord Howden, / y estas (su mor numero q.e és de los 
franceses) se le han sometido, ¿q.e hará? — A que viene esta sumi- 
sion? ¿quien la ha provocado?— No lo sabemos; y a pesar de tanto 
desengaño insistimos en esperar, q.e dueño como lo és el Min.o fran- 
ces de dar la paz á este país, se la dará. — Veremos. 
([2]) Esta noche se ha dicho q.e mañana se romperan las hostili- 
dades. ¿Quien demonios entenderá esto?— 
26 — Hombres venidos ayer de la Plaza aseguran q.e alli no se 
habla de otra cosa q.e la paz, en el concepto de q.e los extrang.s 
ván a deponer sus armas. ; 
Las banderas blancas estan todavia en las trincheras enemigas 


y en el Cerro— en nros puestos nunca se puso, 

Dicen q.e huvo un parlamento— otros dicen q.e no lo huvo— 

Dicese q.e anoche salió la frag.ta inglesa Beagle, y qe en ella 
debe haberse ido el Lord Howden— 

Dícese q.e hoy se comunica á la Plaza el cese dela tregua; 
y q.e el Presid.te debe hacerlo, habiendo publicado el Consul frances 
en Mont.o, qe sus bloqueos, continuan conforme al aviso de set. 
del año ant.r. En este aviso nada vemos, q.e no sea muy natural; 
no sabemos por q.e se le dá grande importancia. 
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Dicese, q.e en Monto se ha gritado Viva el Presid.te Oribe — 
otros dicen, q.e se gritó Viva el Presid.te Pereyra— 

Parece q.e no vino hoy parlamento alguno— 

/27 — Cartas de Mont.o anuncian la paz — y muchos esperan q.e 
los legionarios franceses dejen las armas 

Dícese q.e ayer recibió el Presid.te cartas, ú oficios de Mont.o 
y mandó reunir sus Ministros en el Quartel 8.1 Estas comunic.s 
las trajo un bote q.e llegó á la costa del Sud en paraje escusado. 

Alg.s ño creen q.e se haya ido Lord Howden. Aseguran otros 
q.e si— y q.e en la misma noche del 25 fué avisado el Presid.ts 
desde Mont,o— 

Muchos hay q.e en la alocucion de los franceses y respuesta 
del Conde vén la continuacion de la grra— nosotros pensamos lo 
contrario— 

Se teme q.e de un instante á otro sea bloqueado el Buceo por 
los franceses— no lo extrañaríamos, pero no lo aguardamos, 

Todo és incertidumbre— y pocos son los q.e reflexionan q.e 
hemos ganado inmensamente con la separacion delos ingleses. No- 
sotros creemos este paso doblemente ventajoso q.e armisticio de seis 
meses propuesto. 

Dícese, q.e el Conde Brossard, Secret.o de Wallewski, és el mas 

empeñado en la grra; el mas enemigo nuestro. Será asi, si Varela, 
ú otros como él lo han cercado. 
28 — Nada se adelanta— Se habla de una junta numerosa q.e huvo 
de Comerciantes en Mont.o sobre la paz, y delos gritos q.e durante 
la sesion dió el populacho de Monto cerca dela casa, pidiendo la 
paz. 

Mucha gente teme q.e el Conde Walleski prolongue la situacion 
hasta la / vuelta de su consulta a Europa — Se dice q.e és intimo 
amo de M.r Thiers (el famoso geografo q.e propuso bloquear el 
Buceo p.a matarnos de hambre), y se agrega q.e el noble Conde, 
hijo de Napoleon y no de ning.o desus matrimonios, vino ya pre- 
venido de entenderse con el traydorisimo Flo.o Varela y otros 
como él— 

29 — Dícese, q.e el Conde Wallewski se va pronto— que en Mont.c 
los negros y los de extramuros gritan p.r la paz y protestan ([y]) no 
arrear la bandera blanca— q.e el 9 de ag.to se bloqueará al Buceo; 
pero q.e no se impedirá q.e vayan y vengan, como ahora, embarcac.s 
menores å Mont.o— Que huvo estos dias una revista gral delos Le- 
gionarios franceses q.e presenció el Conde; y q.e formaron como mil 
hombres inclusos invalidos, y qe se hicieron acompañar de todos 
sus hijos, p.a mas conmover el corazon del noble Conde Wallewski— 

Sabemos en suma reserva, q.e regresó el D.or Bavaseur de 

Mont.o trayendo proposic.s de paz, cuya base és el nombram.to de 
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seis ciud.nos tres de aquí y tres dela Plaza p.a q.e gobiernen ellos 
provisoriamente, ó nombren un gobernante, al q.e moros y cristianos 


([...]) nos sugetemos hasta el tpo constitucional de las elecciones, — 
El Presid.te rechazó de contado tan peregrina pretencion q.e impor- 
taría nra derrota; p.o el D.or, lo contuvo añadiendole, q.e S. E. podia 
hacer otra propuesta no aceptando aquella; por q.e traía orn de 
Wallewski p.a asegurarle, / q.e en manos del Presid.te estaba abso- 
lutamente la paz— Por supuesto, q.e juzgamos al Conde Min.o 
bien apenado — bien deseoso de la paz á todo trance; y lamen- 


tariamos (.e nro Gob.o no se aprovechase habilmente de la ocasion. 
Si se ofrecieran pomposas garantías á los Legionarios, estamos 
ciertos, q.e esta oferta allanaría cualq.r otra dificultad € € Veremos. 
30 — Nada adelantamos hoy sobre la importante novedad asen- 
tada ayer— En el Buceo corrió q.e era de esperar estos dias el 
bloqueo mas riguroso— voces q.e pueden ser de los introductores in- 
teresados en hacer buenos negocios. 

M.r Bavasseur volvió á la Plaza, y decían q.e al anochecer vino 
parlamento. 
31 — Dícese, q.e vino en efecto parlamento y q.e no vino ya aquel 
Medico, sino otro Medico tuerto. No sabemos si lo és el salvaje 
unit,o frances Martin de Moussi— pues afirman alg.s q.e fué este 
el parlamentario de ayer, — Corre q.e hay buenas noticias— y nos 
parece, q.e habiendose respondido tan pronto á las comunicaciones 
qe llevó Bavasseur, és de esperarse que la nueva negociacion mar- 
che y llegue á su termino— 

Está preso un Ten.e de Caballa delo de Piñeyrua, llamado 
Gari, q.e estaba embarcando ganado p.a la Plaza— dicese q.e se le 
mandó cortar la cabeza y q.e á ruegos del Cor.l Lasala se revocó 


la orn— no lo dudamos, sabiendo lo delicado q.e és Oribe en estas 
materias. No sabemos quien sean los otros, q.e se dicen presos 
pr la misma causa. ¿Adios Julio! 


/ Agosto 


Este mes se ha hecho ya de grandes recuerdos— no por sucesos 
antiguos como el de la Reconquista de B.s a.s en 1806, ni por la 
contra-rebolucion de 1832, sino por que en ag.to de 1845 se declaró 
la inicua intervencion anglo-francesa, y por q.e en agosto de 1846 
apareció la Aurora dela paz, pa desaparecer el mismo mes con la 
retirada de D Tomas S. Hood á Europa— Parece q.e agosto quiere 
ser cada vez mas memorable, y quiera Dios q.e lo sea p.r sus dias 
de gloria y de ventura, y á pesar de la lobrega obscuridad q.e 


hoy nos ha mostrado. A las ocho de esta mañana, fué el Comand.te 


D Zacarias Fonticely— de parlamento á la Plaza, anunciando el 
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term.o dela tregua, pa q.e mañana å la misma hora se renueven 
las hostilidades. 


Nras fuerzas de servicio permanente, que és decir toda nra 


Gua nac. de Infanteria y de Caballa ha sido hoy municionada; 
y esta noche deben concurrir al Quartel todos los licenciados, 6 
esceptuados temporalmente del servicio activo, 

Nos ha sorprendido esta medida, p.r que ayer tarde el Presid.te 
estaba contentisimo— y por qe de anoche å acá, so sabe algo q.e 
ignoramos, y q.e era un anuncio cierto dela realizacion dela paz p.a 
las personas, q.e parecían estar en el secreto— 

Ayer se volvio á la Plaza por tercera vez, å lo q.e dicen, el 
Medico frances D.r Bavassour— y parecía q.e se iba muy contento 
y con ramos de flores— Aseguran q.e en estos tres dias ult.s, 
no huvo uno en q.e no huviera parlamento. 

/En la Plaza se tenía pr cierta la paz; y aún se habla de 
impresos arrojados anoche anunciandola. 

Los negros asegura todavía un pasado italiano de hoy, q.e no 
quieren continuar la guerra; y se dice, q.e los Ingleses trabajan en 
el mismo sentido, no sabemos como. 

Todos los buques de la estacion inglesa escepto la Raleig, ca- 
pitana, están fondeados á la boca del Puerto de Mont.o formando 
una cadena; la maniobra és extraordinaria y visiblemente inten- 
cional— no atinamos para que. 


Pensamos, q.e la resolucion adoptada hoy p.r nro Presid.te 
sea con el fin de tomar á Maldonado y acaso tambien la Colonia. 
Otros piensan q.e se haya propuesto comprometer mas al Conde 


Walewski, puesto q.e será él quien continúe la grra, habiendose 
puesto los extrang.s armados á su disposicion, y hab.do asegurado 
el Lord Howden q.e no hay otra guerra q.e de extrangeros dentro 
de Mont.o, adonde están sin lib.d los or.s— Y no falta quien piense, 


q.e el romper la grra es pr haber anunciado Walewski q.e partía 
mañana p.a el Janeyro. Si se iba dejando las cosas así, p.r voluntad 
suya absolutamente, extremada era su confianza en sus legionarios, 
grande el desprecio de nras armas, y mentida mil veces mas la 
humanidad q.e su Corte pregona. 

Piensase tambien, q.e el mismo Conde haya sugerido la ruptura 
delas hostilidades p.a cohonestar la necesid.d de entrar en ajus- 
tes. / Muchas horas despues de haber ido Fonticely con el parla- 
mento, no había regresado— la distancia nos ha impedido saber 
si volvió antes dela noche; pero su detencion significa ya alguna 
cosa. ¡Dios nos ayude! Mañana esta el Cor.l Maza de servicio; y 
si hay hostilidades, no ahorrará él la polvora. Esta és su costumbre; 


y spre nos ha parecido q.e guerreando és menester hacer la guerra— 
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hacerla lo mas pesada posible. ¡Terrible, pero imprescindible ne- 
cesidad! 

2 — Son las ocho de la mañana, y el enemigo tiene aún en unos 
puntos la bandera de paz— No es cierto q.e Fonticely huviese sido 


ayer demorado con su parlamento p. largo tpo. 

Son las nuebe— Maza disparó sobre los salvajes un cañonaso 
á bala— ellos siguen con la bandera blanca. Son las diez, arrean 
los enemigos la bandera parlamentaria y disparan cañonazo en 
sus quatro baterias, q.e denominamos las bolsas (cerca del Cristo) sx 
la de Peyrallo— la nueba, q.e és frente lo de Sierra y la de 
Gutierrez. — Sigue el fuego: el enemigo enarboló una depa 
roja en lo de Artola, frente del Cristo. ¡Bella ofrenda por cierto 


al Dios dela paz! A nro Dios!— al Dios dela humanidad y dela 


Caridad! 

Nros fuegos de cañon fueron de la bateria de Sienra y dela 
de Recaete (cerca dela casa de este frances). 

Cesó el fuego— huvo un parlamento. Se renobo el fuego— el 
parlamento fué p.a pasar p.a acá el D.: Bavasseur, q.e viene, dicen, 
quejandose amargamente de haber sido el juguete del Conde Wa- 
lewski. Tan bien ([a.e]) creemos á uno, como al otro. 

Un vapor viene de hacia B.s a.s y trae á remorque un buque 
desarbolado, q.e se presume sea la 2% de marzo, argentina. 

Se dice, q.e los ing.s van á intervenir entre / nosotros y la 
Francia— No fuera extraño. ¡Que farsa! ¿Si será todo esto pe 
parado p.a garantir la Ing.a las seguridades de respeto y proteccion 
q.e demos á los Legionarios?— 

Mañana entran los vascos de serv.o y ya se dice q.e preparan 

emboscadas— alg.s dicen q.e está minada por ellos la bata de las 
Bolsas. : 
3 — Gran cañoneo huvo esta mañana por p.te delos viscaynos y 
los de la Plaza, q.e nos tiraron granadas— de ellos se vieron caer 
quatro hombres y anoche, fué decapitado un vasco q.e había servido 
aquí, pasandose y siendo ofic.l delos vascos franceses dela Plaza. 
Vino ayer pasado con nombre supuesto y fué naturalmente cono- 
cido, confesando despues q.e venía en comision traydora. : 

Ya son publicas las ultimas proposiciones del Conde Wallewski— 
se reducen a qe cesando el G1 Oribe en la Presidencia y el 
salvaje unito Joaquín Suarez en lo q.e llama su Gob.o se someta 
el País todo á una comision mista (de moros y cristianos) q.e 
presidiría (¡parecerá increible!) el mismo Conde Min.o de Francia. 
o un comisario suyo en su ausencia— otros artículos habia seme- 
jantes, como p.r ejemplo la indemnizacion de todo q.to han perdido 
los franceses en la guerra. Tan inauditas e insolentes proposiciones 
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fueron naturalmente rechazadas con indignación, Y de aqui la reno- 
vacion de las hostilidades. 

Asegurase, q.e mañana vendrá una com.n parlamentaria de los 
salvajes unitarios— y q.e la integrará el Mino de hac.da D Gab.) 
Pereyra. Llegando a este extremo grande és la confianza q.e los 
rebeldes traydores tendrán en nro Presid.te pa ponerse en sus 
manos— y mucho en deseo dela paz y dela conservacion de sus 
bienes. El Presid.te ha dicho hoy q.e su primer pregunta, si vienen, 


qe lo duda, será, si reconocen el Gob.o legal— y qe negandose, 
los despedirá, 


/ ag.to 
Hay quien asegura, q.e los salv.s unitarios no pondran mas condicion 


q.e la debolucion de sus bienes— Y si el Conde frances no se con- 


forma? O habran sido sus demasías combinadas p.a facilitar la 
audiencia y garantias delos saly.s unit.s Lo verémos. 


Esta mañana en nra izquierda salieron los negros dela Plaza— 


los nros se prepararon a recibirlos, tendiendo una guerrilla— ellos 
hicieron alto, formando en batalla y con armas al hombro— así 
se estuvieron mirando unos á otros al alcance de los fusiles, sin 
disparar uno solo, hasta qe los negros dieron media vuelta y se 
retiraron. 

4 — Hoy no huvo fuego— continúa en lo de Artola la bandera ([... ]) 
roja, q.e ayer tenia encima otra negra, y que se dice haberla 
puesto Tajes— á lo menos alli és el Quartel de extramuros q.e 
manda él, 

No se habla de otra cosa qe de las indignas proposiciones del 
Conde Wallewski por medio de Bavasseur— Ha indignado á todos 
q.e el pretendiera presidir el Gob.o mixto— Hé ahí el protectorado 
pedido p.r los salvajes unitarios á la Francia. 

Asegurase q.e hoy se vá el tal Conde; y acaso con maligna 


intencion del dho Doctor, se dice, q.e aquel le comunicó qe iba á 
Francia directam.te y q.e sus informes harían digna de aprob.n la 
conducta de Deffaudis— q.e él, el Conde se había certificado de q.e 
Oribe fuera un Ten.e de Rosas; y qe si á su legada á Francia 
estuviese quebrada la intelig,a cordial con la Ing.a, era de esperar 
qae vinieran veinte mil franceses á enderezarnos. 


Se habla spre dela Com.n delos salvajes; y no vino hoy como 


se la esperaba, y bien decia el / Presidente, q.e creía no había de 
venir. — 

5 — Ayer entró al Buceo un barco q.e trae del Jan.o pa nro 
Gob.no municiones de boca y grra. Una compa y un cañon ha 
quedado alli p.a proteger aquel barco y dos mas q.e han entrado 
alli, con una pieza de art.a; por q.e se teme q.e alg.s piratas se 
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tienten á venir de Mont.o, adonde sabemos q.e hay ya balleneras 
armadas. En el Uruguay ha|y] tres, ó quatro balleneras a mando 
de un Carlin, q.e ataja todos los buques del trafico, y les exije quan- 
tas veces los encuentra en un mismo viaje la cantid.d ([q.e]) q.e 
se le antoja p.a dejarlos pasar. A los barcos q.e traen cueros p.o 
Mont.o, le exige un medio por cuero, y el tal Carlin pirata así de 
su cuenta, sin q.e el Gob.o salvaje unit,o, ni el Directorio dela 
Aduana, extrangero, tenga el poder de contenerlo. 

Dícese q.e Per.a renuncia por no poder hacer la paz— y A 
Monto se creia q.e antes de aceptar el Ministerio consultó a nro 
Presid.te, ([q.e]) si podria esperar negociar la paz, pues q.e solo 
á este fin entraria y q.e pr D Elias Gil se le dijo qe si: 

En Mont.o ayer, ó antes de ayer se figuró una Asamblea po- 
pular, q.e determinó tratar dela paz, y nombró al efecto en com.n 
al Cura Lamas, á D F.co Araucho, al Cor.l Flores, Sayago y Gayoso— 
q.e esto se le comunicó al Gob.o pidiendole su aquiesciencia p.: 
medio de una repres,n de 400 firmas q.e dicen los firmantes ser delos 
Ciud nos mas conspicuos, y q.e no eran mas numerosas p.r ganar 


tpo El Gob.o / salvaje unit.o, á quien se le atribuye esa pueblada, 


parece la contestó, q.e consentía spre q.e se salvára la dignidad del 
Gob.o— Pasado mañana 7 debe venir esa comn— y el Presid.te se 


disponía á hacerle preguntar en nras abanzadas, si venian á tratar 
con el Gob.o legal y q.e si no respondía afirmativamente le hará 
retirarse— Varió S. ©. de pensamiento mejor aconsejado, y dijo 


hoy, q.e será él quien les haga la pregunta en el Quartel gral; pero 


que hará detener la Com.n en la linea, hasta q.e avisado, dé orn de 
q.e se la deje pasar adelante— Mucho sentiríamos q.e S. E. se de- 
jara arrebatar, y q.e pretendiese imponer por modos y palabras 
fuera de razon. 

No és presumible, q.e si llega el caso de q.e los rebeldes tray- 
dores se apersonen al Presid.te dela Rep.ca, sea p.a proponerle q.e 
ceda el puesto como tan imprudentemente han estado pretendiendolo 
hasta ahora— quieren q.e el voto dela Nacion se someta al de cen 
puñado de Ciud.nos extraviados, criminales y vencidos— ¡Vé victis! 

Hoy salió una barca inglesa hacia fuera del Rio— y la capitana 
de Herbert la hizo volver á cañonazos, y q.e una lancha armada 
la metieron en el Puerto de Mont.o, de donde salía— Suponemos 
fuese, pr q.e llevase algun auxilio p.a Mald.o— 

6 — Día de lluvia — aguardabase hoy dicen la comm nombrada en 


Mont.o p.a venir á pedir la paz; y se supone q.e p.r el mal tpo no 


haya venido. 
7 — No vino hoy la com.n — y creemos q.e el Defensor de ayer 
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pues contestando al art.o Amigos del Pais, les previene claramente 
q.e no aspiren á quedar vencidos, siendo vencidos los salv.s unitarios: 
y q.e tendran garantias pa sus personas y sus cosas y serán ([rest]) 
reintegrados en todos sus dros políticos — ¿Que mas pueden desear? 
8 — Asegurase q.e en la noche del 6 estuvo Ven.o Flores y Larraya 


en el Quartel gral y q.e fueron plenamente satisfechos de nro Pre- 
sid.to— Dícese, q.e todas estas noches los Gefes or.s han estado 
en contacto con los Nros; y qe es entendido no hostilizarse entre 
los del Pais negros y blancos. 

Dícese, q.e los individuos nombrados p.a la Comn en la Plaza 
resisten venir, p.r temor, ó p.r vergiienza— y de cierto enla Plaza 
se zuzurraba entre los gringos q.e querían entregarlos — se mani- 
festaban dispuestos á atacar á los del Pais, y estos á defenderse. 
Mañana se espera sin ningn genero de duda å la Com.n 
9 — Dícese q.e Flores y Larraya estan presos— qe los gringos 
lo gritan á los nuestros agregando q.e mañana los van á fusilar— 
Han salido fuerzas dobles de los extrang.s al serv.o— en nro campo 
se aprontan dos batallones— la escolta del Presid.te está montada 
y armada— el Presid.te está en el Cerrito 

Visto está abortó la convencion secreta celebrada entre los 
Americanos dela Plaza y nro Presid.te— y se dice, q.e hay cinco 
Gefes presos enla Plaza. 

Dícese, q.e el Gob.o salvaje oficio á la Com.n Recau.a delos 
dros de Aduana, q.e iba á capitular p.r q.e no podía marchar sin 
cien mil p.s mensuales— q.e la Com.n se los ofreció p.a q.e siga 
la guerra— que el / Consejo de Estado opinó de conformidad; y q.e 
dividiendose los Gobernantes Suarez y Pera p.r la paz y Barreyro y 
Correa p.r la guerra— prevaleció el Consejo, se quedaron los pacifi- 
cadores con la cara larga, y fueron presos los Gefes suyos— ¡Nueva 
farsa! Y que haran ahora esos miserables? Les faltará todavia resolu- 
cion p.a decir no hay Gob.o Or. estamos esclavizados —bien dijo 
Howden?— 

10 — El Def.r de hoy nos anuncia qe el proyecto de paz fue 
contradicho p.r algunos q.e pretendian fuera una humillacion, una 
bajeza £— Asegurase q.e el Courier frances del 8 dice, q.e el dia 
anterior había dirigidose al Gob.o salvaje el Encargado de Ne- 
gocios de Francia M.r Devoise, pidiendo informaciones de la nueba 
negociacion de paz; y q.e efectivamente son los franceses los q.e 
se oponen á la paz. Asegurase igualmente q.e el pirata Garibaldi 
había ofrecido á los or.s sostenerlos á todo trance, caso de q.e los 
franceses se opusiesen á un avenimiento con nosotros. 

11 — Dicese, q.e no está preso Flores— q.e cinco delos firmantes 
dela repres.n, delos q.e no se nombra mas qe á Tajes y Villagran, 
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retiraron sus firmas por medio de una nueba repres.n especial, p.a 
hacer constar q.e habian sido sorprendidos. 

Dícese q.e los franceses se oponen abiertamente á la paz— y 
qe ellos detuvieron la Com.n q.do el 9 salía dela Ciudad p.a este 
as q.e el Ministerio Guizot cayó— y q.e lo habrá sucedido 
Thiers, ó Molé— Este parece q.e és sostenido p.r el periodico La 


Presse, q.e es favorable / á nra causa— y sin embargo temen algunos, 
q.e dados los pasos avanzados q.e dió la Francia despache acaso el 
nuebo Ministerio una grande expedicion contra estos países— Noso- 
tros no lo tememos absolutamente; p.r q.e ni creemos tan imbecil 
á ningun Min.o de Luis Felipe, aun en el caso de q.e el Rey qui- 
siera meterse á conquistador— ni dudamos q.e la Inglaterra se 
opondra abiertamente á planes ambiciosos de la Francia, de los 
q.e, visto está no ha querido participar, 

Nada se dice de Maldonado— y á fé q.e muy confiados nos 

habíamos ([prom]) prometido q.e cayese en nro poder luego q.e 
se renovaran las hostilidades, q.e se renovaron allí el 2, y en la 
Colonia el 3. 
12 — Los italianos, q.e se decía se habían declarado protectores 
de los or.s, dícese, q.e formaron en la Plaza de Cagancha p.a exigir 
con las armas en la mano, q.e fueran presos y desterrados los 
anarquistas — q.e es decir los promovedores de la paz. 

Vimos en el Com.o del Plata una peticion de Villagran y Tajes— 
un Baliñas y muchos otros q.e no conocemos entre estos el frances 
Biboa, p.a q.e se tuviese por no puesta una firma de todos ellos, 
q.e serán como veinte, en la repn p.a la paz— 

Dicen q.e renunció G. Per.a y Barreyro— y q.e el Ministerio 

se compone ahora de M. Herrera de Gob.o— Bejar de Hacienda 
y ... (risum teneatis) Lorenzo Batlle de Guerra— ¡Que cosas se 
vén! Por supuesto el partido vencido en ab.l de 1846 se ha so- 
brepuesto, ¿Y q.e hará Flores? 
/13 — $e dá p.r renovado el Ministerio salvaje unitario con M. 
Herrera Obes de Gob.o — Bejar de Hacienda y Lor.o Balle de Gue- 
rra— No hay duda de q.e se sobrepuso el partido salvaje unit.o 
arg.no derrotado en abril del año pasado. 

Nra gente tiene orn de no hacer fuego sobre los salvajes unit.s 
q.e no sean extrangeros—y hoy en la descubierta los or.s, Ó sean 
negros y gente de extramuros abrazaban á los nros, q.e no podían 
contestarles— En el Cerro huyo bastante fuego— Nada hay de 


nuebo— 

14 — Ya tenemos bloqueado el buceo— un vapor frances se colocó 
allí empezando p.r hacer fuego á bala sobre una balandra q.e en- 
traba y q.e entró— Los botes chicos continuan entrando y saliendo. 


24 


£. [260 v.] / 


366 REVISTA HISTÓRICA 


15 — Nada de nuebo— en Mont.o dicen, q.e no se despacharán 


botes p.a acá sino de noche propter seandalium. En nra linea se 
redobla la vigilancia, p.r q.e en la Plaza se aumenta la fuerza 
estrangera. Nro Presid.te afecta cuidados— y como no vemos la 
causa, sospechamos q.e intente algo sobre la linea exterior enemiga. 
16 — Dicese q.e ayer huyo parlamento— alg.s aseguran q.e fue p.a 
pasar la fam.a de Civils. 
Otros dicen q.e vino solamente Civils el yerno de Bujareo— 

17 — Parece q.e hay novedad en la Plaza. Nro ejercito está sobre 
las armas, y la escolta del Presid.te con caballos ensillados. 


El Presid.te está en el Cerrito— la mor parte del dia estuyo 


allí. Dícese q.e los or.s, los negros dela Plaza están en rebolucion— ` 


qe se vió un cuerpo como de doscientos franceses correr dela 
trinchera p.a adentro. 

Por lo q.e se ha notado hay alguna combinacion / pues se 
asegura, q.e se aguardaba una señal p.a atropellar los nuestros, 
18 — La misma agitacion q.e ayer— todas nvas fuerzas fueron 
á la linea, quedando ([el]) en el campo solamente sobre las armas 
la Div.n Diaz. 

Dicese q.e los negros estan sublevados en lo de Ramirez— y 


es publico q.e a una señal acometeran los nuestros p.r aquella 


parte. Tres dias, dicen, q.e llevan hoy de conmocion en la Plaza. 
Todos los nros batallones Lib.d Or.l Lib.d argna (de servicio) Guas 


nac.s y Vizcainos estan reunidos en nra izquierda — La esperanza 
y en muchos la certidumbre de apoderarnos hoy de la Ciud.d és 
tan general, q.e en grupos numerosos corren todos los ciud.nos 
no armados en la linea. 


Se retiran nras fuerzas— se ha entregado dicen la fuerza su- 
blevada— pues se han visto salir y unirse á los italianos con 
dianas y vivas. Se notó tambien sacar dos ó tres cuerpos cargados 
en carretillas— suponemos q.e sean Gefes, á quienes hayan muerto 


los soldados. 


Garibaldi se habia colocado del lado del mar con lanchones 
armados; y creemos q.e sitiados así por mar y p.r tierra se asus- 


taron los negros. ¿Pero por que no se han venido? Si había convi-* 


nacion p.r q.e no se realizó? Posible és q.e huviese algun error— 
alguna mala intelig.a Quien sabe, si pasó inapercibida p.r nosotros 
la señal— Sea como fuese, el hecho és, q.e perdimos una esperanza 
mas. La cosa debió ser muy premeditada, pues se ha notado, q.e 
el Presidente tenia grande confianza. 


Dicese q.e en el Cerro, adonde notamos bastante fuego esta ma- 
ñana, les tomaron los nuestros al enemigo seis carretillas y seis, 
ó siete prisioneros. 
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19 — Dícese q.e anoche huyo todavia en la línea la misma alarma 
qe ayer. 

Un gringo q.e vino anoche de Mont,o p.r mar, dice, q.e los 
Ofic.s de los negros se entregaron y fueron llevados abordo del 
Almirante frances: q.e los negros no se habían entregado hasta 
ayer tarde; y q.e anoche sintió / varias descargas de fusileria en la 
Plaza. Dice, el marinero, que la causa de la sublevacion era resis- 
tiendo á un Gefe q.e se les ponía á los negros. Nada mas sabemos 
de esto, 

Dícese q.e los negros se sometieron al Contra-almirante Lepre- 
deour— y q.e las lanchas q.e los cercaban por agua eran francesas. 

Dícese, que el motibo de la sublevacion delos negros fué resistir 
á ir á Maldonado, como se les mandaba. 

20 — Dícese, q.e los presos p.r los franceses en Mont,o, Larraya y 
dos mas salen desterrados. 

Es notable, q.e el Com.o de Varela de ayer y antes de ayer no 
dice ni una palabra de aquella sublevacion. 

Esta tarde el vapor frances bloqueador del Buceo tomó tres 
embarcaciones menores q.e salían y una q.e entraba 
21 — Dícese q.e el bloqueador soltó los botes apresados ayer— 

Hoy entró un paylebot brasilero al Buceo proced.te del Brasil— 
y tuvo la indiserec.n de poner su bandera, estando ya adentro. 

Dícese q.e el Comodoro ingles protesta nueba y energicamente 
contra el bloqueo frances. 

22 — El bloqueador frances continua tomando las embarcaciones 
de Mont.o, q.e entran ó salen del Puerto. 

El Defensor de hoy publica el parte detallado del tonto Min.o 


dela erra salv,e unit.o Lorenzo Batlle, sobre la sublevacion del Bat.n 
de Larraya— trae el parte de L Piris del Salto á quien se le 
presentaron pasados 57 hombres de tropa y dos ofic..— y el de 
Bernardino q.e mató cerca de Castillos alg.s salvajes tomando once 
prisioneros, 

23 — Día de lluvia— nada se dice hasta medio dia, mas q.e el 
haber apresado el bloqueador mas lanchones. 

24 — Nada. de nuebo— los papeles de Mont.o anuncian q.e en B.s a.s 
era valida la voz de q.e alli en S.ta Fe y Entre-rios iban á cerrarse 
los puertos. 

Nos hemos asombrado al leer en el Com.o del Plata, q.e Varela 
despues de publicar todo lo obrado / en la negociación de paz, se 
refiere seriamente á ello p.a demostrar q.e fué por p.te de Rosas 
qe huvo decidida oposicion á la paz. No sabemos á q.e atribuir 
tamaña desverguenza; por q.e Varela cree, ó no, en la buena fé 
de los Ministros extrang.s, ó sean sus Gobiernos. Si lo primero, 
és preciso estar ciego y sordo— borracho enteramente de partido— 
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y si lo segundo, és el colmo de la imprudencia el pretender, decirlo 
siquiera, q.e haya fallado la paz p.r causa de Rosas. Manifiesto 
está, y en tres idiomas, q.e despues de oficiar q.e la Reyna de Ing.a 
y el Rey de Francia habían aprobado el tratado Hood, y q.e ellos 
venían á ejecutarlo, presentaron articulos diversos, contrarios y 
visiblemente calculados p.a seguir la guerra— p.a justificar la in- 
tervencion. 


25 — Dícese, q.e cayó Guizot y lo substituyó su colega Duchatel 
de q.n se espera algo bueno p.r q.e és el mas conocido partidario 
dela entente cordial con la Ing.a, á la qual esperamos q.e seguirá 
en su politica corregida en el Plata. 

26 — El Defensor de hoy publica, y parece absolutamente cierto, 
q.e la Comp.a Directora dela Aduana en Mont.o, dió un mil onzas de 
oro al pirata Jose Garibaldi p.a q.e resistiese á mano armada la 
empresa oriental de enviar una com.n al Presid.te pidiendo la paz— 
el portugues Guimaraens, criminal entre nosotros desde 1838 p.: 


la sublevacion delos presos de un Ponton, (y aun de mucho tpo 
atras p.r otros hechos) fué el q.e puso en manos de aquel gringo 
el precio de su traycion— de su traycion, p.r q.e había prometido 
sostener á los orientales con el intento de negociar la paz. 

27 — Poco, ó nada se habla de política. El Com.o de Varela ha em: 
pezado á anunciar estos días atras, q.e en Cor.tes se hacía grande ar- 
mamento — q.e había renovado su alianza con el Paraguay, y q.e 
temía ser invadido p.r Urquiza, aunq.e este no hacía el menor / mo- 
vimiento hostil. Hoy corre entre nosotros, q.e el ([contrato de]) 
Convenio de Alcaraz se ha roto— y q.e el punto de la dificultad 
fué el de las indemnizaciones. No nos parece increible, q.e Cor.tes 
invada al Entre-rios, ni este á Corrientes— sin embargo el Gob.r 
Madariaga tiene colocados á varios Gefes emigrados arg.nos emi- 
grados salvajes unitarios, y estos no han de dejar de hacer quanto 
puedan p.r provocar nueba guerra— 

28 — Un año hace hoy q.e tuvimos franca comunicacion con la 
Plaza—¡Quien nos diría entonces q.e ahora habíamos de estar mas 
distantes de la paz q.e á principios de 1846! 

El manco Paz llegó en Julio al Janeyro— y testigos presen- 
ciales nos han asegurado q.e en Rio grande se propusieron los 
arg.nos (en Pelotas) darle á aquel una paliza, siendo el obgeto de 
su odio el mas pronunciado— ¿Y por q.e? Por q.e fué vencido en 
Cor,tes — Cum eris feliz, multo numerabis amicis € 
29 — Dícese, q.e los ingleses de tropa de Marina q.e estaban en 
Mont,o fueron embarcados— y q.e hay organizada una comp.a de 
ladrones q.e robó á un salvaje unit.o portugues subdito brasilero 
Silva Figueiras. 

Dícese q.e vá á cerrarse este puerto y los de B.s a.s S.ta Fé 
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y Entre-rios p.a privar á la Aduana extrang.a de Mont.o de los 
recursos del Com.o q.e hace con buques del cabotage. 
30 — Trae el Def.r de hoy el robo de Figueiras de veinte mil pesos, 
ó patacones— dice q.e p.r consejo de Varela abogado del robado, 
y rezelando q.e un criado suyo italiano, huviese sido complice, se 
le dio tormento colgandolo de las muñecas, ordenandole á cada 
instante q.e confesara su culpabilidad ó se preparase á morir fu- 
silado. Publica tambien las comunic.s habidas entre el Gob.o sal- 
vaje unit.o, el comodoro Herbert, y el Consul ingles por la retirada 
de la tropa inglesa á instancia del sonso Min.o Batlle, q.e necesitaba 
el Fuerte de S José — Varela pondera la mala voluntad de Herbert, 
al afirmar q.e el Gob.o salvaje le mandó embarcar sus tropas; y 
parece querer qe no se huviera dicho, / p.a q.e el dho embarque 
pareciese un acto espontaneo del Comodoro. 

Dícese, q.e á Brigido Prior el malvado asesino presentado poco 


tpo ha lo han asesinado unos montarases. No faltará quien diga, 
q.e este homicidio fué ordenado, p.r q.e en realidad recayó sobre 
un asesino execrable, pero sabemos bien, q.e se ha sentido, por 
([a.eJ) lo que de este suceso deduciran nros enemigos, á quienes 
el Defensor de hoy ratificó las garantias ofrecidas € 

31 — Leímos los Diarios ult.s de Varela, q.e trabaja ardorosam,.te 
en el empeño de indisponer a las Prov.s arg.nas contra Rosas, p.t 
el proyecto de cerrar los Puertos á los extrang.s de Mont.o — Se 
conoce q.e la noticia esa és un clavo q.e tenía aquel picaro en su 
corazon, semejante al q.e lastimaba antaño al indio Medina. 

Sabemos q.e el bloqueador, o los suyos dan pasavantes á los 
q.e quieran venir al Buceo— no sabemos si será grutaitamonte, 
En Mont.o se sabe, q.e a las nuebe dela noche recoge nro blo- 
queador todas sus rondas, 

Parece q.e en la Plaza hay algo— algo de aquellos algos q.e 
spre se nos chingan entre los extrangeros. Puede q.e esta vez no 
falte, sino falta la plata; pues q.e los cultisimos europeos no en- 
tienden otra musica. 


Setiembre de 1847 


19 — Día de lluvia— nada se dice de nuebo— Nada se habla, ni 
dela Plaza — Esteril empieza este mes, 

2 — Dícese, q.e el Contra-almirante Lepredeour, está descontentí- 
simo de los salv.s unitarios y de los Condotieri y de los Pandeour, 
que lo sirven— q.e el Encarg.o de Neg.s Devoise és de la misma 
opinion y q.e confiesa q.e el M.r Pichon es q.n mejor conoció esta 
gente y la cuestion del Plata. Palabras vacias de sentido p.a enga- 
ñarnos, adulandonos. 
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/8 — Once barquillos entraron anoche al Buceo, q.e bloquea el 


vapor frances Chimere. Nunca mor escandalo se habrá visto en 
parte alg.a del mundo como el q.e presenciamos. Solamente en 
America podrán las Nac.s tolerar tal abuso, tal desvergiienza; pues 
qe siendo formalmente notificado y establecido el bloqueo dela 


Francia á este Puerto y los arg.nos, no és p.a otro fin q.e el de 
impedir q.e los buques de ultramar dejen de entrar en Mont.o— 


todos sus cargamentos viniendo de allí, pagando allí dros, podemos 


libremente recibirlos así como retornar nros frutos por aquella via. 


p.a q.e paguen igualmente los dros— és absolutamente forzarnos, 
no á sufrir los efectos. las privaciones de un bloqueo, sino á pro- 
porcionar á. los extrang.s compradores (de los Dřos) de Aduana 
fondos q.e embolsar, y con q.e seguir costeando los gastos. dela 
guerra. No puede verse, ni imaginarse mas desvergonzada audacia. 
4 — Dicese q.e el presumido Venancio Flores se fué de Mont.o 
á Rio g.e despidiendose p.r la Prensa de sus amigos. 

Dícese, q.e al Pardejon p.r el asesinato de Arriola, q.e no es 
el anciano q.e creiamos; sino un (joven)hijo acaso del antiguo pa- 
triota, y q.e es cuñado del doble traydor Brigido Silv.a, le van á 
formar Consejo de Guerra y q.e se habla de borrarlo de la lista 
militar (de la de los vivos, fuera mejor) 

Dicese q.e el Conde Walewski bien preparado p.r los salvajes 
unit.s y especialm.te p.r Purzel y p.r Varela, no quiso recivir hoy 
informes verdaderos de sus ([cont]) compatriotas; informes con- 
trarios á los q.e ya tenía; y qe habiendose atrevido M.r Jonson 
á entrar en materia, lo atajó diciendole, q.e era absurdo q.to decía, 
y lo obligó así tan groseram.te á q.e tomara su sombrero y saliera— 
Dícese q.e el M.r Devoise q.do lo van á ver, hace preguntar si 
vá á hablarsele de reclamac.s, ó á visitarlo— q.e en el primer caso 
recibe p.a hablar de cosas indiferentes, y q.e en el segundo no 
da entrada. 

/ Del Contraalmir.te Lepredeour, se asegura, q.e está bien al 
corriente, y bien penetrado delas causas y fines de esta ETra. 

Dicese, q.e el Lord Hówden en-Jan.o ha sostenido y divulgado 
su opinion, sobre lo qe aquí pasa y dela poderosisima razon q.e 
tuvo p.a hacer cesar la interv.n inglesa. Así vamos viviendo, enye- 
jeciendo y .muriendonos, sin hacer nada de nuebo, sin moyernos 
y naturalmente resfriandonos; por q.e nada debemos ([de es]) 
esperar de Europa, y p.r q.e nada hacemos, ni pensamos p.a poner 
termino á este maldito modo de ser y de consumirnos. 

Dícese, q.e Costa mandó buscar á todos los soldados, q.e como 
asistentes, ó como enfermos había dejado aquí de su Bat.n Inde- 
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pend.a ¿Será p.a atacar Maldonado? No ha de ser— lo esperamos 
todo del Cielo. 

5 — No sabemos q.e haya traido el Ofic.l ingles q.e vino ayer de 
parlamento: siguen entrando y saliendo botes de Mont.o al Buceo— 
y se asegura q.e van á cerrarse nros Puertos y los arg.nos Se aguarda 
sobre esto comunic.s de Rosas— no sabemos, si respondiendo á 
solicitud de nra parte, ó si p.a ([el]) señalar el día.— Alg.s creen, 
como Varela, q.e el Gob.r de Entre - ríos se opone á la medida— 
no lo creemos. 

6 — Mal tpo— nada se dice de nuebo. 

7 — Tampoco hay q.e decir; mas q.e segun el Defensor de hoy el 
Com.o ingles de Mont,o extraño con la mor acritud al Comodoro 
Herbert, el q.e haya embarcado la tropa q.e tenía en la Aduana— 
dice, p.r medio del Secret.o dela Socied.d mercantil, q.e ha re- 
presentado contra aquella providencia al Rey, y usa de un lenguaje 
puro salvage unitario. Varela, por supuesto, aplaude á dos manos. 


S — Esta madrugada se vinieron seis pasados artilleros, gallegos 
é italianos. Dos de ellos son ofic.s — uno llamado (Bordas) or.l y el 
otro és un mulatillo. Nada de nuebo, mas qe en Monto hay mu- 
chos robos. 

9 — Día de lluvia y fuerte viento del Sud— gran temporal, q.e 
á la tarde empieza á calmar. 

/10 — Nada de nuebo se dice— 

11 — Sigue el silencio — mal sintoma— descontento, y desaliento 
general Disgusto de ver q.e insistimos todavia en seguir la senda 
q.e tanto nos ha alejado del punto á q.e nos dirijimos— el triunfo 
de la legalidad y dela Independ.a— No ha querido nro Presid.te 
como se le indicó declarar solemnemente fenecida la grra civil, á 
merito de varios considerandos, cuya realidad podrían testificar, 
no negar å lo menos los Agentes extrang.s de Mont.o— Creíamos 
qe un documento ofic.l así, tal qual lo proyectamos, dirigido á 
nro Min.o dela Guerra, sería de la mor y mas ventajosa trascen- 
dencia. No fué acogido— ignoramos aún los inconv,tes q.e sele 
hayan encontrado; pues sabemos, q.e todos nros Min.s excepto 
el Sir Berro, han sido premiados con bienes de salvajes unit.s, q.e 
debían volverse á sus dueños, adoptado nro Proyecto. De temer és, 
aunq.e no nos atrevamos á creerlo, q.e el interes personal, pese 
mucho en la balanza del juicio de los S.res Mins € Agregase á 


esto, qe todos los Gefes, de linea, ganan con la grra— lucran— 
se enriquecen, si és cierto, lo q.e todos afirman— ¿Como han de 


aconsejar medios eficaces de terminar la grra? 
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12 — Una emboscada tienen hoy los vascos — no tendrá efecto. El 
enem,o ha de tener tambien, como nosotros, su corresp.a telegrafica. 

Hoy hay viento fuerte del Sud— y no obstante llegan botes 
al Saladero de Lafone. Es un furor el q.e ha entrado aqui en las 
familias de ir y venir. Por supuesto, todas lo hacen con necesid.d 
de proveerse á bajos precios delo q.e necesitan— todas llevan con 
licencia aves y huevos— y muchas venden estos art.s p.a comprar 
lo q.e les hace falta, Es un escandalo y no puede evitarse. ¿Como 


negar el Presid.te permiso á un Gua nac.! pa qe su muger vaya 
á ver la madre, el Padre, la hermana? Como negarle el q.e á ob- 
getos tan queridos se les lleve aves p.a puchero, si están enfer- 
mos € &? Entretanto, el enem.o gana— el sistema nac.l se relaja € 


£ € Malo és esto— muy malo— y los puertos nros no se cierran, 
como esperabamos. Parece, q.e vamos á aguardar hasta noy.e 
/13 — Hoy huvo parlamento p.r la Figurita— no sabemos q.e 
trajo— Dícese q.e fué el ingles; y no ha de gustarle á los rema- 
tadores dela Aduana de Mont.o, visto el disgusto con q.e con- 
testaron al aviso del Comodoro Herbert, q.do embarcó la tropa de 
la Aduana. 


Dícese, q.e el 20 de este mes se cerraran nros puertos y los 
arg.nos al comercio de Mont.o Dura és la medida; pero utilísima 
é indispensable si queremos destruir la causa de la prolongación 
de la grra. 

14 — Dícese q.e no tiene fundamento alguno la noticia de cerrar 


nros Puertos el 20. — Aseguran q.e el Pardejon está dentro de 
Mald.o, y q.e p.r consig.te no és cierto q.e lo tuviese alli secuestrado 
la Intervencion. Dícese, q.e en Mont.o los pocos parciales de aquel 
traydor ladron trabajan p.a q.e se le conceda ir á allá. Es de es- 
perar q.e lo consigan, despues q.e acaba de nombrarsele Presid.te del 
Consejo de Estado. Parece q.e el g.al Enrique Martinez, es el q.e 
mas trabaja en aquel empeño. 


Vimos hoy al Presid.te, cuyo semblante revela estar gravemente 
enfermo. Dice él q.e estuvo malo, pero q.e ya está mejor. Nunca 
lo hemos visto mas debil ni con mas señales de estar sufriendo 
mucho. El desenlace de la ulta mision europea lo afectó en ex- 
tremo; y se cree, q.e esta enfermedad moral se la agravan diaria- 
mente unos instandole á q.e ataque la Plaza— otros á q.e lo difiera. 
Estos obedeciendo á los preceptos de su conveniencia, desu bien 
estar— de la seguridad de aumentar su fortuna— aquellos por q.e 
están mal, y por que oyen los lamentos, las quejas de tantos cen- 
tenares de vecinos q.e están fuera de sus casas, sin sus familias, 


ó con ellas, y en la mor necesid.d, sin poder trabajar, p.r q.e el 
fusil y la linea absorven toda su atencion. 
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15 — El Def.r de hoy publica q.e entre los escesos diarios de Mont.o, 
ocurrió el asesinato del pobre viejo veterano patriota, of. antiguo 
Marzola. Asaltaron extrang.s su casa p.a robarle dos gallinas— 
salió á la bulla, pues era de noche y lo atravesaron de una pu- 
ñalada. 

Dícese q.e piensan los saly.s ir al Salto. 

/ Set.e 
16 — Dícese, q.e p.r el Buceo vino pasado un capitan legionario 
frances con su familia— 

Empieza a decirse q.e el Entre-rios ha roto las hostilidades 
con Corrientes. 

Cerca del Cerro se hallaron dos desertores del Bat.n arg.no 
Independ.a q.e esta en Mald.o, en el que aseguran q.e hay mucha 
desercion, p.r q.e cansado el Cor.l Costa de oir las quejas de todo 
aquel vecind.o sobre los incesantes robos de su tropa ha desplegado 
un rigor extremado y absolutamente necesario. 

Hoy huvo dos emboscadas delos vascos, y esta tarde sentimos 

algun fuego—— nada sabemos hasta esta hora las 10 t4 dela 
noche— 
17 — El frances q.e vino estos dias pasado p.r el Buceo, dícese q.e 
és casado aqui: q.e es escritor legionario— qe era cap.n y qe 
luego q.e obtuvo la aceptacion de nro Presid.te, renunció su ca: 
pitanía y se vino, por q.e quiere escribir contra la causa sin 
nombre á q.e sirvió. 

Ayer huvo dos minas puestas por los vizcainos— una fue des- 
cubierta por el enemigo— la otra voló hiriendo á uno y contun- 
diendo á otro. El mas dañado fué sin duda el pobre dueño dela 
casa— En cambio ayer por la tarde comprometieron los mismos 
vizcainos embriagados una guerriila de la q.e sacaron quatro heridos. 

Antes de anoche se vino pasado un oficial negro. Asegurase 
qe el Chargé des afaires M.t Devoise paga el pasaje de los legio- 
narios q.e quieren irse al Rio grande; y q.e se fueron ya dos 
buques cargados con cerca de 200. La mentira creemos q.e está 
en el num.o, qe acaso no sea mas de una 3.a p.te de aquel. 

18 — Nro Puerto sigue sin bloqueo— parece q.e el M.r Lepredeour 
se ha avergonzado de continuar su vapor Chimere expuesto á la 
burla, q.e todo el mundo hacía de su ridiculo bloqueo, al mismo 
tpo q.e los Periodicos salvajes unitarios ponderan las ventajas q.e 
tienen de comerciar con nosotros— ventajas q.e figuran en grande 
escala p.a las Prov.s arg.nas, p.a excitarlas á resistir la medida de 
cerrarse aquellos / puertos y los nros á la comp.a extrang.a dueña 
delas rentas publicas de Mont.o— NTo Presid.te Oribe sigue enfermo; 
y nos parece q.e gravemente estando á la descompostura de su 
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semblante ¡Quien sabe si al fin no van á vencernos los salv.s uhi- 
tarios, consiguiendo no someterse á Oribe! Ojalá, q.e si tal des- 
gracia nos sobreviene no sea por mas q.e los votos de esos tray- 
dores, fautores dela maquina infernal qe dirigieron contra Rosas 
trabajada en Mont.o! 
19 — Anniversario dela batalla del Monte grande en Tucuman 
ganada p.r el Presid.te Oribe al mando de arg.nos y or.s contra 
Lavalle. 

Anoche entraron al Buceo once, ó doce embarcac.s de Mont.o 
todas cargadas. Es de. presumir, g.e la -opinion del: Defensor dela 


Indep.a Am.na, sobre la conveniencia de cerrar nros Púuértos á los 
agiotistas: de Mont.o, haya influido mucho en la remision de tantos 
efectos. El Defensor de hoy insiste en el mismo pensamiento; ` y 
nos engañamos mucho, si esta porfía no es convenida, p.a preparar 
al Gob.r de Entre-rios á q.e preste su conformidad, q.do Rosas le 
proponga la clausura de sus Puertos. 

Nada hay de nuebo, q.e sepamos— nada se dice. 


20 —-Nada de nuebo— sigue nro puerto sin bloqueo. 
21 — Vimos el Com.o de Varela y en él el presupuesto de solo el 


Ministerio dela grra salvaje unit.o (el celebre Batlle) q.e asciende 
mensualmente á 159494 — p.s 1 r.i— Las raciones de la Legion 
francesa, vascos franceses é italianos (allí todo tiene su verd.o 
nombre) importa cada mes sesenta mil p.s sin incluir vestuario ni 


calzado— 


Dícese q.e los nros batieron á Brigido Silveyra, ó segun otros 
á Lemos— y q.e le tomaron, ó mataron todos los suyos. 
22 — Es cierto el encuentro y derrota de una partida de salvajes 
unit.s, independientes de todo el mundo: pero costó la vida al 
Com.te Melgar, el qual dicen q.e habiendose apeado á ultimar con 
su puñal á un bandido, q.e se creia Carrion, ó Lemos, este sea qual 
fuere moribundo, disparó su trabuco, ó pistola en el pecho de 
aquel y lo tendió muerto. Mucho ha sentido el Presid.te esta per- 
dida; pero no la sentimos como él los vecinos de Minas, ni nadie 
q.e sepa los malos hechos de este hombre q.e nos hizo enemigo á 
todo el Departam.to de Mald.o y Minas. ¡Dios lo haya perdonado! 
/23 — Día de primavera, y con muy buen tiempo— El Def.r de 
hoy publica el parte del Com.te Barreto q.e habla de una derrota 
de una partida enemiga el 15; pero no habla de Melgar, y sin 
embargo es cierto, q.e su muerte tuvo lugar en aquel punto, ú otro, 
pues el Presid.te estaba ayer sumamente apesadumbrado. 

Mucha correspond.a telegrafica observamos hoy entre el Cerrito 


y nros parciales dela Plaza—no sabemos absolutam.te á qe se re- 
fiera. El salvaje Cor.l Bernardino Baez llegó estos dias de Maldo, 
adonde el Pardejon se encuentra, y quien sabe si vino á preparar 
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su recibimiento, porq.e él se empeñaba en q.e sele consintiese ir, 
y trabajaba al efecto el G.l Enrique Martinez. 
24 — Grandes rumores son los del día pero secretos, misteriosos, 
aciagos. Y á fe q.e no pueden dejar de ser los mejores estimulantes 
p.a maldecir á los salvajes unitarios— á los traydores, q.e han 
tenido el Pais al borde de un precipicio, en q.e parece q.e conse- 
guiran precipitarlo— Dícese, q.e á la vuelta de Hood la Francia 
estuvo resuelta á expedicionar contra nosotros — q.e tres meses 
de trabajo costó á la Ing.a el decidirla al nombram.to de un Min, 
pacificador — el Conde Walewski — y q.e al fin se avino å con- 
dicion de qe el Min.o ingles no se separase en un apice de aquel-- 
Que por esto fué q.e en la negociacion toda el Lord Howden pro- 
cedió de absoluta conformidad con el Conde bastardo (no es hijo 
de Napoleon?)— pero q.e dispuesto el Lord Palmerston á sacarse 
la punta q.e le hizo tomar Guizot en el negociado delos casamientos 
dela Reyna é Infanta de España, había preparado el golpe q.e dió 
Howden, apartandose tan bruscamente dela Intervencion y dejando 
empantanado al frances. Dícese q.e estas noticias son comunicadas 
p.r Moreno de Ing.o, Sarratea de Paris, y Guido del Jan,o; pero q.e 
este ultimo añade (en carta á M.l Errasquin, dicen) q.e no enviara 
tropas la Francia, por q.e á juicio suyo y el de todos los diplo- 
maticos dela Corte del Brasil, la Inga se ha separado de la 
Intervencion del Plata, con buena fé, 

Dícese, q.e en Tolon se aprontan en estos momentos (seran de 
70 dias atras esos estos) una expedicion sin decirse su destino, 
Rezelamos como todos— mas no creemos, q.e despues de la bulla 
q.e metió en todo el continente am.no la proyectada expedicion de 
Flores, quiera la Francia emprender tal quijotada. Hoy vino Civils 
con correspond.a — nada sabemos, 
/25 — Sigue el mal rumor— y por mas g.e diversas considera- 
ciones, nos ofrecen como improbable el q.e la Francia destine un 
ejercito á conquistarnos, no deja de ser de grande peso la noticia 
de q.e estuyo determinada á enviarlo á la vuelta de M.r Hood. Por 
otra parte la alianza de fam.a q.e hay entre el Brasil y la casa 
reynante en Francia, y el interes q.e tiene el Imperio en asegurarse 
la propied.d de las tierras dela Rep.a q.e posee y q.e ocupó ([á 4 
sombra de nra rebolu]) á merced de nra debilidad y de nra 


indolencia, son circunstancias q.e aumentan nros temores— (q. 
nos hacen desconfiar de la Inglaterra y q.e agravan dia a día 
nro mal estar. Los peligros q.e nos cercan nos hacen convertir 


naturalmente hacia nra situacion interior, y nos ponen en un 
estado violento y casi desesperado. Y con razon á vista delo 
q.e está pasando. No hay un ciud.no de buen juicio q.e haya apro- 
bado la reparticion delas propied.s delos salvajes unit.s, sin la 
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prevía sancion de una Ley, su publicacion y conminacion; y pre- 
sentemente sigue el Presid.te haciendo estas donaciones, y esto 
despues de haber hecho entender á todo el mundo, q.e devolverá 


sus bienes á todos los salv.s unit.s q.e se sometan.— Nra campaña 
está destruida — algunos hacendados han empezado sus trabajos— 
y sin cuenta ni razon se les arrean sus ganados p.a el abasto del 
ejercito, dejandose la mitad p.r el camino, y aprovechandose dela 


mor parte muchos q.e la grra enriquece. Estancias hay, cuyos due- 
ños no tienen medios de atenderlas— y Gefes con sus soldados se 
ocupan en correr y faenar aquellas haciendas con notorio escandalo. 
El Presid.te sigue enfermo, al parecer de peligro— y no se convoca 
la Asamblea ni se disponen nuebas elecciones Y $ ¡Funebre— 
horrible és el quadro de nra situacion! 

/26 — El Presid.te q.e tiene prohibicion de andar á caballo se fué 
ayer al tranco acompañado de D J. T. Nuñez á ver á su Madre; 
y apenas llegó volvió á sentir la puntada en el estomago de q.e 
padece á terminos q.e con suma dificultad volvió al campo. 

Anoche se esperó salida del enemigo por el Cerro, adonde fué 
å las diez de la noche el Corl Maza con su bat.n arg.no y con 
quatro ([pe]) piezas, — Dícese q.e el Batín de extramuros ene- 
migo, había embarcadose p.a el Cerro— 

Gran novedad. Cuenta el Presid.te, q.e el Pardejon solicitó em- 
peñosamente hablar al Cor.! Barrios— q.e este le mandó al Coronel 
Acuña— y q.e el Pardejon le dijo, q.e estaba arrepentido de su 
conducta, convencido de sus errores y pesaroso de ver á los ex- 
trang.s tan prepotentes en el Pais— q.e quería entregar la Ciud.d 
de Maldonado y su guarnicion al Presid.te Legal dela Rep.ca, reci- 
biendo de este un pasaporte con que salir del País. Y el Presid.te 
concluía diciendo, q.e había contestado de conformidad y previ- 
niendo q.e si se le entregaba Mald.o dentro de 24 ([(6 48 no re- 
cordamos) horas]) ő 48 horas (no recordamos bien) le daría con 
su parte al Monsieur Pardejon veinte mil patacones. — ¿Que habrá 
de cierto en esto? Alg.s creen, q.e este cuento és el viejo, bien q.e 
entonces no se nombraba á Acuña— otros, q.e no teniendo obgeto, 
ni habiendo razon para juzgarse todo lo dho una mentira, és de 
esperar, q.e esté ya Mald.o por nosotros. Veremos— Nra opinion 
és q.e hay allí alg.a intelig.a con la guarnicion, y q.e se nos pre- 
para p.a atribuir al Pardejon lo q.e haya de suceder, contando con 
deshacerse de él. ¡Quien sabe! 

El Presid.te dice, q.e vino á Mont.o el Cor.l Labandera y Bravo, 
el tontamente celebre Secret.o del Pardejon— Si fuese cierta la 
sumision, este hijo adoptivo (Lab.a) habrá venido á llevarse la 
Generala y la Coronela; pero si no anda pronto, y estas voces 
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llegan á la Plaza mañana, como és probable, peligros corre el 
Cor.l y el Secret.o 

Dícese, q.e el Comodoro Herbert se ausentaba p.r q.e los sal- 
vajes unit.s ingleses pensaban dar un bayle, invitar á todos los 
ofic.s y excluir al Comodoro — pero q.e detenido, pt el naufragio 
dela Comus / se dió en efecto el bayle, y todos los ofic.s de la 
Marina inglesa, menos él, fueron invitados; mas q.e comprendiendo 
bien todos los dhos ofic.s, sin excepcion su deber, devolvieron 
las tarjetas. 
27 — Del bayle ingles, dicen, q,e se dio expresamente p.a desayrar 
al Comodoro, y q.e estaban en él quando un ofic.) ingles entró 
y dijo en alta voz que venía á devolver por si y todos sus com- 
pañeros las invitaciones q.e se leg habían dirigido. 

No se habla mucho de la propuesta del Pardejon— parece q.e 
no se le dá credito. 

Dícese, q.e la voz mas genl en la Plaza és q.e dentro de dos 
meses se acabará la guerra. 

Los papeles enemigos dicen q.e Goya (de Cor.tes) se despuebla 
hacia el interior p.r q.e temen invasion de Urquiza— q.e el G1 Man- 
silla— el bravo defensor del paso de Obligado, está gravisimam,te 


enfermo — y que Rosas ha vuelto á las mismas, los vivas y log 
mueras, contra los agiotistas, p-a recordar la exaltacion en Ab.l 
y Octubre. 


Hoy publica el Defensor la muerte de Melgar, y inserta un 
elogio de este or.l, q.e no tuvo virtud alguna mas q.e el valor 
personal y la adhesion á la causa legal— Un hermano de Melgar, 
Cayetano, dá el parte y parece q.e quedó en lugar de aquel. Mal 
hará el Presid.te en hacerlo heredero de la Comand.a del Depar- 
tamento de Minas, por mas diverso q.e sea su caracter del del 
hermano. 

Dícese q.e la politica del Brasil empieza á sernos favorable. 
28 — Hoy q.e están de servicio los Vizcaynos tienen la emboscada 


de costumbre p.r nra izquierda, Nada han de hacer, por q.e, sin 
ningun gen.o de duda les avisan á los salv.s unit.s de acá. Nosotros 
sospechamos, q.e el telegrafo sea el pandorga. 
29 — Se confirma, lejos de desmentirse el rumor de la sumision 
del Pardejon. Ya se habla de q.e sus ofic,» no serán separados 
del Ejercito— q.e á él se le dará el sueldo de Brig.r— otros q.e ten- 
drá una comision en el extranjero; y aun hay, quien dice, q.e 
vendrá á este campo, á publicar el manifiesto, pues se tiene por 
cierto, q.e esta publicacion és una delas condiciones q.e propuso 
al Presidente, 

Un Gefe de los amigos intimos del Presid.te (el Comand.te 
/ de los vizcaínos D Ron Artagaveitia) me dijo hoy, que aquel le 


E. [268 y.] / 


378 REVISTA HISTÓRICA 


aseguró la proximidad dela paz, mediante las noticias q.e tiene 
y qe no debe revelar. — Broma nos parece esta especie; por q.e 
ning.a noticia importante puede haber, mientras no haya tiempo 
de comunicarnos el juicio del Gabinete frances sobre los Sucesos 
de junio y julio. 

Dícese q.e la ballenera armada q.e salió estos días del Buceo 


p.a Maldonado fué perseguida p.r la Fama (buque de grra arg,no 
y hoy de Garibaldi) y obligada la tripulacion á guarecerse si 
tierra. No sabemos la comision q.e haya llevado esta ballenera 
qe bien podría ir á traer á Rivera el Pardejon; pero no has 
duda de q.e su salida fué comunicada á nros enemigos pa q.e la 
capturasen. La Fama yolvió á Mont.o 

El Presidente sigue enfermo— y sigue á la cabeza y direc.» 
de la Administracion pub.ca en todos sus ramos— nos parece di- 
ficil q.e se cure, no abandonando los negocios, 
30 — Dícese, q.e pasó hacia Mont.o un paylebot, q.e venía con 


efectos á nro Puerto, y q.e és de un gringo enemigo M.: Clavely 
el Volador, convoyando quatro lanchones llenos de gente, Si bona 
cierto, bien podría ser, q.e Mald.o estuviese ocupado ye por los 
nuestros, y q.e aquellos extrangeros de la guarnicion se huviesen 


retirado á la capital. El tpo está lluvioso, ventoso y és raro, q.e 
bajo un temporal haya salido esta gente de Maldonado, ó algun 
otro punto de aquella Costa. 


Octubre de 1847 
19% — Mes del Sarandi en 825— dela paz en 1828— ¿traerá algo 
bueno? — Desalentados estamos respecto á la sumision anunciada 
del Pardejon y mucho mas pensando en q.e si sus propuestas fuesen 
ciertas, nada bueno podria prometerse el Presid.te de su publica- 
cion.— Dícese, q.e al Depend.te de un Benbenuto, (comerciante ita- 
liano de Mald.o q.e está aquí) lo llamó el Pardejon p.a proponerle 
la venta de su casa en Mont.o p.r la mitad de su valor— casa q-e 
hace años está hipotecada á la viuda y herederos de Diego Espi- 
hosa— q.e se la ofrecía en la mitad de su valor, dandosele 1500 


p.s en el acto; y qe escusandose el dho dependiente con q.e su 
Patron regresaba á Europa, le dijo el Pardejon, q.e aquel día no 
había tomado mate p.r falta de yerba y azucar; q.e sus Gefes an- 
daban descalzos £, y en fin q.e acabó sacandole algo al gringo 
conmovido. Relativamente tenemos / por cierto, q.e el Pardejon 
ho pudo conseguir licencia p.a regresar å Mont.o— q.e la pidió 
despues p.a solamente arreglar sus negocios y partir— y qe tambien 
se le negó; á vista de lo qual pidió p.a salir de Mald.o a Pais 
extrang.o su pasaporte y se le dió para fuera de cabos. Esta 
conducta del Gob.o salvaje unit.o podria ser la causa p,a qe el 
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Pardejon hiciese de la necesidad ([y]) virtud y se arrojara en 
nros brazos. 

Llegó el Paquete ingles, y se dice, q.e trae muy buenas noticias. 
Como á la salida de los Min.s Howden y Walewski, no eran co- 


nocidos todavía en Europa nros triunfos de En.o, la destruccion 
del Pardejon y la toma del Salto, no fuera extraño, q.e estas no- 
ticias, huviesen influido en el animo de M.r Guizot p.a decidirlo á 
modificar su política y hacerlo saber al Lord Palmerston. Sola- 
mente así podemos concebir, q.e el Paquete nos haya traido buenas 
noticias de Europa. 

2 — La noche anterior salieron los salvajes unitarios por el centro— 
por nra derecha y aun se dice, q.e por el Cerro— trajeron cañones; 
y por el camino del Molino del Miguelete llegaron hasta la quinta 
de Reyna: cortaron nra escucha por aquella parte y mataron dos 
hombres — un Porto. Parece q.e no hemos tenido mas perdida, y 
q.e no llevaron res alguna, Dícese que desembarcaron infanta en 
la playa del Arroyo Seco y que esta se unió á 50 hombres de caball.a 
q.e vinieron por la orilla del mar. Dícese, q.e el Comand.te Zermeño 
(que és un valiente p.a maltratar sus soldados) estuvo emboscado 
con su gente en la chacra del Presidente; y como no pasaron por 
allí, ó no llegaron los enemigos, no tuvo q.e hacer. Lejos fué á 
aguardarlos. 

Dícese q.e el Gob.no salvaje unit,o ha dado un decreto extra- 
ñando del País al Pardejon Rivera, con plazo de 24 horas, y q.e 
está publicado en el Comercio de la Intery.n ó sea de Varela, — 
A ger cierto, és menester creer q.e la especie de la sumision del 
Pardejon fué arrojada p.a dañarlo. 

Dícese, q.e los salvajes unit.s tratan de apoderarse del Rincon 
delas Gallinas, sobre el Uruguay. Posible és que el Min.o salvaje 
dela grra, Batlle, quiera hacerse un lugar distinguido en la historia 
de los traydores. Garibaldi será, dicen, el dela exp.n 

/ oct.e 
3 — En Montevideo, dícese q.e hay grandes levas— pretenden (q.e 
se empeñen los Gefes en hacer servir á los argentinos— y estos 
caballeros que son, como spre lo fueron los moviles y prales actores 
de la resistencia de aquella ciudad al Gob.no legal, no quieren tener 
al presente mas q.e la direccion y el provecho de los empleos lu- 
crativos. Ya en abril del año pasado, quando los persiguieron los 
partidarios del Pardejon, se embarcaron los mas, cansados, decian, 
de servir á ingratos, y resueltos á ofrecer sus servicios á quienes 
mejor se los agradeciese— fueron á Corrientes, no pudieron pe- 
netrar el Uruguay, digo el Paraná, y regresaron á Monto, adonde 
desde entonces han permanecido como extrangeros neutrales, en 
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quanto al servicio activo, Parece, que antes q.e volver ahora á las 
armas, se van p.a B,s a.s ¡Que gente! No se irá Varela. 

Un catalan profugo de España joven, y q.e dice haber sido 
oficial allá N. Cortes, q.e se habia casado con la vieja D.a Ramona 
Perez de Sierra por apoderarse de su dinero y andar ([creo]) en 
coche, vestido como un Marques, parece q.e se propuso ganar tiempo 
en heredar conf.e á la Ley patria á su muger, q.e no tenia here- 
deros ascendientes, ni descendientes— la mató ante noche de un 
tiro. El dice, q.e ella se suicidó por zelos; pero hay antecedentes, 
q.e lo acriminan. 

Dícese, q.e en B.s a.s han entrado libremente los buques de 
las Nac.s q.e protestaron contra el bloqueo frances de nueba in- 
vencion, En el Buceo no se ha vuelto á poner, desde q.e se fue 
el vapor Chimese. 

Los salv.s unit.s previenen á gritos á la comp.a de Arechaga 
qe van á venir á tomarla toda entera, y que se lo avisan p.a no 
sorprenderlos— Por supuesto, q.e el golpe, si alguno preparan ha 
de ser á otra parte. 

Alg.a gente se ha embarcado en Monto, diciendo q.e vá al 
Rincon de las Gallinas — es posible, q.e vayan á la costa del Este, 
ó las inmediac.s dela Colonia— Ojalá no nos hagan alguna otra 
sorpresa. 


4 — Se afirma gralmente q.e no nos volverán á bloquear los fran- 
ceses, y q.e el Contralm.te Lepredour notificó q.e había terminado 
su poder de bloquear— no lo entendemos. 

Anniversario del cange dela ratif.n dela paz con el Brasil en 


1828— Es dia de gran fiesta civica— embanderamiento gral— y 
no sabemos, por q.e / tanta importancia á este dia, en el qual tuve 
mi parte como Secreto (especie de Asesor, directo del decrepito 
G21 Azcuenaga, á quien el S.r Gob,r Dorrego quiso honrar con esta 
mision). Por parte del Emp.r fue comisionado o Barao do Rio da 
Prata, europeo G.] de la Marina brasilera, y.... maldita la cosa 
tiene q.e ver esto con la toma de razon de los rumores del dia. 

Dícese, q.e á la S.a Ramona Perez la mató su marido el vaga 
bundo Cortes y q.e fugó. 

Dícese q.e el Pardejon contestó á la notificacion of.1 del decreto 
qe lo expulsa del Pais — „no me da la gana”, Falta saber, si 
huyo tal decreto, q.e no lo hemos visto. 

5 — Enbanderamiento como ayer— y és por q.e el año 20 destruyó 
el S.r Rosas la anarquia en Bs a.s ¡Que horrores estamos viendo! 
y q.e mal se acomodan con el mal estar y disgusto publico. La 
opinion del Presidente Oribe, preciso es decirlo, disminuye rapi- 
damente. Sus genialidades, su propencion á oir chismes— su te- 
nacidad en no querer oir, ni disculpas delos ciud.nos q.e cree no 
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le sean adictos; la tolerancia de los abusos, los excesos de varios 
Gefes dela campaña; y sobre todo la arbitrariedad, con q.e, sin 
necesidad ahora, se arrean las haciendas de todos, p.a el abasto 
del Ejercito, y la poblacion de las estancias de los favoritos— 
todas estas cosas han difundido en todo el Pais un sentimiento 
de indiferencia á la persona, tan marcado, q.e no sería dificil q.e 
se manifestase publicamente, si p.a el año nuebo no viniesen buenas 
noticias de Europa. 

Son las 9 de la noche y notamos mucho fuego de fusilería y 
de cañon p.t el centro y nra derecha. Esta Maza de servicio y el 


fuego és muy adentro—los nros tienen cañones. 

6 — El obgeto del fuego de anoche fué llamar p.r esta parte la 
atencion del enemigo y atacarlo en el Cerro, Estaban alli como 
cincuenta hombres de caballería y 100 infantes q.e intentaban algun 
golpe á la madrugada; pero tres compañias del Bat.n Lib.d Oriental 
los asaltaron á la una y media de la mañana en el Puerto del 
Cerro, y aunq.e no lograron sorprenderlos, p.r q.e los atacaron p.! 
el frente, habiendo de ser p.r la espalda, fueron acuchillados como 
sesenta hombres, quitandoles 40 caballos y matandoles algunos q.e 
no podian arrearse— Siete solamente les quedaron — 

/ El brabo Cap.n Lagos de Volteadores respondió al quien vive? 
enemigo con voz estentorea Presidente Oribe! recibió una descarga 
cerrada y se arrojó á la bayoneta entrando á obscuras al quartel 
y matando á todos. Algo nos costó la empresa, pues tuvimos catorce 
heridos y quatro muertos. Parece q.e los salv.s unit.s estaban en 
pie, pues se preparaban en aquel momento su comida p.a tener 
mas vigor en su ataque, 

7 — Parece q.e lo del Cerro fue estocada p.r cornada. Quedamos, 
és cierto dueños del campo y trajimos los caballos, no dejando mas 
q.e seis, ó siete— pero perdimos 15 hombres, 4 muertos, y doce 


heridos, no se dió fuego á la casa, q.e era el obgeto pral de la 
empresa, y los enemigos dicen, q.e se salvaron los mas, metiendose 
en un sotano, q.e no conociamos. Aun no vimos el parte enemigo. 

Hoy de mañana volvió el Grondeur de Mald.o — paso tan 
cerca del Buceo, q.e temimos fuese á entrar, hab.do dos buques de 
cruz adentro. 

Dícese q.e Garibaldi fue con 200 de sus condotieri á Mald.o y 
se cree, q.e fué á expulsar á Rivera, Se discurre, si conyendrá q.e 
lo traigan á Mont.o, y parece quererse adivinar q.e se trata de esto. 

El Presid.te recibió ayer dos chasques de Barrios, q.e tuvo no- 
ticia anticipada de la ida delos italianos; y su correspond.a pa- 
rece haber agradado al Presid.te, q.e se limitó, delante de los no 


Ministros, á ponderar la actividad de Barrios. Es el Mor Elias 
Silva el sucesor de Melgar— y se asegura el acierto de esta eleccion, 
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Dícese, q.e Garibaldi y sus 200 condotieri volvieron en el Gron- 
deur, y ge cree qe hayan traido al Pardejon— Si esto ult.o fuese 
cierto, amasijo hay de pastel. 

Dícese q.e D Jayme Illa, q.e llegó anoche del Jan.o trajo mucha 
corresp.a de Guido y Howden p.a el Presid.te, y q.e és tambien por- 
tador de buenas noticias. Una de ellas és, dicen, q.e el Conde Wa- 
llewski, trajo iguales instruc.s / q.e el Lord Howden— y qe si 
no obró como el fué p.r q.e no quiso— pero q.e el cese de los blo- 
queos, qe todos aseguran, és la consecuencia, ó el cumplim.to de 
dhas instruc.s y delas orns, q.e en conformidad dejó å Lepredour— 

Asegurase, q.e el Ministerio Herrera y Batlle, salv.e unit.o, caerá 
pronto. Este rumor, nos parece q.e procede del otro acerca de la 
venida del Pardejon á Mont.o— Bien pudiera ser q.e antes de q.e 
supieramos la resolucion de la Francia sobre el resultado de su 
ulta mision, acaecerá algo de extraord,o en Mont,o— y esto por q.e 
los ingleses, no interesados en la Aduana, no han de cesar de 
trabajar p.a poner termino á la obra empezada p.r Howden el 15 
de julio. 

8 — Corre de muy cierto q.e los italianos al mando de Garibaldi, 


ó del Min.o dela Grra salvaje Batlle, han traido en el Grondeur 
preso al Pardejon p.a ser este desterrado hoy ó mañana al Janeyro. 

Dícese, qe D Jayme Illa fué portador de comunicac.s interesan- 
tes del S.r Guido al Presid.te, y q.e aquel escribe q.e la politica ha 
cambiado allí hasta el punto de dar p.r bien empleados todos sus 
trabajos— qe en ello ganará absolutamente esta Rep.ca, y q.e si 
ya no ha sucedido és por q.e él tenía q.e consultar otra voluntad, 
como lo hizo ya— pensabamos q.e el consultado fuera Rosas, y 
hay quien asegura, q.e és Oribe— Recordemos q.e el Imperio pre- 


tendía saber el termino dela Presid.a de Oribe, el tpo prefijado á 
su duración € y q.e se evadió la respuesta, Tal vez ahora és la 
misma dificultad la q.e resta allanar. 

Vino días pasados, un extrang.o de Monto (M.r Plam) y se 
dijo q.e se le había obligado a regresar— q.e el Presid.te no le 
permitió quedarse aqui. Ahora q.e volvió sabemos, q.e la repulsa 
fué aparente y p.a q.e fuese conductor de importantes comunicac.s, 
cuya respuesta dicen, q.e és satisfactoria. Sobre esto se añade, q.e 
en la Plaza están mal— y oimos repetir á ciertos profetas, infa- 
libles p.r q.e estan en autos, q.e el Ministerio de Herrera, y com- 
pañia vendrá pronto abajo. 5 buques mor hay en el Buceo. 

/ oct.e 
9 — El Defensor de hoy dice q.e en la Plaza se tiene por cierta 
la conduc.n desde Maldonado p.r el comico Min.o dela Grra Lorenzo 
Batlle, en el vapor frances Chímere y (no Grondeur) del Pardejon 
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Rivera; el qual está abordo de la cañonera francesa Alsaciene, p.a 
ser transportado al Brasil. Falta saber, quien y como lo detiene allá. 

Dícese, q.e llegó á Mont,o el celebre salvaje unitario loco, y 
ladron Melchor Pacheco y Obes p.a ser repuesto en el Ministerio 
de la guerra. Lo dudamos; y tanto mas quanto q.e por emigrados 
arg.nos salvajes unitarios, sabiamos q.e estaba enfermo en Janeyro 
de ese mal endemico alli q.= magnifica tan prodigiosamente los ge- 
nitales. 

Se repite que no hay mas bloqueo y sin embargo el Defensor 
nos dice hoy „Dos años, diez meses y nuebe dias hace, q.e lus 
fuerzas navales de la Francia €.” 

10 — Es general el rumor de haber vuelto a Mont,o el picaro sal- 
vaje unitario Melchor Pacheco y Obes, llamado General entre los 
salvajes unitarios. Tres serán, con esta, las veces q.e este iruan 
sale de Mont,o á espeta—perros y vuelve á tomar el mando militar, 
Verdad es q.e ahora está en boga su partido, llamado porteño, por 
q.e lo componen los mas encarnizados enemigos del enjaulado Par- 


dejon Rivera; pero és posible, y en otros tpos fuese muy natural, 
qe el vecind.o de Mont.o, no frances, ó italiano, lo resistiera, lo 
arrojara, ó lo matára. El imbecil D. Joaquin, el artificioso como 
lo llama la Gaceta de B.s a.s, á quien tantas desvergiienzas dijo 
Pacheco, lo nombrará ahora Min.o ó Gen! en Gefe con la misma 
sangre fría con q.e había firmado la prision y expulsion de su comp.e 
el Pardejon, y con la misma frescura con q.e en 1842, subscribió 
á la solicitud del famoso salv,e unit,o Enrique Martinez, p.a que 


fuese desterrado al[a] Habana, el q.e esto escrihe, y q.e era antiguo y 


leal amigo del dho D. Joaquin. No hay duda, q.e menos daña el 
malo, q.e el tonto, q.do les toca gobernar. 
Hoy q.e estaban los vizcainos de servicio, pusieron un cañon de 


á 18 sobre la costa de nra derecha, con el obgeto, es de creer, de 
saludar á los q.e dela Plaza saliesen á pasear p.r aquella parte. A la 
tarde rompió el fuego— y quien sabe, si algun desgraciado p.: 
ser quizas el mas inocente le habrá tocado irse al otro mundo. 
¡Maldita sea la guerra! 

/11 — Nada de nuebo oímos hoy, más q.e la expulsion del Par- 
dejon p.r los suyos a S.ta Catalina, en donde manda el S.r Antero, 
á quien aprehendió el Pardejon, quando era Presid.te aquel de 
Rio g.e y él, Rivera, un asilado, p.r la persecucion q.e como á 
traydor le hacía el Pais. 

12 — Anniversario del Sarandi— no se habla de mas q.e de la 
iniquidad delos salv.s unit.s pa con su corifeo, el Pardejon— No 
de Mont.o, sino de Mald.o, lo mandaron å S.ta Catalina en la Maypú. 
Batlle fué el com,.do p.a deponerlo— Tajes p.a notificarle el des- 
tierro. — El pte de Batlle sobre esta honrosa com.n q.e desempeñó 
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tan judaicamente lo publica Varela— y un papel suelto, q.e es de 
un riberista, y q.e se atribuye al salv.e Bravo, contiene una carta 
del Pardejon á su comp.e Suarez, comunicandole, q.e p.r casuali.d 
habló con el Cor.l Acuña, € 

13 — El Def.r de hoy publica el p.te de Batlle, y lo ocurrido entre 
el Pardejon y Acuña en la entrevista q.e solicitó el prim.o, p.r 
medio de D Fr.co Aguilar. 


Hoy llegó al Buceo La Ninfa, paquete de B.s a.s sardo de grra— 
vendrá á reclamar alg.s carcamanes. 

Dícese, q.e Walewski dejó autorizado á Devoise p.a abrir los 
pliegos qe le llegasen de Europa, despues de su salida de aqui— 
y q.e en uno le decía Guizot, q.e convencido de q.e la Ing.a se apar- 
taría en todo caso de la intery.n, le prevenía q.e siguiera la misma 
conducta, p.a q.e no quedara la Francia sola con la odiosid.d de 
este País— y qe en ejecuc.n de esta orn, és q.e se ha levantado 
de hecho el bloqueo € € 
/14 — Dícese q.e Urquiza abrirá su campaña sobre Cor.tes con 
6 f hombres el 1.o de dice— y q.e el ejercito de aquella Prov.a, 
dominada p.r los salv.s unitarios, pues q.e manda allí la infa un 
porteño unit.o Tejerina y la Arta otro porteño unit,o Carlos Paz— 
está dividido en tres partidos— uno p.r los Madariagas— otro p.r 
Ferré, y el otro q.e és el mayor, p.r la Confederacion— p.r Rosas 
q.e la preside. 

Dispuesto estaba el establecimiento de un colegio en terreno 
dado al efecto pr Basañez y nombrada una comision q.e había de 
correr con esta obra, teniendo ya materiales. Æl Presid.te previno, 
q.e q.do estuvieran hechas las puertas y ventanas, q.e están ha- 
ciendose, y arrimado el ladrillo y maderas, se empezaría el trabajo 
con 50, ó mas obreros soldados. La com.n entre tanto, con el plano 
á la vista mandó abrir los cimientos— y ayer el Presid.te mandó 
suspender este trabajo, sin dar mas razon, que la de haber de 
empezarse todo á la vez, Pensamos, q.e esta determinacion proceda 
de buenas noticias políticas. De todo nos asimos. 

15 — Ayer noche huyo, extraordinariam.te, señales de faroles en 


la línea nra. Hoy, como ayer tambien, huvo muchas señales tele- 
graficas entre el Cerrito y la Plaza— sospechamos q.e allá ocurra 
algo de nuebo. 

16 — Día de lluvia— nada hemos podido oir de nuebo. 

17 — El Defensor hoy copia á la Gazeta mercantil en la p.te q.e 
refiere haber los saly.s unit.s de Monto encargado al Conde Wa- 
llewski sus gestiones p.a q.e el Rey de Francia se declare Protector 
de Mont.o, ó de la Rep.a entera, q.e no se explica. El Defensor 
sostiene, q.e la negativa de Varela ha de ser tan maliciosa como 
la q.e dió á la denuncia de q.e Magariños había ido en solicitud de 


£. [272 v.] / 


£. [273] / 


ESCRITOS DEL DR. FRANCISCO SOLANO ANTUÑA 385 


una otra Intervn al Jan.o, q.do llegaron los ult,s Min.s— mision, 
que despues se ha averiguado haber sido verd.a— Lo del protec- 
torado és el pensamiento antiguo de F.co Joaquin Muñoz; y ya al 
marchar Ellauri p.a Europa á la venta de tratados de comercio, 
se dijo q.e debía proponer á la Francia, ó la Ing.a un Protectorado 
eficaz, en cambio de no sé que— bien q.e se aseguró haberse 
([dado]) de dar p.r el protegido al Protector en prenda p.r 25 años 
la Ciud.d de la Colonia y su Puerto. 


El Def.r observa hoy, q.e los salv.s unit,s insistiendo en / Or.s 
y Nacional se contradicen y destruyen el miserable resto de su 
orientalismo, desterrando á los or.s, como Riv.a, Flores €. 

Asegurase de nuebo q.e el Min.o Herrera Obes caerá; y sin duda 
lo teme, puesto q.e ha dado orn de aprehender al europeo Bravo 
pr su publicac.n y por sus murmuraciones— y pasando ademas á 
la Policia un severo y muy amargo precepto de vigilar á los de- 
magogos y reboltosos, q.e no cesan de maquinar, y á los quales él— 
Herrera protesta estrujarlos con mano fuerte. 

18 — Dícese q.e han salido cinco cuerpos de los salv.s unit.s muertos 
días pasados en el cerro y q.e echaron al agua p.r mas comodidad 
y reserva. 

Dícese, q.e un gringo cap.n delos Italianos en Monto fué y 
volvió— tornó, y retornó en las diligencias de traerse 50 ó 60 de 
sus co-condotieris— y q.e le chapó á nro Presid.te 50— ó 60 onzas 
y no volvió; desenmascarandose ademas noblemente con el hecho 
de denunciar en Monto y hacer aprehender á un can.o Moreyra 
conductor de nra correspond.a secreta. Bien hecho— bien hecho— 
y ni asi hemos de abrir los ojos. 


19 — Dícese, q.e el Gob.o salv,e unit.o, traydor, abyecto, ruin, y 
malo, infernalmente malo (p.r q.e ya no tiene interes en serlo), se 
dirigió al Cont,Alm,te Lepredour rogandole q.e repusiese el bloqueo 
de aquí y B.s a.s, adonde calladamente lo ha levantado; y previnien- 
dole, q.e sino lo hiciera, bloquearía el mismo susodicho, dicho Gob.o 
salvaje unit.o— y q.e Lepredeour le contestó— q.e no tenía instruc.s 
p.a volver á bloquear, ni p.a consentir el bloqueo de otro— Bien 


dicho. Bueno és q.e se vayan reforzando nras esperanzas de afuera, 
á proporcion q.e las vamos perdiendo aqui de ser gente republicana. 
Nro Presid.te, se vá haciendo cada día mas absoluto— no guarda 
ning.n respeto á los ant.s y buenos patriotas — p.t ejemplo — D. 
Greg.o Lecog...Ni aud.a dá; y esto és... tiranico. Asi se llama. 
/ oct.e 

19 — Dícese, q.e Lepredour al contestar al Gob,o salv.e unit.o 
negativamente sobre su solicitud de restablecer el bloqueo, le aña- 
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dió, q.e p.a consentir q.e los mismos salv.s bloquearan, tendria q.e 
empezar p.r devolver la esquadra argna al otro beligerante. 

20 — El diario del traydor Varela publica carta del Rio g.e en 
qe avisan q.e fue allí un vapor p.r un Batallon, y q.e era destinado 
á Pernambuco, adonde había estallado una rebolucion. De Sita 
Catalina le dicen, qe llegó allá Larraya, y q.e se le negó el pasa- 
porte q.e pidió p.a Rio grande, en razon de q.e debía sacarse de 
allí á Flores y otros Gefes (no dice Gefes) emigrados— novedad, 
qe alarmaba seriamente al corresponsal. 


El mismo Varela insistiendo en el traydor empeño de seducir 
å las Provss Argos pa q.e reciban la medida q.e pueda tomar 
Rosas de cerrar los puertos a los extrang.s de Mont.o, hace un 
proceso, no ya á Rosas, sino á B.s a.s, q.e dice, las tiene avasalladas 
y oprimidas. Publica Varela, q.e en efecto parece disponerse Ur- 
quiza a invadir á Cor,tes, y alimenta sin embargo la esperanza de 
qe encabece una reaccion de las Provincias ribereñas contra lo q.s 


llama absolutismo de Rosas, cerrando los ojos a la grra. la in- 
terv.n, la Independ.a, q.e defendemos. Nosotros pensamos qe en 
haber ocupadose la Prensa de Bs a.s en rebatir las doctrinas de 
Varela sobre la clausura delos Puertos arg.nos á Mont.o, hoy ex- 
trang.o europeo, ha dado p.r el hecho a entender, q.e no trata de 
tomar tal medida, p.r creerla innecesaria, mediante lo q.e espera 
de Europa. 


21 — Se enojaron los compadres— se dijeron las verd.s. El De- 
tensor de hoy contiene un compendio historico de la inmunda vida 
del incendiario Fruct.o Rivera, q.e bajo el nombre de Breve exrpli- 
cacion redactó (y firmó) Man. Herrera y Obes Min.o de Gob.» 
y Relac.s exteriores del q.e se llama Gob.o en Mont.o, al dar cuenta 
á la Asamblea de Notables dela destitucion y destierro de aquel 
bribon. Este mozo, p.a quien era Rivera un ídolo antes y especial- 
mente q.do despues de su quiebra, le / dió—del tesoro publico, p.r 
supuesto— cincuenta mil pesos p.r vía de socorro— pinta al natural 
al Pardejon, calificandolo de rebelde, tirano y ladron; y no como 
cosas de ahora, sino como vicios dominantes en Rivera de treinta 
años atrás. Este salvaje unitario, q.e poco le habrá costado vencer 
la repugnancia q.e pudo haber mostrado el tilingo Joaq.n Suarez, 
compadre del Pardejon, nos ha hecho un gran servicio nos ha 
ahorrado el trabajo de manifestar á Riva qual és ante todo el 
mundo: y lo q.e és mas, nos ha relevado de toda prueba, por q.e 
ademas de ser la suya autentica, como oficial, robustece la testi- 
monial q.e voluntariamente dieron F.co J. Muñoz, y el ingles Mun- 
dell, Muy poco talento acaba de demostrar Herrera vendiendo asi 
su causa, exponiendola en toda su horrible fealdad— El pretesto 
és justificar la medida tomada con Riv.a— el obgeto puede ser cal- 
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mar los espíritus; y si tan agitados é inquietos están, como alg.s 
lo pretenden, y prometiendose resultados, q.e absolutam.te espera- 


mos — grande debe ser el miedo de Herrera Obes, — Herrera— 


D Nicolas, y Obes, D Lucas, padre y tío de nro historiografo, fueron 
muchas veces traydores á la Patria; ¿como no habrá de serlo 
Manuelito á la Patria, y á la amistad?— 

22 — De nada se habla hoy mas q.e dela breve esposicion relativa 
al Pardejon. Todos estamos de acuerdo en q.e el destierro fué 
en pena de haber intentado transijir con el Gob.o legal— 

23 — Día de lluvia. Dícese, q.e en Mont.o se ha prohibido severa- 
mente criticar, censurar las medidas de su comico Gobierno— y 
q.e los franceses andan despechados y en corrillos— por q.e desa- 
pareció el Pardejon, q.e debía un día hacerles efectiva la promesa 
de terrenos y dinero— y principalmente p.r q.e ha tomado cuerpo 
la especie de q.e la Francia seguirá en el Plata las aguas limpias 


dela Ing.a, como en otro tpo siguió las sucias, con perdon sea dicho. 


24 — Día de lluvia— mas bien de diluvio— son las dos dela 
tarde, y no ha cesado de llover desde anoche— Corre muy vali- 
damente q.e.... llueve á cantaros. 


25 — El Defensor de hoy contiene la cont.n delas piezas ofic.s dela 
celebre Breve explicacion de los salv.s units sobre la destitucion 
y destierro / del Pardejon. Al acuerdo asistieron con Suarez, Her.a, 


Batlle y Mas, y como Presid.te dela Asamblea de Notables el dho 
Gen.! Rufino PBausá y (Oh tempora! Oh mares!) el Presid,te del 
Consejo de Estado Provisor, y Cura de S. Fran.co Lorenzo Fer- 
nandez— El Def.r dice, que los poquisimos or.s en Mont.o murmuran 
y gritan sobre el destierro de Riv.a, á punto de haber dado serios 
cuid.s al Gob.o— q.e este, llamó á Thiebaut pa saber si contaba con 
la fuerza francesa de su mando; y q.e el aventurero frances le 
contestó— q.e en su caso, él obraría conf.e á las instruc.s q.e le 
habia dejado el Conde Wallewski. Que los Gefes delli Condottieri, 
Garibaldi y Ansani, fueron llamados con el mismo obgeto, y q.e se 
ignora su respuesta todavia. 

Carta del G.l Gomez al Presid.te q.e publica el Defensor y 
otras q.e extracta, anuncian q.e la vanguardia delos salvajes unit,s 
correntinos, mandada p.r Nicanor Cáceres se había sublevado— y 
unida al G.1 Abalos, aproximandose al Entre-rios, p.a q.e los pro- 
tegiese mediante perseguirlos Madariaga. Parece q.e habian salido 
ya Tacuabé y Páez, seguidos del mismo Urquiza. Creemos, q.e esa 


nube de Cor.tes, ha de pasar sin gran daño de nra causa. 


26 — De nada se habla hoy mas q.e dela traycion de un Ten.e Davila 
de los escuchas del Cerro. Este hombre q.e nos servía desde el 


principio dela grra, y qe no quiso tomar su papeleta aunque era 
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español, había sido herido dos veces, y era universalmente estima- 
do, El dom.o á la noche se pasó al Cerro, llevando su muger y 
sus hijos (alg.s dicen q.e tambn å su Padre); y como nadie mejor 
que el sabía el punto á q.e diariamente se retiraban, bien distante, 
los bueyes y vacas dela ([sociedad]) vecindad, vino con los salv.s 
unitarios la noche del domingo— noche obscura y lluviosa— y se 
llevó trescientas reses, mas bien mas q.e menos— Dícese q.e esto 
lo hizo Davila, p.r q.e prohibido el juego p.r el Cor.l Quesada, Gefe 


arg.no del sitio del Cerro, sorprendió jugando á dos soldados—guas 
nac..— y mandó darles doscientos azotes— qe el Ofic le rogó 
mucho p.r la rescicion dela pena; y q.e lejos / de atenderlo, el Cor.l 
Quesada, lo forzó á presenciar el castigo; el qual fenecido, le dijo 
Davila, q.e no habia de volver á tratarlo asi— Si esto es verdad, 
como se asegura, razon tuvo ese hombre p.a irse— pero no pa 
dañar á tanto inocente vecino, robandoles sus bueyes de labor. 

Dicese q.e el Presid.te, á instancias del G.1 I Oribe, q.e está acá 
con licencia, retiró á Quesada del Cerro, subrogandolo con el Cor.l 
Quesada. 

De la gente del Molino, en el Mig.te, se pasaron diez hombres 
estos dias á la Plaza— todos creen, q.e sea p.r el mal trato q.e 
les dá, el antiguo partidario del Imperio, y ofi,/l suyo, Com.te Zer- 
meño. Tampoco el Com.te D F.co Oribe ha de dejar de tener su 
parte en el disgusto dela gente, pues q.e tiene un don especial p.a 
hacerse mal querer de todo el mundo. — ¡Lo q.e celebrará Flor.o 
Varela estos sucesos! — 


27 — Estamos bien informados de q.e los pasados de nros quadros 
del Paso del Molino no fueron diez, como se dijo, sino quatro sola- 
mente. Con el Ten.e Davila pasado, se fué tambien un vec.o, Co- 
nocido p.r el apodo del Lechero, y q.e tiene tres casas p.r el Mi- 
guelete. Se supone q.e este hombre se ha ido p.r no denunciar á 
Davila, ó exponerse á las consecuencias de su fuga, mediante ser 
de notoriedad íntimos amigos. 

El nombramiento del Cor.l Serrano, en remplazo del Cor.l Que- 


sada ha causado la mor satisfin en toda la tropa y en todo el 
vec.rio del Mig.te, Pantanoso y Cerro, por q.e es hombre muy es- 
timado, muy valiente, y á quien los salvajes unit.s, saben bien q.e 
han de respetar. Lastima será q,e este hombre meritorio, y valiente 
hasta la temeridad vaya á perderse en ese punto, adonde ha sido 
mas de una vez herido de lanza y de bala. 

Dícese, q.e el Caceres de Cor.tes arrebató al alzarse todas las 
caballadas delos Madariagas— 
28 — Día de lluvia— vimos diarios enemigos hasta el 26; y p.r el 
parte del doble traydor Man.l Freyre sobre el suceso de Davila, se 
vé, q.e llevó solamente 187 vacunos y 17 caballos. 
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Es notable el Defensor del 25, porq.e contiene un parte del Juez 
de Paz del Carmelo sobre las declarac.s dadas p.r las fam.s q.e 
estuvieron en Martin Garcia, á merced de los extrangeros, q.e 
nada respetaban— y aseguran todas las familias, q.e los niños y 
niñas huerfanas y otros q.e no eran, salian mañana y tarde á 
pastar— de hambre. 

/oct.e 
29 — El Com.o de Varela publica la pasada de Nicanor Caceres 
Gefe dela Vang.a del Ejército cor.no á Urquiza— con 400— á 500 


hombres y la mor parte de las caballadas. No pone duda alguna 
sobre el hecho, q.e lo refiere al 11 ó doce de este mes, y agrega 
qe despues de lo q.e el Gob.r Urquiza ha dicho y ha hecho (no 
dice el que) no puede proponerse otro obgeto q.e el de consumar 
su rencor contra Madariaga, p.a q.e lo subrogue en el Gob.o Virasoro. 

El Defensor de hoy dice, q.e Varela se ha empeñado en de- 

mostrar q.e los salvajes unitarios no son traydores por haberse 
aliado con el extrangero— (risum tematis); y qe en prueba de 
ello, cita palabras del Gob.o salvaje unit.o de Mont.o al pedir la 
intervencion anglo-francesa y (q.e barbaridad!) el tratado q.e él 
Varela, Agüero (D Julian Segundo) Alsina y otros celebraron con 
M.r de Martigni, representando este á la Francia y ellos á Buenos: 
ayres. ¿Con q.e mision? Y á estos hombres se les suponía talento! 
Talento... si— juicio, no. 
30 — Sabese q.e el 27 de ag.to llegó el Batler á Ing.a— q.e el 
Thimes, q.e no és ministerial aprueba decididamente la conducta 
del Lord Howden— y q.e el Jornal des Debats, anuncia, q.e resis- 
tiendo el Gob.o en Mont.o, al armisticio propuesto p.r los Min.s 
y aceptado p.r Oribe— ellos, resolvieron levantar los bloqueos. 

Otro papel— no sabemos qual, q.e los hay de Europa hasta 1.0 
de Sete— dice, q.e al fin los ingleses, q.e habían metido á los 
franceses en danza por acá, habían conseguido su deseo, dejando 
solos á los ultimos. 

31 — Los salv.s unit.s, retiraron el exequatur a D Franco Aguilar, 
yice-consul de Portugal y de Suecia y Noruega, p.r la parte q.e tuvo 
en las intelig.s del Pardejon en Maldonado con las autorid.s legales. 
A F.co Magariños, Embajador extraord.o en Jan.o lo retiran, y le 
mandan seguir á España á desempeñar su mision diplomatica. — 
Ahi viene Noviembre, qe tanto esperabamos. ¿Que traera? Todos 
creemos, q.e él, o Dic.e nos dé seguridades de proxima paz— 
y en verdad, q.e las primeras noticias q.e corren hoy de Europa 
son consoladoras. 

/ Noviembre de 1847 

Dia 1,o — El diario de Varela, salvaje unit.o, de antes de ayer 30, 
sabado, inserta las noticias q.e traen los diarios europeos sobre 


f. [276] / 


390 REVISTA HISTÓRICA 


lo resuelto p.r el Lord Howden— y, cosa muy extraña, no niega, 
no comenta— no induce dudas. 

Aseguran q.e un buque q.e llegó ayer á Mont.o de Cor.tes, trae 
la noticia de haber sido aquella ciudad ocupada por Urquiza, ha- 
llandola abandonada— q.e no fué solo Caceres el pasado, sino tam- 
bien un Recalde, ó cosa así; y q.e el uno se pasó con 800 hombres 
y el otro con 500— Dícese q.e Madariaga se dirigía hácia el Pa- 
raguay y qe p.r allá en Cor.tes, se dice que estaban pasando los 
paraguayos. No lo creemos. 


Dicese, se repite, q.e la causa dela nueba grra en Cor.tes és 
v.r qe Madariaga se resiste á devolver las embarcaciones, o sean 
los cargamentos, q.e robaron allí, q.do con la previa aquiesciencia 


del Gob,o Correntino, iban de B.s ass al Paraguay á yrd de una 
convencion celebrada entre esta Proy.a y Rosas.— Otros dicen, q.e 
el Madariaga se ha propuesto absolutamente enriquecerse, y sin 
cuidarse del resultado dela guerra q.e enciende— así és q.e á su 
familia la tiene ya en la Uruguayana, pueblo fronterizo ([del]) 
brasilero— 


2 — El Defensor de hoy trae hoy la proclama q.e con fha (no la 
tiene), hizo Urquiza á su ejercito, diciendole q.e „un perfido re- 


belde los inquieta, y provoca la grra, olvidando, q.e los entre-rianos 
son los vencedores dela Lag.a limpia y de la India muerta— los 
veteranos dela campaña or.I— Que los correntinos no tienen parte, 
y son sus amigos— y q.e solo Madariaga y sus secuaces, merecen 
su odio. Que van á pulverizarlos— y q.e presenciaran los extrang.s 
interventores el castigo de sus apasionados p.r las armas federales.” 
3 — No se tiene p.r cierta la entrada del G.! Urquiza en Cor.tes; 
pero se dice, q.e allá estaban haciendose elecciones de nuebo Gob.r— 
lo q.e importaria la destitucion de Madariaga, 

Dícese, q.e al Pardejon lo rechazaron en S.ta Catalina, y q.e 
tuvieron q.e llevarlo al Janeyro. 

4 — Dícese q.e llegó el paquete ingles, y q.e p.r el Diario delos 
Debates de Paris, consta q.e fué desaprobado p.: el Rey la conducta 
del Conde Wallewski— Dicese, q.e no es cierto qe haya venido 
el paquete, y tal nos aseguró el Gefe de E, M. G. 


Dícese, q.e vino sin duda el dho paquete ingles, y q.e pasa- 
geros q.e salieron anoche de Mont,o certifican de la desaprobac.n 
del Conde Walewski. No lo creemos, p.r q.e este paquete debió 
salir el 4 de set.e, y teniamos ya noticias hasta el 5. 

Leimos un papel q.e publicó por la Prensa el salvaje unitario 
Cor,l Thiebaut, haciendo una prolija historia ([delos]) delos robos 
del Adm.r del hosp.! legionario M.r Mandain, de los de los enfermeros 
y del Medico Martin de Moussi. ([Nau]) Nauseas dá leer tanta 
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desvergiienza, y mas observando, q.e Thiebaut, lejos de excusarse 
delos robos de q.e á él lo han acusado, prescinde absolutamente 
de entrar en materia, y se contrahe á denunciar los robos de 


sus adversarios. Acusa y no se excusa; y p. el hecho confiesa. 
Este aventurero se firma Thiebaut Cor.l Gefe de la 2.a Legion dela 
Gua nacional; y del contesto de su papel aparece, q.e el garante 
del Consulado frances Denoiz, y el Encargado de Negocios Devoice, 
han intervenido varias veces en esas disputas de robos mutuos, 
como jueces, o como arbitros, y spre como de negocios de franceses 
absolutamente. 

Parece qe los salvajes unit.s tratan de separar del mando 
dela legion á Thiebaut, en atencion á su respuesta de días pa- 
sados, de haber de obrar conforme á las inst,s del Conde Walewski; 
y qe tratan de hacerlo indirectamente, q.e és decir p.r medio de 
los mismos franceses— veremos q.e resultado trae esta bellaqueria— 

Dicese q.e los salv.s unit.s están evacuando á Mald.o 
5 — Dicese, q.e la comp.a extrang.a dueña delos dros de Aduana 
en Monto prepara una esquadrilla q.e impida, q.e los buques de 
ultramar transborden en el Rio, como denuncia q.e lo hacen, el 
Comercio del Plata, p.a librarse delos dros q.e se les exige en Monto 
sobre todo / lo q.e se introduce aquí y en B.s a.s— 

Nada se dice de Maldo— ha de ser falso el rumor de evacua- 
cion q.e corrió ayer— 

6 — Día de lluvia p.r la mañana. El Defensor de hoy trae cartas 
dela Plaza q.e instruyen de los esfuerzos q.e hace el Ministerio 
salvaje-unit.o p.a q.e los vascos franceses destituyan del mando en 
Gefe á Thiebaut— Trae el parte q.e dá el G.1 Gomez de haber hecho 
batir y dispersar una partida de salteadores q.e vagaba p.r el 
Rio Negro— al Norte de cuyo Rio, avisa no quedar ning.n enemigo— 

Hoy debia regresar å su campo cerca de Mercedes el G.! D Ign.> 
Oribe, q.e apareció aquí en los dias q.e daba cuidados la enfermedad 
de su hermano, el Presid.te dela Rep.co— Es admirable la libertad 
y republicanismo, con q.e se expresa este General sobre todos y 
cada uno delos ramos dela Administracion publica — lamenta q.e su 
herm.o mal aconsejado, ó mal rodeado, cometa cada vez mas errores 
& €. Si no lo conociesemos, podría sospecharse q.e este Gefe se 
habia destacado á inquirir la opinión publica respecto del Gob.o— 
pero lo conocemos bien p.r la nobleza de su caracter (no obstante 
otros defectos) p.a certificarnos de q.e su lenguaje és patriotico 
y sincero. 

7 — Vimos diarios de Mont.o hasta el 5, q.e copian alg.s periodicos 
ingleses q.e hablan de lo hecho p.r Howden, y manifiestan su an- 
sied.d p.r saber lo qe habrá hecho Walewski— transcribe Varela 
un art.o de un diario de Liverpool, q.e lamenta qe se abandone 
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á los salvajes unitarios, y murmura otros diarios qe hablan «en 
sentido contrario, inspirados p.r Rosas, dice, sin copiarlos. 

8 — Leímos tambien los decretos del Gob.r Rosas declarando libre 
la importacion y exportacion en buques de cualquier arqueo p.r todo 
el mes de nov.e, y ordena q.e del 1.o de dic.e en adelante no se 
admitan otros buques q.e los de ultramar, y q.e no hayan tocado 
en Mont.o, ú otro punto, ocupado p.r los salv.s unitarios. 

/ nov.e 
9 — Dijose, q.e en Mont.o se habian desarmado 150 franceses, Lo 
cierto és q.e ellos y los italianos hacen de noche el sery.o exterior, 
q.e antes lo hacian solamente los negros y los de extramuros, j 

Parece indudable la llegada del paq.te ingles. 

10 — No salió hoy el Def.r y se dice, q.e es por q.a debe publicar 
noticias extraidas delos diarios de Europa. 

Dícese, q.e el paquete ingles tocó en el Buceo al pasar p.a 
Mont.o y q.e dejó oficios del Lord Howden pa el Presid.te y co- 
rrespond.a de Europa p.a el mismo Presid.te— 

Dícese, q.e se desarman los franceses en Mont.o— y q.e se vá 
Garibaldi— El día es fecundo en buenas noticias — si fuesen cier- 
tas, sentiriamos menos haber escrito enfermos en la cama. 

11 — El Defensor de hoy dice, q.e Garibaldi con la Maypú, (buque 
arg.no tomado p.r los ingleses y dejado p.r Inglefield á los salv.s 


unit.s) ha salido al Rio y apresado ya dos buques q.e envió á Mont. o, 
teniendo bandera argentina. 


Dícese, q.e está cerrado nro puerto del Buceo— lo dudamos. 
12 — Está averiguado q.e el Comodoro Herbert avisó al Gob.o 
traydor, q.e iba á apresar la Maypú, si no le impedían el crucero 


qe hacía, y q.e efectivamente fué el Lisard, llevando orns á Ga- 
ribaldi p.a retirarse, como lo efectuó amaneciendo hoy en Mont.o— 
Y se asegura, q.e Herbert hizo saber q.= no consentiría hostilidades 
marítimas de p.te delos salvajes, y menos con un buque, q.e él 
debió tenerlo á su disposicion p.a devolverlo luego q.e se le orde- 
nase p.r el Gob.o de S. M. 
13 — Vuelve á decirse q.e se va Garibaldi y q.e se han desarmado 
ya 200 franceses— pero todo nos parece q.e no és mas q.e la 
repeticion de un cuento q.e atribuyen á uno venido dela Plaza. 
14 — Anoche vino pasado dela Plaza un cabo arg.no de Rebajados, 
qe se había pasado poco há de aquí. Extrañando el q.e huviese 
sido tan bien recibido, se dijo, q.e q.do se desertó estaba embria- 
gado, y q.e fué sin armas, y vino con ellas. Suponese, q.e fué man- 
dado, y aún q.e trajo algun mensaje, prt qe esta mañana muy 
temprano, fué el Presid.te con el Cor.l Lasala al Cerrito, 

Hoy por ([med]) medio de un habil golpe de / mano, eje- 
cutado con solos ocho hombres, les quitó Serrano á los del Cerro 
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39 caballos y tres mulas, dejandoles solamente los caballos ensi- 
llados, qe serían como seis, ó siete. 

Dícese, qe Garibaldi está preso p.r el Comodoro Herbert, y q.e 
se apoderó igualmente dela Maypú ([a.e]) qe tiene un vapor á su 
costado. Creemos, q.e la noticia relativa á la persona de Garibaldi, 
sea en la suposicion de q.e estuviese embarcado— y sin embargo, 


és gral el rumor, de estar preso él individualmente. Acaso se iba 
á ir, como se dijo días atrás, y se le trata, como á robador de un 
buque ingles é. 

15 — El Def.r de hoy —inserta carta de Mont.o q.e refiere haber 
los vascos franceses acometido á mano armada el comboy de un 
entierro de un marinero mercante ingles, despedazando y piso- 
teando el pavellon ingles q.e cubría el feretro— que ahuyentados 
los acompañantes y abandonada la tumba, iban á apoderarse de 
ella los furiosos franceses legionarios, quando el Cap.n ingles vió 
un ofic. de la Marina francesa, y le pidió proteccion, q.e se la dió 
en efecto, pues q.e llamando á otro ofic.l que estaba proximo, aco- 
metieron los dos con espada en mano á los agresores y los hicieron 
huir, 

Dícese, q.e lanchas inglesas iban hacia el muelle con tropa. 

Dícese q.e toda la tropa q.e estaba fuera delas lineas salvajes, 
entró precipitadamente á la plaza— y q.e la tropa de marina fran- 
cesa parece embarcarse. 

Dícese q.e el muelle de Mont.o está cercado por innumerables 
lanchas inglesas llenas de tropa. 

Dícese, q.e nro Ejercito está sobre las armas. 

Dícese, qe los ingleses recibieron en Mont,o la satisfaccion 
q.e hoy exigían p.r el insulto dela bandera, q.e le hicieron los vascos 
legionarios el dia 8 del cor.te— 

/16 — Dícese q.e Joaq.n Madariaga Gob.r salvaje de Corrientes está 
preso p.r los mismos correntinos, y q.e esta noticia la dá el Co- 
mercio de Varela— 

Dícese, q.e fué satisfecho Herbert del insulto hecho á la ban- 
dera inglesa— no sabemos como: pero parece q.e fué mas el ruido 
q.e las nueces. 

Por los diarios salvajes vemos q.e los franceses continuaron de- 
teniendo buques á la entrada y salida de B.s a.s. 

17 — Ayer fatigados los legionarios franceses del daño q.e les hacen 
los q.e se llaman gateadores de la gente de D Ramon Suarez en 
el Reducto, aguardaron emboscados á aquellos q.e eran siete y 
mataron uno, jovencito q.e se cortó, hiriendo gravemente á otro. 
Era, asombrosa la resistencia q.e opuso este pequeño num,o de 
valientes a mas de cien franceses, q.e los circundaban— pero mas 
lo. fué la ferocidad con q.e arrastraban al muerto de un punto á 
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otro de su campo, sacandole los calzoncillos, camiseta y chiripa 
en las puntas delas bayonetas, p.a elevarlos y lucirlos como trofeo 
de tan esplendida victoria. 

Dícese, q.e el Com.o de Varela de ayer contradice la noticia 
q.e publicó sobre la aprehension de Madariaga, y q.e habla de una 
carta q.e Mr Lumb recibió del Comodoro Herbert, anunciandole, 
qe muy pronto llegaría un vapor con buenas noticias. 

En el Cerro hemos tomado la ofensiva, hasta no dejarlos á 


los salv.s hacer descubiertas. Nras escuchas estan de noche al habla 
con los del muro; y en todo el brabo Coron.! Serrano ha resta- 
blecido la seguridad, la confianza del vecindario y el espiritu dela 
tropa. Tanto importa á veces un solo hombre, 
18 — Dícese, q.e llegó á Monto un vapor ingles— y q.e trae la 
noticia de estar en viage otro vapor frances, q.e llegará en todo el 
mes prox.o con despachos q.e pondrán fin á la guerra. 
/19 — Del vapor llegado å Mont.o, unos lo afirman y otros lo 
niegan. 

Antes de ayer estuvieron los franceses emboscados— nos ma- 
taron p.r nra derecha un hombre, é hirieron otro— el Com.o de 


Varela publico q.e nros muertos fueron quatro. 

20 — Hoy vino un barco del Brasil al Buceo— ayer había entrado 
otro— El Comercio del Plata del 18 contiene el decreto en q.e 
Andres Lamas és nombrado Min.o plenipotenciario del Gob.o far- 
saico de Monto á la Corte del Brasil. Otro decreto nombra de su 
Sec,o al Dor D, Andres Somellera. Habrase visto canalla mas im- 
pudente! Bueno és ir á ver de lejos el desenlace delas cosas de 
por acá, y mas si se agarran algunos millares de patacones, (q.e 
Herrera y Obes tendrá cuidado de aprontarle á su amigo Laniñas. 
21 — Asegurase q.e D Greg,o Lecocg, se ha ido a Mont.o— lo cree- 
mos y lo disculpamos. Este hombre estaba sufriendo las mayores 
privaciones y desesperado. Muerto D. Cristoyal Echeverriarza, qe 
era el deposit.o de sus interesantes papeles, no podía escribir, sin 
exponerse á que los salvajes unitarios lo robasen, como lo han 


hecho con tantos. En este concepto pidió hace tpo licencia p.a irse 
al Puerto de Mont.o y hacer desde alli sus diligencias, Apenas se 
supo esto, q.do empezó á decirse, por quatro pillos, sin servicios 
alg.s á la Patria, q.e Lecocg estaba loco y q.e se había pasado. 
Estas voces detuvieron el viaje por entonces y mas adelante por 
q.e parecía aproximarse el term.o de la grra. Continuó esta y Lecog 
no podía disponer del ganado de su estancia, por q.e se lo prohibió 
el Presid.te á solicitud del Comand.te Gomez, por quien le había 
vendido su socio D. José Castro. Las reclamac.s de Lecoq no fueron 
atendidas, El com.te D Fran.co Oribe lo insultó publicamente, p.r q.e 
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no llevaba la divisa punzó al pecho— y no pudiendo Lecoq con- 
seguir aud.oa del Presid.te, le escribió una carta— no le contestó. 
Quiso despues nueba licencia p.a el viaje proyectado al Puerto de 
Mont.o y se le negó. Hechó de empeño á un medico extrang.o q.e 
goza la estimac.n del Presid.te, y fué en vano. Lecoc no tenía q.e 
comer, ni q.e vestir, siendo rico. Es uno delos primeros ciud.nos 
p.r su talento, su probidad y sus distinguidos servicios, / el Pre- 
sid.te es el primero á ([es el primero]) á menospreciarlo y á algo 
mas á desayrarlo, negandole audiencia, quando la dá á cualq.r bo- 
tarate, á cualquier extrangero, á cualquier miserable adulon. ¿Que 
le restaba q.e hacer á Lecocg? Los arg.nos, como Larravide, Ca- 
rranza y Pringles, comerciantes yan y vienen á la Plaza. Alg.n Or.l. 
como D Felipe Gadea, fueron tambien con licencia— ¿Por q.e se 
le niega á Lecocq? Si vale—¿por q.e no se le considera? Sino se 
cree q.e vale— si lo tratan y desprecian como á un vil extrangero, 
a qe viene tanto asombro de q.e haya preferido irse, á suicidarse. 
Lo esperamos, Lecoq, entre nros enemigos, no desmentirá sus 
principios, no traycionará la causa nacional. — Un diario enem.o 
dice, q.e estuvo preso, y despues se le puso en libertad, 

22 — El Def.r de hoy habla de la llegada de un vapor ingles el 
Furie á Jan.o, con la confirmacion de lo hecho p.r Howden. 

El 9 de este obtuvo Urquiza un triunfo sobre los Cor.nos, en 
n.o de 500— El G.l cor.no Ramirez se pasó á los nuestros. 

El Presid.te q.e estuvo todos estos dias contentísimo, estaba hoy 
de muy mal humor— ¿Habra sido p.r la ida de Lecocq? Le habrá 
dejado alguna carta? Es posible. 

23 — Nada oímos hoy de nuebo— los vizcaínos están de servicio 
y dicen q.e llevaron dos piezas, pr q.e está mandado, dicen, q.e 
en adelante ningun batallon deje de llevar dos cañones. 

A la tarde— dicen, q.e el vapor ingles Furie, qe estaba en 
Jan,o, pasó p.a B.s a.s— otros dicen, q.e estuvo ya allá y volvió á 
Mont.o— 

Hoy se ha hecho saber al com,o p.r la Colecta, q.e con este 


mes concluirá la comunicacn de Mont.o— q.e nros puertos quedan 
cerrados p.a buques menores de 120 toneladas, lo mismo q.e decretó 
el Gob.o de B.s a.s— 

En Mont.o dicen, q.e está aprontandose una esquadrilla p.a blo- 
guearnos y hacer así, q.e vayan allá los buques de ultramar q.e 
viniesen al Buceo— pero q.e el Comodoro Herbert / impedirá estas 
hostilidades delos salvajes unitarios. 

Un buque ingles q.e iba de Rio grande con ganado p.a Mont.o, 
dió en la costa cerca de Pando— echó el ganado en tierra, y vino 
el sobrecargo á este punto, de donde antes de ayer mandó un com.do 
al Comodoro Herbert pidiendo auxilio p.a zafar. El comisionado, 
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(Carlos Palmer) dice, q.e el Comodoro le contestó q.e no prestaría 
auxilio, p.r q.e tenía sus buques ocupados con la Camus en la Co- 
lonia; y p.r q.e los dos vapores los tenía de centinela cerca del 
muelle de Mont.o— 


Dícese, q.e el pirata Garibaldi se va p.a Europa con la mor 
parte de sus condottieri, á ofrecer sus servicios al Papa. 

En el Com.o del Plata de ayer leemos, q.e nada se había tras- 
lucido delos despachos yenidos en el Furie al Lord Howden; pero 
qe se aseguraba q.e la Inga quedaba separada dela Intery.n— y 
q.e había en Mont.o hombres tan necios, dice Varela, q.e aguarda- 
ban á Howden, en el mismo Furie á firmar su tratado con Rosas. 

De Francia dice, haber oido q.e Guizot, Presid.te del Consejo 
de Min.s, p.r la retirada de Soult, trataba de aceptar el art.o de 
Rosas en q.to á la naveg.n de los Rios, spre q.e ( [de golpe]) dejase 
libre la naveg.n delos extrang.s, Varela, observa qe esto és ininte- 
ligible, y se ríe de semejante version— bien podría ser, qe la 
conformidad de Guizot, fuera á merito dela concesion q.e hace 


Rosas p.a q.e los extrang.s naveguen nros Rios bajo bandera del 
Pais— En fin esperamos y dudamos— vacilamos. 


24 — Dicen q.e los saly.s unit.s gritan haberse pasado ayer once 
hombres de Lasala— nada de nuebo. 
25 — Las noticias delos Diarios de Mont.o, inducen todas á creer 


qe la Francia se retiró dela Int.n, como la Inglaterra— 

/ Los pasados segun el Com.o de Varela, fueron ocho musicos— 
probablemente, delos pasados de Mald.o 

26 — Nada se dice de nuebo— ni el Def.r trae alga delas cartas 
dela Plaza q.e suelen instruirnos delo q.e allí pasa— 

Dicese, q.e á instancia de alg.s comerciantes el Presid.te ha 
prorrogado p.r quince dias el plazo señalado p.a cortar el trafico 
con Mont.o— 

Dícese, q.e no hay tal prorroga y q.e tampoco se ha solicitado— 

Dícese q.e la incomunicacion será absoluta— y no lo creemos 


puesto q.e habiendo muchas familias nras en la Plaza y otras de 
allá aquí, debería haberse publicado esta medida, por la Prensa, 
ó de otro modo. 

Sabemos q.e D Greg.o Lecoca, urgido gravisimam,te por sus in- 
tereses se fué á la Plaza a caballo y yendo á apearse á su propia 


casa, sin q.e en nras lineas, ni en las enemigas huviese nadie 
reparado en él, Su intencion era recoger los papeles suyos, q.e 
p.r muerte de D. Cristoval Echeverriarza, ignoraba quien los tu- 
viese, y volverse antes de 24 horas; pero el tal depositario se 
resistió á entregarlos, y esto motibó varias diligencias, por efecte 
delas quales, solo al cabo de 14 dias vino el Gob.o salvaje unit.o 
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á saber q.e Lecocg estaba en Mont.o— El piensa regresar— ha pre 
guntado, si habria incony.te, y sele ha respondido q.e escriba con 
confianza al Presid.te, el cual ha dejado creer q.e aquel se fuera 
con licencia, no habiendo respondido ni una palabra á los q.e le 
hablaban de esta desercion— 

Lecoca és muy valiente, y fue bien temerario el arrojo de 


exponerse á ser degollado p.r nras abanzadas, ó fusilado p.r las 
enemigas. 

27 — Nada hemos oído hoy de nuebo. 

28 — Hoy se embarcaron dos compañias, la de Cazadores de Gua 
nacl (la de Sienra) y otra de Vizcaínos— estos sorprendieron y 
tomaron la gua / enemiga, q.e hacía nra dra está en la casa, ó 
cerca dela de D Servando, y corrida aquella vinieron á protegerla 
cincuenta franceses, q.e cayeron en la emboscada y fueron acu- 
chillados por el piquete de Caballa anexo á los Vizcaínos., Dícese, 
q.e tuvieron 14 muertos— el parte ofic.l és de ocho— Al mismo tpo 
hicieron varios disparos quatro piezas q.e habiamos colocado en 
diversos puntos, y q.e rompieron el fuego sobre los curiosos q.e 
aparecían á ver la guerrilla. Deben haber tenido los saly.s unit.s 
hoy alguna perdida de consideracion, extraord.a, respecto á guerrillas. 

Dícese, q.e los ingleses se apoderaron ya definitivam.te de 
la Maypú. 

Dícese, q.e un buquecillo q.e atravesaba el río con tropas de 

B.s a.s naufragó, perdiendose 150 hombres— és noticia traída dela 
Plaza, y hay q.e rebajar en q.to al num.o, si el hecho es cierto. — 
Hoy es anniversario de la batalla del Quebrachito, 
29 — Hay todavía quien cuenta q.e el Presid.te ha prorrogado el 
plazo p.a la incomunic.n con la Plaza— los Comerciantes lo ignoran, 
y ha de ser incierto, á no ser q.e esté in pectore y no haya tras- 
lucido. 

Dícese, q.e se aguarda á Lord Howden, 

Hoy ha pasado á nra izquierda el Escuadron arg.no del mando 
del Cor.! Quesada, q.e estaba en el Cerro, adonde fué el Esquadron 
dela escolta q.e estaba antes allá. Si el Cor.l Quesada viene á man- 
dar en Gefe aquel punto, como parece natural, siendo yeter.o y 
antiguo, ha de haber grande disgusto entre nros Guardias nacio- 
nales, sabiendo q.e este Gefe és de un caracter dominante, q.e no 
sabe distinguir entre ciud.nos y soldados de línea. 

30 — El Def.r de hoy dice, q.e el G.1 Urquiza pasó ya el Rio Cor.tes 
y qe no halla obstaculo alg.o en su victoriosa marcha. 

Hoy fenece el Com.o con Mont.o, y no se ha concedido pro- 

rroga alg.a 
26 


f. [281] / 


f. [281 v.] / 


398 REVISTA HISTÓRICA 


/ Diciembre de 1847 


1% — Anniversario de la sublevacion de los unitarios contra el 
Gob.o legal de B.s a.s q.e ejercía el Corl D. Man1 Dorrego— prin- 
cipio de la larga y sangrienta guerra civil, q.e aún nos aniquila y 
consume, 

Los salv.s units no habian creido la cerrada pa ellos de nro 
Puerto, como lo anunció en Mont.o, el Com.o del Plata, ó esperaban 
q.e imitaríamos á B.s as en la prorroga q.e, se dice, concedió p.r 
quince días el Gob." Rosas— pues q.e hoy han venido botes car- 
gados, q.e fueron repelidos. 

De servicio hoy los Vizcaínos y abanzada como spre la Comp.a 
del bravo Cap.n Bautista, se adelantaron de lo de D.a Catalina 
Garcia, á la casa volada (de Lazota creemos) y alli fueron ata- 
cados p.r los franceses q.e estaban emboscados á retaguardia. Ma- 
taron á un ofic.l — se llevaron otro, y un soldado; otros dicen 
q.e este soldado fué muerto tambien. Huvo alg.s tan felices, q.e 
å fuerza de puños se pudieron desasir de los franceses q.e los 
tenían literalmente agarrados, volviendo á reunirse con la ropa 
hecha pedazos y con leyes contusiones. 

El dom.o 28 dijo el Presid.te á los ciud.nos q.e tenía de visita, 
q.e creía q.e el Ejercito pasaría todavía aquí el invierno proximo— 
y esto sin dudar q.e la Francia retiraría tambien su interyencion. 


¡Que cosas se vén! Hoy se pasó á nro campo el hermano del 
malvado, ya muerto, José Rivera Indarte. Este hombre no és mas 
qe un impresor; pero fué él quien llevó abordo del paquete q.e 
salió pa B.s as la maquina infernal destinada al Gob.r Rosas en 
1840. No sabrá este salvaje unit.o q.e estabamos instruidos de aquel 
hecho desde entonces? O ignoraría el contenido dela caja, q.do le 
mandaron llevarla al buque? Mas probable es lo primero. 

Aguardamos con ansia el paquete ingles, q.e saldría / de Eu- 
ropa á principios de Oct.e 
2 — Hoy entró á Mont.o, digo, vino de Mont.o el rumor de q.e 
una barca venida de Europa trajo malas noticias á los salv.s unit.s— 

([Ayer Hoy]) (Ayer) se pasó á nosotros el hermano del ho- 
rriblemente celebre finado traydor Jose Rivera Indarte. Parece, 
qe una mujer, la viuda del cap.n Rivas, fué q.n le arrastró hacia 
nosotros. En este instante recordamos q.e ya anotamos el dia 
ant,r este suceso— 

Hoy se pasó á este campo el Oficl Pancho Villagran, q.e 
se le esperaba mucho ipo ha, El hombre és valiente, p.r q.e esta 
calid.d és inherente en el Pais á aquel apellido; y no sabemos, 
qual otro tenga p.a qe se le dé á esta adquisic.n la importancia 
q.e advertimos. 
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Se espera con ansia el paquete ingles— mas el Presid.te cree 
qe nada traiga en razon de q.e Wallewski debió llegar á Francia 
å fines de set.e. Si algo ha resuelto Luis Felipe p.a mediados de 
octe, és probable q.e del 15 al 20 del cor.te nos llegue algun vapor. 

Dícese, q.e el motibo q.e tuvo el Comodoro Herbert pa no 
haber ausiliado la barca Queen Victory, q.e naufragó cerca del Bu- 
ceo, viniendo del Rio g.e con ganado p.a los sitiados, fué el saber 
qe ese buque era propiedad del Consul español Zumarán y del 
Comand.te dela frug.ta española de estacion, la Perla. 

No permite el Presid.le el regreso á la Plaza / de las familias 
de allá, q.e vinieron p.t enfermas. Injusto es y sin obgeto util, y 
mucho mas no habiendoles impuesto condicion de no volver, quando 
se les admitió aquí, y no habiendose publicado en oportunidad, 
q.e el cese del trafico mercantil incluyese la prohibicion de retirarse. 
3 — Nada de nuebo hemos oído. 

4 — No se habla mas q.e dela fatalid.d q.e persigue a los Mejicanos 
en consecuencia forzosa desu desunion— de sus derrotas, y del ar- 
misticio q.e le propusieron los Norte-americanos á las puertas dela 
cap.. del Imperio de Motezuma. Las historia afeará a los B.U. 
de N. A, esta guerra en q.e ha abusado cobardemente de su poder 
y de sus recursos contra una Rep.a despedaza[da] p.r las facciones, 


Y en efecto se ha manchado nro hermano mayor— ha perdido la 
afeccion y el respeto q.e le tributaban todas las Rep.cas hispano- 
americanas; y ha dado á las Monarquías una mala muestra de las 


virtudes republicanas, apareciendo ambicioza. Ya la mor parte delos 


Istados dela Union reprobaban esta grra, y este sentim.to publico 
y honorable fué el que obligó al G. Scott á ajustar un armisticio 
antes de ocupar á Megico. 
5 — Dícese q.e entró un berg.n frances á Mont.o— alg.s creen q.e 
sea la Alsaciene q.e condujo al Pardejon á Jano — El Com.o de 
Varela dice, q.e en los pueblos de, o cerca de S.ta Catalina, había 
elecciones y fiestas, y q.e el Com.te Fournier dela Alsaciene y el 
Pardejon dijeron varios brindis al Emperador, a la facilidad del 
Imperio & El Defensor de hoy nada trae de nuebo, mas q.e esce- 
lentes articulos contestando al Conservador salvaje unit.o, redactado 
p. Navarro, Pico y Lamas, q.e se fue de embajador. Sostiene aquel 
papel, q.e de nada vale q.e la mayoria este p.r los Defensores delas 
Leyes— por qe las mayorias, dice, nada significan en q.to a la 
bond.d y justicia / delas opiniones politicas. 
6 — Anniversario de la famosa batalla del Arroyo grande en la 
Proy,a de Entre-Rios. — ¡Cinco años ha! 
Hemos visto entrar varios buques á Mont.o— algunos parecían 
de guerra— y hemos oído saludos despues— 

El Conde Wallewski llegó á Tolon el 30 de sete y el 3 de 
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oct.e á Paris— Tenemos noticias de Europa hasta el 13 de oct.e, 
posteriores á las del Paquete ingles, cuyo arribo al Jan.o sabemos, 
Dícese, y lo asegura el periodico Americano del Jan.o, q.e la con- 
ducta del Lord Howden fué aprobada— y qe debía salir pronto 
de Francia p.a este Rio un yapor, así como de Inglaterra otro, el 
Antilope. 


7 — El buque de grra entrado ayer en Monto és, dicen, Dina- 
marques. 
Nada de nuebo. 

8 — Los diarios salv.s no contradicen q.e haya sido aprobada la 
conducta de Howden. Anuncian el proximo arribo del vapor ingles 
Antilope, q.e llegará hasta este Río, aungq.e és paq.te p.a el Janeyro. 
Nada dice q.e les dé esperanzas mas q.e una carta de Liverpool al 
salvaje unit.o Thonkinson, opinando, q.e la Ing.a tendrá q.e tornar 
á intervenir. 

9 — Una emboscada de vascos puesta hoy á media quadra de una 


gua enemiga cerca del Retiro, hacia el Sud, la sorprendió toda, 
matando 12, ó 14 hombres y trayendo una banderola y quatro fu- 
siles. Hran or.s de extramuros todos los muertos— ¡Gloria å la 
Francia! 

Dícese, q.e ha pasado un vapor p.a Mont.o— 
10 — No se habla del vapor de ayer— ayer fué fusilado el Ofic.l 
or.. Rufino Gonzales, qe estaba proveyendo de ganado á la Plaza 
pr la costa del Uruguay, había introducido ya sobre mil reses— 
los soldados q.e lo servían, presenciaron la ejecucion. 

/dic.e 10 
Gran novedad, q.e tiene el ayre de una solemnisima mentira— y es, 
q.e persona q.e salió esta tardecita del cuartel gral dice, q.e el 
Presid.te está contentísimo—q.e recibió mucha corresp.a dela Plaza, 
y qe le piden indulto los Notables, mostrandose arrepentidos, de- 


sengañados € £— Item— q.e la grra se acaba ya, en consecuencia 
de aquella sumision, pues q.e los Notables y el Gob,o salvaje van 
á pasarse, ó por alguna otra novedad q.e no se explica, 

Algo mas seriamente se asegura, y p.r varios, que la Legion 
italiana se va á Italia— á Roma, y q.e al efecto estan fletando 
buques. Lo cierto és q.e el Paquete ingles llegó á Mont,o ayer, y Q.8 
contra la costumbre, se fué ayer mismo p.a B.s a.s 

Oímos el 8, q.e el Brigido Silveyra había sido batido p.r S. 
Luis— y muertos 50 delos suyos, escapandose el Gefe del modo 


q.e spre se nos escapan estos, qe llaman Alarifes — en pelos, ó á 
nado.— Ahora se dice, q.e 50— de aquellos (q.e si no son los muer- 
tos, eran mas de cien los vivos) pidieron indulto. Veremos si 
liquidadas mañana estas noticias, quedan reducidas á cero. 


f. [283 v.] / 


£. [284] / 


ESCRITOS DEL DR. FRANCISCO SOLANO ANTUÑA 401 


11 — Hoy huvo mucho cañoneo en el cerro— había un esquad.n 


nro emboscado; mataron alg.s salv.s y les quitaron unas carretillas 
con mulas y guadañas de cortar pasto. 

Oimos estos dias, qe en aql punto había puesto el enemigo 
agua envenenada, y hoy nos impuso delo cierto un soldado de la 
escolta. Los nuestros habían llevado una botija del veneno, con q.e 
se curan los cueros p.a la exportacion, con el obgeto de rociar y 
envenenar el pasto q.e corta el enemigo p.a sus caballos (Hostili- 
dad bien orig.l ciertamente!) Un ofic.l luego de hecha la operacion 


puso la botija cerca de un centinela de las permanentes delas nras, 
y sea como dicen los soldados p.r haber llovido la noche sig.te, ó 
p.r qe quedó en el cantaro / algo del veneno, q.e dicen ser claro 
como el agua, bebió de ella un soldado sediento de la escolta, y el 
infeliz murió. Bien lo festejarán los salv.s unit.s, si llegan á saberlo. 

Por supuesto, q.e la noticia del indulto de los Notables, no fué 
mas q.e una ocurrencia burlesca. 

Asegurase, q.e la Francia retira su intery.n y pretenden, q.e 


á nro Gob.o le consta formalmente. 

En Monto hay varios extrang.s presos p.r q.e dice el Com.o de 
Varela, trataban de entregarnos el Cerro, p.r 25 10) patacones, q.e 
el Presid.te se había comprometido á entregar despues bajo de su 
firma. Parece q.e un martillero frances, Sant.o Plane, es uno delos 
presos. 

12 — Nada hemos oído de nuebo. 

13 — Lo mismo q.e ayer— la incomunic.n en q.e estamos con la 
Plaza, desde el 1° del pres.te nos tiene muy escasos de novedades. 
Vimos en los diarios de Mont.o q.e quatro Departamentos delos 
nuebe dela Rep.ca de Bolivia se habían sublevado contra Ballibian. 
No debemos sentirlo mas q.e si el suceso fuese de otro Estado, me- 


diante el q.e aquel S.r Ballibian, spre se ha mostrado muy adicto 
á los salv.s unit.s 


14 — Al hacer hoy la descubierta los saly.s unit.s p.r nra derecha 
fueron sorprendidos y acuchillados p.r los nuestros— Dicen q.e les 
mataron segun unos, seis hombres (eran negros), segun otros nuebe 
y 18 seg.n otros, incluso dos ofic.s— a lo menos de uno de estos 
trajeron la gorra y la espada. 

Grande triunfo consiguió Urquiza el 29 del p.do (fue el 27) 
sobre los salv.s unit.s— Asegurase q.e les mató setecientos hombres, 
inclusos ochenta Gefes y ofic.s— q.e les tomó 1200 prisioneros— 


12 piezas de artili.a, banderas £— ¡Caiga esta sangre sobre los 
interventores de Inga y Francia! 
/15 — La sorpresa de ayer, escriben de Mont.o, q.e causó la per- 


dida de 22 hombres al enemigo— dos ofic,s entre ellos, El Comand.te 
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Solsona vive p.r la codicia de un soldado nro, q.e al dispararle su 
fusil, pensó en q.e perdería el caballo q.e aquel montaba— fué á 
tomarle la rienda, no tuvo tiempo de tomarla, ni de encarar el 
fusil. Tal fué el susto de los saly.s unit.s, q.e abandonaron comple- 
tamente la batería q.e tienen á los fondos dela casa de Ocampo. 

Leímos, en el Com.o de Varela de ayer el triunfo de Urquiza 
q.e lo dá como indudable— Este és, dice, el tercer baño de sangre, 
qe Urquiza dá á Corrientes— ¿Como no dice q.e és la tercera 
vez, q.e los salv.s unit.s emigrados dela Confedn arg.na, han bañado 
en sangre á Corrientes? Con q.e obgeto— con q.e esperanza— p.a 
vengar q.e agravios se sublevó aquella infeliz Prov.a contra la 
Confed.n arg.na?— Parece q.e huvo defecciones inesperadas. Baltar, 
el Cor.l Baltar, cuyo nombre llevaba una Diy.n de Lavalle, se pasó 
con la gente a Urquiza, antes ó despues de empezada la batalla. 

Corre en Mont.o, lo publicó el Courrier de la Plata, q.e el día 
18 de este mes, atacamos la Plaza, y q.e p.a el efecto hemos, dice, 
leyantado el sitio dela Colonia— todo és mentira. Entretanto la 
voz és allí tan acreditada, q.e el vecind.o del Cordon y la Aguada 
se trasladó adentro de las trincheras. 


Un vapor de grra frances está fondeado dentro de la playa 
dela Estanzuela p.a proteger sin duda aquel flanco en el soñado 
ataque. Están asustados, aturdidos, los salv.s unit.s con tan repe- 
tidos y pesados golpes. 

Dícese, q.e aquella voz de ataque es p.a cohonestar la eyacuacion 
de la Colonia y Mald.o, q.e han resuelto los salv,s unit.s— veremos. 

Parece increible, y és verdad, q.e el foragido Brigido Silveyra 
ha pedido indulto. Dícese, q.e el Presid.te le respondió q.e se vaya 
al Brasil, y a la paz le permitirá volyver— 

Dícese, q.e alg.s Gefes delos del Rio grande, á quienes se les 
obligó ir al Jan.o pidieron indulto al Presid.te 

Aseguran q.e ayer paso un vapor ingles de afuera p.a B.s a.s— 
16 — El Defensor de hoy publica sin detalles la vict,a de Urquiza 
el 27 de nove en Moyola, ó Rincon de Vences. 


Entró hoy un berg.n de grra N. A. en Mont.o y todas las 
estac.s lo saludaron— 

/17 — Nada se corre de nuebo mas, q.e á los comprometidos en 
la conspiracn de q.e habla Varela p.a entregarnos el Cerro, no 
se les seguirá grande perjuicio. ¿Será p.r q.e son franceses? 

Esta noche entraron los vizcaínos hasta lo de Pereyrallo, segun 
dicen— y se trajeron un carreton y muchas hortalizas. No huvo 
ningun tiro; y será acaso por ser la víspera del día señalado el 
salvaje unito del Courrier dela Plata, pa el ataque á la Plaza. 
18 — Nada, ni una palabra oímos de nuebo hasta esta tarde. Pa- 


rece muy probable, indispensable, q.e de un instante á otro reci- 
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bamos noticias decisivas de Europa. Se repite q.e se van Garibaldi 
y Anzani á servir en Roma con algunos de los suyos, y qe al 
efecto adelantan la subscripcion q.e leyantaran en la Plaza, y q.e 
días pasados ascendía á ocho mil patac.s 


Muy fuerte parece q.e ha de ponerse esta noche nra linea. 


Todos los guas nac.s licenciados, ó q.e tienen personeros han sido 
citados a sus quarteles— ocho piezas de artill.a, se han llevado; y 
suponemos, q.e como los saly.s habían anunciado q.e hoy atacabamos 
la Plaza, acaso se piense darles un susto. 

Dícese, q.e los salv.s unit.s sacaron artill.a fuera de sus trin- 


cheras, y q.e se teme sorprendan alg.a de nras guardias— q.e p.r 
esto és la alarma extraordinaria. 
19 — No huvo anoche noved.d alg.a— hay la misma vigilancia 


p.a la de hoy— la misma asistencia de todos los guas nac.s, aun 
los qe están p.r Piedras y Pando con licencia, 

Dícese, q.e los franceses desembarcaron en Mont.o 500— de 
sus marinos— otros q.e 400— y el vapor frances sigue estacionado 
cerca de lo de Ramírez.— Tres Gen.s tienen los salv.s en la trin- 
chera— La Madrid, Bausá y Correa— y mas el Com.te gl J.e Vi- 
llagran— de este y de Correa, creemos q.e no deben tener mucha 
confianza en la Plaza. 

La falsa alarma dada p.r el enem.o, pudo ser con el obgeto de 
comprometer á Lepredour— de obligarlo á desembarcar fuerza, lo 
q.e debió contemplarse neces.o esperandose la disolucion, ó dis- 
minucion dela Legion italiana, y mediante el q.e los legion.s fran- 
ceses empezaron á aflojar— pues q.e franceses, parece q.e eran 
los de la conspir.n del Cerro. 

/dic.e 
20 — El Defensor de hoy nos instruye de q.e los salv.s unitarios 
consiguieron penetrar á los Agentes franceses de q.e Oribe había 
reunido en el Cerrito todas sus fuerzas p.a asaltar la Plaza, p.a q.e 
dieran el paso ([falo]) falso q.e dieron de desembarcar 400 ma- 
rinos y alg.s obuses y otras piezas de calibre— Dice tambien, q.e 
el Comand.te Fournier dela Al[s]jaciene, q.e tuvo el alto honor de 
bombear á Paysandú, fué quien de propia autorid.d nos disparó 


el otro día algunas bombas sobre nra izquierda, cuyo frente la dra 
enemiga protegen los franceses con su tropa y sus cañones en 
tierra, y el vapor Chimere p.r la mar. 

Sabemos igualmente q.e el 14 trajo á Mont.o el berg.n de grra 
am.no Henri, la correspond.a, q.e el 4 de este trajo al Jan.o el vapor 
ingles Antilope, correo mercante— q.e el Com.o de Varela, dice, 
qe no ha recibido cartas ni papeles de Buropa—y qe solo el 
Conserv.: publica una carta de Europa, q.e dice, haberse aprobado 
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el levantam.to del bloqueo ingles, y la ruptura de las negociac.s 
con Rosas— circunstancia esta ultima, q.e el corresponsal supone 
de grave trascendencia.— 

Si el desembarco de la marina francesa fué en cumplim to de 


nuebas orns de Francia, no lo juzgamos de buen agiiero; aunq.e 
p.r otra parte pudiera ser p.r la necesid.d de conservar la plaza 
hasta q.e pr nuebas negociac.s se obtengan p.a los legionarios y 
otros franceses las garantias conven.tes — El traer un buque de 


grra am.no la corresp.a del Paquete, nos parece extraord.o, y da 
lugar á pensar q.e traiga buenas noticias al Encarg.do de Neg.s 
Harris, q.e tan fuertem.te ha protestado contra los bloqueos de estos 
puertos. 

21 — Vuelve á decirse, q.e vino el 14 un vapor ingles de Europa, 
y qe se aguarda otro vapor frances. Es muy notable q.e ayer, q.e 
estuvo Maza de servicio y hoy q.e estuvieron los Vizcainos, no 
/huvo fuego en la linea; bien q.e los ult.s se dice, q.e tuvieron 
puesta una emboscada, y q.e los salvss unitarios no salieron de 
sus puntos. 

Nos perdemos en conjeturas sobre el desembarque ult.o de la 
marina francesa— se piensa, q.e si la Francia no se decide á 
realizar el Protectorado solicitado p.r los traydores salv.s unit.s, 
el desembarco de tropas puede ser p.a asegurar el desarme de los 
legionarios quando el Rey lo ordene, una vez q.e ellos declararon 
a Waleski, q.e eran y querian morir franceses. Tambien presumi- 


mos, q.e si en verdad se comprometió una centena de dhos legio- 
narios en la combinacion de entregarnos el Cerro, los Agentes 
franceses debieron pedir fuerzas regulares, p.a impedir una fusi- 
lada; pues és cierto, q.e de Mont.o han avisado, q.e no tuvieramos 
cuidado p.r la vida de aquellos parciales. Es admirable, aunque muy 
comun q.do la Europa se ocupa de nosotros, q.e habiendo llegado 
Waleski á Europa á principios de set.e, vayan corridos cerca de 
quatro meses, sin q.e aquel Gabinete haya resuelto de algun modo; 
por q.e no és probable, q.e esté en su interes continuar en la po- 
litica q.e ha seguido hasta aqui, y q.e la pone en ridiculo respecto 
de sus bloqueos, q.e todas las Naciones desprecian. 

22 — Dícese, q.e el famoso criminal Brigido Silveyra á quien el 
Presidente denegó el nuebo indulto q.e pedía, ha solicitado y obte- 
nido ([pla]) salvo-conducto p.a pasar á Entre-rios, adonde quiere 
ir á servir á las orns del G. Urquiza, 

23 — Dícese q.e en Mont.o ya cesó la alarma estudiosamente mo- 
vida p.r los salv.s unit.s, sobre la reunion supuesta de tropas en 


nro campo pa asaltar la Plaza; y q.e no aguardan resolucion de 
Francia antes del 15 de eno prox,o— 
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El Com.o de Varela publica, dicen, q.e el Conde Waleski obtuvo 
una mision diplomatica cerca de ([Co]) la Confederacion germa- 
nica, y q.e el malvado Lainé, ha sido nomb.do Prefecto de Toulon, 
ó Brest. Asi satisface la cultisima Francia las iniquidades q.e sus 
agentes cometen en esta parte del Mundo— así prueba, q.e no 
los autorizó pa q.e nos dañasen. 

/ 24 — Vino hoy de Mont.o D Greg.o Lecocg, q.n sin licencia, por q.e 
se le había negado tenazmente p.a irse al Puerto, se fué por tierra 
y á caballo por la costa del Sud el 5 de ([oct.e]) nov.e A los 14 
días de estar allí fué preso, preguntado á q.e iba, y por qe no 
se había presentado— A lo prim.o contestó q.e á arreglar sus in- 
tereses; y á lo segundo, q.e no se había presentado p.r q.e pensaba 
volverse á este campo dentro de dos días. Puesto en libertad, y 
tratando los q.e allí se titulan Min.s de indagar sus opiniones po- 
líticas, siguieron las relac.s y acabaron aquellos por autorizarlo p.a 
hacer privadam,te proposiciones de paz, q.e si fuesen admitidas forma- 
lizarían, — Reconocen y se someten al Presid.te Oribe, q.e lo será 
en Mont.o los quatro meses q.e le faltaban p.a completar el pe- 
ríodo legal; y exigen el nombram,.to de un Gob.o mixto, qe mande 


el tpo qe ha de correr hasta el día de la elec.n constit,l del Pre- 
sidte, q.e disponga las elecciones 4— Alg.s otras condiciones inad- 
misibles, en su forma, proponen; pero sí aquí hay prud.a la paz se 
realizará— y triunfaremos; 1% en reponer y hacer reconocer p.r to- 
dos los extrang.s la misma Autor.d— al mismo Presid.te, q.e nos 
derribaron— 2.o en qe sin necesid.d de Min.s extrang.s pongamos 


fin á esta larguisima ErTA. Hemos de meter el hombro p.a q.e no 
fallen estas nuebas esperanzas p.r inepcia, soberbia, ó interes in- 
dividual, 

25 — Una emboscada de los vizcainos mató hoy á 4 enemigos 
salv.s units y tomó un prisionero— Nada mas de nuebo. 

26 — Hoy consiguió Lecocq aud.a del Presid.te— tiró al principio 
las proposiciones— se calmó despues, recogió el papel y quedó en 
meditarlo— ¡Que hombre este! Todo ha de esperarlo de Europa!— 
ni ataca la Plaza, ni quiere tratar con los salvajes! Esto és abusar 
del patriotismo, de la paciencia publica. ¡Hasta quando! 

27 — Ha entrado hoy un vapor ingles á Mont.o — suponemos q.e 
sea el Antilope, p.t q.e los diarios del Jan.o anunciaron q.e nave- 
gaba p.a este Rio y recibía pasajeros. 

/ Aun no sabemos q.e resolucion tomará el Presid.te sobre las pro- 
posic.s de paz de q.e fué portador Lecocg— Supimos hoy, (algunos 
y con reserva) q.e el Consul ingles Martin Hood q.e estuvo estos 
días acá, anunció al Presid.te q.e los salv.s unit.s se proponían 
ofrecerle la paz; y qe le contestó, qe se cuidaran de q.e fuera 
en terminos, p.r q.e escediendose los echaría á pasear; que esto 
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lo dijo con tal tono amenazante, q.e Hood se fué escandalizado 
y sin esperanzas de arribar á un arreglo— Supimos mas, q.e q.do 
el Conde Waulleski, p.r conducto del D.r Bavasseur, propuso la paz 
nombrandose un Gobernante interino, q.e lo eligiría una comision 
de salvajes unit.s, y de los nuestros, agregó (q.e esta se expidiría 
a presencia de él, ó de un comisario frances— y q.e rechazada la 
proposic.n, convino el Conde, en q.e no asistiría él, ni otro frances, 
y q.e si se quería, convendrían ya en q.e el Gobernante provisorio 
fuese el S.r Giró, ó el Sr Berro— y q.e ni aun asi, lo aceptó el 
Presid.te, no obstante q.e había firmado el tratado Hood, q.e sin 
duda era menos honroso p.a nra causa— 

Hemos prevenido dela Com.n de Lecocg á los Min.s Villademoros 
y Berro, pa qe si el Presid.te no estuviese bien instruido delas 
bases propuestas, ó dejase de comunicarselas, se dén p.r enterados, 


y lo persuadan de la ([do|) bondad delos dos puntos prales, q.e 


son — reconocim.to del Presid.e— y el termino dela grra p.r un 
([g]) ajuste entre solos nosotros los americanos, 
28 — Nada sabemos del vapor de ayer— nada de la negociac.n de 


paz— Creémos q.e huvo hoy consejo de Min.s, y esperamos q.e 
fuese p.a tratar de asunto tan importante, y tan urgente. 

/ dice 
29 — Vimos hoy entrar un buque frances á Mont.o q.e parecía 
de guerra— Dícese q.e el Comercio de Varela anuncia q.e vienen 
dos otros Min.s de Europa— y se agrega, q.e el Gob.no ha mandado 
suspender la venta de los muebles q.e habia ordenado, de los mue- 
bles q.e compró pa la recepcion de los anteriores Min.s 

Ya oímos decir, q.e Lecocq había sido portador de proposic.s 
de paz delos salv.s unit.s— pero q.e eran tan descabelladas, q.e 
no merecian oirse— Nada nos gusta este rumor, q.e suponemos sea 
desparramado de mala fé. Que! los Min.s Villademoros y Berro no 
se habran dado (|s]) p.r entendidos con el Presid.te de saber, 
como saben, q.e los salvajes estan prontos á reconocer la legalid.d 
dela Presid.a del G. Oribe? Que! habran temido estos caballeros 
Ministros, fijar la atencion del Preside en negocio tan grave? 


30 — Dícese, q.e en efecto era de grra el buque entrado ayer en 
Mont.o y nada mas se adelanta— 

El Mino G.I Diaz ha significado q.e las proposic.s traidas p.r 
Lecoq son las mismas de Waleski, y q.e el Presid.te se ha dignado 
de leer, q.e se admitiria a discusion las pretensiones del G.1 Oribe 
á la Presid.te— Así és en efecto el texto; y fuera injurioso, si no 
asegurase Lecocg, q.e los salvajes no querian aparecer cediendo de 
contado todo lo q.e estaban dispuestos á ceder— y q.e él estaba au- 
torizado p.a declarar, qe se negociaría bajo la base de reconocer 
y someterse a la Presid.a— lLecocq se acercó al Min.o Diaz para 
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darle explic.s y comprometerse á obtener proposiciones de paz mas 
terminantes y explícitas, y el Min,o quedó en hablar sobre ello al 
Presid.te— Es muy extraño, muy sensible, muy desconsolante, q.e 
el Presid,te no huviera llamado á Lecocq, p.a comunicarle sus des- 
confianzas en los salv.s, una vez q.e esta és la causa de desatender 
las proposiciones £— Malo és esto. 

31 — Dícese, q.e el Com.o del Plata publica q.e á Janeyro ha lle- 
gado un nuebo Min.o frances, pa venir con el Lord Howden á 
forzar å los dela Plaza al armisticio convenido con el G. Oribe— 
Otros aseguran, q.e no és la noticia mas extensa delo q.e se dijo 
ayer— haber llegado á Jan.o otro Min.o frances. 


Y se acaba el año de 1847, p.a q.e entremos al sesto del sitio, 
á cumplir los cinco años de puesto. ¿Por q.e ha durado tanto este 
sitio? Nadie crec q.e no hayamos tenido en varias ocasiones fuerzas 
bastantes p.a asaltar la Plaza. ¿Por q.e no asaltamos? Por q.e 
dimos tpo á qe muriera tanta gente, se arruinaran tantas fortunas, 


se desmoralizasen tantos hombres, y qe se connaturalizase nro 
Presid.te con el Gob.o absoluto, puesto q.e las facultades extraord.s 
las extiende á quanto le place?— Unos dicen, y el Presid.te és 
de este num.o, q.e un asalto seria sangriento, inevitablemente de- 
sastroso p.a todos los habitantes dela Plaza, sin q.e nadie pudiese 
contener la tropa— y q.e de esto tomarían pretesto las Nac.s in- 
terventoras p.a reputarnos, como nos han llamado degolladores, de- 
clararnos la guerra y emprender una conquista, Otros creen, q.e 
siendo tan numeroso el vecind.o extrango en Mont.o, no harían la 
defensa solos los qe están armados— qe lo harían todos y q.e 
si fuesemos rechazados, eramos perdidos á lo menos en qto el 
asedio q.e tendríamos q.e levantarlo. Entre estas y tantas otras 
opiniones como relativamente oimos vertir, la nuestra es, q.e nra 
direc.» militar se ha deslucido tanto, como nra direccion civil y 
politica. 

Se va el 47— y nos deja aguardando la resolucion dela Fran- 
cia, y lo qe es peor menospreciando la ocasion, de hacer la paz 
con los americanos, con nros paisanos, sin la interv.» de ning.n 
extrang.o; y asegurando el triunfo de nra causa, como lo asegura- 
ríamos entrando el Gl Oribe de Presidite p.r quatro meses mas. 
La resistencia q.e notamos á un avenimiento así, no podemos airi- 
buirla á buenas intenciones. ¡Que! habra interes personal en pro- 
longar la guerra? Habrá empeño en preferir el tratado / Hood, 
pa declararnos vencidos, pa qe haya elecciones p.r disposic.n 
y gusto delos interventores? Se quiere q.e el G.) D. Man. Oribe sea 
Presid.te otros quatro años mas, en vez de los quatro meses, q.e p.t 
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una ficcion no legal, sino patriotica suponemos q.e le faltaron a su 


Gob,o p.r que no queremos contar el tpo dela grra, hasta q.e mande 
dentro dela Capital?— No hay remedio, sino se quiere algo malo, 
és menester confesar, q.e el Presid.te y los q.e lo rodean son muy 
rudos— Quien sabe? muchos de ellos tienen estancias de salv.s q.e 
han de devolver, y cuyos ganados se apuran en llevarlo al Brasil. 
Vamos á quedar arruinados y tiranizados, sin plata sin juventud 
y sin libertad, si Dios no lo remedia. 


(Continuará) 


=] 
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Informes diplomáticos de los representantes 
de España en el Uruguay * 


1851 


N° 315—. [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de 
Estado: informa acerca de la intervención de la diplomacia bri- 
tánica para lograr una transacción amistosa entre el Gobierno 
Imperial y la Confederación Argentina, y para que el gobierno 
francés apruebe los Tratados suscritos por el Almirante Le 
Predour.] 


[Montevideo, enero 17 de 1851.] 


Legacion de España 
en 
Montevidéo, pa E 
/ Exmo, Sor. 
N? 546 
i 
Muy Reservado. 


Muy Señor mio: La nueva complicacion que se ha 
añadido á la cuestion del Plata de resultas de la actitud 
que últimamente ha tomado el Brasil, ha extendido el 
terréno en donde la diplomácia del Gabinete de S. M. Bri- 
tánica se esforzaba por medio de combinaciones muy há- 
biles para producir soluciones que hiciesen preponderar 
sus intereses mercantiles y politicos. Los Ministros de 
Inglaterra en Río Janeiro y en Buenos Ayres, con el mas 
porfiado empeño trabajan para producir una transaccion 
amistosa entre el Gobierno Imperial y la Confederacion 
Argentina. Tienen medios muy poderosos para conse- 
guirlo: el General Rosas, ápesar de todo, teme y respeta 
la Inglaterra; y el Brasil conoce la facilidad con que se 
le podian crear graves embarazos, produciendo subleva- 
ciones en algunas de sus Provincias si no es docil á ciertas 
exigencias del Gobierno Inglés, el cual por medio de los 
mismos agentes incluso el Encargado de Negocios resi- 
dente en esta Plaza, ha sabido adquirir mucha influencia 


(*) Véase “Revista Histórica”, Tomo XXXVII, págs. 314-408; 
Tomo XXXVIII, págs. 257-369; Tomo XXXIX, págs. 116-207; To- 
mo XLIII, págs. 226-388; Tomo XLVI, págs. 62-116; Tomo XLVII, 
págs. 830-863 y Tomo XLVIII, págs. 501-535. 
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(el Tenien- 
te Coronel 
Cofiniére) 
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sobre los Gefes franceses particularmen- te sobre el 
Almirante “Lepredour” cuyo rencor, que no oculta, contra 
el Gobierno de Montevidéo, ha llegado al punto mas cul- 
minante, 

Como el centro principal en donde se ha de resolver 
de un modo directo y definitivo el fallo solemne sobre 
la cuestion del Plata es el Gobierno y la Asambléa na- 
cional francesa; en París es en donde se agitan con mas 
actividad las gestiones ó intrigas de todas las partes in- 
teresadas. 

El Gabinete del Brasil, por medio de sus agentes pú- 
blicos y privados hace los mayores esfuerzos para que 
la opinion pública en Francia sostenga la causa de Mon- 
tevideo y el Gobierno rechaze los Tratados negociados 
por el Almirante “Lepredour”; y el General Pacheco y 
el Señor Elláuri agentes de este Gobierno, provistos esta 
vez de fondos, no perdonan medios para conseguir el 
mismo fin. 

Lord Palmerston, por medio de Lord Normamby, hace 
practicar las mas vivas gestiones á fin de que el Gobierno 
francés apruebe los Tratados y abandone la causa de Mon- 
tevidéo; y hasta tal punto cree haberlo conseguido, que 
me consta, á no poderlo dudar, que ha escrito reservada- 
mente al Señor D.” Enrique Southern y al Honorable 
Señor Don Roberto Gore, que feliciten respectivamente 
á / los Generales Rosas y Oribe por la inminente solu- 
cion ventajosa que tendrá para ellos esta tan prolongada 
cuestion del Plata. Por otra parte, he leido yo mismo 
una carta de una persona de respéto en que asegura: que 
estando él presente en una conferencia que se celebrá 
para discutir las cláusulas de los Tratados “Lepredour”, 
en que asistian el Presidente de la República francesa, 
los Señores Lahitte, Romain Deffossé, Monsieur Dupin 
y el General Changarnier, todos se pronunciaron del mod» 
mas decidido contra la mayor parte de las cláusulas del 
Tratado celebrado con el General Oribe, y que la sesion 
se terminó con la opinion unánime de que era unsonpe- 
nable. Dice ademas esta persona ( 768,,( el ) 1.182,,(Te- 
niente) 4610,, (Coronel) 3.512,, ( Co-)4.117,,( fi-)2.876.. 
(nie-) 5,444.( re ) ) que los Señores Daru, Rancé, La- 
rrochejacquelin y muchas otras personas importantes de 
la Asambléa, estan decididas á votar contra los Tratados 
con el gran numero de Diputados que los siguen y cons- 
tituyen la mayoria, si el Gobierno llega á presentarlos 
al poder legislativo. 


a 
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En vista de anuncios tan contradictorios, sin em- 
bargo de que emanan unos y otros de origen tan respe- 
table, es imposible fijarse con fundamento sobre / cual 
habrá sido la resolucion, que ya será pública y notóriz 
en Europa. Las eventualidades del momento y la mayor 
sagacidad y destréza, dará el triunfo en el instante de- 
cisivo á una de las dos partes puesto que ambas lidiax 
con probabilidades casi_ iguales, 

Dios Gue. á V. E. m. a.* 
Montevidéo ,,17,,de Enero de 1.851. 


Exmo. Sor. 
B. L, M. de V. E. 
Su at, “Seg,,? Serv. 


Carlos Creus 


Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado. €. &. &. 


t. [1] / 


Nt 316— [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de 
Estado: informa sobre fusilamientos por delitos comunes en la 
quinta del General Rosas. |] 


[Montevideo, enero 18 de 1851.] 


Legacion de España 
en 
Montevidéo. -a a 
Exmo. Sor. 
N? 547 
D. 

Muy Señor mio: El dia de Reyes cuya festividad se 
celebró el 7,del corriente, tuvo lugar en Buenos Ayres, 
y en la misma Quinta de recréo que habita el General 
Rosas, el fusilamiento de 18,, individuos. Este hecho dió 
motivo á que los adversários de dicho General formasen 
diferentes comentários, puesto que se creia en general 
que en la ejecucion habian sido comprendidas algunas 
personas detenidas en prision por causas politicas, y equi- 
vocadamente hicieron subir á ciento el numero de las 
victimas. Según informes que posteriormente he adqui- 
rido, parece que haciendo algun tiempo que el General 
Rosas fijaba su atencion en el despacho de negocios para 
él de más importancia que el de causas criminales, 
estas se hallaban reunidas en bastante numero esperando 
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su resolucion; y que en efecto llegado el momento-ó el 
turno correspondiente á las mismas, estas fueron decre- 
tadas a un tiempo y seguidas de su inmediata ejecucion 
por delitos comunes y ordinarios agenos á la politica. 
Como hechos / de esta naturaleza se han verificado en 
diferentes ocasiones causando el mayor espanto en aquella 
Capital, desde luego se apoderó de los animos el temor 
y sobresalto recordando aquellas épocas siempre fijas en 
la memoria de todos, y por la circunstancia de que las 
victimas sufrieron la pena que se les impuso sin preceder 
aquellas formalidades indispensables que previenen las 
leyes Civiles y militares en todo pays civilizado, y sin 
que recibiesen tampoco los auxilios espirituales que como 
un inefáble consuelo se prodigan entre Cristianos en tan 
desventurado trance: pero estas cosas no deben estrañar- 
se, en un pays en donde la exacerbacion de las pasiones 
ha convertido ya en acciones comunes ciertos actos que 
en Europa causarian la mayor sensacion. 


Dios Gue. á V. E. m.s as 
Montevidéo ,,18,,de Enero de 1.851. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su at.? Seg.” Serv,,*, 


Carlos Creus 


Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado. &. &. &. 


N? 317 — [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de 
Estado: remite ejemplares del periódico “El Porvenir”, que con- 
tiene la reclamación presentada por el Encargado de Negocios del 
Imperio del Brasil al General Oribe, la contestación de éste y los 
oficios cambiados por los Ministros de Relaciones Exteriores de 
Oribe y de Rosas. Opina que es inminente la guerra entre el Im- 
perio del Brasil, la Confederación Argentina y Oribe.] 


[Montevideo, enero 27 de 1851.] 


Legacion de España 
en 
Montevidéo. 


N? 548 


£t. [1] / 


t. [1v.]/ 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 413 


/ Exmo. Sor. 


2 
/ 

Muy Señor mío: Tengo el honor de incluir á V. E., 
con el lugar señalado, dos ejemplares del Periódico 
“El Porvenir” del 21,,y 22,,del corriente, que contienen 
una reclamacion de este Señor Encargado de Negocios 
del Brasil al General Oribe con motivo de haber sido 
muerto violentamente por un destacamento de tropa á 
las ordenes de aquél un subdito brasilero: la contestacion 
resentida que dá el mismo General Oribe en la cual de- 
clara que no atenderá á ninguna reclamacion del agente 
brasilero; y finalmente dos comunicaciones cambiadas 
por motivo del mismo asunto entre los Ministros de Re- 
laciones Exteriores del Señor General Oribe y del Gober- 
nador y Capitan General de la Provincia de Buenos Ayres 
encargado de las relaciones exteriores de la Confedera- 
cion Argentina Don Juan Manuel de Rosas, por las cuales 
se vé que este ultimo aplaude en terminos muy expresivos 
la conducta que en esta ocasion ha observado el / Ge- 
neral Oribe. 

Sin permitirme ningun comentario sobre el tenor y 
forma de las comunicaciones en cuestion, solo observaré 
al Gobierno de S. M.: que destruidos ya todos los con- 
ductos por donde podia conservarse esperanza de reanu- 
dar relaciones amistosas, la guerra se hace cada dia mas 
inminente entre el Brasil, la Confederacion Argentina y 
todo el partido Oriental que sigue al General Oribe, si 
la Inglaterra por medio de su casi omnipotente influjo 
no logra hacer desistir á todas las partes de las exigen- 
cias y pretensiones que han manifestado. 


Dios Gue. á V. E. m. a. 
Montevideo,,27,,de Enero de 1.851. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su at,? Seg,” Serv,®™. 


Carlos Creus 


Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado. &. &. &. 


£. [1] / 
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Ne 318 — [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de 
Estado: expresa que ante la solicitud del General Oribe de que le 
hiciera entrega de dos registros de repartos de terrenos en el de- 
partamento de Cerro Largo le presentó un memorándum, del 
que remite copia, en el que señala las condiciones para su en- 
trega. ] 

[Montevideo, febrero 26 de 1851.] 


Legacion de España 
en 
Montevideo. 

N° 588 
P; 
Reservado. 


/ 


/ 


1 


Exmo. Sor. 


Muy Señor mio: El Señor Ministro Residente de 
S. M. en Rio Janeiro, me remitió hace algunos meses dos 
registros de asientos y donaciones de terrénos correspon- 
dientes al Departamento de Cerro Largo (Estado Orien- 
tal) y que estaban en el archivo de aquella Legacion, en 
donde fueron depositados, cuando cesaron en este terri- 
torio las autoridades dependientes del Gobierno de S. M. 
Católica. 


Mi intencion era entregarlos con la Solemnidad y re- 
quisitos debidos al Gobierno oriental al cual solo pueden 
ser utiles: pero como era natural, esperaba que cesando 
las disensiones actuales pudiese verificar la entrega sin 
los infinitos inconvenientes que produciria el verificarla 
con uno de los dos Gobiernos que actualmente existen, 
Pero el General Oribe en cuya dependencia y dominacion 
está el citado Departamento, me los (ha) hecho pedir 
indirectamente de un modo clandestino: lo que considero 
muy poco delicado de su parte. Deseando sin embargo 
dar pruebas de buenos deseos y de moderacion, y consi- 
derando por otra parte que el uso legitimo de estos regis- 
tros podria dirimir muchos pleitos y asegurar la posesion 
tran- / quila de derechos sobre propiedad que ahora estan 
disputados y son dudosos, he dado en contestacion un 
memorandum, del cual tengo la honra de remitir á V. E. 
cópia, en el cual establezco todas las condiciones bajo 
las cuales consentiria á entregarlos: condiciones que tienen 
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por objeto poner en su debido puesto el decóro del Go- 
bierno Español y sus Agentes, impedir el uso ilegitimo 
de dichos registros ya sea de particulares contra particu- 
lares ó de un partido en perjuicio de otro; y al mismo 
tiempo de hacer conocer al General Oribe que tanto en 
esta ocasion como en ninguna otra olvidaré los deberes 
que me impone mi caracter de Representante del Gobier- 
no de S. M. 

Tengo casi seguridad que el General Oribe preferirá 
desistir del empeño de poseer estos registros, por no 
dar las seguridades que se le exijen; pero aun en el 
caso contrario, por haberlo meditado mas seriamente, no 
creo prudente ni justo verificar ahora la entrega; por 
que los rencores y pasiones politicas podrian ser causa 
(ápesar de cuantas seguridades se tomasen ó declaracio- 
nes se exigieran) de que se arrancasen algunas fojas ó 
que desapareciesen los mismos libros causando la per- 
turbacion y / ruina de un gran numero de familias. Asi 
que, en las negociaciones que sucedan, si mis proposicio- 
nes son aceptadas, reduciré mi oferta á dar una cópia 
autentica y autorizada con toda solemnidad de los dichos 
registros, obligandome hacer entrega de los mismos tan 
pronto como se establezca un Gobierno solo y unico en 
el Estado Oriental. Me parece que ese medio, sin hacerme 
faltar á lo prometido deja satisfechos los deseos del Ge- 
neral Oribe en su parte legitima, y evita todo peligro 
de que estos registros se conviertan en patrimonio de 
un partido, (político) ó de un cierto circulo de personas 
en perjuicio de otras. 

Deseo que la conducta que he adoptado en este par- 
ticular sea del superior agrado de V. E. 


Dios Gue. á V. S. m.sa.s 
Montevideo 26,, de Febrero de 1.851. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su at,,? Seg, Sery, 


Carlos Creus 


Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado. €. &. £. 
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N? 319— [Memorándum presentado por la Legación española 
al general Oribe, al que se hace referencia en el documento que 
antecede. ] 


[Montevideo, febrero 1° de 1851] 


t.[11// Memorandum de la Legacion de España sobre el modo y 


Cópia 


forma de entregar ó hacer uso de los dos Registros que 
contienen las dotaciones y reparto de Terrenos en el De- 
partamento de Cerro Largo, en tiempo de la dominacion 
Española— 


Es en primer lugar una equivocacion el suponer que es- 
tos Registros fueron arrebatados subrepticiamente por 
mano criminal. Segun se deduce de la correspondencia 
oficial del Señor Ministro Residente de S. M. Catolica 
en Rio de Janeiro, la última autoridad Española que 
existió en Cerro Largo entregó estos Registros con otros 
Documentos á la primera Autoridad Española que era la 
Embajada en Rio Janeiro, que encontró en America des- 
pues que habia cesado de hecho en este Estado el dominio 
del Soberano que reconocia y cuyos derechos defendía; 
y por consiguiente estos documentos fueron archivados 
con los demas documentos oficiales, para que á su debido 
tiempo y en debida forma tubiesen el curso legal corres- 
pondiente; pero la Legacion de S. M. en Montevideo no 
entiende de ningun modo quedarse con ellos, y desea muy 
vivamente que llegue el momento oportuno para ponerlos 
en manos de la Autoridad competente para sus usos le- 
gitimos. Son bien óbvios y por tanto inutiles de men- 
cionar los inconvenientes que actualmente reinan para 
que se verifique ahora la entrega: y por esos motivos, la 
Legacion esperaba que esos inconvenientes desaparecie- 
sen para desprenderse de los Registros cuyo uso solo 
puede ser util á este Pais; y su resolucion de mantenerlos 
sellados sin permitir que de ellos se hiciera el menor 
uso, era, quizás, la mas acertada. 


Sin embargo, visto el gran interés que pueden re- 
portar algunas familias establecidas en Cerro Largo de 
que estos Registros obren como documentos autenticos 
en los litigios pendientes, no tendrá dificultad esta Le- 
gacion en hacer la entrega apetecida siempre que se ob- 
serven los requisitos indispensables que salven al Gobier- 
no Español y á su Representante en este pais de toda ul- 
terior responsabilidad. 
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La entrega no tendrá lugar nunca, ni se verificará 
jamás, de un modo indirecto ó clandestino. El Gobierno 
Español con justo motivo censuraría agriamente al em- 
pleado suyo que así faltase á las leyes del decóro, y ol- 
vidase todas las formalidades que se han de practicar 
para la entrega de unos documentos que pueden produ- 
cir efectos de tanta trascendencia sobre la suerte / y por- 
venir de un gran número de familias. 

Para que se verifique, pues, la entrega apetecida, es 
necesario que se pida directamente fundandose en las 
conveniencias de utilidad local; y como es natural, sin 
que se atribuya la circunstancia de estar estos Registros 
en mano de una autoridad Española á ningun motivo 
que pueda zaherir el decóro y amor propio del Gobierno 
Español ó sus Agentes. Esta legacion contestará inmedia- 
tamente, del modo más atento, que está pronta á verificar 
la entrega siempre que se haga constar por medio de una 
acta revestida de todas las solemnidades de uso, la refe- 
rida entrega; folios de los Libros, estado en que se hallan, 
tal cual lo expresará una certificacion de esta Legacion 
al pié de cada libro. La autoridad superior que desea 
tener estos Registros, podrá delegar una persona que á 
bordo de un Buque de guerra se cerciore por su propia 
vista del estado en que se hallan dichos Registros, para 
estender el acta con anticipacion; y desde el momento 
que los haya examinado, se sellarán abordo de dicho bu- 
que y quedaran alli depositados sin que nadie tenga el 
derecho de romper los Sellos, en cuyo estado se entrega- 
rán por el Gefe de Estacion ó Capitan del Buque, en vir- 
tud de una órden de esta Legacion que expedirá inme- 
diatamente despues de haber recibido el acta firmada. Es 
bien entendido que en la misma acta se ha de espresar 
que la entrega de dichos Registros se verifica con el uni- 
co y expreso objeto de ser depositados en el Juzgado de 
Justicia, Comandancia General ó Gobierno Civil del De- 
partamento de Cerro Largo, para que obren publicamente 
los efectos legales para que fueran instituidos. 

Esta Legacion deja á la Autoridad Superior la elec- 
cion de la forma confidencial ú oficial, asi como el modo 
y manera de entenderse y conferenciar préviamente so- 
bre el modo de estender todos los documentos citados en 
obsequio de la brevedad, y con objeto de evitar malas in- 
terpretaciones que pudieran producir un efecto opuesto 
al que esta Legacion desea; pero en la firme y bien en- 
tendida inteligencia, que el actual Gefe de esta Legacion 
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ha de figurar siempre como Encargado de Negocios de 
S. M., ó como Enviado de la Reina de España y su Ple- 
nipotenciario en el Rio de la Plata como fue reconocido 
por nota del Sor Villademoros de 17 de Noviembre de 
1845. 

Si estas transacciones ofrecen dificultades, esta / Le- 
gacion deseosa de manifestar hasta que punto está ani- 
mada de los mejores deseos, se prestará (aunque con 
repugnancia) á espedir los certificados que varios indi- 
viduos reclaman, siempre que dirijan las reclamaciones 
reconociendo ai Gefe de esta Legacion en el caracter que 
inviste, y con la indispensable condicion de que al mar- 
gen ó al pie de las mismas se esprese la conformidad y 
venia de la Autoridad Supréma de que dependen, á fin 
de que en ningun tiempo se pueda acusar á esta Legacion 
de haber querido ejercer actos indebidos de jurisdiccion 
en un país estrangero. 


Montevideo 1° de Febrero de 1851. 
Es copia 


Carlos Creus 


No 320 — [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de 
Estado: se refiere a la inevitable ruptura entre los Generales Rosas 


y Urquiza. ] 


[Montevideo, marzo 1% de 1851.] 


Legacion de España 


en 
Montevideo. 
Exmo. Sor. 
N0 559. 
P 


Muy Reservado. 


Muy Señor mio: Segun noticias que tengo de un ori- 
gen que me merecen algun crédito, parece que no pasará 
todo el corriente mes sin que estallen en esta desgra- 
ciada comarca nuevas disidencias que pueden dar lugar 
á que se vayan complicando las guerras civiles, y alejan 
siempre mas el dia en que el sosiego y la paz permitan 
desenvolver á estos payses los infinitos elementos de ri- 
queza que poseen en su seno, 
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Desde mucho tiempo he señalado al Gobierno de 
S. M. los intereses encontrados que existian entre las 
Provincias de Entre Rios y Corrientes con la de Buenos 
Ayres, y que el General Urquiza Gobernador de la pri- 
mera y el Gefe que hasta ahora tiene mas preponderancia 
por sus brillantes antecedentes militares, acechaba el mo- 
mento oportuno para proclamar un sistéma que fuese 
mas util á los intereses materiales del Estado que go- 
bierna. (La tempestad está a punto de estallar.) Segun 
se me asegura por personas autorizadas, el General Ur- 
quiza apoyandose en el articulo 16,,del Tratado llamado 
cuadrilátero ó sea especial de Federacion entre Buenos 
Ayres, Santa Fé Entre Rios y Corrientes, vá á exigir la 
insta- / lacion de un Congréso General que constituya 
definitivamente las antiguas Provincias del Río de la Pla- 
ta hoy conocidas bajo la denominacion de Confederacion 
Argentina. 

Vá á exigir ademas, que como en la convencion es- 
pecial celebrada en 27,,de Octubre de 1.827,,entre Buenos 
Ayres y Entre Ríos se acordó el que el Gobernador de 
la primera Provincia “entretuviese la continuacion de las 
Relaciones Exteriores hasta que se verificase el nombra- 
miento de una persona que presidiese la nacion”, el Ge- 
neral Rosas no tiene derecho de celebrar Tratados con 
Potencias extrangeras que liguen á las demas Provincias; 
puesto que por aquella autorizacion solo se ha de entender 
que se le delegaba la facultad de cultivar lisa y llana- 
mente las buenas relaciones de amistad existentes con 
otros Poderes, 

El General Rosas que desde mucho tiempo ha pene- 
trado y está al corriente de los mas secrétos pensamien- 
tos del General Urquiza, se ha preparado para frustrarlos. 
Ademas de haberse formado un partido en el mismo En- 
tre Rios, cuenta con la Provincia de Santa Fé y las diez 
que están á la espalda de Buenos Ayres. El General Ur- 
quiza cuenta con un ejercito aguerrido y con toda la 
Provincia de Corrientes que es bastante poblada tam- 
bien; y con un gran partido en el Estado Oriental en 
donde vendria el General Garzon para apo- / yar sus mi- 
ras y sostener su sistéma contra Buenos Ayres. 

Si el General Urquiza tiene la fortuna de poder com- 
binar y enlazar sus proyectos con los del Brasil y del 
Paraguay, tiene todas las probabilidades de un triunfo: 
pero existen gravisimos inconvenientes que serán difi- 
ciles de vencer, Sin esta especie de alianza, en mi con- 
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cepto el General Urquiza está muy expuesto á sucumbir. 
De todos modos las cosas han llegado á un punto en que 
un rompimiento es inevitable; y como los dos caudillos 
que van á figurar en primera linea en los dos bandos 
contrarios son tenáces, inflexibles en sus miras y resuel- 
tos á echar mano de cualquier medio para la realizacion 
de sus proyectos, es de temer que nuevas escénas de 
sangre van á aumentar las calamidades de tanta magni- 
tud que pesan ya sobre este desgraciado pais. 
Dios Gue. á V. E. ms a,,", Montevidéo 1,,2 de Marzo 
de 1.851. sone 
Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su mas at,” Seg,° Serv,®™. 


Carlos Creus 


Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado. &. &. &. 


£. [1] // Al 


£. [1v.]/ 


N? 321 — [La Secretaría del Despacho de Estado a Carlos Creus: 
expresa que la Corona, en consideración a sus repetidas instan- 
cias ha decidido enviar dos corbetas al Río de la Plata para se- 
guridad de los súbditos españoles. Le recomienda, observe la más 
estricta neutralidad en los conflictos entre las Repúblicas his- 
panoamericanas. ] 

[Madrid, marzo 26 de 1851.] 


Encargado de Negocios de S. M. en Montevideo. 
Madrid 26,, de Marzo de 1851. 

La Reina N." S. tomando en consideracion las re- 
petidas instancias de esa Legacion y de los súbditos es- 
pañoles residentes en el Uruguay, y deseando que estos 
tengan la proteccion necesaria p." asegurar sus personas 
é intereses en las criticas circunstancias en que se en- 
cuentra ese pais, ha resuelto que pasen á las aguas del 
(rio de la) Plata las corbetas Luisa Fernanda y Maza- 
rredo (segun vera V. E. por el oficio del Sr. Ministro 
de Marina de que le incluyo copia). = Estos buques da- 
rán ([á esta Legacion el presta]) la autoridad y fuerza 
moral necesarias á las gestiones que esa Legacion tendrá 
acaso que practicar ([en fa]) para mantener ilesos los 
derechos de los españoles, en los conflictos que pueden 
nacer de la complicada situacion interior y exterior / de 
las dos Repúblicas separadas por el Rio de la Plata. Con 
efecto, ([en el interior]) (por una parte) continúa la 


£. [2] / 
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prolongada guerra civil entre la plaza de Montevideo y 
el General Oribe, protegido y auxiliado eficazmente por 
el Brigadier Rosas: por otra la Francia parece que se 
muestra dispuesta a intervenir con la fuerza en caso de 
que se malogren de nuevo sus esfuerzos para ([term]) 
dirimir la contienda por la via de las negociaciones; y 
por último el rompimiento de las relaciones de Buenos 
Ayres con el Brasil, y la irritacion ([que se nota entre] ) 
que se advierte entre una y otra Nacion, hacen recelar 
que ([....]) (encendiéndose) la guerra se ([...]) 
complique mas y mas el estado de los negocios. No es fá- 
cil preveer todas las eventualidades que pueden nacer de 
semejante situación. / ([per]) Sin embargo, he creido 
de mi deber, al dar conocimiento á VS. del envio de los 
buques referidos, hacerle algunas prevenciones generales 
que ([le]) sirvan de base a su conducta (respecto al uso 
que debe hacerse de esta fuerza;) dejando a la pruden- 
cia de VS ([y al conocimiento que debe haber adquirido 
de]) el aplicar estas instrucciones á los casos particula- 
res que ocurran, con el acierto que ([debe]) (es de) es- 
perar del ([su]) conocimiento que tiene de esos nego- 
cios. 

VS sabe que la principal regla de conducta reco- 
mendada por el Gobe de S. M. lo mismo a esa Legacion 
que á las demas que ([se hallan]) ([...]) residen en 
las Repúblicas hispano Americanas, es la de observar la 
mas estricta neutralidad en sus discordias interiores, Ex- 
cuso por tanto decir a VS que en ningun caso deben ser- 
vir los buques de S. M. para hostilizar di- / recta ni in- 
directamente a ninguno de los dos band[os] que se dispu- 
tan el mando en esa República, ([Hácia ninguno de 
ellos tiene preferencia la España, y por eso]) asi como 
tampoco a ninguno de los dos ([Republicas]) (Gobier- 
nos), de las margenes del (Río de la) Plata. Hacia nin- 
guno de ellos tiene (particular) preferencia la España, 
y por eso en las instrucciones q* se dieron á VS cuando 
en el año 1845 se le confio esa mision, se le dijo que 
„esta no era exclusiva para uno de dichos Gobiernos, 
„ sino para ambos que se presentase allí como Agente de 
„ España, meramente protector de los súbditos de su Na- 
„Cion y de sus intereses, y del todo ageno a sus luchas 
„interiores: (la) ([que lo mismo dirigiese sus gestiones 
al Gobierno de una banda que al de la otra]) La misma 
neutra- / lidad deberá VS. observar entre Buenos Ayres 
y el Brasil, si llegase á estallar la guerra, y entre Bue- 
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nos Ayres y la Francia, ([si llegase]) (en caso de q*) 
Esta ([4]) interviniese activamente. 

En cualquiera de estos casos deberá VS. comunicar 
las instrucciones mas terminantes al Gefe de las fuerzas 
navales, á fin de que por ningun ([pretexto]) (concep- 
to) se preste á que los buques de S. M. se asocien a los 
de otra Nacion ó entren en combinacion con ellos para 
hostilizar á sus contrarios, ni permita tampoco que se 
ocupen en ([conducir]) transportar gente ó pertrechos 
de guerra. Si VS. fuese invitado á que nuestros buques 
entrasen en semejantes combinaciones ó prestasen servi- 
cios de esta especie, deberia excusarse cortesmente, ex- 
poniendo que no se hallaba autorizado para verificarlo, y 
que la especia- / lidad de su posicion no le permitia to- 
mar sobre si la responsabilidad de acceder ([á esto]) 
á tales invitaciones, las cuales comprometeran la neutra- 
lidad de la España ([Esta]) (Una) negativa ([debe- 
ria]) tan justificada no podria ofender á ninguna de las 
partes beligerantes, sobre todo haciendole entender que 
por razones idénticas tampoco se prestarian nuestros bu- 
ques á auxiliar á la parte contraria. 

Con efecto, la España tiene en el Rio de la Plata una 
situacion especial, distinta de la de otras Naciones, y no 
le conviene perder las ventajas de ella — Ademas de la 
simpatía natural que debe existir hacia la España en ese 
pais, como en todos los que ([tienen]) estuvieron unidos 
á la Corona de Castilla, la conducta que ([posteriormen- 
te]) ha observado ([el Gobe de S. M., manteniendose 
apartado de las luchas y las pretensiones de los partidos 
en el Plata, al paso que otras Potencias interponian su 
influencia y sus medios de accion en la contienda, nos 
dá derecho á ser]) el Gob* de S. M. absteniéndose siem- 
pre de tomar parte directa ni indirectamente en los ne- 
gocios del Rio de la Plata, hacen esperar que sea cual- 
quiera el desenlace de la contienda que en él se agita, se- 
ran respetadas las personas y los derechos de los súbdi- 
tos de S. M. 

A esto deben dirigirse los esfuerzos y las diligencias 
de esa Legacion, la que para estar en posicion de esperar 
que sus gestiones sean atendidas por todos los partidos, 
es preciso que evite cuidadosam'* el contraer con ninguno 
compromisos especiales. 

Un suceso muy desagradable ha ocurrido en el año 

pasado en Montevideo, sobre el cual el Gobierno de 
S. M. no puede prescindir de reclamar la satisfaccion 
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correspondiente, pues al paso que por un delito de poca 
gravedad relativamente al castigo que se impuso al reo, 
se hizo sufrir la última pena á un súbdito español, las 
circunstancias que mediaron fueron tales que ([.....ne- 
cesariamente a esa Legacion])(no puede desentenderso 
de ellas el Gob.= de S. M.) Me refiero á la ejecucion del 
desgraciado José Lorenzo ((a) Biribilla), el cual no pue- 
de menos de considerarse como victima de una exigencia 
política, puesto que por la causa no resultó convicto del 
delito que se le imputaba, el cual por otra parte se redu- 
cia á haber revuelto la letra que habia en las cajas de 
una imprenta. 

Sobre este punto se comunicaron a VS instrucciones 
en 18 de febrero último, á fin de que / ([que]) reclamase 
de ese Gobe una indemnizacion razonable para la familia 
de José Lorenzo y una manifestacion honrosa al pabe- 
llon español en justo desagravio. 

Esta ([misma]) satisfaccion es la que debe VS. 
([reclamar]) (pedir) al Gobierno de Montevideo, y para 
el buen exito de su gestion será sin duda muy del caso 
la presencia de las dos corbetas, Para que VS. compren- 
da bien las intenciones del Gobierno respecto al uso que 
deberá hacer de esta fuerza en el caso de que encontrase 
dificultades en ([es]) la reclamacion mencionada, ó en 
las demas que tenga que entablar para proteger á los 
súbditos de S. M. y defender sus justos derechos, debo 
prevenirle que no entra en las miras ni en la política del 
Gobierno el hostilizar al de Montevideo ni á ninguno de 
los del + Rio de la Plata. VS. debe proponerse pues no 
hacer uso de este medio extremo, por lo menos mientras 
no sea absolutam' necesario é imprescindible para sal- 
var el decoro del pabellon español: lo cual lamentaria 
sobremanera el Gobierno de S. M., que espera no llegarán 
nunca las cosas á tal punto. Pero sin recurrir á ([las]) 
hostilidades y ([mas de hecho]), (medidas violentas,) 
la fuerza naval que pasa á las aguas del Rio de la Plata 
debe dar gran peso á las gestiones que VS. tenga que 
practicar: y es de creer que ([estan]) empleando hábil- 
mente esta arma poderosa de negociacion, logrará zanjar 
las dificultades que se presenten ps“ que nuestros com- 
patriotas y nuestro comercio sean respetados, ([y]) en 
medio de las pasiones y de los intereses encontrados que 
agitan á ese pais, 

([En caso en que]) 

([Para decidir en ese Gobierno]) 


£. [6] / 
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/ Para conseguir que sean atendidas las reclamacio- 
nes de VS. deberá emplear, con preferencia á medios de 
intimidacion, el de dejar traslucir á ese Gobierno que sin 
faltar á la neutralidad que la España se ha propuesto, 
podria, sin embargo, inclinar sus simpatias á una de las 
partes, si viera que por la otra se desconocian sus legi- 
timos derechos, ó se la negaba una justa reparacion por 
sucesos como el de José Lorenzo: pues ese Gobierno no 
podrá menos de reconocer que sin comprometernos deci- 
didamente por uno ni por otro bando, ([todavia pue]) sin 
embargo hemos de sentirnos mas dispuestos á simpatizar 
con aquel que mejor trate á los españoles y corresponda 
a la conducta franca y leal del Gob.* de S. M. 

Queda á la ([prudencia]) (discrecion) de VS, ([el]) 
si efectivamente / el Gobierno de Montevideo procediese 
de una manera menos amistosa de la que espera al de 
S. M., el sacar partido de esta coyuntura ([p“]) en fa- 
vor de los españoles que residen en el pais dominado por 
Oribe, y aun si fuese posible en la República de Buenos 
Ayres. 

([En el estado de incertidumbre y transicion en que 
se encuentra ese pais, la España no tiene interes en ce- 
lebrar por ahora Tratados con los distintos Gobiernos que 
en él se han establecido. VS. no debera por tanto tomar 
la iniciativa en este negocio: pero si fuese invitado á ello] ) 

Si VS lo estimase conveniente, podria enviar con este 
objeto un buque á Buenos Ayres: pero tomando las ma- 
yores precauciones para que (no) se le atribuyese deseo 
ó intencion de intervenir ó influir en sus negocios; y pro- 
curando / cerciorarse de antemano de que su viage no 
seria estéril para la proteccion de los Españoles, y de 
que el pabellon español seria recibido como lo requiere 
el decoro del Gob* de S. M. 

En las instrucciones que VS. comunique al Gefe de 
la Estacion Naval, procurará persuadirlo de la necesidad 
de que sus subordinados observen una conducta amis- 
tosa y cortes que les grangee el aprecio de toda la po- 
blacion, sin distincion de partidos, absteniéndose cuida- 
dosamente de mostrar preferencia por ninguno, pues que 
el objeto de su mision es exclusivamente proteger á los 
súbditos españoles. 

Por último recomiendo á VS que procure guardar 
con el Gefe de dicha estacion naval las buenas relaciones 
que son tan necesarias para el mejor servicio; y / que 
no omita medio para facilitarle todos los recursos que le 
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sean necesarios á fin de que pueda continuar en esas 
aguas para el tiempo que sea útil y conveniente su pre- 
sencia. Con este objeto procurará VS, de acuerdo con 
dicho Gefe establecer un sistema económico de giros con- 
tra el Tesoro para atender á los gastos de los buques, 
en la seguridad de que serán puntualmente satisfechos á 
su vencimiento, 

De Real órden lo digo á VS. para su intelig.: y efec- 
tos consiguientes. 


En la misma fecha se re- Dios és 
mitió copia de estas ins- 

trucciones al Ministerio E 

de Marina, en contesta- Minuta 


ción a su oficio de 17 de 


Marzo. 


No 322— [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de 
Estado: se refiere a la actividad que despliega Urquiza contra 
Rosas y al fusilamiento de Gregorio Lecocq.] 


[Montevideo, abril 5 de 1851.] 


Legacion de España 
en Montevideo. 


f. [1] / 


/ Exmo. Sor. 


N? 564. 


D 


Muy reservado. 


Muy Señor mio: Los cambios politicos que van á 
tener lugar en estos desgraciados paises y que sorda- 
mente se preparaban como desde mucho tiempo he te- 
nido el honor de elevar á la Superioridad, y con mas 
especificacion en mis recientes Despachos de 17,, y 27,, 
de Enero y 1%,, de Marzo ultimos n,, - 546 - 548 - y 
559, se van madurando; y muy probablemente mucho 
antes que este Despacho llegue á las Superiores manos 
de V. E. habrán tomado un caracter ostensible é ine- 
quivoco, 

El General Urquiza, de hecho desobedece ya al Ge- 
neral Rosas: Desembozadamente declara sus intencio- 
nes y agita sus partidarios tanto en la Banda Oriental 
para derrivar al General Oribe y substituirlo por su 
candidato el General Garzon, como en las demas Provin- 
cias para derrocar al General Rosas. La Provincia de 


t.[1v.]/ 


t. [2] / 
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Corrientes seguirá los pendones del General Urquiza, En 
las restantes Provincias Argentinas es mucho mas nu- 
meroso el partido del General Rosas, el cual con su acos- 
tumbrada enérgica resolucion ha creido / ya llegado el 
momento de contener á sus enemigos por el terror. Desde 
las numerosas ejecuciones que poco tiempo hace hizo eger- 
cer, como tuve el honor de anunciar á V. E. (en mi Des- 
pacho de 18,, de Enero ultimo n? 547,,), habian cesado 
las persecuciones: pero hace hoy cinco dias que repenti- 
namente fusiló, sin forma de proceso, al Caballero Orien- 
tal Señor Lecocq que había sido Ministro anteriormente 
del General Oribe, y que por sospechas de mantener tra- 
tos con los Generales Urquiza y Garzon habia estado pre- 
so algunos meses en Buenos Ayres y despues puesto en 
libertad señalandole la Ciudad por carcel. Creyendose há- 
bil para poder cambiar de residencia, pidio su pasaporte 
para el Brasil; y este sencillo acto fue suficiente para 
causar su trágico fin. 

El General Rosas ha mandado verificar levas en ma- 
sa, de las cuales no estan exceptuados los hijos de ex- 
trangeros inclusos los de Inglés y francés. En cuanto á 
los Españoles, es ya sabido que siendo considerados en 
Buenos Ayres como hijos del pais, participan de la aciaga 
suerte de estos. 

Como toda mi correspondencia vá por conducto ex- 
trangero, no me es posible transmitir á V. E. mas por 
extenso otros pormenores que tendré el honor de elevar 
á su superior conocimiento por un buque es- / pañol que 
desde otro punto debe detenerse, dentro de breves dias, 
algunas horas á la vista de esta Ciudad para seguir su 
viage directamente á España. 

Aprovecho esta oportunidad para reiterar á V. E. las 
veras de mi mas alta consideracion. 


Dios Gue. á V. E. m. a.: 
Montevidéo 5, de Abril de 1.851. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su at,,- Seg,,? Serv,,”, 


Carlos Creus 


Bula Sor, Primer Secretario del Despacho de Estado. 
.€ &. 
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N? 323— [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de 
Estado: lo impone de las actitudes antagónicas de los Generales 
Rosas y Urquiza con respecto a la reunión de un Congreso Cons- 


tituyente. ] 
[Montevideo, abril 22 de 1851. ] 


Legacion de España 
en Montevidéo, 


1. [1] / 


/ Exmo. Sor. 


N? 568, 


t.[1v.]/ 


D. 


Muy Señor mio: Tengo la honra de enviar á V. E. 
adjunta con el lugar señalado la Gaceta Mercantil de 
Buenos Ayres de 15,, de Marzo pp.“ n°? 8.204,,, que 
contiene una carta que muchos años atrás dirigió el Ge- 
neral Don Juan Manuel de Rosas, en forma de instruc- 
cion al General Argentino Don Juan Facundo Quiroga 
que iba con una mision importante del Gobierno de Bue- 
nos Ayres á recorrer varias provincias de la Confede- 
racion y que fue asesinado en su viage. Esta carta con- 
tiene todos los argumentos y razones en que se apoya 
el General Rosas para oponerse á la reunion de un Con- 
gréso General que constituya definitivamente la Confe- 
deracion Argentina. Todos los papeles de Buenos Ayres, 
una vez por quincena al menos, publican este documen- 
to traducido en tres idiomas, y esta circunstancia en 
época en que es notoriamente sabido que el General Ur- 
quiza va á exigir la instalacion del Congréso y la for- 
macion consiguiente de un Gobierno que substituya al 
que existe actualmente en Buenos Ayres, es una evi- 
dente prueba que el General Rosas / está decidido á sos- 
tener la opinion contraria sin desviarse de las que ex- 
puso en la Carta en cuestion. 

Como en mi oficio n° 559,, de 1*,, de Marzo pp,,*- 
tuve la honra de exponer los motivos en que segun no- 
ticias muy fidedienas iba á fundar el General Urquiza 
su manifestación contra el General Rosas y su sistéma, 
con el documento adjunto el Gobierno de S. M. adqui- 
rirá un conocimiento exacto de la posicion respectiva 
en que se van á colocar los dos formidables adversarios, 
y de la naturaleza de las proclamas y manifiestos que 
en esta ocasion publicarán; lo que dará lugar á una con- 
tienda porfiada y sangrienta cuyo desenlaze podrá pro- 
ducir graves consecuencias y cambios en la organizacion 
de todos estos Estados. 
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Dios Gue. á V. E. m.s a.s Montevidéo 22,, de Abril 
de 1.851. 
Exmo. Sor. 
B. L. M. de Y. E. 
Su at.” Seg,,o Sery.” 


Carlos Creus 
Con el principal se re- 
mitió la Gaceta á que 
se refiere este Despacho. 


Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado. 
€. E. &. 


N* 324 — [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de 
Estado; da cuenta de la coalición concertada por los gobiernos 
de Montevideo, Entre Ríos y el Imperio del Brasil contra los 
Generales Oribe y Rosas, ] 


[Montevideo, abril 30 de 1851.] 


Legacion de España 
en Montevidéo. 


£. [1] / / Exmo. Sor. 
N? 574, 
D. 
Reservado. 


Muy Señor mio: Aprovechando de la Barca Española 
“Restauracion”, puedo manifestar con alguna mas espe- 
cificacion el estado en que se hallan las cosas de este Pais, 
á pesar de que la circunstancia de salir del Bucéo me 
obliga á no pronunciar algunos nombres propios por te- 
mor de comprometer algunas personas. 

.. Me aseguran que los tratos entre el Brasil, el Go- 
bierno de Montevideo, Entre Rios, Corrientes y el Para- 
guay, estan ya acordados, y solo falta reducirlos á escri- 
to; por lo que se espera de un momento á otro la vuelta 
del vapor de guerra Brasileiro Golfiño que este Señor 
Encargado de Negocios de S. M. Imperial envió á Rio 
Janeiro para pedir las ultimas ordenes. El fin de esos 
tratos seria formar una coalicion entre todas las partes 
mencionadas contra los Generales Rosas y Oribe. 

El General Garzon deberia invadir á mediados del 


£ [1v.]/ 


1.12] / 


t.[2w.]/ 
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entrante mes con 3.000,, hombres que tiene á sus orde- 
nes el Estado Oriental, y se le reuniria toda la emigra- 
cion Oriental armada que está en Rio Grande / y algu- 
nos Gefes y Cuerpos que estan ahora al Servicio del Ge- 
neral Oribe. Inmediatamente dicho General espedirá una 
proclama para decir que su unico objeto es producir la 
fusion de todos los partidos de este Pais, haciendo cesar 
el estado anormal y desgraciado en que se halla, é invi- 
taria á este Gobierno á apoyar sus esfuerzos; el cual se 
adheriria á sus proyectos y le nombraria General en Gefe 
del Ejercito Oriental, poniendo bajo sus ordenes toda la 
guarnicion que defiende esta Ciudad, denunciando al mis- 
mo tiempo el armisticio existente bajo la intervencion y 
garantia del Almirante Lepredour y empezar de nuevo 
la guerra, La Escuadra Brasilera bloquearia al mismo 
tiempo el Bucéo y toda la Costa Oriental; y el General 
Urquiza al frente de un numeroso ejercito compuesto de 
Entrerrianos, Paraguayos y Correntinos, apoyaria en pri- 
mer lugar en combinacion con las tropas Brasileras al 
General Garzon, si fuese necesario, y en seguida daria un 
manifiesto contra las usurpaciones de poder que atribu- 
ye al General Rosas, é invitaria las demas Provincias á 
concurrir á la formacion de un Congreso General para 
constituir legalmente en nacion las Provincias que com- 
ponen / la Confederacion, como lo he manifestado en mi 
Despacho n° 559. 

A pesar de que tengo motivos para dar compléto 
crédito á las noticias que tengo el honor de elevar al co- 
nocimiento de V. E., debo hacer merito de dos circuns- 
tancias que no dejan de ser notables. 

La primera es que por noticias muy fidedignas me 
consta que el mas compléto sosiego y seguridad reina en 
el Campo, tropas y oficinas del General Oribe, sin que 
se note la menor agitacion ni se haya en nada alterado 
el orden regular del servicio ni de los negocios; y como 
es imposible creer que ignore secrétos que estan en po- 
der de muchos, temo que haya algo de muy oculto que 
defraude las lisongeras esperanzas con que se alimentan 
sus enemigos. 

La segunda tiene en mi concepto mas peso aun. Es 
circunstancia indispensable para el buen exito de la coali- 
cion, el que la Escuadra Brasilera asegure las aguas á 
fin de que Montevideo, como punto de escala, reciba los 
productos de Entre Rios, el Paraná y Paraguay lo que 
proporcionaria á los coligados / la doble ventaja de au- 

23 
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mentar sus recursos y reducir a la mayor estrechez á los 
Generales Rosas y Oribe: pero es muy probable que el 
Gobierno Brasilero por temor á la Inglaterra, que abier- 
tamente apoya á estos dos Generales, no se atreva á to- 
mar á su cargo esa parte tan importante del plan, sin 
cuyo requisito flaquearia por la base fundamental. 


1.218. 4.864. 1.432. 4.616. 
1.960. 2.913. —— 1.459. —— 109. 
109. ——— 2.823. ——- 4.635. ——— 3.672. 
768. ——— 4.803. ——— 1.677. ——— 5.384. 
2.122. —— 6.151. —— 768. ——— 4.931. 
1,459. ——- 1.136. ——— 2.665. ——— 2.122. 
721. ——- 5.265. ——— 1.808. ——— 1.661. 
768. —— 1.724. ——— 1.067. ——— 2.015. 
2.890. ——— 4.715. ——— 1.688. ——— 3.097. 
5.345. —— 4.978. —— 5.725. ——- 3.173. 
£. [3] / 1.990. ——— 4.179. ——- 2,457. —— 1.724, 
1.661. 


Dios Gue. á V. E. m.s a. 
Montevidéo 30, de Abril de 1.851. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E, 
Su at,” Seg,° Sery, 


Carlos Creus 


Exmo. Sor, Primer Secretario del Despacho de Estado, &. &. &. 


N°? 25 — [La Secretaría del Despacho de Estado a Carlos Creus: 
lo autoriza a hacer entrega de los registros de terrenos en el 
departamento de Cerro Largo.] 


[Madrid, mayo 29 de 1851.] 


t. [1]/ / Palacio 29 Mayo 1851. 

Nota La Seccion encuentra que el Sór Creus (en su po- 
sicion de E. de N. de España) ha dado demasiada impor- 
tancia á la entrega de los Registros, y([...]) q.* sus 
precauciones significan una desconfianza que pudiera las- 
timar al General Oribe, 

([La Sec Para esplicar La Seccion] ) 

([Para darle cuenta la Seccion] ) 

Para poder apreciar con exactitud la posicion del Sór 
Creus en este negocio la Seccion hace una serie de refle- 


ttv] 


t.[1]/ 
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ciones que todos convienen de la inoportunidad de sus 
precauciones. 

La España ha renunciado de hecho y de derecho á 
la posecion de la Banda Oriental (del Plata) puesto q.* 
ha mandado allá un Agente Diplomatico que se entiende 
con Montevideo y con su sitiador Oribe. La España no 
tiene por consiguiente ningun motivo p.s guardar unos 
registros que solo se refieren á la posesion de aquellos 
territorios. Si las autoridades españolas no hubiesen crei- 
do en la posibilidad de volver á Montevideo claro es que 
no se habrian llevado los Registros, por consig.'* cuando 
se ha deci[di]do por el Gob.? Español no mandar mas 
en Montevideo se está en el caso de devolver unos papeles 
que corresponden y son utiles unicamente en aquel pais. 
Si los Registros hubiesen quedado en Montevideo / desde 
la salida de las Autoridades españolas (es) claro que el 
Gob.° español no seria ([hoy]) responsable de su exis- 
tencia ni de su autenticidad, pues tampoco debe serlo 
hoy, y por consiguiente debe entregarlos sin cuidarse del 
uso que pueda hacerse de ellos, 

La unica duda que ([pu]) puede ofrecerse es la del 
Gob. á quien ([corresponden]) (deban entregarse) los 
Registros puesto que hay, dos, pero esta se resuelve fa- 
cilmente entregando los Registros al Gob.? que mande 
en ([el pais]) las Provincias á que se refieren, y si fue- 
se uno solo el Registro y se refiriese á provincias ocu- 
padas por los dos Gob.: entonces podria entregarse el 
original a Oribe que lo pidió primero y una copia lega- 
lizada al Gob.* de Montevideo. 

Esto es lo que parece que aconseja la prudencia y 
lo que crée la Seccion q.* pudiera contestarse al Sor Creus. 

V. E. resolverá. 


N°? 326 — [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de 
Estado: lo impone del pronunciamiento de Urquiza contra Rosas, 
del tratado suscrito por los gobiernos de Montevideo, Entre Ríos 
y el Imperio del Brasil y de las medidas tomadas por Oribe y 
Rosas. ] 

[Montevideo, mayo 30 de 1851.] 


Legacion de España 
en Montevideo. 
Exmo, Sor, 
Ne 583. 


f. [1v.] / 
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Muy Señor mio: El acontecimiento que desde tanto 
tiempo sordamente se preparaba, como anuncié á V. E. 
en repetidos despachos, estalló por fin. El General Ur- 
quiza se pronunció oficialmente contra el General Rosas, 
como observará V. E. (si gusta) por el adjunto im- 
préso que tengo el honor de elevar á manos de V. E. que 
contiene una comunicación oficial dirigida al General Ro- 
sas, y un decréto en los cuales el General Urquiza de- 
clara que la Provincia de Entre-Rios reasume el ejercicio 
de las facultades inherentes á su soberania territorial, 
delegadas hasta ahora en la persona del Gobernador de 
Buenos Ayres, y que en consecuencia la Provincia de En- 
tre Rios queda en aptitud de entenderse directamente con 
los demas Gobiernos del mundo hasta la reunion de un 
Congreso General. 


A este acto grave de abierta hostilidad y que tendrá 
consecuencias de una inmensa trascendencia, el General 
Urquiza ha añadido otros mas decisivos aun. Ha acre- 
ditado cerca de este Gobierno con quien / estan en gue- 
rra los Generales Rosas y Oribe en calidad de Encargado 
de Negocios y Plenipotenciario especial, al español Don 
Antonio Cuyás el cual en virtud de sus poderes está fir- 
mando en este momento en union del Señor Encargado 
de Negocios del Brasil y de este Señor Ministro de Re- 
laciones Exteriores un protocolo en el cual se consignan 
las bases de un Tratado de alianza ofensiva y defensiva 
entre el Brasil, Estado Oriental y Entre Rios, al cual 
adherirán, segun aseguran, Corrientes y el Paraguay. Su 
objeto es hacer contribuir á cada uno de los Estados 
mencionados con un contingente de tropas para formar 
un Ejercito que á las ordenes del General Garzon nom- 
brado General en Gefe del Ejercito de (operar por) este 
Gobierno, ataque y espulse de este Pais al General Oribe: 
establecer como punto de escala el Puerto de Montevideo 
para recibir los productos de los Estados ribereños; y 
la obligacion por parte del Brasil de asegurar las aguas 
y el tráfico fluvial contra las fuerzas sutiles por medio 
de una suficiente division naval. 


Los Generales Rosas y Oribe que hasta ahora pa- 
recian mirar con un silencioso y frio desden la marcha 


t. [2] / 


t. [2 v-]/ 
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abiertamente hostil del / General Urquiza, han desple- 
gado de repente la mayor actividad y hacen preparativos 
para reunir fuerzas numerosas con el fin de desbaratar 
los proyectos del ultimo. La Escuadrilla de Buenos Ayres 
ha recibido orden para ir á dominar las aguas del Paraná 
y el Uruguay, disponiendo al mismo tiempo el General 
Rosas que un Ejercito de operaciones se reunia en un 
confin de su Provincia pronto para cruzar el Paraná. El 
General Oribe por su parte concentra el mayor numero 
de tropas posible en San José, posición estratégica muy 
ventajosa para poderse lanzar desde alli sobre la fron- 
tera del Brasil ó de Entre Rios segun convenga. 

Me consta igualmente que el Almirante Brasilero 
Grenfell ha dado ya la orden que algunos vapores y Cor- 
betas de poco calado vayan a situarse en los Canales y 
pasos del Paraná que se conceptuan necesarios para ase- 
gurar el tráfico fluvial con Montevideo: por manera que 
todo hace presumir que no tardarán en hostilizarse las 
partes beligerantes. 

Las Legaciones y las Escuadras de Inglaterra y 
Francia, á escepcion de algun sintoma de embozado mal 
humor se muestran hasta ahora / frias espectadoras de 
todos estos preludios de una guerra que por momentos va 
a empezar. No sé que actitud y parte tomarán despues. 
Ignoro igualmente el desenlace final de la lucha y la si- 
tuacion en que quedarán las partes que van á figurar en 
ella; por que en este pais, mas que en ningun otro, las 
peripecias de la guerra y sus resultados suelen salir dia- 
metralmente opuestos á las conjeturas mas razonables: 
pero el hecho constante que subsistirá siempre y será 
superior á todo esfuerzo humano, como he tenido el honor 
de exponer varias veces al Gobierno de S. M. es, que los 


“Estados del Paraguay, Corrientes, Entre Rios, Santa Fé 


y Estado Oriental, tienen intereses diametralmente opues- 
tos á los de Buenos Ayres y demas Provincias Argen- 
tinas. 
Dios Gue. á V. E. m.s a.s Montevideo 30,, de Mayo 
de 1.851. pA 
Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su at.° Seg,” Serv,,*, 


Carlos Creus 


Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado. &. &. &. 


t. [1] / 


£. [1w.] / 
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No 327 — [Carlos Creus al Primer Secretario de Estado: eleva 
un oficio que le dirigió el General Urquiza relativo a las inten- 
ciones de éste con respecto a España y a los españoles residentes 


en Entre Ríos. Le transmite su intención de guardar una estricta 
neutralidad. ] 


[Montevideo, mayo 31 de 1851.] 


Legacion de España 
en 
Montevideo. 

No 585 


D. 
nn 


Exmo Sor. 


Muy Sor mio: El Español D.” Antonio Cuyás, nuevo 
Encargado de Negocios del Estado de Entre-Rios cerca 
de este gobierno, me ha dirigido una Carta al acompañar- 
me otra que me ha escrito el General Urquiza, que creo 
de mi deber elevar á manos de V. E. en original, y en 
la cual manifiesta que el referido General alimenta inten- 
ciones con respecto á España y á los Españoles que re- 
siden en Entre-Rios, que son muy apreciables si son sin- 
ceras y si llegan á realizarse. 

Aunque en mis conversaciones privadas escitaré ai 
Sor Cuyas á que mantenga al General Urquiza en el lau- 
dable propósito en que asegura estar, me armaré de la 
mayor circunspección á fin de que no se atribuya a nin- 
guna palabra ni escrito mis conatos de entrometerme en 
disenciones domésticas con quiebra de la rigurosa neu- 
tralidad, que en virtud de mis instrucciones y de mi deber 
estoy obligado á observar. Por otra parte, es muy dudoso 
aun cuales serán las personas y los principios que triun- 
farán en la dura contienda que se vá á trabar: asi es que 
apesar de que sigo una correspondencia bastante amistosa 
con el General Urquiza, el cual me escita que vaya á , 
hacerle una visita á Entre-Rios, y que mantengo relacio- 
nes de atencion y cortesia con el Sor General Oribe y 
hasta con el mismo Sor Arana, nunca con ninguno de 
ellos he emitido ni proferido frases que aludiesen en lo 
mas minimo á las cuestiones interiores de estos payses. 

Espero que siguiendo esta conducta mereceré la apro- 
bacion de V. E. 

Dios Gue á V. E. m,,sa,,s. 

Montevideo, 31 de Mayo de 1851. 
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Exmo Sor 
B. L M. de V. E. 
Su at, Seg, Serv," 


Carlos Creus 


Se remitió con el Principal la Carta original á que 
se refiere este Despacho. 


Exmo Sor Primer Secretario del Despacho de Estado &a. 
Ka. Ka. 


N! 328— [Antonio Cuyás y Sampere a Carlos Creus: le remite 
el oficio del General Urquiza. ] 


[Montevideo, mayo de 1851.] 


/ Copia Corresponde al N° 585 Duplicado 


Señor D.” Carlos Creus. = Mi estimado Amigo: = 
Las graves atenciones que me rodean no me permiten 
en este momento pasar á su casa á entregarle personal- 
mente la comunicacion que le incluyo del General Ur- 
quiza contestando á la de V. de que fui conductor. = 
Constante yo siempre en aprovechar las oportunidades 
para mejorar los intereses y la influencia de España en 
estas Repúblicas, mucho tengo adelantado en el viage que 
acabo de hacer sobre este punto; y considerando como 
considero que la confianza del General hacia V. es uno 
de los medios de arribar á este resultado, me lisongeo ha- 
ber logrado aumentarla á punto conveniente, como lo no- 
tará V. por su citada comunicacion inclusa de que tengo 
conocimiento. = 

Puede V. asegurar al Gobierno de S. M. á nombre 
mio que, sus súbditos residentes en el territorio al mando 
del General Urquiza van á ser esceptuados de servicios 
militares, y que reorganizada la República Argentina, el 
General Urquiza se prestará á entrar inmediatamente en 
relaciones diplomáticas con la corte de Madrid para arri- 
bar á un tratado de ventajas mutuas á ambos Estados. = 
Soy como siempre de V. Amigo y Servidor. = (Firmado) 
Antonio Cuyas y Sampere 


Es Copia conforme. 


Carlos Creus 
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N? 329 — [El Primer Secretario del Despacho de Estado a Carlos 
Creus; comunica que la Reina ha dispuesto que entregue al Ge- 
neral Oribe una copia formalizada de los registros de propieda- 
des del departamento de Cerro Largo. ] 


[Madrid, junio 2 de 1851.] 


t.[11/ / Al Encargado de Negocios de España en Montevideo. 


f. [1w.] / 


Madrid 2 de Junio de 1851. 


He dado cuenta á la Reyna N." Sra del Despacho de 
V. S. N° 558 de 26 de febrero ultimo en que pide V. S., 
instrucciones sobre la entrega de los registros de pro- 
piedad relativa al Departamento de Cerro Largo, y ente- 
rada S. M. y teniendo en consideracion, que si bien el 
Gob.* español no tiene ([hoy]) interes en conservar unos 
registros que se refieren á ([un]) territorios que no en- 
tra en su política ([poseer]) (actual) volver á poseer, 
tampoco la puede ser indiferente que el entregarlos á 
uno de los Gobiernos que se disputan en la actualidad el 
dominio de ese pais pueda considerarse como un acto de 
deferencia que se aparte en lo mas minimo de la estricta 
neutralidad que se propone observar en las cuestiones in- 
teriores de esas Republicas; Se ha servido disponer que 
haga V. S. sacar una copia formalizada y que la entregue 
á la persona que designe el General Oribe, manifestan- 
dole que está dispuesto á entregar los originales / el día 
que se transijan las cuestiones pendientes en el Rio de 
la Plata, y se reconosca un poder no disputado por los 
Departamentos, 

En iguales terminos podrá V. S. conducirse con el 
Gob.? de Montevideo si este hiciese la misma reclamacion 
relativa á estos documentos, pero sin exigir ni en uno 
ni en otro caso formalidades ([solemnes]) (oficiales) 
para la entrega porque estas solo podrían tener lugar 
cuando la entrega de los Registros se verificase á con- 
secuencia del reconocimiento ([soberano]) de la inde- 
pendencia de ese país, verificado por la España en un 
tratado solemne. 


Dios é:.= fho. 
Minuta 


N°? 330 — [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de 
Estado: lo impone de las principales cláusulas del tratado suscri- 


t. [1]/ 


f.[1v.]/ 
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to por los gobiernos de Montevideo, la Provincia de Entre Ríos y 
el Imperio del Brasil. ] 


[Montevideo, junio 3 de 1851.] 


Legacion de España 
en Montevideo. A, 
/ Exmo. Sor. 
N°? 587. 


Muy Reservado. 
D. 

Muy Señor mio: Habiendo suspendido su salida has- 
ta hoy el vapor de guerra brasilero “Golfinho”, me queda 
el tiempo para anunciar á V, E. que el Tratado de Alian- 
za ofensiva y defensiva entre el Imperio del Brasil, este 
Estado y el de Entre-Rios que habia quedado algunos dias 
paralizado á causa de ligeras desavenencias que habian 
ocurrido entre los negociadores, allanadas estas se está 
firmando en este momento, Sus principales clausulas ex- 
presan: que el Imperio del Brasil por la frontera del Rio 
Grande y el General Urquiza por la de Entre Rios, con- 
currirán con dos ejercitos suficientemente numerosos pa- 
ra atacar al General Oribe, al mismo tiempo que la guar- 
nicion de esta plaza concurrirá al mismo fin; y que desde 
luego la Escuadra Brasilera atacará y destruirá la es- 
cuadrilla argentina que segun noticias fidedignas ha re- 
cibido ya la orden de salir para hostilizar las costas y 
buques de cabotaje de Entre Rios. Será igualmente á 
cargo de la Escuadra Brasilera destruir todas las forti- 
ficaciones ó baterias que los Generales Rosas y Oribe ha- 
gan construir sobre las / angosturas que dominan los 
pasos por donde hayan de transitar los buques mercan- 
tes de los aliados. 

Como consta aqui que el General Oribe ha hecho 
construir en un punto del Rio Uruguay una bateria que 
impide el paso al Rio de la Plata á todo buque que pro- 
ceda de Entre Rios, la Escuadra Brasilera se dispone 
para salir de un momento á otro tanto para destruir la 
referida fortificacion como para apoderarse de todos los 
canales y pasos que dominan los Rios del Plata, Paraná 
y Uruguay. 

Suplico á V. E. se sirva ser indulgente en las faltas 
de redaccion de mis Despachos de esta expedicion, que 
dicto postrado en cama de resultas de una grave enfer- 
medad. 
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Dios Gue. á V. E. m. a.s 
Montevideo 3,, de Junio de 1.851. 
Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su at,,° Seg,” Serv,,o, 


E “A Carlos Creus 
Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado. &. 4. &. 


No 331 — [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de 
Estado: da cuenta de las razones que le impidieron dar a conocer 
una comunicación a un súbdito español. ] 


[Montevideo, julio 23 de 1851.j 


Legacion de España 
en Montevidéo. 
t.[1]/ Exmo, Sor. 
N* 607. 
31 Seccion, 
P: 

Muy Señor mio: De los informes confidenciales que 
he adquirido acerca de Don Melchor Zuaznabar que ser- 
via en clase de oficial en las tropas del General Oribe, 
resulta que este individuo á consecuencia de una orden 
de destierro se ha dirigido para la Habána. Esta circuns- 
tancia ha impedido por consiguiente darle conocimiento 
del contenido de la comunicación del Capitan General de 
Navarra y Provincias Vascongadas, que se sirve V. E. 
trasladarme en su Despacho N.* 232, — de 4, de Fe- 
brero ultimo á que tengo el honor de contestar. 


Dios Gue á V. E. m.s a.5 
Montevidéo 22,,de Julio de 1.851. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su at.° Seg,,?, Serv,. 


Carlos Creus 


Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado. &. &. &. 


A 


o A A 
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No 332— [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de 
Estado: le informa sobre un incidente ocurrido con la Legación 
Británica. ] 

| Montevideo, julio 24 de 1851.] 


Legacion de España 


en 


Montevideo. 


£. [1]/ 


Ljiv.]/ 


N°? 


609. 


Exmo. Sor. 
D. 

Muy Señor mio: Con motivo de ser hoy el dia del 
Santo de S. M. la Excelsa Reyna Madre, las dos Corbe- 
tas “Luisa Fernanda” y “Mazarredo” se engalanaron ha- 
ciendo las salvas de ordenanza, y haciendo igualmente los 
saludos correspondientes con el pabellon Español izado 
las Baterias de esta Plaza, la Estacion Francesa, Brasi- 
lera y Sarda; y como se abstuviese de hacerlo el Señor 
Contra Almirante Ingles Reynolds, el Señor Don Rober- 
to Gore Encargado de Negocios de S. M. Británica se 
apresuró á venir á mi casa rogándome encarecidamente 
que no atribuyemos á mala voluntad ó doble intencion el 
que la Estacion Británica no hubiese imitado el ejemplo 
de las demas en este dia, habiendo debido ser sin duda 
la causa el que no se hubiese pasado con antelación el 
correspondiente aviso segun era uso y costumbre en la 
Marina Británica. No será dificil tomar el desquite en el 
primer engalanado y saludo de los muchos que hace la 
Marina Inglesa para el aniversario de sus Príncipes, pues 
las demas Estaciones no necesitaron el aviso á que aludió 
Mr. Gore; y en caso que lo pasen, como es probable, se 
les dirá, como hemos quedado de acuerdo con el Señor 


Comandante de la Estacion, que á pesar de que al me- 
nos por una vez teniamos derecho á abstenernos de en- 
galanar y saludar, lo hariamos por cortesia: porque los 
Españoles miramos con demasiada veneracion todo lo que 
se refiere á los Soberanos y á los Príncipes, para que 
perdiéramos ninguna ocasion de manifestarles nuestro 
respeto y acatamiento. 

Todos los individuos que componen esta Legacion, en 
este fausto dia hemos formado ardientes votos para que 
S. M. la Augusta Doña Maria Cristina de Borbon se hu- 
biese ya restablecido del modo mas completo del: desgra- 
ciado incidente que la tenia postrada, segun las noticias 
que contenian los últimos periódicos llegados de España; 
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y rogamos al Omnipotente que conserve por dilatadisi- 

mos años, libre de todo mal su preciosa existencia, 
Dios Gue á V. E. m,,s a,,s. 

Montevideo 24 de Julio de 1.851. 
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decidir alli en una sola batalla la suerte de la República. 
Este momento decisivo no tardará en llegar: pues el dia 
25,, el General Urquiza se dirigió á marchas forzadas 
desde Paysandú al Rio Negro que debe vadear en este 


=>. t.[1v.]/ momento por / no distar del primer punto sino unas 40,, 
Exmo, Sor, leguas y por consiguiente los dos ejercitos enemigos pue- 
B, L. M. de V. E. d den estar ya á la vista uno de otro. Es de presumir que 
Su at. Seg, Serv," el General Urquiza tomando una buena posicion no em- 
Carlos Creus peñará la accion hasta que llegue el Ejercito de Opera- 
ciones del Brasil que á marchas forzadas tambien se di- 
Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado. rige hácia San José, >, k 
&. &. &. Probablemente por el próximo Paquete podré tener 
la honra de anunciar á V. E. el desenlace de esta campaña 
en uno ú otro sentido. 
N* 338 — [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de Dios Gue. á V. E. m.: a.s 
Estado: informa sobre la invasión del Estado Oriental por el 
ejército al mando del General Urquiza, de la defección de Jefes . ¡ 
en las filas del de Oribe y de la intención de éste de definir la Montevideo 30,, de Julio de 1.851, 
guerra en una batalla campal.] Exmo. Sor, 
ll 
[Montevideo, julio 30 de 1851.] B. L. M. de V. E. 
Su at,” Seg,° Serv, ®. 
Legacion de España 
s en į Carlos Creus 
Montevideo. E Ml s 
BaF / Exmo. Sor ' Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado. 
No 612. &. &. &. 
D. 
1. anejo 


Muy Señor mio: Tengo el honor de elevar á manos 
de V. E. el n,° 1655,, del Periodico “Comercio del Pla- 
ta” que publica varias noticias oficiales de la mayor 
importancia relativas á la invasion del General Urqui- 
za, que pasó el Rio Uruguay en la noche del 19,, del 
corriente, y al dia siguiente tomó posesion de la Ciudad 
de Paysandú, habiendosele pasado el General Servando 
Gomez y los coroneles Quinteros, Neyra, Gonzalez y Ar- 
gentó arrastrando consigo unos 1.500,, soldados segun 
anuncia el mismo General Urquiza en sus partes insertos 
en el referido Periodico. 

Estas defecciones en el primer estreno de la campa- 
ña son de mal agijero para el General Oribe, el cual al 
frente de siete ú ocho mil hombres de buena infanteria 
y dos de caballeria parece estar decidido á esperar á pie 
firme en las inmediaciones de San Jose á sus enemigos y 


£. [1]/ 


N°? 334 — [Instrucciones impartidas a Jacinto Albístur, al desig- 
nársele Encargado de Negocios de España en el Río de la Plata. ] 


[Madrid, agosto 5 de 1851,] 


/ Al Sor D.» Jacinto de Albistur nombrado Encargado de 
Negocios de España en el Rio de la Plata. 
Palacio 5 de agosto de 1851. 

La circunstancia especial que concurre con V. S. de 
haber estado empleado en esta primera Secretaría y des- 
tinado a la Seccion que entiende de los Negocios de Ame- 
rica, me escusa de enumerarle los que existen pendientes 
en la Legacion de Montevideo que S. M. se ha dignado 
confiar á su prudencia y á su lealtad. V. S. los conoce 
bien y Sabe cuales son con respecto á todos ellos las mi- 
ras é intenciones del Gob* de S. M. consignadas en las 


f.[1v.] / 


t. [2] / 


t.[2v.] / 
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instrucc.*s que se han dado á su antecesor D” Carlos Creus. 

i Solo creo de mi deber hacer á V. S. algunas preven- 
ciones con respecto á la politica que debera observar ([en 
el Rio de la Plata]) con los Gobiernos de la confedera- 
pia Ve ecu en pt del giro que van tomando los 
z ecimientos / ios ñ 
pia pres ([A1l Encargado de Negocios de España 
en aquellos ([Madrid Julio 1851]) paises. 


Las ultimas comunicaciones de ([esa aquella 
(la) Legacion de (S. M. en a o y ps clas 
que por otros conductos ha recibido el Gobierno de S. M. 
le hacen creer que aun no esta lejos el dia en que un 
trastorno general en los Estados del Rio de la Plata venga 
á cambiar completamente la organizacion actual de esa 
Confederacion: Acontecimientos de tanta trascendencia 
no pueden ser indiferentes para la España que conside- 
ran=( do) como hermanos á esos Estados ([y que en su]) 
(cifra) ([cuyo]) (en su) prosperidad y bienestar ([es]) 
la base de su politica y ([el punto en que cifra]) su pro- 
pio porvenir comercial. Por tanto juzgo conveniente ha- 
cer á V. S. algunas prevenciones p." que ([puedan]) (le) 
sirvan de regla en las eventualidades que puedan ocurrir. 

Principiaré por nombrar á V. S. que cualquiera que 
sea la situacion de los negocios y las simpatias que pue- 
dan tener para la España algunos partidos ó personas 

Us e .]) en manera alguna deberá V. S. manifes- 
tar parcialidad por unos ni por otros, sinó que deberá 
guardar la mas estricta neutralidad. V. S. podrá confi- 
dencialmente aconsejar como amigo sincero y desintere- 
sado aquello que entienda que pueda conducir á la recon- 
ciliacion y á la paz, podrá advertir de los ( [peligros en]) 
males en que pueden verse envueltos esos Estados á cau- 
sa de sus discordias, de los peligros que podrá correr su 
nacionalidad, si la prudencia no pone freno á los impul- 
sos de las pasiones; pero en manera alguna apoyaría á 
ninguna fraccion ni se unirá á ella para correr su suer- 
te, pues la España es igualmente amiga de todos los que 
descendiendo de sus propios hijos ocupan hoy esos pai- 
ses cualesquiera que sean sus opiniones ó sus errores que 
no está llamada á rectificar. 

V. S. sabe muy bien que por no vernos envueltos en 
las ( [compromisos] ) (vicisitudes de los) / partidos que 
se disputan el poder en el Rio de la Plata esquivamos 
terminar el tratado de ([paz y]) reconocimiento con el 


f. [3]/ 


t. [3v.]/ 
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Uruguay y que tampoco aceptamos los ofrecimientos del 
Paraguay. Quisimos conocer (entonces) las intenciones 
del Gobernador de Buenos Aires p.* no esponernos á un 
desaire. Pues esta situacion que hoy parece ([camb 
pronta á]) (probable se) cambie completamente, es pre- 
ciso apreciarla con suma prudencia y circunspeccion, pa- 
ra no caer en el mismo inconveniente que entonces se 
quiso evitar y q.* se evitó con efecto. Pero al mismo tiem- 
po es preciso estar muy preparado para no dejar pasar 
una ocasion favorable de restablecer nuestras relaciones 
en todos esos Estados de una manera franca y amistosa 
que pueda salvar á nuestros compatriotas de la posicion 
desventajosa en que se encuentran en esos paises. 

Por tanto si ([llegan a]) los sucesos tomasen un giro 
(tal) que llegase á ser inevitable el / cambio, y con él la 
caida del Brigadier Rosas, ([en este caso]) esta seria 
una coyuntura oportuna para negociar lo que hasta ahora 
no ha sido posible. 

Para obrar con toda prudencia convendrá que (cuando 
los sucesos se fuesen aclarando á punto de poderlos apre- 
ciar sin riesgo) V. S. principiase por escribir á los caudi- 
llos que manden los diversos Estados del Rio de la Plata 
(Y anaa 1) (manifestandoles) la neutralidad de la Espa- 
ña y sus buenas disposiciones en favor de ([los Estados 
Hispano americanos todos]) aquellos pueblos, y signifi- 
candole lo mucho que podria influir en la estabilidad de 
la organizacion que adopten el reconocimiento oficial de 
su independencia por la España. Este paso podria influir 
poderosamente en el arreglo de los negocios en lo suce- 
sivo, porque naturalmente ha de nacer con la reaccion 
politica que se verifique contra Rosas, otra reaccion en 
favor de la España de quien aquel se ha mostrado ([ene- 
migo]) (poco) / ([constante y acerrimo]) (amigo du- 
rante la gobernacion). 

Si con efecto se verificase esta reaccion, ([que de 
paso diré á V. S.]) seria de desear no fuese causa del 

([un]) fraccionamiento de la confederacion, pues divi- 
dida esta en pequeños Estados independ.: resultarian to- 
dos ellos demasiado debiles para resistir aisladam.te á las 
pretensiones de Potencias estranjeras, ([y espuestos]) 
(como sucede en Centro America, y expuestos como es- 
tán allí) á las discordias y resentimientos de localidad 
que acabarian con el porvenir que puede ofrecerles el 
Gobierno fuerte de una confederacion poderosa, organi- 
zada por el estilo de los Estados Unidos del Norte, 


£. [4]/ 


f. [4v.]/ 
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Si esta gran federacion se llegase á organizar, V. S. 
debería trasladarse al punto en que se estableciese el 
Gob.° central para aprovechar los primeros momentos de 
entusiasmo, ([é influir]) (y) gestionar porque se envia- 
se á España un Plenipotenciario (encargado de) nego- 
ciar el reconocimiento de la Independencia de todos los 
Estados de la Confederacion, / Si por el contrario se de- 
clarasen ([libres]) independientes ([cada]) (unos de 
otros los) Estados, entonces deberia V. S. procurar que 
se nombrase un individuo al cual diesen sus poderes to- 
dos ([todos los Estados]) (los nuevos Gobiernos) p." que 
vd e ([el Tratado]) en Madrid sus respectivos tra- 
tados. 

Por ultimo si la organizacion de esos paises se retar- 
dase tanto ([...]) q.e V. S. no viese probabilidades de 
un arreglo definitivo y regular, ([y]) ni ([.. .]) me- 
nos ([...]) de recurrir las voluntades p.s que de un modo 
ó de otro se mandase un Plenipotenciario á esta corte, 
entonces podrá V. S. tratar por sí, con todos esos Esta- 
dos (confederados ó independts) concertando estipula- 
ciones analogas á las que ([se han]) (hemos) ajustado 
con Costa Rica y Nicaragua, para cuyo efecto le incluyo 
dos ejemplares de dhos tratados. ([incluidos por el Gob.: 
de S. M. de dhas Republicas.]) 

Como V. S. conocerá en el estado en que hoy se en- 
cuentra la confederacion argentina, proxima, segun las 
apariencias, á esperimentar alguna reforma en su / ac- 
tual organizacion, no es posible ([preparar]) (proveer) 
á V. S. de autorizacion formal p.* tratar cuando aun no 
se conocen los Gobiernos con quienes será preciso enten- 
derse; pero reconocido V. S, como Representante del 
Gob.” español en Montevideo esta investidura será sufi- 
ciente para que se trate con V. S., mayormente cuando 
todo lo que haga y concierte será sub spé rati, y arre- 
glado á lo que se ha hecho por el Gob.> mismo de S. M. 
con las Republicas de Centro America, 

En estos tratados verá V. S. la equidad y buena fé 
conque estan resueltas ([todas]) las cuestiones de la deu- 
da y de la nacionalidad, que son las mas importantes en- 
tre la España y sus antiguas colonias, y tambien ([verá 
V. S.]) las concesiones graciosas que le hacen á la Es- 
paña en el uso del canal, debiendo advertirle que estas 
se han ofrecido espontaneamente por los Gob.s de Nica- 
ragua y Costa Rica, como una muestra de cordial adhe- 


£, [51 / 


([Minuta]) 


t. [5 v.]/ 
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sion á la antigua Madre Patria. Mucho celebrariamos re- 
cibir ([algo]) de esa confederacion alguna demostracion 
analoga / en la navegacion de sus caudalosos Rios, siem- 
pre que ([esta]) semejante concesion fuese especial para 
nosotros como una Nacion que apenas debe considerarse 
estrangera en la America española, y que no ofreciese 
compromisos á esas Republicas con las Potencias estran- 
geras. 

En resumen de lo espuesto diré á V. S. que ([su 
Gob° desea de]) S. M. y su gobierno ([se reducen]) de- 
sean que la confederacion argentina se organice de una 
manera ([tal y]) tan poderosa que pueda ser en el sur 
y con respecto á la vara española, lo que es en el Norte 
y con respecto á la vara anglosajona la (Republica) de 
los Estados Unidos: que S. M. vería con especial agrado 
que la confederacion enviase á Madrid un Plenipotencia- 
rio p.“ negociar el reconocimiento de su independencia, 
como lo han hecho ya la mayor parte de las Republicas 
Hispanoamericanas; y por ultimo que no siendo esto po- 
sible se aceptarian ([con gusto]) con interes los trata- 
dos que V. S. negociare con esos Estados siendo en todo 
conforme con los ajustados con Nicaragua y Costa Rica. 

([De Re! orn & Dios &]) 

Esto es cuanto por punto general / se me ofrece pre- 
venir a V. S. quedando á su discrecion y prudencia su- 
plir lo que no es dado preveer á tan largas distancias, y 
cuando los intereses y las circunstancias son tan compli- 
cadas. V. S. no perderá de vista que el objeto principal 
de su mision es, procurar el establecimiento de relacio- 
nes intimas entre el Gob.? de S. M. y los de todos aque- 
llos Estados, y asegurar á nuestros compatriotas esta- 
blecidos en aquellos paises una posicion ventajosa en sus 
personas é intereses; pero que para conseguir tan im- 
portantes objetos, debe conducirse V. S. con sumo tacto 
á fin de evitar que sea desairado el Gob.? español en 
ninguna circunstancia, ni menos envuelta la representa- 
cion de V. S. en las luchas interiores de los partidos. 


De Real orn. €. Dios € 
Fho. Minuta 


N° 3385— [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de 
Estado: remite un ejemplar del “Comercio del Plata” que contie- 
ne, entre otros documentos, una exposición de principios del ga- 
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binete imperial respecto a la guerra que va a llevar a cabo contra 
el Estado Oriental. ] 


[Montevideo, agosto 14 de 1851.] 


Legacion de España 


en 


Montevideo. 
No,, 617. 


D 


y anejo 


f. [1]/ 


£. [1.v.] / 


/ Exmo. Sor. 


Muy Señor mio: Tengo el honor de elevar á manos 
de V. E. con el lugar señalado el n,,* 1.668,, del Periodico 
“Comercio del Plata” de esta fecha, que inserta una serie 
de Notas que se han cambiado entre la Legacion Oriental 
y el Ministro de Relaciones Exteriores del Brasil, y el En- 
cargado de Negocios del Imperio acreditado cerca de este 


Gobierno y este Sor, Ministro de Negocios Extrangeros, 
cuyos documentos contienen ademas de la autorizacion 
del Gobierno Oriental para conceder la entrada de un 
Ejercito Imperial en el territorio de esta República en 
operaciones contra el General Oribe, una exposicion de 
principios y miras del Gabinete Imperial en la guerra 
que va á emprender, con la manifestacion esplícita de 
que en ella no se propone atentar contra la independencia 
de este Estado, la integridad de su territorio, ni inter- 
venir en los negocios interiores de esta República; decla- 
rando igualmente que obtenida la expulsion del General 
Don Manuel Oribe, sino hubiese acuerdo en contrario con 
el Gobierno Oriental, y si circunstancias imperiosas no 
exijiesen lo contrario para la seguridad del Imperio, el 
Ejército Imperial regresará á la Pro- / vincia de Rio 
Grande del Sud, debiéndose tener entendido que todo 
cuanto queda expuesto con respecto á la Banda Oriental 
es extensivo y aplicable á la Confederacion Argentina. 

La publicacion de estos documentos ha producido 
una modificacion bastante sensible en la opinion pública, 
que en general atribuia en esta ocasion proyectos ambi- 
ciosos al Imperio y mas especialmente por parte de los 
Agentes de Inglaterra y Francia, que achacaban públi- 
camente al Gabinete Brasilero la intención de quererse 
apropiar una gran extension de territorio de esta Re- 
pública. 


t. [1]/ 
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Dios Gue á V. E. m, a, 
Montevideo 14 de Agosto de 1.851. 
Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su at,,° Seg,” Serv,,”, 


Carlos Creus 


Exmo. Sor, Primer Secretario del Despacho de Estado. 


€. &. &. 


Ne 8B36— [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de 
Estado: informa sobre la invasión al Estado Oriental de los ejér- 
citos al mando de los generales Urquiza y Garzón y el Conde de 
Caxias, de la actitud asumida por Oribe y de la solicitud dirigida 


por Carlos G. Villademoros al Almirante Le Predour para que ne- 
gociara una suspensión de armas con el gobierno de Montevideo, ] 


[ Montevideo, setiembre 5 de 1851.] 


Legacion de España 
en 
Montevideo. 

N,,o 628. 

D 


e 
/ Exmo. Sor. 

Muy Señor mio: Desde los hechos ocurridos á la in- 
vasion de los Generales Urquiza y Garzon que comuniqué 
á V. E. en el N,, 612 de 30 de Julio pp,,*, los sucesos 
han seguido un curso tan rápido que apenas dan lugar 
para poderlos describir, 

Los dos Generales mencionados el primero desde Pay- 
sandú y el segundo desde el Salto recorriendo dos lineas 
paralelas se dirigieron sobre el Rio Negro y en su margen 
derecha en el sitio llamado Salsipuedes verificaron su 
conjuncion habiéndose pasado á ellos todos los Gefes dei 
General Oribe que mandaban tropas en todo el territorio 
que atravesaban, por manera que dos terceras partes de 
este Estado que es el espacio que encierra la linea del 
Norte del Rio Negro que atraviesa este Estado de Este 
á Oeste han caido ya en poder de los invasores que lo do- 
minan sin la menor oposicion y sin haber disparado un 
tiro. 


f.[1v.]/ 


t. [2] / 
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Hácia el lugar referido de Salsipuedes se ha dirigido 
por una linea oblicua el Conde de Caxias con un Ejér- 
cito Imperial de 12.000 / hombres, y las fuerzas coligadas 
tres veces superiores á las que manda el General Oribe, 
solo les falta vadear el Yi y el Santa Lucia (riachuelos 
que paralelamente al Rio Negro desaguan sus corrientes 
en el Plata) para encerrar al General Oribe entre Mon- 
tevideo y la barrera que ellos forman que contiene un 
terreno que apenas tendrá 18 leguas de fondo. 

El General Oribe que apesar de ser anciano y acha- 
coso da muestras en esta ocasion tan desgraciada para 
él de gran fortaleza de ánimo y de valor, va retrocediendo 
con pausa y con orden y procura encontrar una posicion 
en donde pueda dar una batalla y tentar los favores de 
la fortuna por medio de un golpe desesperado. Pero sus 
Gefes y tropas en su mayor parte parecen decididas á 
no segundar sus esfuerzos; y las mismas que forman el 
sitio de Montevideo que son las que le inspiraban mas 
confianza y que habia llamado dias pasados para refor- 
zar su cuerpo de ejército en campaña, se resistieron abier- 
tamente á incorporársele. 

Esta oscilacion y angustia dió lugar hace tres dias 
á un hecho grave en que figura el Almirante Le Prédour 
y que ha alterado las simpatias que hasta ahora se le 
suponian. 

El Señor Villademoros en uno de / esos momentos 
de alarma que afectan la imaginacion y hacen creer que 
todo está perdido, se dirigió al Sor, Almirante pidiendo 
que obtuviese de este Gobierno una suspension de armas 
de 72 horas para poder negociar una capitulacion hon- 
rosa que pusiese término á la guerra civil, lo que fué 
generosamente concedido á la primera indicacion del Sor. 
Le Prédour; pero á las pocas horas el mismo Ministro 
de Oribe Villademoros escribió al Almirante Frances que 
el General Oribe no admitia ninguna transaccion y que 
la guerra seguia como antes. Los documentos que cou- 
tienen la historia de este episodio singular están publi- 
cados en el N,,* 1.682,,de 2 del corriente del “Comercio 
del Plata” que tengo el honor de elevar á manos de V. E. 
con el lugar señalado, 

Ayer y hoy se nota grandísima alarma en el campo 
sitiador. Se habla de la ejecucion de tres gefes de impor- 
tancia; y entre las mil congeturas que se forman, algu- 
nos creen que algunos cuerpos enemigos traten de inter- 


£.[2w.] / 


£.[1]/ 
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ponerse ó se hayan interpuesto ya entre el Ejército del 
General Oribe y las Fuerzas sitiadoras, Como estoy obli- 
gado á enviar dentro de una hora este pliego á la oficina 
del Paquete, no lo cierro por si es necesario comunicar á 
V. E. alguna cosa de gravedad en los últimos instantes. 
Llegado el momento de cerrar el pliego y no habién- 
dose podido obtener noticias positivas sobre la alarma 
que ha tenido lugar / en el Ejército sitiador, esta circuns- 
tancia me impide elevarlas al superior conocimiento de 
Mo E. = 
Dios Gue. á V. E. m,’ a,’ 
Montevideo 5 de Setiembre de 1.851. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su at,,° Seg,” Serv,,”. 


Carlos Creus 


Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado. 


Ne? 337 — [José Zambrano al Primer Secretario del Despacho 
de Estado: remite copia de la circular que el Gobierno de Mon- 
tevideo dirigió al cuerpo diplomático ante el posible embarco del 
General Oribe con las fuerzas argentinas hacia Buenos Aires y de 
la contestación de Carlos Creus.] 


[Montevideo, octubre 7 de 1851.] 


Legacion de España 
en Montevideo. 
N? 632. 

D. 

/ 

1 
/ ar 
/ Exmo. Sor. 

Muy Señor mio: Tengo el honor de elevar á manos 
de V. E. con el n.° 1,, Cópia de la circular de este Gobier- 
no la cual ha dirigido al Cuerpo Diplomatico y Consular 
extrangero, residente en esta Capital, á consecuencia de 
haber llegado á su conocimiento el intento del General 
Oribe de embarcar para Buenos Ayres las tropas argen- 
tinas que tiene bajo su mando y la posibilidad de que tra- 
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te de realizarlo en Buques pertenecientes á las naciones 
neutrales; y con el n.° 2, cópia de la contestacion que 
se dió por esta Legacion de S. M. á la referida Circular. 

Dios Gue. á V. E. m.s a.s Montevideo 7, de Octubre 
de 1.851. 

Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su at,,? Seg,” Serv,®™. 


José Zambrano 


Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado. &. &. &. 


f. [1]/ /Cópias. 


N° 338— [Manuel Herrera y Obes a Carlos Creus y contesta- 
ción de este último. ] 


[Montevideo, octubre 2-3 de 1851.] 


Ministerio de Relaciones Esteriores = Circu- 


N° 1, lar = Montevideo, Octubre 2 de 1851 = El Go- 


Corresponde 
al N°? 632,,.,, 
Duplicado. 


bierno tiene motivos p." creer que el Gral D.” Ma- 

nuel Oribe piensa intentar el embarque de las 

tropas Argentinas que tiene bajo su comando y 

conducirlas á Buenos-Ayres; pero, como dho Ge- 
neral sabe que semejante operacion ha de ser resistida 
por las fuerzas de la República y las de sus auxiliares, 
el Gobierno supone que, en caso de que aquel General 
persista en llevar adelante su pensamiento, ha de tratar 
de realizarlo en buques pertenecientes á las naciones 
neutrales, y con quienes la República se halla feliz- 
mente en paz y buena armonia. = En prevision pues, 
de que tal hipótesis llegue á ser un hecho, y anheloso por 
prevenir toda complicacion q.° pueda comprometer la con- 
servacion de aquellas relaciones entre la República y la 
Nacion Española, el Gobierno me ha ordenado el dirigir- 
me al Sor Encargado de Negocios de S. M. Católica, y 
rogarle quiera traer á su atencion, que si ese hecho lle- 
gase á verificarse, con él no solo se violaria la neutra- 
lidad que el Gobierno tiene derecho á esperar de los súb- 
ditos de S. M. Católica, sino que, por las consecuencias 
que arrastraria con sigo, seria la mas grave hostilidad á 
los intereses dela República y á los de la humanidad en 
general. Por consiguiente, que se opondrá á él, con todos 
sus medios, haciendo uso del incuestionable derecho que 


f.[1v.] / 


1.12] / 
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tiene p." ello; y que colocado en tan desgraciada como 
imprescindible / necesidad, tratará á los que de cualquier 
modo tomen parte en este suceso, con toda la severidad 
p.* q.* le autorizan las prácticas de la Guerra, contra sus 
enemigos declarados. = Hecha esta manifestacion con la 
franqueza que lo caracteriza y los obgetos que el Gob.* 
se propone, el infrascripto no duda que el Sor Encargado 
de Negocios de España, coadyubando eficazmente los de- 
seos del Gobierno, empleará el influjo de su posicion; y 
todos los recursos materiales de que pueda disponer, p.*” 
impedir que tenga lugar un acontecimiento que el Go- 
bierno jamas dejaria de lamentar suficientemente y que 
en ocasion tan solemne S. S." dará una prueba mas de 
esa circunspeccion y honrosa conducta con que ha sabido 
atraerse las consideraciones y estimacion de las autori- 
dades y habitantes del Pais. = Al cumplir las órdenes 
recibidas el infrascripto se congratula de tener esta opor- 
tunidad p.* reiterar al Sor Encargado de Negocios de 
S. M. Católica la seguridad de su mas alta considera- 
cion = firmado — Manuel Herrera y Obes = Sor En- 
cargado de Negocios de S. M. Catolica. 


N.° 2, — Exmo. Sor. = He recibido la nota que V. E. 
me ha hecho el honor de dirigirme con fha de ayer ma- 
nifestando el que el Gobierno de V. E. consideraria como 
un acto hostil el que los buques de las naciones amigas 
de esta República se prestasen al transporte de las tropas 
Argentinas que se hallan en este Estado, y que segun 
asegura V. E. tratan de embarcarse y transferirse á la 
Banda Occidental — He pasado copia autentica de la co- 
municacion de V. E. al Sor Comandante de la Esta- / ciox 
Naval de S. M. Católica en estas aguas, á fin de que 
haga las prevenciones correspondientes á los buques mer- 
cantes Españoles que se hallan en las mismas, p." q.* no 
infrinjan ninguna de las obligaciones que el derecho in- 
ternacional impone á los neutrales. = Con este motivo 
€. €. = Dios & = Montevideo, 3 de Octubre de 1851 -- 
Exmo Sor = firmado = Carlos Creus = Exmo Sor Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores de la República Oriental 
del Uruguay. «€. «€. «. 
Son copias conformes 


José Zambrano 


£.[1]/ 
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N° 339 — [José Zambrano al Primer Secretario del Despacho de 
Estado: eleva una circular dirigida por el Gobierno de Montevi- 
deo y la respuesta de la Legación española.] 


[Montevideo, octubre 7 de 1851.] 


Legacion de España 
en Montevideo. 
No 633— 

P. 

/ 

1 

/ 


/ Exmo. Sor. 


Muy Señor mio: Tengo el honor de elevar á manos 
de V. E. con el n.° 1, Cópia de la Circular de este Go- 
bierno para el caso en que levantado el Sitio de esta Pla- 
za pasen las tropas que la defienden á ocupar las posicio- 
nes en que se halla situado el ejercito sitiador, y con el 
n.° 2,, cópia de la contestacion de esta Legacion. 

Dios Gue. á V. E. m.s a.s Montevideo ,,7 „ de Oc- 
tubre de 1.851. 

Exmo, Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su at,° Seg,,° Serv, ®. 
José Zambrano 


Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado. &. &. &. 


Cópia 
No 1, 


f. [1] / 
Correspon- 


de al N? 
633. P. 


N° 340— [Manuel Herrera y Obes a Carlos Creus: envía copia 
de la orden impartida por el gobierno al Comandante General de 
Armas y contestación de Carlos Creus.] 


[Montevideo, agosto 27-30 de 1851.] 


/ Ministerio de Relaciones Exteriores = Circular = 
Montevideo Agosto 27 de 1851.— El Gobierno que por tan 
repetidas veces ha proclamado los generosos y elevados 
principios que guian á su politica interna, ha creido, que 
en los momentos actuales, no era su repeticion lo que exi- 
gian la conveniencia y los intereses del pais, sino actos 
que pusiesen en evidencia su verdad y la de los objetos 


Cópia á 
que se re- 
fiere la 
nota ante- 
rior. 


E [Iv] / 
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y sentimientos que constantemente y en todas sus situa- 
ciones han sido, el tema de sus manifestaciones. 


En este concepto y queriendo, el Gobierno quitar 
hasta el pretesto para dudas que no pueden abrigarse sin 
inferirle injuria, sobre la seguridad con que deben con- 
tar las personas y propiedades que de cualquier modo y 
por cualquier suceso queden sometidas á la jurisdiccion 
de su autoridad; ha dictado, el acuerdo que se formula 
en la órden transmitida al Comandante Gen. de Armas, 
y que el infrascripto, Ministro de Relaciones Exteriores 


tiene el honor de adjuntar en copia legalizada al Sor En- 
cargado de Negocios de España, para su conocimiento y 
á los efectos consiguientes. 


= El infrascripto saluda al Sr. Encargado de Ne- 
gocios con su mas alta y distinguida consideracion, Fir- 
mado = Manuel Herrera y Obes= Sr. Encargado de 
Negocios de España. 

Cópia = Cópia = Ministerio de Guerra y Marina = 
Montevideo Agosto 27 de 1851. = Los sucesos que se de- 
sembuelven en el interior del Pais, al impulso del movi- 
miento de los Ejercitos convinados, y de la reaccion que 
en él se opera, pudiendo forzar al enemigo de un mo- 
mento á otro, á levantar el sitio de la Capital; el Go- 
bierno ha resuelto comunique á V. S.: que en aquel caso 
y el de avanzar nuestras fuerzas á ocupar las posiciones 
que el Ejercito enemigo abandone, es su firmisima in- 
tension, respetar y hacer respetar y protejer, las perso- 
nas y propiedades de todos aquellos que permanezcan pa- 
cificamente en sus hogares, donde nadie podrá penetrar 
sino por el mandato de un oficial, quien hará castigar ó 
será responsable, de cualquier avance que se cometa, por 
pequeño que él / fuese; autorizandose á V. S. para juz- 
gar sumariamente, por la nueva constatacion del hecho; 
y segun las penas mas severas de la ordenanza, haciendo- 
las ejecutar en el acto, á los que se hicieren reos de este 
delito debiendo V. S. ser responsable ante el Gobierno y 
el Pais, del fiel y severo cumplimiento de esta orden. = 
Esta disposicion es dictada en el honor mismo del Ejer- 
cito heroico que ha defendido esta Capital, y al cual los 
exesos de algun desordenado que se abrigue en él, podria 
imprimirle sino le contuviese, una fea mancha, y calcu- 
lada á de mas para acallar los recelos y temores que 
nuestros contrarios tratan de infundir á las poblaciones, 
á las cuales, consecuentes con nuestros principios, debe- 
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mos proteccion y ayuda contra el barbaro sistema de 
sus opresores. — V. S. insertará esta resolucion en la 
orden general del Ejercito, ordenando su lectura á las 
tropas con repeticion — Dios guarde á V. S. m.s años = 
Lorenzo Batlle — Señor Comandante General de Armas = 
Es copia (firmado) Carlos de S. Vicente = Está con- 
forme = El of.! Mayor int.? de R.s Esteriores (firmado) 
Alberto Flangini. 


Ne 2,,— Exmo. Señor.— He tendido el honor de recibir 
la circular de V. E. de 27. del corriente mes, en la que 
manifestando de una manera esplicita los generosos y 
elevados principios que guian al Gobierno de la Repu- 
blica, acompaña con este objeto cópia del acuerdo que 
se formula en la orden transmitida al Comandante Ge- 
neral de armas, para el caso en que levantado el sitio 
de esta Capital pasen a ocupar las posiciones del Ejer- 
cito sitiador las fuerzas que la defienden. 


= Al mismo tiempo que no puedo menos de manifes- 
tar la satisfaccion con que observo los sanos principios 
y generosas intenciones con que el Gobierno en circuns- 
tancias tan criticas dá garantias de su respeto á las per- 
sonas y propiedades de los subditos propios y estraños, 
tomo la correspondiente nota para los fines oportunos. 
Con este motivo tengo el honor de reiterar á V. E. / las 
veras de mi mas alta consideracion — 

Dios gue á V. E. m.s años. = Montevideo 30 de Agosto 


de 1851 —Exmo Señor = B. L. M. de V. E. su atento 
Seg.” Serv. = Firmado = Carlos Creus = 


Exmo Sr. Ministro de Relaciones Exteriores de la 
Republica Oriental del Uruguay. £. €. &. 


Son Copias conformes. 


José Zambrano 
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No 341 — [José Zambrano al Primer Secretario del Despacho 
de Estado; eleva copia del discurso de despedida del Encargado 
de Negocios, D. Carlos Creus. |] 


[Montevideo, octubre 7 de 1851.) 


Legacion de España 
en Montevideo 


t. [1] 


t. [1] / 


637. 
E, 


Exmo. Sor. 
Muy Señor mio: Tengo el honor de elevar á manos de 
V. E. cópia del discurso que en el acto de despedirse del 
Señor Presidente de la República, y como una prueba 
de justa deferencia ácia su bondadosa y elevada persona, 
pronunció el Señor Don Carlos Creus Encargado de Ne- 
gocios y Consul General que ha sido por S. M. en este 
Estado Oriental del Uruguay. 

Dios Gue. á V. E. m.: a.s Montevideo 7 de Octubre 

de 1.851. 

Exmo. Sor. 

B. L, M. de V. E. 
Su ato,, Sego,, Servo,, 


José Zambrano 


Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado. 
S. €. &. 


N? 342 — [Discurso de despedida dirigido por Carlos Creus al 
Presidente Joaquín Suárez. | 


[Montevideo, octubre de 1851.] 


P. Corresponde al ne, 637, 


Cópia. 


Señor Presidente: = S. M. la Reina mi Señora se 
ha dignado destinarme á las Oficinas del Ministerio de 
Estado y ceso en el honroso cargo de representar á mi 
Gobierno cerca del que V. E. tan dignamente preside; 
no pudiendo ocultar mi emocion al separarme de una 
tierra amena y fértil cuyos habitantes, que por la dul- 
zura de sus costumbres y carácter hospitalario son tan 


f. [1v.]/ 


t. [2] / 
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acreedores á la estimacion universal, han pasado duran- 
te mi permanencia en ella por las duras pruebas de una 
adversa suerte. Espero que la Providencia compensará 
los acerbos males que han pesado sobre este Estado con 
los beneficios y bendiciones de la paz y una fraternal re- 
conciliacion entre sus hijos. En cualquier parte y situa- 
cion á que me destine la suerte, oiré con el mas vivo 
placer que la tierra en donde me han nacido varios hi- 
jos, y en donde, á pesar de situaciones violentas y cir- 
cunstancias azarozas, he conseguido la honra de recibir 
pruebas de aprecio, tanto de parte de la venerable per- 
sona de V. E. como de los dignos funcionarios que es- 
tan al frente de los varios ramos superiores del Estado, 
disfruta de una venturosa existencia, beneficiando los 
abundantes manantiales de riqueza con que tan pródi- 
/ gamente lo ha dotado la Naturaleza.— Me es suma- 
mente grato cumplir la orden del Señor Primer Secre- 
tario del Despacho de Estado, manifestando á V. E. de 
parte del Gobierno de mi Augusta Soberana la expre- 
sion de cordial amistad y afectuosa simpatia que la Es- 
paña y su Gobierno alimentan hácia este pais. ¡Ni pue- 
de ser de otra manera! La gran distancia que separa el 
Estado Oriental del Uruguay de la antigua Metrópoli y 
su transformacion política, no obstan para que siga sien- 
do el objeto de toda la afeccion del Pueblo Español; que 
mirará siempre con fraternal satisfaccion su engrande- 
cimiento y prosperidad como Nacion independiente, lo 
mismo que la de los demas Estados de la América del 
habla Española; y no negará por cierto una lágrima de 
dolor á sus aflicciones y desdichas, haciendo ardientes 
votos para que cesen prontamente, y el sosiego y la paz 
sucedan á las discordias intestinas.— Permítame V. E., 
Señor Presidente, manifestarle todo mi agradecimiento 
por las demostraciones de bondad y consideracion con 
que se ha servido favorecerme en el curso de los seis 
años en que he estado acreditado cerca del Gobierno 
Oriental y mis vivos deseos de poderme emplear en el 
obsequio particu- / lar de V. E. 


Es cópia conforme. 


José Zambrano 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 457 


N° 348— [Informe sobre la misión cumplida por Carlos Creus 
en el Río de la Plata.] 


Apunte sobre la mision de Don Carlos Creus al Rio de la Plata. 


£. [1] / 


t.[1v.]/ 


/ La República Oriental del Uruguay solicitó en 1838 
el reconocimiento de su independencia por la España. A 
consecuencia de esta gestion se entabló una negociacion 
que dió por resultado el Tratado firmado en 9 de Octu- 
bre de 1841, el cual no fué ratificado: quedando asi las 
cosas hasta que en el año 1845 resolvió el Gobierno en- 
viar al Rio de la Plata a Don Carlos Creus, con el objeto 
de proteger á los numerosos súbditos españoles que resi- 
den en una y otra orilla, y de negociar tratados de reco- 
nocimiento con las dos Repúblicas, oriental y occidental, 
establecidas en aquel pais. 

En las instrucciones que se dieron al Sr. Creus se le 
dijo que cuando llegase á las márgenes del Plata podria 
dirigir sus primeras gestiones lo mismo al Gobierno de 
una banda que al de la otra; pero con la diferencia de 
que al de Buenos Ayres deberan ser confidenciales por no 
haber este ([tomado la iniciativa]) solicitado, como el del 
Uruguay, el ([del]) reconocimiento de la España: por 
cuya razon no deberia tratar con aquel mientras no fuese 
requerido á hacerlo. 

Esta diferencia de posiciones de una y otra Repúbli- 
ca respecto á la España desapareció al llegar el Sr. Creus 
al Brasil, porque el General Guido, Ministro de Buenos 
Ayres en Rio Janeiro, en virtud de las instrucciones que 
habia / recibido de su Gobierno, invitó al Sr. Creus á que 
pasase á Buenos Ayres, manifestandole que el Gobierno 
Argentino deseaba acreditarle su sincera amistad. 

En virtud de esta iniciativa y con arreglo á sus ins- 
trucciones, el Sr, Creus quedó en plena libertad para em- 
pezar á desempeñar su mision en una ú otra banda, se- 
gun lo estimase mas conveniente. Es de advertir que en 
la República oriental, por efecto de la obstinada guerra 
civil que aun continúa, habia dos Gobiernos de hecho: el 
del General Oribe, que mandaba como hoy el Ejercito Si- 
tiador de Montevideo, y el de la plaza sitiada. El Sr. Creus 
optó por fijar su residencia en Montevideo. Apenas re- 
clamó la libertad de los españoles sujetos al servicio de 
las armas, se les eximió de este gravámen: y la misma 
exencion obtuvieron los que servian en el campo de Ori- 
be, á pesar de que el Sr. Creus se limitó á pedirla por 


t. [2] / 


f.[2y.]/ 
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eserito en una nota en la que desconoció la autoridad de 
Presidente que aquel se atribuia, pues que en vez de di- 
rigirse al Ministro de Negocios estrangeros, se dirigió al 
mismo General Oribe. 

Conseguido esto, el Sr. Creus, sin salir de Montevi- 
deo, comenzó á negociar ([el Tratado]) con aquel Go- 
bierno (un Tratado) fundado en las bases que se le ha- 
bian fijado en sus instrucciones. 

No encontró dificultad alguna para conseguirlo, y en 
su consecuencia firmó el / Tratado en 26 de Marzo de 
1846. 

Este Tratado tuvo la misma suerte q.* el de 1841, El 
Gob.? de S. M. no tuvo por conveniente ratificarlo, ([á 
pesar de hallarse conforme con dichas bases,]) porque 
en la situacion en que se encontraba la República orien- 
tal, no creyó oportuno comprometer su neutralidad cele- 
brando un Tratado con uno de los dos Gobiernos que en 
ella se disputaban el mando, En su consecuencia se die- 
ron instrucciones al Sr. Creus para que ([diese largas] ) 
propusiese algunas modificaciones con el fir de dar lar- 
gas al negocio; y habiéndolo asi verificado, ha espirado 
ya el plazo designado para la ratificacion, 

Viendo el Gob.? de S. M. ([que]) la conducta del 
Sr, Creus en el Rio de la Plata, receló que por aparecer 
como partidario del Gob.2 de Montevideo hubiese malo- 
grado la ocasion que habia ofrecido Rosas para negociar 
con Buenos Ayres; y recordándole el espiritu de sus ins- 
trucciones, que era el de procurar negociar igualmente con 
ambas Repúblicas, le escitó á que no desperdiciase ([la]) 
cualquiera ocasion que se le presentase para verificarlo, 
sin comprometer el decoro del Gobierno, 


El Sr. Creus en vista de esta prevencion, y aunque 
con poca fé en el exito de sus gestiones, trató de ([en- 
sayar]) sondear por medios indirectos las disposiciones 
del Gobierno de Buenos Ayres: ([pero la ocasion]) res- 
pecto á negociar un Tratado con la / España: pero la 
ocasion, si la hubo, habia ya pasado. Los primeros pasos 
del Sr. Creus coincidieron desgraciadamente con la irri- 
tacion producida en Buenos Ayres por las noticias de los 
aprestos de la expedicion del General Flores, y no fueron 
por tanto bien acogidos. El Sr. Creus escribió primero al 
Sr. Beláustegui cuñado del Ministro de Relaciones exte- 
riores de Rosas, y despues á este mismo Ministro; pero 
por sus contestaciones se vió que Rosas se negaba á entrar 
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en negociaciones y á recibir al Sr. Creus como Agente de 
S. M. Lejos de eso, en un Mensage que dirigió aquel al 
Congreso en 27 de Dicbre de 1847 acuso al Gob.* de S. M. 
de haber prestado su auxilio al General Flores para su 
expedicion. 

En vista de esta conducta el Gob.? resolvio publicar 
sus gestiones y la negativa de Rosas, para que quedase 
consignada la manera como (se) habia correspondido por 
el Gobierno de Buenos Ayres á las amistosas ([g]) dis- 
posiciones de la España 


1 Resulta de ([todo]) lo expuesto, que (no hay 
Tratado alguno vigente) con la Republica del Uruguay, 
puesto que ha espirado el termino de la ratificacion del 
que celebro el Sr. Creus. 

22 Que esto no obstante los subditos de S. M. que 
residen en dicha República, tanto en la plaza de Monte- 
video como en el territorio que manda Oribe, ([están ex]) 
fueron eximidos del servicio de las / armas, por las ges- 
tiones del Sr, Creus. 

y 3% Que la República de Buenos Ayres, si bien en 
otro tiempo hizo una indicacion de hallarse dispuesta á 
tratar con la España, se ha negado despues á verificarlo, 
y los súbditos españoles que en ella residen no gozan de 
exencion ni inmunidad alguna: (siendo de creer q° la 
verdadera causa de la negativa de Rosas es el interes que 
tiene en explotar los servicios personales y pecuniarios 
de los españoles, á lo cual tendria que renunciar el día en 
que entrase en relaciones con el Gob.* de S.M.) 

En cuanto á la Estacion Naval ([que se estableció] ) 
compuesta de una fragata y un bergantin, que ([fue]) 
(se envió) en 1845 á las aguas del Plata escoltando al Sr. 
Creus, fue retirada en Mayo de 1848 por disposicion del 
Gobierno, (habiendo sido las mas cordiales las relaciones 
entre aquella poblacion y los oficiales y tripulaciones de 
los buques españoles) y los ([españoles]) (súbditos de 
S.M.) residentes en aquel pais, la Junta de Comercio de 
Barcelona y el Sr. Creus han pedido con instancia su re- 
greso, encareciendo este último el conflicto en que podrá 
encontrarse si cuando se resuelva la cuestion de Monte- 
video terminandose la guerra civil, carece de este medio 
de proteger a nuestros compatriotas. 


t. [1]/ 


Expirando en 
oct,e de 1846 el 
contrato celebrado 
con el Banco p.a el 
el pago de la es- 
tacion en Montey.o 
se renovó por otro 
año a contar desde 


dho mes. 
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N* 344 — [Informe de la Secretaría de Estado sobre la estación 
naval española en el Río de la Plata.] 


/ Estacion Naval en Montevideo 


El Sr. D. Carlos Creus, Encargado de Neg.: de S. M. en 
el Rio de la Plata, llegó a Montevideo ([a bordo del]) (en 
Oct. de 1845. con la fragata Perla y el) bergantin Hé- 
roe (que componian la estacion naval, al mando) ([en 
Octubre de 1845. La estacion se componia de este ber- 
gantin y otro buque, y la mandaba el Sr. D.]) (del Sr, D.) 
Antonio Estrada. Para atender al pago de la misma se 
abrió al Sr. Creus un crédito á cargo del Comisionado 
del Banco en Montevideo. Por cuenta de este crédito re- 
cibió el S.* Creus donce mil duros el 6 de Novre, y en 
igual dia de Dicbre otros doce mil para (pagar la) ([la]) 
segunda mensualidad á la estacion. De estas cantidades 
(dió) ([daba]) recibo al Sr. Creus el Contador de la es- 
tacion, y remitidos estos recibos á esta Sria se enviaron al 
Min.? de Marina, haciendo presente que se simplificaria 
la operacion disponiendo que el Contador reci- 
biese directamente la consignacion del Comi- 
sionado del Banco, sin intervencion del Sr. 
Creus. Sin que se resolviese nada sobre esta 
indicacion, continuó pagándose del mismo mo- 
do á la estacion su consignacion de doce mil 
duros mensuales, y enviandose los recibos (del 
Contador) al Min.° de Marina, 
([Hizo presente el Sr, Creus que segun lo 
habia dicho el Comandante de la estacion 
/ resultaba de la consignacion que cobraba un sobrante 
de 2500 duros mensuales, y encarecio al mismo tiempo 
la conveniencia de que se [...] reforzase la estacion. 
Con este motivo se expidió]) Por el Min.? de Marina 
(se expidió) una R. orn con fha 6 de Enero, de 1846 
previniendo al Comandante de la fragata Perla que pro- 
cediese a la compra de un buque de poco porte para la 
conducción de víveres y aguada tomando la cantidad 
necesaria p.“ este objeto de un crédito supletorio de 
40 ( duros asignado á gastos extraord.: de la estacion. 
No encontrando el Comandante de la estacion nin- 
gun buque cuya adquisicion creyese ventajosa, exponia 
entretando con instancia el Sr Creus la necesidad de 
que se reforzase la estacion. En su consecuencia, y no 
pudiendo por el momento el Gob.e desprenderse de mas 
buques, el Min.? de Marina reiteró al Comand.'* de la 


f. [2] / 


£ [2v.] / 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 461 


estacion la autorizacion p.“ la compra de un buque, y 
envió al ([Vol]) bergantin Volador en reemplazo del 
Héroe 


([Expirando en Octubre de 1847 el]) 


En Octubre de 1847 fué relevada la fragata Perla 
por la Cortes al mando del Cap.” de navio Dn” José M.= 
Quesada, habiendo recibido antes de regresar el / Sr. Es- 
trada las muestras mas satisfactorias de aprecio y gra- 
titud de parte de la población española. 

Con iguales demostraciones fueron despedidos los 
demas ([Marinos]) Oficiales de la estacion cuando en 
el mes de Mayo de 1848 dispuso el Gob.* que se retirase: 
habiéndose autorizado al Comand.!'* de ella p.” que libra- 
se en union con el Sr. Creus hasta 30 Ø duros sobre 
las cajas de la Habana, ([para suplir lo que faltaba]) 
con destino á las atenciones de la estacion: siendo de 
advertir que á pesar del sentimiento que su retirada cau- 
só en los comerciantes españoles, estos se prestaron es- 
pontaneam.'* á adelantar 16 () duros que se necesita- 
ron para que pudiera hacerse á la vela— 

Desde el momento mismo en que esto se verificó, 
comenzaron á reclamar su vuelta (con vivas instancias) 
([la Legacion de S. M. y]) los españoles residentes en 
Montevideo, que temian que sin el amparo de nuestros 
buques de guerra no fuesen respetadas sus personas y 
haciendas enmedio de los conflictos que amenazaban á 
aquel país, En Noviembre de 1848 remitió ([una]) el 
Min.» de Comercio una sentida exposicion de la Junta de 
Com.? de Barcelona dirigida al mismo objeto, 

El Sr. Creus ha insistido constantem'. / sobre este 
punto: por este Ministerio se han comunicado sus ins- 
tancias al de Marina; y la ult.” contestacion que se re- 
cibió de aquel, fué la de 30 de Mayo de 1849, en la que 
se dijo que terminada la expedicion de Italia podría aten- 
derse á esta necesidad: ([contestacion quel) promesa 
que excitó la gratitud y las esperanzas de los españoles 
en Montevideo, pero que aun no ha sido cumplida. 


N? 345— [José Zambrano al Primer Secretario del Despacho 
de Estado: informa sobre la conclusión de la guerra en el Esta- 
do Oriental. Transcribe la comunicación dirigida por Urquiza al 
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Presidente Joaquín Suárez, Da cuenta de un oficio que recibió 
de Urquiza y de su intención de trasladarse a su cuartel general, ] 


[Monteyideo, octubre 10 de 1851.] 


Legacion de España 


en f 


Montevideo. 
No, 641. 


r [1] / 


t.[1v.] / 


D. — — 
/ Exmo. Sor. 

Muy Señor mio: Tengo el honor de poner en cono- 
cimiento de V. E. que el dia 8 del corriente mes ha tenido 
lugar la terminacion de la guerra en este Estado. 

El Gobernador y Capitan General de la Provincia 
de Entre-Rios D, Justo José de Urquiza, General en Ge- 
fe de su Ejército y General de Vanguardia del aliado 
de Operaciones, desde su Cuartel General en el Peñarol 
distante dos leguas de esta Capital y con fecha 8,, del co- 
rriente ha dirigido una comunicación al Señor D, Joaquin 
Suarez Presidente de esta República, publicada en Boletin 
Oficial de la misma fecha y concebida en los términos 
siguientes : 

“El sometimiento de las fuerzas Orientales que obe- 
decian las ordenes del General Don Manuel Oribe, reco- 


nociendo la autoridad del Exmo. Sor. General en Gefe 
de los Ejércitos de la República, General D,” Eugenio 
Garzon, y las concesiones honrosas que he hecho á los 
Gefes Argentinos, con el noble fin de evitar la efusion 
de sangre, han puesto bajo de mi autoridad todo el / per- 
sonal y material del Ejército del tirano de Buenos Ayres, 
y son dos acontecimientos de la mas alta importancia 
que han puesto término á la presente guerra. 

Despues daré á V. E. los conocimientos necesarios; 
pero entretanto sírvase V. E. admitir mis mas sinceras 
felicitaciones, porque hoy dia la República Oriental del 
Uruguay queda libre y en el pleno goce de su soberania 
nacional.” 

Y en debido cumplimiento de las superiores ordenes 
en Despacho N,,* 266,, de 7,, de Julio último y en los tér- 
minos que en el mismo se previenen, me dirijo con esta 
fecha al Sor. Ministro Residente de S. M. en Rio de 
Janeyro, rogándole se sirva remitir á V. E. este Despacho 
por la primera oportunidad que se presente bien por la 
via de Inglaterra ó por cualquiera otra, de modo que con 
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toda la anticipacion que sea posible llegue esta importan- 
te nueva á conocimiento del Gobierno de S. M. 

El General Oribe y los principales personages de su 
partido, permanecen aun al frente de esta Capital y en 
el mismo campo que ocupaban; ignorándose cual sea ver- 
daderamente la situacion á que / han quedado reducidos, 

Al tiempo de concluir este Despacho he recibido un 


recado de atencion que he merecido á la bondad del Sor. 


General Urquiza, y cuyo conductor ha sido el Sor.D,,- 
Antonio Cuyás y Sampere, Español amigo mio, y Consul 
General de Entre-Rios en este Estado. Para corresponder 
de una manera conveniente á la fina cortesia del General 
Urquiza y en atencion á que no verificará su entrada en 
esta Capital con el fin de apresurar la campaña contra 
el Gobernador de Buenos Ayres, me dispongo á hacerle 
una visita pasando en persona á su Cuartel General en 


compañia del Sor, Cuyás; y del resultado de la entrevista 
así como de todos sus pormenores, tendré la honra de 
dar á V, E. cuenta por la primera ocasion que se presente, 
Confio en que la visita que haré al General Urquiza 
y que en mi humilde opinion considero muy oportuna, 
será del superior agrado de V. E. 
Tengo el honor de ofrecerme á V. E. con las segu- 
ridades de mi mas alta consideracion y profundo respeto. 
Dios Gue, á V. E, m,,* a, +— 
Montevideo 11,,de Octubre de 1.851. 
Exmo. Sor, 
B. L. M. de V. E. 
Su at,,” Seg, Serv,,”. 


José Zambrano 


Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado. 
&. &. &. 


N? 346— [José Zambrano al Primer Secretario del Despacho: 
relata su entrevista con el General Urquiza.] 


[Montevideo, octubre 16 de 1851.] 


Legacion de España 
en 
Montevideo. 

N,o 644. 


D. 


£. [1] / 


f. [1v.] / 


£. [2]/ 


464 REVISTA HISTÓRICA 


/ Exmo. Sor. 

Muy Señor mio: En este momento que son las ocho 
de la noche, llego del Cuartel General del Gobernador de 
Entre Rios General Don Justo José de Urquiza, despues 
de haberlo visitado segun tuve el honor de anunciar á 
V. E. por el Despacho n,,* 641. 

Serian como las diez y media de la mañana, cuando 
llegado al Campamento que ocupan las tropas de Buenos 
Ayres que obedecian al General Oribe y en el cual se 
halla situado el General Urquiza, fui anunciado al apro- 
ximarme á su tienda de campaña por el ayudante de 
servicio asi como igualmente el Sor. Cuyás y Sampere 
Consul General de Entre Rios que me acompañaba. 
Introducidos en la tienda fui recibido muy atentamente 
por dicho General, al cual despues de algunos instantes 
le manifesté que no habia pasado antes á saludarlo, co- 
mo hubiera deseado, por no habérmelo permitido las ocu- 
paciones que proporciona á / esta Legacion el considera- 


ble número de Españoles que de todas partes acuden 


á ella y es indispensable atender; y que mis deseos en 
ofrecerle mis respetos eran tanto mayores, por cuanto 
que estando en los momentos actuales Encargado de esta 
Legacion de S. M. me felicitaba por haberme cabido la 
guerte de tener el honor de asegurarle que el Gobierno 
de S. M. la Reina N,, 8, (Q. D. G.) justo apreciador 
del buen recibimiento y proteccion que se da á los Es- 
pañoles en la Provincia de Entre Rios, miraria sin duda 
con agrado el Decreto expedido últimamente por su au- 
toridad y por el cual los súbditos de S. M. en aquella Pro- 
vincia de la Confederacion disfrutan de todas las con- 
sideraciones y se hallan en posesion de todos los derechos 
que como á extrangeros les corresponden. ~ 

El General Urquiza en su semblante dió muestras de 
haber quedado complacido, contestándome que la provi- 
dencia dictada en beneficio de los súbditos de S. M. era 
solamente un acto de justicia; y aprovechando esta oca- 
sion y cierto grado de expansion / que iba tomando la 
entrevista, no descuidé proferir algunas frases en su elo- 
gio por su politica humanitaria y por el pacifico triunfo 
que le habia proporcionado verificar la fusion de todos 
los naturales de este pais. 

El General Urquiza de edad como de cincuenta á 
cincuenta y un años, es de estatura regular pero de her- 
mosa presencia y robusta constitucion; en su rostro se 
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descubre la energia de su caracter acompañada sin em- 
bargo de cierta dulzura en el mirar y agradable afabi- 
lidad en su trato; de modo que no puede menos de es- 
perimentarse simpatia hácia su persona, sin dejar por es- 
to de revelar en sus maneras, aunque distinguidas, la 
posesion perfecta de su elevada posicion y la costumbre 
de que sus ordenes y mandatos sean puntualmente obe- 
decidos. 

En la entrevista que tuve con este General, solo nos 
hallábamos presentes el Señor Cuyás y yó; y al aproxi- 
marse otras personas y al cabo de unos tres cuartos de 
hora de conversacion, verifiqué mi despedida; habiendo 
merecido del referido General Urquiza finos ofrecimien- 
tos particulares, y por la honrosa / posicion que en estos 
momentos ocupo muestras inequívocas de marcada de- 
ferencia y atencion.- : 

Dios Gue. á V. E. m,a, 5. 

Montevideo 16 de Octubre de 1.851. 
Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su at,” Seg,” Serv,,o, 


José Zambrano 


Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado. £. &. &. 


f.[1]/ 


N°? 347 — [José Zambrano al Primer Secretario del Despacho de 
Estado: lo pone en conocimiento de la situación del Estado Orien- 
tal luego de la conclusión de la guerra. ] : 


[Montevideo, octubre 20 de 1851.] 


_Legacion de España 
en 
“+ Montevideo, 
N,,o 645. 
pap 
/ Exmo. Sor. 

Muy Señor mio: Desde el dia 8 del corriente mes 
en que se levantó el sitio de esta Capital y terminó la 
guerra, permanecen en sus campamentos al frente de la 
misma todas las divisiones de que se componen los Ejér- 
citos de Operaciones de este Estado, Entre Rios y Co- 
rrientes; y el General Conde de Caxias General en Gefe 
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del Ejército Imperial, con una pequeña fuerza de Caba- 
llería se halla igualmente campado á las inmediaciones de 
esta Plaza. 

En el entretanto, este Gobierno se dedica á reorga- 
nizar su Ejército y los diferentes ramos de la adminis- 
tracion; de modo que dejando libre la accion del General 
Urquiza cuando ya no sea indispensable su permanencia 
en este Estado, pueda aquel General emprender sus ope- 
raciones en la Banda Occidental, que será lo mas pronto 
posible segun él mismo me aseguró el dia que fuí á vi- 
sitarlo. 

/ El Ejército Brasilero, permanece á algunas leguas 
de distancia de esta Capital; y segun tengo entendido, 
parece no reinar el mas perfecto acuerdo entre el Conde 
de Caxias y el General Urquiza, respecto á algunas de 
las concesiones que hizo este al General Oribe: á lo que 
se agrega haberse terminado la guerra sin la inmediata 
participacion activa de las fuerzas del Ejército de S. M. 
Imperial. 

El General Garzon que lo es en Gefe del Ejército 
de Operaciones de la República y considerado como el 
primer candidato á la Presidencia, se halla enfermo, aun- 
que no de tanto peligro como hace pocos dias, de mucha 
gravedad. Este acontecimiento ha puesto en consternacion 
á los habitantes de este pais, que consideran su pérdida 
como una verdadera calamidad. 

El General Oribe permanece tranquilo en su casa 
de campo; y segun me han asegurado, es visitado con- 
tinuamente por toda clase de personas. Ayer se ha es- 
parcido el rumor de que sufria con violencia y estaba 
de peligro á causa de sus dolencias habituales. 

/ El Coronel Maza, uno de los Gefes principales del 
Ejército Argentino que estaba á las ordenes del General 
Oribe, y varios otros Gefes y oficiales del mismo Ejér- 
cito que se refugiaron á bordo de la Corbeta “Tweed” de 
S. M. Británica surta en el puerto del Buceo, permane- 
cen aun en la misma situacion al frente de este Puerto 
y en la Rada exterior, y se hacen diferentes versiones 
acerca de su translacion á Buenos Ayres. 

Esto es lo mas notable de la situacion actual de los 
negocios en este Estado, y lo cual tengo el honor de po- 
ner en conocimiento de V. E. en los momentos de cerrar 
la Correspondencia que verifico á las 12 de este dia. 


Dios Gue á V. E. m,,*a,,*. 
Montevideo 20 de Octubre de 1.851. 
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Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su at,” Seg,,o Sery,,”. 


José Zambrano 


Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado. 


€ 
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N° 348— [José Zambrano al Primer Secretario del Despacho 
de Estado: comunica la detención de Andrés Cabrera, asesino de 
Florencio Varela, y comenta la entrevista que a causa de ello 
tuviera con el Ministro Manuel Herrera y Obes.] 


[Montevideo, noviembre 14 de 1851] 


Legacion de España 
en Montevideo. 
No 673. 

E: 


/ Exmo. Sor. 

Muy Señor mio: En los momentos criticos en que las 
tropas del General Urquiza se acercaban al frente de 
esta Plaza, Andrés Cabrera español natural de una de 
las Islas Canarias y notoriamente conocido como el ase- 
sino del Doctor Don Florencio Varela fundador del pe- 
riodico que se publica en esta Capital titulado “Comercio 
del Plata”, se refugio abordo de uno de los buques mer- 
cantes (al parecer sardo) que se hallaban fondeados en 
el puerto del Buceo; pero descubierto por uno de sus 
paisanos, segun se dijo, fue inmediatamente capturado 
por los agentes de policia de este Gobierno. 

Tan luego como se hizo publica la captura de este 
individuo, no faltó quien se presentase á esta Legacion 
con expontáneos ofrecimientos para defenderlo en caso 
de que, como seria tal vez probable, ninguno de los abo- 
gados particularmente argentinos que desempeñan su pro- 
fesion en esta capital quisiese hacerse cargo ó al menos 
hiciese lo posible para rehusarse á defen- / der un hom- 
bre á quien la opinion publica rechaza como un monstruo 
marcado con el sello del mas horrendo crimen, 

Mi contestacion á la persona que se presentó fue 
la siguiente: que le agradecia sus ofrecimientos pues eran 
muy laudables tratandose de un Subdito de S. M. que 
aunque criminal por lo mismo era desgraciado; pero que 
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siendo este un asunto en extrémo delicado y de tanta 
gravedad en los actuales momentos, le recomendaba muy 
particularmente la mayor prudencia y discrecion; puesto 
que estando este individuo bajo la accion de los Tribu- 
nales competentes por el delito que se le imputa, esta 
Legacion de S. M. lo unico que podia hacer en su favor 
era el cumplir con su deber cuando con fundado motivo 
á ella se recurriese llegando á su conocimiento que en 
el fallo pronunciado á consecuencia de los procedimientos 
arreglados al espiritu de lo que disponen las leyes, no se 
habia administrado la justicia con debida imparcialidad. 

Reflexionando sobre este asunto, juzgué que seria 
conveniente ver á este Señor Ministro de Relaciones Ex- 
teriores para hacerle presente que si bien la indepen- 
dencia de los Tribunales los constituye en sus justos 
limites fuera de la accion del poder ejecutivo, / no podia 
menos de recomendar este delicado negocio á la consi- 
deracion de S. E. para que con la ilustracion que le es 
propia y del modo que lo permite el influjo de su elevada 
posicion, tuviese la bondad de llamar la atencion de los 
jueces competentes haciendoles conocer lo que no puede 
ocultarse á la penetracion de S. E.; esto es, la necesidad 
de evitar la reproduccion de un suceso análogo al de la 
ejecucion de José Lorenzo (a) Biribilla. En efecto, pasé 
á ver á S. E. pero no pude hablarle, ni en dos ocasiones 
mas, por las muchas ocupaciones que lo rodean, pero al 
fin pude verificarlo en una larga conferencia en la que 
entre otros fué este el principal asunto. Llegado el caso 
me expresé con S. E. en los terminos que llevo referidos; 
quien no mostrandose indiferente me contestó: que podia 
descansar en la seguridad de que todos los procedimientos 
seguian su curso basados en el principio de la mas es- 
tricta equidad. Me dijo mas; que él era de opinion de 
que debian suspenderse aquellos puesto que resultaban 
inconvenientes que era necesario hacer desaparecer en be- 
neficio de la paz, y que lo mejor que podia hacerse era 
proporcionar á Cabrera los medios de evadirse de la pri- 
sion para que se ausentase para siempre de este pais: 
pero esto parece que será algo dificil en atencion á que 
Don Jacobo Varela persiste en / que se han de castigar 
los autores de la alevosa muerte de Don Florencio su fi- 
nado hermano, hasta el punto de que hay quien asegura 
lo infructuosas que han sido algunas indicaciones del mis- 
mo General Urquiza. 

Con este motivo, el Señor Ministro estuvo bastante 
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espansivo sobre los inconvenientes de su posicion actual 
con respecto á lo mucho que hay que hacer en este pais, 
confirmandome tambien algunos hechos que todos hemos 
presenciado durante la guerra y que demuestran la im- 
periosa necesidad de que se constituya definitivamente 
un Gobierno justo y de energia que haga respetar su au- 
toridad. 

Todo lo que tengo el honor de elevar á conocimiento 
de V. E. sometiendo estos detalles á su superior apro- 
bacion. 


Dios Gue. á V. E. / ms a.s Montevideo 14,, de No- 
viembre de 1.851. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su at,,° Seg.” Serv,,™ 


José Zambrano 


Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado. de. &. &. 


N? 349— [Jacinto Albístur al Primer Secretario del Despacho 
de Estado: expresa que a pesar de que la paz proclamó la unión 
entre los orientales, la fusión era más aparente que real. Se re- 
fiere a las diferencias que separaban a los partidos políticos, a la 
muerte del General Eugenio Garzón, a los candidatos a la futura 
Presidencia de la República y a la situación financiera porque 
atravesaba el país. ] 


[Montevideo, diciembre 4 de 1851,] 


Legacion de España 
en Montevidéo. 
N? 6. 
/ Exmo. Sor. 
Muy Señor mío: Desde mi llegada á esta Ciudad he pro- 
curado estudiar la verdadera situacion en que se encuen- 
tra la República, despues de la terminacion de la guerra, 
y creo de mi deber exponer á V. E. la opinion que por 
resultado de mis observaciones he formado. 

La prolongada lucha que hace tantos años y con tan 
varía fortuna han sostenido en este pais los bandos po- 
liticos en que se halla dividido, y la sangre que en esta 
lucha se ha derramado, han creado entre ellos hondos 
resentimientos. Dos meses han transcurrido apenas des- 
de que se firmó una paz, cimentada al parecer en una 
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mutua avenencia, mas que en la victoria de las armas; 
proclamose con entusiasmo que no habia vencedores ni 
vencidos, sino que la República consolidaria su bienestar 
por la union de todos sus hijos; como muestra de esta 
tolerancia, de este olvido de las pasadas discordias, per- 
maneció en el suelo de la ' misma, si bien retirado á su 
lugar doméstico, el General sitiador que habia disputado 
su titulo y su autoridad al Gefe del Estado; y para entrar 
de lleno en las vias constitucionales, y formar cuanto 
antes un Gobierno que fuese el producto de los votos de 
todo el país se decretó la eleccion de una nueva Asamblea 
la que ásu vez ha de elegir el Presidente de la República, 
segun lo prevenido en la Constitucion de la misma. 


Pero cabalmente el aspecto que han ofrecido las elec- 
ciones de Representantes ha venido á demostrar que la 
reconciliacion de los partidos era mas aparente que só- 
lida; y que si bien el cansancio de los combatientes, ha- 
bilmente explotado por Gefes de capacidad, les ha hecho 
soltar las armas sin resistencia, los odios y los rencores 
antiguos subsisten en toda su fuerza. 


La division principal de los partidos es la de blancos 
y colorados. No es facil designar con exactitud las dife- 
rencias que los separan, en un pais en que los Gefes que 
acaudillan las parcialidades son los que casi exclusiva- 
mente les dan colorido; resul- / tando que mas bien que 
partidos politicos, son estos bandos personales. Sin em- 
bargo procuraré hacerlos conocer á V. E. Los blancos 
son los afectos á los que eran los sitiadores, adictos ge- 
neralmente (aunque con algunas excepciones) á Oribe, 
y un tanto inclinados al americanismo exclusivo y exa- 
gerado que ha adoptado en Buenos Ayras el General Ro- 
sas como base primordial y distintiva de su política. Na- 
turalmente es mas numeroso el partido blanco, en la 
campaña, que ha estado dominada por Oribe. 


Facilmente se deduce de aquí que los colorados son 
los defensores de la plaza de Montevideo y los que con 
ellos simpatizan: hombres generalmente adictos á los 
principios políticos, á los usos y costumbres de las Na- 
ciones Europeas; hombres que ya por haber pasado parte 
de su vida en nuestro continente, ya por haberse dedicado 
al estudio, se hallan generalmente mas adelantados que 
sus compatriotas, pero que acaso tienen el defecto de no 
hacerse cargo de esta circunstancia, y de querer esta- 
blecer en su pais refinamientos de civilizacion que no co- 
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rresponden al / estado material é intelectual en que este 
se encuentra. 

Estas ideas no las proclaman abiertamente los ban- 
dos respectivos, como objeto á que se dirigen sus aspi- 
raciones; sino que explican en cierto modo la tendencia 
de cada uno de ellos. 

Decia que el aspecto de las elecciones ha revelado 
la animosidad que entre ellos media; con efecto la irri- 
tacion ha llegado á punto de venir á las manos en el 
local mismo de la eleccion; habiendo sido uno de los mo- 
tivos principales de desorden la pretension de los legio- 
narios franceses é italianos de que se les admitiese á 
votar, como al fin se verificó. 

La esperanza de los que desean la paz se cifraba en 
el General Garzon, candidato á la Presidencia aceptado 
por todos los partidos. Desgraciadamente se han realiza- 
do los temores que ha inspirado el mal estado de salud 
dei General, quien falleció el día 2,,del actual. Su muerte 
en las criticas circunstancias presentes es una verdade- 
ra ' calamidad para este pais, No hay en la Republica 
ningun hombre que tenga el prestigio necesario para con- 
ciliar los animos. El Señor Herrera y Obes, Ministro de 
Relaciones Exteriores, aspira al poder supremo. Distin- 
guese por su capacidad pero tiene la desgracia de pasar 
por hombre de lealtad dudosa. Parece que ahora busca 
su apoyo en una fraccion del partido blanco; pero ase- 
gurase que el candidato de la mayoria de este será el 
Doctor Giró, quien cuenta con muchos parciales en la 
campaña. 

Entretanto el partido colorado no presenta aun can- 
didato propio, y el Señor Herrera es sordamente comba- 
tido por su colega el Ministro de la Guerra, protegido 
por el Presidente, 

Tal es el lamentable estado de los partidos en la Re- 
púbiica. Entretanto, ningun hombre descuella que pa- 
resca capaz de poner orden en su empobrecida Hacienda. 
El Gobierno se ha visto precisado á enagenar una gran 
parte de los recursos de que podía disponer, para hacer 
frente á los gastos de la guerra, y la actual intervencion 
del Brasil habrá de ocasionarle nue- / vos y muy con- 
siderables gravamenes. Las rentas de aduanas cuyo 
arriendo termina en fin del año corriente, será el recurso 
que quedará á disposicion del Gobierno para atender á 
las numerosas y urgentes obligaciones; siendo de espe- 
rar que el aumento que ya se nota en esta renta ha de 
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ser aun mayor en lo succesivo, si nuevos disturbios in- 
teriores no vienen á paralizarlo. 

Ruego á V. E. me dispense haya distraido su supe- 
rior atencion con esta breve reseña. En el estado de este 
pais, y con los cuantiosos intereses que en él tiene la 
España, he creido que no me era lícito dejar de exponer 
á V. E. el juicio que acerca de él he formado en los bre- 
ves dias transcurridos desde mi llegada, sin perjuicio de 
rectificarlo ó completarlo con vista de los nuevos datos 
que el tiempo y los sucesos ulteriores me proporcionen. 

Aprovecho esta oportunidad para reiterar á V. E. las 
veras de mi mas alta consideracion. 

Dios / Gue. á V. E. m5 a.s 

Montevidéo 4,, de Diciembre de 1.851. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
su atento seguro servidor 


Jacinto Albistur 


Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado. 


&. &. &. 


(Continuará) 


Diario del establecimiento de horticultura y 
aclimatación de Pedro Margat 


1846 - 1871 


Introducción 


I 


El 22 de agosto de 1838 echó anclas en la rada de 
Montevideo la barca francesa “Louise Marie” con carga 
consignada a Pablo Duplessis. Entre las personas que 
desembarcaron el día 24 se hallaba Pedro Antonio Mar- 
gat, francés, natural de Versailles, donde había nacido 
en 1806. Hijo de Pedro Antonio Margat y de María 
Regnoust. Poco antes de embarcarse con destino a la 
América del Sur, cuando navegaba en el canal de la 
Mancha en el barco de tres palos “El Sol”, naufragó en 
la noche entre 25 al 26 de diciembre de 1837. Escapó 
a la muerte trepando en uno de los mástiles, El Alcalde 
del cantón Sainte-Mére L'Eglise del Departamento de la 
Mancha le expidió la documentación necesaria para re- 
gresar a la casa de sus padres en Versailles. En ella cons- 
tan sus rasgos personales: porte, un metro setenta; ca- 
bellos negros, algo canosos; ojos grises; frente descu- 
bierta; barba y patillas castañas; nariz mediana y boca 
igual; mentón redondo; cara ovalada.* Margat era un 
naturalista especializado en el estudio de las plantas, 
arbustos y árboles, cuya capacidad y conocimientos me- 
recían buen juicio a personas autorizadas. J. Feuillet le 
dio cartas de presentación datadas en París el 8 de 
abril de 1838 para ante el Barón de Rouen, Río de Ja- 
neiro, Aimé Roger, Cónsul de Francia en Montevideo, M. 
Mendeville y M. Gazotta, Cónsules de Francia en Santiago 
de Chile y Valparaíso. “Permítame que le presente a un 
distinguido naturalista, el Sr, Margat —expresa el pri- 
mero— que visitará vuestra América llevado por un in- 


1 Museo Histórico Nacional. Colección de Manuscritos. Ar- 
chivo de Pedro y Alfredo Margat. Tomo 2.599, documento 1. Mon- 
tevideo. 
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terés científico. Vuestra alta posición puede facilitarle 
el cumplimiento de sus designios: tenga a bien acordarie 
vuestra graciosa acogida, la que merece por su saber, su 
carácter y por las amistades que adquirió en París entre 
los científicos más eminentes.” A Roger le manifiesta: 
“Recordándolo siempre, permítame que le diga que la 
distancia nada ha cambiado mi vieja amistad para con 
Ud. y luego que le recomiende a un sabio naturalista 
que va para allí no para cazar hombres, sino animales 
y mariposas y también a buscar plantas. Le ruego que 
lo atienda con deferencia ya que es una persona que 
lo merece por su carácter y su saber, Respecto a mi na- 
turalista se le otorgarán todas las facilidades que ne- 
cesite para sus trabajos y sus excursiones.” “El Sr, Mar- 
gat es un sabio naturalista que se embarca para Chile”. 
escribe Feuillet a Mendeville. “Tendrá necesidad de vues- 
tra protección y de vuestros consejos; le ruego se los 
otorgue”; le reitera: “atienda al Sr. Margat”, “por el 
vivo afecto que le profeso a la persona de que se trata”. 
“Permítame que le recomiende a un viajero francés, el 
Sr. Margat, dice al cónsul en Valparaíso, llamado a 
vuestros dominios consulares para llevar a cabo tareas 
científicas. Vuestros buenos consejos pueden serle muy 
útiles para ahorrarle tiempo, desplazamientos y dinero.” + 

Los 89 días de navegación del Havre de Gracia a 
Montevideo no fueron nada apacibles. En carta escrita 
a sus padres al llegar a Montevideo, Margat relató las 
peripecias del viaje. “Partimos del Havre el 25 de mayo 
a mediodía y 36 horas después salimos de la Mancha. 
Durante dos o tres días el tiempo se mantuvo bastante 
bueno, pero habiendo cambiado el viento, tuvimos lluvia 
hasta la Isla de Madeira, Muchas personas abordo se 
marearon, pero yo no; al día siguiente de la salida, to- 
maba mi almuerzo con buen apetito. El 11 de junio 
avistamos la Isla del Cabo Verde y vimos muy bien la 
Isla de Las Palmas así como el famoso pico de Tenerife, 
El 17 del mismo mes estábamos en medio de las Islas 
Canarias y pasamos cerca de la Isla Fogo, cuya mon- 
taña más elevada tiene 2.100 metros por encima del ni- 
vel del mar. A quince leguas todavía la veíamos. Fue 


2 Museo Histórico Nacional. Colección de Manuscritos. Ar- 
chivo de Pedro y Alfredo Margat. Tomo 2,599, documentos 2, 3, 
4 y 5. Montevideo, 
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Montevideo y durante 66 días sólo vimos cielo y mar. 
la última vez que vimos tierra hasta nuestra llegada a 
El 14 de julio pasamos la línea con tiempo magnífico. 
La ceremonia del bautismo estuvo muy bien hecha. 
å partir de entonces tuvimos que despedirnos de los 
días lindos que cada vez eran más cortos (a las 6 de 
la tarde ya era noche) y desde entonces hasta nuestra 
llegada tuvimos constantemente viento en contra y llu- 
via. Jamás olvidaré el domingo 5 de agosto y la semana 
que le siguió. Si hubiéramos estado cerca de alguna cos- 
ta, hubiéramos naufragado otra vez. ¡Qué tiempo más 
imponente! Nunca había oído semejante viento y no po- 
día imaginarme que hubiera nada parecido. Felizmente 
el navío era nuevo, de lo contrario el agua lo hubiera 
roto. Todas nuestras velas estaban recogidas y ya no 
dominábamos más el mar, que estaba tan agitado que 
a veces las montañas de agua que nos cubrían subían 
hasta el puente. El 22 de agosto, al cabo de 89 días de 
travesía echamos ancla en la gran rada de Montevideo.” * 


Desconocemos los estudios y trabajos realizados por 
Margat al emprender el viaje a América. J. Feuillet lo 
presenta como un hombre de ciencia reconocido y res- 
petado. En 1852, afincado en nuestro país, cuando envía 
a su hijo Pedro a estudiar en Francia, escribe en una 
página del Diario: “voy a tratar de que aprenda lo que 
yo siempre deseé saber, y que desgraciadamente sólo ten- 
go un barniz, pues mi padre no oía razones al respecto 
y fue tan sólo por mi gran deseo de saber historia na- 
tural que adquirí algunos conocimientos”. + 


II 


Disponemos de un fragmento del Diario de viaje de 
Pedro Antonio Margat con anotaciones que correspon- 
den a los días que precedieron a su llegada a Monte- 
video, al desembarco y primeras impresiones sobre la 
ciudad, Es una página que dice mucho sobre el espíritu 
inquieto y vivaz de quien la escribió. Léase: “Domingo 19. 
El tiempo es magnífico desde la mañana y continúa así 
durante todo el día. El viento del sur, que no sopla muy 


3 Museo Histórico Nacional. Colección de Manuscritos. Ar- 
chivo de Pedro Margat. Tomo 2.600, documento 1. Montevideo. 


4 Diario que se publica en este volumen. 
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fuerte, nos es favorable, Tenemos a la vista un navío 
que durante el día se encuentra muy cerca nuestro; como 
el viento le es muy favorable, de tardecita nos adelantó 
tanto, que lo perdimos de vista, Después de la cena, todo 
el mundo está contento abordo con la esperanza que 
dentro de poco llegaremos a Montevideo, También mu- 
chos de nosotros nos dedicamos a divertirnos, lo que no 
se nos había ocurrido antes; nos sentamos en rueda, 
cantando alrededor del cuartal de la popa. 

Día 20. El tiempo y el viento, iguales. De tarde 
viajamos muy bien, pues de mañana había una gran 
calma y sólo pudimos andar uno o dos nudos. Es sor- 
prendente la cantidad de pájaros que nos rodean así co- 
mo la variedad de especies. Matamos algunos, pero no 
los pudimos alcanzar. De tardecita, a eso de las ocho, 
todavía estaban ahí, lo que presagia que tendremos cam- 
bio de tiempo. 

Día 21. Durante toda la noche había un vigía sobre 
el castillo de proa para prevenirnos si veía tierra. La 
noche es tan oscura y la neblina tan espesa que es im- 
posible ver a diez brazas delante nuestro. De acuerdo a 
los cálculos del Capitán tenemos que estar muy cerca de 
la costa, pero la niebla que está en aumento nos impi- 
de verla, 

A las diez aclaró un poco, pero poco después volvió 
la niebla y a la una y media divisamos la Isla de Lobos 
hacia el noroeste, No sabría expresar la alegría que sen- 
tí a la vista de la tierra; hacía dos meses y tres días 
que no veíamos tierra. Divisamos muy lejos, delante nues- 
tro, una goleta, es un barco piloto que escolta en ciertos 
parajes a B. A. Tenemos a bordo un piloto que es un 
americano, amigo del Capitán. Tenemos una buena brisa, 
de modo que él cree que estaremos de noche en la gran 
rada de Montevideo para fondear a las 2 15 haciendo 4 
brazas y media, fondo de lodo. 

El 22 al rayar el alba me levanto para ver de lejos 
la ciudad, de la que estamos alejados casi una legua y 
media. Me parece muy linda de aspecto: todas sus casas 
son blancas con techos cuadrados que producen un lindo 
efecto. El lugar en que fondeamos no está muy lejos du 
una montaña llamada el Cerro. Con ayuda de un catalejo 
distingo los cactus que crecen sobre sus rocas. A las ocho 
de la mañana llega un piloto del puerto para conducir- 
nos a la pequeña rada. A causa del viento tuvimos grar 
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dificultad y hasta las dos de la tarde no conseguimos 
echar ancla. Cuando estuvimos alejados de Montevideo 
sólo un cuarto de legua, tuvimos la pena de saber que el 
país que creíamos tranquilo, al igual que Buenos Aires, 
estaba en plena revolución. La esperanza que tenía de 
poder vender ventajosamente las pocas plantas que me 
quedaban se desvaneció con este contratiempo. El comer- 
cio está paralizado; todos los negocios repletos de mer- 
caderías y se piensa que no podrán despacharse en se- 
guida. Es enorme la cantidad de navíos de todas las na- 
ciones, comprendiendo también barcos de guerra. Hay por 
lo menos 150 barcos, muchos de los cuales están allí 
desde hace 3 meses sin poder encontrar carga para la 
vuelta. Los habitantes de la campaña no pueden llevar 
provisiones a la ciudad. Todas las mercaderías son allí 
carísimas y de mala calidad. Buenos Aires está aún peor 
porque la escuadra francesa que puso el bloqueo desde 
hace un mes intercepta todas las comunicaciones con el 
exterior, pone embargos y toma parte de la tripulación 
de todos los buques españoles que entran o salen. Mu- 
chos capitanes franceses, amigos del Capitán, al saber 
que llegamos, vienen a visitarlo sin subir abordo; se 
quedan en sus botes, pues el oficial de sanidad todavía 
no nos hizo su visita. Nadie puede venir abordo sin com- 
prometerse. 

El tiempo es magnífico; nos quedamos toda la tarde 
en la cubierta escuchando la música de un buque brasi- 
leño de guerra que se encuentra cerca nuestro, 

El 23 a las 10 de la mañana tenemos la visita de 
un empleado de la aduana y de un oficial de sanidad 
del puerto a la una. El Capitán y dos pasajeros van a 
tierra, Yo quisiera ir también, pero el Capitán me de- 
muestra que es inútil, que mañana tendremos más tiem- 
po. Esos señores no regresan de noche. 

El 24 a las 8 de la mañana regresa el Capitán abordo 
y en cuanto almorzamos fuimos juntos a tierra. Siento 
una gran satisfacción al tocar tierra americana por pri- 
mera vez, pero pronto me desilusiono al ver el as- 
pecto de las caras y de los trajes sucios y horrorosos de 
los negros que forman más de la mitad de la población 
y al ver la suciedad de las calles, llenas de barro y de 
inmundicias con olores hediondos e insalubres así como 
al ver los carros que transportan las mercaderías que 
denuncian vetustez y miseria. Estos son arrastrados por 

31 
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tres mulas puestas al frente, estando el conductor mon- 
tado en una de ellas sobre un cuero de vaca. Los carros 
son de 6 pies de largo, las ruedas...” Pedro A. Margat 
registró su entrada al país el 3 de setiembre de 1838. ° 


TI 


Con su equipaje Margat embarcó una selección de 
plantas para comercializarlas en América. Las acondi- 
cionó en cajas que el mal tiempo le impidió abrir. Por 
falta de aire perecieron muchas de ellas. “Cuatro días 
después de mi llegada —anota el viajero— descendí a 
tierra para buscar un negocio y después de haber en- 
contrado uno muy conveniente hice desembarcar mis 
mercaderías a las que arreglé un poco, Aunque las plan- 
tas no tenían hojas a excepción de los boneteros [arbus- 
to para cercos], las vendí muy bien y a un precio muy 
bueno, Creo que haya pocos países en que la gente sea 
tan aficionada respecto a las flores y sobre todo a las 
camelias.” Refiere en otro pasaje de la carta a sus pa- 
dres: “Un propietario, rico habitante de la ciudad, que 
tiene una propiedad en la campaña de media legua de 
extensión [¿acaso Pablo Duplessis?], me ha propuesto 
que viva allí; que él pondría a mi disposición la cantidad 
de tierra que quisiera para cultivar flores y que el pro- 
ducto de la venta sería para mí; que tendría comida y 
que podría tener la cantidad de negros que quisiera para 
que me ayudaran, que había caballo y coche para ir a la 
ciudad a vender lo que tuviera; que también podría 
adornar de flores un lindo cantero y algunos arriates 
que se encuentran en su propiedad”, Expresa en otro 
pasaje: “Tendría buenos resultados si el país se paci- 
ficara. Desgraciadamente no está tranquilo, pero no tar- 
dará en sosegarse”. * 

Cuando Margat emprendió el viaje se había aso- 
ciado con Alfonso Maugendre. Al tratarlo abordo ad- 
virtió que era un hombre de groseros modales, simulador, 
que se proponía explotarlo en su beneficio: un aventu- 


5 Museo Histórico Nacional. Colección de Manuscritos. Ar- 
chivo de Pedro y Alfredo Margat. Tomo 2.599, documento 17. Mon- 
tevideo. “El Universal". Movimiento de población. Montevideo, se- 
tiembre 4 de 1838. 


6 Carta a sus padres citada en la nota 3. 
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rero desorientado que oscilaba entre dirigirse a los ma- 
res del sur o viajar a las Antillas. En Montevideo le 
propuso que le siguiera sin hacer gasto alguno pero sin 
percibir asignación: le enseñaría a navegar. Margat se 
condujo con buen sentido en aquel momento de incerti- 
dumbre. No le seducía recorrer el mundo durante veinte 
meses para regresar a Francia en la miseria. Lamen- 
tábase de haberse dado cuenta demasiado tarde que “pie- 
dra que rueda no acumula musgo”. Maugendre no se mos- 
tró nada escrupuloso en la liquidación de cuentas con 
su socio quien, en las vacilaciones de este trance, atisbó 
las posibilidades que le ofrecía el país en el que había 
recalado, El atribulado viajero resolvió quedarse en Mon- 
tevideo. “Después de haber reflexionado intensamente 
—escribe— me decidí a aceptar el ofrecimiento que me 
hizo ese Sr., no porque quiera quedarme aquí por mucho 
tiempo (vuestra respuesta al respecto me decidirá) sino 
por lo menos el tiempo que sea necesario para poder ha- 
cer algo, tanto para vender lo que haré llegar que os 
pediré que me envíen y cuya lista adjunto; no creo que 
desaprueben mi modo de actuar pues me lo ha dic- 
tado mi deseo de hacer lo mejor.” 


Desistió de su viaje a Chile, desvinculóse del socio 
aventurero y decidió permanecer en Montevideo donde 
añoraba la patria y la familia lejanas, A sus “queridos 
padres” trasmite la intimidad de sus sentimientos. “Me 
complazco en pensar —escribe— que vuestra salud, que 
me es tan querida, sea buena, así como la de Adela, 
Por mi parte, yo me siento muy bien a pesar del cambio 
de alimentación y de clima; me parece que hace como 
dos años que dejé la Francia por lo que me aburrió el 
tiempo que pasé en el mar aunque no estuve ni un solo 
instante sin hacer nada. Cuántas veces pensé en vosotros, 
en la locura que hice de no haberme quedado allí; estaría 
al lado de vosotros, que siempre os he amado mucho, de 
mis amigos, de mi mujer;” tendría mi establecimiento. 
Es lo menos que podría tener a mi edad. Lo bueno de todo 
esto es que no tengo nada, ni aun la esperanza de tenerlo, 
Me encuentro en tierra extranjera, alejado tres mil dos- 
cientas leguas de todos los seres queridos, sin nadie que 


7 Carta antes citada. Alude a la mujer hipotética con la 
que se habría casado si hubiera permanecido en Francia. Cuando 
Margat llegó a Montevideo era soltero. 
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se interese verdaderamente en mí. La reflexión podría 
entristecerme, pero felizmente soy un filósofo que digo 
que es necesario querer lo que no se puede impedir.” 
“Vivo ahora en el campo a dos leguas de la ciudad 
con personas que no entienden una palabra de francés, 
felizmente yo comienzo a hablar bien el español. La co- 
mida, Si papá viera estas especies de guisos, El que co- 
cina es un negro. Comemos la sopa hecha con mandioca 
y con hierbas aromáticas, por lo menos cuatro libras de 
carne de vaca, El pan es muy escaso y se vende a razón 
de 15 centavos la libra, Una bebida espirituosa llamada 
“cagne” (caña) en el país, que está entre el aguardiente 
y la cerveza, es bastante buena.” “La propiedad en la 
que me encuentro es magnífica: tiene avenidas de na- 
ranjos, de palmeras y de muchos otros árboles muy raros 
en nuestro país. Tenemos también muchos gusanos blan- 
cos así como grillos reales parecidos a los nuestros. Sc- 
bre los cerros que están cerca de la ciudad encontré lin- 
das plantas que nosotros cultivamos con esmero; encontré 
campos llenos de lindas especies de “oxalis versicolor” 
[bibi], de verbenas “Chamedrifolia”, de fucsias, de 
maravillas, sobre todo con flores azules muy bonitas. Es- 
toy desecando muchas plantas. Estoy seguro que el Sr. 
Alcalde me abrazará de alegría a mi regreso. Tenemos 
también pájaros de todos colores y voy a ocuparme de 
poner peones a trabajar para el barón Festes, en fin, 
para todas las personas que me han hecho favores; no 
junto nada para el Sr. Collignon, pero su recuerdo me 
es muy grato y sin motivo pienso en él. Anteayer me 
regalaron dos cotorritas, si las pudiera guardar serían 
algún día para Adela y para Leontina. Al Sr. Fentagaine 
y su señorita, que mamá los visitó mucho el verano pa- 
sado, tampoco los olvido así como a las señoras San 
Maurice [.....] Si la Sra, San Maurice estuviera aquí, 
ella vendría conmigo a juntar plantas en el Cerro donde 
vería lindas [........ ] y otros pájaros muy mansos. 
El calor empieza a ser muy fuerte y lo que resulta 
incómodo son los mosquitos, especies de mosquitas cuya 
picadura es muy mala, En fin, mis buenos padres, ter- 
mino porque debéis estar cansados de leerme, pero yo no 
me canso de escribiros. Una cosa papá ruego que me 
hagan y que para mí es de la mayor importancia puesto 
que me hará ganar mucho dinero, Es que me envíe por 
el próximo navío que partirá del Havre las plantas de- 
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signadas aquí abajo, bien embaladas, paradas en cajas 
sólo de dos filas, mojando bien los terrones de tierra; 
es esencial que se arreglen para que las cajas estén de 
manera que la luz les dé de arriba y permanezcan así, 
que las marquen con las letras P M y que no las envíen 
sino pocos días antes de la salida del navío y que se 
pongan en contacto con la casa Perquerete (yo ya he es- 
crito al respecto a sus hijos en el Havre), que será mi 
consignatario; que manden las cajas donde yo lo hice en 
la calle de los “Grands Augustins”, que me han atendido 
muy bien. Sin embargo, si a fines de febrero o a me- 
diados de marzo las mercaderías no pudieran salir, sería 
tal vez inconveniente expedirlas.” 


IV 


Margat no era hombre a quien dominaran las pri- 
meras impresiones. No fueron halagadoras las que le 
produjo el desembarcadero de Montevideo cuando puso 
pie en tierra, ni las vías cercanas al puerto. Distinto 
fue el panorama que le ofreció Montevideo cuando entró 
en comunicación con sus pobladores y recorrió la planta 
urbana de la ciudad, formada por calles empinadas que 
descendían del eje central que unía la vieja Ciudadela, 
convertida en mercado público, con el Cordón, donde pu- 
do apreciar las quintas cercanas; la ubicadas en las Tres 
Cruces, en el Reducto, el Paso del Molino y las que 
bordeaban el camino de la Aguada, vía de acceso a la 
ciudad hasta la calle del Portón de San Pedro que ya 
comenzaba a poblarse de comercios con mercancías de 
origen francés. La que había sido ciudad amurallada es- 
taba rodeada por el verde de las quintas y chacras que 
contrastaba con la cruenta rusticidad de la playa de 
matanza de los saladeros cercanos. No habían sido con- 
cebidas con sentido paisajístico, ni era muy variado el 
género de las especies arbóreas, pero a los ojos del via- 
jero recién llegado aquel panorama embellecido por un 
cielo azul y luminoso, se le ofrecía como una perspectiva 
acogedora para su ambición de horticultor vocacional. 
Cumplida la etapa que podríamos considerar experimen- 
tal, Margat arrendó una quinta en el Cordón, en la que 
inició por su cuenta los trabajos de horticultura en 
nuestro suelo, A ellos se refiere en breves apuntes es- 
critos años después. Documentan sus primeras experien- 
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cias. “Cuando tomé la resolución —expresa— de quedar- 
me en Montevideo en el año 1838 (porque no vine aquí 
para quedarme sino que iba a Chile en busca de plantas) 
tomé una quinta en el Cordón que estaba plantada con 
quinotos, algunos perales y durazneros, no tardé mucho 
en conocer que si yo quería adelantar era preciso que 
yo hiciese traer de Francia más colección de árboles fru- 
tales de varias clases, así es que ocho meses después 
recibí las colecciones siguientes: 50 clases de Perales, 
25 de Manzanos, 15 de Ciruelos, 15 de Damascos, 20 de 
Durazneros, 12 de Cerezos, y en fin muchas otras clases 
de frutas secundarias, como (nísperos) del Japón y de 
Italia, frambuesas, grosellas, avellanas &.&. Al año si- 
guiente empecé a multiplicar las mayores partes por me- 
dio de injertos tanto de yemas que de Cuño; los resul- 
tados fueron buenos, sobre todo cuando los aficionados 
vieron las frutas que empezaron a darme los arbolitos 
traídos de Francia, porque la mayor parte, según las 
piezas, tenía tres años en injertos.” * 

El éxito recompensó sus trabajos y le inclinó a 
arraigarse con Montevideo. Lo testimonia el hecho de 
que el 20 de enero de 1840 Pedro Antonio Margat con- 
trajo matrimonio en la Parroquia de Nuestra Señora del 
Carmen con Carmen Somarriba, natural del Cordón, hija 
legítima de Miguel Somarriba, fallecido y de María Gar- 
cía. Bendijo la unión Benito Alonso Covián. “Cura en 
esta Parroquia de Nuestra Señora del Carmen, la mayor 
en el Cordón.” Los contrayentes confesaron y comul- 
garon. Fueron testigos Ramón Amaya y María García, °? 

El primer hijo del matrimonio nació el 23 de fe- 
brero de 1841, en el Cordón: Francisco Pedro Antonio 
Margat; fue bautizado en la Parroquia del lugar el 27 
de marzo de 1841. 

El sitio de Montevideo, iniciado el 16 de febrero de 
1843, alteró los planes de trabajo de Margat, La zona 
del Cordón se hallaba expuesta al fuego del enemigo. No 
era lugar muy apropiado para que prosperara un vivero 


$ Museo Histórico Nacional. Colección de Manuscritos. Ar- 
chivo de Pedro y Alfredo Margat. Tomo 2.599, documento 18, Mon- 
tevideo. 


9 Archivo Parroquial de Nuestra Señora del Carmen del 
Cordón. Montevideo. Libro de matrimonios N° 4, folio 31 vuelta. 
1840. 
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y campo de aclimatación de plantas y árboles proceden- 
tes de otras regiones. Decidió alejarse del Cordón. Eligió 
para emplazar su establecimiento, un predio ubicado en 
el Reducto, amparado por la protección del ejército si- 
tiador y desplazado del habitual escenario en el que se 
enfrentaban las partidas de la plaza con las del ejército 
comandado por el General Manuel Oribe, Al parecer, en 
febrero de 1843 Margat comenzó a llevar un Diario de 
su vida y trabajos de horticultura, que interrumpió el 
12 de agosto, “puesto que terminé el libro en que ano- 
taba los hechos”. Si se conserva, ignoramos en manos de 
quién pueda hallarse actualmente. El “tomo” a que alude 
Margat debe referirse a hechos ocurridos durante tres 
años y siete meses. 1° En otro tomo reanuda el Diario a 
partir de setiembre de 1846. 


V 


Comienza por arar el campo, limpiarlo de maleza, y 
yuyos, por nivelar la tierra y removerla hasta consi- 
derarla en condiciones óptimas para la labranza y plan- 
taciones. Cuida las almácigas e invernáculos hasta que 
llega la oportunidad de la siembra y el transplante. Cuan- 
do las vides y árboles crecen los protege con estacas y 
tutores. A las especies florales les dedica especial cui- 
dado. Llegada la época realiza las podas, practica injer- 
tos, nunca descuida el riego y fumiga los sitios en que 
aparecen hormigas. Después que termina la labranza del 
jardín inglés, limpia de yuyos y cardos las avenidas bor- 
deadas por olmos y álamos de Carolina que delimitan los 
sectores de la quinta. 


Cuando considera que debe sustituir la vivienda rús- 
tica por una casa confortable, levanta sus muros de la- 
drillos ayudado por albañiles y carpinteros del lugar. Con 
los peones de la quinta construye un horno. Completa la 


10 En ese período nació su hijo Justo, bautizado el 26 
de julio de 1544 en la Vice Parroquia de Dolores en el Arroyo 
Seco. Fueron padrinos Atanasio Aguirre y Luisa Viera. En la 
misma Vice Parroquia, el 6 de agosto de 1845, fue bautizado 
Augusto Alfonso nacido el 18 de julio, tercer hijo del matrimonio 
Margat - Somarriba. (Archivo Parroquial antes citado. Libro de 
bautismos N° 5, folio 155 vuelta, 1841. Archivo Parroquial de 
Nuestra Señora de los Dolores del Reducto. Libro de bautismos 
N°? 2, folios 54 vuelta y 55 y folio 14 vuelta. 1844 y 1845.) 
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obra con el granero, un galpón y la caballeriza dotada 
de una bohardilla destinada a conservar el pasto durante 
el invierno. Para los techos utiliza 46 travesaños de ála- 
mo procedentes de la quinta de Villademoros y seis ca- 
rretas de paja que procura en Pando. No olvida la ca- 
silla para el perro y la ocasión para construir nuevos 
invernáculos. Con sentido de la belleza ubica una glo- 
rieta delante de la casa y en su contorno algunos estan- 
ques. No cesa en su anhelo para incorporar mejoras en 
la huerta. Al finalizar el año 1853 coloca la verja de 
hierro que delimita el frente. 


No demora en hacer clientes y amistades. A la quin- 
ta de José A. Iturriaga lleva plantas y de ella trae ár- 
boles para plantar en la suya. Va a la de Carlos G, Vi- 
llademoros y en ella se queda a dormir, y a la de Ber- 
nardo P. Berro y visita al presidente Oribe, con el que 
se relaciona. Frecuenta después zonas más alejadas: Bu- 
ceo, Paso Molino, Miguelete, el Cardal, donde adquirió 
un par de espuelas de plata por 40 patacones, un recado 
y un par de estribos usados, en siete patacones. Se tras- 
lada a Toledo a buscar abrigaños para proteger los acodos, 
al Pantanoso y Maroñas. Avido de conocer las tierras, 
plantas, arbustos y árboles de todo el país. Navega por 
los ríos Santa Lucía y San José, conoce el Molino de 
agua de las Piedras y las regiones de los Cerrillos y el 
Colorado, y un día concurre al Cuartel General a soli- 
citar permiso para venir a Montevideo o viajar a Bue- 
nos Aires. 

El establecimiento creado por Margat proveía de 
especies a quienes deseaban formar jardines con árboles 
y plantas de adorno; surgieron así en los contornos de 
Montevideo, en los caminos que daban acceso a la ciudad 
las casas enmarcadas en espacios verdes embellecidos 
con plantaciones concebidos y ejecutados por Margat con 
sentido paisajístico, sin perjuicio de que el terreno que 
prolongaba el predio hasta el fondo, delimitado por una 
tapia, fuera destinado a la pequeña chacra. Formaban 
ese conjunto de especies por él aclimatadas: cedros del 
Líbano, ébanos, magnolias, álamos, olmos, tuyas, boj, pi- 
nos, ligustros, cipreses, sauces, damascos, duraznos, pe- 
rales, limones, membrillos, ciruelos, albaricoques, vides. 
Entre las especies florales: gardenias, camelias, violetas, 
lirios, rosales, anémonas, ranúnculos, jacintos, dalias, cla- 
veles, diamelas, nardos, azaleas. Le obsesiona a Margat 
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mantener su jardín floreciente y limpio. El estanque 
grande al que consagró tantos desvelos, no conservaba 
el agua por hallarse situado en tierras bajas, Decidió su- 
primirlo rellenándolo para aprovechar el espacio. Enri- 
quece el vivero con nuevas especies mediante semillas, 
cajas y macetas con plantas procedentes de Francia, al- 
gunas enviadas por su padre (camelias del Havre) que 
eran desembarcadas en el muelle de Lafone y conducidas 
a la quinta en carretas. Mantiene relaciones con el jar- 
dín botánico de Río de Janeiro, al que envía semillas de 
árboles y arbustos. Viaja y envía plantas a Buenos Aires 
por el puerto del Buceo, a Atanasio Aguirre, agente del 
gobierno del Cerrito en Río Grande, a la plaza sitiada 
de Montevideo, donde conserva la casa del Cordón. Rea- 
liza, a la vez, una excursión científica a los Cerrillos 
donde fue recibido por algunos tigres que no le inti- 
midaron. 


Crea y difunde entre los habitantes de Montevideo 
el gusto por las flores a juzgar por los clientes que en 
procesión acuden a comprar ramos a la quinta conver- 
tida en un lugar de paseo frecuentado por las familias. 
El 28 de setiembre de 1846 Oribe le manda pagar cuatro 
patacones que le adeudaba por cuatro ramos adquiridos 
“hace algún tiempo”. En octubre del mismo año le ad- 
quiere doscientas plantas de acacias blancas, que im- 
portan 16 pesos. El Gral. Manuel Oribe lo visita el 1° 
de diciembre de 1849. El 3 de enero de 1850 el Presidente 
lo llama para pedirle consejo sobre naranjos que había 
recibido de Río de Janeiro. Del apego común a las plan- 
tas surgió la amistad entre ambos. El 19 de mayo de 
1850 es Margat quien, después del almuerzo, visita al 
Presidente, quien lo mandó buscar para mostrarle ejem- 
plares de pasionarias recibidas de Brasil, Refiere Mateo 
Magariños de Mello: “Tanto se interesaba el Presidente 
Oribe por los cultivos en general, que se hacía remitir 
semillas de plantas desde el Brasil, algunas de tal natu- 
raleza que parecen evidentemente destinadas a la rea- 
lización de ensayos de cierta envergadura, como el al- 
godón. Atanasio Aguirre era el que se encargaba de esos 
envíos.” En una interesante carta de éste al Presidente, 
de agosto de 1849, le explica cómo ha cumplido su pedido 
de semillas de Moricó o uña de gato, arbusto utilizado 
para la construcción de setos vivos, de algodón, naranjos, 
jazmín mangueiro, etc. “Varias ocasiones, le dice, he 
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hecho venir Plantas de frutas del Brasil para mandar a 
Margat con el fin de que Cuidadas y Administradas por 
él, las tuviésemos en el País”, agregando que por los des- 
cuidos de los encargados del transporte, se han perdido 
la mayoría en el viaje. *' 

En sus anotaciones del día 11 de junio de 1850, ex- 
presa: “Voy a visitar al Presidente”. El 7 de agosto del 
mismo año: “Tengo muchas visitas y entre ellas la del 
Sr. Presidente acompañado del Ministro de Buenos Ai- 
res el Sr. [Antonino] Reyes”. El 20 de mayo de 1851 
apunta: “Hago una visita al Sr. Presidente el que me 
da una caja de semillas”. 

Posee una rígida disciplina de hombre de trabajo. 
Enfrenta los períodos difíciles; las heladas, sequías, tem- 
porales, lluvias en exceso y otra suerte de adversidades 
no quebrantan su entereza ni alteran su carácter afable 
que le vale amistades por doquier y vuelca en la ternura 
de la vida hogareña compartida con su mujer y sus cua- 
tro hijos: el 18 de octubre de 1846 había nacido Car- 
mencita Rosalía bautizada el 16 de noviembre. En 1850 
el hijo Pedro cumple diez años. Su padre lo envía al 
colegio de la Restauración en calidad de pupilo. El do- 
mingo pasa el día con la familia que le va a buscar. Al 
finalizar la guerra prosigue los estudios en Montevideo. 
En 1852 lo envía a Francia. De su emoción al despedirse, 
nos habla esta página: “Lo dejé con lágrimas en los 
ojos y el corazón oprimido, aunque tenga hijos que los 
quiera por igual, ninguno de ellos me puede reemplazar 
a Pedrito. En primer lugar es el mayor y desde su más 
tierna infancia ha sido mi compañero de viaje en todas 
las excursiones que he hecho. Con él hablaba francés y 
además su carácter es completamente igual al mío. 
En fin es por él y por su bien que le hago emprender 
este viaje. Si sólo hubiera consultado mis sentimientos 
lo hubiera retenido conmigo, y aunque le hubiera ense- 
ñado lo que sé, tal vez algún día si fuera a Francia no 
hubiera estado respecto a su saber a la altura de su 
época, pues en horticultura sucede lo mismo que en las 
otras ramas del saber, el que es maestro en su época, 
es “Rococó” veinte años después.” 1 


11 Mateo Magariños de Mello: “El Gobierno del Cerrito”, 
1843-1851. Tomo I, página 514. Montevideo, 1948. 


12 Diario que se publica en este volumen. 
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La vida familiar está presente en las anotaciones 
de su diario de horticultor. Recibe retratos de su familia 
que decoran los muros de la casa. Por el capitán de un 
navío francés envía a Europa los retratos de su señora, 
el de su hijo mayor, pintado por Secundino Odogerti, y 
el suyo. El 9 de noviembre de 1850, por la mañana, en- 
cuentra abandonado en la entrada del camino un niño 
recién nacido. Lo lleva consigo a la casa. Su señora lo 
hace bautizar el mismo día con el nombre de Pablo. Una 
nodriza lo amamanta. 

Su adaptación al medio, usos y costumbres e iden- 
tificación con los intereses del país, patria de su mujer 
y de sus hijos, no debilitó los sentimientos con su tierra 
de origen; menos aun con el troneo familiar del que pro- 
venía. Mantuvo siempre correspondencia con el padre y 
demás parientes radicados en Versailles. Aquí cultivó 
la amistad con sus connacionales, con los capitanes de 
los barcos franceses que anclaban en el puerto del Bu- 
ceo con quienes compartía las excursiones de caza. Nada 
que se relacionara con el interés general de la sociedad 
a la que se incorporó le fue extraño. En mayo de 1850 
inició el trazado de los caminos en el cementerio nuevo 
del Buceo y la plantación de árboles. Las plantas y los 
árboles le crearon vínculos con todas las personas sen- 
sibles al encanto de la naturaleza. En 1845 corta injertos 
de naranjos en la quinta del Vicario Larrañaga para 
injertarlos en los naranjos de su huerta, Desde Monte- 
video mantiene correspondencia con Aimé Bonpland que 
vive en la orilla occidental del Río Uruguay. En 1854, 
cuando éste envía carozos de palmera de Yatay para remi- 
tir a Francia, escribe a Martín Maillefer el 4 de marzo de 
1854 con respecto a su acondicionamiento: “El Sr. Mar- 
gat se encargará gustoso de este importante trabajo y 
no puede haber nadie mejor que él para hacerlo”. Al 
anunciar la expedición de una tercera caja de semillas 
que serían destinadas a la colonia francesa de Argelia, 
recogidas por Bonpland en Entre Ríos, Maillefer expresa 
a su gobierno que “han sido cuidadosamente embaladas 
bajo mis ojos por el Sr, Margat, el primer horticultor 
de la Banda Oriental, que ha tenido a bien reemplazar 
las que el viaje había alterado”. ° 


13 “Revista Histórica”, publicada por el Museo Histórico 
Nacional, Tomo XXXII, páginas 569 y 580. Montevideo, 1962. 
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Después de la paz de octubre de 1851, al despo- 
blarse los contornos del Reducto y el Cerrito, Paso de 
las Duranas, Paso del Molino y puerto del Buceo, las 
familias que habían vivido al amparo del gobierno ins- 
talado en el campo sitiador volvieron a ocupar sus re- 
sidencias en la ciudad. La venta de flores, plantas, ár- 
boles y arbustos disminuyó. Pero restablecido el equilibrio 
creado por la relativa normalidad que pudo mantener 
el gobierno de Juan Francisco Giró, Margat, ubicado en 
el panorama de la ciudad de Montevideo, de la que había 
estado alejado ocho años, aunque sin cortar los vínculos 
con las amistades que en ella residían, dio nuevo impulso 
a su establecimiento del Reducto: la huerta y casa si- 
tuada en el camino después denominado Burgues, que 
ocupaba un predio de cuatro cuadras cuadradas. El 1° de 
marzo de 1853 celebró contrato con Bárbara Rodríguez 
y Juana Javiela por el arrendamiento durante cinco años 
de cuatro cuadras cuadradas contiguas a la huerta, per- 
tenecientes a aquellas señoras, Por el arrendamiento del 
predio pagaría diez pesos mensuales. Margat se benefi- 
ciaría del producto de un pequeño monte de árboles fru- 
tales que existía en el terreno. El canon del arrenda- 
miento no sería modificado durante el período del 
contrato; si durante el mismo el predio fuere vendido, 
el adquirente no podría obligar a Margat a desocuparlo 
antes de cumplirse los cinco años estipulados en el con- 
trato. 1* 

Las informaciones asentadas en el Diario de la huer- 
ta son menos abundantes después de 1853. En febrero 
de 1854 Margat lo interrumpe; lo reanuda en julio e 
interrumpe nuevamente en octubre, No registra anota- 
ciones sobre el año 1856. En diciembre de este año de- 
clara: “Hace más de dos años que dejé de escribir mi 
diario, Muchas veces las ocupaciones que tengo me im- 
piden escribir todos los días: hay en esto un poco de 
pereza y de dejarme estar, porque la anotación de los 
hechos diarios requiere sólo unos minutos, pero resulta 
que pasa un día, dos, después tres, cuatro y una semana 
y entonces ya no tengo presente en la memoria lo que 


14 Museo Histórico Nacional. Colección de Manuscritos. To- 
mo 2.599, documento 8, Montevideo. 
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sucedió. Hoy me resulta penoso escribir porque no tengo 
disposición para hacerlo; tal vez mañana la tenga. En 
fin, de un día para otro los hechos se acumulan y yo 
no los escribo, Sin embargo voy a recomenzar mi diario, 
por satisfacción personal; me gusta recordar las cosas, el 
momento preciso en que tuvieron lugar así como los tra- 
bajos que se hacen en el establecimiento y los cambios 
atmosféricos.” 15 

Hace anotaciones sobre los meses de enero y febre- 
ro de 1857; después son muy sumarias las que corres- 
ponden al resto del año. Es más explícito en las páginas 
que dedica a 1858; escasos pormenores corresponden a 
1859, en que interrumpe el Diario, El 20 de enero de 
1862, Augusto, el menor de sus hijos varones, viaja a 
Francia con el propósito de estudiar la profesión de des- 
tilador. Después de un prolongado paréntesis, el Diario 
contiene asientos de carácter político sobre el períodu 
1868 - 1871 que ocupan escasas páginas. ** 


15 Diario que se publica en este volumen. 


16 Se refieren a la reyolución que finalizó con la paz de 
abril de 1872 celebrada jubilosamente en toda la República. Margat 
participó en los actos populares realizados en el Reducto con 
motivo del pacto del 6 de abril De la “Gacetilla” de “La Tribuna”, 
reproducimos la siguiente crónica: “Magnífica ha sido la fiesta 
celebrada por el distrito del Reducto en honor a la paz. Los ador- 
nos sencillos compuestos y de buen gusto, levantados en los ca- 
minos principales, los juegos amenos de corrida en sacos y de sor- 
tija, con cinco relojes de premio y 18 anillos, las iluminaciones y 
los fuegos artificiales, con el Te-Deum cantado por S. S. I, el 
Obispo de Megara, todo contribuyó, con la asistencia de una con- 
currencia considerable de lo más selecto de nuestra ciudad, a hacer 
de esa fiesta de familia una verdadera fiesta nacional. Nos consta 
que la Comisión recolectó la cantidad de $ 1.200 escasos. Pues 
con ese módico caudal, la Comisión consiguió hacer más y mejor 
que la de la Capital con 6.000 pesos. Después del Te-Deum hubo 
carne con cuero para la fuerza militar y un refresco servido en 
casa del comandante D. Pedro Zas. En esa bonita reunión, varios 
brindis se pronunciaron a la paz y fraternidad de los orientales, 
notándose más especialmente las palabras patrióticas y bien sen- 
tidas pronunciadas por el Sr. D. Isidoro De-María, Inspector de las 
Escuelas, que aprovechó la circunstancia para llamar la atención 
de los padres de familia hacia la necesidad de propagar la ins- 
trucción primaria en aquel distrito, y recordó oportunamente el 
origen histórico de la denominación que sirve hoy de distintivo 
a esa población. El Reducto establecido allí mismo por el general 
Rondeau. D. Pedro Margat, D. Pedro Zas y otros caballeros tomaron 
la palabra igualmente, no faltando quien, en su calidad de vecino 
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La declinación del contenido e interés del Diario no 
significa que las actividades de Margat y el desarrollo 
de su establecimiento hubieran disminuido. Por el con- 
trario, el Diario no fue continuado con regularidad por 
exigencias de los compromisos contraídos por quien po- 
seía natural inclinación y disciplina para escribirlo. 
Adolfo Vaillant, en su obra “La República Oriental del 
Uruguay (América del Sud) en la exposición de Viena”, 
publicada en 1873, escribe al referirse a los alrededores 
de Montevideo: “Merecen llamar la atención en la re- 
seña que acabamos de bosquejar, los alrededores de la 
capital que, siguiendo el impulso de la ciudad, volvieron 
a poblarse desde el año 1852 con numerosas quintas o 
casas de campo entre las cuales descuellan hoy cente- 
nares de villas magníficas, cháteaux o pares del gusto 
más caprichoso y bonito que hacen de las inmediaciones 
de Montevideo una población diseminada entre jardines 
y paseos públicos y unas residencias lujosas y agra- 
dables”. 

“En el número de esas quintas hay algunas que me- 
recen el calificativo de pares como la del Sr. D. Agus- 
tín de Castro, por ejemplo, la más espléndida y rica en 
plantas y colecciones raras como no hay otra igual ni en 
Buenos Aires, ni en Río de Janeiro; como la antigua 
propiedad del finado José de Buschental, transformada 


de Montevideo felicitó a la Comisión y a toda la población del 
Reducto por la feliz idea de festejar el gran acontecimiento de la 
paz. Después de los fuegos artificiales, una numerosa concurrencia 
se dirigió inopinadamente a la casa de D. Atanasio Aguirre so- 
licitando el favor de permitirles concluir la fiesta con un baile 
en su salón. Estaba enfermo y en cama D. Atanasio Aguirre. Sin 
embargo la señora de Aguirre se prestó graciosamente a lo que 
solicitaba la concurrencia, e hizo los honores de ese baile impro- 
visado que duró hasta las once de la noche, Y todos se retiraron en 
paz, celebrando los nobles sentimientos que dieron lugar a una 
fiesta tan bonita, pero sintiendo que, en el Reducto como en la 
capital, apenas concluidos los fuegos la mayor parte de los faroles 
fuesen robados. ¿Y por quién, muchas veces?, por los mismos sol- 
dados de los batallones de la capital que se habían dirigido allí 
para participar de esa diversión. La iluminación de la capilla, he- 
cha a costa del Sr. Cura, era preciosa y podemos decirlo, mejor 
o de más efecto que la de la Matriz en Montevideo. ¡Que los ve- 
cinos del Reducto no olviden la fecha del 9 de mayo, fecha en la 
que se radicaron los sentimientos de paz y fraternidad que han 
de labrar la suerte de la República!” (“La Tribuna”, Montevideo, 
11 de mayo de 1872. Pág. 2, col. 8.) 
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hoy en un paseo público denominado el Prado, que nada 
desmerecería en los alrededores de las grandes ciuda- 
des de Europa; como la de los Señores D. Pancho Gómez, 
Esteves, Raffo, D. Carlos de Castro, Da. Gregoria G. 
de Bottini, D. Tomás Tomkinson y la de la señora de 
Jackson, con la capilla gótica que la adorna y el con- 
vento edificado a su costa, en el cual se educan gratui- 
tamente más de 60 huérfanas o hijas de padres pobres, 
y otras mil casas de campo empiezan a levantarse en 
todas las inmediaciones de las líneas férreas, como si 
Montevideo sólo fuera poblado con ricos negociantes y 
capitalistas teniendo cada uno su quinta o casa de re- 
creo propia donde pasar la estación de los calores.” 

“Todas esas quintas se levantan hoy como por en- 
canto; sin embargo los habitantes que sólo tienen hoy 20 
años de residencia en el país, recuerdan haberlas visto 
nacer y formarse en terrenos despoblados antes, pero 
que la naturaleza había preparado admirablemente al 
efecto.” ; 

“Antes de 1840 la horticultura era casi desconocida 
entre nosotros y las quintas limitadas y reducidas a las 
plantas y árboles que naturalmente produce el país.” 

“Desde entonces todo se transformó, y esa trans- 
formación fue debida en su mayor parte al señor Pedro 
Margat, hijo de un horticultor de Versailles en Francia, 
llegado a Montevideo en el año 1838 con colecciones de 
plantas y árboles frutales a cuya propagación trabajó 
con tanto anhelo e inteligencia que pronto tomaron las 
quintas otro aspecto, produciendo en abundancia todas 
las frutas y flores đe Europa.” 

“M. Margat, como lo dijo La Tribuna en uno de los 
números del mes de mayo, fundador de ese plantel mo- 
desto en su origen y convertido hoy en un verdadero 
Emporio de Horticultura, ha hecho a todas nuestras quin- 
tas y aun a muchas de Buenos Aires y el Brasil señalados 
servicios que han contribuido al embellecimiento de las 
casas de campo y a la ornamentación de los paseos pú- 
blicos.” *7 


17 Adolfo Vaillant: “La República Oriental del Uruguay 
(América del Sud) en la exposición de Viena”, página 111. Mon- 
tevideo, 1873. El Dr, Renato Sace realizó en 1879 una visita al es- 
tablecimiento de horticultura y aclimatación fundado por Pedro 
Margat, Escribió al respecto una crónica muy ilustrativa. Reprodu- 
cimos su texto: “Hacía largo tiempo que no veía este bello jardín, 
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Después de tres décadas de radicación en el país, 
consagradas a una disciplina en la que alcanzaron re- 
nombre por igual el Establecimiento de Horticultura y 
Aclimatación ubicados en el Camino Burgues y la per- 
sona de su fundador, director técnico y administrador, 
Margat adoptó una decisión que no implicaba cambiar 
el rumbo de su vida, sino modificar sus hábitos de tra- 
bajo, siempre orientados en el mismo sentido: ceder el 


por lo cual me trasladé ayer a él, aprovechando uno de esos es- 
pléndidos días de invierno que recuerdan los de Julio en París.” 

“Lo que llama la atención al entrar en los inyernáculos, es 
una soberbia colección de primaveras de la China, rosadas, blancas 
y rojas, simples y dobles, de gran belleza; es tan brillante y tan 
completa como la de Phyllocactus que poseen esos señores que es 
la más admirable que he visto.” 

“Las begonias de hojas son excesivamente numerosas, y entre 
ellas hay algunas variedades nuevas de la mayor belleza. Las 
grandes almácigas hechas el año pasado con las semillas de esta 
bella planta, no han dado el resultado que prometían, porque las 
diferencias excesivamente marcadas que existían en las plantas 
jóvenes han desaparecido a medida que éstas iban creciendo.” 

“Las camelias están cubiertas de flores, pero como no están 
resguardadas del sol, se hallan muy manchadas de amarillo, y es 
de sentir que el bajo precio de esta espléndida flor obligue a de- 
jarlas perder. Existen 230 variedades y muchos miles de pies, que 
constituirían una verdadera fortuna si se las pudiera transportar 
a Europa. Falta la camelia reticulada rosada y blanca, cuyo ta- 
maño llega a ser dos veces más grande que la especie común y que 
tiene la flor de doble tamaño. Desgraciadamente no son muy do- 
bles; pero como florecen algunas semanas después que sus congé- 
neres, es probable que su importación en este país fuera ven- 
tajosa.” 

“Dos hermosas plantas trepadoras adornan los muros del gal- 
pón de las macetas: la Kenmedia bimaculata de largos racimos 
de flores lilas y la Kennedia ovata de flores blancas.” 

“Las paredes de los invernáculos están cubiertas en parte por 
las robustas ramas de la Tecoma venusta, de la Capensis y de la 
Jazminoidea, cuyas brillantes flores alargadas en forma de trom- 
peta tiene un color amarillo anaranjado, rojo vivo o blanco con 
el interior rosado. Esta última es la que se emplea en todos los 
inyernáculos de Europa para adornar los pilares.” 

“Tres especies de Franciscea abren sus primeras flores en los 
arriates del jardín. Esta hermosa planta que aquí se llama jazmín 
del Paraguay, no se halla bastante extendida en el país. En el 
Brasil forman con esta planta setos que embalsaman el aire du- 
rante todo el año.” 

“Se sabe que sus flores, de color azul subido al nacer, pali- 
decen luego, y se tornan blancas desde el tercer día.” 

“Las gardenias o jazmines del Cabo tienen las flores más o 
menos grandes según las especies; pero todas poseen ese hermoso 
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establecimiento a sus hijos Pedro Antonio, Alfredo y 
Augusto, con estudios y conocimientos suficientes para 
proseguir la obra. Por un período de quince años les 
entregó el Establecimiento con la integridad de los ele- 
mentos que lo constituian, el fruto de un esfuerzo sin 
tregua. Percibiría como compensación doscientos pesos 
mensuales. El valor de las plantas, arbustos, árboles de 
adorno y árboles frutales para comercializarlos fue es- 
timado en $ 33.520,20. No recibiría pago alguno por 
esos valores. Sus hijos tomarían a su cargo $ 9.000.00 
que el padre tenía con varias personas. Al pormenori- 


blanco de leche tan notable en la especie común y tienen un 
olor muy suave. La colección de magnolias es tan numerosa como 
variada: actualmente sólo se hallan las de hojas caducas. Recomen- 
damos mucho a los amantes de las plantas en maceta la magnolia 
pumila y la fuscata, de las cuales la primera da una flor blanca 
y la segunda oscura, y las dos están dotadas de un olor pene- 
trante de ananá y de fresa. Hay muchas Dracaenas y de muy di- 
versas especies, más graciosas las unas que las otras. Todas tienen 
la forma de palmeras y adornan admirablemente los salones y los 
patios de las habitaciones. Es fácil multiplicarlas por medio de 
los tubérculos que se forman en los extremos de las raíces, y que 
en la Dracaena rubra son bastante grandes para formar la base 
del alimento de los indígenas de Borneo, en las montañas de esta 
grande isla.” 

“La colección de helechos es numerosa y muy bella, y es la- 
mentable que estos vegetales tan graciosos no soporten el sol fuerte, 
de manera que no se les puede cultivar sino en parajes sombríos.” 

“Entre los árboles de adorno, los más numerosos son los eu- 
caliptos, de los cuales existe una colección de 48 especies y muchos 
miles de ejemplares, siendo el más hermoso el de flores rosadas. 
Hay allí con qué formar bosques en la mayor parte del Uruguay. 
Todos los árboles de esta familia tienen las raíces superficiales 
y las hojas verticales persistentes, y extenúan la tierra; pero como 
en este país crecen pronto, tienen la inmensa ventaja de dar 
más pronto el abrigo y la madera necesaria en la inmediación de 
todas las habitaciones. Su olor mata los mosquitos y destruye las 
emanaciones febriles que se desprenden de los pantanos, alrededor 
de los cuales debería plantarse en gran cantidad.” 

“Las acacias de la Nueva Holanda son allí muy numerosas y 
hay diversas especies (30): son notables por la abundancia de 
sus hermosas flores amarillas, cuyo suave olor embalsama el aire 
en la presente estación. Su madera es en general dura, pero 
quebradiza, lo cual limita su empleo; su corteza, muy rica en ta- 
nino, desempeñará algún día un papel importante en el mercado. 
Como crecen bien en tierras áridas, reemplazan a los eucaliptos, 
que necesitan agua.” 

“Las casuarinas, de las cuales existen varias especies (5) son 
unos árboles muy grandes, notables por sus hojas estiradas en 
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zar las concesiones que hacía a los hijos llamados a pro- 
longar la obra por él iniciada escribió: “un padre debe 
conceder ventajas a sus hijos siempre que pueda, y sobre 
todo cuando son del temple de los míos”, D, Pedro Mar- 
gat viudo desde 1875 había cumplido ya sesenta y cuatro 
años. Los hijos formaban su hogar. Pedro Antonio, el 
mayor, contrajo matrimonio con María Robillard, hija 
de Augusto Robillard, amigo antiguo de la familia. Car- 
mencita Rosalía casó con Henri Pierret, diplomático fran- 


forma de largos hilos; su porte es majestuoso, pero triste, y el 
viento silba lúgubremente en su larga cabellera: por eso no se les 
debe plantar cerca de las casas. Se asegura que su madera, exce- 
sivamente dura, es imputrescible.” 

“La colección de coníferas es inmensa y existen 120 especies; 
allí vi con gusto el pino de Alepo o parasol, que es uno de los más 
bellos árboles del litoral del Mediterráneo, y el cual sería fácil 
importar aquí, donde prestaría verdaderos servicios por la rapidez 
de su crecimiento en los suelos más áridos, y por la buena cua- 
lidad de su madera.” 

“El Crataegus glabra es un pequeño árbol de hojas verdes os- 
curas, abundantes y persistentes. Se cubre en el mes de setiembre 
de grandes ramos de hermosas flores blancas, a las cuales suceden 
brillantes frutas pequeñas y rojas. Es un hermoso árbol para 
plantar alrededor de las habitaciones.” 

“El árbol que sin contradicción es el más hermoso de ese 
jardín, es el Virgilia capensis, que está literalmente cubierto, du- 
rante todo el año, de hermosas flores de un color rojo muy vivo. 
lis verdaderamente increíble que esa acacia, que es la más her- 
mosa de esta inmensa familia, no sea aceptada en todos los jar- 
dines bien dirigidos, de los cuales sería el más elegante adorno.” 

“Al lado de éste vegeta otra papillonácea de largas hojas per- 
sistentes y bellas flores rojas: es la Schotia latifolia, cuyas ex- 
trañas frutas, que no encierran sino un grande grano oscuro, de 
anillo amarillo vivo, tiene la forma de una bolsa para tabaco.” 

“En la colección tan numerosa pero bien conocida de árboles 
frutales, llamaré la atención sobre una especie de duraznero obte- 
nido de semilla y al cual he dado el nombre de “Duraznero Mar- 
gat”. Es un árbol bien formado, frondoso, y cuya madera de color 
amarillo de limón al norte, se tiñe de rojo vivo al lado del sol. 
Las frutas, de carozo adherente, son amarillas y muy abundantes. 
Es una buena yariedad, que recomiendo ardientemente a los cul- 
tivadores.” 

“El naranjo de frutas rojas y el de hojas pintadas merecen 
la atención de los aficionados. En el Brasil se pretende que sus 
frutas son las mejores de todas, y yo puedo asegurar, por haberlas 
probado muchas veces, que son excelentes: se haría bien en pro- 
pagar esta especie en el país." (Mariano C. Berro: “La Agricultura 
Colonial”. Biblioteca Artigas. Colección de Clásicos Uruguayos. Vo- 
lumen 148, páginas 286-291, Montevideo, 1975.) 
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cés que representó a su país en el Japón. Liberado de las 
obligaciones concentradas en su persona durante tantos 
años, Margat dirigió la formación de jardines y espa- 
cios arbolados de las quintas que en la época eran cons- 
truidas en Montevideo y en algunas poblaciones cercanas 
a la capital; la formación de un bosque en el departa- 
mento de Canelones, en las cercanías de la estación de 
ferrocarril a la que se dio el nombre de Margat, * sin 
perder de vista el establecimiento del camino Burgues, 
en el que vivía, ni abandonar su afición predilecta: el 
cultivo de la camelia. En 1880 murió Augusto a los 35 
años de edad. Pedro Antonio, el mayor, extendió sus ac- 
tividades a otros campos: la vitivinicultura y la plan- 
tación de olivos en la zona de Peñarol. ** 

Ni el peso de los años, ni la fatiga de medio siglo 
de trabajo incesante quebrantaron la voluntad de D. Pe- 
dro Margat. Pasado el límite de los ochenta, su figura 
no era la de un anciano caduco. A todos los montevi- 
deanos inspiraba respeto, admiración y simpatía el per- 
fil arrogante de D. Pedro Margat circulando por la 


18 El predio para la estación del Ferrocarril Central del 
Uruguay, en el kilómetro 51, fue donado por los Sres, Pedro y 
Alfredo Margat en 1889. (Museo Histórico Nacional. Colección de 
Manuscritos. Archivo de Pedro y Alfredo Margat. Tomo 2.599, do- 
cumentos 11, 12 y 13, Montevideo.) 

19 Pedro Antonio Margat fue admitido en 1873 en la So- 
ciedad de Aclimatación. El Director del “Jardín Zoologique d'Acli- 
matation du Bois de Boulogne” de París, en carta de 29 de julio 
de 1873, le expresaba: “Le trasmití al Señor Drouyn de Lhuys 
y al Señor Passy los agradecimientos que usted les dirige por vues- 
tra reciente admisión en la Sociedad de Aclimatación”. En otro 
pasaje le informa: “El Jardín de Aclimatación posee las perdices 
de que usted me habla. La gran especie, que nosotros llamamos 
aquí perdiz colorada, “Tinamou”, la hemos reproducido bien en 
nuestros establecimientos y muchos aficionados distinguidos han 
ensayado con cierto éxito criar en libertad a esta especie, cuya 
carne, usted lo sabe, es de un gusto exquisito.” 

“En cuanto a los animales del Plata que desearía recibir, prin- 
cipalmente son los siguientes: Cisnes blancos con cuello negro; 
Cisnes blancos, muy parecidos a las ocas, con patas y picos rojos, 
cvonocidos bajo el nombre de Coscoroba. Y armodillas o tatos.” 

Finaliza su carta manifestando: “Le envío el catálogo de los 
vegetales y de los animales que tenemos en este momento, Si pu- 
diera fonvenirle algunos de ellos, con mucho gusto haríamos un 
intercambio.” (Museo Histórico Nacional. Colección de Manuscri- 
tos. Archivo de Pedro y Alfredo Margat. Tomo 2.599, documento 
10. Montevideo. ) 


496 REVISTA HISTÓRICA 


ciudad en su charrette por él guiado, caminando con su 
distinción habitual por las calles del Reducto, del Paso 
Molino o del Centro, donde cada jardín o arboleda tenían 
para él un recuerdo personal. En junio de 1890 enfermó 
de cuidado. Sus hijos Pedro y Carmen y el esposo de 
ésta Enrique Pierret, se hallaban en Europa. Sólo Alfre- 
do y María Robillard, esposa de Pedro, estaban en Mon- 
tevideo el 16 de junio de 1890 cuando se extinguió su 
vida. Murió a las once de la mañana en el jardín del 
camino Burgues 162, a los ochenta y cuatro años de 
edad. Los árboles por él plantados velaron su sueño has- 
ta el día siguiente por la tarde, en que fue sepultado en 
el Cementerio Central, 2° 


20 Testimonio N°? 116. Pedro Margat. En el Reducto y el 
día diez y seis de junio de mil ochocientos noventa a las tres 
de la tarde. Por ante mí José Panés Juez de Paz de la 12% sección 
del Departamento de Montevideo y Oficial del Estado Civil, com- 
parecieron Don José Gardey, de veinte y dos años de edad, de 
estado soltero, de nacionalidad oriental, de profesión empleado y 
vecino de la cuarta sección y Don Manuel Freire de veinte y seis 
años de edad, de estado soltero, de nacionalidad oriental, de pro- 
fesión empleado, y vecino de esta sección, declarando que a las 
once de la mañana del día de hoy en la calle Burguez N° 162 
(casa baja) ha fallecido Don Pedro Margat de nacionalidad fran- 
cés de ochenta y cuatro años de edad de estado viudo y de pro- 
fesión comercio a consecuencia de uremia según consta del cer- 
tificado del Doctor V. Nisivoccia que queda archivado. Que el fi- 
nado era hijo legítimo de Don Pedro Antonio Margat y de Doña 
María Regnoust ambos franceses finados. Asi mismo se hace cons: 
tar que el finado era de color blanco viudo de Doña Carmen So- 
marriba francesa, de cuya sucesión deja tres hijos llamados Pedro, 
Carmen y Alfredo todos ellos orientales y mayores de edad, Leída 
íntegralmente esta acta, e invitadas las personas que deben sus- 
cribirla a que la leyeran por sí mismos, si así lo creyesen con- 
veniente la firmaron conmigo los declarantes — José Panés — José 
Gardey — Manuel Freire. Concuerda con los originales en los libros 
de actas de Defunciones del Registro Civil a folio cincuenta y 
ocho vuelta que se lleyan por ante este Juzgado, y a solicitud 
de parte interesada expido el presente testimonio en el Reducto 
de Montevideo a ([folio]) diez y ocho de Agosto del año mil ocho- 
cientos noventa. Testado — folio — No vale = Enmendado — seis = 
Vale. José Panés.” (Museo Histórico Nacional. Colección de Manuscri- 
tos. Archivo de Pedro y Alfredo Margat. Tomo 2.599, documento 
14, Montevideo.) En la partida de defunción que antecede se in- 
curre en error al expresar que Pedro Margat era viudo de “Doña 
Carmen Somarriba, francesa”. Era oriental, nacida en el Cordón, 
Montevideo. El P. Antonino D'Elia, encargado de la Iglesia Pa- 
rroquial del Reducto autorizó la sepultura eclesiástica. 
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“Fue obrero infatigable del progreso y el primero 
que en este país aplicó conocimientos científicos a la ar- 
boricultura y floricultura, formando un establecimiento 
de ese género de primer orden. Amaba a la República 
Oriental como a su patria, y su fallecimiento es sensible 
para cuantos tuvieron ocasión de apreciar las prendas de 
su carácter honrado”, expresó El Siglo. ?1 

La semblanza de D, Pedro Margat que refleja con 
mayor expresividad el juicio de los contemporáneos fue 
publicada en La Razón de Montevideo. De estas páginas 
emerge el perfil de un estudioso y recio trabajador que 
poseyó nobles virtudes, amó a la naturaleza y convivió 
en paz entre los hombres. La atribuimos a la pluma del 
Dr. Teófilo Díaz. 

“Ha fallecido ayer, a edad avanzada, el antiguo ve- 
cino de Montevideo, don Pedro Margat, jefe de una fa- 
milia honorable, un trabajador de toda la vida, un tipo 
varonil de viejo fuerte, aseado hasta la pulcritud, lle- 
vando con arrogancia sus ochenta años; madrugador, ac- 
tivo sin que nunca lo postrasen achaques ni lo agobiase 
el peso de la vejez.” 

“Don Pedro Margat no es de esos que mueren sin 
historia, sin dejar tras de sí un rastro de su paso por 
la vida. No hay un solo vecino de Montevideo que no 
lo haya conocido, siquiera de vista o de nombre, y en 
toda esa calle de Agraciada y ese camino del Reducto 
no había quien no lo saludase con cariño al pasar, por 
las mañanas y las tardes, erguido en el asiento de su 
charrette que él mismo guiaba, desafiando la intemperie, 
en invierno y en verano, yendo o viniendo a la quinta a 
que dio su nombre y que fue y sigue siendo el estable- 


“El diez y seis de Junio de mil ochocientos noventa yo el in- 
frascrito Encargado de esta Iglesia Parroquial de Nuestra Señora 
de los Dolores, sita en el Reducto de Montevideo, di permiso para 
que en el cementerio de la Ciudad se diese sepultura eclesiástica 
al cadáver de Pedro Margat, francés viudo de Carmen Somarriba 
de ochenta y cuatro años de edad y fallecido el mismo día a las 
once de la mañana, de que doy fe. — Antonino D'Elía.” (Archivo 
Parroquial de Nuestra Señora de los Dolores del Reducto de Mon- 
tevideo. Libro de “Muertos” N°? 2, folio 243.) Carmen Somarriba 
de Margat murió el 24 de agoso de 1875. (Archivo Parroquial de 
la Iglesia Matriz de Montevideo. Libro de Defunciones N9 19, fo- 
lio 84). 

21 El Siglo. Montevideo, junio 17 de 1890. Página 2, co- 
lumna 2. 
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cimiento de horticultura más renombrado en el Río de 
la Plata.” 

“Margat era un cultivador científico, formado en 
las escuelas francesas, aleccionado en la teoría y en la 
práctica de la reproducción y formación de plantas. El 
renombre que Montevideo ha tenido siempre por la her- 
mosura de sus quintas y jardines lo debe a don Pedro 
Margat, quien durante largos años fue el único proveedor 
de plantas finas, y fue su gusto el que presidió en el 
trazado de los parques de Gómez, de Estévez, de Castro, 
de Fariní, de Berro, de Raffo, de Piñeyrúa y tantos otros 
que hermosean los alrededores de la ciudad.” 


“El fue el introduetor de las primeras plantas finas 
florestables y frutables que aquí se cultivaron, y con 
sus inteligentes cuidados ha enriquecido las colecciones 
con ejemplares nuevos, desconocidos en Europa donde 
su nombre ha quedado incorporado a la lista de los más 
afamados horticultores.” 


“Pero su especialidad, a la que dedicó sus mejores 
años y sus más asiduos e inteligentes cuidados, fue el 
cultivo de la camelia, en el que alcanzó una indisputable 
superioridad. Introductor de los mejores ejemplares pri- 
meramente, reproductor después por injerto y semilla, 
consiguió formar una colección variadísima que hoy mis- 
mo no tiene igual, a pesar de lo que se ha generalizado 
el comercio de plantas con Europa. Los suyos fueron 
también los primeros invernáculos que se establecieron 
aquí, en los que ha cultivado infinitas variedades de he- 
lechos, desde las gigantescas cyateas australianas hasta 
los delicadísimos culantrillos; begonias y caladiums de 
caprichosas formas y veteadas; prímulas, calcelarias, 
gloximias cinerarias, todas esas flores aterciopeladas que 
viven sólo al calor de las estufas, bajo el cuidado cari- 
ñoso del cultivador apasionado, como era el viejo Don 
Pedro, entregado toda su vida a la atención de aquella 
inmensa familia vegetal de que se había rodeado.” 


“Todavía hace pocos días visitamos el establecimien- 
to de Margat en compañía de un distinguido jurisconsulto 
argentino, aficionado inteligente en materia de floricul- 
tura y admiraba con nosotros la infinita variedad de 
plantas frutales, de adornos, los interminables almácigos 
de camelias en que los sujetos se cuentan por millares, 
demostrando la disposición de aquellos plantíos la inte- 
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ligente dirección, trasmitida a los hijos, que siguen la 
tradición de su laborioso y honrado padre.” 

“Al llegarnos ayer la noticia del fallecimiento de 
don Pedro Margat, sentimos la impresión de tristeza que 
causa siempre la desaparición de esos viejos con quienes 
nos hemos familiarizado desde la niñez, oyéndolos nom- 
brar a nuestros padres, tratándolos después, considerán- 
dolos como personalidades salientes en la sociedad por 
la tradición que representan, De esos era don Pedro 
Margat, ejemplo de laboriosidad, de honradez, sobrio en 
sus costumbres, incansable en el trabajo, siempre en la 
dirección de su establecimiento, que tenía instalaciones 
de ferme inteligentemente dispuestas. Y allí ha muerto, 
a la sombra de las primeras araucarias que vinieron al 
país, teniendo a la vista el más espléndido ejemplar del 
ciprés lambertiana que ha vejetado en nuestras tierras, 
haciendo la guardia a la entrada de los invernáculos dos 
gigantescas dracenas de desnudo tronco que se abren al 
tope en un mazo de hojas largas y agudas como dagas.” 

“Descanse en paz el honrado don Pedro Margat, an- 
te cuyo féretro nos descubrimos con respeto, estrechando 
con sincera condolencia la mano de sus hijos, nuestros 
amigos invariables desde muchachos, formados hoy hom- 
bres de provecho en el ejemplo de aquel viejo, hermoso 
todavía en la ancianidad, vigoroso como un bretón, pul- 
cro hasta la exageración, fallecido en el dominio ad- 
quirido en largos años de trabajo.” ?? 


* 


Los hombres que aman la cultura o la tierra, jamás 
serán extranjeros en los lugares —cualesquiera sea— en 
que levanten su tienda. En el Río de la Plata se han 
conocido al respecto ejemplares humanos magníficos. El 
caso de Paul Groussac es bien conocido. Refiriéndonos 
a Pedro Margat, diremos que fue oriental y gran pa- 
triota, sin dejar de ser francés, de añorar su patria has- 
ta el punto de privarse de la compañía de su hijo de 


t 


22 La Razón, Montevideo, junio 17 de 1890. Edición de la 
mañana. Página 1, columna 6. Reproducida en la “Revista de la 
Asociación Rural del Uruguay”. Montevideo, junio 30 de 1890. Año 
XIX. Número XII, páginas 249 y 250. 


500 REVISTA HISTÓRICA 


once años para que se educara en la tradición de sus 
antepasados. 

Pero trabajó intensamente para poblar de árboles y 
flores una buena porción de nuestro territorio. Hizo más 
fértil el suelo, más hermoso el panorama, contribuyendo 
a darle a Montevideo ese carácter de ciudad florida que 
tanto impresionaba a los viajeros. Obra de fecundidad 
y de belleza cumplida a través de largos años en tra- 
bajos incesantes, fatigosos y perseverantes. Han quedado 
consignados en las sencillas pero hermosas páginas de 
su Diario, que sin llegar al valor poético de las obras 
virgilianas, se animan con el mismo sentido de amor an- 
cestral a la tierra. Y por lo que tienen de sentido al- 
deano, y al mismo tiempo de universal, merecen ser 
recogidas en la Revista Histórica, para rescatar del ol- 
vido el nombre de un civilizador. * 


JUAN E. PIVEL DEVOTO 


23 Pedro Antonio Margat murió en 1895, El Presidente de 
la Asociación Rural del Uruguay, D. Diego Pons, hizo su semblanza 
en estos términos: “Pedro Margat supo en vida ser digno hijo y 
celoso heredero de las virtudes de aquel benemérito Pedro Margat 
cuya memoria honró no ha mucho la Asociación Rural. Bastaba tra- 
tarle una sola vez para comprenderle, sentirse atraído hacia él y 
profesarle sincero afecto. Todos cuantos cultivaban su noble y 
franca amistad, lo querían con ese cariño especial que sólo se 
guarda para los grandes amigos y que él, a su vez, pagaba con la 
más leal de las afecciones. Trabajador por virtud, por convicción, 
por naturaleza, y herencia, no dejó un solo día de cumplir con la 
dura ley a que el hombre está sometido en este mundo. Modes- 
tísimo en extremo y progresista convencido, nunca se arredró ante 
ningún obstáculo cuando trató de dar su contingente para llevar 
adelante la obra del perfeccionamiento rural. De acrisolada hon- 
radez, sin la más leve sombra, empeñó su dignidad que supo man- 
tener a gran altura, ajustando todos los actos de su vida con 
arreglo a los preceptos de su recta conciencia.” (Revista de la “Aso- 
ciación Rural del Uruguay”. Montevideo, febrero 28 de 1895, Año 
XXIV, páginas 81-82.) 

Alfredo J. Margat murió en Montevideo el 19 de octubre de 1898. 
Tomamos de la “Revista de la Asociación Rural del Uruguay”, la 
página que ilustra sobre su personalidad. “Una gran desgracia aca- 
ba de herir a nuestra Asociación: Alfredo Margat, el último de los 
distinguidos horticultores de este apellido, ha muerto. En el tér- 
mino de pocos años, hemos tenido que lamentar la pérdida de los 
tres hombres que han ejercido mayor influencia en el progreso 
de nuestra horticultura. El año 1890, don Pedro Margat, el ilustre 


e 
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creador de la horticultura entre nosotros, falleció, si bien a una 
edad avanzada y después de haber cumplido una alta misión, inm 
fluyendo en nuestro progreso agrícola y horticola durante largos 
años de labor fecunda. Su hijo mayor don Pedro, tan ilustrado 
como modesto, murió en 1895, y en el vigor de la edad y cuando 
por su saber y su experiencia era más útil para el país. Alfredo 
Margat reunía a la ilustración hortícola que había adquirido en 
Francia, las más altas cualidades morales que pueden adornar al 
hombre. Sincero como un niño, fecundo en todas las manifesta- 
ciones de su actividad, bondadoso para con todos, estaba siempre 
dispuesto a servir desinteresadamente a los que le requerían. Fue 
miembro de nuestra Junta Directiva durante 10 ó 12 años, desem- 
peñando su cometido con la mayor dedicación y entusiasmo. Predicó 
siempre el progreso agrícola en todas sus manifestaciones y dio 
al mismo el ejemplo a costa de verdaderos sacrificios que le re- 
sultaron estériles en gran parte, debido a la honda crisis que 
ha agobiado al país durante los últimos años, Su carácter tran- 
quilo y austero, no se quebrantaba con los reveses de la fortuna, 
ni con las desgracias de la patria que tanto amaba. Pocos días 
antes de su muerte se preocupaba de nuestros progresos horticolas 
y se disponía a la lucha con el mismo entusiasmo de sus mejores 
días. La fatalidad no ha querido que diera cima a sus nobles pro- 
pósitos.” Alfredo Margat nació el 10 de setiembre de 1849. 
(Revista citada. Montevideo, octubre 31 de 1898. Año XXVII, 
páginas 523-524.) Carmen Margat de Pierret, viuda, radicada 
en su patria, sin hijos, murió en Montevideo, Camino Burgues 
120, el 7 de noviembre de 1897. 


[Diario del establecimiento de horticultura y aclimatación 
llevado por Pedro Margat.] 


[Reducto de Rondeau, setiembre 20 de 1845 - mayo 1° de 1871.] 


Diario empezado el 20 de setiembre de 18/60. 


Desde el 22 de agosto en que dejé de escribir mi 
diario puesto que terminé el libro en que anotaba los he- 
chos, pasaron muchas cosas dienas de mencionarse res- 
pecto al trabajo corriente del establecimiento y a los 
hechos relativos a las actuales circunstancias. Mencionaré 
los más importantes de todos ellos. 

El 24 de agosto se suspendieron las hostilidades en 
toda la línea del frente y podíamos comunicarnos y con- 
versar libremente con la gente de Montevideo, sin em- 
bargo poca gente se atrevió a hacerlo durante el primer 
día y el segundo, pero el 27 se restableció la confianza 
y mucha gente de ambos bandos vino a verse y a abra- 
zarse. El 28 fui a caballo a varios puntos de la línea 
volviéndome a encontrar con varios amigos que no veía 
desde el comienzo de la guerra, es decir, desde hace 43 
meses. Fui con ellos hasta la capilla de la Aguada. La ale- 
gría era inmensa, en todas partes la gente se abrazaba 
llena de júbilo. Entre las familias del país, padres y ma- 
dres volvían a ver a sus hijos, el hermano encontraba 
a su hermano, desaparecía el odio para dar lugar a la 
ternura y a la amistad. Las divisas se confundían y los 
soldados de cada lado circulaban, se miraban y se habla- 
ban con amenidad. En fin, era un cuadro conmovedor y 
sublime para ver, pero que desgraciadamente no duró 
mucho. 

El 29 continúa el mismo estado de cosas y el domingo 
30 voy con mi hijo libremente a Montevideo. El tiempo 
era magnífico y mucha gente salía de la ciudad. Visto 
desde las fuentes de la Aguada era un espectáculo im- 
ponente y pintoresco y probablemente hasta ahora nunca 
se había visto, porque desde la puerta principal de las 
murallas de la ciudad hasta las arenas de la Aguada ha- 
bía bien unas veinticinco mil personas que iban y venían. 
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Los accidentes del terreno y las sinuosidades del camino 
contribuian aun más a hacer este cuadro tan pintoresco. 
Lo que es digno de mencionar es que entre tanta gente 
de diversas opiniones y de países diferentes no había in- 
convenientes para el canje y mucho menos disputas. 

El 31 regreso a casa y de los 7 peones que tengo 
trabajando, encuentro sólo dos, pues ellos también apro- 
vecharon el domingo y la posibilidad de ir a la ciudad pa- 
ra ver a sus amigos. Los trabajos están poco adelantados, 
sin embargo todas las principales plantaciones están he- 
chas y son muchas. Pienso poder plantar más de veintidos 
mil plantas de todo género. [Busco] en lo de mi consig- 
natario una caja de semillas que me habían enviado los 
hermanos Audibere de Tonelle, cerca de Tarascón, en 1848, 
y que desde aquella época había quedado en su negocio. 
Encuentro el modo de llevar todas estas semillas a casa, 
son unas 276 especies o variedades, y casi todas semillas 
de árboles y de arbustos. 

Continúan las labranzas así como la clasificación de 
las especies. Durante estos días vendí muchas flores; ter- 
minamos los trabajos en el jardín del ministro y plan- 
tamos todo. 

5 de setiembre. Ahora cambió el cariz de las cosas; 
las comunicaciones no son tan fáciles y no se puede ir 
a la ciudad sin permiso. El 8 voy con un amigo a Monte- 
video después de haber conseguido previamente un salvo 
conducto de las autoridades. Voy a ver mis cajas que 
desde hace un año están depositadas en lo de los señores 
Robillard. Todas las plantas están totalmente secas, sólo 
tres cajas están en buen estado, pero averiadas. 

Al día siguiente, al regresar me llevo las herramien- 
tas de jardinería que formaban parte del envío, Mi amigo, 
el Sr. Golay, que estaba en casa desde el 13 de julio regre- 
sa a Montevideo para quedarse. Terminamos de plantar 
todo y continúan las labranzas. 

El 10 empiezo a hacer injertos de púa en los cerezos 
y luego sigo en varios árboles frutales siempre que el 
tiempo me lo permita hasta el 21 en que terminaré. 

El 17 siembro las semillas venidas de Tarascón, Des- 
de ayer 16 se reanudaron las hostilidades y nuevamente 
oímos los cañonazos. 

Desde el 1* del mes el tiempo ha variado poco, siendo 
en general bueno. 

El 21 se ara en uno de los cuadros de membrillos 
plantados el año pasado y yo termino con los injertos de 
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púa. Vendo un ramo a medio patacón. Todavía tengo cua- 
tro peones y un cocinero, pero pienso suprimir dos a fin 
de mes. El tiempo es bueno, pero el viento muy fuerte del 
noreste, 

El 22 comienza a llover desde temprano, continuando 
hasta el mediodía. Se saca yuyos en varios lugares y se 
destruye dos grandes hormigueros. Pongo tres plantas que 
faltaban en el cuadro de las “madres”. 

Mando comprar una cuartilla de maíz, del otro lado 
del Paso de la Durana, que cuesta 12 pesos. 

De tarde el tiempo mejora. 

El 23 se empieza a arar en un cuadro de naranjos 
en el medio de la quinta, pero se abandona la labor pues 
la tierra está muy mojada. Nos ponemos a arar en los 
arriates y en un viejo cuadro de naranjos del bajo del 
jardín, Los podo antes de que empiece la labor. 

Vendo ramos por valor de un patacón. 

El tiempo es bastante malo y aunque el viento sea 
pampero, de vez en cuando hay grandes chaparrones. 

El 24 destruimos muchos hormigueros y se sigue la 
labranza en los canteros del jardín. Separamos mu- 
chas [...] filamentosas y las plantamos en los arriates. 

Voy a un horno de ladrillos que se encuentra en el 
Reducto y compro diez mil adobes o ladrillos secados al 
sol, a razón de cuatro pesos los mil. Empiezan a llevár- 
melos a casa; el carretillero con quien he tratado me 
cuesta dos pesos por [...] por el transporte. Empiezo 
a hacer injertos por aproximación en magnolias yulang 
y grandiflora. El tiempo es bueno, pero el viento del este 
es insoportable. 

El 25 se sigue la labranza en los arriates. Hago sacar 
40 acacias blancas y las hago transplantar inmediatamen- 
te en el cuadro que está detrás del horno. Están flore- 
ciendo, pero necesito el lugar en que estaban para cons- 
truir allí una casita de dos piezas. Termino los injertos 
en las magnolias, El tiempo continúa siendo bueno y el 
viento calmó. 

El 26 se sigue trabajando en los arriates; siembro 
en ellos semillas de tacos de reina, de “telaspi” y otras 
especies. El viento sopla nuevamente del sudeste y con 
más fuerza que en los días anteriores, anunciando lluvia. 

El domingo 27, el viento es menos fuerte que ayer; 
pero está nublado y hace frío durante todo el día. Voy 
al Saladero del Sr. Clauzolles, 
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El 28 se termina la labranza en los arriates y se 
prosigue arando en los cuadros de los membrillos. Plan- 
tamos dos pequeños canteros de lechugas y sembramos al- 
gunas semillas de zapallos de tronco. Voy a lo del Te- 
niente Alcade donde fui citado a comparecer junto 
con todos los habitantes de mi vecindario, Se dictó una 
orden general por la que todos los vecinos deben patrullar 
su respectiva circunscripción. Nos organizamos y soy 
nombrado jefe de una patrulla. El tiempo mejoró y pa- 
rece que seguirá siendo bueno. El señor Presidente me 
manda pagar cuatro patacones por cuatro ramos que le 
había hecho hace algún tiempo, 

El 29 y el 50 continúa la labranza de log membri. 
llares concluyéndosela. Voy a lo del Sr. Legris que ayer 
vino a verme, El tiempo es magnífico. Despedí a dos peo- 
nes; sólo me quedan dos y un cocinero, que de vez en 
cuando trabaja en el jardín. 


Octubre 1846 


El 1° de octubre acodo algunas camelias simples 
y se empieza la limpieza de las avenidas. Esta noche tengo 
que patrullar por primera vez. El tiempo es magnífico. 

El 2 y el 2 se prosigue con la limpieza de las ave- 
nidas del jardín que cuesta mucho trabajo porque hay 
muchos yuyos. Sigo acodando las plantas del cuadro de 
las “madres”. Como no estoy habituado a caminar du- 
rante toda la noche, como lo hice ayer, me siento muy 
cansado, El Sr. Presidente me paga dieciséis pesos por 
doscientas plantas de acacias blancas. Tiempo bueno y ex- 
tremadamente caluroso. Durante estos tres últimos días 
he vendido ramos por dos pesos. Ayer 2 hicimos pan y 
hoy compramos 29 libras de grasa de cerdo a razón de 
nueve vintenes la libra, lo que da un total de seis pesos, 
cuatro reales y un vintén, 

El domingo 4, nada que señalar en especial. 

El 5, 6 y 7 los trabajos son los mismos: labranzas y 
riegos de los canteros de simientes, pues durante estos 
tres días el tiempo ha sido muy ventoso y muy frío. Hoy 
mando buscar dos carradas de paja que comprenden 630 
manojos que el Sr. Clauzolles del Cerro me ha preparado. 
En estos tres días vendí flores por valor de un patacón 
y medio. Terminan de traer los ladrillos, que son en 
total 9,725, 
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El 8 se continúa con la labranza. El viento del noreste 
sigue soplando con fuerza; creo que no tardará en 
llover, Voy a ver al Jefe de policía y regreso por el Cuar- 
tel General donde cobro 35 pesos del ministro, 

Me olvidaba decir que a partir del domingo 4 no está 
en casa el capataz Juan. 

El 9 se saca el pasto de las avenidas del jardín; des- 
yemamos varios cuadros de injertos y empezamos a sacar 
los yuyos del jardín inglés para darle una labor, Yo sigo 
con los acodos de limoneros y de granados enanos, El 
tiempo es variable y el viento es muy fuerte del sudeste. 

El 10 se trabaja en varias tablas de plantas tales 
como limoneros enanos, naranjos, etc. Hago acodos de 
magnolia purpúrea. Se saca como un pie de tierra de 
una plancha de macetas para llenarlas luego de hierbas 
seguras recubiertas de mantillo en forma de capa, para 
enterrar allí plantas de macetas. 

Anoche llovió un poco, lo que ha hecho bien y parece 
que lloverá más. Aprovechamos que la tierra está mojada 
para podar una tabla de limoneros de simiente, ararla 
y darle un buen abono. Se ara una tabla que está al lado, 
plantándose allí malvaviscos. Viento siempre muy fuerte 
del sudeste. Vendo dos ramos a dos patacones, 

El 11, domingo, nada que señalar. 

El 12 y el 13 el viento es muy fuerte y frío, Se sigue 
con las labranzas y yo hago acodos de gardenias, de lau- 
reles de jardín y de otras plantas. 

El 14 durante toda la noche ha hecho un tiempo ho- 
rroroso con lluvias y un fuerte viento prosiguiendo parte 
del día. Sacamos yuyos en varios lugares y destruimos 
hormigueros. 

El 15 se trabaja en los canteros de violetas de Parma 
y plantamos violetas en varios lugares. El tiempo mejoró 
un poco, pero sigue nublado y ventoso durante todo el día. 

El 16 y el 17 de mañana se hace pan y se saca los 
yuyos en el jardín inglés. El tiempo mejoró. Voy al Cuar- 
tel General a llevarle la cuenta al Sr. Iturriaga, la que as- 
ciende a sesenta y dos pesos, pero él no me paga. 

El 18, domingo, voy con mi hijo a almorzar a lo de 
los señores Robillard. También voy a lo del Sr. Legris y 
traigo al doctor Robert que asiste a mi señora que con 
toda felicidad dio a luz una niña a las nueve de la tarde. 
El Sr. Robert se queda en casa. 

El 19 temprano acompaño al Sr. Robert en mi coche; 
paso por el Molino y traigo a Doña Catalina que pasa 
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todo el día en casa. Continuamos limpiando la gran ave- 
nida del medio de la quinta. De mañana hace muy buen 
tiempo, pero de tarde cambia y llueve abundantemente. 
Ayer vendí ramos por un patacón. 

El 20 durante toda la noche hace un tiempo horrible 
y hasta las nueve de la mañana llueve muchísimo, como 
no ha llovido en todo el invierno. De tarde, cuando la 
tierra se secó un poco, carpimos varias tablas de plantas. 

El 21 el sol aparece radiante; el cielo está sin nubes 
y hace un tiempo magnífico durante todo el día, contras- 
tando con el tiempo de ayer. Desyemamos todos los in- 
jertos y algunos cuadros de membrillos y nos ponemos 
a buscar hormigueros para destruirlos, pues siempre hay 
muchos. 

El 22 continuamos con la limpieza de la gran avenida 
de la quinta que se comenzó la semana pasada y nos po- 
nemos a buscar hormigas. Tiempo muy bueno. 

El 23 se termina la gran avenida de la quinta y se 
da una vuelta a las tablas de esquejes. Tiempo tan bueno 
como ayer. 

El 24 como la tierra se secó un poco se prosigue con 
la labranza en los cuadros de membrillos. El doctor Ro- 
bert me viene a buscar y con mi hijo vamos a ver al Sr. 
Legris a su estancia de Colón, Tiempo siempre bueno. 
Se hace pan; vendemos ramos por valor de dos patacones. 
Recibo del Sr, Iturriaga dos onzas de oro a cuenta. 

El 25, domingo, pasamos el día en lo del Sr. Legris. 
Vamos a pescar con red al río Colorado, pero no pescamos 
nada. El tiempo está muy variable, con algunas lloviznas 
que no duran mucho. 

El 26 después del almuerzo, nos despedimos del Sr. 
Legris y tranquilamente regresamos en mi coche, llegando 
a casa a las dos de la tarde. Se continúa con las labranzas. 
Vendimos un ramo por medio patacón, El tiempo es mag- 
nífico. Siembro una pequeña caja de semillas de “metrosi- 
deros. glauca”. y 

El 27 durante toda la noche estuvo tormentoso y con- 
tinúa el mal tiempo durante el día y sólo se puede arran- 
car los yuyos en diversos lugares. El 28, mismo tiempo 
que ayer. Se saca los yuyos que están alrededor del es- 
tanque grande. 

El 29 el tiempo mejoró poco y hace un viento del 
este insoportable y de vez en cuando caen chaparrones. 
Seguimos arrancando los yuyos grandes, Hago de carpin- 
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tero, me dedico a hacer una camita para Pedrito y la 
termino; me quedó muy bien. 

30 y 31. Durante estos dos días el tiempo es peor 
que en los días anteriores, lloviendo sin parar, Los peones 
no pueden trabajar, En fin, se ha perdido casi toda la 
semana, 


Noviembre 1846 


1* domingo. Hay mucha neblina al mediodía, pero 
de tarde se compone. Con mi hijo voy a almorzar a lo 
de Robillard. 

Por fin el 2 el tiempo se arregla definitivamente y 
se prosigue con las limpiezas. Hacemos pan. 

Se continúa con las labranzas, pero en algunos lu- 
gares la tierra está tan mojada que no se puede trabajar. 
Se hace limpieza en el patio y alrededor de la casa. Me 
trajeron una carrada de [carqueja] para quemar. Hoy me 
robaron diez plantas de peonias herbáceas de las tablas 
que están detrás del estanque chico. Vendo ramos por 
valor de seis reales, El tiempo sigue bueno, 

El 4, 5, 6 y 7 el tiempo es el mismo. Los trabajos 
son siempre los mismos: se hace limpieza, se ata los in- 
jertos ya sean de escudete o de púa. Recojo las plantas 
de anémonas dobles y de ranúnculos cuyas hojas están 
totalmente secas. El 7 voy a hacer injertos en los na- 
ranjos en la quinta del Presidente con injertos que bus- 
qué esta mañana en la quinta de Juanicó. También le 
llevo la cuenta al ministro que asciende a 270 pesos. Du- 
rante toda la semana el tiempo ha sido bueno, pero pa- 
rece que quiere cambiar. 

Domingo 8, Mi compadre Augusto Robillard me vino 
a buscar para ir a almorzar a su casa en el Molino con 
toda la familia. Mi señora se vio obligada a quedarse por- 
que la lluvia que comenzó al mediodía y que continuó 
hasta la tarde le impidió regresar. Me robaron el pequeño 
cantero de bulbos [de flores] que tenía y que los había 
plantado cerca de la casa. 

Del 9 al 14 los trabajos son más o menos los mismos 
consistiendo en limpiezas y labranzas. El 14 despido a la 
negra que servía bien pero tenía muy mal carácter, a tal 
punto que parecía que el infierno había entrado en casa 
por las palabrotas que decía. El tiempo continuó variable 
y ventoso. Durante la semana he vendido por valor de 4 pe- 
sos de flores. El martes 10 entró un nuevo peón, Juan, 
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en reemplazo del que se debe ir, por $ 8. El 10 se hace pan. 

El 15, domingo, voy a pedirle al Sr. Vicario Larra- 
ña [ga] que haga el favor de darme injertos de los na- 
ranjos de su quinta, ofreciéndome que tome los que quie- 
ra. Tiempo inestable. 

El 16 hago injertos de púa en los naranjos y se con- 
tinúa con las labranzas. Hoy se bautiza mi hijita en la 
capilla. El Sr. Alfonso Robillard y Doña Catalina son 
los padrinos. 

De tarde, después del almuerzo voy con Pedrito al 
Saladero del Sr. Legris, pero en el camino nos toma la 
lluvia y regresamos a casa bastante mojados, 

El 17, a pesar de que el tiempo es malo, hacemos 
pan. No se pudo hacer otra cosa durante todo el día, 
Hago cortar todos los pimpollos y los claveles de los can- 
teros que se encuentran en el medio de la quinta, pues 
me siguen robando las plantas y es posible que al no 
ver flores en las plantas no tengan ganas de robármelas. 

El 18 el tiempo mejora aprovechando para arar al- 
gunos cuadros antes de que se endurezca la tierra, Saco 
los bulbos de los jacintos que tienen los tallos casi secos, 

El 19 voy a cortar injertos de naranjos a la quinta 
del Vicario Larraña[ga] y empiezo a injertarlos en los 
míos. Las labranzas continúan. El tiempo se mantiene 
bueno. 

El 20 y el 21 aprovechamos el buen tiempo para arre- 
glar el techo de adobe y hacerlo secar. La lluvia me ha 
estropeado por lo menos dos mil adobes. Tomo a dos sol- 
dados del Reducto para que nos ayuden, dándoles medio 
patacón a cada uno. De tarde parece que el tiempo quie- 
re cambiar. 

El domingo 22 debíamos ir con mi compadre Robi- 
llard a casa del Sr. Clauzolles en el Cerro, debíamos ir 
en mi coche, cuando de repente se puso a llover y aunque 
no duró mucho no fuimos a donde debíamos ir y, en cam- 
bio, fui con Pedrito a almorzar a lo de los Robillard. De 
tarde el tiempo se compuso. Durante la semana vendimos 
flores por valor de 4 patacones. 

Recibí del Sr. Iturriaga el 20 de este mes 10 pata- 
cones para terminar de pagarme la cuenta que me debía. 
Además me envía diez patacones a cuenta, 

Del 23 al 28 prosiguen más o menos los mismos tra- 
bajos, El tiempo es el mismo. Se hace pan; el 25 empiezo 
a hacer injertos en los rosales pero el 27 me lo impide 
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la lluvia. Los soldados me roban siempre muchas plan. 
tas y flores, 

El 29, domingo, los señores Robert y Lebrun vienen 
a cenar con nosotros. Se produjo una escena bastante de- 
sagradable con algunos soldados que se sublevan porque 
quiero echarlos del jardín y amenazan golpearnos con sus 
bastones. El tiempo es magnífico. 

El [30] plantamos algunas gardenias que estaban 
en el invernáculo en dos canteros que están al lado uno 
del otro. Las saco de las macetas para que tomen mayor 
vigor pues estaban un tanto mustias por estar en tiestos 
tan pequeños. Amenaza lluvia. 


Diciembre 1846 


El 1* siguen las labranzas y yo con los injertos de 
los rosales. Tiempo extremadamente caluroso. 

El 2 llueve parte del día y no se Puede trabajar afuera. 

El 3 hacemos pan. El presidente me envía dos guar- 
dianes como el año pasado para vigilar el establecimiento. 
Por lo menos estaré un poco más tranquilo. El tiempo se 
compone algo. 

El 4 se prosigue con las labranzas y con los injertos. 
El tiempo es el mismo. 

El 5 empezamos a construir el horno para cocer la- 
drillos. Voy a controlar los injertos que hice en la quinta 
del presidente. Prosiguen las labranzas. El tiempo se man- 
tiene bueno. 

El domingo 6 le envío un lindo ramo al presidente 
por su cumpleaños el día 6. Vamos toda la familia a 
pasar el día a la casa de mis compadres los Robillard. 
El tiempo que esta mañana era bueno, parece que quiere 
cambiar. 

El 7 llueve parte del día y no se puede trabajar. 

El 8, día de fiesta, nada que destacar, El tiempo se 
ha compuesto un poco. 

El 9 nos ocupamos en hacer diversas tareas. El tiem- 
po continúa bueno. 

El 10, 11 (se hace pan) y el 12 trabajamos en la 
construcción del horno de ladrillos. Se ara en varios lu- 
gares y yo termino de hacer injertos en los dos cuadros 
de rosales, de los que hay más de seiscientos. Este año 
el tiempo es muy inestable, no puede haber ocho días se- 
guidos de buen tiempo. Por este motivo los injertos de 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 511 


escudete no salen bien. No han prendido los injertos que 
he hecho en los naranjos y otros árboles. à 

El 13, domingo, vamos a pasear al molino de agua de 
Las Piedras con mi señora, doña Catalina, el Sr. Alfonso 
y Pedrito. Pasamos allí el día y pescamos mucho, Anoche 
me robaron ocho naranjos y muchos jazmines blancos. 
Tiempo magnífico durante todo el día. 

El 14 se termina el horno de ladrillos y de tarde lo 
prendemos. Plantamos el resto de las especies que estaban 
en macetas delante del invernáculo. Tiempo igual. 

El 15 continúan las labranzas. Vuelvo a atar los pri- 
meros rosales injertados. En muchas especies los injertos 
no han prendido debido al mal tiempo que perdura. 

El 16 empiezo a hacer injertos en los membrillos con 
perales, Hace mucho viento del oeste que no es ventajoso 
para este trabajo, sin embargo no quiero dejar pasar la 
temporada pues los injertos que deben cortarse de los 
perales ya están sazonados. Me 

El 17 y el 18 no puedo continuar con los injertos por- 
que el tiempo está incierto, El viento que sopla del sur 
es fuertísimo y muy frío y de vez en cuando, caen chapa- 
rrones, Continuamos con las limpiezas. Hoy se hizo pan. 

El 19 se prosigue con la limpieza. Vendo ramos por 
valor de un patacón y medio. El Sr. Berro me envía una 
onza de oro a descontar de su deuda. El tiempo con- 
tinúa variable. à 

El domingo 20 no salgo de casa. Viene a almorzar 
conmigo el Sr. Robert que vacuna a muchos niños del 
vecindario. Vendo ramos por valor de dos patacones y 
medio, El zapatero le trae a Pedrito dos pares de botines. 
Le pago tres pesos por los dos. Está algo nublado, pero 
se mantiene así todo el día. ar 

El 21 tuve que enseñarle a mi capataz a hacer injer- 
tos de escudete, pues la postura que hay que adoptar me 
cansa mucho debido a la hernia que tengo en el lado de- 
recho, Se puso a hacer injertos en los membrillos donde 
yo ya había comenzado, lo que le lleya parte del día. Ven- 
do ramos por valor de un patacón. Tiempo igual. 

El 22 voy de mañana temprano a lo del Sr. Iturriaga, 
donde me entero que se fue a Buenos Aires, regresando 
por el Molino. Proseguimos con los injertos. Parece que 
el tiempo quiere cambiar. A 

El 23 como el tiempo está inseguro no quiero seguir 
con los injertos. Nos ponemos a descargar el horno de 
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ladrillos. Vendo ramos por valor de un patacón. Tiempo 
nublado durante todo el día pero sin llover. 

El 24 se enferma Sebastián, el capataz. Se ara en 
algunos lugares y se hace pan. El tiempo mejora, 

El 25, día de Navidad, vamos toda la familia a al- 
morzar a casa de mis compadres los Robillard. Se en- 
contraba allí un señor que acaba de llegar de Montevideo 
que me trajo algunas cartas de Francia y una en parti- 
cular que también era para mí, pero que estaba dirigida 
al Sr. Legris. Voy a buscarla al Colorado, pero él ya me 
la había enviado a casa y me quedo allí hasta el día si- 
guiente. Tiempo siempre bueno; vendemos ramos por va- 
lor de tres patacones. 

El 26 al regresar del Colorado me ocupo de los in- 
jertos en los rosales; yo los corto. Se trabaja en las ta- 
blas de las plantas “madres”. Hace un tiempo muy calu- 
roso y la sequía se hace sentir, La carta que fui a buscar 
al Colorado es de mi padre el que me anuncia un envío 
de semillas que llegó a Montevideo por medio del buque 
“Napoleón”. Estas semillas son para el Sr. Legris y para 
mí. Vendo jacintos y anémonas por valor de doce reales. 

El 27, domingo, desde temprano voy al Cardal y tam- 
bién voy a visitar a Don Manuel Navarre. Regreso tem- 
prano porque hace mucho calor. Vendo ramos por valor 
de un patacón. 

El 28 desde temprano regamos en varios lugares; 
después partimos mantillo y lo echamos por encima de las 
tablas de flores para mantenerlas frescas, Hago injertos 
de naranjos. Amenaza lluvia. 

El 29 llueve parte de la noche; el agua que ha caído 
ha hecho mucho bien; aprovechamos para dar una vuelta 
al cantero de violetas de Parma. El tiempo mejora. Ter- 
mino de plantar los bulbos de ixias. 

El 30 partimos mantillo y lo echamos sobre los can- 
teros de violetas. Echamos cinco carretillas en cada can- 
tero, Planto bolas de nieve y “lonicera japonica”. El 
tiempo se arregló del todo. 

El 31 temprano se hace pan; terminamos de abonar 
con mantillo los canteros de violetas y hacemos labranzas 
en varios lugares. Doy una vueltita en algunas tablas de 
plantas. Vendo ramos por valor de dieciocho reales. Le 
presto un patacón a uno de los asistentes del Coronel 
Maza. El tiempo continúa siendo bueno. 


1 Lonicera: madreselva, 
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Enero 1847 


El 1* temprano voy a visitar a mis compadres, los 
Robillard, y almuerzo con ellos. Vendo un ramo por medio 
patacón. El tiempo es bueno, También voy a visitar al 
Sr, Legris que hoy debía separar su trigo, pero lo encuen- 
tro en cama, pues ayer volviendo del Colorado uno de los 
caballos de su coche le dio una patada y le lastimó la 
pierna derecha. 

El 2 con Sebastián prosigo con los injertos y de tarde 
regamos. El tiempo es siempre bueno. y 

El 3, domingo, los señores Robillard y Doña Catalina 
vienen a almorzar a casa. Tiempo igual. 

El 4 ([continuamos con los injertos]) y los riegos 
(hacemos esteras para abrigar las plantas y protegemos 
las camelias). Tiempo igual. 

El 5: iguales trabajos y tiempo igual. Mi señora se va 
con los niños, acompañada por Doña Catalina y el Sr. 
Alfonso Robillard al molino de agua de Las Piedras para 
dedicarse a cazar durante varios días y también para 
bañarse allí. 

El 6 día de fiesta (hacemos pan). Nada que señalar. 
Tiempo igual. 

El 7 temprano voy a buscar a mi compadre Augusto 
y vamos al Molino de Las Piedras para ver a la familia, 
regresando en el día. Se hace labranzas y terminamos con 
los primeros injertos. Hace siempre buen tiempo. Desde 
ayer Sebastián volvió a enfermarse y no puede trabajar. 

El 8 desde temprano regamos y yo sigo con los in- 
jertos. El tiempo es el mismo. Nuevamente hacemos in- 
jertos en las 23 filas de membrillos, que fueron los pri- 
meros en ser injertados. Desde hace varios días el calor 
es sumamente fuerte. 

El 9 de mañana desyemo los rosales que he injertado 
recientemente. Remuevo la tierra de un cantero de cla- 
veles y pongo varitas a los canteros de jazmines y jun- 
quillos, Se ara en los cuadros de perales. De tarde voy con 
mi compadre Augusto a ver a la familia al Molino de 
agua de Las Piedras, regresando el lunes. Tiempo siem- 
pre bueno y extremadamente caluroso. 

El domingo 10 cazamos hasta las nueve matando co- 
mo unas veinte piezas entre perdices, agachadizas y patos 
salvajes. En casa vendimos flores por valor de 20 reales, 
Tiempo igual. 
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El 11 temprano regresamos a casa. De pronto se 
nubló y parecía que iba a llover, cayendo incluso algunas 
gotas, pero pronto se disiparon las nubes y el tiempo se 
compuso. Continúo con los injertos de los membrillos del 
cuadro grande. 

El 12 temprano hacemos pan y de tarde proseguimos 
con los injertos. Vendo un ramo para el Presidente por 
un patacón. El tiempo se compuso y vuelve a hacer calor 
intenso debido al viento muy fuerte que sopla del noreste. 

El 13 termino de hacer injertos en el gran cuadro 
de membrillos. El tiempo es el mismo. 

El 14 amenaza lluvia. A eso de las once llueve algo, 
pero es poca cosa. Podo un cuadro de viejos membr [illos] 
con nísperos. 

El 15 temprano voy a buscar a la familia al Molino 
de agua de Las Piedras, regresando de tarde. El tiempo 
se compuso y está muy lindo. Se ara en varios lugares. 

El 16 me ocupo de los injertos de rosales que no 
habían prendido y desyemo los que prendieron. De tarde 
hago injertos de durazneros con ciruelos. El tiempo con- 
tinúa bueno. 


El domingo 17 el Sr. Legris me envía una carta por 
la que me ruega que lo vaya a ver. Voy de tarde y es 
para hablarme de un proyecto de hacer una sociedad para 
formar un establecimiento de horticultura en gran escala 
en su campo. No le doy ninguna respuesta conereta al res- 
pecto; prometiéndole reflexionar si estoy de acuerdo o no 
con su propuesta. El tiempo se mantiene bueno y muy seco. 

El 18, después de haber pensado muy bien acerca de 
la propuesta que me hizo el Sr. Legris considero que no 
puedo aceptarla. Sería ventajoso para mí si no tuviera 
otra cosa, pero al tener mi establecimiento propio siempre 
ganaría más aunque trabajara en menor escala y además 
no me conviene una sociedad en que estamos obligados a 
rendir cuentas y donde puede haber diferencias entre los 
socios, pues no hay nada peor que entrar en sociedad con 
una persona que no sabe respecto al trabajo de la sociedad, 
viendo las cosas bajo su punto de vista, lo que no es muy 
agradable, y si surgen algunos contratiempos, como se 
había hecho ilusiones, él atribuye el fracaso de la empresa 
a la persona encargada de ella. Para evitar tales cosas, 
estoy determinado a no aceptar y a quedarme como estoy. 

Sebastián vuelve a trabajar. Desenvolvemos 22 filas 
de membrillos injertados y volvemos a hacer los injertos. 
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Hago injertos de ciruelos en algunos durazneros. El tiem- 
po es bueno pero el viento del este-noreste es extremada- 
mente fuerte y desagradable. D.” Vicente Rabell me trae 
una onza de oro para descontar sobre lo que me debe. 

El 19 empiezo a hacer injertos en el segundo cuadro 
de membrillos que plantamos a la izquierda de la gran 
avenida del bajo de la quinta. Vendo flores por valor de 
seis reales. El tiempo continúa igual, pero amenaza con 
llover. 

El 20 temprano hacemos pan y continuamos con los 
injertos. El Presidente manda buscar un ramo de dos 
patacones. Tiempo igual, pero amenazando llover. 

El 21 y el 22 seguimos haciendo injertos de perales 
en el cuadro de membrillos del bajo. El mismo tiempo, 
pero a mediodía llueve un poco. 

El 23 de mañana voy a casa del Sr. Legris y regreso 
por el Cardal para buscar mis regaderas y comprar azú- 
car. De tarde proseguimos con los injertos. El tiempo 
se Compuso. > 

El 24, domingo, voy con Alfonso a ver al Sr. Julio 
Clauzolles, regresando a la tarde. Durante todo el día 
está tormentoso y de tarde caen algunas gotas de agua. 

El 25 de mañana proseguimos con los injertos y es- 
peraba poder terminar hoy con el cuadro, pero de tarde 
sobrevino un temporal muy fuerte y durante toda la noche 
hubo un huracán horrible. 

El 26 nos ocupamos en hacer algunas limpiezas; plan- 
tamos un cantero de dalias donde estaban las ixias y otro 
cantero entre las hileras de tuyas con albahaca y amaran- 
tos gallocrestas. Tiempo nublado durante todo el día. 

El 27 hacemos pan; el 28, 29 y 30 hacemos limpiezas 
en varios lugares. El tiempo se compuso. > 

El 31 temprano voy a ver a los señores Iturriaga y 
Legris. El tiempo continúa siendo bueno. 


Febrero 1847 


El 1° dejé los injertos de los membrillos y aunque me 
queden siete hileras en el bajo del último cuadro los de- 
jaré para matar hormigas. Los primeros injertos que con- 
trolamos estaban muy bien, prendieron muy bien. Busca- 
mos hormigueros y destruimos algunos. El tiempo es 
el mismo. 
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El 2, día de fiesta, hacemos pan. Nada que señalar. 
Tiempo igual. 

El 3 hacemos algunos injertos en el último cuadro 
de membrillos así como los que nos quedaban en el 
cuadro grande. Se marca la canaleta que conduce el agua 
al gran estanque. Recibo treinta patacones del Sr. Legris 
a cuenta por el trigo que le hice venir de Francia. Hace 
muchísimo calor y no parece que llueva. Le vendí dos 
ramos al Presidente por cuatro patacones. 

El 4 ato los primeros injertos que hicimos y se ara 
en varios cuadros. El tiempo siempre es el mismo, 

El 5 voy temprano a lo del Sr. Iturriaga para podarle 
los naranjos que plantó en la primavera pasada. Le es- 
cribo dos cartas al Sr, Barreau, una por el Sr, Legris 
y otra por una señora, para pedirle que le entregue al 
Sr. Duplessis los barriles de semillas que me llegaron de 
Francia en el mes de diciembre último pasado. Prosiguen 
las labranzas y se profundiza más la zanja del camino que 
conduce el agua al gran estanque. Tiempo igual. 

El 6 temprano vuelvo a casa del Sr. Iturriaga y ter- 
mino de podarle los naranjos. De tarde me envía 25 pata- 
cones a cuenta por los árboles que debo enviarle en otoño. 
Se limpia la avenida principal de la quinta. El tiempo 
continúa invariable, 

El domingo 7 temprano voy a buscar raíces de ár- 
boles para hacer el plano en relieve de una gruta de roca 
y de un quiosco para el Ministro. Al regresar le pago a 
mis peones: le doy 13 pesos al capataz, y le quedo de- 
biendo un mes, a Juan le doy 37 id. y 6 reales. Bartolo 
no está más en casa; le doy 4 patacones a descontar de 
los 14 que le debía de antes. El tiempo continúa siendo 
magnífico y muy caluroso. 

El 8 y el 9 trabajo y termino el plano en relieve que 
he hecho para el Ministro. Prosiguen los riegos y las la- 
branzas. Tiempo bueno. Se hace pan. 

El 10 le llevo el plano al ministro, quedándose muy 
contento, Nos ponemos de acuerdo en hacer un parque 
grande. 

El 10, 11, 12 y 13, igual tiempo e idénticas tareas. 
Hoy voy con el Dr, Robert a la estancia de Legris para 
pasar los días de carnaval y regreso el 17 de mañana. 
El Sr. Legris me da unas cartas de mi familia de Francia 
que me llegaron por el Colorado. Me entero que me llegó 
un envío de plantas y que está en Montevideo. ([Tiempo 
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bueno]). Durante todos estos últimos días el tiempo con- 
tinuó siendo bueno. 

El 17, al llegar del Colorado, hago preparar abono pa- 
ra hacer una almáciga en el invernáculo para poner las 
plantas que espero, Tiempo siempre seco, 

El 18 hacemos la almáciga y de tarde le echamos la 
tierra preparada expresamente. Tiempo igual. 

El 19 y el 20 el tiempo es tan seco que nos vemos 
obligados a echar mucha agua en algunos terrenos que nos 
proponemos arar para plantar los árboles que espero. 

El 21, domingo, nada de particular. Tiempo igual. 

El 22 atamos y desyemamos los injertos de perales 
y regamos. Es un trabajo que se hace a diario, que me 
olvidé de mencionar durante estos últimos días. 

El 23 recibo una carta de ([Colorado]) Montevideo 
y voy al Colorado para buscar los cajones que desembar- 
caron allí y regreso al día siguiente. Tiempo igual. ` 

El 24 y el 25: labranzas y riegos. El tiempo sigue 
igual. 

El 26 me traen mis plantas del Colorado y las desem- 
balamos. Están mustias y muchas están secas. Las plan- 
tas y claveles las ponemos en el invernáculo y los árboles 
en el jardín. Felizmente está nublado y parece que 
el tiempo va a cambiar, por lo menos las plantas 
no van a sufrir tanto de estar a la intemperie. 

El 27 seguimos trabajando con las plantas recibidas. 
Está nublado durante todo el día. Voy a poner un aviso 
en el diario “El Defensor” diciendo que vendo semillas. 

El 28, domingo, termino de poner todo en su lugar. 
Hoy parecía que iba a llover, sin embargo se aclara y hay 
un sol ardiente que le hace mucho mal a mis recientes 
plantaciones. 


Marzo 1847 


1». Hago abrigos con paja para preservar a los pe- 
rales y los manzanos del sol ardiente; creo que se per- 
derán muchos. Preparamos algunos canteros para sembrar 
semillas. El tiempo continúa seco y el sol ardiente. 

El 2 siembro una tabla de semillas de pinos de varias 
especies y hago preparar otras. La mitad del trabajo con- 
siste en regar. En el altillo arreglo un armario para guar- 
dar mis semillas. Tiempo igual. 


El 3 aramos y regamos. 
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El 4 siembro muchas especies de semillas de verdu- 
ras y embalo una caja con una colección de semillas que 
me compró el Comandante de Tacuarembó por $ 17. Tiem- 
po igual. 

El 5 hasta el domingo 7 prosiguen los mismos tra- 
bajos y el mismo tiempo. Voy a Los Cerrillos a buscar du- 
raznos, y traigo muchos carozos para sembrar. Llueve al- 
go, pero es poca cosa. 

El 8 hasta el 14 (domingo) iguales trabajos y el 
tiempo es el mismo. [Al margen] (El 13 el Sr. Alfonso 
Robi va a Montevideo.) Yo voy al Colorado a ver al Sr. 
Legris y arreglar cuentas. Me entrega dos onzas de oro de 
lo que me debe. 

El 15 y el 16 prosiguen los mismos trabajos y el mis- 
mo tiempo. 

El 17 voy al Canelón a lo de Santiago y me traigo 
melones y sandías. Tiempo igual; trabajos, los mismos. 

Del 17 al 27 no hay nada importante que señalar. 
La sequía es tan grande que no sé qué tarea dar a los 
peones, los que se dedican a regar. Vendimos ramos por 
valor de tres patacones. Recibí una carrada de albardilla 
y arreglo las grietas de la azotea, por donde entraba el 
agua. 

28 domingo. Desde ayer fui con mi compadre Au- 
gusto Robillard a cazar en el campo a orillas del arroyo 
de Las Piedras, trayendo muchos patos salvajes. El tiem- 
po es magnífico, pero parece que va a llover. Pedrito está 
con nosotros. 

([Fui al Colorado.]) 

El 29, 30 y 31 trabajos iguales y tiempo igual. 


Abril 1847 


Del 1° al 15 no hay nada verdaderamente importante. 

El 3 recibo por el Buceo una partida de semillas que 
había quedado en Montevideo, las que están totalmente 
echadas a perder. 

El 4, (domingo) voy con Bertrand al Colorado y vuel- 
vo al día siguiente. Varias veces salimos de caza con 
el compadre Augusto. Tiempo bueno hasta el 16. 

El 16 empieza a llover a las nueve de la mañana, 
continuando parte del día. Sucede una gran desgracia en 
casa; se le escapa un tiro involuntariamente a uno de los 
guardas que estaba de servicio y la bala alcanza a mi 
capataz; luego de atravesar un rancho donde estábamos 
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conversando cuatro personas, pasa en medio de nosotros 
y lo alcanza en el hombro derecho, quedando cerca de 
la espina dorsal. En seguida mando buscar al médico que 
llega cuatro horas después, le cura la herida y asegura 
que felizmente no es tan peligrosa como lo habíamos creí- 
do. Ahora que llovió un poco, se puede trabajar la tierra, 
pero la persona más capaz es justamente la que está he- 
rida. El otro peón trabaja en la cocina y en tareas que 
poco tienen que ver con la quinta. a 

El 17 desde temprano, a pesar del mal tiempo que 
persiste, durante todo el día, hacemos pan. 

El 18, domingo, el tiempo mejora algo. 

El 19 se empieza a arar detrás del gran estanque. 
El tiempo es bastante bueno. , 

El 20 viene el médico a eso de las once y retira la 
bala por medio de una gran incisión de siete pulgadas. 
El pobre diablo sufre mucho en el momento de la opera- 
ción, pero la soporta con valentía. Se prosigue arando 
detrás del estanque. El tiempo es el mismo. 

El 21, 22 y 23 el tiempo es el mismo. Voy al Canelón 
Chico a lo de Santiago, y mando a Perico, el carretillero, 
que me traiga cuatro fanegas de maíz que compré. s 

El 24 el mal [tiempo] nos sorprende en Canelón, El 
agua cae a torrentes durante todo el día. Aprovecho que 
aclaró un poco para ponerme en viaje pues tengo que ha- 
cer siete leguas. Aún no estaba en la cuarta parte del 
camino cuando la lluvia vuelve a caer con una fuerza im- 
presionante, continuándose durante la noche. Regresé el 
lunes. Hacemos pan, a pesar del mal tiempo. 

El 25, domingo, el tiempo es magnífico durante todo 
el día. 

El 26 prosiguen las labranzas. En el cuarto del gal- 
pón arreglamos un lugar para poner el maíz que hoy llegó. 
El tiempo es bastante (bueno), pero parece que todavía 
no se compuso. s 

El 27 buscamos y matamos muchos hormigueros y se 
termina con la labranza de detrás del estanque. Empiezo 
a deshojar algunos claveles para hacer acodos. El tiempo 
se mantiene bastante bueno. 

El 28 empezamos a plantar jacintos dobles en todas 
las tablas que aramos detrás del gran estanque, El tiempo 
continúa bueno, : 

El 29 de mañana voy a lo del Sr. Iturriaga. Empe- 
zamos a arar el gran arriate del sur para plantar bulbos. 
Empiezo a hacer acodos de claveles, Recibo una carta del 
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Sr. Barraux el que me dice que, en el buque “El Paraná” 
llegado recientemente del Havre, me llegaron ocho cajas 
de plantas. Creo que debo ir a Montevideo, para lo que 
tengo que hacer varias gestiones. El tiempo es siempre 
bastante bueno. 

El 30 de mañana voy al Cuartel General para pedirle 
permiso al Presidente para ir a Montevideo; me lo da 
inmediatamente, y de tarde, después de dar algunas vuel- 
tas indispensables, me encamino hacia la línea del sitio 
y de allí a Montevideo. Entré con dificultad pues el Ca- 
pitán de guardia no me quería admitir, pero gracias a 
Dios pude entrar. Me quedé en lo de mi compadre Barrand. 
Al término de cinco días termino todos mis asuntos y 
consigo desembarcar mis plantas sin que las cajas pasen 
por la Aduana. Las embarco en una goleta para el Buceo, 
y el jueves 6 las desembarco de allí. 

El 7 de mayo durante todo el día hace mal tiempo. 
Llego a casa a las tres de la tarde, gracias a que un 
amigo que vive cerca del Buceo me prestó su caballo. Du- 
rante mi ausencia plantaron el cantero grande de bulbos 
a lo largo del seto del norte e hicieron algunos trabajitos, 
El tiempo se compuso algo. 

El 8 voy al Buceo para hacer desembarcar mis plan- 
tas. Las carretillas llegan a casa muy tarde, y nos vimos 
obligados a descargarlas a la luz del candil. El tiempo 
mejoró algo, 

El domingo 9 durante todo el día nos pasamos de- 
sembalando las plantas; se perdieron como un tercio de 
las camelias y de las otras plantas. El tiempo mejoró. 

El 10 durante todo el día trabajo en la clasificación 
de mis plantas. El tiempo mejoró. 

El 11 continúo clasificando mis plantas y termino de 
hacerlo, Me veo obligado a ir al Buceo para ponerme de 
acuerdo con el Colector de la Aduana respecto a los de- 
rechos. Felizmente, después de haberle explicado de 
qué se trataba, no me hizo pagar nada. El tiempo es mag- 
nífico durante todo el día. 

El 12 durante todo el día hago acodos de claveles y 
preparamos canteros para plantar allí ranúnculos y ané- 
monas. El tiempo continúa bueno. 

El 12 día de la Ascención voy con toda la familia a 
almorzar al Molino a lo de mi compadre y de allí a casa 
del Sr. Iturriaga para hacer el relevamiento del terreno 
que se debe plantar. El tiempo es el mismo. 
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El 14 voy a Pando a la quinta del ministro para lle- 
var al peón que debe cortar la leña; arreglo con él todo 
lo que se debe hacer. 

Sacamos para el Sr. Villaza del Paso del Molino, 20 
perales a 6 reales la pieza. El tiempo sigue bueno. 

El 15 voy al Colorado, a lo del Sr. Legris, que me 
llamó. Hago el relevamiento del terreno donde quiere ha- 
cer un jardín inglés, y le presento un proyecto, El tiempo 
fue bueno durante todo el día, pero de tarde amenaza 
lluvia. 

El 16, domingo, llueve desde la mañana hasta la tarde, 
por lo que no podemos salir. 

El 17 el tiempo se arregla un poco, aprovecho para 
ponerme en camino y regresar a casa. Al mediodía, los 
peones no sabiendo qué hacer, se ponen a blanquear el 
rancho por fuera. Yo limpio un vivero de acacias. 

El 18 durante todo el día planto los renánculos y las 
anémonas y buscamos hormigueros. El tiempo se compuso. 

El 19 preparo algunos canteros, sembrando muchas 
semillas de plantas de primavera. Vendo un ramo por 
un patacón. Tengo la visita del Jefe de policía. Hoy se 
suspenden las hostilidades para poner término al conflicto. 
El tiempo es magnífico. 

El 20 hacemos pan. Termino de plantar los bulbos 
de flores. Vendo un ramo por medio patacón. Buscamos 
y destruímos varios hormigueros. Tiempo siempre bueno. 

El 21 empiezo a labrar el cantero de la entrada del 
jardín y hago acodos de claveles. Se empieza a remover 
un poco la tierra en el (cuadro) de los injertos nuevos. 
Vendo un [ramo] por dos, doce reales. Tiempo igual. 

El 22 de mañana nos pasamos buscando hormigueros. 
Traigo seis carradas de arena a casa de un camino que 
está cerca, Hago acodos de claveles. Empezamos a limpiar 
el patio para poder preparar la tierra para las macetas. 
El tiempo siempre es muy bueno. 

El domingo 23 voy al Molino y de allí le voy a hacer 
una visita al presidente al cuartel general. El tiempo es 
bastante bueno. s 

El 24 Sebastián vuelve a trabajar; se junta la tierra 
y se hace un montón grande, Tiempo igual. 

El 25 cultivamos y limpiamos los canteros de vio- 
letas; también se trabaja en una tabla grande de bulbos. 
El tiempo amenaza lluvia. 

El 26 llueve desde el amanecer continuándose durante 
todo el día. Los peones se ocupan en hilar la lana cardada. 
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El 27 y el 28 se trabaja en el cuadro de injertos 
nuevos. Hacemos pan. El tiempo es bastante bueno. 

El 29 se hace limpieza y otros trabajos. El tiempo 
es el mismo, 

El 30, domingo, voy con mi señora a almorzar al Mo- 
lino, Está más fresco que ayer. 

El 31 voy a lo del Sr. Iturriaga para empezar a se- 
ñalar el terreno que se va a plantar, Se sigue con las 
labranzas. Tiempo igual. 


Junio 1847 


El 1* sacamos seis naranjos para el Sr. Villaza y se 
prosigue con las labranzas. Se prepara una barrica con 
los árboles frutales que se embalaron para mandar a Río 
de Janeiro. El tiempo sigue igual. 

El 2 se termina las labranzas empezadas. Hacemos 
una almáciga en el sendero del invernáculo y coloco dos 
pequeñas vitrinas para hacer esquejes, El tiempo es el 
mismo, 

El 3, día de fiesta, salgo para hacer transportar va- 
rias carradas de leña de la quinta del ministro. Regreso 
por el Cardal donde compro unos vidrios grandes para 
poner sobre los esquejes. Tiempo igual. 

El 4 (se hace pan) se empieza a arar en otro cuadro; 
se hace un pequeño cercado cerca del gran estanque para 
poner allí las macetas. Vamos a buscar una carrada de 
hinojo al Paso de la Boyada. Corto acodos de magnolias 
grandiflora y los pongo en macetas. El tiempo es el mismo. 

El 5 se prosigue con las labranzas. Hago esquejes de 
camelias simples. Tengo la visita de D.” Pancho Oribe. 
Terminamos con el pequeño recinto y le ponemos arena. 
El tiempo es magnífico. 

El domingo 6 voy a Toledo a lo del ministro y regreso 
el lunes de mañana. Hay mucha niebla. 

El 7 a mi regreso de Toledo, hago algunos esquejes 
de guayabos que me regaló el jefe de policía y hago al- 
gunos acodos de claveles. Se empieza la labranza en otro 
cuadro. El tiempo es bastante bueno, pero de tarde ame- 
naza lluvia. 

El 8 de mañana voy a la quinta de González y traigo 
algunos esquejes de hibiscos “rosa - sinensis” y otras plan- 
tas. De tarde voy a otra quinta, pero apenas llegué em- 
pezó a llover tan fuerte que regresé a casa empapado como 
una sopa. De tarde el tiempo mejoró. 


| 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 523 


El 9 se continúa con las labranzas y yo hago es- 
quejes de diversas plantas. Voy a una quinta a buscar 
plantas de “plumbago cerulea”, El tiempo mejoró sen- 
siblemente. 

El 10 salgo temprano para ir a la chacra del ministro 
y recibir las primeras carradas de leña que luego distri- 
buyo en las panaderías. Se sigue arando. El tiempo es 
bastante bueno, aunque hay mucha niebla. Se hace pan. 

El 11 aún no se había cargado la leña en los carros 
como se debía, además los haces de leña no esta- 
ban bien hechos, razón por la cual tuve que ir a To- 
ledo. El D.” Robert viene conmigo y regresamos de noche. 
Se termina la labranza de una parte del jardín inglés 
que plantamos el año pasado. El tiempo es bastante bue- 
no. Vendemos cuatro ramos por dos patacones. 

El 12 estoy obligado a trazar nuevamente todas las 
avenidas de la parte del jardín inglés. Cuando se terminó 
la tarea envié al capaz a que fuera a buscar a lo del jefe 
de policía dos bolsas llenas de plantas de fresas con las 
que se bordean todas las avenidas que señalé. Hago pe- 
queños cajones para los esquejes de claveles, El tiempo 
amenaza con llover. 

El domingo 13 hubo una gran tormenta durante toda 
la noche y de mañana empezó a soplar un fuerte pampero 
hasta la tarde. 

El 14 el viento dejó de soplar. Hago muchos esquejes 
de claveles y se empieza a labrar a los lados de la avenida 
principal para plantar allí dos hileras de rosales de las 
cuatro estaciones. El tiempo se compuso algo y hace mu- 
cho calor. 

El 15 se termina de labrar a los dos lados de la ave- 
nida principal. Se hace una pequeña almáciga en el sen- 
dero del invernáculo para poner plantitas de semillas. Me 
llegó una carrada de pasto para las mulas. Siembro las 
semillas que recibí de Francia y las pongo sobre la al- 
máciga que hice preparar esta mañana. Salgo y entrego 
dos carradas de leña. El tiempo es bastante bueno y fres- 
co. Vendo un “mispilus” [níspero] por un patacón. 

El 16 desde temprano se hace pan; se arregla los 
bordes del camino y se hace diversos trabajitos, Planta- 
mos una tabla de esquejes de clavelitos, Durante todo el 
día transplanto camelias y otras plantas. Vendo un jazmín 
del Cabo por dos pesos. Está nublado y el sol no aparece, 

El 17 se empieza a arar un cuadro nuevo en el bajo 
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de la quinta. Durante todo el día transplanto varias es- 
pecies. Vendo ramos por dos patacones y un pequeño na- 
ranjo mirto por el mismo precio. Tiempo nublado como 
ayer. 

El 18 llovió un poco de noche y el pampero sopló 
con fuerza desde el amanecer hasta la noche. Coloco una 
ventana en el primer cuarto del galpón. Se sigue con las 
labranzas. 

El 19 de mañana recibo una carta por la que me 
entero que llegaron al Buceo tres cajas de carozos de fru- 
tales procedentes de Buenos Aires que me envió el Sr. 
Gaulay. Voy a bordo, pero no las desembarco, sólo traigo 
varias cartas que me envía el patrón del pailebote. Se 
sigue las labranzas. El tiempo se compuso. 

El domingo 20 nada de particular. Tiempo igual. 

El 21 de mañana voy a lo del Sr, Iturriaga para ver 
la cantidad de árboles que hay que sacar para hacer la 
plantación. De allí voy al Buceo para desembarcar mis 
tres cajas de carozos de duraznos. Se prosigue con las 
labranzas. El tiempo es magnífico. 

El 22 sacamos cuatrocientos perales para el Sr, Itu- 
rriaga que él los manda buscar. Conchavo tres peones que 
deben venir el 25 del corriente a razón de $ 9. El tiempo 
es magnífico, 

El 23 le compro un caballo al Sr, Alfonso Robillard 
a razón de 16 patacones y el recado por 15 pesos. 

Voy a lo del Sr. Iturriaga y empiezo a plantar 
los perales al tresbolillo. Se prosigue con las labranzas. 
El tiempo es magnífico, Se hace pan. 

El 24 festividad de San Juan voy a Toledo, a casa 
del ministro a llevarle $ 77.42 por la leña que le vendí. 
El tiempo es magnífico. 

El 25 se prosigue con las labranzas. Sacamos árboles 
para el Sr. Villaza. Hago muchos trasplantes durante el 
día. El tiempo se mantiene magnífico. [Al margen:] Ten- 
go un peón nuevo llamado Gerónimo. 

El 26 temprano voy a lo del Sr. Iturriaga ( [y también 
al Buceo donde yo]) para ver el trabajo de las planta- 
ciones. Se prosigue con la labranza del cuadro nuevo has- 
ta que se termina. El tiempo sigue siendo muy bueno para 
la estación. 

El 27, domingo, voy a lo del Sr. Legris y me pongo de 
acuerdo con él respecto a los árboles que le hace falta 
para plantar en el Colorado. Tiempo igual. 

El 28 voy al Molino a invitar a los señores Robillard 
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para que vengan mañana a cenar en casa; también voy 
al Buceo a lo de Don Eusebio a cobrar 40 pesos por la 
leña del ministro. Se termina la labranza en el cuadro de 
membrillos. El buen tiempo continúa. 

El 29 fiesta, los señores Robillard vienen a almorzar 
a casa. Tiempo igual, pero hace frío, 

El 30 se ara en varios cuadros. Voy con mi señora 
al Paso de Molino a comprar varias telas a lo del Sr. Vi- 
llaza. Le compro por valor de $ 22 a cuenta de lo que 
me debe. Hacemos pan. El tiempo es el mismo. 


Julio 1847 


1°. Tengo un peón nuevo, que es un mallorquino. Em- 
pezamos a preparar las tablas para sembrar los carozos 
de duraznos. Se arranca todos los esquejes y se empieza 
a labrar el cuadro para sembrar allí algunos duraznos. 
Anoche llovió un poco, pero el tiempo mejoró. 

El 2 hasta el mediodía se labra el cuadro que se em- 
pezó ayer. Preparo mantillo nuevo que pongo alrededor 
del invernáculo de esquejes. El resto del día me paso 
sembrando con los cuatro peones los carozos de duraznos. 
El tiempo es bastante bueno, 

El 3 durante todo el día trabajamos con los carozos 
de duraznos y concluímos con ellos. El tiempo es mag- 
nífico. [Al margen:] Me llegaron dos carradas de leña 
de casa del ministro. 

El 4, domingo, salgo a caballo de mañana y hago una 
gran excursión, regresando por la casa del Sr. Legris. 
Me pongo de acuerdo con él respecto al precio de los 
árboles. Tiempo igual. 

El 5 se hace pan. Desde hace algún tiempo tengo un 
dolor insoportable en una muela, que me la hago sacar 
por el Sr, Mondchaire. Como consecuencia tuve una pe- 
queña hemorragia de sangre que no me paró hasta la noche 
a pesar de todo lo que hice. Se termina la labranza en un 
peneko cuadro de cerezos. El tiempo continúa magní- 
ico. 

El 6 durante toda la noche perdí mucha sangre y 
temprano mando buscar al Dr. Robert. Para detenerme la 
hemorragia me cicatriza la herida con un hierro al rojo. 
Después de habérmelo aplicado siete veces y haberme 
quemado toda la carne de la encía se detuvo la hemorragia. 
Me hizo sufrir mucho y después de tal operación tuve 
que levantarme para indicar a los peones los árboles que 

34 
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hay que arrancar para el Sr. Legris que vienen a bus- 
carlos hoy de tarde. El tiempo es el mismo que el de los 
días anteriores. 

El 7 llueve un poco a eso de las once, pero el tiempo 
se compone en seguida. Se empieza a arar un gran cuadro 
a lo largo del seto de Viera. 

El 8 de mañana voy al Colorado para plantar y arre- 
glar el jardín del Sr. Legris, y me quedo allí hasta el 
domingo 11. Durante este tiempo los peones continuaron 
con las labranzas. El tiempo fue magnífico. 

El 12 temprano hacemos pan. Empezamos a sacar los 
nardos que están en el jardín inglés. Como hace un tiempo 
magnífico se remueve un poco la tierra de los canteros 
de ranúnculos. Tengo la visita de los secretarios del mi- 
nistro francés que está en Montevideo. 

El 13 continuamos trabajando en los canteros de 
jacintos y se ara el cuadro grande. Tiempo igual. 

El 14 igual tarea que ayer; tiempo igual. 

Día 15. El Comandante Oribe vino ayer a casa para 
decirme que sin falta vaya hoy a su quinta para trazarle 
un jardín. Regreso sin haber hecho nada pues él no se 
encontraba. Sacamos una colección de árboles para el Mi- 
nistro Berro. De tarde voy a Toledo a lo del Ministro 
Villademoros, y me llevo un peón conmigo. Nos quedamos 
hasta el domingo 18; hago cortar un carro entero de es- 
quejes de membrillos y hago algunos trabajos de linea- 
miento de caminos en la propiedad. 

Durante estos tres días los peones en casa continúan 
la labranza y terminan de limpiar las plantas de bulbos. 
El 15 llovió un poco durante la noche, pero hasta el do- 
mingo 18 el tiempo continúa magnífico. 

El domingo 18 regreso de Toledo y a mi llegada le 
vendo plantas a una señora por valor de seis patacones. 
El tiempo es magnífico pero de tarde amenaza lluvia. 

El 19 llovió un poco de noche y durante el día. El 
tiempo es muy variable. Se prosigue la labranza y yo saco 
las orugas de los árboles del jardín inglés. Hacemos pan. 

El 20 se prosigue y se concluye la labranza del cuadro 
grande, A pesar del mal tiempo plantamos una hilera de 
perales, desde la fila de álamos de Carolina hasta el fondo 
de la quinta. De tarde los peones se quedan en el galpón 
a separar nardos. 

El 21 durante parte del día continúa la misma niebla 
que ayer. Empezamos a trabajar en el jardín inglés. Me 
envían una carrada de esquejes de membrillos y empeza- 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 527 


mos a cortarlos. De tarde, el viento del oeste que sopla, 
lo hace con más fuerza. 

El 22 pasa la neblina y el pampero sopla muy fuerte 
durante todo el día. Continuamos trabajando en el jardín 
inglés y cortamos todos los esquejes de membrillos. 

El 23 plantamos todos los esquejes de membrillos que 
suman 4.300. Vendo ramos a varias personas por valor de 
seis patacones. Recibimos la visita del Sr. Brayer y su 
familia. El tiempo mejoró. 

El 24 plantamos un borde de rosales de las cuatro 
estaciones de cada lado de la avenida principal y también 
empezamos a plantar otra hilera cerca de los rosales de 
Bengala en una avenida nueva. Tiempo bastante bueno. 

El 25, domingo, voy al Cardal y regreso por la casa 
del Sr. Legris. Compro telas para hacer camisas para los 
chicos. El tiempo es bastante bueno, pero el viento del 
noroeste es muy fuerte y frío. 

El 26 terminamos de bordear una avenida nueva con 
rosales de Bengala. Hago acodos de higueras y los pongo 
en un cuadro. Hago sacar algunas tuyas para sustituir 
a las que se sacaron el año pasado. Plantamos rosales de 
“cien hojas” a uno de los lados de la avenida. El tiempo 
es bueno y hace menos frío que ayer. Tengo la visita 
del Sr. Ignacio Soria. 

El 27 desde temprano se hace pan. Sacamos muchos 
árboles frutales y treinta naranjos para D.” Pancho Oribe. 
Continúa la labranza en el jardín inglés, El Sr. Julio 
Clauzolles y el Sr. Machado vienen a verme y me compran 
algunas plantas. El tiempo es magnífico, 

El 28 me preparo temprano para ir a la chacra del 
Ministro Villademoros, con la intención de regresar el 
mismo día, pero cuando apenas había llegado a lo del Sr. 
Legris empezó a caer una lluvia muy fuerte que duró 
más de tres horas. Fue una fuerte tormenta y hacia la 
una de la tarde reapareció el sol y yo me puse nueva- 
mente en camino aunque las rutas estuvieran en mal es- 
tado. Hay que pasar dos arroyos: el primero es el del 
Manga que creció mucho, pero que a pesar de eso lo paso 
bien a vado. El segundo que está a dos leguas de distancia, 
que es el de Toledo, había crecido tanto por las aguas de 
todos los cerros vecinos que tenía más de cuatro cuadras 
de ancho. Al llegar al medio mi mula perdió pie y mi 
carro hundió las ruedas en el agua, logrando salir de 
este paso peligroso gracias a la nobleza y a la valentía 
del animal, que tenía todo el cuerpo enteramente cubierto 
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de agua salvo la cabeza pues el peso del coche le hacía 
ir a fondo. Yo tenía el agua hasta la cintura, pero feliz- 
mente salí de allí sin otro accidente, pero otra vez nu 
me arriesgo. Al llegar a lo del Ministro me dio ropa para 
cambiarme. Los peones trabajaron en una avenida en el 
bajo del jardín. 

El 29 el tiempo se compuso y de mañana después 
de haber arreglado todo en la casa del Ministro, regreso 
a casa. El arroyo Toledo volvió a su cauce, pasándolo muy 
bien. Sacamos muchos árboles para el Sr. Legris y durante 
todo el día se trabaja en el jardín inglés. El tiempo es 
magnífico. 

El 30 durante todo el día me paso podando y se sigue 
con la labranza en el jardín inglés. De tarde amenaza 
llover. 

El 31 al amanecer el tiempo es malo y llueve hasta 
las nueve. Transplanto gardenias y los peones quitan los 
grandes yuyos de los viveros de cipreses y de tuyas, A eso 
de la una, como el tiempo se compuso, voy al Colorado 
donde debo encontrarme con el Sr, Legris para terminar 
de plantar su jardín. 


Agosto 1847 


El 1°, domingo, como llovió mucho durante la noche 
y la tierra está muy mojada no pudimos plantar en la 
chacra del Sr. Legris. Regreso de tarde a casa, El tiem- 
po se compuso, pero hace frío. 

El 2 hacemos pan desde temprano y se ara en varios 
lugares. El tiempo es bastante bueno; mando varias car- 
tas a Montevideo y un pequeño paquete que contiene seis 
dalias para un señor que me las pidió. 

El 3 podo durante toda la mañana y de tarde podo 
los sauces que bordean el gran estanque. Se ara en un 
cuadro y se saca muchos durazneros del otro cuadro que 
está al lado, El tiempo es magnífico, 

El 4 hace buen tiempo durante todo el día, pero sopla 
un viento muy fuerte del noreste más bien frío. Podo dos 
canteros de rosales, donde también se empieza a trabajar 
la tierra, Plantamos los durazneros que sacamos ayer al- 
rededor de otro cuadro, Llevo a mi señora en coche al 
Cardal para comprar algunas telas. 

El 5 podo los cerezos del terreno del bajo y en el 
cuadro donde están, planto los perales que me llegaron de 
Francia. Se sigue la labranza en los canteros de rosales. 
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Plantamos cerca de media fanega de carozos de duraznos, 
que había guardado para una persona, en el cuadro si- 
guiente al de los esquejes de membrillos plantados este 
año. El tiempo es bueno pero hace mucho calor de tarde, 
lo que asegura que tendremos lluvia dentro de poco, 

El 6 durante toda la noche sopla un viento muy fuer- 
te del sur y de mañana empieza una lluvia muy fina que 
perdura hasta la noche. Los peones hacen estacas en el 
galpón y yo transplanto naranjos y algunos arbustos. Hace 
mucho frío. 

El 7 hace frío, pero el tiempo se compuso. Se termina 
el cultivo de los canteros de rosales. Se saca todas las vie- 
jas plantas que desde hacía tiempo estaban en macetas 
y se las pone de adorno en varios lugares del jardín inglés. 
Sacamos 200 perales y 200 damascos para el Sr. Iturriaga. 

El 8, domingo, voy con mi familia a almorzar al Mo- 
lino a lo de mi compadre Robillard. El tiempo es bas- 
tante bueno, pero frío. 

El 9 podo durante todo el día y se trabaja en el jar- 
dín inglés. El tiempo se compuso y hace más calor que 
ayer. 

El 10 hacemos pan y temprano voy a Toledo a lo 
del Ministro. Cuando estoy por la tercera parte del camino 
empieza a llover muy fuerte, continuando durante todo 
el día. Llegué todo mojado y me vi obligado a quedarme 
a dormir, 

El 11 temprano me pongo en camino para regresar 
a casa. El camino está en muy mal estado, Los peones 
timpian la hilera de mimosas que forman el seto del ca- 
mino y cuando terminan empiezan a arar y a podar un 
cuadro de injertos jóvenes de perales en el bajo de la 
quinta. El tiempo mejoró. 

El 12 podo los cuadros de los jóvenes injertos de pe- 
rales y voy a Maroñas a buscar manojos de esquejes de 
membrillos y los corto. Se sigue la labranza en el cuadro 
que se empezó ayer. Tiempo bastante bueno, 

El 13 se termina la labranza en el cuadro de los jó- 
venes injertos de perales. En los lugares vacíos plantamos 
esquejes y en el jardín inglés nuevo plantamos muchas 
clases de flores de adorno. Se empieza a arar un cuadro 
detrás del gran estanque para plantar limoneros. De ma- 
ñana amenazaba lluvia, pero de tarde se compuso. Sacamos 
cincuenta damascos para el Sr. Iturriaga. 

El 14 se termina la labranza del cuadro que se em- 
pezó ayer. Se saca toda una almáciga de limoneros de 
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semillas; los podo, les saco todas las hojas y los plantamos 
en el cuadro que se ha arado a propósito. Hay más de 
quinientos de los grandes. Se ara en un antiguo cuadro 
de naranjos del bajo para plantar los pequeños limoneros 
que quedan. Tiempo muy bueno durante todo el día. 

El 15, domingo, voy acompañado de mi compadre Al- 
fonso a almorzar a lo del Sr. Mondchaire al Cerro. Tiem- 
po igual que ayer. 

El 16 hago dos proyectos de jardín para el Sr. 
Iturriaga. Cortamos las vides, hacemos esquejes para plan- 
tar en Toledo en la chacra del Ministro, Se prosigue con 
la labranza en el jardín inglés. El tiempo es bueno, pero 
hubo esta mañana una gran helada y después un viento 
del noroeste insoportable, 

El 17 de mañana le llevo los planos al Sr. Iturriaga 
y nos ponemos de acuerdo en que le trazaré uno la semana 
próxima, Se prosigue la labranza en el jardín inglés. El 
tiempo continúa bueno, aunque sopla el mismo viento 
que ayer. 

El 18 desde temprano se hace pan y se continúa con 
la labranza del jardín inglés. Hago podas durante todo 
el día. El tiempo siempre es magnífico. 

El 19 de mañana hago podas y de tarde empiezo a 
hacer injertos en los albaricoques. Se prosigue con la la- 
branza en el jardín inglés. Tiempo igual. 

El 20 de mañana se trabaja en el jardín inglés y de 
tarde pongo a dos peones a que hagan injertos conmigo. 
Terminamos un cuadro de albaricoques y empezamos a 
cortar los cerezos para injertarlos. El tiempo es siempre 
magnífico aunque parecería que amenaza lluvia. 

El 21 de mañana se ara y de tarde nos ocupamos 
de hacer injertos en el cuadro de los cerezos. Empezamos 
a limpiar algunos canteritos del jardín. El tiempo con- 
tinúa magnífico. 

El 22, domingo, voy al Reducto a comprar 400 plantas 
de cerezos. El tiempo es magnífico y el viento norte ex- 
tremadamente fuerte y cálido. 

El 23 desde temprano cae una lluvia finita, que 
continúa parte del día. Cortamos cerezos y hacemos tu- 
tores para los injertos de púa. Cortamos los limones que 
compré hace algún tiempo para sacar las semillas. De tar- 
de se arregla el tiempo. 

El 24 transplanto los alhelíes de la almáciga. Se ara 
en varios lugares. Vamos a arrancar los cuatrocientos ce- 
rezos que compré el domingozpasado, Voy al Cuartel Ge- 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 531 


neral a hablar con el Sr. Iturriaga que me da tres onzas 
a cuenta de lo que me debe. Vuelvo por el Molino y allí 
me encuentro con un francés del campo que viene conmigo 
a casa para quedarse algún tiempo. El tiempo se compuso, 

El 25 desde temprano se hace pan y se trabaja en 
el jardín inglés. Plantamos los cerezos que fuimos a bus- 
car ayer. Tiempo igual. 

El 26 desde temprano cae una lluvia fina que 
continúa hasta la tarde. Me siento indispuesto por un es- 
fuerzo que hice, por lo que me quedo parte del día en 
cama. Termino de separar los nardos. . 

El 27 el tiempo se compuso un poco y se termina 
la labranza en el jardín inglés. Se empieza a arar en un 
cuadro de naranjos en el medio de la quinta y yo podo 
los naranjos. El tiempo se compuso. 

El 28 se termina la labranza en el cuadro que se 
empezó ayer. Parte del día salgo a dar unas vueltas. El 
tiempo es bueno. 

El 29, domingo, voy con Pedrito a Toledo a casa del 
ministro donde me quedo a dormir. Tiempo magnífico 
durante todo el día. 

El 30, día de fiesta, regreso a casa y traigo una bolsa 
de plantas de violetas para plantar en la quinta del mi- 
nistro. Hace un viento muy fuerte del noroeste que au- 
gura lluvia. 

El 31 llovió bastante de noche hasta las nueve de 
la mañana. Hay una neblina muy espesa. Se trabaja en 
un cuadro de cerezos en el bajo de la quinta, y como el 
tiempo mejora, empiezo a hacer injertos. 


Setiembre 1847 


El 1* voy a casa del Sr. Iturriaga para trazar el jar- 
dín, pero la lluvia que sobreviene a mediodía me impide 
continuar pues dura hasta las tres. De tarde hacemos pan. 

El 2 se corta el pasto de la avenida principal y se 
hace montones. Arrancamos muchos yuyos en el jardín y 
alrededor de la casa. El tiempo es variable. 

El 3 se continúa cortando el pasto en otras avenidas 
y en el bajo del jardín inglés plantamos las flores que me 
llegaron de Francia. El tiempo se compuso, 

El 4 le vendo a un inglés del Paso de la Arena plan- 
tas por valor de $ 27. Tengo la visita de los señores Legris 
e Iturriaga; este último viene a elegir las plantas para su 
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jardín. Continuamos con los injertos de los cerezos. Tiem- 
po bastante bueno. 

El 5, domingo, le doy una fuerte fumigación a un hor- 
miguero que está debajo de la casa, Le vendo al Sr, Acu- 
ña, portugués, plantas por valor de 31 patacones. Tiempo 
magnífico. 

El 6 temprano voy a casa del Sr, Iturriaga a llevarle 
la factura de los árboles y plantas con sus precios. A mi 
regreso nos ponemos a hacer injertos, pero el tiempo que 
era magnífico cambia de golpe. De once a doce se desen- 
cadena una tormenta muy fuerte que dura hasta las cuatro. 
Después de la lluvia nos ponemos a cortar un cuadro de 
membrillos para injertarlos con manzanos. 

El 7 amanece nublado. Terminamos de plantar los 
cerezos y se remueve la tierra en algunos pequeños cua- 
dros. Hago injertos de perales y corto para injertar una 
hilera de grandes perales francos que se encuentran en 
el medio de la quinta. A eso de las once empieza a llover 
continuando sin interrupción hasta la noche. Los peones 
hacen algunos tutores para los injertos con los membri- 
llos que cortamos ayer. 

El 8 después que me acosté me vino un fuerte dolor 
de muela que me impidió dormir en toda la noche; tengo 
la mejilla hinchada, Como hoy es fiesta y llueve parte del 
día, me quedé en cama. Hacemos pan. 

El 9 tengo todavía la cara hinchada y como hace el 
mismo tiempo que ayer permanezco en cama todo el día. 
Los peones empiezan a arar alrededor del pequeño 
estanque. 

El 10 el tiempo Epia, e Me levanto para hacer 
tres grandes ramos que vendo a cinco patacones. Los peo- 
nes terminan el trabajo del estanque pequeño. 

El 11 se corta los yuyos grandes en algunos cuadros 
y arrancamos parte de los árboles y arbustos para el jar- 
dín del Sr. Iturriaga. El tiempo mejoró. 

El 12, domingo, voy a lo del Sr. Iturriaga y marco los 
lugares para plantar. Regreso de tarde por el Molino. 
El tiempo se compuso por completo. 

El 13, muy temprano voy a lo del Sr. Iturriaga y 
empiezo a plantar. Se ara en algunos cuadros. El tiempo 
es el mismo, pero ha caído una helada muy fuerte. 

El 14 vuelvo a lo del Sr. Iturriaga para seguir plan- 
tando. Se hace pan y de tarde hago injertos en varias hi- 
leras de membrillos. Sacamos muchas plantas para el 
Sr. Iturriaga. 
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El 15 temprano voy a hacer plantar todas las plan- 
tas vivaces que llevó la carreta esta mañana; creo que 
no serán suficientes. Se remueve un poco la tierra en los 
canteros sembrados de carozos de duraznos y de tarde 
hago injertos en varias hileras de membrillos. Tiempo 
magnífico durante todo el día. 

El 16, 17 y 18 se hace labores en varios cuadros y 
continúo con los injertos de púa. El tiempo ha sido 
buenísimo durante estos tres días. 

El 19, domingo, hago llevar las plantas a casa del Mi- 
nistro colocándolas delante de la casa. Luego voy al Car- 
dal y regreso bajo lluvia la que perdura cerca de dos horas. 

El 20 continúo con los injertos; plantamos varias co- 
sas y se ara en varios cuadros. El tiempo mejora. Le 
vendo al Sr. Juanicó varios árboles por sesenta pesos, 
conviniendo en que me los pague más adelante. 

El 21 temprano se hace pan y yo continúo con los 
injertos. También prosiguen los labores. Tiempo bastante 
bueno pero frío. 

El 22 y el 23 sigo con los injertos y se sigue con 
los labores. El tiempo es magnífico. Como la estación no 
está muy avanzada tengo tiempo de hacer ciertas tareas 
que, de otro modo, me hubiera visto obligado a dejar. 

El 24 se saca las peonias de donde estaban y se hace 
un cantero detrás de las tuyas del cuadro de las madres. 
Yo sigo con los injertos y se hace una buena labranza en 
el cuadro de los perales. Tiempo igual. 

El 25 termino con los injertos de púa; plantamos un 
cuadro de arbustos donde estaban las peonias. Se sigue 
y se termina con la labranza del cuadro de los injertos 
de perales, Tiempo igual. 

El domingo 26 le llevo la cuenta al Sr. Legris, que 
no me la paga. Tiempo igual. 

El 27 se empieza a limpiar el jardín. Se ara algunas 
tablas donde se pone plantas. 

El 28 hago acodos de gardenias y de otras plantas 
con las que hacemos tablas nuevas. Se sigue la labranza 
en el jardín. El tiempo quiere cambiar. 

El 29 seguimos con los mismos trabajos que ayer. 
Está nublado y parece que va a llover, 

El 30 voy al Cuartel General a buscar un permiso 
para ir a la ciudad para una señorita que está en casa, 
pero no lo puede obtener. Ese mismo día sacamos las ca- 
melias madres y se forma una almáciga con arena. De 
tarde llueve bastante, 
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El 1* limpiamos los canteros de violetas y plantamos 
un cantero entre los limoneros que se encuentran debajo 
de los damascos. Está muy nublado y de vez en cuando 
hay chaparrones. 

El 2 se trae arena y se sigue formando el cantero 
de camelias madres. Se limpia y se remueve la tierra en 
varias tablas de bulbos de flores. El tiempo se compuso 
y el sol es caluroso. 

El domingo 3 le vendo plantas y varios ramos a la 
Sra. Larravide. El tiempo es magnífico. 

4, 5 y 6. Durante estos tres días vamos (con mi se- 
ñora) al muelle de Lafone para acompañar a la joven 
que debe embarcarse para ir a Montevideo, pero como 
el 4 y el 5 no vino ningún barco, ella se fue el 6. Pro- 
siguen las limpiezas. Durante estos tres días el tiempo 
es magnífico. 

El 7 voy al Cardal y le llevo las plantas al Sr. La- 
rravide. Compro géneros y comestibles por valor de die- 
cisiete patacones, El tiempo siempre es bueno. 

El 8 salgo para el Colorado con el Sr. Alfonso Ro- 
billard, invitados por el Sr. Legris para hacer una ex- 
cursión de varios días en el Río San José. Regresamos el 
14; habiendo tenido un tiempo magnífico salvo el último 
día en que la lluvia nos sorprendió ([sobre el río]) a 
nuestro regreso por el Río Santa Lucía, después de haber 
pasado los Cerrillos, pero felizmente no duró mucho. Fui- 
mos veintisiete personas en tres embarcaciones grandes 
y nos divertimos como lo permiten esta clase de paseos. 

El 15 regreso del Colorado. Durante mi ausencia los 
peones siguieron limpiando el jardín y están trabajando 
la tierra en un cuadro de membrillos plantados este año. 
El tiempo amenaza lluvia. 

El 16 comienza la lluvia desde temprano, continuán- 
dose hasta la noche. Trabajamos haciendo el brancal del 
volquete que se había roto. 

El 17, domingo, nada que señalar, El tiempo como 
ayer. 

El 18 el Sr. Augusto Robillard regresa de Montevideo 
y me trae 4 regaderas nuevas que me envía el Sr, Ba- 
rraux. Limpiamos algunas tablas de durazneros de simien- 
te. El tiempo mejoró. 

El 19 preparo y embalo las plantas para el Sr. La- 
rravide que son para llevar a Buenos Aires. Se prosigue 
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con la limpieza de las tablas de durazneros. El tiempo 
continúa bueno. 

El 20 voy al Cuartel General con el Sr. Alfonso Ro- 
billard para que consiga el permiso de ir a Montevideo, 
obteniéndolo en seguida, Se ara en varios cuadros, Tiempo 
igual, pero amenaza con llover. 

El 21 el Sr. Alfonso Robillard y su señora se van a 
Montevideo. Mi señora y yo los acompañamos en nuestro 
coche hasta el muelle de Lafone. Apenas salimos la lluvia 
comenzó a caer continuando hasta la noche. Regresamos 
todos mojados. 

22 y 23. Durante estos dos días llueve casi continua- 
mente y en los intervalos desyemamos los injertos de púa. 

El 24 la lluvia cae con más fuerza que en los días 
anteriores desde la mañana hasta la noche sin inte- 
rrupción. 

El 25 paró la lluvia, pero hace un calor insoportable 
y el sol es tan ardiente como en pleno verano. Voy al 
Molino a ver al jefe político que me paseó por toda su 
quinta, 

El 26 siembro en pequeñas macetas muchas semillas 
de melones y zapallos; y las pongo en dos pequeños in- 
vernáculos. Arrancamos los yuyos grandes que se encon- 
traban en las tablas de bulbos de flores, a lo largo de la 
zanja del norte. El tiempo es bueno, pero inestable. Ha- 
cemos pan. 

El 27 en el patio acodo una planta de hibisco a la que 
rodeo de estacas para que los animales no la quiebren. 
Sacamos todas las basuras del jardín que se habían puesto 
en el patio y las llevamos al bajo de la quinta. Voy al 
Molino a almorzar con mi señora y después vamos al 
Cardal a comprar algunas telas. Le llevo la cuenta al Sr. 
Larravide que asciende a 150 patacones. Me la paga y re- 
gresamos por el Molino, entregándole ese dinero al Sr. 
Augusto Robillard, el que sumado al que le di al Sr. Al- 
fonso a principios de mes asciende a 282 patacones a 
cuenta de lo que les debo. Parece que va a llover, empieza 
a lloviznar. 

El 28 llueve parte del día, no pudiéndose hacer nada. 

El 29 atamos los injertos de púa y se saca los yuyos 
de muchos lugares. El tiempo se compone algo. 

El 30 se ara y se hace limpiezas en varios lugares. 
Tiempo igual. 

El 31, domingo, le escribo una carta al Sr. Jacques de 
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Meulli y la llevo al muelle de Lafone con Eugenio. Have 
un sol insoportable. 


Noviembre 1847 


El 1° voy con mi señora y mi hijo a visitar al Minis- 
tro en su casa de Toledo, Tiempo extremadamente calu- 
roso; parece que va a llover, En estos dos [días] ven- 
dimos ramos por ocho patacones. 

El 2 se remueve un poco la tierra en las planchas 
donde se puso arena para plantar los lirios. Empezamos 
a plantarlos, pero nos lo impide la lluvia que sobreviene 
y que cae hasta la noche. 

El 3 no sabiendo qué hacer, los peones se ponen a tra- 
bajar en el pequeño jardín cerca de la carretera y luego 
en otro pequeño cuadro para poder plantar melones. El 
tiempo todavía no está seguro. 

El 4 durante todo el día atamos injertos de púa, y 
limpiamos las avenidas principales. El tiempo se compuso. 

El 5 terminamos de plantar los lirios; continuamos 
con la limpieza de las avenidas y buscamos hormigueros. 
Hace demasiado calor, para que el tiempo pueda seguir 
bueno. 

El 6 la lluvia comienza desde temprano, cayendo con 
una fuerza impresionante hasta las nueve. De tarde los 
peones se ponen a arrancar los yuyos que están en el cua- 
dro de membrillos en el bajo de la quinta. No he podido 
trabajar durante toda la semana porque tengo un catarro 
de pecho que me molesta mucho y no mejoro. 

El 7, domingo, hace buen tiempo durante todo el día. 

El 8 voy a llevar arena para el cultivo de dos came- 
lias en lo de Larravide, regresando con mi comadre Luisa 
por el Saladero de Buxareo. 

Se hace labranzas durante todo el día. 

El 9 se hace pan y luego se prosigue las labranzas. 

El 10 la lluvia comienza al amanecer y perdura has- 
ta las nueve de la mañana. Con la hoz se corta el pasto 
de uno de los membrillares. El tiempo mejora de tarde. 
Hoy tomé un purgante; estoy mejor de mi catarro. 

El 11, 12 y 13 prosiguen las labranzas en varios cua- 
dros. El tiempo mejoró y parece que quiere estabilizarse. 
El 15 le llevo dos naranjos al jefe de policía y tres rosa- 
les a la señora de Larravide. 

El 14, domingo, vamos en mi coche mi señora, Luisita, 
Pedrito y yo a pasear al Cerro a lo del Sr. Mondchaire. 
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Presenciamos una emboscada que le tendieron los Blan- 
quillos a los otros: les tomaron más de 40 caballos y en 
diez minutos todo había concluido, Tiempo magnífico to- 
do el día. 

El 15 temprano voy a visitar al Ministro Villademo- 
ros. Sacamos las anémonas y los ranúnculos. Prosiguen 
las labranzas. El tiempo sigue siendo bueno. 

El 16 y el 17 se hace pan y plantamos dalias en los 
canteros donde estaban los ranúnculos. Empiezo a hacer 
acodos. Tiempo igual. 

El 18 se nubla y parece que va a llover, pero luego 
mejora. Prosiguen las labranzas. 

El 19 y el 20 prosiguen los mismos trabajos que en 
los días anteriores y yo continúo con los acodos. 

El 21, domingo, voy solo a Toledo a la casa del mi- 
nistro Villademoros. Tiempo magnífico, 

El 22 sacamos todos los jacintos y el resto de las ané- 
monas y los plantamos con las dalias. Las labranzas pro- 
siguen. Tiempo igual. 

El 23 cultivamos las plantas que están en macetas y 
yo podo con las tijeras grandes las tuyas de las hileras. 
Mando buscar paja a la casa del Sr. Iturriaga para hacer 
abrigaños. El tiempo continúa magnífico. 

El 24 plantamos en las macetas preparadas y yo sigo 
haciendo abrigaños. Prosiguen las labranzas en los cua- 
dros de árboles frutales. Tiempo igual. 

El 25 voy a casa del Ministro Villademoros almor- 
zando con él. Continuamos clasificando las plantas de las 
macetas y haciendo abrigaños; prosiguen las labranzas. 
Tiempo igual. 

El 26 terminamos con las macetas y también con los 
abrigaños. Se hace limpiezas en los cuadros. Tiempo igual. 

El 27 se trabaja en algunos canteritos del jardín, 
donde se plantan lirios, Prosiguen las labranzas y yo hago 
acodos. El tiempo es el mismo, 

El 28, domingo, nada que señalar. Tiempo igual. 

El 29 y el 30 prosiguen las labranzas y yo hago aco- 
dos. Parecía que se desencadenaba un temporal. También 
llueve un poco, pero no es nada. 


Diciembre 1847 


El 1* prosiguen las labranzas y yo con los acodos. 
El tiempo mejora. Se hace pan. 
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El 2 de mañana se ara y de tarde se empieza a podar 
los jóvenes durazneros de semillas, Continúo con los aco- 
dos. El peón Miguel se fue anteayer, sólo me quedan tres 
peones. El tiempo es el mismo. 

El 3 y el 4 continuamos podando y terminamos la 
poda de los jóvenes durazneros. También limpiamos algu- 
nas avenidas. Tiempo siempre bueno. 

El 5, domingo, desde temprano voy al Puerto del Bu- 
ceo en busca de una embarcación para Buenos Aires. 
Tengo la suerte de encontrar una que va a zarpar en el 
día. Compro un pasaje a bordo a nombre de Germán Boc- 
cage (el francés que está en casa desde hace tres meses) ; 
lo hago acompañar hasta el puerto por mi capataz. El 
tiempo es magnífico. 

El 6 temprano hago un ramo bien hermoso para en- 
viárselo al Presidente, como acostumbro hacerlo todos los 
años en el día de su cumpleaños, el 6 de diciembre. Está 
muy emocionado con mi recuerdo y me demuestra su 
agradecimiento por medio de una hermosa carta que me 
escribió, Terminé con los acodos de plantas; las labranzas 
prosiguen. Parece que el tiempo quiere cambiar. 

El 7 se hace pan y prosiguen las labranzas. Parecía 
que iba a llover después de haber lloviznado, pero el 
tiempo se compuso. 

El 8, día de fiesta, voy con mi señora, la comadre 
Luisita y Pedrito a pasar el día al Cerro a lo del Sr. 
Mondchaire. Tiempo muy bueno, pero hace un calor ex- 
tremadamente fuerte. 

El 9 desde muy temprano, hasta las nueve hago gran- 
des ramos para diferentes personas, y en particular dos 
para el Presidente de dos patacones. En resumen, sólo de 
mañana he vendido ramos por valor de doce patacones. 
Hacía tiempo que no vendía tantos. Las labranzas prosi- 
guen. Tiempo igual. 

El 10 y el 11 prosiguen las labranzas y también las 
limpiezas. Desde el 5 del corriente sólo tengo dos peones. 
Tiempo bueno. 

El 12, como el tiempo es magnífico, vienen muchas 
visitas de tarde, entre ellas el Coronel Ramiro con su se- 
ñora. De mañana fui a caballo a una quinta sobre el Pan- 
tanoso a comprar orégano que me encargaron para el hos- 
pital. Vendimos ramos por valor de cuatro patacones. 

El 13 los mismos trabajos que ayer. Tiempo igual. 
Hacemos pan. Olvidaba mencionar que recibí de la quinta 
de Toledo del Ministro una carretada de leña de álamo, 
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[en el margen:] Le escribo al director del jardín botá- 
nico de Río de Janeiro, 

14. Desde la noche del 10 del corriente me hicieron 
tres robos importantes de plantas y sobre todo esta no- 
che que me robaron 4 de mis más hermosas camelias ma- 
dres. Inmediatamente hice todas las gestiones necesarias 
para encontrar los autores del robo, consiguiendo saber 
que eran dos soldados del Batallón del Coronel Ramiro. 
En seguida los hizo detener y los condenó a quinientos 
azotes a cada uno. Esto llegó a oídos del Presidente que 
en el mismo día me manda a uno de sus ayudantes para 
informarse del delito que me hicieron. El tiempo continúa 
magnífico. 

El 15 se trabaja en todas las tablas de durazneros y 
de tarde voy a visitar al Presidente para agradecerle su 
interés por la conservación de mi establecimiento. Tiempo 
igual. Recupero casi todas mis plantas; me las enviaron 
el Coronel Ramiro, el Presidente y el Coronel Lasalle, 
(Lasala) 

El 16, 17 y 18 se repiten los mismos trabajos: se 
remueve la tierra de la parte del cantero donde se echa 
mantillo y se riega todos los días. El calor es muy fuerte 
y la sequía empieza a sentirse. Hoy, 18, vendí un ramo 
de tres pesos, 

El 19, domingo, nada de particular que señalar. Tiem- 
po igual. 

El 20, 21 y 22 prosiguen las labranzas y los riegos, 
El 20 se hace pan. 

El 23 de noche se desencadena un temporal, lloviendo 
hasta las nueve de la mañana, La lluvia cae suavemente, 
seguida de un viento sur extremadamente fuerte que dura 
todo el día. 

El 24 el viento del sur pasa a ser pampero soplando 
con una fuerza impresionante durante todo el día, dañán- 
dome muchos injertos de cerezos entre otros. Se trabaja 
en las tablas de durazneros. De tarde se hace pan. 

El 25, día de Navidad, habíamos proyectado ir al 
molino de agua de Las Piedras, junto con mi compadre 
Augusto Robillard, su señora y los niños para pasar allí 
algunos días; pero el viento que sopla es tan insoportable 
que no pudimos ir. 

El 26, domingo, como el viento cesó un poco nos de- 
cidimos a ir al molino de agua de Las Piedras con mi se- 
ñora, los niños, el compadre Augusto y D* Cipriana. Las 
señoras y los niños se quedaron allí varios días para ba- 


540 REVISTA HISTÓRICA 


ñarse, pero el Sr. Robillard y yo regresamos al día si- 


uiente. , z 
Z El 27 de mañana regreso de Las Piedras. El viento 


no cesó, pero es más soportable. Las labranzas y los rie- 
os prosiguen. Í i 
= 5l 28, trabajos iguales a los de ayer. Tiempo igual. 
El 29 llovizna un poco durante el día; tiempo nu- 
blado. Prosiguen las labranzas. 
El 30: idénticos trabajos y tiempo igual que ayer. 
El 21 el tiempo se compone aunque hace siempre mu- 
cho viento. Voy al molino de agua de Las Piedras a bus- 
car a mi señora y los niños, regresando al día siguiente. 


Enero 1848 


El 1° volvemos temprano de Las Piedras, llegando a 
casa para el almuerzo. El tiempo se compuso. Contrato un 
peón que debe venir el 3, a i 

El 2, domingo, nada que señalar. Tiempo igual. 

El 3 hasta el 6 se hace diyersos trabajos y en par- 
ticular se ara un gran cuadro del bajo de la quinta para 
depositar allí los ladrillos que me propongo fabricar. Du- 
rante todos estos días el tiempo es bueno. x 

El 7 voy a Toledo a la chacra del Ministro y cargo 
mi coche con los álamos grandes que le compré para lle- 
var a casa, pero solamente puedo traer tres en cada viaje. 
Tiempo igual. ma À 

El 8 voy con el Sr. Robillard a visitar al Sr. Julio 
Clauzolles, regresando de tarde. Prosiguen las labranzas 
y los riegos. El tiempo es el mismo. E 

El 9, domingo, de mañana, doy varias vueltas, regre- 
sando a casa para almorzar, El calor es tan fuerte que 
saca las ganas de pasear. i . 

El 10 y el 11 se empieza a hacer el pisadero detrás 
del gran estanque para hacer los ladrillos. Tiempo siem- 
pre bueno, 

El 12 ponemos tutores a las dalias y se ara en varios 
cuadros. Empiezo a controlar los injertos de naranjos; 
pocos han prendido porque les ha faltado savia. Los pre- 
paro para volverlos a injertar en la segunda época. Hace 
mucho calor. si } 

El 13 terminamos de preparar el sitio en el bajo de 

la quinta en donde se van a hacer los ladrillos, quemán- 
dose los yuyos. El tiempo amenaza lluvia. 
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El 14 temprano voy con mi señora al Cardal para 
hacer algunas compras, regresando justo en el momento 
en que comienza a llover, prolongándose la lluvia desde 
las diez hasta las dos de la tarde, Esta pequeña lluvia le 
hace mucho bien a las plantas. Me olvidaba mencionar 
que en la noche del 10 al 11 se introdujeron ladrones en 
el galpón por un agujero que hicieron en el techo de paja 
tirando algunos tiros. Se llevaron algunos miserables tra- 
pos de una mulata que dormía precisamente en la pieza 
donde se introdujeron y que, entre paréntesis, durante dos 
días ha estado enferma de miedo. 

El 15 limpiamos los acodos y se prepara el pisadero 
para hacer los ladrillos allí. Yo sigo preparando los na- 
ranjos para injertar. El tiempo mejoró, 

El 16, domingo, temprano voy al Cardal, regresando 
por el Molino y almorzando en lo de mi compadre Augus- 
to. El tiempo se compuso. 

El 17 comienza a trabajar el hombre que contraté 
para hacer los ladrillos, No encuentra del todo apropiado 
el sitio que preparé porque la tierra de la superficie es 
demasiado blanda y nos vemos obligados a sacar por lo 
menos dos pulgadas para encontrar la tierra dura. Emba- 
lo una pequeña caja de plantas para Buenos Aires que me 
compró el Coronel Quesada y la llevo a casa del Sr. Bra- 
yer al Paso del Molino. El tiempo que de mañana era mag- 
nífico cambió de repente y a mediodía llueve un poco, pero 
se compone de tarde, 

El 18 temprano vuelvo al Cardal para hacer varias 
compras de comestibles. Se hace la mezcla para hacer los 
ladrillos: es un compuesto de estiércol de caballo, de paja 
de trigo picada y de tierra, poniéndole el agua necesaria 
para remojar bien la tierra y todo lo demás. El tiempo 
es bastante bueno. 

El 19 desde temprano se empieza a pisotear la tierra 
para hacer los ladrillos por medio de cuatro mulas y a eso 
de las diez se empieza a llevar el barro al sitio donde se 
los debe hacer, Se lleva el barro en el volquete que al prin- 
cipio no servía porque no estaba dispuesto para este tra- 
bajo, pero por medio de dos barras de hierro que le hice 
para sostener la plancha de atrás, marcha muy bien y esto 
me economiza el tiempo de un peón, Desde las diez de la 
mañana hasta la noche el peón de los ladrillos hace unos 
mil. Mando que se empiece a cortar los grandes álamos. 
El tiempo amenaza lluvia, 

35 


542 REVISTA HISTÓRICA 


El 20 se termina de hacer los ladrillos con la tierra 
que quedaba de ayer. Hay unos mil quinientos; los empa- 
rejan y sacan los que están secos. Se poda un cuadro de 
durazneros jóvenes. El tiempo no es estable y hasta caen 
algunas gotas de agua. 

21. Ayer se llenó el pisadero y esta mañana las mulas 
pisotean el barro hasta mediodía y luego se empieza a dar 
forma a los ladrillos hasta la noche. El tiempo siempre 
es inestable. 

El 22 los peones siguen haciendo ladrillos de la tie- 
rra que había y de este segundo pisadero se obtiene 2.000 
ladrillos; los limpian y los transportan. El tiempo quiere 
mejorar. Mi quinta está en buen estado y muy limpia, por 
eso puedo disponer de mis peones para la fabricación de 
ladrillos sin perjuicio del trabajo del establecimiento, 

El 23, domingo, se hace pan. Sopla un viento norte ex- 
tremadamente fuerte y cálido que anuncia lluvia, 

El 24 temprano nos vemos obligados a apilar rápi- 
damente los ladrillos secos porque el tiempo está tormen- 
toso, Terminamos justo, ya que la lluvia empieza a eso de 
las siete continuando hasta mediodía. De tarde se em- 
pieza a volver a llenar el pisadero. Voy a casa del minis- 
tro para buscar dos piezas de madera que me da para 
hacer los marcos de las puertas de la casa que tengo in- 
tención de construir dentro de poco. 

El 25 de mañana voy con un peón a la casa del Mi- 
nistro a buscar la madera. Se termina de llenar el pisa- 
dero y de tarde se pone a las mulas para que lo piso- 
teen. El tiempo no se ha compuesto y hasta caen algunas 
gotas de agua, 

El 26 desde temprano moldeamos los ladrillos, pero 
de tarde sobreviene una llovizna que nos obliga a dejar 
el trabajo. 

El 27 se sigue dando forma a los ladrillos, terminán- 
dolos. A mediodía cae un fuerte chaparrón. A las dos 
envío al puerto del Buceo una caja con plantas para des- 
pachar al Dr. Atanasio Aguirre en Río Grande. 

El 28 temprano hacemos pan. Hace un tiempo mag- 
nífico, pero a eso de las nueve se produce una tormenta 
y la lluvia que cae con fuerza a eso de las once continúa 
hasta la noche. El gran estanque que había bajado mu- 
cho debido a los riegos por la sequía que había, se llena 
en parte. 

El 29 llueve parte del día y sólo se puede trabajar 
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por intervalos. Se cava la tierra que está alrededor del 
pisadero, 

El domingo 30 llueve de mañana, pero de tarde se 
compone, Embalo algunas plantas para enviar a Monte- 
video. 

El 31 empezamos a hacer los cimientos de la cons- 
trucción que voy a hacer. Se cava la tierra alrededor del 
pisadero y se acarrea mantillo y paja, El tiempo se com- 
puso. 


Febrero 1818 


El 1* desde temprano ponemos a los animales en el 
pisadero para que pisoteen el barro y de tarde se da for- 
ma a los ladrillos. Continúa el buen tiempo. 

El 2, día de fiesta, me viene a buscar el Dr. Robert 

y juntos vamos a ver al Sr. Legris al Colorado, A medio- 
día el tiempo cambia y parecía que iba a llover, pero, 
poco a poco, se aclara sin lluvia. 

El 3 regreso a casa a eso de las once de la mañana. 
Los albañiles han empezado a levantar la pared y con- 
tinuamos haciendo ladrillos. Tiempo bueno, 

; El 4 temprano hacemos pan y otros trabajitos. El 
tiempo que era magnífico y extremadamente cálido, cam- 
bia de repente a eso de las tres, se vuelve tormentoso, 
pero llueve poco. El viento del norte cambia al sur y aun- 
que de mañana hacía calor, de tarde hace mucho frío. 

El 5 llueve parte del día y sólo se puede trabajar al- 
rededor del pisadero. 

El domingo 6 voy al Cardal y regreso por el cuartel 
general para ver al Presidente que me otorga permiso de 
ir a buscar a Pando 6 carretas de paja para recubrir la 
casa que voy a hacer, El tiempo algo se ha compuesto. 

El 7 empezamos a hacer el horno para los ladrillos, 
terminándolo el jueves siguiente. Se ara en varios luga- 
res. Tiempo pasable, pero mucho calor, 

El 8 se llena el pisadero y se acarrea la bosta y la 
paja necesaria. Tiempo igual. 

El 9 se pisotea la tierra del pisadero y de tarde se 
da forma a los ladrillos. Está muy caluroso y tormentoso. 

El 10 se termina el horno para los ladrillos y tam- 
bién terminamos de dar forma a los ladrillos que empe- 
zamos ayer. Llueve mucho parte de la tarde. 

El 11 voy temprano a lo de D.” Tomás Basáñez a pre- 
parar los naranjos que voy a injertar. Se limpia los la- 
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drillos que ayer moldeamos. Se trabaja en el bajo del jar- 
dín inglés. Tiempo bueno durante todo el día, con fuertes 
calores. Hacemos pan. 

El 12 de mañana un campesino me trajo las mulas 
que se habían perdido ayer de tarde; le doy un patacón, 
Se ara en varios lugares. Se acarrea bosta y paja para 
llenar el pisadero. Tiempo bueno durante todo el día, pero 
el calor es excesivamente fuerte. 

El domingo 13 nada que señalar. Tiempo igual, 

El 14 empiezo a hacer injertos en el cuadro de na- 
ranjos y los termino. El 18 terminamos con la fabrica- 
ción de ladrillos y se cuece la primer hornada. El 24 del 
corriente hemos hecho con todo éxito 12.800 ladrillos. Du- 
rante estos días tiempo variable. 

El 25 y el 26 se trabaja en la quinta. Tiempo siempre 
variable. 

El 27, domingo, voy a Pando con mi hijo por la paja 
que me dio el Presidente. Al regreso nos quedamos a dor- 
mir en Toledo en la casa del Ministro. El tiempo es bas- 
tante bueno, 

El 28 y el 29 preparamos otro pisadero para hacer 
más ladrillos. 


Marzo 1818 


Del 1° hasta el 11 se continúa con el trabajo de los 
ladrillos. El 10 empiezo a hacer injertos de ciruelos y da- 
mascos en los durazneros. Durante estos días mejoró el 
tiempo aunque parece que fuera a llover. Toda la familia 
fuimos con el Sr. Robillard a pasar los tres días de Car- 
naval al molino de agua de Las Piedras. Pasamos muy 
bien estos tres días. 

El 12, domingo, voy a almorzar al molino a lo del 
Sr. Robillard regresando por el Cardal. Tiempo bueno 
durante todo el día, 

Del 13 al 16 nos ocupamos de apilar los ladrillos que 
están secos y de poner a secar los que están húmedos. 
Tiempo bueno. 

Embalo una pequeña caja de semillas de árboles y 
arbustos para enviarle al director del jardín botánico de 
Río de Janeiro. La llevo a lo de Don Jaime Illa, quien se 
encarga de enviársela. Voy al cuartel g.! a llevarle al mi- 
nistro de Gobierno una representación referente a mi pa- 
tente. Estos últimos días hice traer estiércol del Paso del 
Molino para mezclar con los ladrillos. 
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El 17 se prepara el pisadero y de tarde se pone a las 
mulas para que pisoteen el barro. Hoy hace un calor in- 
soportable y este tiempo no puede durar sin llover. 

Durante el 18 y el 19 domingo, el tiempo fue horro- 
roso, lloviendo sin cesar día y noche con tanta intensidad 
que en menos de dos horas se llenaron los estanques. 

El 20 todavía no se compuso el tiempo, pudiéndose 
hacer muy poca cosa. 

El 21 se sigue dando forma a los ladrillos, trabajo 
que prosigue hasta el 25. El tiempo se compuso y parece 
que va a durar. 

El 25, día de fiesta, tiempo igual. 

El 26 hasta el 30, tiempo muy bueno. Hacemos di- 
versos trabajos. 

El 31 muy temprano empieza a llover, continuando 
sin interrupción durante todo el día. No se puede tra- 
bajar afuera. 


Abril 1848 


El 1° el tiempo se compuso; el día es magnífico. Sa- 
camos los yuyos con la mano en diversos lugares. 

El 2, domingo, desde la mañana hasta la tarde junto 
con los peones estoy ocupado en hacer ramos para el baile 
del Coronel Maza. El tiempo es magnífico. 

El 3 mando a Toledo a buscar una carrada de ála- 
mos para hacer el cabriolaje de la casa que está en cons- 
trucción. Tiempo igual. 

El 4 empiezo a plantar algunos ranúnculos y anémo- 
nas. También se empieza a arar los arriates de las ave- 
nidas para plantar allí bulbos de flores. El tiempo es el 
mismo, 

El 5 mando buscar dos carradas de huesos para los 
ladrillos. Se prosigue con el trabajo de ayer. Tiempo siem- 
pre bueno. 

El 6 mando buscar al campo dos carradas de carbón 
para los ladrillos. Empezamos a llenar el horno. Parece 
que va a llover. 

El 7 terminamos de cargar el horno de ladrillos. El 
tiempo mejoró. 

El 8 temprano se prende el horno de ladrillos hasta 
las cinco de la tarde. Se tapa la bóveda. Tiempo magní- 
fico, pero ventoso. 

El 9, domingo, temprano salgo a caballo y doy una 
vuelta por el Miguelete. De regreso almuerzo en casa del 
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Sr. Legris donde me quedo parte del día. El calor y el 
viento son extremadamente fuertes y de tarde sobreviene 
un temporal que no dura mucho. 

Del 9 de abril al 1* de junio me pasaron varias cosas 
que no quiero mencionar y en particular una de muy tris- 
te recuerdo. Sólo mencionaré algunos trabajos de la quin- 
ta. A fines de abril y durante todo el mes de mayo plan- 
tamos los bulbos de flores, hicimos acodos de claveles, se 
techó el rancho nuevo y se hizo una avenida nueva lindan- 
do con lo de Don Juan Río, al norte de la quinta, plan- 
tándose de un lado perales San Germán a tres pies de 
distancia y del otro lado tuyas a la misma distancia. Es- 
tos árboles son para abrigo. Sacamos todas las dalias y 
las pusimos en el rancho nuevo. Se volvió a hacer la zanja 
del bajo de la quinta. Durante estos dos meses no pasa- 
ron ocho días sin llover por lo menos 24 horas cada vez. 
El 21 cayó una helada sumamente fuerte, 

[Al margen:] el 8 de mayo compro una mula joven por 
diez patacones. 


Junio de 1848 


El 1°, día de la festividad de la Ascensión, nada que 
señalar. 

El 2 y el 3 se trabaja en la zanja del bajo de la quin- 
ta y se hace pan. Yo termino de acodar los claveles. Hace 
un viento norte extremadamente fuerte que amenaza llu- 
via. 

El 4, domingo, llueve todo el día. 

El 5 no se puede trabajar en la quinta debido al mal 
tiempo de ayer. El terreno está tan mojado que hay lu- 
gares donde el agua de la superficie de la tierra alcanza 
a más de tres pulgadas. Vaciamos una parte del horno de 
ladrillos; una parte de la pared se cayó debido a las gran- 
des lluvias. El tiempo es inestable, Le vendo al Sr. Fran- 
cisco Oribe perales y naranjos por valor de 90 pesos, pa- 
gándomelos al contado. 

El 6 sacamos todas las plantas de macetas que se 
encontraban en la plancha donde estaban las camelias ma- 
dres y les ponemos mantillo. Llegó una carrada de leña 
que me envió el Sr. Legris del Colorado y la colocamos 
en el rancho nuevo. Tiempo siempre inestable. 

El 7 se hace en varios lugares canaletas para el de- 
sagúe de las aguas, Apenas se terminó comenzó a llover, 
continuando hasta la noche. 
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El 8, a pesar del mal tiempo de ayer, empezamos a 
plantar las hileras de tuyas para abrigo de las almácigas 
que destino a las plantas delicadas. El tiempo mejoró 
algo. 

El 9 arrancamos los dongones * que molestaban pa- 
ra seguir plantando las hileras de árboles verdes, como 
cipreses piramidales. Voy al Buceo para informarme acer- 
ca de cuatro cajas de plantas que llegaron para mí y que 
están a bordo de un buque que salió para Buenos Aires. 
Tiempo bueno durante todo el día. 

El 10 temprano mando buscar un carro de huesos 
para prender el horno. Se ara una tabla cerca del peque- 
ño estanque para plantar allí tuyas jóvenes. Seguimos 
plantando las hileras de tuyas. Tiempo nublado y frío, 
pero parece mantenerse así sin llover. 

El 11, domingo, nada que señalar. 

El 12 llueve bastante de noche. Terminamos de va- 
ciar el horno de ladrillos, De tarde el tiempo mejora. 

El 13, 14 y 15 terminamos de plantar las hileras de 
tuyas. El tiempo se mantiene bueno. 

El 15 y el 16 ponemos mantillo en la almáciga donde 
estaban las camelias madres y hacemos canaletas para el 
desagiúe de las aguas. Tiempo igual. 

El 18, domingo, salgo para arreglar un viaje a Buenos 
Aires con el consignatario de una goleta, Tiempo igual. 

El 19, 20 y 21 preparamos las plantas que destino 
para llevar a Buenos Aires. El tiempo amenaza lluvia. 

El 22 terminamos de preparar las plantas y los em- 
balajes. Llevo al Buceo las tres cajas y los tres bultos 
grandes. Pienso embarcarme ese mismo día, pero el viento 
no lo permite hasta el sábado próximo. Regreso a casa. 

El 23 temprano vuelvo al Buceo, pero no podemos 
zarpar. Me quedo a dormir en el Cardal. 

El 24 me embarco para Buenos Aires a las 4 de la 
tarde y el domingo siguiente a las 3 de la tarde desem- 
barcamos. Al llegar llueve durante cuatro días seguidos 
y al quinto día desembarco las plantas. También saco de 
la Aduana las que me llegaron del Havre por el buque 
“Adele et Julie”. Se trataba de camelias dobles y simples, 
que estuvieron embaladas durante cinco meses y que es- 
tán en muy buen estado. Las vendo muy bien así como las 
plantas que llevé de casa. La suma de lo que vendí as- 
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ciende a 1.245 pesos y 4 reales, considerándolo un buen 
viaje. Después de treinta días regreso a casa donde gra- 
cias a Dios encuentro a toda la familia con salud. 

Durante el mes de agosto hicimos envíos de árboles, 
formamos canteros cerca del invernáculo, plantamos na- 
ranjos en medio de ellos, podamos las vides de las ave- 
nidas. Preparamos y hacemos todos los injertos a “ojo dor- 
mido” en los ciruelos y albaricoques, en los durazneros. Sa- 
camos todos los naranjos del cuadro del medio y los lleva- 
mos al bajo. Se cortan los acodos y los transplantamos a 
las planchas nuevas en las que se agregó diez carretilladas 
de arena. Durante casi todo el mes ha hecho buen tiempo, 
salvo algunos días de lluvia. 


Setiembre de 1848 


El 1° continuamos con la plantación de naranjos. Se 
ara un cuadro de membrillos en el medio de la quinta 
que destino para hacer injertos. Termino de piantar y 
cortar los acodos de claveles. El tiempo es magnífico. De 
mañana hay un poco de helada. 

El 2 continuamos plantando los naranjos y arando el 
cuadro de los membrillos. Tiempo magnífico, 

El 3, domingo, tiempo bueno durante todo el día y ca- 
lor muy fuerte. 

El 4 terminamos de sacar y de volver a plantar el 
cuadro de naranjos; también se termina de arar el cua- 
dro de los membrillos. Tiempo magnífico y demasiado cá- 
lido. 

5. El tiempo que ayer era magnífico y muy caluro- 
so nos trajo lluvia, la que empezó a las siete de la ma- 
ñana y se prolongó durante todo el día. Los peones se 
ocupan en hacer tutores para los injertos. 

El 6 y el 7 la tierra está tan mojada que no se la 
puede trabajar. Podamos todos los cuadros de perales in- 
jertados y también el jardín inglés, En el bajo de la quin- 
ta también se poda un cuadro de membrillos. El tiempo 
mejoró. 

El 8, día de fiesta, nada que señalar, El Sr. Lafarge 
me viene a ver. 

El 9 trabajamos en varios cuadros del jardín y plan- 
tamos un pequeño cuadro de ébanos en el bajo. Le vendo 
algunos árboles a D.” Secundino. El tiempo es magnífi- 
co. Santiago me trae cinco fanegas y media de trigo a 
cuatro pesos y cinco fanegas de maíz a 14 reales. 
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El 10, domingo, voy a almorzar al molino donde nos 
encontramos con el Sr, Lafarge, Al mediodía aparece una 
neblina insoportable. 

El 11 está lluvioso y frío. Tapamos de nuevo las ca- 
naletas que se había hecho para desagúe de las aguas y 
se hace labranzas en varios lugares. Al mediodía el tiem- 
po mejora algo, 

El 12 como hace buen tiempo empiezo con los injer- 
tos de púa en los manzanos, Se trabaja la tierra en un 
cuadro de perales. 

El 13 de mañana se destruye varios hormigueros 
grandes y seguimos con los injertos, pero el tiempo que 
de mañana era magnífico cambió de repente al mediodía 
e hizo tanto frío, con lluvias del sur, que nos vimos obli- 
gados a dejar los injertos. Se planta una hilera de aca- 
cias blancas a lo largo del seto del camino. Yo me pongo 
a hacer un perchero para los trajes y a poner tablas en 
el dormitorio. 

El 14 continúa el frío durante todo el día, siendo 
insoportable. Se ara en un cuadro de perales y termino 
el trabajo de carpintero. También hago algunos injertos 
de magnolias por aproximación. 

El 15 hace el mismo frío que ayer, pero al mediodía 
está más templado, Se ara en un cuadro de perales y 
plantamos un seto de rosales en la avenida principal. 

El 16 como está más templado a eso de las once con- 
tinuamos con los injertos. Prosigue la labranza de los pe- 
rales. 

El domingo 16 el tiempo es magnífico aunque un po- 
co frío. Voy a lo del Sr. Iturriaga a podar las plantas del 
jardín y los naranjos que plantó recientemente que yo le 
suministré. Regreso y en seguida voy al Buceo con el Sr. 
Lafarge. 

El 17 vuelvo al Buceo con el Sr, Lafarge que debe 
embarcarse para Montevideo, pero no puede salir hoy. Se 
termina la labor del cuadro de perales, 

18, 19, 20 y 21. Todos estos días han sido magnífi- 
cos; hacemos los injertos de púa y limpiamos las princi- 
pales avenidas del jardín. Le vendo algunos naranjos a 
un señor de Las Piedras, 

El 22 terminamos con el gran cuadro de los injertos 
(más de 3.000 plantas). Con la azada se remueve bien 
la tierra en la plancha de los durazneros de carozos. Podo 
un cuadro de limoneros y lo aramos. Continúa el buen 
tiempo. 
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El 23 termino los injertos de púa y se termina de 
arar el cuadro de los limoneros. Tiempo igual. 

El 24, domingo, voy al Cardal donde compro un par 
de espuelas de plata por 40 patacones y un recado nuevo 
a D.” Francisco, Tiempo igual. 

El 25 regreso al Cardal a llevarle plantas a un señor 
de Buenos Aires que me las compra por la suma de 50 
patacones. Compro un par de estribos usados por siete 
patacones. Se empieza la limpieza de las avenidas del 
jardín inglés. Tiempo igual. 

El 26 se empieza a traer mantillo para hacer una 
almáciga. Se prosigue con la limpieza de las avenidas del 
jardín inglés, así como de muchas otras avenidas. Arre- 
glo el cantero grande en el cuadro de las madres plan- 
tando allí las camelias que estaban en macetas en la tierra. 
Hago injertos de púa en las magnolias yulan. Tiempo 
igual. 

El 27 termino con los injertos de las magnolias. Em- 
piezo a acodar algunas plantas como metrosideros, gua- 
yabos, mimosas. Prosiguen las limpiezas. Tiempo igual. 

El 28 se lleva al molino la última carrada de trigo y 
traemos abono. Yo limpio algunas almácigas de semillas 
que se hizo a principios del invierno, acodo algunas plan- 
tas. Se termina de limpiar el jardín que está completa- 
mente limpio. De mañana parecía que iba a llover, pero 
de tarde el viento norte cambió al sur y el tiempo mejoró. 

El 29 y el 30 prosiguen las limpiezas en varios lu- 
gares; se hace la almáciga en el invernáculo para poner 
las semillas que recibí de Río de Janeiro. Se riega en 
varios lugares. El tiempo sigue extremadamente seco. 


Octubre de 1848 


El 1°? de mañana voy al Cardal, regresando por lo 
del Sr. Legris. El tiempo es el mismo, pero esta mañana 
sobrevino una helada que quemó muchos brotes. 

El 2 se empieza a limpiar la avenida principal; tam- 
bién se limpia y se remueve la tierra en varias tablas de 
plantas. Traemos 14 carros de mantillo del Reducto que 
se distribuye en las tablas nuevas donde estaban los na- 
ranjos. Termino con los acodos. Tiempo igual. 

El 3 se trabaja en las tablas mezclando el mantillo 
con la tierra. Se prosigue y se concluye la limpieza de 
la avenida principal. Podamos con las tijeras grandes los 
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rosales del jardín inglés, Preparamos y arreglamos todo 
el cuadro de los canteros. Tiempo igual. 

El 4 comenzamos la labranza en el jardín inglés. No 
recuerdo haber visto la tierra tan endurecida como ahora. 
La sequía es sumamente grande, por lo que nos vemos 
obligados a regar todos los días. 

El 5 proseguimos con la labranza en el jardín inglés, 
Hago un armazón de ladrillos en el invernáculo para ha- 
cer allí una capa caliente. Empezamos a patrullar de no- 
che, y me nombran jefe de patrulla. Tiempo igual. 

El 6 continuamos la labranza del jardín inglés y yo 
siembro en macetas las semillas que recibí de Río de Ja- 
neiro, El tiempo es el mismo. 

El 7 terminamos la labranza del jardín inglés, Colo- 
co sobre la capa caliente las macetas de semillas y las 
cubro con un bastidor. Planto las dalias que recibí de 
Francia y dos canteros de telaspi violetas. Se riega en 
varios lugares. El tiempo sigue seco. 

El domingo 8 voy al Cardal y compro tablones para 
hacer el piso de la buhardilla del rancho. Tiempo igual. 

El 9 se limpia y se remueve un poco la tierra en los 
canteros nuevos donde están los acodos. Sacamos los yu- 
yos de las avenidas del segundo jardín inglés y limpiamos 
el patio. Hago injertos en las magnolias grandiflora. De 
tarde se riega. Hay una sequía muy grande que si se pro- 
longa echará a perder muchas cosas y sobre todo el trigo 
tardío. 

Del 10 al 28 prosigue la sequía, viéndonos obligados 
a regar de mañana y de tarde. Todos los días hace mucho 
viento, La vegetación se desarrolla mal y muchísimas plan- 
tas sufren pues ya hace cerca de dos meses que no llueve. 
Se trabaja con la azada todos los cuadros de la quinta 
porque no se puede arar debido a que la tierra está muy 
dura. 

La quinta se encuentra más o menos limpia. Terminé 
los injertos por aproximación en las magnolias grandi- 
flora y de hacer los acodos. Transplantamos las plantas 
de macetas. Se hace abrigaños para proteger del sol algu- 
nas plantas y armazones para sostenerlos. Se hace el piso 
con tablones en el nuevo rancho. Atamos una parte de los 
injertos de escudete. 

El 25 se fue el peón Antonio (portugués) y el 15 se 
había ido Francisco (italiano). Como los trabajos son de 
poca monta me remediaré con los dos peones que me que- 
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dan. Parece que fuera a llover; durante algunos días hace 
un viento del sur insoportable. 

El domingo 29 llueve al fin pero tan poco que la tie- 
rra ni se moja media pulgada. De tarde el tiempo se 
compone. 

El 30 podamos todos los durazneros de carozos del 
año pasado. Durante todo el día sopla un viento del nor- 
oeste con tanta impetuosidad que los brotes de los árbo- 
les están como quemados. De tarde se calma. 

El 31 el tiempo es magnífico y muy cálido. Parece 
que se prepara una tormenta, Cubrimos con una capa las 
almácigas nuevas donde están los ocodos y terminamos 
de desyemar los durazneros. 


Noviembre de 1848 


1%, Ayer a eso de las ocho comenzaron los truenos 
y también la lluvia, que siguió durante toda la noche y 
parte del día. Los estanques se llenaron completamente y 
hasta nos vimos obligados a desviar el agua del camino. 

El 2, como la tierra estaba muy mojada, no se la 
pudo trabajar y nos pusimos a desyemar un cuadro de 
membrillos. Tiempo magnífico durante todo el día. 

El 3 se hace tutores para los injertos de púa y otros 
trabajitos. Voy al Buceo y regreso por Maroñas para ver 
si el carro que mandé arreglar está pronto. Tiempo bueno 
durante todo el día. 

El 4 se ara un cuadro de naranjos cerca de los can- 
teros de nardos. Ahora se puede trabajar muy bien la 
tierra. Ernesto me viene a ayudar para hacer un pequeño 
horno para cocer las piedras de yeso que son para el 
molino. El tiempo amenaza con llover, 

Durante el lapso de tiempo que no he escrito voy a 
mencionar lo más importante que ha pasado desde el 4 
de noviembre de 1848 hasta el 1° de febrero de 1849. 

El coche fue reparado el 15 de noviembre y hacemos 
con él un largo paseo para desquitarnos del tiempo en que 
no lo habíamos podido usar. El 8 de diciembre lo hago 
pintar como nuevo lo que me cuesta 10 pesos. 

En noviembre mi señora y yo asistimos al casamiento 
del Sr. Augusto Robillard. A fines de noviembre se fue 
mi capataz Sebastián. A principios de diciembre hago un 
estanque en el bajo de la quinta para tener tierra para 
hacer ladrillos, pero no podemos trabajar por falta de 
agua. Todos los niños tienen tos convulsa y el médico me 
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aconseja que les haga cambiar de aire. Mi señora se va 
con ellos durante tres semanas a casa de una amiga que 
vive en el Peñarol. Aprovecho que los niños no están para 
hacer limpiar y pintar la casa. D.* Juana y mi suegra se 
cambian de la habitación en que estaban a una de las pie- 
zas de la casa nueva que les hice preparar. 

En enero compro una barrica de vino que lo pongo 
en botellas y damajuanas. Me roban mi caballo sin que lo 
pueda encontrar. 

Mi capataz regresa el 15 de enero, durante su ausen- 
cia me había quedado con un solo peón ya que los traba- 
jos no eran importantes y se reducían a riegos y peque- 
ñas labranzas. La casa nueva está completamente termi- 
nada a fines de enero. 


Febrero de 1849 


1% Desde hace varios días el calor es insoportable 
y parece que viene tormenta. En el granero de la casa 
nueva hago poner nueve carradas de paja de trigo que 
compré y que en invierno me servirá para los animales. 
De tarde se trabaja en varios lugares. De tarde se vuelve 
tormentoso. 

El 2, día de fiesta, llovió algo de noche. Preparo los 
bulbos que pienso llevar a Buenos Aires y de tarde arre- 
glo algunos papeles que tenía en Montevideo y que me 
trajo el Sr. Alfonso. El tiempo mejora. 

El 3 se trabaja la tierra en varios lugares. Tiempo 
bastante bueno. 

El 4, domingo, voy a almorzar a lo del Sr. Robert. El 
calor es insoportable. 

El 5 voy al Colorado con el Sr. Alfonso a buscar a 
la señora del Sr. Bertrand, regresando esa misma tarde. 
El día estuvo bastante lindo pero de tarde se levantó un 
viento insoportable. 

El 6 y el 7 se trabaja la tierra en varios cuadros. Pa- 
rece que fuera a llover. 

El 8 durante la noche llovió algo. Plantamos judías 
en un cuadro de naranjos y papas detrás del pequeño es- 
tanque. 

El 9 y el 10 el tiempo se compuso y el calor es inso- 
portable. Vamos a lo del viejo Vicente a buscar 12 fane- 
gas de trigo que le compré a razón de $3 la fanega. Em- 
balo una caja para Río de Janeiro y los bulbos de las 
plantas que debo llevar a Buenos Aires. Como el barco 
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está listo para zarpar pienso embarcarme muy pronto, 
Tiempo bueno, pero muy ventoso. 

El domingo 11 no salgo. Nada que señalar a no ser 
que el calor es insoportable. 

Me embarco para Buenos Aires el 15 de febrero re- 
gresando el 8 de marzo. La travesía a la ida fue de 24 
horas, pero de regreso duró cuatro días debido al viento 
contrario que sopló desde la salida hasta la llegada. Hice 
poco negocio con los bulbos y los injertos de plantas que 
llevé, pues casi todas las personas a quienes les había 
vendido plantas estaban pasando el verano en el campo 
y no las pude ver. Sólo realicé ventas por valor de cien 
patacones. 

Desde este momento hasta el mes de julio habrá una 
laguna en mi diario, sin embargo voy a mencionar los 
hechos principales que pasaron en casa durante este in- 
tervalo, 

En abril un negro me robó 38 naranjos; le tendimos 
una emboscada y lo prendimos: era del batallón del co- 
ronel Lasala. 

El 15 de abril recibo de Francia un envío de plantas 
que se compone de seis cajas y un fardo con un total de 
trescientas camelias dobles. Todo me llega por el “Adèle 
et Julie” y en bastante mal estado. El presidente me per- 
mite que lo traiga todo desde Montevideo, costándome el 
transporte de Montevideo a casa 42 patacones por las seis 
cajas y el bulto. La mayoría de las plantas las ponemos 
en el invernáculo directamente en la tierra cubriéndolas 
con bastidores de vidrios, pero como el calor es muy fuer- 
te a través de los mismos, los retiramos al poco tiempo, 
puesto que las plantas fueron recientemente desembaladas. 

Desde el 19 de mayo hasta el 15 de junio los peones 
no trabajan casi nada en la quinta. Empezamos a cons- 
truir con ladrillos un galpón y una caballeriza a lo largo 
del camino. Sólo durante seis días tomo un albañil para 
levantar las paredes; el resto lo hacemos nosotros: hace- 
mos al armazón y cubrimos el techo nosotros. Los 40 tra- 
vesaños son de los álamos que mandé buscar a Toledo a 
lo del Sr. Villademoros. Para el techo traigo 17 carradas 
de paja con 80 haces cada carrada, costándome todo $ 31. 
Es un buen galpón que me es muy útil para poner mu- 
chas cosas. Arriba de la caballeriza de quince pies cua- 
drados hice una buhardilla para poner allí en el invierno 
el pasto seco. Todo tiene 40 pies de largo por quince de 
ancho. Se echó abajo el galpón que estaba cerca de los 
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sauces del estanque y en ese lugar prolongo ([la avenida 
qu]) con los álamos de Carolina la avenida que se había 
empezado. 

He embalado algo para Buenos Aires, pero este año 
la venta no parece buena; me han hecho pocos pedidos. 

Festejamos el día de San Pedro, con este motivo invi- 
tamos a cenar a varios amigos: los señores Robillard y 
sus señoras, el Capitán Suárez y el Cura del Reducto, La 
cena estuvo muy bien y nos quedamos contentos de nues- 
tro santo. 

El 30 de junio terminamos de sostener con ramas la 
empalizada de cipreces que plantamos en hileras para ha- 
cer abrigos en el cuadro donde estaban los naranjos en 
el medio del jardín. Se hace algunas limpiezas y planta- 
mos esquejes de álamos de Carolina y de olmos. Tiempo 
bastante bueno. 

El domingo 1° de julio salgo y voy a caballo hasta 
el Buceo. Hace muchísimo calor para la estación. 

El 2 hacemos algunas pequeñas plantaciones y en 
especial un cantero de esquejes de rosales de Bengala. 
Destruimos varios hormigueros. Durante el día hubo al- 
gunas lloviznas. s 

El 3 seguimos destruyendo hormigueros y casi no 
podemos hacer otra cosa porque caen chaparrones duran- 
te todo el día. 

4 y 5. Durante estos dos días llueve casi constante- 
mente. Los peones se ocupan en limpiar la lana y yo en 
escribir para Francia. 

El 6, 7 y 8 podamos el cuadro de perales, como la 
tierra está muy mojada no se puede hacer otra cosa. Me- 
jora el tiempo. 

El 9 y el 10 se ara y luego plantamos carozos de du- 
raznos. Hacemos algunos pequeños envíos. El tiempo se 
mantiene bueno. 

El 10, 11, 12, 13 y 14 embalamos las plantas que debo 
llevar a Buenos Aires. Tiempo magnífico durante estos 
días. Pienso irme el 16 a Buenos Aires. 

El 15, domingo, no salgo porque vinieron muchas vi- 
sitas. El tiempo es magnífico. 

El 16 voy al Buceo pensando embarcarme, pero el 
viento está en contra y regreso a casa. Se ara detrás del 
pequeño estanque y preparamos otras tablas. Hace mucho 
viento. 

El 17 sopla un viento pampero que persiste durante 
todo el día. Se ara en varios lugares. 


556 REVISTA HISTÓRICA 


El 18 el viento calmó y vuelvo al Buceo, pero to- 
davía no podemos zarpar porque está en contra. Siembro 
muchas semillas debajo de los albaricoques y de las aca- 
cias blancas y también plantamos boj. Tiempo más bien 
bueno. 

El 19 me embarco a las cuatro para Buenos Aires y 
después de 16 horas de travesía desembarcamos; al día 
siguiente desembarco mis plantas y al cabo de quince días 
vendo todo, lo que asciende a la suma de 1.056 pesos. Per- 
manezco quince días esperando que zarpe el buque y por 
fin me embarco el 18 de agosto, desembarcando en el Bu- 
ceo el 20. El mismo día llego a casa donde gracias a Dios 
encuentro con salud a toda la familia, pero los trabajos 
muy atrasados por la falta de peones. Al día siguiente 
voy a desembarcar mis efectos. El tiempo es magnífico. 


Agosto 


El 22 y el 23 se ara en un cuadro de albaricoques en 
el bajo de la quinta y yo me ocupo en plantar las pocas 
plantas que traje de Buenos Aires. Tiempo igual. 

El 24 y el 25 preparamos las tablas en medio de los 
cuadros de tuyas; mezclamos la tierra con arena y man- 
tillo. Siembro dos tablas con semillas de naranjos. Tiempo 
igual, 

El 26, domingo, voy a almorzar al molino y luego vi- 
sito al Presidente. Tiempo igual. 

El 27 empezamos a cortar los membrillos del cuadro 
del bajo de la quinta para luego hacer injertos, Hace mu- 
chísimo frío y llueve algo. 

27, 28 y 29. Sigue haciendo mucho frío. Se prosigue 
con el trabajo que se empezó el 27. Planto todas las plan- 
tas que me llegaron de Francia en las tablas que recien- 
temente preparamos entre las tuyas, las que destino para 
“madres”. 

El presidente me envió muchas pequeñas cajas con 
plantas que llegaron de Río de Janeiro, cafetos, caneleros, 
etc., con las que hago una tabla entre las tuyas. También 
hay semillas de té. El tiempo mejoró algo. 

El 30, día de fiesta, nada que señalar. 

El 31 hago podas en varios lugares, preparo el com- 
puesto para los injertos y se continúa arando. Tiempo 
bastante bueno. 
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Setiembre de 1849 


El 1? de mañana yo podo y los peones aran y des- 
pués del almuerzo empezamos a hacer injertos de púa de 
perales en los membrillos del bajo de la quinta. Tiempo 
bueno. 

El domingo 2 nada que señalar. 

El 3 hasta el 6 de mañana se ara y se prepara los 
membrillos y después del almuerzo hacemos injertos du- 
rante todos estos días. Está muy ventoso, 

El 7 durante todo el día preparamos los membrillos, 
se remueve la tierra. Yo hago acodos de “metrosideras” 
y muchas otras plantas. El viento se calma algo. 

El 8, día de fiesta, y el domingo 9 nada que señalar. 
Parece que fuera a llover. 

El 10 me llegaron tres peones nuevos; como parte 
del día hace mal tiempo, con los otros dos peones se po- 
nen a hacer tutores para los injertos. A las once de la 
mañana mi señora dio a luz un niño. Tuvo un parto bas- 
tante feliz y rápido y todo hace creer que se restablecerá 
pronto. 

El 11 todos los peones se ponen a trabajar en el cua- 
dro de membrillos que está a la izquierda de la quinta: 
unos los podan, los otros labran la tierra. Yo podo con 
las tijeras grandes y en forma creciente todas las hileras 
de tuyas. El tiempo amenaza con llover y nos impide con- 
tinuar con los injertos. 

El 12 los peones prosiguen con el trabajo de ayer y 
yo termino de podar todos los rosales y otros arbustos del 
jardín. Tiempo igual que ayer. 

El 13, 14 y 15 los peones continúan labrando en va- 
rios lugares. Yo hago canteros entre las tuyas para plan- 
tar las camelias y demás plantas que recibí de Francia 
que estaban en el invernáculo. Tiempo variable, 

El domingo 16 buen tiempo durante todo el día. Voy 
con mi hijo en el coche al Saladero de D.» Julio, donde 
me encuentro con el Sr. Duplessis y otros muchos señores, 

El 17 temprano voy a la quinta del Presidente y podo 
cuatro grandes limoneros. Comienzo nuevamente con los 
injertos de púa que había interrumpido por el mal tiem- 
po. Continúan las labranzas de los cuadros de árboles fru- 
tales, Tiempo muy bueno. 

El 18 temprano empiezo a arreglar la glorieta que 
está delante de la casa y después del almuerzo sigo con 
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los injertos y los peones con las labranzas. Tiempo hú- 
medo y nublado. 

El 19 siembro en canteros chicos semillas de flores 
de otoño. Termino con los injertos en el gran cuadro de 
los perales, donde hay más de cuatro mil. Mando al Buceo 
una caja de camelias que vendí para Buenos Aires. Tiem- 
po igual. 

El 20, como parece que va a llover y está nublado, se 
suspenden las labranzas en los terrenos de los árboles fru- 
tales. Se lleva detrás de la casa todas las ramas de los 
árboles podados y se quita las orugas del jardín inglés. 
De tarde llueve. 

El 21 dejó de llover, pero continúa muy nublado y 
húmedo. Durante casi toda la semana hizo el mismo tiem- 
po. Sacamos plantas para el Sr, Iturriaga y arrancamos los 
yuyos grandes en varias partes del jardín. 

El 22 se trabaja en las tablas del cuadro nuevo de 
abrigo y en muchos arriates del jardín, que está muy su- 
cio, sobre todo las avenidas, pero hasta que el tiempo me- 
jore es imposible limpiar nada, Termino de arreglar la 
glorieta del frente de la casa. De tarde hago algunos 
injertos de magnolias glandiflora, Me llega una carrada 
de leña que compré en el Buceo. Continúan la neblina y 
la humedad de los días anteriores, 

El 23, domingo, nada que señalar, salvo que tuve visi- 
tas de tarde. Tiempo siempre brumoso. 

El 24, a pesar del tiempo húmedo, se pudo trabajar 
en el cuadro de perales del bajo. Sacamos las orugas de 
los árboles del jardín inglés, Se remueve un poco la tierra 
en las tablas de flores que está cerca del invernáculo, Yo 
planto y separo muchas flores de vivos colores. El tiempo 
pasable, pero a eso de las cuatro de la tarde se nubla y 
parece que va a llover. 

El 25 de noche llueve a torrentes hasta las siete de 
la mañana. Durante todo el día los peones arrancan los 
yuyos grandes en varios lugares. Yo me pongo a hacer 
abrigaños de paja. De tarde cambia el viento y parece que 
el tiempo va a mejorar. 

El 26 durante todo el día se sigue arrancando yuyos. 
Voy al Buceo a desembarcar una caja que contiene un 
juego completo de porcelana que me llega de Buenos Ai- 
res. Tiempo magnífico durante todo el día y sol muy fuerte. 

El 27 se prosigue con las labranzas en los cuadros de 
árboles y yo preparo las “madres” para los acodos. Hace 
frío y de vez en cuando caen chaparrones muy fríos. 
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El 28 terminan las labranzas de los cuadros de árbo- 
les y se empieza con la limpieza de las avenidas del jar- 
dín. Se remueve un poco la tierra en todas las tablas de 
flores de tierra mezclada [con arena y mantillo]. Hago 
injertos en las magnolias grandiflora. Tiempo bueno du- 
rante todo el día, pareciendo que continuará así. 

El 29 se prosigue con la limpieza de las avenidas y 
se labra algunos cuadros del jardín. Voy a hacer cobran- 
zas en el Cardal y de allí al Buceo. El tiempo es bastante 
bueno. 

El domingo 30 viene a pasar el día a casa Alejandro 
Moratorio. Tiempo igual. 


Octubre de 1849 


El 1° como el tiempo amenazaba lluvia retiramos de 
apuro los yuyos que se sacó de las avenidas, pero poco 
a poco como el tiempo mejora, continúan las labranzas 
en varios cuadros. 

El 2 desde temprano empezamos a destruir los gran- 
des hormigueros y se sigue arando en varios lugares. Yo 
termino con todos los injertos de púa. Tiempo igual. 

El 3 podo el cuadro de naranjos debajo del jardín 
inglés y los peones labran la tierra. También se remueve 
un poco la tierra de los canteros de claveles. Yo trans- 
planto muchas plantas de otoño y termino los injertos de 
las magnolias glandiflora. El tiempo se mantiene bastante 
bueno. 

El 4 seguimos buscando hormigas desde temprano y 
también se prosigue con la limpieza de las avenidas. Em- 
balo una caja de plantas para el Sr. Gautier de Buenos 
Aires y la mando al Buceo. Tiempo igual, 

El 5 llovió un poco de noche lo que nos impide seguir 
con la limpieza de las avenidas. Matamos hormigas y se 
empieza a trabajar en el jardín inglés, Limpiamos los pe- 
queños canteros de anémonas, de ranúnculos. Fumigo las 
hormigas que están debajo de la casa, pongo tutores a 
varias plantas y formo un pequeño cercado a la entrada 
del jardín para poner allí mi colección de cactus, El tiem- 
po mejora. 

El 6 prosigue la labranza del jardín inglés. Se forma 
una plancha de macetas delante del invernáculo. Pongo 
en macetas diversas especies de plantitas, Tiempo mag- 
nífico, 
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El 7, domingo, nada que señalar. Voy al Cardal, El 
tiempo es muy bueno, 

El 8 se termina la labor del primer jardín inglés y 
se empieza a trabajar en los fresales, En varios lugares 
se prosigue con las limpiezas. El tiempo quiere cambiar. 

El [9] se sigue trabajando en el jardín inglés, El 
tiempo cambió y de vez en cuando hay chaparrones. Tomo 
un purgante porque me duele la garganta por un resfrío. 

El 10 despido a dos peones, que ayer cumplieron el 
mes, Como los trabajos están muy adelantados me alcan- 
zarán los tres que me quedan. Termina la labranza del 
jardín inglés y destruimos algunos hormigueros. 

El 11, 12 y 13 nos ocupamos en limpiar las avenidas. 
El tiempo es bueno, pero ventoso. 

El 14, domingo, tengo muchas visitas entre ellas la del 
Sr, Pages que almuerza conmigo y que luego caza pája- 
ros con una red, El tiempo es magnífico y el sol muy 
fuerte. 

El 15 se arranca con la mano los yuyos que empeza- 
ban a cubrir las almácigas de plantas de durazneros y se 
limpia las avenidas. Tiempo bueno durante toda la sema- 
na. He estado indispuesto lo que me ha impedido trabajar. 

El 16 embalo dos cajas de plantas para Buenos Aires 
y las envío al Buceo. Se sigue sacando los yuyos de las 
avenidas. Está nublado y de vez en cuando hay grandes 
neblinas. 

El 17 mando un carro al Cerro para buscar paja pa- 
ra hacer los abrigaños, trayendo 160 haces pequeños. De- 
jamos prontas las plantas de macetas en el cuadro nuevo 
y marcamos los senderos. Terminamos de sacar los yuyos 
de las avenidas y empezamos a trabajar en los canteros 
de nardos. El tiempo mejora, 

El 18 se sigue trabajando en los canteros de nardos 
y se empieza con los grandes arriates del jardín. Conclu- 
yo con todos los injertos por aproximación, Tiempo mag- 
nífico y cálido. 

El 19 y el 20 se termina con los nardos y se prosigue 
con la labranza de los grandes arriates. Nos vemos obli- 
gados a comenzar con los riegos. Tiempo siempre bueno. 

El domingo 21 voy de tarde con mi señora a visitar a 
la Sra, de Robillard al Molino, Tiempo igual. 

El 22, 23 y 24 se limpia todas las avenidas del jar- 
dín inglés y se termina con la labranza de los arriates. 
De tarde se prosigue con los riegos. Tiempo igual. 
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El 25 el albañil empieza los pilares a cada entrada 
de las grandes avenidas del jardín que dan al patio para 
poner allí puertas. Plantamos dalias en el cuadro nueyo 
que se destina a las macetas, así como en los grandes 
arriates del jardín. Tiempo igual. 

El 26 plantamos melones cerca del estanque del me- 
dio del jardín. Se empieza a carpir varios canteros de 
plantas jóvenes. Yo hago varios acodos y empiezo a hacer 
los abrigaños. Tiempo igual. 

El 27 empiezo a hacer armazones con varillas en los 
canteros que están entre las tuyas para resguardar a las 
plantas de la fuerza del sol. Carpimos en los cuadros de 
albaricoques del jardín. Los riegos continúan. Tiempo 
igual. 

El 28, domingo, nada que señalar, El tiempo amenaza 
lluvia. 

29. Llovió bastante esta noche y la lluvia sigue hasta 
mediodía. Hacemos rodrigones para poner a las vides de 
las avenidas. El tiempo mejora de tarde. 

El 30 ([el albañil empieza a hacer los pilares de la]) 
ponemos los rodrigones a las vides y las sujetamos. Des- 
yemamos los injertos de púa hechos en primavera. Con- 
duzco a su casa a la Sra, de Pages que está en casa desde 
el sábado y de allí voy al Buceo a bordo de la “Luisa” 
para buscar una caja de cartón que me envía el Sr, Gau- 
tier de Buenos Aires. El tiempo mejoró. 

El 31 ponemos tutores a todos los injertos del cuadro 
grande de perales que hicimos en primavera; se trata de 
injertos de púa, los que comenzamos a atar. Hago abri- 
gaños. El tiempo se mantiene bueno. 


Noviembre de 1849 


El 1°, día de fiesta, viene mucha gente, Tiempo igual. 

El 2 empezamos a carpir el cuadro de los injertos y 
también a hacer injertos de naranjos. Tiempo igual. 

El 3 se prosigue con los injertos de los naranjos; se 
termina de trabajar en el cuadro de los injertos y se hace 
riegos, Tiempo igual. 

El 4, domingo, nada que señalar. Tiempo igual. 

El 5 se limpia las avenidas y también algunas tablas. 
Se riega. Con el carpintero yo trabajo en las puertas del 
jardín. Tiempo siempre bueno. A mediodía el calor es ex- 
tremadamente fuerte. Alejandro Moratorio y otro señor 
de Buenos Aires vienen a pasar el día a casa. 
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El 6 se termina con la limpieza de todas las avenidas 
del jardín y de la quinta. Se termina el cuadro de los 
injertos de naranjos y se riega. Tiempo igual, sin em- 
bargo desde hace algunos días hace un viento muy fuerte 
y muy variable, 

El 7 el albañil termina los pilares y la casilla para 
el perro en el patio. Embalo dos camelias para Buenos 
Aires y las llevo a la Casa Real. Carpimos los cuadros de 
injertos y sacamos todas las anémonas y los ranúnculos. 
Regamos. Tiempo igual. 

El 8 trabajo durante toda la mañana con el carpin- 
tero en las puertas del jardín. Prosiguen las labranzas y 
se prepara los canteros donde estaban las anémonas para 
plantar allí belsaminas. El tiempo es bastante bueno, pero 
hace un viento del oeste insoportable. 

El 9 terminamos con la limpieza de las avenidas del 
jardín. El peón Andrés se fue de casa; proseguimos con 
los injertos de naranjos y los riegos. El tiempo es extre- 
madamente seco debido al gran viento que reina. 

El 10 carpimos las tablas de los durazneros y termi- 
namos con todos los injertos de los naranjos. Se riega. El 
tiempo es el mismo, 

El 11 domingo nada que señalar, 

El 12 carpimos las tablas de flores y hacemos un re- 
borde alrededor de los canteros para que mantengan el 
agua. Tiempo igual. 

El 13, 14 y 15 hacemos varios trabajos de limpieza 
en diferentes partes del jardín. Hacemos armazones para 
poner los abrigaños. Atamos las vides de las avenidas y 
yo ato la de la glorieta que está delante de la casa. Pone- 
mos abono a las dalias y todas las tardes se riega. El 
tiempo amenaza con llover. 

El 16 a eso de las diez de la mañana comienza a llo- 
ver mucho hasta la una de la tarde. Desyemamos una ta- 
bla de limoneros jóvenes y limpiamos el terreno donde 
están los cipreses detrás del invernáculo, El tiempo me- 
joró. 

El 17 bautizamos a nuestro hijito que nació el 10 de 
setiembre. El Sr. Legris y su señora son los padrinos. 
Doy una gran comida a la que invito a varios amigos. 
Carpimos el cuadro de naranjos que acabamos de injertar, 
La lluvia que cayó ayer hizo muchísimo bien pues la tie- 
rra estaba extremadamente seca. El tiempo mejoró. 

El 18, domingo, nada que señalar. Tiempo igual. 
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El 19 ponemos rodrigones al cuadro de dalias y carpi- 
mos. Hace mucho calor. 

El 20 voy al Buceo con mi hijo para enviar una ca- 
melia a Buenos Aires. A eso de las once la lluvia nos 
sorprende en el camino siguiendo hasta la noche. Hacemos 
tutores para los injertos que los necesitan. 

El 21 llueve con fuerza durante toda la noche, lle- 
nándose los estanques completamente. Es increíble el bien 
que le hace esta lluvia a la tierra en esta estación. Con- 
trolamos todos los injertos del cuadro de los perales que 
injertamos en primavera. 

El 22 ponemos tutores a un cuadro de injertos de 
manzanos y los atamos. Saco los bulbos de jacintos de los 
canteros del bajo. El tiempo mejoró. 

El 23 de tarde carpimos en varios cuadros de árbo- 
les y de mañana nos ocupamos en nivelar y preparar el 
terreno que se encuentra vacío detrás del gran estanque. 
Mi compadre Alfonso invita a mi señora y a mí a una 
comida para festejar el bautismo de D.“ Catalina. El tiem- 
po sigue bueno. 

El 24 siguen los trabajos de ayer. Ato las dalias y 
saco los jacintos. Tiempo igual. 

El 25, domingo, hace muy buen tiempo y vinieron 
muchas visitas. 

El 26 empiezo a hacer injertos en los rosales. Se 
hace labranzas y se riega, Tiempo igual. 

El 27 prosiguen los trabajos de ayer. Voy a almor- 
zar a lo de Don Alfonso junto con el Capitán de “La Si- 
réne”, Hace un calor insoportable, amenazando lluvia. 

El 28 durante toda la noche llovió mucho continuan- 
do la lluvia hasta las diez de la mañana. Durante todo el 
día se hace abrigaños de paja en el galpón. 

El 29 revisamos todos los injertos de naranjos que 
hicimos hace un mes y hay pocos buenos. El tiempo me- 
joró. 

El 30 voy al Cardal con mi señora y de allí al Buceo. 
Se ara y se carpe en varios lugares. Tiempo igual. 


Diciembre de 1849 


El 1° prosiguen los mismos trabajos de ayer. De ma- 
ñana nos ocupamos en profundizar detrás del eran estan- 
que. Yo prosigo con los injertos de los rosales. De tarde 
tuve la visita del Sr. Presidente que encuentra el jardín 
y el conjunto del establecimiento de su agrado. De hecho 
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este año la vegetación es magnífica y todo está limpio y 
en buen estado en todas partes. El tiempo sigue bueno. 

El 2, domingo de mañana, voy a lo del Sr. Iturriaga 
para poner los nombres a las plantas de su jardín. De 
tarde vinieron muchas visitas. Tiempo igual. 

El 3 y el 4 prosiguen las limpiezas y las labranzas 
en varios lugares y en especial en los canteros de nardos. 
Sigo con los injertos de rosales. El calor es muy fuerte 
y hace muchísimo viento. No sería extraño que tuvié- 
ramos lluvia. 

El 5, 6 y 7, los mismos trabajos y el tiempo igual. 

El 8, día de fiesta vino mucha gente a comprar flo- 
res. Tiempo igual. 

El 9, domingo, nada que señalar. Tiempo igual. 

El 10 voy al Buceo con el Sr. Alfonso a almozar a 
bordo de “La Sirène” y luego voy a bordo de la goleta 
“La Luisa” para desembarcar ciertos artículos que el Ca- 
pitán me trajo de Buenos Aires. Nos ocupamos en lim- 
piar y nivelar la tierra que sacamos detrás del gran es- 
tanque. El calor es muy intenso. 

El 11 cae una lluvia bastante fuerte. Se limpia la 
paja y se sigue trabajando detrás del gran estanque, 

El 12 sigo haciendo injertos y planto algunas flores 
de otoño. Se hace limpiezas en varios lugares. Tengo la 
visita del Capitán de “La Luisa”, de su hijo y de otro 
señor de Buenos Aires, que se quedan hasta el día siguien- 
te. El tiempo es bastante bueno. 

El 13: trabajos iguales a los de ayer y tiempo igual. 

El 14 cae una fuerte lluvia. De tarde carpimos un 
poco en varios canteros. 

El 15 el tiempo se compuso momentáneamente. Se si- 
gue trabajando en los canteros. Podo algunos naranjos 
que han sido injertados para que prendan. 

El 16, domingo, nada que señalar. Vino poca gente. 
Tiempo bastante bueno. 

El 17 el peón Agostino se va de casa para ir a Bue- 
nos ii Se hace limpiezas en varios lugares. Tiempo 
igual. 

El 18 llueve un poco como para mojar la tierra una 
pulgada. Sólo se hace pequeños trabajos. 

El 19 entra en casa el peón Francisco. Se remueve 
un poco la tierra en los canteros chicos. El tiempo es ex- 
tremadamente cálido. 

El 20 también llueve un poco de tarde. Trabajos 
iguales. 
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El 21 y el 22 destruimos tres grandes hormigueros 
en el jardín y hacemos varias limpiezas. El tiempo sigue 
muy cálido. 

El domingo 23 de noche me cortaron tres álamos del 
bajo de la quinta y luego me robaron dos recados de la 
cochera. A eso de las once de la mañana sucedió algo muy 
desagradable. El capataz, que estaba en el jardín vio que 
un soldado cortaba albaricoques, le tira un terrón de tie- 
rra dura y el soldado se fue; pero después vino corriendo 
a llevarse la fruta y el peón lo alcanzó cerca del terreno 
de los álamos de Carolina, me llamó en seguida; yo acudo 
a sus gritos y veo que está luchando con ese militar. En 
el mismo instante otros dos que estaban un poco más le- 
jos, me asaltan con el cuchillo en la mano sin que yo los 
hubiera visto. Yo tenía un pequeño palo, pero como me 
encontraba en medio de un terreno de árboles no podía 
utilizarlo, aprovechando ellos para cercarme de más cerca. 
Viendo que me apuntaban, quise detener el tiro con la 
mano derecha, de modo que me hirieron en la mano, 
abriéndome el pulgar casi en dos partes. Inmediatamente 
fuimos a buscar la guardia del Reducto, y aunque trata- 
ron de escaparse, prendieron justamente a mis dos agre- 
sores y el otro pudo escaparse. Según me dijo el Capitán 
del distrito, él los envió al Cuartel General, donde con 
toda seguridad serán castigados, Tiempo muy bueno du- 
rante todo el día. 

El 24 hacemos varios trabajos de limpieza y de riego. 
El tiempo cambia y parece que va a llover. 

El 25, Navidad, voy al campamento de donde me lla- 
maron para hacer mi declaración respecto a los militares. 
Me los mostraron, pero yo no pude reconocerlos. El tiem- 
po cambió de repente; llovió bastante esta noche y hace 
un viento insoportable y muy frío. 

El 26, 27 y 28 se trabaja en los canteros y se busca 
hormigueros. Empiezo a pintar el emparrado de alrededor 
del estanque. Hoy llovió un poco, pero no fue nada. 

El 29, iguales trabajos que ayer y el tiempo es el 
mismo. Vuelve a empezar el calor fuerte. 

El 30, domingo, vamos al molino a visitar a mi com- 
padre Augusto y su señora, toda la familia en coche y 
Pedrito a caballo. Hace mucho calor. A nuestro regreso 
nos encontramos con mucha gente paseando por el jardín: 
un comandante de corbeta y varios oficiales, los señores 
Faucon, Duplessis y otros. 
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El 31 sigo pintando el emparrado. Se ara en varios 
lugares y se riega. El calor es excesivamente fuerte. 


Enero de 1850 


El 1* de mañana vinieron muchas visitas que me im- 
pidieron salir como lo pensaba. De tarde voy al molino a 
visitar al Sr. Augusto Robillard. Prosigue el calor. 

El 2 y el 3 se ara en varios lugares y se riega mucho 
en todas partes. En todo el verano no ha hecho el calor 
de estos dos días. Le envío al Presidente algunas peras 
especiales y algunos frutos de cornejo. 

Desde el 3 hasta el 19 no hay algo especial que desta- 
car. El tiempo es extremadamente seco y caluroso. Constan- 
temente sopla un viento insoportable del norte y noroeste 
que marchita todo. Los trabajos que se realizan son de 
poca importancia; se cubre de paja algunas almácigas; se 
trabaja la tierra con el escardillo y todos los días se riega 
mucho después de la siesta hasta la noche. Recibí noticias 
de mi familia que hacía tiempo que no tenía. Mi padre me 
anuncia un envío de 24 cajones de plantas. Me llama el 
Presidente para pedirme consejo respecto a unos naranjos 
que recibió de Río de Janeiro. Los estanques bajan con- 
siderablemente, más por el viento y el calor que por el 
agua que se saca. Según parece, el tiempo nos anuncia 
una sequía prolongada. 

Domingo 20. Hacía tanto calor desde hacía varios 
días que esta noche se declaró una tormenta muy fuerte. 
Eto; en abundancia, continuando la lluvia durante todo 
el día. 

21, Hoy sigue la lluvia de ayer y, como no hay viento, 
penetra bien en la tierra, lo que ha venido muy bien por- 
que todo estaba sumamente seco. Los estanques se llenan 
enteramente. Los peones hacen abrigaños. 

Del 22 hasta el 26 los peones se ocupan en hacer abri- 
gaños, poner un eje al volquete, escardar un poco y, so- 
bre todo, matar hormigas que después de la lluvia han 
aparecido en todas partes de un modo impresionante. Pa- 
rece que toda la quinta está cubierta de hormigas, de modo 
que harían grandes destrozos si no se las persigue. Lo 
desagradable es que no podemos buscarlas durante el día, 
pero como ha hecho fresco esta semana, salieron afuera, 
aprovechamos la mañana para buscarlas. Vuelvo a ver al 
Señor Presidente respecto a sus naranjos. El tiempo se 
mantuvo bueno durante toda la semana, 
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El 27, domingo, voy al Cerro para ver al Señor Du- 
plessis a fin de saber si me pueden entregar en Monte- 
video los cajones que espero de Francia, pero me dice 
que es imposible puesto que el buque sólo se detiene un 
instante para dejar la correspondencia. Es una pena que 
no sea posible. El Sr. Presidente ya me había dado el per- 
miso de introducirlos por el muelle de Lafone, Esto re- 
trasará considerablemente el arribo de las plantas que 
deben ir a Buenos Aires y también tendré muchos más 
gastos. Nuevamente hace muchísimo calor como hace 
unas semanas, pero de tarde el tiempo se vuelve tormen- 
toso. 

El 28, 29, 30 y 31 estamos casi constantemente ocu- 
pados en buscar hormigas que matamos en grandes can- 
tidades. También se riega. Tiempo muy bueno. 


Febrero de 1850 


El 1° me ocupo de los naranjos que ya fueron injer- 
tados en noviembre, pero cuyos injertos no han prendido. 
Se hace algunas binas. Tiempo igual. Compro cuatro ca- 
rradas de pasto que se pone a secar para el invierno, y 
que se guarda en la buhardilla arriba de la caballeriza. 

El 2 día de fiesta, nada que señalar. Tiempo igual. 

El 3, domingo, invito a almorzar al Sr. Augusto Liard 
que hace tres días llegó de Montevideo. El calor es muy 
fuerte. E 

El 4 voy a almorzar al molino y acompaño al Sr. Au- 
gusto Liard hasta el puerto del Buceo, donde se embarca 
para Montevideo. Escardamos en el jardín inglés. Tiempo 
igual. ; 

El 5, 6 y 7 sigo con los injertos de los naranjos, de 
los que están en el cuadro cerca de los nardos y de los 
que están en el cuadro del jardín. Voy con mi señora a 
llevar a Valentina que vino a pasar algunos días a casa 
y visitamos a la Sra. de Robert. Se sigue escardando en 
el jardín inglés. El tiempo que continuaba bueno durante 
estos últimos días, amenaza lluvia. 

El 8 termino con los naranjos; se sigue escardando 
y destruyendo hormigueros. Parece que va a llover. 

El 9 de mañana carpimos un poco, pero debemos sus- 
pender el trabajo porque a eso de las diez empieza la llu- 
via que sigue hasta las tres; es poca cosa y apenas sl la 
tierra llega a mojarse una pulgada. 
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El 10, domingo, voy a la villa de la Restauración para 
buscar algunas provisiones. Mi compadre Augusto y su 
esposa vienen a almorzar a casa. El tiempo se compuso. 

El 11 mi señora y yo vamos a la Restauración para 
hacer algunas compras de telas, Regresamos por el mo- 
lino para visitar a nuestro compadre Augusto que está 
enfermo en cama desde hace tres semanas. Se trabaja la 
tierra en el jardín inglés y buscamos hormigueros, El 
tiempo mejoró. 

A El 12, martes de carnaval, mi compadre Alfonso, mi 
hijo y yo vamos en coche a cazar al Rincón de Carrasco, 
Almorzamos en una altura, cerca del mar, y cerca de un 
manantial de agua excelente que encontramos. Regresa- 
mos por las lagunas del Buceo, no habiendo sido abundan- 
te nuestra caza. Hace muchísimo calor y el tiempo es 
magnífico, 

El 13 y el 14 hacemos diferentes trabajitos: se re- 
mueve la tierra, se riega. El tiempo está igual. 

El 15 se limpia la avenida principal y se riega. Tiem- 
po igual, 

El 16 sacamos todos los bulbos de flores que se en- 
contraban a lo largo del cerco del norte. Se mata hormi- 
gas y se riega. Mi compadre Alfonso, mi hijo y yo vamos 
al Colorado, a lo del Sr. Legris. El tiempo está siempre 
muy hermoso. 

El 17, domingo, regresamos del Colorado cazando un 
poco por el arroyo de Las Piedras. Tiempo igual. 

El 18 limpiamos todas las avenidas del jardín y re- 
gamos. Termino con los injertos de los naranjos. El tiem- 
po continúa bueno y hace muchísimo calor. 

El 19: trabajos iguales y tiempo igual. 

El 20 se trabaja la tierra en varios lugares, pero co- 
mo llueve se interrumpe el trabajo, a eso del mediodía, 
pero no fue casi nada. 

Eb El 21 se limpia y se trabaja la tierra. El tiempo me- 
joró. 

El 22 se trabaja la tierra en los cuadros de injertos. 
Me embarco con mi hijo para Buenos Aires. 

Hoy, 23, nos embarcamos para Buenos Aires a bordo 
de la goleta “La Ninfa”, Hicimos una travesía muy bue- 
na porque al día siguiente, domingo a las diez de la ma- 
ñana avistamos Buenos Aires, pero como de repente so- 
brevino una calma, no entramos al puerto y no pudi- 
mos desembarcar hasta las cuatro de la tarde. Como 
el Sr. Gautier y su familia están en el campo, mi hijo y 
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yo vamos a dormir al Hotel de París. Al día siguiente 
temprano regresan del campo y entonces nos instalamos 
en su casa. Inmediatamente me ocupo de las cajas de las 
plantas que me llegaron por “El Guaraní” y que son unas 
veinte. Pasaron varios días antes de que me las despache 
la aduana y al fin, al quinto día, obtuve el permiso para 
trasbordar diez a la Goleta “La Ninfa” para llevarlas al 
Buceo y las otras diez cajas las desembarco para ven- 
der las plantas. Reuní 1.800 camelias dobles, casi todas 
en buen estado; más o menos la mitad mandé al Buceo 
y la otra mitad la mando a remate. No saco lo que espe- 
raba porque hay muchísimas plantas de otras personas 
que también las hacían rematar. Debido a la gran canti- 
dad de plantas que había en la plaza, las mías se venden 
muy baratas. Sin embargo, me considero muy feliz por- 
que con la mitad de lo que vendí pude pagar todos los 
gastos de flete, de desembarco, ete., todas las deudas, que- 
dándome 150 patacones libres. 

No pudiéndome quedar para liquidar mis negocios 
porque debo regresar para acomodar las plantas que en- 
vié a casa, lo dejo encargado al Sr. Isnardi y me embarco 
con mi hijo, el 14 de marzo en la goleta “El Cid Cam- 
peador”. Tuvimos una travesía malísima, desembarcando 
en el Buceo después de haber pasado cinco días y cinco 
noches a bordo. El mismo día regresamos a casa donde 
encuentro a mi señora convaleciente de una enfermedad 
que se declaró durante mi ausencia y que felizmente no 
ha sido peligrosa. Yo regresé el 19 de marzo. 

Durante los días 20, 21, 22 y 23 desembalamos y cla- 
sificamos todas las plantas. Tiempo bueno y muy calu- 
roso, 

El 24, domingo de Ramos, tiempo igual. 

Toda la semana Santa ha sido magnífica y muy ca- 
lurosa. Nos vemos obligados a regar como en pleno ve- 
rano. 

El 30, Sábado Santo, el Sr. Alfonso Robillard, el Ca- 
pitán Rousseau, mi hijo y yo vamos en el coche al Colo- 
rado a ver al Sr. Legris, y el mismo día de nuestra lle- 
gada, después de un almuerzo ligero, nos embarcamos pa- 
ra ir a pescar en el Río Santa Lucía. Esa noche cambió 
el tiempo y nos vimos obligados a dormir en unos ran- 
chos desgraciados que felizmente para nosotros se encon- 
traban cerca de la Punta de Espinilla. La noche fue mala; 
hizo un viento horrible y llovió intensamente. 
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El 31, domingo de Pascua, a pesar del gran viento 
reinante y de la lluvia torrencial, nos embarcamos para 
regresar. Felizmente el viento nos era favorable y 
llegamos en un poco más de dos horas; sin embargo, a 
pesar de nuestros ponchos llegamos mojados como patos 
y nos pasamos todo el día secándonos. El tiempo mejora. 


Abril de 1850 


El 1° cada cual regresó a su casa sin habernos di- 
vertido mucho con el paseo. 

La lluvia caída mojó la tierra a fondo. 

Durante el mes de abril no se hizo trabajos impor- 
tantes, pues hasta el 30 no llovió y la tierra estaba tan 
seca que debíamos regar todos los días. Los trabajos se 
redujeron a arar la tierra, regar y acarrear mantillo. 

El 15 y el 16 plantamos jacintos, anémonas y ra- 
núnculos, 

El 19 preparo una pequeña almáciga para sembrar 
semillas. 

El Capitán Rousseau zarpó para Francia desde el 
Buceo el 12; lo acompaño a bordo del buque. El lleva pa- 
ra entregar a mi familia los retratos de mi señora, de 
mi hijo mayor y el mío propio. 

El 19 mi señora tiene una recaída de la misma en- 
fermedad que tuvo cuando yo estaba en Buenos Aires y 
que el médico no la había podido curar a causa de que 
ella amamantaba su último hijito, pero esta vez le quitó 
el pecho y al cabo de cuatro o cinco días se encuentra 
mucho mejor. 

Comenzó a llover en la noche del domingo 28 al lu- 
nes 29, continuando parte del día. Esta lluvia vino muy 
a propósito. 

El 30 hacemos trabajitos dentro de la casa. De tarde 
mejora el tiempo, 


Mayo de 1850 


El 1°, día de fiesta, nada que señalar. Tiempo bas- 
tante bueno. 

El 2 se demuele el horno de ladrillos que se encon- 
traba en el bajo de la quinta. Preparo una caja con com- 
partimentos para poner las plantas que me compró el Co- 
mandante Zermeño. El tiempo sigue bueno. 
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El 2 y el 3 con el volquete traemos todos los ladrillos 
del bajo de la quinta para la casa. No tenemos mucho 
trabajo. 

El tiempo es igual. Voy a ver al Presidente para con- 
seguir el permiso de hacer venir las macetas que tengo 
en Montevideo desde hace mucho tiempo, otorgándomelo. 

El 4 llevamos al patio para luego tirarla, toda la ba- 
sura que estaba alrededor del horno, como pedazos de la- 
drillos y de huesos quemados. Voy al Buceo para contra- 
tar un botero para que me traiga los cajones de macetas. 
El tiempo es el mismo, 

El domingo 5 vienen muchas personas a comprar 
flores. Empiezo a embalsamar un pájaro que me envió el 
Sr. Iturriaga. El tiempo es bastante bueno, pero el viento 
pampero muy fuerte. 

El 6 mi señora tiene otra recaída; le ponen sangui- 
juelas en el estómago, pero no le produce mucho alivio. 
Empezamos a transportar con el carro la tierra que se ha- 
bía reservado para hacer ladrillos y se la extiende sobre 
el terreno que está libre en el bajo de la quinta. Viento 
tan fuerte como el de ayer. 

7 y 8. La escasa humedad que produjo la lluvia que 
cayó el 28 del mes pasado fue totalmente absorbida por 
el aire seco y el gran viento que no deja de soplar, y que 
es insoportable, Se sigue acarreando la tierra al bajo de 
la quinta. Mi señora no experimenta todavía mejoría al- 
guna. Voy al Buceo para ver si mis macetas llegaron de 
Montevideo, 

El 9, festividad de la Ascensión, nada que señalar. Mi 
señora sigue en la cama un poco mejor. 

El 10 empieza a llover desde temprano y sigue hasta 
la tarde. Hace mucho calor y es probable que tengamos 
más lluvia. Los peones se ocupan en hacer tutores. 

El 11 llovió con fuerza durante toda la noche, pero a 
la mañana el tiempo mejoró, Hace muchísimo calor para 
la estación. Los peones aran el arriate grande que se en- 
cuentra a lo largo del terreno de Juan Río. Voy al Buceo 
a buscar ocho cajones de macetas que tenía desde hacía 
por lo menos cuatro años en Montevideo; las hago des- 
embarcar y llevar a casa. 

El domingo 12 desembalamos las macetas de los ocho 
cajones: hay 450 tiestos chicos, 810 grandes, 460 de al- 
farería real y 110 tiestos chicos. Por lo menos 400 vi- 
nieron rotos. De tarde muchas personas vinieron a com- 
prar ramos. El tiempo se compuso. 
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El 13 se corta todo el hinojo que se encuentra alre- 
dedor de los setos y se poda los álamos para utilizar las 
ramas. El tiempo sigue igual. 

El 14 con el hinojo y las ramas de los álamos, forma- 
mos un pequeño recinto debajo de los sauces, cerca del 
gran estanque para hacer ciertos transplantes que me pro- 
pongo llevar a cabo, El tiempo es el mismo. 

El 15 preparo un cantero para los transplantes. Plan- 
tamos una tabla de porotos. Debajo de los damascos siem- 
bro muchas semillas de flores. Limpiamos los canteros de 
bulbos de jacintos, de anémonas y de ranúnculos, El tiem- 
po sigue bueno. 

El 16 arrancamos un gran granado y varias otras 
plantas grandes que se encontraban en el cuadro de las 
“madres” para transplantarlos a diferentes lugares del 
jardín. Saco gajos de las magnolias grandes y los trans- 
planto, poniéndoles tutores. Sigue el buen tiempo. 

El 17 se trabaja en la tabla donde estaban las plan- 
tas grandes; se trae tierra mezclada con arena y luego 
plantamos las camelias dobles más grandes, y también yo 
transplanto las camelias que llegaron de Francia el año 
pasado, que estaban en plena tierra. Tiempo igual. 

El 18 buscamos algunos hormigueros y se empieza a 
arar a lo largo del seto de Figuera. Voy al Buceo y re- 
greso por la Restauración donde compro algunas telas, un 
paquete de fideos y aceite. Tiempo igual. 

El 19, domingo, después del almuerzo voy a ver al Pre- 
sidente que me mandó buscar para mostrarme las pasio- 
narias que recibió del Brasil. Mañana tengo que mandar- 
las buscar. El tiempo es magnífico. El Sr. Legris me en- 
vió cuatro carradas de leña. 

El 20 se hace los pequeños cimientos para los cuatro 
invernáculos que voy a construir de ladrillo. Con el coche 
vamos a buscar los cajoncitos a casa del Presidente. Se 
mantuvo el buen tiempo, pero parece que va a llover, 

El 21 como amenaza lluvia antes de que llueva man- 
do buscar varios carros de arena para mezclar con la tie- 
rra. Esta tarea se hace de tarde, Yo hago acodos de di- 
versas especies, De tardecita empieza a llover. 

El 22 destruimos varios hormigueros; sembramos ha- 
bas en el bajo del jardín, se apila la leña y empezamos a 
sacar los manzanos que se encuentran en el medio de la 
quinta; hago sacar las estacas de membrillos que trans- 
planto así como las demás plantas. Ato los pequeños na- 
ranjos injertados por aproximación, pero encuentro que 
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las raíces están podridas y los limoneros a los que esta- 
ban sujetos se conservaron verdes por encima de los in- 
jertos que se salvaron muy bien; los podo y pongo muchos 
en macetas que las pondré sobre una capa caliente de las 
que hay dos en los invernáculos. Ha estado muy nublado 
durante todo el día y de vez en cuando hay una fuerte 
neblina. l 

El 23 durante todo el día hago de albañil. Levanto 
las paredes de ladrillo de las cuatro estufas (pequeños 
invernáculos) que están detrás del invernáculo para po- 
ner los acodos. El tiempo mejoró. 

El 24 voy al cementerio nuevo del Buceo con varios 
señores para trazar los caminos. Los peones hacen dife- 
rentes trabajitos. Al regreso me traigo un cajón de azu- 
lejos que me cuesta seis pesos. Parece que el tiempo se- 
guirá bueno. 

El 25 vuelvo al cementerio del Buceo para marcar 
los hoyos donde se plantarán los árboles. Sacamos algu- 
nos árboles que embalamos para un señor de Cerro Largo 
y también para el Sr. Duplessis hijo, El tiempo es mag- 
nífico por la estación. 

El domingo 26 mando al Saladero del Sr. Duplessis 
los árboles que me compró para Montevideo. Traemos 
manojos de paja para hacer los paquetes. Vinieron mu- 
chas visitas a comprar ramos. El tiempo es magnífico, 

El 27, 28 y 29 se acarrea arena y mantillo y como 
hace buen tiempo aprovechamos para limpiar las aveni- 
das principales del jardín. Remuevo un poco la tierra de 
todos los canteros de ranúnculos, anémonas y otras flores 
de bulbos. Desde hace dos días el viento sopla muy fuerte 
del noroeste y es posible que dentro de poco llueva. 

El 30, día de fiesta llueve parte del día, pero poco. 

El 31 le pongo vidrios a algunos invernáculos chicos. 
Los peones traen tierra. El tiempo se compuso algo, pero 
sigue el mismo viento, 


Junio de 1850 


El 1* sigo poniendo vidrios a los cuatro invernáculos 
chicos, y concluyo este trabajo. Los peones extienden tie- 
rra en el bajo de la quinta. Tiempo igual, 

El domingo 2 me disponía ir al molino a ver a mi 
compadre Augusto con los chicos, pero el tiempo que es- 
taba bueno y apacible de mañana, cambió de repente. 

37 
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Sopla un viento del sur muy fuerte y hace un frío inso- 
portable, 

3, 4 y 5. Durante estos tres días se acarrea la tierra 
que se encontraba en el bajo de la quinta y se termina 
de extenderla. El viento que el 2 soplaba del sur cambia 
al noroeste y sopla con fuerza. Durante estos tres días 
hizo un frío insoportable y todas las mañanas había he- 
ladas. 

El 6 amaneció con una helada muy fuerte, pero sin 
embargo el frío es menos intenso. Se limpia la avenida 
principal del medio de la quinta y algunas otras avenidas 
pequeñas. Voy al Cardal a hacer algunas compras y al 
Buceo para llevar dos cartas: una para Buenos Aires y 
otra para Montevideo. Tiempo bueno todo el día. 

El 7 y el 8 se trabaja en el bajo de la quinta. Se 
prepara el terreno para plantar montes de árboles fru- 
tales. Hago pequeños trabajitos. Tiempo muy frío, pero 
no caen heladas. 

El domingo 9 voy con mi señora a almorzar a lo 
de mi compadre Alfonso en el Reducto. Vinieron algunas 
visitas. Tiempo bueno y frío. 

El 10 sopla un viento insoportable del noroeste. Se 
limpia los senderos del jardín y yo pongo vidrios a los 
invernáculos. 

11. El viento de ayer era tan fuerte que era presu- 
mible que no cayeran heladas, sin embargo esta mañana 
el termómetro descendió a 1 grado y medio bajo cero. Co- 
mo no había protegido nada, muchas plantas sufrieron 
con la helada. 

Voy a visitar al Presidente. Se prosigue con la lim- 
pieza de las avenidas. El viento que es del noroeste, es 
mucho menos fuerte que en los días anteriores. 

El 12 prosiguen los mismos trabajos que ayer. La 
tierra está tan seca como en verano, aprovecho entonces 
para limpiar las avenidas donde el pasto empezaba a 
crecer, Se cubre el invernáculo con los bastidores de vi- 
drio. Esta mañana no cayó helada, sin embargo hace 
siempre mucho frío. El viento es el mismo. 

El 13 prosiguen los trabajos de limpieza en las ave- 
nidas. Le llevo al carpintero maderas para que me haga 
armazones [bastidores] y yo me pongo a hacer una puerta 
para el invernáculo, Me manda buscar el Presidente pa- 
ra que vaya con él a pasear a su quinta. No hace tanto 
frío, pero esta mañana igual cayó una helada no muy 
fuerte, El día es magnífico. 
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El 14 termino de poner los vidrios a los bastidores 
y colocarlos sobre el invernáculo, Terminamos la lim- 
pieza de todas las avenidas y hasta la del jardín inglés. 
No me acuerdo en esta época haber visto tan limpias las 
avenidas del jardín. Esto se debe a que hay una gran 
sequía. Tiempo igual. 

El 15 sacamos la capa de mantillo que se había hecho 
en el cantero de las madres y lo llevo a un cuadro de 
naranjos. Se termina algunos trabajitos y se riega al- 
gunos canteros. Tiempo igual. 

El 16, domingo, el tiempo es magnífico. Nada que se- 
ñalar. 

El 17 empezamos a hacer los hoyos para plantar 
los árboles al tresbolillo en el bajo de la quinta. Voy al 
Buceo a bordo de “La Luisa” que me trajo un cajón de 
semillas de Buenos Aires. Continúa la sequía. 

El 18 vuelvo al Buceo con mi señora desembarcando 
una caja de semillas de pino que me llegó de Francia vía 
Buenos Aires. Las semillas están en bastante mal estado. 
Regresamos por el molino del Cerrito para ver a mi com- 
padre Augusto. Prosiguen los trabajos en el bajo de la 
quinta. El tiempo es bastante bueno, pero el viento del 
sur es un poco frío. 

El 19 prosiguen los trabajos del bajo de la quinta. 
El compadre Augusto se va con su familia a Montevideo 
y yo lo debía acompañar hasta el muelle de Lafone, pero 
como no me siento bien desde hace algunos días, y como 
hace un viento extremadamente frío, me quedo en casa. 

El 20 y el 21 sacamos los árboles frutales para llevar 
a Buenos Aires y acondicionarlos. Durante estos dos días 
sopla un viento del noroeste extremadamente fuerte. La 
tierra está tan seca que debemos regar varios canteros, 
para poder sacar las plantas. 

Por fin el 22 llueve un poco desde las ocho hasta 
las diez de la mañana. Seguimos sacando los árboles y 
preparándolos. De tarde el tiempo se compone. El carpin- 
tero trae las armazones. 

El domingo 23 el tiempo es magnífico durante todo 
el día. Envío al Cerro los naranjos para el Sr. Duplessis 
hijo. 

El 24, día de San Juan, trabajamos todo el día pre- 
parando los árboles. El tiempo amenaza con llover. 

El 25 al mediodía terminamos de preparar los ár- 
boles y empezamos a hacer los bultos. El tiempo que pa- 
recía que se iba a descomponer, se arregló y hace un día 
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magnífico. Le doy una mano de pintura a los doce bas- 
tidores nuevos. 

El 26 seguimos embalando los árboles hasta terminar. 
Salgo para informarme cuándo zarpará la goleta “La Lui- 
sa” para Buenos Aires, diciéndome el Capitán que pa- 
sado mañana sin falta. Está caluroso y el viento del norte 
es muy fuerte. A eso de las nueve cae un fuerte chaparrón. 

El 27 sacamos todas las plantas y las embalamos 
en dos grandes cajones. Mi factura se compone de 9 bul- 
tos y dos cajones que contienen 844 árboles frutales y 204 
plantas. Pienso que zarparemos mañana. Tiempo bastante 
bueno, soplando un viento pampero suave, 

El 28 hago llevar al Buceo los bultos y los cajones 
y los embarcamos a bordo de la goleta “La Luisa”. De 
tarde voy al Cuartel General para buscar mi pasaporte, 
y saliendo del campamento para ir a embarcarme tuve un 
accidente que felizmente no tuvo mayores consecuencias. 
Estaba en mi coche y al descender una pequeña cuesta se 
deshizo el nudo del correón y las dos varas del coche se 
cayeron al suelo; en seguida la mula tuvo miedo y se puso 
a correr con tal violencia que fueron inútiles todos mis 
esfuerzos para detenerla. No tenía otra alternativa que 
verme deshecho contra las piedras del camino o de lan- 
zarme en un lodazal. Opté por esto último y como pude 
dirigí al animal de ese lado. La mula entró al lodazal con 
tanta velocidad que se hundió y se cayó en seguida. Yo 
también fui lanzado en el fango tres pasos adelante, pero 
por lo menos no me hice daño, sólo que estaba mojado 
hasta la camisa y furioso. Por fin, después de más de una 
hora de trabajo, y ayudado por varios soldados, conse- 
guimos sacar el coche del lodazal y enganchar la mula 
con correas de cuero porque en la lucha había roto los 
arneses. Fui a lo de mi amigo el doctor Robert el que 
me prestó ropa, cambiándome de los pies a la cabeza. Al 
salir de allí me dirigí derecho al Buceo, embarcándome a 
bordo de “La Luisa”, Hicimos una travesía hermosa y el 
domingo 30 de junio al mediodía desembarcamos en Bue- 
nos Aires. 


Julio de 1850 


Paré en lo del Sr. Gautier y el martes 2 de julio de- 
sembarqué mi mercadería y comencé a venderla al día 
siguiente. El 12 del corriente ya había vendido todo, bas- 
tante mal en lo que respecta al precio porque desde hace 
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algún tiempo llegaron muchos árboles frutales a Buenos 
Aires y también flores. Sin embargo saqué setecientos cin- 
cuenta pesos; hice dos giros a Francia por un total de 
mil quinientos francos, y después de haber pagado una 
serie de compras que hice para la casa, me quedaron li- 
bres doscientos cuarenta y dos pesos. Por fin, habiendo 
terminado todo, y el buque listo para zarpar, nos hicimos 
a la vela el 19 de julio. 

El 21 nos encontrábamos delante de Montevideo, pe- 
ro como el viento era contrario y se preparaba una tor- 
menta, el capitán creyó prudente retroceder y venir a 
refugiarse a la desembocadura del Río Santa Lucía. An- 
clamos a media legua de la costa, y viendo que estábamos 
cerca de tierra firme, tres señores y yo conseguimos que 
el capitán nos desembarcara. Caminamos cerca de tres 
leguas antes de llegar a una posta, donde nos prestaron 
caballos. Estábamos a siete leguas de casa, haciendo el 
trayecto en tres horas siempre al galope bajo un cha- 
parrón. Al llegar a casa, gracias a Dios encontré que 
toda mi familia gozaba de buena salud. 

El 22 durante todo el día sobrevino una tormenta y 
un huracán como hacía tiempo que no recordábamos ha- 
ber visto, A media noche el viento amenguó, habiendo cau- 
sado muchos destrozos. Sólo en el puerto del Buceo se 
perdieron diez buques grandes sin contar las pequeñas 
embarcaciones. Felizmente los buques llegaron de día a la 
costa y no hubo que lamentar víctimas. También encalla- 
ron cuatro buques de Montevideo; y muchísimos árboles 
fueron derribados a causa de la lluvia y el viento. 

El 23 y el 24 la tierra está tan mojada que los 
peones no la pueden trabajar, empezando a podar los mon- 
tes de perales. El tiempo no se compuso del todo, y el 
viento del sur que sopla desde hace cuatro días es 
muy frío. 

El 25 y el 26 como sigue el mismo tiempo y sopla el 
mismo viento, lo único que hacen los peones es podar. Yo 
hago algunos transplantes y pinto las armazones. La go- 
leta “La Luisa” regresó al Buceo en la mañana del 26. 

El 27 se retoma el trabajo de los días anteriores y 
se prepara un pequeño pedido que llevamos al muelle de 
Lafone, Traemos paja del Cerro. En el Buceo hago de- 
sembarcar mis efectos que los hago llevar a casa. El tiem- 
po se arregló algo. 

Por fin el domingo 28 el tiempo es magnífico du- 
rante todo el día. Salgo a hacer algunas visitas. 


578 REVISTA HISTÓRICA 


El 29 empezamos a preparar los bordes para plantar 
boj, pero como la tierra está tan mojada tenemos que 
dejar el trabajo. Transplanto muchas flores y los peones 
me ayudan. El viento es del norte y se prepara una tor- 
menta, sin embargo no llueve durante el día y está tem- 
plado. 

El 30 pongo en los pequeños invernáculos las garde- 
nias y preparo en el gran invernáculo un lugar para po- 
ner algunos semilleros. Los peones podan durante todo 
el día. El tiempo cambió y hace mucho frío, 

El 31 siembro muchas semillas que traje de Buenos 
Aires, poniéndolas en macetas y en cajas. Los peones si- 
guen podando el cuadro de los jóvenes perales injertados. 
Sigue el frío. 


Agosto de 1850 


El 1° se hace pan y se prepara el sitio para construir 
un lugar apropiado para las estufas, transportándose los 
ladrillos necesarios. Voy al Buceo y a la Restauración; 
llevo cartas para Francia y hago algunas visitas. Hace 
muchísimo frío y desde hace tres días el viento sopla del 
sudoeste. 

El 2 construimos las pequeñas paredes para empla- 
zar las dieciséis estufas. Los peones empiezan a plantar 
el cerco grande de boj que va hasta el fondo de la quinta 
y se empieza a sacar los árboles para enviar a Buenos 
Aires. El viento cambió soplando del este; es fortísimo 
y parece que nos traerá lluvia. 

El 3 empieza a llover desde la mañana, continuando 
durante casi todo el día; sin embargo podemos [sacar] 
muchos árboles que embalamos para enviar a Buenos 
Aires. 

El 4, domingo, está nublado durante todo el día y el 
sol no aparece ni un solo instante, Nada que señalar. 

El 5 durante todo el día embalamos los árboles para 
enviar a Buenos Aires. El tiempo es bastante bueno. 

El 6 terminamos de podar el cuadro de injertos nue- 
vos del bajo de la quinta. Voy al Cardal para informarme 
del día que debe zarpar “La Luisa” para llevar los bultos 
a bordo. El tiempo mejora pero no durará mucho, pues 
el viento que sopla del sur es demasiado cálido. 

El 7 termino de embalar las plantas que quedaban 
y con ellas lleno un cajón. Tengo muchas visitas y entre 
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ellas la del Sr. Presidente acompañado del Ministro de 
Buenos Aires el Sr. Reyes. Hace siempre mucho calor. 

El 8 temprano sacamos ocho grandes naranjos para 
el Sr. Fuentes y fui al Buceo para embarcar todos 
los bultos. Luego fui a plantar los naranjos al Sr. Fuen- 
tes. De mañana hacía mucho calor; pero el tiempo cambió 
y ahora hay una neblina muy espesa y fría. Terminamos 
de plantar el boj de la avenida principal. Me traen un 
barril de vino de Burdeos que compré al Sr, Olagaray 
en la Restauración, 

El 9 durante toda la noche hubo tormenta y parte 
de la mañana llueve muchísimo. Se arregla el boj en el 
galpón y se abren los conos de los cedros del Líbano. Yo 
empiezo a poner los vidrios en las armazones nuevas (pa- 
ra el invernáculo). Está muy nublado y parece que la 
lluvia va a continuar. Le compro un caballo a Alfonso 
Robillard por una onza de oro. 

El 10, tiempo magnífico desde la mañana, continuando 
así todo el día. Los peones sacan el agua de los hoyos que 
hicieron para plantar y acondicionan la tierra en los in- 
vernáculos nuevos y yo sigo poniéndoles los vidrios. 

El domingo 11 sigue el buen tiempo de ayer, Vinie- 
ron a visitarme varios amigos. 


El 12 talamos una de las grandes magnolias gran- 
diflora para poder trabajar en ella. Hago algunos traba- 
jitos. Los peones aran algunos terrenos chicos a la en- 
trada del jardín y sacan los árboles para el cementerio 
del Buceo, Sigue haciendo muy buen tiempo. 


El 13 voy al Buceo a plantar los árboles en el ce- 
menterio y al regreso voy a lo del Sr. Larravide a plantar 
un naranjo grande en el patio. Se termina la labranza 
en los terrenos de la entrada del jardín. Enderezamos 
todos los árboles que el viento había derribado, Se poda 
las vides de las avenidas. (Me traen un barril de vino). 
El tiempo que de mañana era bueno, se vuelve muy frío 
de tarde. 

El 14 se trae estiércol cerca de los invernáculos nue- 
vos haciéndose las almácigas. Se lleva mantillo para los 
pequeños canteros de flores para mezclarlo con la tierra. 
Yo podo las vides que están cerca del gran estanque. Sa- 
camos algunos naranjos y otros árboles. Al igual que 
ayer de mañana estaba muy lindo y de tarde hace mucho 
frío y viento pampero. 

El 15, día de fiesta, voy al Colorado con Alfonso Ro- 
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billard para ver a mi compadre Legris. Hace un viento 
sumamente violento. 

El 16 regresamos del Colorado, Hace un viento del 
sur muy fuerte, de modo que tenemos el viento de frente 
y cuando llegamos a casa estamos pasados de frío, Em- 
pezamos a plantar al tresbolillo los árboles frutales en 
el bajo de la quinta. ([El tiempo es]) 

El 17 salgo desde temprano y regreso pasando por 
lo del Sr. Iturriaga. Seguimos con la plantación de los ár- 
boles frutales. No hace tanto frío. Recibo una barrica lle- 
na de plantas que me envía del Brasil mi compadre Don 
Atanasio Aguirre. 

El domingo 18 estoy sumamente ronco por el frío 
que tomé durante mi viaje del Colorado. Vinieron muchas 
visitas. El tiempo está algo más apacible. 

El 19 llevo a mi hijo mayor al colegio de la Restau- 
ración, donde se queda como pupilo por una onza de oro 
por mes. Terminamos de plantar al tresbolillo los árboles 
frutales. Parece que va a llover. 

El 20 parte del día plantamos árboles y se hace di- 
versos trabajos. Voy a lo del Sr. Iturriaga para ver lo 
que le hace falta. Hago algunos transplantes. El tiempo 
es bastante bueno. 

El 21 se saca las cuatro filas de limoneros injertados 
que se encontraban en el plantío de perales y se los pone 
alrededor del cuadro de naranjos del medio de la quinta; 
continúo haciendo transplantes y termino de podar los 
naranjos injertados del medio de la quinta. Sopla un 
viento fuerte del noreste. 

El 22 se hace pan y la lluvia comienza antes del 
amanecer continuando hasta las nueve, por intervalos. 
Se saca una tabla entera de limoneros de simiente y se 
los lleva en el envío; nos ponemos a deshojarlos. Se hace 
hoyos a los dos lados de una avenida para plantar allí 
los naranjos que se encuentran en medio de los plantíos 
de tuyas. El tiempo mejoró. 

El 23 pongo en macetas 330 limoneros de los más 
grandes que estaban en la almáciga y también algunas 
acacias para injertar con acacias rosadas, Plantamos las 
dos filas de naranjos y preparamos las almácigas de los 
invernáculos nuevos; de vuelta se prepara una tabla para 
plantar allí los pequeños limoneros. El tiempo es magní- 
fico durante todo el día, 

El 24 se planta una tabla de limoneros y otra de 
granados grandes; se prepara y se planta cerca del pe- 
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queño estanque dos tablas de aloes, Termino 48 trave- 
saños para clavar sobre los invernáculos. Se saca los yu- 
yos de los arriates a lo largo de la avenida principal del 
jardín. El tiempo, al igual que ayer, es bueno. 

El 25, domingo, vamos toda la familia a almorzar al 
Molino a lo de mi compadre Robillard. El tiempo es mag- 
nífico. 

El 26 voy al Cardal a llevar algunas vides y plantas 
a lo del Sr. Larravide y yo las planto. Comenzamos a sa- 
car los árboles para el Comandante Moreno. El tiempo 
cambió súbitamente. El viento sopla del sur y hace mu- 
cho frío, 

El 27 durante todo el día se embala los árboles fru- 
tales. Tiempo fresco como ayer. 

El 28 comenzamos a trabajar en algunas tablas de 
plantas retirando tierra, la que se reemplaza por arena. 
Hago injertos en algunos nísperos y crategus en macetas. 
Tiempo igual. Voy con mi señora al Cardal. 

El 29 acabamos de embalar las plantas para el co- 
mandante Moreno y las envío al Buceo, Se trata de dos 
grandes balones y una gran caja. Hacemos diversos tra- 
bajitos. El viento siempre sopla del sur, pero hace me- 
nos frío. 

El 30 es día de fiesta, pero el trabajo nos apremia 
tanto que trabajamos todo el día. Los peones podan los 
perales injertados y yo planto diversas especies de plan- 
titas con flores en el cantero cerca de la entrada del jar- 
dín. Parece que va a lloyer. El viento es bastante caluroso. 

El 31 continuamos la poda y yo acabo de plantar las 
plantas con flores y empiezo a podar los naranjos injer- 
tados del cantero que está en la parte baja del jardín. 
Sopla viento norte y el tiempo es caluroso. 


Setiembre de 1850 


El 1%, domingo, saleo en coche con mi señora y dos 
niños y vamos al colegio a buscar a Pedrito, El tiempo es 
magnífico. 

El 2 envío al Buceo un balón de árboles para 
mi compadre Aguirre de Río Grande. Se saca los 
rosales injertados y se comienza a arar las tablas. Co- 
mienzo a hacer injertos de naranjos en los limoneros que 
están en macetas. El tiempo es bastante bueno y muy 
caluroso, 
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El 3 se planta donde estaban los rosales una tabla 
de ligustros y de cipreses, una de esquejes de rosales y 
dos con los rosales podados. Termino los injertos de na- 
ranjos. El tiempo es magnífico. 

El 4 se hace pan; se limpia algunas tablas de bulbos 
y se comienza a plantar boj reemplazando el que faltaba 
en muchas avenidas. Coloco las macetas en los inver- 
náculos. El tiempo es extremadamente caluroso. 

El 5, desde la mañana está nublado. Comenza- 
mos a plantar boj, pero la lluvia que sobreviene nos 
impide trabajar. Limpiamos botellas y ponemos el barril 
de vino en botellas y en damajuanas, La lluvia para de 
tarde. Se saca el pasto de varias planchas. 

El 6 desde la mañana el tiempo se presenta mag- 
nífico. Se saca todas las orugas de un cuadro de mem- 
brillos. Se saca con la azada todos los cardos y los ar- 
bustos que se encuentran en el bajo de la quinta, Se reor- 
ganiza algunos plantíos entre las tuyas. Pongo vidrios a 
los dos invernáculos que faltaban y termino de podar todos 
los naranjos injertados, El tiempo va mejorando y hace 
un poco de fresco. Se saca 99 árboles frutales para el 
Sr. Garrat. 

El 7. Ha caído una fuerte helada durante la noche, 
Se lleva los árboles al Sr. Garrat y durante todo el día 
se sigue acondicionando los plantíos de entre las tuyas. 
Salgo a caballo y voy al Buceo y a la Restauración. El 
tiempo se compuso. 

El 8 domingo: de mañana hubo una helada blanca 
muy fuerte. Vamos con mi señora y la familia a hacer 
una visita a Doña Pancha al Peñarol. El día ha sido mag- 
nífico, 

El 9 desde la mañana se hace un pequeño balón de 
árboles para enviar a Montevideo. Saco cuatro naranjos 
que voy a plantar en casa del Sr. Carranza y se empieza 
a arar el cuadro de naranjos en el bajo de la quinta. Tam- 
bién se planta algunas filas de árboles y de arbustos. Voy 
a comprar cien postes para arreglar las vides de las ave- 
nidas. Me costaron 45 pesos los cien. Me los van a enviar 
a casa, Tiempo magnífico pero frío, 

El 10 sacamos tablas de esquejes de álamos de Ca- 
rolina y se los planta en un cuadro, Se ara la tierra de 
los plantíos y se planta allí durazneros chicos transplan- 
tados, provenientes de carozos que se puso en estratifica- 
ción el invierno pasado. Se saca algunas [..... ] y se ara 
la tabla. El viento sopla del sur y hace mucho frío. 
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El 11 se hace pan; voy por la mañana a acodar una 
planta en casa de Don Secundino. Pongo en macetas al- 
gunas plantas que ya empiezan a germinar. Se termina 
de labrar el cuadro de los naranjos. Vendo algunas plan- 
tas al Sr. Stavarre. El tiempo es extremadamente calu- 
roso y el viento del norte sopla fuerte. 

El 12 saco las plantas grandes del cantero del medio 
del jardín y se las planta en uno de los cuadros de la 
quinta, Comienzo a injertar algunos ciruelos; podamos 
el cerco de boj del cantero donde se ha sacado las plantas. 
El tiempo igual que ayer. 

El 13 se prepara un cuadro de cerezos y se les hace 
injertos. Durante el día se comienza a labrar los arriates 
del jardín donde se encuentran las viñas. Podo damascos 
y ciruelos, Calor muy grande y viento siempre del norte. 

El 14 se prepara cuatro hileras de perales franceses 
y los injerto con acerolos, perales plateados y algunas 
especies de manzanos. Igualo la altura de los damascos. 
Se termina con la labranza de los arriates de las dos ave- 
nidas donde se encuentran las viñas. El tiempo es igual- 
mente caluroso, pero de vez en cuando truena a lo lejos 
y el tiempo parece tormentoso. 

El 15, domingo, hubo una precipitación de agua du- 
rante la noche que en cierta manera ha hecho bien pues 
los vientos del sur que soplaron durante toda la semana 
habían secado mucho la tierra. Se vende algunos ramos, 
El viento sopla del sur con bastante fuerza. 

El 16, todos los trabajos están atrasados y no se 
encuentra ningún peón por lo que me veo obligado a to- 
mar dos soldados del reducto a quienes doy como jornal 
medio patacón. Empezaron a sacar los yuyos que se en- 
contraban en el cuadro de durazneros del bajo de la quin- 
ta. Se comienza un trabajo que debía haber sido hecho 
hace tiempo, que es enterrar ladrillos alrededor de las 
almácigas que se encuentran entre los resguardos de tu- 
yas y a cortar las raíces de estas últimas que invadían 
todos los plantíos; pongo en macetas resedas y reinas 
margaritas. Siembro en el invernáculo varias especies de 
plantas de otoño. El viento cambió al este, soplando con 
impetuosidad todo el día, Hace frío y parece que va a 
llover. 

El 17 al amanecer comienza la lluvia que con- 
tinúa sin interrupción durante todo el día. Los peones 
que tomé por día no hacen nada y los otros desgranan 
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conos de cedros del Líbano. Hacia la tarde la lluvia cesa. 
El viento continúa muy fuerte del noreste. 

El 18 estuvo nublado desde la mañana y cayó una 
lluvia finita que nos impide trabajar afuera. Se corta los 
postes para las vides y después del mediodía como el tiem- 
po se compuso se poda los damascos en el bajo de la 
quinta; acabamos de sacar los yuyos del gran cuadro de 
los durazneros y empezamos a podarlos, Se corta los ár- 
boles plantados al tresbolillo de este año y también co- 
mienzo a podar los viejos perales. El viento pasó al oeste 
y sopla todo el día con impetuosidad. 

El 19 todo el día los peones cortan los perales que 
quedaban en los cuadros y yo corto todos los perales gran- 
des plantados al tresbolillo y los de las avenidas. Los 
árboles están florecidos y muchos con hojas. El tiempo 
se compuso y el viento sopla del norte, pero no es muy 
fuerte. 

El 20 se lleva abono a las tablas del medio del jar- 
dín que destino para flores. Pongo tres peones a trabajar 
en cada tabla. En tres cuadros plantamos miles de cla- 
veles. Acabamos de poner los ladrillos en los plantíos de 
los árboles de tuyas que corto con las tijeras en forma cre- 
ciente. Se corta todos los cuadros de árboles frutales y 
se saca todos los yuyos grandes con el pico, Sacamos y 
entregamos dos naranjos de raíz, los que tenían tallos 
de más de 6 pulgadas de largo. El tiempo es muy bueno, 
pero el viento norte amenaza cambiarlo. 

El 21 se acaba de trasplantar todas las plantas y 
arbustos que quedaban de los que estaban detrás del gran 
estanque al cuadro que está en el medio de la quinta; 
se corta los yuyos grandes en muchos lugares. El tiempo, 
como ayer. Ya no quedan más jacintos en flor, las ané- 
monas comienzan a florecer y los lirios azules empiezan 
a mostrarse. 

El 22, domingo, nada que destacar. De tarde voy con 
mi hijo mayor a pasear al Paso del Molino. El tiempo 
también bueno. El viento sopla del sudoeste al norte. 

El 23 durante todo el día los peones comienzan la 
labranza del cuadro de injertos del año pasado. Estoy 
fuera de casa parte del día. Voy al Buceo a llevar un 
pequeño manojo de rosales injertados y de plantas para 
el Sr. Perrette de Montevideo. Hubo mucha neblina du- 
rante la mañana y hace bastante calor. 

El 24 durante la noche se desencadenó una fuerte 
tempestad y hasta la madrugada todavía llovía. Empe- 
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zamos algunos trabajitos, pero cerca de las ocho la llu- 
via comienza a caer, continuando durante todo el día. 
El viento siempre sopla del noreste. 

El 25 el tiempo es como el de ayer; llueve a torren- 
tes todo el día y no podemos quedarnos afuera. Hace- 
mos tres rastrillos nuevos: es el único trabajo que se 
puede hacer. De tardecita el viento sopla del sur, pero 
insensiblemente vuelve a soplar del este. 

El 26. La tierra está tan mojada que no sé qué traba- 
jo dar a los peones. Se hace pan y se quitan los yuyos de 
algunos plantíos. Tiempo igual, soplando el viento del sur. 

El 27; se destruye varios hormigueros y se planta 
algunos árboles grandes que habían sido podados en al- 
gunos cuadros. El tiempo se mantiene igual y el viento 
sopla del este. 

El 28 continuamos destruyendo algunos hormigue- 
ros y se comienza a labrar la tierra de los arriates a 
cada lado de la avenida principal del jardín, pero la tie- 
rra está todavía muy mojada. El tiempo y el viento 
iguales. 

El 29, domingo, nada que destacar. Se vende algu- 
nos ramos. El tiempo es magnífico y el viento siempre 
del este. 

El 30 se vuelve a labrar en la parte baja de la quin- 
ta, pero la tierra está todavía tan mojada que no se 
puede continuar. Se sigue con los arriates del jardín y 
se comienza con los plantíos de damascos y de ciruelos 
del bajo del jardín. Tiempo bastante bueno, pero ame- 
nazando lluvia, Sopla viento fuerte del noreste. 


Octubre de 1850 


1% Llovió toda la noche, pero sin viento ni truenos, 
continuando hasta las nueve de la mañana; poco des- 
pués aclaró y el sol salió fuerte, pero hacia el mediodía 
tiempo cubierto. Tal tiempo es desalentador; los traba- 
jos adelantan poco y en todas partes hay yuyos en abun- 
dancia. Los peones juntan montones de estiércol y de 
abono. 

El 2 comenzamos a poner las estacas a las vides de 
la segunda avenida del bajo, pero no se puede continuar, 
porque a medida que se hace los pozos se llenan de agua. 
El tiempo está inseguro y el viento norte sopla fuerte. 

El 3 se hace pan; tengo un peón nuevo. Colocamos 
todas las estacas de la avenida principal y se clava los 
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travesales. El tiempo continúa bueno, pero creo que no 
durará mucho. El viento del norte que continúa soplan- 
do, es muy caliente. 

El 4 destruimos muchos hormigueros; se labra al- 
gunas pequeñas tablas del bajo del jardín, donde se plan- 
ta claveles de simiente y de invernáculo. Se labra la tie- 
rra de las viñas detrás del gran estanque y se nivela el 
terreno. Viento igual. Hacia la tarde comienza a llover. 

El 5 durante toda la noche llovió en abundancia y 
continúa lloviendo sin cesar hasta la tarde. Es la lluvia 
más fuerte de este invierno. Todas las avenidas están 
cubiertas de agua. Hacia la tardecita, aunque está nu- 
blado, para de llover. 

Domingo 6. El tiempo es magnífico durante todo el 
día, contrastando con el día de ayer. Salgo a caballo y 
voy al molino del Cerrito. Viento noreste. 

El 7 se destruye hormigueros en el patio y se saca 
uno del comedor. Me ocupo de enladrillar la pieza pues 
nos habíamos visto obligados a sacar algunas baldosas. 
El tiempo es inseguro. 

El 8 sacamos los grandes yuyos del jardín inglés. 
Acondiciono todas las tablas del cuadro de tuyas; ter- 
mino los acodos que quedaban. Se llena de arena las ta- 
blas y coloco muchas plantitas allí para hacer “madres”, 
Hace un calor insoportable lo que hace pensar que el 
buen tiempo que tenemos desde hace tres días no va a 
durar, 

El 9 se cambia de lugar un montón de tierra que se 
encontraba en el bajo de la quinta. Desde la mañana el 
tiempo es desagradable y sopla viento fuerte del sur. 
De tiempo en tiempo caen algunas gotas de agua; hace 
frío, pero hacia mediodía se aclara del todo y el tiempo 
es bueno el resto del día. 

La tierra se secó más durante seis horas que en los 
tres días precedentes. Injerto un gran árbol de magnolia 
grandiflora. Se ara el cuadro de los limoneros y se em- 
pieza a sacar los yuyos del patio. 

El 10 se hace con ladrillos el cerco de las plantas 
que están en macetas. Se saca casi un pie de tierra con 
la que se levanta los cipreces que sirven de abrigo. Du- 
rante todo el día sólo se hacen cuatro tablas. Se saca los 
yuyos de los grandes cuadros de perales y se continúa 
con la limpieza del patio. Vamos a la Restauración para 
hacer algunas compras. Tiempo magnífico todo el día. 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 587 


El 11; mando buscar a la Restauración algunas ta- 
blas que compré ayer; se encera un poco algunas plan- 
chas de las más pequeñas. Empezamos a limpiar la gran 
avenida de la quinta, Podo con las tijeras todas las hi- 
leras de cipreces donde pusimos los ladrillos. El tiempo 
se mantiene bueno y el viento variable del sur al sudoeste. 

El 12 se hace pan; se acarrea los grandes montones 
de tierra que se encontraban en la parte baja cerca del 
invernáculo para llevarlos arriba; se llena con mantillo 
las tablas nuevas de macetas y se continúa la limpieza 
de la gran avenida, empezándose también la del jardín 
y se termina de arar los últimos arriates que faltaban. 
Hago acodos de guayabos, de sofras y de diamelas. Tiem- 
po y viento iguales que ayer. 

i El 13, domingo, durante todo el día fue magnífico. 
Vino mucha gente de paseo, a tal punto que, bajo las 
acacias de la entrada ya no había lugar para atar los 
caballos. Vendemos 18 patacones de flores. 

El 14 el tiempo es diferente del de ayer. 

El viento pasó al sur y grandes nubes negras reco- 
rren el cielo. Amenaza caer lluvia en abundancia y pre- 
viendo esto, hago arar todos los terrenos que se hallan 
en el bajo del jardín. Continúo con los acodos de dife- 
rentes plantas, El tiempo se aclara completamente, pero 
hace fresco. i 

15, 16, 17, 18 y 19. Durante todo este tiempo nos 
ocupamos de la limpieza de las avenidas y terminamos con 
las tablas rodeadas de ladrillos para las macetas, a las 
que se les pone abono. Terminamos de poner estacas a 
las vides y travesaños para sujetarlas. El tiempo ha sido 
bueno toda la semana y el viento variable del norte al 
noreste. 

r Domingo 20. Vino mucha gente a comprar flores 
Tiempo A 

21 al 26. Terminamos con la limpieza de las j- 
das del jardín y de toda la quinta, feoid bodos 104 
yuyos. Termino las plantaciones; se comienza a arar en 
muchos cuadros de árboles. Tiempo bueno durante toda 
la semana pero con viento variable del noreste al oeste. 
Me traen ocho mil ladrillos del horno del Reducto. 

Domingo 27. Vino mucha gente a comprar flores. 
Hoy se vendió por más de 17 pesos. Hace tiempo bueno 
pero el viento es muy fuerte del noreste. 

28. La tierra empieza a estar bien seca, de modo que 
nos vemos obligados a regar en varios lugares. Voy a la 
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Restauración a llevar algunas plantas y yo compro una 
cama y madera para algunos canales. Viene de Paysan- 
dú el Sr. Meslier que pasa parte del día en casa. Conti- 
núa el arado de los bosques de árboles. El día ha sido 
extremamente caluroso. Viento fuerte del norte; la tem- 
peratura amenaza lluvia. 

El 29 hacia medianoche comienza una tormenta muy 
fuerte que dura hasta el mediodía. La lluvia cayó bien y 
sin viento. Se corta los tablones para hacer las canaletas 
y empezamos a atar las vides de las avenidas. Hacia la 
tardecita el viento pasa al sur. 

El 30 durante toda la noche sopla el mismo viento, 
así como durante todo el día, siendo muy fuerte y frío, 
Se termina con las viñas y se hace un cerco alrededor 
del pequeño jardín que se encuentra cerca de la casa. 
Hago muchos plantíos con especies de otoño. El día se 
mantiene bastante bueno. 

El 31 aramos varios cuadros de árboles y limpia- 
mos las avenidas alrededor del bajo de la quinta, Mismo 
tiempo. 

Noviembre de 1850 


El 1°, día de fiesta, salgo a caballo y hago varias vi- 
sitas en el Paso del Molino. El tiempo es muy bueno y 
viene mucha gente a comprar flores. 

El 2 se carpe al pie de cada árbol frutal en el monte 
de árboles nuevos plantados al tresbolillo en el bajo de 
la quinta. Empezamos a enterrar las macetas en el nue- 
vo cuadro, 

Pongo varas a las plantas. El tiempo es bueno, pero 
el viento del este es insoportable. 

Domingo 3. Continúa el mismo viento que ayer. Se 
vende pocas flores, Mismo tiempo. 

El 4 voy al Buceo y a muchos otros lugares. Se carpe 
alrededor de los perales. Hacia las tres de la tarde me 
anuncian que los cajones de macetas que yo esperaba de 
Francia y que estaban en Montevideo a bordo de “la Ade- 
la” y “la Julia” fueron desembarcados en el muelle de 
Lafone. Vamos a buscarlos en dos carretas. Son 16 ca- 
jones y dos cajas que contienen retratos de mi familia, 
algunos libros y otras cosas para los chicos. El tiempo 
es bueno, pero amenaza lluvia, 

5. Cayó un poco de agua durante la noche. Endere- 
zamos los tablones de atrás del gran estanque y carpimos 
en los perales, El tiempo está mejorando. 
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El 6 voy a Maroñas a buscar a una señora amiga 
de mi señora y de tardecita la acompaño a su casa. Con- 
tinuamos arando. El tiempo es bueno, pero el viento muy 
fuerte del este. 

El 7 y el 8 se entierra las macetas. Pongo estacas 
en las plantas y se ara en diversos lugares. Mismo tiem- 
po e igual viento. 

El 9 por la mañana encuentro a la entrada del ca- 
mino un bebe recién nacido que se dejó allí abandonado; 
lo levanto y lo llevo a casa: es un niño. Mi señora lo 
hace bautizar ese mismo día con el nombre de Pablo sien- 
do ella la madrina y el Capitán Suárez el padrino. Se 
lo entrega a una señora que vive cerca nuestro para que 
le sirva de nodriza a la que se le paga todos los meses. 
Continuamos enterrando las macetas y limpiando en va- 
rios lugares. Pongo estacas en las plantas. Por la maña- 
na el viento soplaba muy fuerte del norte y por la tarde 
comenzó a llover algo. 

Domingo 10. La lluvia de ayer continuó parte de la 
noche, pero a pesar de ello el tiempo se mantiene bueno. 
El viento sopla del sur y cambia para el oeste. 

El 11 termino de poner estacas a las plantas de las 
macetas y sigo enterrándolas, Se limpia en varios luga- 
res. Tiempo mejorando y viento del este, 

El 12 fijo la vid que está delante de la casa. Se hace 
pan. Seguimos enterrando las macetas; se limpia en va- 
rios lugares. El tiempo que de mañana era magnífico, 
cambia hacia el mediodía. Caen lloviznas de tiempo en 
tiempo; el viento es sudeste. Me llegaron ocho barricas 
de tierra de brezo del Brasil. 

El 13 terminamos de enterrar las macetas y se hace 
diversas limpiezas. Tiempo mejorando. 

El 14 y el 15 destruimos varios hormigueros y se 
ara en varios lugares. La quinta está ahora en todo su 
esplendor. El tiempo continúa mejorando. 

El 16 plantamos todas las dalias en los arriates de 
las avenidas y en un gran cantero que se encuentra de- 
trás del gran estanque. El tiempo se mantiene bueno. 

El domingo 17 vienen muchas visitas y vendemos 
ramos por valor de 24 pesos, Tiempo magnífico todo el 
día, 

El 18 igual tiempo, pero hace más viento del este 
que pronostica lluvia. Se ara en los perales. 

El 19 de tarde el tiempo que se mantenía bueno 
cambia de repente; cae un aguacero que dura casi un 

33 
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cuarto de hora; se continúa la labranza y la limpieza de 
las avenidas. 

El 20 el tiempo parece tan inconstante como ayer, 
sin embargo no llueve y hace muchos días que el viento 
sopla del este. Iguales trabajos que los días anteriores. 

Del 20 al 30 sopla constantemente viento del este 
durante toda la noche con una fuerza insoportable. De 
mañana hay calma, pero hacia las diez comienza a levan- 
tarse viento y desde la una hasta la tardecita se levan- 
tan nubes de polvo que enceguecen; todas las hojas de las 
plantas y de los árboles están negras de la tierra que el 
viento levanta; las flores están tristes y las rosas que 
estaban tan bellas hace unos quince días, están casi todas 
marchitas, Se termina la labranza de los cuadros de los 
árboles frutales y se riega mucho todos los días. Coloca- 
mos una báscula en el gran estanque para sacar agua y 
me ocupo de hacer canaletas. Coloco en macetas ramas 
de muchas variedades de fucsias. 


Diciembre de 1850 


El domingo 1* durante toda la noche y una parte 
del día cae una lluvia muy fuerte que da nueva vida a 
todo y hace mucho bien. Los estanques se llenan y ahora 
habrá agua en abundancia durante todo el verano. 

Del 2 al 10 aramos y hacemos trabajitos. Traen tie- 
rra para construir y el 3 recibo dos carradas de cal. Los 
soldados me roban en varias oportunidades todas las flo- 
res de los claveles. De día tengo un guardia. El tiempo 
se mantiene magnífico y el viento ha cambiado del su- 
deste al sudoeste. 

Del 10 al 15. El 10 el albañil comienza a enladrillar 
el cerco. Se cava los cimientos, se empieza los muros de 
la obra y se coloca los herrajes del pozo y se hace el 
muro en el brocal y se lleva arena. Los peones el único 
trabajo que hacen en el jardín es regar. El capataz se 
queda dos días del 12 al 14 sin trabajar porque está en- 
fermo de la garganta. El 14 al estar las canaletas ter- 
minadas comienzan a funcionar los riegos. 

Del 15 al 31. 

Durante estos quince días el calor y la sequía han 
sido muy fuertes, sin embargo el 22 amenazaba lluvia y 
cayó un poco de agua que no continuó. El viento ha cam- 
biado del noroeste al este y oeste. Se continúa la cons- 
trucción de las tres nuevas piezas de detrás de la casa. 
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Todos los días estamos obligados a regar ya que la se- 
quía comienza a sentirse y un poco de lluvia haría mu- 
cho bien. Durante estos últimos quince días no ha habido 
nada de particular que señalar. 


Año 1851, 
Enero. 


El 1° vinieron muchas visitas a comprar flores. El 
calor es extremadamente fuerte y amenaza lluvia. Vien- 
to noroeste. 

El 2 durante la noche se desencadenó una tormenta, 
pero por la mañana el tiempo parecía muy bueno, aun- 
que el sol fuera abrasador, El albañil y los otros obreros 
empiezan a techar la casa, pero hacia las dos de la tarde 
sobreviene una fuerte tormenta que impide que se conti- 
núe el trabajo y que lo daña un poco. La lluvia se con- 
tinúa hasta la tardecita y parte de la noche. El gran 
estanque que había bajado mucho se llena enteramente. 

El 3 y el 4 habiéndose compuesto el tiempo, se ter- 
mina de techar la casa nueva, 

El domingo 5 vienen muchas visitas a comprar flo- 
res. Tiempo bastante bueno. 

El 6, día de fiesta, nada que destacar, Tiempo igual. 

El 7 comienza la cosecha de las peras delicadas. 
Voy al Buceo a pagar en la aduana los derechos de una 
caja de mercaderías que me envió el Sr, Golay de Bue- 
nos Aires y al mismo tiempo llevo en mi coche a Doña 
Catalina que va a embarcarse para Montevideo, Los peo- 
nes continúan trabajando con el albañil. Hace mucho 
calor y el tiempo es magnífico. 

El 8 de mañana temprano voy al Colorado con el 
Dr. Robert para ver a nuestro amigo Bertrand que se 
ha dislocado el brazo. Regresamos a casa a las tres de 
la tarde. Tiempo magnífico, 

El 9, 10 y 11 se continúa el trabajo de la casa, Ha- 
bía comprado 8 mil ladrillos pero estoy obligado a com- 
prar otros 4 mil. Mando vender peras, vendiéndose por 
valor de $ 21,480. Hacia la tarde, tiempo tormentoso, El 
calor ha sido fortísimo durante todo el día. 

Domingo 12. De mañana el tiempo es bastante bue- 
no, pero hacia las once se vuelve tormentoso y comienza 
a llover hasta la noche. Tampoco vino nadie a comprar 
flores. 
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El 13 se ara todo el día, primero en los perales plan- 

tados al tresbolillo este invierno y otros cuadros. Pa- 
rece que el tiempo se compuso, 
El 14 y el 15 los peones trabajan con el albañil que 
hace el entablamento alrededor de la casa. Durante la 
mañana del 15 voy a la Restauración a comprar cerrojos 
para las puertas y las ventanas y madera para el carpin- 
tero, El tiempo va mejorando, 

Desde el 15 al 31 no se hace nada en la quinta que 
merezca ser mencionado, solamente riegos continuos y 
también algunas labranzas. El albañil y el carpintero 
continúan trabajando. El 30 voy a Toledo con mi hijo a 
la quinta del Sr. Doroteo García. Regreso el mismo día 
y me entero que mi amigo Gautier ha llegado de Buenos 
Aires para verme y no encontrándome en casa se fue a 
lo del Sr, Solanes. 

Los nardos están todos en flor y hay una can- 
tidad enorme; las reina-margaritas están magníficas. 
Siempre hay bastante flores, pero pocas rosas durante 
estos últimos quince días. El 24 y el 25 amagaba lluvia, 
pero las tormentas que se preparaban se disiparon, y 
apenas si cayó un poco de agua para terminar con el 
polvo, Los vientos han sido variables, pero la mayor par- 
te de este tiempo han soplado del sudeste y del este. El 
31 voy a la Restauración a buscar a mi amigo Gautier 
para ir al Buceo y desembarcar sus efectos y regresa- 
mos a casa donde él se instala por todo el tiempo en que 
permanezca acá. 


Febrero. 


El 1° iguales trabajos que los días precedentes. Du- 
rante la mañana los peones trabajan en la construcción 
y durante la tarde riegan. Tiempo igual. 

El domingo 2 vamos en dos coches y otros a caballo 
a pasar el día al Peñarol. Almorzamos y comemos bajo 
la sombra de grandes árboles; nos divertimos mucho, 
pero desgraciadamente en el momento de regresar el Sr. 
Alfonso Robillard se dislocó el brazo; lo llevo en mi co- 
che hasta su casa y el médico que se mandó llamar le 
compuso el brazo, Tiempo bueno durante todo el día. 

El 3, 4 y 5: iguales trabajos e igual tiempo, 

El 6 con mis dos hijos y el Sr. Gautier vamos al mo- 
lino de agua de Las Piedras a juntar cactus. Regresa- 
mos esa misma tarde, Tiempo igual. 
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El 7 y el 8; iguales trabajos y mismo tiempo. El 
calor que perdura desde hace varios días es muy fuerte. 

El domingo 9 invito a varios de mis amigos a al- 
morzar y colocamos la mesa debajo de los sauces, cerca 
del gran estanque. De tarde vamos a comer a la casa 
del Sr. Solanes en la Restauración, los señores Robillard, 
Gautier, mi hijo mayor y yo. Regresamos de noche. El 
día ha sido muy caluroso y el viento muy fuerte del nor- 
oeste. 

El 10, 11 y 12 continúa el calor y el viento es muy 
variable. Comienza a sentirse la sequía y nos vemos obli- 
gados a regar varios cuadros de naranjos, trabajo que 
sólo se hace en caso extremo. El naranjo es un árbol que 
soporta bien la sequía, pero sus hojas están completa- 
mente marchitas. Los cuadros de nardos que estaban com- 
pletamente floridos hace unos días, están casi todos sin 
flores. El sol es tan fuerte que las flores no resisten y 
si no fuera por los continuos riegos que se hace, no ha- 
bría flores para los ramos. 

El 13, después de haber sido esperado día a día por 
los capitanes de diversos navíos para partir para Bue- 
nos Aires, mi amigo Gautier se embarca de tarde para 
regresar a su casa. Lo acompañamos hasta el puerto del 
Buceo, mi hijo, el Sr. Robillard y yo. Sé que tendrá una 
corta travesía pues el viento que soplaba del este cuando 
zarpó cambió al norte que son los dos vientos mejores 
para ir a Buenos Aires, 

El 14 y el 15 el tiempo continúa extremadamente 
seco. Destruimos varios hormigueros y continuamos con 
los riegos. Hoy hubo viento norte extremadamente fuerte 
que hizo caer gran cantidad de peras y sobre todo 
las mejores. Durante estos dos días el albañil que ter- 
minó toda la construcción nueva se puso a blanquear las 
paredes del interior, 

El domingo 16 vino poca gente a pasear. El calor es 
muy fuerte y el tiempo es el mismo. 

El 17 de noche el tiempo cambia y desde la mañana 
parece que se prepara una tormenta muy fuerte, pero la 
lluvia que cae sólo sirve para terminar un poco con el 
polvo y hacia las diez el viento que soplaba del sudoeste 
cambia al este y el tiempo mejora. Nos ocupamos en aca- 
rrear tierra. Voy a la Restauración a comprar 370 pies 
de tablas. Comienzo a pintar la casa. 

El 18 y el 19 el albañil comienza a construir la des- 
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pensa y los peones lo ayudan. Tiempo igual y el mismo 
viento. 

El 20 se hace pan y los peones ayudan al albañil has- 
ta las dos. Desde esta hora hasta la tardecita se riega; 
la tierra está extremadamente seca y muchas cosas sufren 
por esa sequía. Hoy sopla un viento este insoportable que 
hace caer gran parte de las peras más hermosas que 
este año eran muchas. Hace más o menos quince días 
recogí ocho mil peras doyenné y hay otras tantas en los 
árboles. Es una de las especies de peras que resisten me- 
jor el viento, no pasa lo mismo con las San Germán, pe- 
ras de agua y otras que el viento desprende con la mayor 
facilidad. He observado que cuanto más corto es el pe- 
dúnculo, es más fácil que se desprenda de la rama. 

El 21 y el 22 han sido terribles por el viento del 
este que ha soplado con una violencia extraordinaria. 
Caen muchas de las hermosas peras que quedaban. Man- 
do recoger todas las doyenné que quedaban y las pongo 
en el granero que me sirve de maduradero. El 22 ame- 
naza llover. El albañil terminó el trabajo; queda algo más 
para hacer pero será más adelante. 

El domingo 23 durante todo el día hay neblina, una 
pequeña llovizna, pero lo que cae sólo sirve para terminar 
con el polvo e impedir que la gente pasee; no viene nadie 
y se vendió un solo ramo de doscientos, 

El 24 se destruye hormigueros y se limpia todas las 
inmundicias de alrededor de la casa. Continúo pintando. 
Amenaza llover. 

El 25 voy con mi señora a la Restauración y almuer- 
zo con los hermanos Planes. Acompaño a uno hasta el 
Buceo donde él se embarca para Montevideo. El tiempo 
va mejorando. 

El 26 y el 27 se destruye algunos hormigueros y lim- 
piamos algunas avenidas del bajo de la quinta. Se riega 
mucho y yo continúo pintando. El tiempo es magnífico 
y el viento cambia del este al sur. 

El 28 el mismo tiempo e iguales trabajos. Me ocupo de 
pintar la sala. Hoy vinieron dos visitas: los señores Isnar- 
di y Klappenbach que vienen de Buenos Aires y se ins- 
talan en casa para pasar aleunos días, 


Marzo 1851 


El 1°: el mismo tiempo e iguales trabajos. 
El 2, domingo de carnaval, vamos con los señores 
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Isnardi, Solanes, €, a Toledo a casa del Sr. Doroteo Gar- 
cía. Regresamos el mismo día. El tiempo ha sido mag- 
nífico, 

El 3 todas las personas con quienes fui a Toledo 
vienen a almorzar a casa. Tiempo igual. 

El 4 vamos siempre con las mismas personas a nasar 
el martes de carnaval al molino de Las Piedras. Tiempo 
igual. 

El 5,6 y 7 son días muy secos. Los trabajos son tan 
insionificantes aque si no fuera por los rieeos yo no sahría 
qué trabaios dar a los peones. Mis estanones han baiado 
mucho por la cantidad de agua que se saca de ellos todos 
los días: sería mucho si se encontrara mna vara y media 
de aoua en el más grande. Es demasiado prematuro para 
recolectar las peras de los 22 perales como lo he he- 
cho: essi todas están arrueadas y no tienen el asnecto ane 
deberían tener. La mejor época para recolectarlas es del 
15 al 30 de marzo. 

El 8 voy en compañía de estos señores al Colorado 
a casa del Sr. Leeris v en cnanto llesamns él se nrenaraha 
vara ir a pescar a la desembocadura del Río Santa Lucia: 
nosotros lo acomnañamos, pero al ¡enal aue la última vez 
oue fui, la lluvia nos sorprendió la noche de nuestra 
llegada, 

El 9 Mueve parte de la noche. nero en nenneñas can- 
tidades. sin embareo, nos vemos oblivados a levantarnos 
para auedarnos adentro pnes nos moiamos mucho afnera; 
volvimos como habíamos ido. embarcados v la lluvia nos 
acomnañá hasta nuestro reereso del Colorado. 

El 10 todos reoresamos a casa donde no hay nada 
nuevo que destacar, simplemente que yo me aleoraba pen- 
sando encontrar la tierra bien mojada, pero casi no había 
llovido. 

El 11, 12, 13, 14 y 15 hay poco que mencionar. 

El 13 estos señores pensaban embarcarse para Bue- 
nos Aires. Hago llevar sus maletas a casa del Sr. Solanes, 
pero ellos no se van y no saben cuándo lo harán. El 15 
de mañana temprano llueve mucho, continuando la lluvia 
hasta las diez. 

El domingo 16 nada que destacar. Parece que va 
a llover. Embalo una caja de objetos de historia natural 
para enviárselos a mi cuñado a Versailles, 

El 17 hacia las ocho comienza a llover en abundancia 
continuando hasta el mediodía. La tierra está empapada 
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desde hace seis días y el gran estanque ha juntado más 
de dos varas de agua. 

El 18, 19 ([y 20]) durante estos tres días parece que 
va a llover y el viento cambió del noreste al sudeste. Se 
hace diversos trabajos y se limpia la zanja que se encuen- 
tra al oeste de la quinta. Por fin estos señores se em- 
barcan hoy (18) para Buenos Aires. Voy al Buceo para 
enviar a Francia la caja que embalé el domingo. 

El 20 salgo con el Sr, Doroteo García, mi hijo y 
dos señores en mi coche para Los Cerrillos donde 
hacemos una excursión científica. Encuentro muchos cac- 
tus y me traigo una buena provisión. Volvemos por el 
Colorado y pasamos tres días de paseo puesto que no- 
sotros llegamos el 22 de noche. Nos sorprendió la lluvia 
en el Colorado, pero no llovió mucho, 

El domingo 23 planto los cactus en amelgas. El tiem- 
po mejora. 

El 24 pongo todas las camelias dobles que estaban 
en el invernáculo en macetas; están hermosas y con mu- 
chos brotes. Las cubro para protegerlas del aire. Tiempo 
magnífico. 

El 25, día de fiesta, nada que destacar. Vinieron al- 
gunas visitas a comprar flores. Igual tiempo. 

El 26, 27, 28 y 29 hacemos diversos trabajos, como 
matar hormigas, limpiar algunas avenidas, donde em- 
piezan a aparecer yuyos; se acarrea abono que se va a 
buscar afuera; se riega algunas almácigas de plantas que 
empezaban a estar secas. Se ara nuevamente en el cuadro 
nuevo en el bajo de la quinta durante estos cuatro días. 
El tiempo es bastante variable, así como el viento que 
casi siempre ha soplado del noreste al este. 

El (domingo) 30 voy con mi señora y mi hijo (ma- 
yor) a Toledo a lo del Sr. Doroteo García. Regresamos 
ese mismo día. El tiempo es magnífico durante todo el 
día. 

El 31 desembarco en el Buceo dos sillas de mon- 
tar que el Sr, Gautier de Buenos Aires le envía 
a mi hijo. Limpiamos algunas avenidas y buscamos 
hormigueros. El tiempo es muy variable y amenaza llu- 
via. Pongo rodrigones a algunas camelias dobles; este 
año no he sacado ninguna especie de bulbos de flores, ni 
de nardos, y comienzan a crecer los lirios, las anémonas, 
€. Carpimos nuevamente para remover un poco la tierra, 
y echarle un poco de mantillo a fin de tenerla más apta. 
Recojo las peras de Messire Juan y de Angélica de Can- 
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deaux que están maduras, prontas para ser cosechadas. Las 
dalias están magníficas, ahora hay más flores que 
hace quince días. 


Abril 1851 


El 1° y el 2 hacemos muchos trabajos de limpieza : 
se limpia la zanja del bajo de la quinta en el norte; voy 
al Buceo por una maleta de mercaderías que me ha en- 
viado el Sr. Golay de Buenos Aires. Termino diversos 
muebles y entre otros un armario nuevo de color cedro. 
El tiempo es extremadamente variable y amenaza lluvia. 
El viento sopla del este y es insoportable. 

El 3 continúo con la pintura y pongo la sala en 
orden así como el dormitorio nuevo donde se acostarán 
los chicos, Se hace algunas limpiezas y se busca hormi- 
gueros. De vez en cuando hay algunas lloviznas, que son 
poca cosa. El viento siempre del este, pero es menos fuer- 
te que ayer. Vendí muchos más ramos con relación a estos 
días anteriores en que no se vendió nada. 

El 4 voy al Buceo y llevo conmigo al Sr. Pages que 
va a pasar varios días en casa. Parece que se va a des- 
componer siendo el sol sumamente caliente, 

El 5 continúo haciendo arreglos en la casa; se hace 
diversos trabajos de poca importancia. Parece que se va 
a descomponer y el viento del este sopla muy fuerte. 

El domingo 6 el Sr. Pages viene a almorzar a casa. 
Vendemos muchos ramos. Mismo tiempo; hacia la tarde 
el viento (del este) se vuelve más fuerte. 

El 7 hacia las nueve comienza a llover, continuando 
la lluvia hasta la noche. El gran tanque se llena hasta 
arriba. Las peras “Angélique de Candeaux” y “Messire 
Jean” que recolecté hace quince días no son peras que 
se puedan guardar, puesto que se pudren las dos especies 
con la mayor facilidad, particularmente las “Messire 
Jean”. 

El 8 empezamos la búsqueda de varios hormigueros; 
empezamos a sembrar las tierras que se encuentran alre- 
dedor del estanque del bajo de la quinta y a llenar el 
estanque ya que es inútil tener un estanque que no con- 
serva el agua. Yo me ocupo en pintar, El tiempo es bas- 
tante bueno, pero el sol es muy fuerte, y es difícil que 
se mantenga el buen tiempo. 3 

El 9 voy al Buceo a sacar de la Aduana una caja de 
peines que me envió el Sr. Golay de Buenos Aires para 
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venderlos a cuenta suya. Llevo de vuelta a la Sra. Pages 
a su casa, Mismo tiempo que ayer y el sol es igualmente 
fuerte. 

El 10 durante la noche se desencadena una tormenta 
muy fuerte y llueve a torrentes por lo menos durante 
dos horas. Se continúa con los mismos trabajos en el bajo 
de la quinta. Continúo pintando. 

El 11: los mismos trabajos y el tiempo igual que 
no es sano. El viento desde ayer es del sudeste y el aire 
refrescó mucho. 

El 12 terminamos los trabajos de nivelación en el 
bajo de la quinta; también se hace un pequeño pozo de 
seis varas cuadradas. El tiempo mejora; experimento una 
gran escasez de dinero: la construcción que he hecho me 
ha costado mucho; estaba decidido a pedir prestado dine- 
ro, pero eso me molesta mucho. Como los que me deben 
no tienen apuro en pagarme, yo hago lo mismo respecto 
a los que les debo; felizmente se trata sólo de pequeñas 
sumas y con cien patacones podría saldar mis deudas. 
Parece un hecho expreso: no se vende ramos y sin em- 
bargo hay bastantes flores: comienzan las camelias, tam- 
bién florecen las rosas, los nísperos, algunos nardos, mu- 
chas gardenias. En fin hay flores como para hacer her- 
MOSOS ramos. 

13, Domingo de Ramos. Tiempo magnífico. 

El 14 se hace pequeños trabajitos y mando buscar 
en la Restauración un barril de vino de Bordeaux que 
compré en lo del amigo Plane. El tiempo se mantiene 
bueno. 

El 15: iguales trabajos que ayer. Por fin el carpin- 
tero termina hoy todo el trabajo, estoy muy contento 
porque fue el obrero el que me costó más dinero; hace tres 
meses que trabaja a dos pesos por día, lo que redondea 
una suma grande. Voy a buscar al Sr. Pages que duerme 
en casa, para que podamos salir mañana para Cerrillos. 
El tiempo es magnífico. 

El 16 desde temprano nos preparamos para el viaje 
y partimos hacia las nueve. Somos cinco: el Sr. Pages, 
mi hijo mayor, un vasco, mi capataz y yo. Vamos cuatro 
en mi coche y uno a caballo; llevamos provisiones para 
varios días. El tiempo es muy bueno, pudiendo así di- 
vertirnos en nuestra excursión; para mí la diversión es 
la búsqueda de cactus y para ellos la caza. Llevo conmigo 
el equipo de caza por si se presenta la ocasión de acompañar 
a los demás. Llegamos a Cerrillos a las tres y nos insta- 
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lamos en la casa de Jaime Illa que la ha dejado a mi 
disposición. Tiempo siempre magnífico. 

El 17 fuimos durante toda la mañana a hacer nues- 
tra excursión en los bosques que quedan a más de dos 
leguas de la casa. Al llegar almorzamos el producto de 
nuestra caza después de haber incursionado a lo largo 
del Río Santa Lucía; buscando plantas en el bosque pier- 
do mi podadera. Notamos muchos lugares donde recien- 
temente hubo tigres, pero no vimos ninguno. Tiempo siem- 
pre magnífico. 

El 18 vuelvo sólo con mi hijo y el capataz para bus- 
car mi podadera que no puedo encontrar. Recojo muchas 
plantas de un cactus de espinas blancas que me parece 
muy raro. Mato algunas piezas de caza; apunto a un 
avestruz, pero sin poderlo alcanzar. Tiempo igual. 

El 19 desde la mañana cae una lluvia finita que no 
parece nada, pero el tiempo empeora y la lluvia continúa 
durante todo el día sin interrupción. 

El 20, Domingo de Pascua; el tiempo es peor que 
el de ayer; la lluvia no deja de caer durante todo el día 
y el viento es muy fuerte. No podemos salir y nos ocu- 
pamos en cocinar lo que hemos cazado que ha sido mucho, 
felizmente pues desde hace dos días se nos acabaron las 
provisiones que trajimos y desde entonces sólo comemos 
lo que cazamos. Podríamos regresar hoy, pero el mal 
tiempo nos retiene a pesar nuestro. De tardecita la llu- 
via recrudece; hace más frío. 

El 21 está muy nublado, pero hacia la medianoche 
dejó de llover. Preparamos nuestro almuerzo sin saber 
si nos podemos ir hoy; sin embargo el cielo se despeja, 
las nubes se disipan dejando aparecer el sol que no se 
había mostrado desde hace cinco días. Animados con el 
deseo de partir hacemos nuestros preparativos y al me- 
diodía, a pesar del mal estado de los caminos, empren- 
demos el viaje. Tenía miedo por los dos arroyos que de- 
bíamos pasar: el arroyo de la Bruja que es muy pro- 
fundo y el Colorado que es ancho, pero los pasamos sin 
mayor dificultad. Sólo se sumergió una caja que tenía 
en el coche mojándose lo que contenía: nuestras piezas 
de caza y dos grandes nidos de avispas; por fin hacia 
las cinco llegamos a casa sanos y salvos. El tiempo 
ha mejorado mucho, pero el viento es siempre del sur 
y frío. A pesar del deseo que tenía de salir hoy de Los 
Cerrillos, de buen agrado sin el Sr. Pagés yo hubiera 
atrasado mi partida hasta mañana para asistir a una ca- 


600 REVISTA HISTÓRICA 


cería de tigres que tenía lugar hoy cuando partimos. To- 
dos los hombres del vecindario empezaban a reunirse con 
los perros para hacer la batida. Durante la noche ha- 
bían devorado a dos caballos más o menos a mil pasos 
de nuestra habitación. Los tigres habían tomado agua de 
los pantanos en que estaban los animales que habían ma- 
tado; y es corriente que cuando llueve mucho, o cuando 
hay escasez de agua, ellos salgan de sus guaridas habi- 
tuales que son las orillas del Río Santa Lucía y penetren 
en el campo cometiendo estragos, 

El 22, 23, 24, 25 y 26 no hay nada nuevo. Trabajos 
sin importancia: se ara en las llanuras al sur y al oeste 
de la quinta sembrando allí habas. Buscamos hormigueros 
y limpiamos los canteros de flores. El tiempo ha sido 
magnífico durante estos últimos días. 

Domingo 27. Hoy hay un baile en la Restauración. 
Vendo cerca de 20 patacones de flores. El tiempo cambió 
y está lluvioso, pero llueve poco. 

El 28 hago de carpintero; pongo estantes en la des- 
pensa nueva que he mandado hacer. Los peones están 
ocupados en reparar el camino que sale a la carretera 
para que pueda pasar con mi coche. El tiempo mejoró, 
pero hace frío, 

El 29 se va a buscar arena a la playa para hacer 
argamasa para arreglar la azotea que se había agrietado. 
Un negro viejo que tenía en casa por caridad, que desde 
hacía algunos días estaba enfermo, murió durante la no- 
che y se le entierra de tarde. Se hace limpieza en unos 
pequeños canteros de bulbos de flores. El tiempo es más 
bien bueno y desde hace tres días el viento sopla del 
norte al noroeste, 

El 30 me ocupo todavía en pintar y colocar vidrios 
en algunas ventanas. Buscamos cal y hacemos la mezcla. 
Le llevo dos camelias a casa del Sr. Colector que se las 
cambio por dos más pequeñas. Se hace algunos trabajitos. 
Tiempo igual. 


Mayo 1851 


El 1°, día de fiesta, voy a pasear en coche con mi se- 
ñora a la Restauración; hacemos algunas visitas; tam- 
bién vamos a Maroñas a ver a la Sra. de Aguirre. Tiem- 
po magnífico, pero hace frío. 

El 2 mando que se corte una carrada de hinojo en 
las postas avanzadas para hacer abrigos. Carpimos un 
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poco los arriates a lo largo de las grandes alamedas. Re- 
cibo una carreta de maíz de diez fanegas y media que 
me envía el Sr. Bertrand del Colorado. Continúa el 
buen tiempo. 

El 3 se continúa la labor de los arriates. Tiempo 
igual. 

El 4, domingo, voy de tarde con el Sr. Pages, que vino 
a almorzar a casa, al otro lado del Paso de Mendoza a vi- 
sitar al Sr. Illa al que no encontramos en su casa. 
Igual tiempo. 

El 5 viene el albañil y con los peones reparan la azo- 
tea que se había agrietado como consecuencia de las úl- 
timas lluvias. Tiempo igual, De mañana voy al Buceo y 
al regresar almuerzo en la Restauración en casa del Sr. 
Solanes. Mi hijo mayor está un poco enfermo; viene a 
verlo el médico y asegura que no será gran cosa, 

El 6 se hace pan y se termina la labor de los arria- 
tes. Tiempo igual. 

El 7 ([y el 8]) el tiempo es tan bueno que se comienza 
a limpiar las avenidas, sacando los yuyos que todos los 
años en esta época crecen con abundancia, Paso un barril 
de vino en botellas y cambio de lugar algunas magnolias 
erandiflora de acodos; el sol que era muy fuerte y que 
les daba de pleno, les había marchitado las hojas. Las 
entierro hasta la parte injertada en una de las pequeñas 
cubetas. Comenzamos a juntar los primeros árboles que 
vendemos este año, Dios quiera que sigan muchos otros, 
El mismo tiempo desde hace cinco días: el cielo está sin 
nubes y el viento cambió del noroeste al nor - noreste. 

El 8 continuamos la limpieza de las avenidas; el 
tiempo continúa igual. 

El 9, Sebastián el capataz, se enferma de la garganta. 
Mando que se vaya al Cerro a buscar una carretada de 
paja para hacer los embalajes y para hacer esteras. El 
tiempo es el mismo así como el viento. 

El 10 continuamos con las avenidas del jardín, pero 
desgraciadamente el tiempo parece que quiere cambiar 
y el viento es del noreste. 

El 11, domingo: por fin ha cambiado el tiempo, caen 
pequeñas precipitaciones que sin embargo no duran 
mucho. 

El 12 y el 13 se hace pan desde temprano; comen- 
zamos a sacar los árboles inútiles que se encuentran en 
el jardín de mi señora. El tiempo se compuso un poco. 
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El 14 y el 15 se pasa el arado en el jardín y se sacan 
los árboles. El tiempo mejoró. 

El 16 mando buscar tablas y hago de carpintero. Las 
preparo para hacer el techo del invernáculo, reempla- 
zando el que yo retiré que dejaba llover en el interior. 
Tiempo bueno y viento variable del noreste al noroeste. 

El 17 trabajo con las planchas de madera durante la 
mañana y de tarde voy al Buceo para desembarcar al- 
gunas cosas que me envía mi amigo Gautier de Buenos 
Aires, pero el viento pampero que comenzó a soplar me 
impide que pueda ir a bordo, 

El domingo 18 la Sra, Pages viene a almorzar a casa. 
De mañana fui a casa del Sr. Buxareo para llevar el pla- 
no de un pequeño jardín que se propone hacer. Tiempo 
magnífico durante todo el día y el viento sopla nueva- 
mente del norte. Vino bastante gente a comprar flores, 

El 19 Sebastián comienza nuevamente a trabajar. 
Terminamos de arar el jardín de mi señora. Voy con 
ella a almorzar al molino de mi compadre, donde nos 
encontramos con el Sr, Carlos Robillard y su esposa. El 
día ha sido magnífico aunque la mañana un poco fresca. 
Viento noroeste. 

El 20 conduzco a la Sra. de Pages a su casa y de 
allí me voy al Buceo a buscar lo que me enviaron de 
Buenos Aires. Terminamos de poner alquitrán a las plan- 
chas. Hago una visita al Sr. Presidente el que me da 
una caja de semillas, El tiempo es el mismo así como 
el viento. 

El 21 se hace pan. Coloco las planchas en el techo 
del invernáculo y se les pasa una capa de alquitrán. Tiem- 
po igual. 

El 22 vinieron a almorzar el Sr. Robillard y su se- 
ñora, mi compadre Alfonso y su mujer. Se saca todo el 
abono del invernáculo. Plantamos frutillas en el cantero 
grande en el norte del jardín. El tiempo es el mismo. 

El 23 trazo un jardín inglés en el terreno preparado 
donde estaba el jardín de mi señora. En todos los bordes 
plantamos boj. Acabamos todo en el día. Tiempo mag- 
nífico y viento del noreste. 

El 24 repasamos las avenidas que se habían lim- 
piado, pues la lluvia caída había hecho reaparecer muchos 
yuyos. Esta segunda limpieza hecha con tiempo bueno 
va a terminar con todos los yuyos que habían quedado. 
Recojo los tréboles del cuadro de abajo. Tiempo siempre 
bueno, 
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El domingo 25 viene bastante gente a pasear y com- 
prar flores. Con mis dos hijos voy a pasear a la quinta 
del Sr. Illa del otro lado del Miguelete, Hago trato con 
él acerca de una cantidad de árboles que necesita para 
plantar en su quinta. El tiempo es muy bueno y el viento 
norte, sin embargo creo que no tardará en llover. 

El 26 hubo tormenta parte de la noche y durante 
todo el día cayó una lluvia muy fuerte sin parar. El 
viento continúa durante todo el día del norte, pero de 
tardecita sopla el pampero. 

El 27 como el estanque que había hecho llenar en 
el bajo de la quinta había bajado mucho, lo hago llenar 
con tierra que se toma de los alrededores terminando de 
nivelar todo. Ayer escribí a mi familia y aprovecho que 
parte el buque “Le Creisquera” para Francia para ir a 
la Restauración a enviar mi carta por el corredor marí- 
timo. Compro algunas telas para vestir a mi hijo mayor. 
Hoy por primera vez estrena un par de botas, que hasta 
ahora nunca había llevado. El tiempo se compone y sopla 
viento del noreste. 

El 28 ha caído helada durante toda la noche, pero 
apenas si se nota un poco de escarcha sobre las esteras 
protectoras. Se hace pan y después se prepara el terreno 
del cuadro de madres, Se entierra varias plantas que 
habían crecido mucho. Se pone arena en el terreno que 
era un poco bajo y plantamos más o menos cincuenta ár- 
boles de peonias de los que había recibido de Francia el 
año pasado. El tiempo se compuso y el viento sopla del 
norte con bastante fuerza, 

El 29, día de la Ascención, como el tiempo es mag- 
nífico a pesar que los caminos no estén muy bien, vino 
bastante gente a comprar ramos. Es una felicidad que 
se venda algunas flores, pues no vendo nada, ni árboles, 
ni plantas. El viento es del sureste. 


El 30 se ara en medio de la quinta y empezamos a 
sembrar carozos de durazneros. Siembro algunas semillas 
de verduras de las que me regaló el Sr. Presidente; planto 
en la tierra las camelias en el cantero donde están las 
grandes para madres. Son las que me habían llegado en 
malas condiciones el año pasado y que se pusieron bas- 
tante lindas. También siembro granados de dos especies. 
Parece que hoy va a llover y hay un poco de neblina. 
El viento es del norte y hace calor. Hago un ramo de 
cuatro patacones para la Sra. de Ocampo. 
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El 31 se empieza a arar en el fondo de la quinta; 
hago pasar el arado, una especie de desfondo a fin de 
preparar bien la tierra para plantar esquejes de membri- 
llos. Hago algunos trabajitos. El tiempo es el mismo así 
como el viento. 


Junio 1851 


El domingo 1° durante todo el día, tiempo mag- 
nífico y el viento varía del norte al sudeste. De ma- 
ñana voy a llevar al Sr. Sebille el plano que le he hecho 
y que le conviene mucho. Viene bastante gente a pasear 
y entre otras personas el Sr, Doroteo García que viene 
a despedirse de mí pues se va pasado mañana para Bue- 
nos Aires. 

El 2 mando a buscar arena para la mezcla y también 
cal. Voy a la Restauración a hacer algunas compras. Se 
limpia el lugar donde se va a construir un horno nuevo. 
De mañana soplaba un viento del oeste muy frío, pero 
el tiempo es muy bueno durante todo el día. 

El 3 y el 4; durante estos dos días el albañil trabaja 
en la reparación del invernáculo acabándolo completa- 
mente con la ayuda de mis peones. Mandé a Anacleto 
al Colorado a lo de mi compadre Legris para llevarle una 
carta y preguntarle si necesitaba árboles este invier- 
no; me contesta que más adelante me va a contestar. 
Termino de poner estacas a las camelias. Durante estos 
dos días el viento no ha variado, soplando continuamente 
del norte. Tiempo magnífico, pero mucho calor para la 
época. 

El 7 por la noche se desencadenó una tormenta muy 
fuerte. Llovió mucho, pero al amanecer el tiempo se com- 
puso, continuando muy buen tiempo durante todo el día. 
Francisco, que está mal de una pierna, se puso a limpiar 
el cantero de jacintos. Se vuelve a poner abono en el in- 
vernáculo y se le cambia la tierra. 

Domingo 8: el tiempo tan bueno ayer y con un sol 
tan fuerte debía traernos lluvia. De noche se declaró una 
tormenta muy fuerte que siguió todo el día sin interrup- 
ción con relámpagos y truenos. Viento del oeste. 

El 9 continúa igual tiempo que ayer, pero con menos 
truenos. De tarde aclaró un poco y el sol se dejó ver, 
pero por poco tiempo, pues media hora después, comienza 
a lloyer nuevamente. El viento cambió del noroeste al 
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noreste. Los peones están ocupados en cortar las tablas 
para hacer listones para los emparrados. 


Por error hay dos días olvidados: el 5 y el 6; pero 
no hay nada que señalar. El tiempo ha sido magnífico 
durante esos días antes de las grandes lluvias. 


El 8 cada vez peor; durante toda la noche cayó una 
lluvia torrencial que parecía un diluvio acompañada de 
relámpagos y de (terribles) truenos ([terrible]), conti- 
nuando sin interrupción durante todo el día. Desde que 
estoy en este país no recuerdo una lluvia tan fuerte y 
tan persistente. El agua entró en casi todas las piezas de 
la casa, y excepto en el dormitorio de mi señora y en 
el de los chicos ha llovido en todas las otras habitaciones. 
Los caminos están llenos de baches por la lluvia y todas 
las partes del terreno un poco bajas parecen lagos. Los 
peones siguen haciendo listones, De tarde el viento cam- 
bió un poco y sopla del oeste noroeste, y el sol en el mo- 
mento del ocaso apareció en el horizonte aclarándose, 
Es un presagio que la lluvia va a parar y que se va a 
componer el tiempo. 

El 9 por fin nos libramos de la lluvia. El viento del 
sudoeste es una pamperada que consigue mejorar el tiem- 
po que continúa bueno durante todo el día. Se termina 
de cortar los listones y se los limpia con el cepillo, Tam- 
bién se saca los yuyos de algunos canteros del jardín. 

El 10, 11 y 12 se continúa la limpieza de muchos 
canteros y se comienza a arar en el bajo de la quinta. Se 
pone los vidrios sobre el invernáculo. El tiempo mejora y 
el viento cambia del noroeste al sudoeste. 

El 13 ponemos todas las camelias dobles en el inver- 
náculo y termino de poner las tablas. Se sigue arando en 
el bajo de la quinta. Tiempo igual y viento también, 

El 14 se continúa con los trabajos de ayer. 

El 15, domingo, nada que señalar. 

El 16, 17 y 18 se hace algunos suministros de árbo- 
les y algunos trabajitos. El tiempo se mantuvo bueno y 
el viento cambió de este al oeste por el norte. 

El 19, día de fiesta, me quedo en cama todo el día por 
el dolor que tengo al lado derecho desde el domingo últi- 
mo; tomo baños de asiento que me alivian mucho. Tiem- 
po nublado, pero sin lluvia. 


39 
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El 20 continuamos arando y se hace trabajitos. Me- 
jor tiempo que ayer. 

El 21 sacamos algunos perales grandes para el Sr, 
Faucon de Montevideo y los embalamos. Después se con- 
tinúa arando. El tiempo se descompone. 

El 22, domingo, me siento mejor, pero durante toda 
la semana no he podido trabajar. Cae una llovizna que 
empeora los caminos, aunque no dure mucho. 

El 23 voy desde la mañana a visitar a mi compadre 
Aguirre a Maroñas. Hacemos una gran armazón de tablas 
como de dos “chassis” para poner sobre las gardenias 
grandes y otra más pequeña sobre las grandes camelias 
blancas. Sólo un hombre continúa arando. Tiempo bas- 
tante bueno, pero hace frío. 

El 24, día de San Juan, hace bastante buen tiempo. 
Vamos a pasar el día con toda la familia a lo de mi com- 
padre Alfonso en el molino. Vino mucha gente a comprar 
ramos. 

El 25 y el 26 se hace muchos embalajes de árboles y 
se sigue arando. Tiempo bastante bueno. 

El 27 se saca árboles para enviar a Buenos Aires; 
durante el día se arranca cerca de 500 perales; vamos al 
Buceo a llevar algunos árboles embalados y traemos va- 
rios tercios de heno para hacer los fardos. El tiempo es 
bastante bueno. 

El 28 durante todo el día nos dedicamos a embalar. 
Tiempo igual, pero muy frío. 

El 29, domingo, día de San Pedro, como es el día de 
mi santo doy una cena a varios amigos. Viene mucha 
gente a comprar ramos y vendemos por valor de 24 pe- 
sos al contado, 46 a pagar. El tiempo es magnífico para 
la época. 

El 30 continuamos arrancando árboles y embalándo- 
los, Tiempo igual. 


Julio 1851 


El 1°, 2, 3 (y 4) seguimos arrancando y embalando 
árboles para Buenos Aires, terminando el 4 a mediodía. 
Hay 14 enormes fardos que contienen 1.900 árboles fru- 
tales, 150 árboles de adorno y 50 tuyas con tierra y una 
caja con 60 gardenias y una docena de otras plantas. Car- 
gamos tres carretas, las llevamos al Buceo y las hago 
embarcar. Tiempo bueno, pero todos los días sopla un 
viento del oeste insoportable, 
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El 5 se sigue arando; yo escribo durante todo el día 
y de tardecita voy a la Restauración a llevar mis cartas 
para Buenos Aires. El tiempo es el mismo así como el 
viento. 

El 6, domingo, el tiempo no puede ser mejor; el vien- 
to cambió del oeste al este y hace mucho menos frío. Vi- 
nieron muchas visitas a comprar ramos, 

El 7 ponemos abono en una parte del invernáculo y 
hago un germinario; también hago una caja con armazo- 
nes de tablas y la coloco sobre los hibiscos. También plan- 
to adelante una planta de café. Se continúa arando. El 
tiempo está brumoso y desagradable, El viento sopla 
del este. 

El 8 hacemos pan. Se continúa arando y todavía hay 
para varios días pues se hace un trabajo que parece un 
desfondo. Empiezo a recoger las macetas para hacer trans- 
plantes. El tiempo continúa brumoso y variable lo que 
hace presagiar lluvia. El viento no cambió soplando siem- 
pre del este. Hago dos plantíos de ranúnculos de la se- 
gunda temporada. 

El 9 durante parte del día cae una lluvia muy fuerte 
del sur, pero de tardecita sopla un pampero muy fuerte 
que sigue toda la noche. Me ocupo con los peones en ha- 
cer emparrados. 

El 10 el pampero que continúa soplando ha secado la 
tierra lo que nos permite arar en el bajo de la quinta. Me 
ocupo de podar los grandes árboles del jardín inglés. De 
tardecita el viento pampero cesa y el viento cambia al 
noroeste. 

El 11 seguimos arando; sobreviene una helada blanca. 
Continúo la poda. Hace mucho frío; viento igual. 

El 12 seguimos arando; yo empiezo a transplantar 
algunas plantas. Tiempo bastante bueno, pero frío. 

El 13, domingo, voy a lo del Sr, Cibils a trazar el 
jardín que se va a hacer delante de la casa, El tiempo se 
compuso y está magnífico; el viento sopla del oeste. 

El 14 llegó un peón nuevo. Sacamos cien grandes ála- 
mos de Carolina para el Sr, Fuentes. Voy a la Restaura- 
ción. Igual tiempo que ayer e igual viento. 

El 15 se hace pan; se ara y se saca algunos árboles 
para vender. Igual tiempo; pero el viento ha cambiado al 
norte, 

Del 16 al 19, durante estos tres días hemos estado 
ocupados en sacar árboles para los suministros y en los 
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intervalos se ara en el bajo de la quinta; hago acodos de 
diamelas, jazmines de España y de las Azores. El tiempo 
se mantiene muy bueno y el viento cambió del noroeste 
al noreste. 

El 20, domingo, amenaza lluvia; viento noreste, 

El 21 llovió un poco durante la noche; pero parece 
que va a llover más. Hago cortar algunos membrillos para 
empezar una entrega. 

El 22 y 23 como ayer, llueve mucho con truenos. El 
viento sopla casi constantemente del sudeste, que es un 
viento diabólico del invierno. Durante estos tres días los 
peones y yo hemos estado ocupados en hacer esquejes de 
membrillos, llegando a hacer unos seis mil, Tengo un peón 
nuevo que acaba de desembarcar. De tarde se aclara un 
poco. 
El 24 y 25 el tiempo se compone algo, pero el viento 
norte reinante denota que el buen tiempo no durará mu- 
cho. Empezamos a cortar los perales, a los que se poda al- 
rededor de una vara y media, Se limpia todos los sauces 
del gran estanque. 

El 26 hago un cantero de claveles y de clavelitos; 
también pongo esquejes de guayabos en el fondo del mis- 
mo cantero. 

Aramos los arriates que se encuentran detrás de los 
viñedos de las avenidas, plantándose allí violetas de Par- 
ma. Desde ayer hace un calor insoportable para la esta- 
ción. El tiempo está tormentoso y aunque aparezca el sol 
de vez en cuando, por intervalos, se oye tronar a lo lejos. 
Viento del norte. Se termina de podar los sauces del gran 
estanque y se lleva las ramas al patio. 

El 27, domingo, llueve parte del día así como al día 
siguiente 28. Nos ocupamos de los esquejes de membrillos 
en el hangar. 

El 29 voy al Buceo con mi peón nuevo y en el coche 
le traigo su maleta. Continuamos la poda de los perales. 
El tiempo se mejora algo, pero el viento del sureste no 
es muy seguro. 

El 30 nos ocupamos todo el día en plantar los esque- 
jes de membrillos en el cuadro que se había arado. Co- 
mienzo a podar la viña de las avenidas y a atarla con 
cordones. El tiempo se mantiene bastante bueno, 

El 31 se vuelve a arar en el bajo de la quinta, y yo 
continúo ocupándome de las viñas. Igual tiempo. Flore- 
cen las flores: hay bastante jacintos dobles así como ané- 
monas en los canteros que no se tocaron; también hay mu- 
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chos junquillos amarillos dobles y simples, las magnolias 
“vyulang” y “gracilis” están llenas de flores; las “metro- 
sideras” florecieron durante todo el invierno, También hay 
muchas flores pequeñas como las violetas de Parma, pen- 
samientos escogidos, lirios, etc.; en fin ahora hay con que 
hacer bonitos ramos. 


Agosto 1851 


1° y 2. Durante estos dos días se ara en el bajo de la 
quinta. Corto gajos de magnolias purpúrea y los coloco en 
macetas; también corto gajos de los limoneros que ya es- 
taban en macetas desde el año pasado. El tiempo se man- 
tiene bastante bueno. Tengo una visita: es un señor de 
Paysandú llamado Sr. Meslier, el que permanece dos días 
en casa. 

El domingo 3 nada que decir, Tiempo igual al de los 
días precedentes. 

El 4 se hace pan desde la mañana; y después se sa- 
can los naranjos y otras plantas para el Sr. Cibils, Pa- 
rece que va a llover. Desde las 9 hasta las dos de la tarde 
el sol era tan fuerte que era insoportable. 

El 5 a medianoche sobreyino una tormenta con gra- 
nizo que me rompe una docena de los vidrios de los in- 
vernánculos. Felizmente no dura mucho. Los peones se 
ocupan en el hangar en hacer tutores para los injertos de 
púa. Comienzo a injertar limoneros que transplanto y pon- 
go en el invernáculo. De tarde para de llover. Desde hace 
quince días que el viento es del sudeste al noreste. 

El 6 la tierra está tan mojada que no se puede tra- 
bajar en ella. Algunos peones se ocupan en podar los pe- 
rales y otros en juntar la leña seca; yo trabajo en los in- 
jertos de los naranjos. Tuvimos hoy la noticia que Fran- 
cia había aceptado el tratado de Le Prédour. Tiempo de- 
sagradable y triste durante todo el día. 

El 7 llueve desde la mañana pero por poco tiempo. 
Pero de tarde los peones que estaban podando debieron 
entrar en el hangar. Es una gran neblina que cae hasta 
la puesta del sol. Voy al molino a llevar algunas plantas 
a mi compadre Robillard y de tarde continúo con mis in- 
jertos. Pronto serán tres semanas de mal tiempo. 

El 8 y el 9 el tiempo es el mismo que el de los días 
precedentes. Se termina de arar en el bajo de la quinta y 
plantamos esquejes de membrillos. Termino los injertos 
de los naranjos. Voy al Buceo a llevar cartas para Bue- 
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nos Aires. Los caminos están espantosos; están completa- 
mente hundidos. No puede ser de otro modo por el mal 
tiempo que persiste desde hace quince días en que el sol 
apenas se ha mostrado. 

El domingo 10 voy a casa del Sr. Cibils a dirigir la 
plantación del jardín. Hacía seis días que habíamos sacado 
los árboles pero era imposible plantarlos a causa del mal 
estado de la tierra, y todavía hoy no estaba del todo bien. 
El viento desde hace días es del sudeste. 

El 11 se hace pan; se saca algunos naranjos y algu- 
nos limoneros, se los embala para enviarlos a Montevideo. 
Aramos los pequeños cuadros, cerca del seto del camino. 
Termino de podar las viñas del camino, pero no de atarlas. 
Tiempo igual, 

El 12 sacamos muchos árboles frutales para una quin- 
ta cerca del Paso de las Duranas. Son unos trescientos, 
y se llevan el mismo día. Se continúa el arado de algunos 
cuadros. Se prepara una almáciga en los pequeños inver- 
náculos. Corto y pongo en macetas muchas plantas tales 
como magnolias purpúreas, mimosas, eugenias, “mela- 
lemas”, etc. Hace menos frío que los días anteriores; pero 
esta mañana había una neblina muy espesa que se levantó 
hacia las once y que dejó un gran rocío, que no se secó 
pues el sol hace días que no aparece. 

El 13 la neblina es muy fuerte de mañana temprano, 
pero a las nueve aparece el sol y durante todo el día con- 
tinúa el buen tiempo. Hacemos una canaleta de ladrillos 
para conducir las aguas de la cocina al pozo intermedio. 
Se ara para plantar; se acondiciona algunos canteros donde 
se planta esquejes de rosales; pongo en macetas algunos 
pinos y otras plantas. Saco del invernáculo todos los na- 
ranjos que había podado y se los pone en pequeños inver- 
náculos. En su lugar pongo injertos de naranjos y muchos 
tallos de plantas, El viento sopla del norte. 

El 14 plantamos acacias y perales en el bajo de la 
quinta; sacamos naranjos y varios árboles más para el 
Sr. Cibils y también para un italiano del molino del Cardal; 
hago acodos de los naranjos de la almáciga; los preparo 
y comienzo a plantar un cuadro en el medio de la quinta. 
Se ara en diferentes lugares. El tiempo es bastante bueno 
y el viento es del este. 

El 15, día de fiesta, el tiempo es magnífico durante 
todo el día. Voy a pasear en coche con mi hija y mi hijo 
menor. Voy al Buceo para ver al Capitán Rousseau que 
llegó ayer con su barco. 
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El 16 todos los peones trabajan en hacer una zanja 
a través de mi camino, cerca del reducto; trabajan hasta 
las nueve pero no acaban. Continuamos plantando el cuadro 
de naranjos y lo terminamos; se trata de unos mil árboles. 
Se ara en varios lugares. El tiempo es el mismo, 

El 17, domingo, es el mismo tiempo. Me ocupo de 
cortar injertos para hacer injertos de púa y los pongo en 
una vasija. 

El 18 vuelven los peones a trabajar en la zanja. Se 
corta los durazneros para hacerles injertos de canutillo 
y se saca las orugas de varios lugares. Voy a la Restau- 
ración para llevar una gran peonia en un árbol y hago 
algunas compras. Tiempo siempre bueno. 

El 19 dos peones trabajan hasta la hora del almuerzo 
en la zanja. Se ara en el cuadro de los durazneros y se 
hace los hoyos para plantar en la huerta algunos árboles 
en reemplazo de los que se secaron que son unos cua- 
renta. Podo la viña de la glorieta. Tiempo igual. 

El 20 de mañana hago un gran ramo de cuatro pata- 
cones y hago una factura de plantas para el Sr. Rivas. 
Empezamos a cortar los membrillos del gran cuadro; ha- 
cemos injertos de canutillo en unos cuatrocientos duraz- 
neros con injertos de ciruelos de Reina Claudia y de cirue- 
las de Damasco. Se ara en diferentes lugares. El tiempo 
es magnífico; el viento del noroeste y hace mucho calor 
para la temporada. 

El 21 se pasó el arado y se plantó varios esquejes 
de membrillos en los pequeños cuadros que se limpiaron 
al borde del camino; preparo los esquejes que se planta- 
ron, los que son más de mil quinientos. El tiempo es mag- 
nífico y más caluroso que ayer. Este tiempo no puede 
durar; el viento es norte. 

El 22 terminamos de plantar acacias blancas y du- 
razneros en el cuadro del bajo de la quinta. Empezamos 
a cortar los membrillos para injertar. El tiempo es el 
mismo. 

El 23: iguales trabajos y el mismo tiempo que ayer. 

El 24, domingo, nada que señalar. 

El 25 sacamos todos los árboles y los arbustos del 
jardín inglés y los transplantamos a otro lugar; se lleva 
en el volquete estiércol y tierra en la parte del terreno 
que está desocupada; plantamos un borde de mejoranas 
y de alhucemas en una de las avenidas del bajo de la 
quinta. Hay novedades en política: se dio la orden de le- 
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vantar el sitio de Montevideo, Tiempo desagradable, llo- 
viendo de vez en cuando, 

El 26 se había empezado a arar donde están los viejos 
perales y se siembran guisantes, pero nos vemos obliga- 
dos a suspender el trabajo. La lluvia cae fuerte hasta 
la tarde, Los peones entran en el galpón y se ocupan en 
hacer rodrigones, 

El 27 se empieza a arar en un cuadro de perales de 
injerto de dos años del bajo de la quinta. Ato las viñas 
del camino. El tiempo mejora. Llegó la orden de suspen- 
der las disposiciones para levantar el sitio, el que sigue 
como estaba. 

El 28 se continúa arando y se saca las orugas de 
todas partes. Salgo para hacer algunas cobranzas, pero 
no me pagan nada. La gente está inquieta y temerosa; 
algunos hacen preparativos para irse porque se cree que 
si el sitio se termina nadie va a pagar. El tiempo mejora. 

El 29 se continúa y se termina con el gran cuadro de 
los perales de dos años. Termino los injertos de varios 
cuadros de cerezos; y también empiezo a injertar dos filas 
de perales del gran cuadro de membrillos, cuyos troncos 
tienen más de dos pulgadas de diámetro, Tiempo magní- 
fico y desde hace algunos días el viento ha cambiado del 
norte al noroeste. 

El 30, día de fiesta, se hace pan. Pongo el vino en 
botellas. El tiempo es magnífico y el viento que de ma- 
ñana era del norte, cambia al sur en la tarde. Viene mucha 
gente a comprar flores, 

El 31, domingo, nada que señalar, 


Setiembre 1851 


1%, 2, 3 y 4. Durante estos cuatro días empezamos y' 


terminamos los injertos de los perales del cuadro grande 
de membrillos que se encuentra a lo largo del terreno de 
Viera. Del 1° al 3 hizo mucho viento del este y del norte 
y el tiempo era pasable, pero el 4 el viento norte calmó 
y hace un calor fuertísimo que presagia que tendremos 
tormenta. Se ha trabajado la tierra en varios lugares y 
se ha arado en algunos canteros de durazneros poco cre- 
cidos. Quedan algunos trabajos atrasados como ciertas 
plantaciones de diversas plantas, Se hace algunas almá- 
cigas de rosales injertados y se pone mucho abono sobre 
la tierra de la parte del jardín inglés que se deshizo, La 
vegetación se desarrolla sobre manera pues este invierno 
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no hemos tenido casi heladas en comparación con los in- 
viernos anteriores; las anémonas y los jacintos dobles 
están todos floridos y los blancos más tardíos empiezan 
a florecer. No se vende nada. Todos esos desgraciados 
asuntos políticos impide a la gente que tenía deseos de 
plantar que lo haga. 

El 5 de noche hubo tormenta muy fuerte, continuán- 
dose la lluvia durante todo el día. Los peones, en el galpón 
están ocupados en hacer rodrigones. Pongo en macetas 
algunas plantas y algunos rosales, 

El 6 el tiempo mejora. Durante todo el día se poda 
los damascos, los ciruelos, los perales que quedaban y se 
saca los grandes yuyos que se encuentran en las almá- 
cigas de nardos. Se poda y se corta los naranjos de in- 
jerto del año pasado; hay muy lindos ejemplares y en 
número de cuatrocientos; el viento sopla del sur y no hace 
mucho calor, pero el tiempo se mantiene bueno. 

El domingo 7 salimos en coche y Pedrito a caballo y 
vamos toda la familia al Molino del Cerrito a arreglar 
cuentas con el Sr, Alfonso Robillard. De mañana el tiempo 
es magnífico y sin viento, pero de tarde se levanta un 
fuerte viento del sur y hace mucho frío. 

El 8, día de fiesta, como tengo mucho que hacer, tenía 
intención de trabajar hoy y de plantar el pequeño jardín 
de la entrada, pero el señor peón principal se niega a ha- 
cerlo y si no tuviera mucho trabajo y que los peones esca- 
sean cada vez más, lo hubiera despedido en seguida, pero 
hay que tener paciencia; sin embargo, en la primera oca- 
sión y cuando haya menos trabajo, me libraré de él. Co- 
mienzo a podar los naranjos del borde del jardín, pero me 
interrumpen el trabajo. Vienen varios señores a almor- 
zar conmigo: el Sr. Pages, el Capitán Rousseau, su se- 
gundo y otro joven que, entre paréntesis se cae en el 
gran estanque al querer jugar con un perro. Como sabe 
nadar, sale por sus medios, Se queda en casa hasta el día 
siguiente para que se saque su ropa; y entretanto le presto 
ropa mía. Tiempo magnífico de mañana y lluvioso de tar- 
de. El viento varía del oeste al sur. 

El 9 comienza a llover a medianoche continuando la 
lluvia hasta mediodía. En el galpón los peones hacen ro- 
drigones. Ya han hecho 3.200. De tarde el tiempo se com- 
pone algo y sopla viento sur. 

El 10 terminamos de podar todos los árboles frutales. 
Empezamos a buscar hormigueros, limpiamos los arriates 
del jardín, Yo continúo la poda de los naranjos y ato las 
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vides de las avenidas. El tiempo ha sido magnífico du- 
rante todo el día y el viento es del sur. 

El 11 termino de podar todos los rosales de los arria- 
tes del jardín. Terminamos de arreglar el pequeño jardín 
del patio. Tiempo magnífico y el mismo viento. 

El 12 terminamos de sacar los yuyos grandes de los 
arriates del jardín. Se planta una tabla de pinos de almá- 
ciga. Se planta media fanega de papas en el cuadro de 
esquejes de membrillos en el bajo de la quinta. Hago 
injertos en seis filas de perales del gran cuadro, El tiem- 
po es bueno, al igual que los días precedentes y el viento 
es del norte. 

El 13 termino de podar el cuadro de naranjos del 
bajo del jardín; se ara este cuadro y también el de los 
álamos de Carolina, Buscamos hormigueros. Se cultiva 
el cantero de violetas de Parma plantadas este año y se 
planta muchos rosales “cien hojas” a lo largo de una de 
las avenidas nuevas del bajo de la quinta, así como un 
borde de acederas. También plantamos una tabla de ajos, 
cerca del cuadro de nísperos. Voy a cobrar a muchas ca- 
sas del Buceo y de la Restauración, recibiendo ciento 
cincuenta pesos y a la vez pago en varios lugares. El 
tiempo sigue siendo magnífico, y el viento cambia del 
norte al este. 

El 14, domingo, el tiempo es magnífico y vamos toda 
la familia a comer a bordo del buque del Sr. Rousseau 
“TAdeéle et Julie”, regresando a la noche. 

El 15, 16, 17 y 18 hacemos injertos de púa, termi- 
nando todos los injertos el 18. Este año pienso hacer más 
de seis mil injertos de los cuales más de cuatro mil en 
perales, Los otros peones araron en diferentes lugares. 
Tiempo bastante bueno, pero durante estos cuatro días ha 
soplado un viento del sur y del este insoportable y frío. 

El 19 terminamos de sacar los yuyos grandes de los 
arriates del jardín. Se ara en el cuadro de naranjos del 
medio de la quinta, y se remueve la tierra en algunos 
macizos de flores del jardín inglés. Yo me ocupo del cui- 
dado de un cantero de claveles de esquejes. El [tiempo] 
continúa siendo bueno, pero sopla un viento insoportable. 

El 20 se ara debajo de los grandes perales y en el 
cuadro de limoneros. Termino de fijar todas las vides de 
las avenidas y también limpio y cultivo una tabla de ca- 
melias en el cuadro de las plantas madres. Se planta dos 
tablas: una de “hydrangea” y granados y otra de alteas 
dobles, cipreces en forma de pirámide y algunos dátiles. 
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Voy con mi hijo mayor a lo del Sr. Secundino [Odogerti], 
el pintor de miniaturas, a fin de que le haga su retrato; él 
lo empieza. El tiempo es bastante bueno, pero parece que 
va a llover; continúa el viento del este insoportable. 

El 21, domingo, nada que señalar. Tiempo bueno de 
mañana lloviendo un poco de tarde. 

El 22 empiezo a podar las tuyas del primer cuadro 
de plantas; se limpia las avenidas y los canteros. Se plan- 
ta repollos en un antiguo cuadro de perales y se siembra 
guisantes debajo de los perales grandes. Viento fuerte 
del sur; hace frío. 

El 23 de mañana se ara un cuadro de damascos en 
el bajo del jardín y de tarde, volvemos a limpiar cante- 
ros; yo me ocupo de un gran cantero de claveles (de es- 
quejes) y de otras plantas. El tiempo es el mismo; el 
viento invariable. 

El 24 se trabaja en los canteros de dalias que están 
detrás del gran estanque; saco dos canteros de plantas 
vivas del viejo cuadro de tuyas y las coloco en uno solo 
para poder tener dos tablas libres a fin de poner allí las 
camelias que están en macetas. El viento es del norte y 
el tiempo es bueno y menos frío. 

El 25 se empieza a limpiar las grandes avenidas del 
jardín; se saca como un pie de tierra de las tablas y se 
la sustituye por mantillo. Plantamos grandes limoneros 
de la China para hacer madres. Se limpia los senderos 
del interior del cantero. Siembro muchas tablas pequeñas 
con semillas de flores de otoño debajo de los grandes da- 
mascos. El tiempo es magnífico y el viento cambió del 
este al norte. 

El 26 y el 27 se continúa la limpieza de las avenidas 
del jardín; se iguala los rosales de la gran avenida y 
también se comienza a limpiar esta avenida. Se empieza 
a limpiar y a carpir en los arriates del jardín. Llevamos 
las camelias en macetas que estaban en el invernáculo y 
las planto en las tablas entre las filas de viejas tuyas. 
El 27 de tarde voy a la Restauración a hacer cobranzas 
y me traigo a la señora Pages conmigo a casa, El tiempo 
es bueno al igual que en los días anteriores, y el viento 
es el mismo. 

El 28, domingo, el viento del norte es muy fuerte, pe- 
ro el tiempo es magnífico. El Capitán Rousseau y el Sr. 
Pages vienen a almorzar a casa y de tarde los lleyo en 
mi coche a la Restauración. Desde hace cuatro días se 
habla de que definitivamente tendremos la paz, por lo 
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que vinieron algunas personas a comprar flores, Hacía 
mucho tiempo que no vendía absolutamente nada, pues 
todo el mundo estaba triste y no sabía qué pensar de 
los asuntos políticos, pero gracias a Dios todo hace pensar 
que se pondrá fin a todo eso. 

El 29 amenaza lluvia y hasta llovió un poco, El vien- 
to cambió al sur, pero no hace mucho frío. Igualo todas 
las filas de cipreces jóvenes en el cuadro donde están las 
macetas, y se limpia los canteros así como los senderos. 
Se continúa la labranza de los arriates del jardín. Se 
termina la limpieza de la gran [avenida] y también de 
las del contorno del fondo de la quinta y se empieza 
(a rastrillar) en muchos senderos. Conduzco a la señora 
Pages a su casa y de allí voy al Buceo, 


Octubre 1851 


Por fin el 8 de Octubre se firma la paz en Monte- 
video. Las tropas argentinas se diseminan; están reuni- 
das en los alrededores del Cerro, y después poco a poco 
se las embarca para Entre Ríos. 

Durante todo el mes las tareas son las mismas que 
las de los años anteriores en épocas similares, El 2 llovió 
mucho, pero el resto del mes no ha llovido, y el viento 
casi siempre ha soplado del este y del noreste, 


Noviembre 1851 


Durante todo este mes tampoco ha llovido. La tierra 
está extremadamente seca y la vegetación se resiente mu- 
cho por ello, Se sigue con los trabajos de transplantes, 
con las labranzas y los riegos. Hago injertos en los na- 
ranjos. El 2 pongo a mi hijo pupilo en Montevideo. 

El 20 de noviembre Sebastián y Francisco, mis dos 
muchachos principales abandonan mi casa para estable- 
cerse por su cuenta. Tanto uno como el otro hacía casi 
siete años que estaban conmigo. Durante todo el mes vino 
muchísima gente dejando poca cosa en el establecimiento. 


Diciembre 1851 


Por fin el 4 cae una buena lluvia que hace mucho 
bien a todas las plantaciones. Este año nos invadieron las 
langostas causando mucho daño. 
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El Sr. Gautier de Buenos Aires llegó a casa el 6, 
permaneciendo durante 15 días, El 2 tomé a dos peones 
nuevos que son dos soldados del cuerpo expedicionario 
venido de Francia. A uno de ellos le doy por adelantado 
70 patacones para que alguien lo sustituya en el cuerpo, 
Hice hacer un arroyito en el jardín inglés. Durante este 
mes cayeron lluvias abundantes sorprendentes en esta 
estación. Empiezo a vender frutas: ciruelas, damascos y 
peras. 


Enero 1852 


Del 1° al 10 el tiempo es muy inconstante; llueve 
mucho. No sé en qué emplear a los peones. Me prome- 
tieron darme en arrendamiento un campo cerca del mío. 
Empleo a los peones en hacer zanjas; también destruyen 
en el jardín muchos hormigueros. 

El domingo 11 de mañana hace muy buen tiempo, 
pero de tarde hay tormenta, impidiendo que la gente ven- 
ga a pasear. Hice algunas ventas de flores. 

El 12 continúa el mismo tiempo que ayer; llueve 
bastante. Nos ocupamos de diversos trabajitos. 

El 13, 14 y 15 voy con dos médicos de la marina a 
realizar una expedición científica en la campaña. El 
tiempo se compuso y nosotros regresamos el 15. Los peo- 
nes que había puesto a hacer zanjas en la quinta que 
pensaba arrendar dejan de trabajar porque el propietario 
no me la quiere arrendar sino vender y a un precio tan 
exorbitante que no tengo posibilidad de comprarla. Vale 
unos dos mil pesos y él pide seis mil. Días pasados ro- 
baron el caballo de mi hijo; lo recupero dando cuatro pa- 
tacones. 

El 16 y el 17 mejora el tiempo, sin embargo no hace 
mucho calor. Se busca hormigueros y se empieza a arar 
en los cuadros del bajo de la quinta. 

El 18 el tiempo ha sido bastante bueno durante todo 
el día. Vinieron muchas visitas y entre ellas la del pre- 
sidente Joaquín Suárez y un jefe de policía. Vendo bas- 
tante ramos. 

19 y 20, durante estos dos días hace un calor inso- 
portable. Estuve obligado a ir al Cordón y a Montevideo 
para la devolución de algunos papeles de familia, Olvidé 
mencionar que el 16 recibí del Sr, Legrand $ 780 que me 
prestó a razón de 2 % y que yo se los di el 17 a la Srta. 
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Maria Bouchére a cuenta del dinero que le debo, Se em- 
pieza a arar y también a regar. 

El 21, 22, 23 (y 24) durante estos tres días voy con 
mi peón a la quinta del Sr. Basaña en el Cardal a hacer 
injertos en los naranjos. Trabajo desde temprano hasta 
mediodía en que regreso a casa donde de tarde hago in- 
jertos en algunos nísperos y algunos serbales. Hace mu- 
chísimo calor y el tiempo es muy bueno con vientos del 
norte y del noreste. 

El 25, domingo, también hace mucho calor y el viento 
es el mismo. De mañana temprano voy a Montevideo con 
mi hijo a ver pasar revista al cuerpo de tropas expedi- 
cionarias. Almorzamos en casa del Sr, Barraux que con- 
duje a su casa pasando por la Restauración que mi hijo 
no conocía. De tarde vienen algunos visitantes. 

El 26 voy al Reducto a tasar un gran terreno y sus 
dependencias terminando al mediodía. Se continúa la la- 
branza en varios cuadros y de tarde se continúa los riegos. 
El mismo tiempo que el de los días anteriores. 

El 27 de mañana voy al Cordón para ponerme de 
acuerdo con la persona que ocupa mi casa, Hago algunos 
trabajitos y de tardecita voy a visitar al ex-presidente. 
El tiempo cambia y se vuelve tormentoso. Se ha arado 
durante todo el día. 

El 28 llovió bastante durante la noche. La tierra 
empezaba a estar muy seca; esto le hace mucho bien a las 
tierras labradas. Hace mucho viento, cayéndose muchas 
peras. 

El 29, 30 y 31 la lluvia que había refrescado un poco 
la tierra ya no se nota pues el sol es muy ardiente. Du- 
rante estos tres días se continúa arando y yo comienzo 
a hacer injertos en los durazneros y a injertarlos en los 
ciruelos y los damascos, según el plan del año. 


Febrero 


El 1°, domingo, y el 2, día de fiesta, vino mucha gente 
a pasear y a comprar flores. Tiempo caluroso; hace más 
calor que durante el mes anterior. 

3, 4 y 5. Tengo un peón nuevo, que es un soldado 
liberado del cuerpo expedicionario, Se hace labranzas y 
riegos. Acabo de hacer los injertos del cuadro de duraz- 
neros, y de nísperos en los membrillos. El tiempo es muy 
bueno y el calor sigue siendo fortísimo. 


| 
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El 6 y el 7 se empieza a limpiar las zanjas de la 
ruta. Se ara, se riega y se seca heno para los animales 
en el invierno. Hago injertos en un pequeño cuadro de 
durazneros en el bajo de la quinta, Tiempo igual al de 
los días anteriores, haciendo el mismo calor. 

El domingo 8 vinieron algunas personas a pasear y 
comprar flores y refrescos, El tiempo es bueno, pero el 
sol se pone en un horizonte brumoso, que casi siempre es 
precursor de tormenta. 

El 9 el sol se levanta como se había puesto en medio 
de la niebla. Hacia las once comienza a soplar un viento 
del oeste con una impetuosidad espantosa. La atmósfera 
está cargada de neblina y sólo se ve el disco del sol. El 
viento es tan cálido que sofoca. Esto le hace un mal con- 
siderable a las frutas que se caen en el suelo; hay por lo 
menos ocho fanegas de las mejores peras. 

El 10 de mañana se hace pan y el resto del día nos 
ocupamos en recoger las peras caídas. Aparto las que es- 
tán mejor a fin de hacerlas madurar en la paja. Se riega. 
El tiempo es bastante bueno y el viento es noreste. 

El 11 el viento cambia al norte y sopla con fuerza 
como anteayer. Caen una cantidad considerable de peras 
que se las lleva al granero y se las acondiciona en la 
paja. El 9 se trabaja en la zanja y se riega. 

El 12 y el 13 para el viento norte y se trabaja en 
la zanja de la ruta. De tarde se riega. 

El 14 durante todo el día me ocupo en vender las 
peras caídas, en pesarlas y embalarlas. Se trabaja en las 
zanjas y se riega. Me visitaron dos comerciantes de flo- 
res llegados recientemente del Havre por “El Casimir” 
que me traen tres cajas de árboles frutales. Estos señores 
almuerzan conmigo, El tiempo es magnífico y el viento 
del sudoeste. 

El domingo 15 de mañana y hasta las dos de la tarde 
el tiempo es magnífico, pero hacia las cuatro cayó un 
chaparrón que duró poco pero lo suficiente para impedir 
que vinieran visitantes. El viento es del noroeste, 

El 16 continuamos con el trabajo de la zanja y yo 
voy a Montevideo para desembarcar las cajas que tengo 
a bordo del “Casimir”. No las pude desembarcar porque 
estaban metidas en el fondo de la bodega. De tarde volvía 
con mi suegra y una señorita y el tiempo cambió súbi- 
tamente; cayó una lluvia con granizo como jamás he visto. 
El granizo era tan grande como una nuez grande. Como 
único abrigo en el coche teníamos un poncho de tela. En 
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la ruta en que nos encontrábamos no había casas y me 
vi obligado a poner el coche atravesado en el camino con 
la parte de atrás contra el viento. Mi mula se asustaba 
con el espesor del granizo que la dañaba al caer. Me dio 
mucho trabajo retenerla, felizmente que duró poco por- 
que si hubiera durado un poco más no la hubiera podido 
dominar. El viento del oeste soplaba con una impetuosidad 
espantosa. Se rompieron todos los vidrios de la ciudad ex- 
puestos al viento. Por donde pasó el huracán las flores 
de aloes fueron arrancadas de raíz. En fin, pudimos lle- 
gar a casa antes de la noche, totalmente ensopados. 

Del 17 al 29 se realizaron trabajos sin importancia, 
Se terminó la limpieza de la zanja todo a lo largo de 
la quinta. Se regó y fueron destruidos varios hormigue- 
ros. El tiempo sigue siendo seco y el viento sopla casi 
continuamente del norte y del noroeste. 


Marzo 1852 


El 1° me encargaron 500 coronas de laurel para 
adornar un baile que tendrá lugar en el teatro para aga- 
sajar a los oficiales franceses del cuerpo expedicionario 
que están a punto de irse, Voy a todas las quintas para 
conseguir ramas de laurel, todos nos ponemos a trabajar 
en las coronas y a pesar de eso sólo podemos hacer 200. 
De tarde las llevo al teatro. El tiempo es magnífico, pe- 
ro sopla un viento fuerte del noreste. 

El 2, 3, 4, 5 y 6 continúa la sequía. Se ara en varios 
lugares, plantándose seis canastos de papas que compré, 
provenientes de Francia. Se trae la tierra proveniente de 
la zanja. Regamos y destruimos hormigueros. El 6 el tiem- 
po cambia y llueve un poco refrescando un poco la tierra. 

El 7, domingo, vamos con toda la familia a almorzar 
en el molino en casa de los señores Robillard. 

El 8, 9,10, 11 y 12 el tiempo es más o menos el mis- 
mo; la sequía es muy grande y los estanques están muy 
bajos por los riegos continuos que nos vemos obligados 
a hacer. Los trabajos consisten en buscar hormigueros, 
regar y embalar peras. El viento varía mucho y sopla 
con fuerza durante toda la semana. Tengo en casa al car- 
pintero que me hace una carreta con cuatro ruedas y 
muchos otros trabajos. 

El 13 durante todo el día trabajamos haciendo guir- 
naldas para un baile que tendrá lugar mañana en Mon- 
tevideo, El tiempo es magnífico, 
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El 14, domingo, terminamos las guirnaldas y voy a 
llevarlas así como también muchas flores con las que ador- 
no 18 grandes floreros para poner en los salones. El 
tiempo continúa bueno y el viento variable. 

El 15 voy a Montevideo y compro aleunas carradas 
de piedras que hago llevar a casa. Empezamos con un 
conducto subterráneo que llevará el agua de la calle al 
gran estanque. 

El 16 y el 17 se sigue trabajando en el conducto 
para el agua. El viento es del norte y del este. Hacia 
las dos se levanta un viento del oeste extremadamente 
fuerte que ocasiona perjuicios en muchos lugares; feliz- 
mente dura poco. Llueve un poco refrescando la tierra. 

El 18 se termina el canal para el agua y se cava los 
cimientos para la construcción que me propongo hacer. 
Tiempo muy fresco y viento del oeste - noroeste. 

El 19 ([y el 207) se trabaja en el jardín inglés a 
fin de mezclar la tierra que se trajo con la tierra del 
suelo, Llueve un poco. Las langostas desaparecieron del 
todo por segunda vez; esta vez me han hecho mayor 
daño; muchos árboles se quedaron totalmente sin hojas 
y si se hubieran quedado quince días más el daño hubiera 
sido considerable. 

El 20, domingo, llevo en mi coche a mi señora y los 
chicos al Cordón donde pasan el día que es magnífico. 
Vinieron muchos visitantes. 

Del 20 al 31 continúa tiempo más bien seco. Hago 
sacar toda el agua del estanque del medio y se lo limpia 
a fondo. Se comienza a hacer la parte del gran canal que 
une el estanque con el canal que se hizo previamente. El 
resto de los trabajos tienen poca importancia. El 29 sa- 
camos y embalamos algunos árboles para enviar a Río 
de Janeiro. Todavía en esta estación no había sacado 
árboles; la tierra está tan seca que se los saca con mucho 
trabajo. 


Abril 1852 


El 1°, 2 y 3 los mismos trabajos y el mismo tiempo 
que durante los días anteriores. 
El 4, domingo, el viento es extremadamente fuerte; 
vino poca gente a pasear. 
El 5 voy al Cordón para ver al carpintero que co- 
locó las puertas y ventanas de nuestra casa. Se continúa 
40 
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con los mismos trabajos que se reducían a regar y otras 
tareas. 

El 6 vino el albañil a empezar la construcción; los 
peones trabajan con él. 

El 7, 8, 9 y 10 los peones y el albañil continúan 
con el mismo trabajo. Nos vamos al campo el 8 y regre- 
samos el 10 con mis dos hijos mayores, un joven cirujano 
de marina y uno de mis peones. Nos vamos en coche por 
los bosques que bordean el Río de Santa Lucía hasta Ce- 
rrillos. Juntamos algunas plantas y de regreso hago una 
buena caza. Llovió un poco, pero el tiempo se compuso 
rápidamente. 

El domingo 11, día de Pascua, vinieron algunas per- 
sonas. El tiempo es magnífico. 

El 12, 13, 14 y 15 los peones trabajan con el albañil 
en la construcción del rancho. El tiempo continúa extre- 
madamente seco, a tal punto que la tierra está dura como 
una piedra. Desde el 10 de enero no ha llovido como para 
mojar la tierra una pulgada, sólo ha habido lluvias par- 
ciales como para refrescar las hojas. 

El 16 y el 17 hacia el mediodía, habiendo estado nu- 
blado toda la mañana, comienza a llover en abundancia, 
continuando el resto del día. El 17 está nublado todo el 
día, pero sin embargo, se puede trabajar en la cons- 
trucción. 

El 18, domingo, cae una lluvia finita hasta mediodía 
aclarándose de tarde, 

El 19 hasta el 30 los obreros trabajan con el albañil 
en la construcción del rancho. Tiempo variable pero bas- 
tante bueno. 


Mayo 1852 


El 1°, día de fiesta, y el 2, domingo, también. El tiem- 
po es magnífico y vendemos algunos ramos. 

El 3 (compro un sofá y un reloj de pared en un re- 
mate) hasta el 8 en que el albañil termina la construc- 
ción del rancho, los peones trabajan con él, con excepción 
de uno que me ayuda en mis trabajos de carpintería. El 
tiempo bastante bueno. 

El 9, domingo, llueve una parte del día. No vino nadie. 

El 10, 11 y 12 trabajo en las puertas y ventanas 
del rancho con mis peones. Tiempo magnífico. 

El 13 continuamos con la carpintería y terminamos 
el lado de la calle. Tiempo igual. 
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El 14 un obrero recubre el techo con paja. Planta- 
mos algunos canteros de jacintos. Tiempo muy caluroso 
que amenaza lluvia. Voy a hacer la tasación de D.” An- 
tonio Paz. 

El 15 de noche comienza a llover continuándose du- 
rante todo el día. No se hace nada; yo coloco algunos 
vidrios en las ventanas de la casa. 

El domingo 16 de mañana hacía tiempo bastante bue- 
no, pero de tarde cambió y vuelve a llover. 

El 17 y el 18 trabajamos y terminamos la carpinte- 
ría del rancho. El tiempo mejora. 

El 19 el obrero especialista empieza a cubrir el techo 
del rancho. Buscamos hormigueros en varios lados. Tiempo 
bueno y bastante caluroso, 

El 20 es la Ascención, día de fiesta. Como hace buen 
tiempo viene mucha gente a pasear. El Sr. Famon al- 
muerza conmigo y juntos marcamos los árboles para el 
Sr. Gabriel Pereyra. 

El 21 se continúa recubriendo el rancho, Se extiende 
mucha paja que se había mojado a causa de la última 
lluvia, Tiempo siempre magnífico, pero demasiado calor 
para la estación. 

El 22 hace mucho calor y está tormentoso. Se con- 
tinúa recubriendo el rancho. Sacamos árboles para varias 
personas y yo envío dos hombres a Montevideo para que 
los planten adonde me los encargaron. 

El 23, domingo, hubo tormenta parte de la noche. Em- 
balamos para Río de Janeiro los árboles que me compró 
el Sr. Guimaraens, haciendo dos grandes bultos. A pesar 
de la lluvia de la noche el tiempo ha sido magnífico, 

El 24 vuelve a llover durante todo el día, pero a 
pesar de ello llevamos a Montevideo los dos bultos que 
preparamos ayer. 

El 25, 26, 27, 28 y 29 tiempo caluroso para la esta- 
ción y lluvias aisladas, no sabiendo en qué ocupar a los 
peones. A ratos se trabaja en el techo del rancho. 

El 30, domingo, día de Pentecostés. El tiempo es mag- 
nífico, pero los caminos están en tan mal estado que no 
vino casi nadie. 

El 31 voy a Montevideo con el coche y traigo a mi 
señora y los chicos que se habían ido ayer. Plantamos 
algunos bulbos de flores en los canteritos cerca del pe- 
queño estanque. 
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Junio 1852 


19, 2, 3, y 4; llueve durante estos cuatro días, pero 
a pesar de ello se puede terminar el techo del rancho. 
Se hace algunas tareas sin importancia. 

El 5 el tiempo es magnífico aunque de tarde aparece 
una gran neblina. Envío peones a Montevideo a plantar 
árboles en casa de un inglés y al regreso me traen una 
barrica de vino para los peones. 

El 6, domingo, el tiempo es bastante bueno, amena- 
zando lluvia. Durante tres semanas el viento ha variado 
poco soplando casi siempre del noreste al noroeste; esto 
es lo que contribuye a que la temperatura sea templada 
y que llueva. E 

El 7 tomé la determinación de enviar a mi hijo mayor 
a Francia. Se me presenta una buena ocasión embarcán- 
dolo en el buque en que el capitán es amigo mio y además 
coincide con la ida a Francia de Eugenio, el sobrino del 
Sr. Alfonso Robillard. Es un joven excelente que a bordo 
será una buena compañía para mi hijo. Mi hijo ya tiene 
edad de hacer un viaje, cumplió once años el 23 de fe- 
brero último pasado y me propongo enviarlo para que 
pueda aprender algo y recibir la educación que deseo 
darle por lo que no puedo diferir más su partida pues 
de lo contrario ya será grande. Voy al molino a casa 
del Sr. Robillard para informarme acerca de la partida. 

El 8 llueve otra vez. Es desesperante tener este 
tiempo que perdura desde hace cerca de un mes. Tengo 
los brazos como atados; no podemos hacer casi nada. Ten- 
go muchos pedidos de árboles, pero no puedo enviarlos 
porque la tierra está tan mojada que me es imposible 
arrancarlos. 

El 9 voy a Montevideo para ponerme de acuerdo con 
el capitán del buque que debe salir pasado mañana, Trato 
con él acerca del precio del pasaje que es cien patacones 
con camarote, Vuelvo a casa donde hacemos los prepara- 
tivos para su viaje. Los peones remueven cantidad de 
abono. ; 

El 10, día de Corpus, trabajamos parte del día hacien- 
do dos grandes bultos de árboles frutales y embalando 
también 10 naranjos para el Coronel Moreno de la 
Colonia. 

De vez en cuando caen algunos aguaceros. Voy 
con mi hijo a lo del pintor que hace su retrato. 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 625 


El 11 llueve desde temprano, pero a pesar de eso 
envío a Montevideo las mercaderías que estaban embala- 
das. Como todo estaba listo para la partida de mi hijo, 
él se despide de su madre, de sus hermanos y hermanas 
y también de los peones que lo querían mucho. A pesar 
de la emoción que me causa su despedida, me contengo 
para no afligirlo más. Yo mismo lo llevo a Montevideo, 
pero el barco no sale hoy. Me quedo en la ciudad y duermo 
en casa del Sr. Barraux. 

El 12 desde temprano es un tiempo horrible y llueve 
muy fuerte sin interrupción hasta mediodía. El barco no 
sale tampoco hoy, pero es probable que salga mañana. Voy 
a bordo, le llevo su equipaje, le hago la cama, en fin, hago 
todo lo que puedo para contentar a este pobre chico. Se 
lo recomiendo al Capitán y a Eugenio y como el barco 
sale mañana lo llevo a casa de su padrino; y, como ya es 
tarde, y no me puedo quedar en Montevideo, me despido 
de él. Fue un momento muy penoso para mí, abandonán- 
dome la firmeza que había demostrado hasta entonces. 
Lo dejé con lágrimas en los ojos y el corazón oprimido; 
aunque tenga otros hijos que quiera por igual, nin- 
guno de ellos me puede reemplazar a Pedrito. En primer 
lugar es el mayor y desde su más tierna infancia ha sido 
mi compañero de viaje en todas las excursiones que he 
hecho. Con él hablaba francés y además su carácter es 
completamente igual al mío. En fin es por él y por su 
bien que le hago emprender este viaje. Si sólo hubiera 
consultado mis sentimientos lo hubiera retenido conmigo, 
y aunque le hubiera enseñado lo que sé, tal vez algún 
día si fuera a Francia no hubiera estado respecto a su 
saber a la altura de su época, pues en horticultura sucede 
lo mismo que en las otras ramas del saber, el que es 
maestro en su época, es “rococó” veinte años después. Este 
es el motivo que contribuyó a mi determinación, en una 
palabra voy a tratar de que aprenda lo que yo siempre 
deseé saber, y que desgraciadamente sólo tengo un barniz, 
pues mi padre no oía razones al respecto y fue tan sólo 
por mi gran deseo de saber historia natural que adquirí 
algunos conocimientos. Si Dios me da salud trataré de 
que aprenda dibujo lineal, agrimensura, relevamiento de 
planos, geografía, un poco de química, de física, de mate- 
máticas, de botánica y de historia natural; con todo esto 
y el amor al trabajo nunca dejará de prosperar. 

El domingo 13 temprano voy a Montevideo para saber 
si mi hijo se embarcó. Había dormido en casa del Sr. Au- 


626 REVISTA HISTÓRICA 


gusto Robillard al igual que otros dos pasajeros. El Ca- 
pitán del barco vino de madrugada a despertarlos y juntos 
fueron a bordo. Cuando llegué a lo del Sr. Robillard el 
barco ya se había hecho a la vela, y se veía que se 
dirigía mar adentro. Dirigí una última mirada al barco 
y bajé de la azotea con el corazón triste. Algunas horas 
más tarde el barco estaba fuera del alcance de la vista. 
Tenía viento favorable. 

El 14 cambió el viento y el viento pampero de ayer 
se cambió al este. El barco en que va mi hijo tiene viento 
de proa. Hace mucho frío, pienso con pena que ese pobre 
muchacho no estará cómodo a bordo, Me cuesta mucho 
habituarme a la idea de que se fue; por otra parte esta 
idea no me abandona y me entristece y me vuelve taci- 
turno; pienso cómo estará él, pensando también en nos- 
otros, pues es muy sensible; en fin, que se cumpla la 
voluntad de Dios. Salgo a caballo y voy a la Unión a ver 
a algunas personas que me pidieron árboles. Se saca las 
plantas que estaban en macetas y se recoge todos los 
nísperos. 

El 15 tomo un cocinero nuevo; se saca árboles y 
recogemos papas. Hace mucho menos frío que ayer, pero 
el tiempo no está seguro. Voy con el Sr. Larravide a ver 
an terreno que quiere plantar. 

El 16, 17, 18 y 19 el tiempo se compuso y durante 
estos cuatro días arrancamos los árboles que nos habían 
pedido. 

Del 20 al 30 el tiempo varió poco; con excepción de 
los días feriados tuvimos buen tiempo. Sacamos y envia- 
mos a varias personas los árboles frutales pedidos; es 
una pena que las plantas no se vendan como los árboles, 
sería bueno, pero no se vende ninguna. 

El 29, día de San Pedro, que es mi santo, tuve algu- 
nos amigos a cenar. Mando buscar el retrato de mi hijo 
mayor que antes de su partida para Francia había hecho 
pintar en miniatura, como también es su santo pongo su 
retrato en la sala. Voy al jardincito que él cultivaba cuan- 
do estaba con nosotros, junto algunas flores con las que 
formo un ramito que coloco encima de su retrato como 
para desearle muchas felicidades. Este pequeño acto de 
amor paterno consagrado a demostrar mi ternura fue 
motivo de tristeza pues me recordaba que en la víspera 
de su partida este pobre niño me pidió que le comprara 
un almanaque para saber en plena mar cual era el día 
de su santo, pues desde que tuvo uso de razón era para 
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él un gran día. Durante la comida en que estaba su pa- 
drino, brindamos por su salud y por un feliz viaje. 


Julio 


El 1* y el 2 hizo buen tiempo y continuamos con el 
envío de árboles frutales, 

El 3 llueve un poco, pero felizmente no dura mucho; 
no se puede arrancar árboles, pero comenzamos a podar el 
cuadro de perales de injertos del año pasado. 

El domingo 4 voy con uno de mis peones al Paso 
de la Arena a la quinta del Sr. Tomkinson para comprar 
durazneros. No eran tan buenos como creía, comprando 
solamente mil. El tiempo mejoró, 

El 5 empiezo a vender plantas en Montevideo en un 
comercio que alquilé durante toda esta semana. Del 5 al 
10 hemos estado ocupados en el envío de árboles y no 
hemos hecho otra cosa. Continuamente ha soplado un 
viento pampero o del sudoeste al sudeste. Hace un frío 
insoportable, El negocio de las plantas marcha mal, casi 
no vale la pena que vaya a la ciudad a perder el tiempo 
vendiendo. 

El domingo 11 voy a la Unión a lo del Sr, Larravide 
a ponerme de acuerdo con él respecto a un negocio. Como 
el tiempo es magnífico viene bastante gente a pasear. 

El 12 envío la carreta a Montevideo para buscar al- 
gunos naranjos no injertados que compré provenientes 
de las islas del Paraná que suman 167. Me costaron dos 
reales cada uno, y si prenden bien serán árboles her- 
mosos porque muchos de ellos tienen de tres a cuatro 
pulgadas de circunferencia y una vara y media de altura. 
Empezamos a preparar el cuadro para plantarlos, Tiempo 
más bien bueno, pero hace tres noches que tenemos he- 
ladas y sobre los cubos en mi patio hay un hielo de dos 
centímetros de espesor. El frío continúa, 

El 13 y el 14 terminamos de preparar el terreno para 
los naranjos mezclando la tierra con arena y abono (man- 
tillo) ; entonces plantamos los naranjos. Está mucho más 
templado. Continuamos sacando árboles para los pedidos. 

El 15 durante todo el día se arranca árboles fruta- 
les y los vamos entregando. Tiempo igual. 

El 16 envío la carreta al Paso de la Arena para 
buscar 1.000 plantas de durazneros. Continuamos con el 
envío de árboles. Sacamos los lirios de cuatro canteros 
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que se encuentran en el medio de la quinta. El tiempo 
es bueno, pero amenaza con llover, 

El 17 llovió parte de la noche, continuando algunos 
chaparrones durante el resto del día. Desembalo los du- 
razneros y los peones trabajan en el galpón haciendo ro- 
drigones para los injertos de púa. 

El domingo 18 el tiempo sigue malo todo el día. 

El 19 la tierra que se podía trabajar muy bien está 
más mojada que después de las grandes lluvias del mes 
pasado. Durante todo el día no se puede hacer otra cosa 
más que rodrigones en el galpón. El tiempo tiende a 
mejorar. Sopla viento pampero. 

El 20 se arranca las vides que estaban detrás del 
gran estanque y las hago plantar en tres hileras para 
formar dos grandes glorietas detrás del gran estanque. 
El tiempo se mantiene bueno. 

El 21 durante parte del día arrancamos árboles para 
los envíos y se termina de podar el cuadro de perales 
nuevos lindero de lo de Viera. Tiempo igual, pero cae una 
helada bastante grande. 

El 22 continuamos sacando árboles para los envíos. 
Se lleva con el volquete el mantillo de la avenida principal 
del bajo para ponerlo en el cuadro donde estaban los pe- 
rales, Tiempo igual, pero fresco. 

El 23 y el 24 se hace los envíos y continuamos arran- 
cando árboles. Voy a Toledo a lo del Sr. García y le 
compro 3.000 plantas de durazneros a razón de $ 3 el 
ciento y 4.000 esquejes de membrillos a 10 patacones el 
millar. El tiempo se mantiene bueno. 

El 25, domingo, el tiempo es magnífico y en Monte- 
video hay una gran fiesta para celebrar el 18 de Julio, 
aniversario de la constitución que ha sido transferido 
para hoy. Voy en mi coche con toda la familia a Monte- 
video para que mi señora y los chicos asistan a los fes- 
tejos. Regresamos temprano. 

El 26 mando dos peones a Toledo para que corten 
los esquejes de membrillos, los que regresan el miérco- 
les 28. Los durazneros y los membrillos me llegan en dos 
carretas. 

El 27 y el 28 seguimos arrancando árboles. Tiempo 
igual. 

El 29 seguimos sacando árboles, Se desocupa entera- 
mente un gran cuadro de perales en el bajo de la quinta 
y se lo cubre con mucho mantillo. Empiezo a podar los 
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durazneros. El tiempo amenaza lluvia, pero se compone, 
Mando buscar a Montevideo todas las plantas que yo 
había llevado para vender. Cierro la florería; el negocio 
de plantas marcha mal este año. 

El 30 se continúa con los envíos de árboles y tam- 
bién se ara el terreno del bajo de la quinta. Ayer empecé 
a cortar las vides de las avenidas y hoy termino con ellas, 
así como las de la glorieta que está delante de la casa, El 
tiempo se mantiene bueno. 


El 31 tiempo igual que ayer. Pongo a trabajar en el 
granero a los peones que llegaron de Toledo, Se lleva 
mucha arena de la zanja de la avenida principal para 
poner sobre el cuadro grande. Terminamos de sacar todos 
los perales de este cuadro. Voy a Montevideo para pagar 
quinientos pesos por un primer vale que le firmé al 
Sr. Aymes. 


El Sr. Lenoble me presta 600 pesos que debo de- 
volvérselos dentro de cuatro meses a razón de 1145 %. 
El mes que viene voy a tener que hacer otras entregas 
importantes. 


Agosto 1852 


El 1%, domingo, hace un tiempo magnífico. Vinieron 
muchas personas a pasear, 

El 2 tengo dos nuevos peones, que son bearneses. 
Sobre el gran cuadro se extiende la arena que estaba en 
la avenida principal. Terminamos de sacar todos los ár- 
boles; se nivela el terreno, También sacamos árboles para 
los pedidos. Voy a Montevideo para desembarcar una caja 
de semillas proveniente de Francia en el “Napoleón”. No 
la puedo conseguir porque estaba muy metida en la bo- 
dega. Tiempo igual. 

El 3 sacamos muchos árboles para los envíos. Ter- 
minamos de llevar y de extender la arena sobre el cuadro, 
empezándolo a arar. Da lástima como está la tierra que 
no es más que un arenal; esto se debe a que se arranca- 
ron los árboles cuando estaba mojada. El tiempo es bas- 
tante bueno, pero de vez en cuando aparece una neblina 
muy espesa. 

El 4 se continúa la labranza del cuadro. Yo empiezo 
a cortar los esquejes de membrillos. Tiempo igual que 
el de ayer. 
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El 5 voy a Montevideo para buscar la caja de semi- 
llas y no la puedo conseguir; ésta es la segunda vez 
que voy. 

Se sigue arando el cuadro. El tiempo se man- 
tiene bueno. Hay menos flores este año que las que 
había el año pasado en esta misma época, Ya no hay más 
rosas de Bengala ni de otras variedades de las que había 
tantas el mes pasado. Los jacintos y las anémonas toda- 
vía no han florecido; es cierto que fueron plantadas muy 
tarde. El tiempo continúa siendo bueno. 

El 6 sacamos muchos árboles para los pedidos. Se 
termina de arar el gran cuadro. Tiempo igual. 

El 7: tiempo igual, lo que es muy ventajoso, pues 
podemos trabajar todo el día. Se hace esquejes de mem- 
brillos. Voy a Montevideo donde por fin desembarco la 
caja de semillas, Son semillas para la huerta, de repollos, 
de zanahorias, etc. 

El domingo 8 el tiempo continúa bueno; viene mucha 
gente a pasear. El Sr. Vavasseur me trae mil pesos que 
me presta por seis meses a razón de uno y medio por 
ciento. 

El 9 empezamos a plantar la colección de perales 
venidos de Francia en el gran cuadro. Continuamos con 
los esquejes de membrillos. Voy a Montevideo a lo del 
Sr. Legrand que me presta mil doscientos pesos por un 
año a razón de uno y medio por ciento. Voy a bordo del 
buque “Napoleón” y le compro al capitán 45 camelias 
dobles a razón de tres pesos la pieza. Las plantas son 
todas hermosas y en buen estado, El tiempo continúa 
bueno. 

El 10 durante parte del día se saca árboles. Termi- 
namos de plantar la colección de perales venidos de Fran- 
cia. Se ara en el cuadro de los naranjos pequeños. Tiem- 
po igual. 

El 11 se lleva mantillo al bajo de la quinta para ex- 
tenderlo sobre el cuadro, donde estaban los durazneros, 
que se debe arar. Sacamos árboles para los pedidos; em- 
pezamos a plantar los esquejes de membrillos, 

Voy a lo del Sr. Manuel Cifuentes y le hago una en- 
trega de tres mil pesos; le quedo debiendo setecientos pe- 
sos; le hago un vale pagadero en un año sin intereses; es 
un reembolso de mil doscientos pesos que él me había pres- 
tado en 1841, y que yo no le pude entregar por la guerra. 
Los intereses simples durante este tiempo ascendieron a 
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dos mil quinientos pesos. Tiempo bueno, pero hace un 
viento sur insoportable y muy frío, 

El 12 tiempo igual. Terminamos de plantar esquejes 
de membrillos en el gran cuadro, los que suman más de 
seis mil. 

El 13 se empieza a plantar con el pico un cuadro de 
durazneros, a continuación del cuadro grande. Se extien- 
de el mantillo que se trajo y se empieza a arar el cuadro, 
Sacamos árboles. El tiempo es bueno y seco, 

El 14 continuamos plantando un cuadro y arando el 
otro. El tiempo siempre es el mismo. 

El domingo 15 el tiempo es magnífico, Vinieron al- 
gunas personas a pasear y vendimos algunos ramos, Tengo 
dos peones nuevos a razón de 14 pesos por mes. Ahora 
tengo ocho y creo que con ellos podremos trabajar bien. 

El 16 de mañana sacamos algunos naranjos grandes 
para el Sr. Latorre. Se termina de arar el cuadro que se 
empezó y se sigue plantando durazneros. El tiempo es 
el mismo y muy caluroso. 

El 17 mando a dos peones con el volquete a buscar 
cerezos al campo del Sr. Latorre, trayendo 500. Termi- 
namos de plantar el cuadro de durazneros y comenzamos 
otro, Sacamos todos los durazneros de injertos del año 
pasado, Yo me ocupo en hacer injertos. Sopla un viento 
norte insoportable. 

El 18 se continúa plantando durazneros. Cortamos 
las extremidades de las ramas de un cuadro de membri- 
llos y se remueve bastante la tierra. Empiezo a podar 
los perales del terreno del bajo. Tiempo igual; sopla siem- 
pre un viento del norte insoportable. 

El 19 se termina de plantar todos los durazneros. Se 
sigue arando el cuadro. Tiempo caluroso; amenaza lluvia, 

20, 21 y domingo 22. Durante estos tres días ha hecho 
un tiempo espantoso; ha llovido todo el tiempo con viento 
del sur muy fuerte. El viernes y el sábado los peones 
hacen esquejes de membrillos, afilan los rodrigones y 
separan los bulbos de nardos. Hago algunos transplantes 
de ciertas plantas, de pinos y de tomates en el inver- 
náculo, 

El 23 el tiempo mejora un poco. La tierra está tan 
mojada que es imposible trabajarla. Durante todo el día 
los peones podan árboles y acarrean la leña. Yo podo 
todos los perales que bordean las avenidas. 

El 24 y el 25 se limpia los arriates del jardín y 
también se saca los yuyos en muchos canteros; corto gajos 
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y transplanto muchas plantas como magnolia purpúrea 
y otras. El tiempo es muy bueno, pero hace demasiado 
calor para la estación. 

El 26 sacamos algunos membrillos para ponerlos al- 
rededor del gran cuadro del bajo de la quinta. Sigo ha- 
ciendo acodos con algunas plantas, Se saca árboles para 
los pedidos, El tiempo es bastante bueno, pero creemos 
que no puede durar mucho, Sopla un viento norte muy 
cálido. 

El 27 plantamos perales al tresbolillo en un cuadro 
del bajo, intercalando filas de esquejes de membrillos. 
Se sigue arando a los bordes del camino, terminándose 
de plantar membrillos alrededor del gran cuadro. Du- 
rante todo el día parece que va a llover y hacia las ocho 
de la noche arrecia un temporal que no dura mucho. 

El 28 durante todo el día trato de cobrar algo, pues 
tengo un vale de seiscientos pesos que pagar a fin de 
mes. Cobro alrededor de trescientos pesos. A pesar de 
que la tierra está muy mojada, se ara algunos cuadros 
al borde del camino y se tapa los hoyos de los árboles 
durante todo el día. Tiempo nublado y el viento es pam- 
pero, pero no fuerte. 

El 29, domingo, voy a Montevideo con mi señora y 
mi hijo Augusto a cenar en casa del Sr. Augusto Robi- 
llard. El día ha sido bastante bueno, 

El 30, día de fiesta, el tiempo es el mismo, viniendo 
algunas personas a pasear. 

El 31 se ara algunos cuadros a lo largo del camino, 
plantándose allí algunos árboles frutales al tresbolillo. 
Entre fila y fila se pone muchos esquejes de membri- 
llos. Amenaza con llover. 


Setiembre 1852 


El 1* voy a Montevideo y le pago al Sr. Legrand un 
vale por seiscientos pesos vencido; ayer lo había hecho 
con el Sr. Aymes que lo pasó a su orden. Felizmente que 
las entradas me permiten hacer frente a los gastos que 
me veo obligado a hacer, Viene a trabajar un carpintero. 
Se corta el boj en las avenidas. Se ara y se planta en 
varios lugares. El tiempo se compuso. 

El 2 transplanto algunas plantas viejas y se continúa 
arando y plantando. Tiempo igual. 

El 3 comienzo a hacer injertos de púa en un cuadro 
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de perales francos con manzanos. Se continúa la labranza. 
Tiempo igual. 

El 4 termino de hacer injertos en el cuadro de pe- 
rales francos y empiezo a injertar los membrillos en el 
bajo de la quinta con manzanos. Plantamos carozos de 
durazneros y se lleva tierra a una avenida. El tiempo 
es magnífico, 

El 5, domingo, el tiempo igual que ayer. Vino mucha 
gente a comprar flores. 

El 6 paso toda la mañana preparando las plantas ven- 
didas para enviarlas a Montevideo. Sigo con los injertos 
de púa, continuándose la labranza. Se planta un cuadro 
de cerezos en el bajo del jardín, El tiempo amenaza 
lluvia. 

El 7 continúo con los injertos de púa. Se ara bien en 
el cuadro grande de perales injertados del año pasado y 
se continúa cortando el cerco de boj. El tiempo mejora. 

El 8, día de fiesta, como el trabajo urge propongo 
a los peones que trabajen, pero de los ocho sólo tres se 
ocupan de podar los perales en los cuadros. El tiempo 
es más bien bueno. 

El 9 se termina con la poda de los cuadros de perales 
y se recoge las ramas. Se trabaja en la huerta y siembro 
algunas tablas con semillas de verduras. Tiempo igual. 

El 10, como el tiempo es bueno, hago limpiar las ave- 
nidas del jardín. Se planta la tabla de té. Con el vol- 
quete se empieza a traer arena de la playa para el re- 
boque del rancho grande. Se trabaja en el pequeño jardín 
de la entrada y se lo limpia. Tiempo igual. 

El 11 se sigue igualando el cerco de boj; yo hago 
injertos en algunos nísperos y se continúa la limpieza 
de las avenidas, lo que es un trabajo muy largo por la 
cantidad de yuyos que crecen durante el invierno. Hace 
mucho calor para la estación y la tierra empieza a endu- 
recerse. Vendemos bastantes ramos. Desde ayer está el 
obrero especialista en techos quinchados; vino a cubrir el 
techo de la antigua cochera y de la caballeriza que me 
propongo subir a la altura de la que está a su lado. 

Domingo 12. El tiempo se mantiene muy bueno, Con 
mi señora y la familia voy a cenar al Molino a lo de 
mi compadre Robillard y de noche vamos al teatro. 

El 13 se termina de techar la cochera y se continúa 
la limpieza de las avenidas y la poda del cerco de boj. 
Se cava en el camino y se trae la tierra para hacer la 
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argamasa. El viento del norte que sopla con violencia, 
es insoportable, 

El 14 como está todo preparado el albañil empieza 
a trabajar. Voy a la Unión para cobrar lo que me de- 
ben los señores Fuentes y Larrik, recibiendo el dinero. Se 
continúa la limpieza de las avenidas, pero al mediodía 
estamos obligados a dejarla a causa de una llovizna que 
cae, que para a las tres. Limpiamos entonces algunos 
canteros y yo siembro en el invernáculo algunas semillas 
de plantas de otoño y hago transplantes de la almáciga 
a macetas. 

El 15, 16, 17 y 18 terminamos de transplantar de la 
almáciga las plantas de té. Se limpia las avenidas en va- 
rios lugares; plantamos todos los rosales y otras plantas 
que faltaban, Se sigue trayendo arena de la playa. El 
tiempo siempre es bueno, pero demasiado seco, 

El 19, domingo, igual tiempo, Viene bastante gente 
a comprar flores, 

El 20 y el 21 sacamos algunos jazmines del Cabo 
y los transplantamos a tablas nuevas, haciendo lo mismo 
con otras plantas. Se continúa con la limpieza de las 
avenidas sacando los yuyos. Agustín, el mejor de los 
ocho peones que tenía, me abandona. Tiempo igual y 
muy seco. Termino con los injertos de púa de los acerolos. 

El 22 plantamos algunos canteros de claveles y otras 
plantitas. Se continúa con la limpieza de las avenidas. 
Durante estos últimos días tres peones trabajan con el 
albañil y el obrero que hace los techos, Tiempo igual, 

El 23 siembro semillas en el invernáculo; saco afue- 
ra los tomates que están magníficos para endurecerlos 
y plantarlos a lo largo del seto del norte. Se hace diversos 
trabajitos. Se trabaja en las tablas pequeñas del cantero, 
Se limpia las avenidas sacando los yuyos. A las cuatro 
de la tarde se nubla y cae una lluvia copiosa que dura 
hasta la tarde, aclarando luego, De noche se levanta una 
fuerte tempestad de viento que felizmente no dura. 

El 24 terminamos de preparar las pequeñas tablas 
y se hace diversos trabajos de limpieza y de transplantes. 
El tiempo ha mejorado sensiblemente. 

El 25 siembro melones en muchos lugares y plan- 
tamos los tomates en macetas a lo largo del seto al norte. 
En cada pote ponemos una palada de abono y después de 
plantados, cuatro pequeños rodrigones para sostenerlos. 
Se ara dos cuadros del jardín donde estaban los ciruelos 
y los damascos. Tiempo igual. 
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El domingo 26 el tiempo es magnífico y viene bas- 
tante gente a pasear, Voy a la quinta de Don Ignacio al 
Paso del Molino, Calor intenso durante todo el día. 

El 27 desde temprano tiempo tormentoso, con mu- 
chos relámpagos y truenos. Plantamos rosales a lo largo 
de la gran avenida, pero no podemos acabar nuestro tra- 
bajo porque hacia las siete comienza a llover con tal fuer- 
za que parece un diluvio, continuando hasta la una de 
la tarde. Nos ocupamos en llevar pedregullo delante del 
rancho nuevo y en hacer otros trabajos análogos para 
no dejar desocupados a los peones. De tarde el tiempo 
se compone. 

El 28 no se puede hacer otra cosa que sacar yuyos 
en varios lugares. La tierra quedará mojada varios días. 
La lluvia cayó tan fuerte que parece que la tierra ha sido 
apretada con un garrote. El tiempo mejora, 

El 29 y el 30 hacemos diversos trabajos. Cortamos 
los postes que compré para poner en las vides y los 
quemamos en la parte de abajo; después empezamos a 
ponerlos en fila en las vides de atrás del gran estanque. 
El obrero que techa con quinchas empezó a cubrir la ca- 
balleriza, El tiempo va mejorando. 


Octubre 1852 


El 1° se empieza a arar los arriates de las avenidas 
del jardín; se desyema algunos injertos y se ara en va- 
rios lugares. El tiempo mejora. 

El 2: el mismo tiempo y los mismos trabajos, Siem- 
bro en el invernáculo cien potes de melones para reem- 
plazar a los que se podrían perder en la tierra, 

El domingo 3 y el 4 feriado patrio (el lunes me que- 

dé todo el día en cama por dolerme la cabeza) vinieron 
algunas personas. Tiempo igual. 
À El 5 continuamos trabajando en los arriates y en el 
jardín inglés y aramos en otros cuadros, trabajo que se 
sigue hasta el 9, Desde hace días el tiempo ha mejorado, 
pero al mediodía sopla un viento del este insoportable, 
Desde hoy tengo un cocinero nuevo y también hoy vienen 
a cenar varios amigos franceses en el nuevo estableci- 
miento que inauguré. Ayer y hoy son días de fiesta de 
la patria pero mis peones igual trabajaron, 

El 10 de mañana temprano voy a la ciudad a buscar 
a mi amigo Perrier que llegó en el barco “Le Molière” 
que está a su cargo. Hacía más de once años que no 
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nos veíamos; experimento un enorme placer al volverlo 
a ver, pues la amistad que le profeso está muy por en- 
cima de esas amistades comunes. Lo que la originó fue 
un caso bastante grave, se trata de los peligros de un 
naufragio horrible que soportamos juntos; sus actos de 
abnegación que presencié respecto a varias personas des- 
de entonces originaron en mí una estima, casi una vene- 
ración; viene a cenar con los señores Barraux y Gard. 
Yo los acompaño de tarde y con Perrier vamos al es- 
pectáculo. Nos quedamos a dormir en la panadería de 
mi compadre Robillard y nos separamos regresando él 
al barco y yo a casa. 

El 11 se planta zanahorias y se ara en varios lu- 
gares, A las once empecé a sentir mareos los que me im- 
pedían tenerme de pie; tuve que acostarme y mandar bus- 
car al médico. El tiempo siempre igual y el viento muy 
fuerte del este. 

El 12 se sigue los trabajos de los pilares de la en- 
trada; se sigue arando en varios cuadros. Me encuentro 
un poco mejor de la cabeza y me levanto al mediodía pero 
no salgo afuera. Tiempo igual al de los días anteriores; 
el viento parece más fuerte. 

El 13, 14, 15 y 16 sigue el viento del este insoporta- 
ble. Se ara en varios lugares y se realiza varios trabajos 
de limpieza. El 17, domingo, se desencadena una tormenta 
espantosa; la lluvia cae a torrentes y el viento del sudeste 
es fuertísimo. Fue un día muy triste. 

El 18 el tiempo parece mejorar, pero la tierra está 
tan mojada que sólo se pueden hacer algunas tareas de 
poca importancia. 

El 19 y el 20 tiempo igual, pero hace demasiado 
calor para la estación. Se saca yuyos en algunos cuadros 
y se hace otros trabajitos. 

El 21 empieza a llover a las siete de la mañana hasta 
la una de la tarde. Durante todo el día no se hace casi 
nada. 

El 22 y el 23: trabajos insignificantes. Terminamos 
el puente del arroyito. Tiempo mejorando. 

El 24, domingo, el tiempo es magnífico, viniendo mu- 
chos paseantes que almuerzan y compran flores, Me pon- 
go a disposición de las personas que quieren hacer al- 
muerzos o comidas. 

El 25 y el 26 se comienza a trabajar en los cuadros 
que se plantaron este año. Hace mucho calor para la 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 637 


estación. Todo crece muy bien, ya que las lluvias caídas 
hicieron mucho bien. 

El 27, 28 y 29 se sigue arando, limpiándose todas 
las avenidas del jardín inglés, las que se cubren con 
arena. Durante estos tres días empiezo a hacer injertos 
en todas las variedades de magnolias, concluyendo con 
esta tarea. El tiempo es magnífico, haciendo mucho calor 
para la estación. 

El 30 voy a Montevideo para hacer varias compras. 
Se continúa la limpieza de las avenidas de la quinta y del 
jardín, sacando los yuyos al mismo tiempo. Tiempo igual. 

El 31, domingo, como hace tiempo bueno, viene bas- 
tante gente a pasear, 


Noviembre 1852 


y El 1°, día de fiesta, viene mucha gente a pasear, ven- 

diéndose bastantes ramos y refrescos. Tiempo igual. 

El 2, 3 y 4 se ara y se hace trabajos de limpieza 
en varios lugares. El tiempo ha variado mucho, pero no 
llueve, aunque esté amenazando lluvia. 

] El 4 se hace diversas tareas y se ara. Parece que 
el tiempo quiere cambiar completamente; incluso hay al- 
gunas lloviznas. 

> El 5 tiempo malo durante todo el día, cayendo llu- 
vias aisladas. Aprovechamos para transplantar algunas 
plantas de otoño como habas y melones que habían sido 
sembrados en macetas. 

i El 6 el tiempo es el mismo que ayer, es decir llu- 
vioso, pero sopla un viento del oeste muy fuerte, con tal 
violencia que rompe varias ramas de árboles y hace caer 
muchos albaricoques, cuya cosecha prometía ser muy bue- 
na este año. Se trabaja poco. Terminamos de plantar 
todas las dalias a lo largo y a cada lado de la avenida 
principal de la quinta. 

- El 7, domingo, durante todo el día sopla un viento 
violento del sudoeste, acompañado de aguaceros. El día 
es malo, no viniendo nadie a pasear. 

El 8 y el 9 empezamos a poner los postes del pa- 
bellón en el jardín inglés y se hace alrededor un pe- 
queño muro de ladrillos. El tiempo no ha mejorado, ame- 
nazando lluvia. 

El 10, 11, 12 y 13 el tiempo mejora sensiblemente. 
Plantamos muchos melones que había sembrado en mace- 
tas. Carpimos un poco en varios canteros; transportamos 
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todas las ramas de las podas que estaban cerca del horno 
al patio nuevo detrás de los galpones y en el lugar donde 
estaba la leña, empiezo a hacer un gallinero para ence- 
rrar a las gallinas. 

El 14, domingo, está nublado todo el día; pero como 
no llueve y no hace viento, el día es magnífico viniendo 
mucha gente. Nunca tuve tantos ingresos como hoy, al- 
canzando la suma de $ 70 entre los ramos, comestibles 
y refrescos. 

Del 15 al 17 tiempo variable e inseguro; sin embar- 
go no llueve pero hay una gran neblina. El 17, de tarde, 
se ara en varios lugares y se riega. El obrero se pone 
a hacer el techo de la glorieta y la hubiera acabado si 
no hubiera sido por la lluvia. 

El 18 y el 19 se termina el techo de la glorieta y 
con el carpintero me pongo a hacer el emparrado del con- 
torno en la parte de abajo; se llena con tierra el interior 
para elevar el piso a la altura del murito. Se trae arena 
de la playa cubriéndose con ella las principales avenidas 
del jardín. Limpiamos algunos canteros sembrando plan- 
tas de otoño en el jardincito de la entrada. El tiempo es 
magnífico, con viento norte y calor muy fuerte. 

El 20 temprano voy al mercado a hacer provisiones 
para mañana domingo. Seguimos los trabajos empezados. 
Un francés con un hijo, que desde ayer tengo en casa 
por caridad pinta mesas y algunos bancos para poner en 
el jardín. El tiempo es el mismo, 

El 21, domingo, hay una gran afluencia de gente y 
las entradas llegan a $ 70. Tiempo magnífico y calor 
muy fuerte. Llevo al mercado un canasto de cerezas. 

El 22 voy a Montevideo con mi hijo Augusto; le 
hago tomar sus medidas para mandarle hacer varias pren- 
das de vestir. También consulto por un coche nuevo, El 
día ha sido extremadamente caluroso, Empezamos a atar 
los injertos de los manzanos; y se ara en varios terrenos. 

El 23 de noche hubo una gran tempestad que con- 
tinuó hasta las nueve de la mañana, reapareciendo por 
las seis de la tarde. El viento sopla del sudoeste y del 
sur con fuertes ráfagas en medio de la lluvia. Hago un 
gallinero con los peones y empezamos a sacar log yuyos 
grandes que se encuentran en un cuadro de membrillos. 

El 24 y el 25 terminamos de sujetar los injertos de 
los manzanos. Voy a Montevideo para tratar con un Ca- 
pitán de barco genovés acerca de un surtido importante 
de bulbos y de raíces de flores. Se las compro a razón 
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de 17 reales el ciento y me las llevo a casa. Amenaza lluvia 
Se empieza la labranza del cuadro de perales que linda 
con lo de Viera, El calor es muy fuerte y está muy pe- 
sado. Vientos suaves siempre del norte y del nor - noroeste. 
, 26 y 27. Durante el día 26 parecía que el tiempo me- 
joraba, aunque la puesta del sol indicaba lo contrario y 
de noche sobrevino una tormenta que duró hasta las 8 o 
9 de la mañana. Los peones arrancan muchos yuyos gran- 
des en los cuadros del bajo de la quinta. Pongo en ma- 
cetas los tulipanes que acabo de comprar y planto flores 
de otoño en el pequeño jardín, cerca del gran estanque. 
Todo está creciendo muy bien debido al calor y a las llu- 
vias continuadas. Envío un canasto de cerezas al mercado. 
El 28, domingo, durante todo el día hace un tiempo 
horroroso. Llueve todo el día desde la mañana. 


Diciembre 1852 


Del 1° al 9 el tiempo ha sido magnífico, con calor 
sofocante. Durante la noche del 9 al 10 empieza una 
tormenta, lloviendo en abundancia durante todo el día. 
j Los trabajos se reducen a hacer labranzas, atar in- 
jertos de púa y limpiar las avenidas. 

Del 9 al 12 el tiempo mejora. Los mismos trabajos. 

Del 12 al 18 se hace el armazón de un pabellón al 
borde de la avenida principal del jardín. Trabajamos en 
algunos cuadros de árboles y algunos canteros de flores, 
Plantamos verduras y yo planto bulbos de flores que 
compré el mes pasado. El 17 el tiempo cambia y caen 
lloviznas aisladas y el 18 durante todo el día la tem- 
pestad es horrorosa. El viento sopla impetuosamente del 
sudeste y del este acompañado de lluvia, cayendo gran 
cantidad de frutas. Envío al mercado 1.000 peras de 
Magdala, 400 albaricoques que comenzaban a madurar, 
Los peones no hacen casi nada durante todo el día. 

i Del 19 al 31 los trabajos fueron insignificantes de- 
bido al tiempo variable de esta estación. Nunca he visto 
un verano tan lluvioso; hasta ahora no hemos hecho rie- 
gos importantes, pues no pasan cuatro días sin que cai- 
gan lluvias torrenciales que echan todo a perder, La vege- 
tación es magnífica, pues entre lluvia y lluvia hace un 
calor extremadamente fuerte que la desarrolla, El 21 se 
colocó la reja de hierro de la entrada, se terminó el pa- 
bellón del jardín y los peones araron y limpiaron. 


640 REVISTA HISTÓRICA 


Enero 1853 


1°. De mañana hacía buen tiempo, pero hacia las 
once se descompuso. Esto me perjudica mucho porque hoy 
hubiera venido mucha gente a gastar, pero las pocas per- 
sonas que vinieron de mañana se fueron cuando empezó 
la lluvia y nadie más volvió. 

El 2, domingo, debido al mal tiempo de ayer y a la 
tormenta de esta noche no vino casi nadie a pasear, 

El 3, 4 y 5 el tiempo se compuso; vinieron algunas 
personas a almorzar y a cenar. Ganaríamos algo si el 
tiempo fuera bueno, pero desgraciadamente no es así. 
El 5 le envío a mi padre una letra de cambio de 100 pa- 
tacones por el buque inglés. 

El 6 durante toda la noche hubo una tormenta muy 
fuerte que duró hasta las 7 de la mañana. Es un tiempo 
fastidioso; no podemos hacer casi nada y la mitad de la 
cosecha de trigo se podrá perder. 

Del 7 al 17 el tiempo es tan malo que apenas si se 
puede anotar algo durante estos diez días, Apenas si se 
puede carpir un poco, pero todo es trabajo inútil, porque 
la lluvia que cae, hace crecer nuevos yuyos. 

El 18 voy a Montevideo por algunos negocios y tam- 
bién para despedirme de mi amigo Perrier, capitán del 
buque “Le Moliére”, Cenamos juntos y nos separamos a 
las siete de la tarde, Es una separación penosa, porque 
cuando dos buenos amigos como somos nosotros se se- 
paran, sin poder prever el tiempo que pasará sin vernos, 
se siente en el alma una tristeza que se borra muy lenta- 
mente. Mañana debe partir, preparándose el barco para 
ello. De todo mi corazón le deseo un buen viaje. 

El 19 de noche padecí una fuerte indigestión, que 
atribuyo al haber regresado a casa a caballo galopando 
después de haber comido. Tiempo bastante bueno con 
viento del noroeste, Se vuelve a carpir en los cuadros 
de árboles, lo que veo con placer. 

El 20 hasta el domingo 23 el tiempo es bastante bue- 
no; se sigue carpiendo y haciendo otros trabajitos. 

El 24 empieza a llover desde temprano, continuando 
el mal tiempo todo el día. No se hace nada, 

Preparo una almáciga en el invernáculo para poner 
unas semillas de las plantas del Cabo de Buena Esperanza 
que me regaló el Sr. Tomkinson. Voy a bordo de “L'Uni- 
versel” a buscar las camelias que le compré al capitán, 
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que me cuestan a razón de dos patacones la pieza, ha- 
biendo comprado 35. 

El 26 transplanto las camelias que compré y las que 
ya tenía, Se prepara un cantero entre las tuyas para po- 
ner las que están en mal estado. El tiempo mejora. 

Del 27 al 30 como el tiempo es bueno se sigue car- 
piendo. Pongo semillas en las macetas. En la tarde del 
29 se nubló y llovió un poco. 

El domingo 30 el tiempo es magnífico durante todo 
el día, viniendo mucha gente. Las entradas llegaron a 
$ 72, 240. 


Febrero 1853 


Del 1* al 4 el tiempo continúa bueno, aprovechando 
para carpir en varios cuadros. El 4 voy con mi señora y 
la familia al Colorado, a lo de mi compadre Legris. Hace 
muchísimo calor, Pongo a los peones a cavar una zanja 
en el terreno que se encuentra en el bajo de la quinta, 
que pienso adquirir. 

El 5 regresamos del Colorado con un calor impo- 
nente. A mi regreso me entero que algunos soldados ne- 
gros me robaron peras. Mando a dos de mis muchachos 
para que los persigan. Uno de ellos, Sassoubs, tomó una 
pistola y cuando los buscaba en un campo de maíz se le 
escapó un tiro y la bala le llevó la mitad del pulgar iz- 
quierdo. Ambos regresaron sin haber podido alcanzar 
a ninguno. 

El 6, domingo de Carnaval, hace más calor que ayer, 
Vino a pasear poca gente. 

El 7 amaneció con una tormenta muy fuerte que 
duró hasta las ocho. El calor es insoportable. Al medio- 
día el tiempo cambia de nuevo y cae una lluvia torrencial 
acompañada de un viento horrible que felizmente dura 
poco, pero que me tira al suelo seis fanegas de frutas 
buenas. De tarde el tiempo se compone, 

El 8, martes de Carnaval vendemos algunos ramos 
hermosos. Los peones se ocupan de recoger todas las pe- 
ras caídas. Tiempo bastante bueno. Por la mañana en- 
tierro las viejas camelias en el cantero que hice preparar 
y que mantiene una buena temperatura. 

Durante el resto del mes no llueve, conservándose 
bueno el tiempo. Se termina la zanja del terreno grande. 
Hago injertos de corona de damascos en un cuadro gran- 
de de durazneros, pero no puedo terminarlos porque los 
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árboles no tienen suficiente savia. A fin de mes se hace 
diversos trabajos; nos ocupamos de carpir, limpiar y re- 
gar. Hace mucho viento del sud, sudeste y sudoeste. Las 
peras doyenné todavía no empiezan a madurar. 


Marzo 1853 


Arrendé un terreno cerca del mío de cuatro cuadras 
e hice un contrato por cinco años con la propietaria. Du- 
rante todo el mes los peones que terminaron de carpir 
todos los cuadros de árboles de casa, se ocupan de cortar 
los yuyos grandes que cubren el terreno nuevo que he 
arrendado a razón de diez pesos por mes. Ha llovido un 
poco, pero sin conseguir mojar mucho la tierra, Durante 
el mes vendimos todas las peras doyenné, la mayor parte 
de ellas a Angelo, el revendedor del mercado. A partir 
del 7 de este mes mi hijo Augusto empezó a ir a clase 
a Montevideo. Voy al Colorado con el Sr. Alfonso Ro- 
bill [ard]. Los negocios no han marchado muy bien du- 
rante el mes; he hecho arreglar como nuevo mi coche, lo 
que me costó muy caro, 180 pesos. A fin de mes hice 
recoger todas las peras de invierno. Casi siempre ha ha- 
bido buen tiempo. 


Abril 1853 


A principios de mes le vendo a Angelo, el reven- 
dedor del mercado, todas mis peras de invierno a razón 
de 26 reales el ciento. Voy al Colorado a llevar a Da. Ca- 
talina que se va a instalar con su marido. Se termina 
de sacar todos los yuyos del terreno nuevo, quemándolos. 
Se marca la zanja que divide el pequeño terreno del gran- 
de y allí se hace dos pequeños estanques a fin de tener 
agua para cuando se quiera destruir hormigueros. Com- 
pro un par de bueyes que me cuestan dos onzas de oro. 
Tomo un jardinero milanés, que con Sassoubs que debe- 
ría irse de casa, pero que decidió quedarse, arreglan pe- 
queños canteros para plantar flores. A este hombre le 
compro muchas semillas de verduras y flores. 

A fin de mes se empieza a arar con el arado en el 
terreno nuevo que he arrendado. A, tal efecto tomé un 
negro viejo que es muy buen labrador y a guien le cuesta 
mucho acostumbrar a los bueyes a tirar del arado, pues 
sólo tiran de carretas; pero al cabo de algunos días se 
acostumbran. Ordeno que se are profundamente para que 
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los peones tengan menos trabajo para desfondar el terre- 
no. Durante todo el mes el tiempo ha sido muy bueno y 
fresco salvo tres o cuatro días. Sólo llovió una vez du- 
rante tres horas, mojando apenas la tierra cuatro 
pulgadas. 


Mayo 1853 


A principios del mes, como el tiempo era muy bue- 
no, se limpia las avenidas de la quinta; se trae la tierra 
de la zanja y se la amontona en el patio. Se saca todos 
los membrillos secos que se encontraban en el cuadro de 
esquejes plantados el año pasado y se ara luego para po- 
der plantar otros. Arrancamos los aliantos (barniz del 
Japón) grandes que se encontraban en el jardín desde 
su formación, se nivela el terreno cubriéndolo de manti- 
llo, Formamos entonces canteros rodeados de boj para 
plantar flores. Sacamos todas las dalias y las amontona- 
mos en la cochera. Se carpe las arvejas y se les pone tu- 
tores. El 18 se comienza a nivelar el terreno nuevo con 
tres peones solamente, pero el 23 contrato a otros seis 
para activar el trabajo; éstos son italianos. 

El jardinero y Sassoubs se ocupan de diferentes tra- 
bajos en el jardín. Ahora tengo 12 hombres trabajando 
en el establecimiento, un muchacho que cuida a los ani- 
males y hace los mandados, un cocinero, en total 14 hom- 
bres. Hace seis semanas que no vendemos casi nada y 
los gastos son muy grandes. Estoy un poco preocupado 
pero tengo esperanza de vender árboles, pues me han 
hecho grandes pedidos. Durante todo el mes el tiempo 
ha sido bueno, 


Junio 1853 


El 1° y el 2 continúan los trabajos de desfonde. Em- 
pezamos el envío de árboles, enviando unos 500 durante 
estos dos días, El jardinero que tenía se ha ido de casa, 

r El 3, 4 y 5 tiempo inestable, con algunas lluvias 
aisladas el 4. Se continúa con los mismos trabajos y se 
hace algunos bultos pequeños de árboles para mandar a 
Río de Janeiro. 

El 6 desde temprano cae una lluvia torrencial que 
parece un diluvio, felizmente para a las once de la ma- 
ñana. La mayor parte de los peones trabajan en el gra- 
nero nuevo sacando los brotes de las papas llegadas de 
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Francia que le compré al Sr. Carlos Robillard, a razón 
de $ 4 el quintal. Los otros peones cortan membrillos 
en el bajo de la quinta para hacer esquejes. 

El 7, 8, 9, 10 y 11 el tiempo sigue variable, con pe- 
queñas precipitaciones. Con dificultad se trabaja en el 
desfonde del terreno nuevo. En el jardín se hace algu- 
nos trabajitos de poca importancia y se hace algunos 
embalajes de árboles. El 11 mandé buscar por medio de 
mi carro y los bueyes diez fanegas de maíz que compré 
a razón de $ 3 y 2 reales la fanega a un vecino. Desde 
hace algún tiempo estoy muy pobre, sólo tengo en casa 
dos o tres patacones que van y vienen por las pocas 
ventas que se hacen, Felizmente me alcanza hasta que 
el tiempo permita poder hacer envíos y ganar algo para 
pagar a los peones y saldar otras deudas que tengo. 

Hacia fin de mes el tiempo varió mucho. Cortamos y 
plantamos esquejes de membrillos en el terreno nuevo. 
Se arrancaron muchos árboles para los pedidos. Todavía 
no se empieza a trabajar en casa. 


Julio 1853 


El 1* entró en casa un joven jardinero que me envía 
mi padre, desembarcado ayer, proveniente del Havre; 
hizo el viaje en el buque “Le Moliére” y se llama Fran- 
cisco Cirilo Mineau. Entró como jardinero ganando 1.000 
francos los tres primeros años y 1.200 los dos últimos. 
Hizo conmigo un contrato de cinco años. 

Del 1* al 15 se termina completamente la labor del 
terreno nuevo. Llenamos tres grandes cuadros con esque- 
jes de membrillos (38 mil plantas) y en el otro cuadro 
plantamos carozos de duraznos. El tiempo ha sido a ve- 
ces bueno y a veces malo. Cuando el tiempo lo ha permi- 
tido hemos arrancado árboles para los envíos. Empiezan 
a faltarme árboles frutales, ya no tengo más ni da- 
mascos, ni ciruelos, ni durazneros. Compro en el remate 
de Faucon diversos útiles de horticultura y una gran ca- 
melia peoniflora, 

Del 15 al 31 el tiempo continúa variable. Cuando 
hace mal tiempo hacemos esquejes y muchos embalajes. 
Se empieza a trabajar en la quinta de la casa. Se ara di- 
versos cuadros de donde se ha sacado los árboles; lue- 
go se pone mucho mantillo y plantamos carozos de du- 
raznos. Se poda las vides de las avenidas; se planta un 
cantero de cruciatas; se corta las extremidades de los 
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grandes sauces de los dos estanques; se poda los cercos 
de rosales a los lados de la avenida principal; se hace 
muchos esquejes de arbustos; se hace muchas almácigas 
más abajo del estanque del medio; detrás del invernáculo 
plantamos dos cajoneras con esquejes de camelias y otras 
plantas; se recubre las macetas con vidrios; se pone en 
macetas algunos membrillos y plantas de té para hacer 
injertos. También durante este mes hicimos otros tra- 
bajitos que no los menciono porque no puedo escribir. 
Hace más de un mes que tengo un panadizo en el índice 
de la mano derecha que me impide trabajar y escribir 
pero felizmente estoy mejor. 


Agosto 1853 


- El 1° se lleva mucho mantillo con el volquete al 
bajo de la quinta para echar sobre el terreno donde es- 
taban los grandes perales injertados de cuatro años que 
los he vendido todos. Plantamos gajos de varias plantas 
en tiestos. Arrancamos y entregamos muchos árboles. 
Tiempo bueno pero con viento del sudeste. 


El 2 y el 3 el tiempo es horrible, lloviendo día y no- 
che casi sin cesar. En el galpón los peones hacen tutores 
con las ramas de los durazneros y nosotros, en el inver- 
náculo, hacemos injertos de rosales, y también pongo en 
tiestos los esquejes que me ha dado Faucon hijo. 


El 4 y el 5 el tiempo es igual, aunque hay intervalos 
en que no llueve. El viento es pampero y de vez en cuan- 
do cambia al oeste, haciendo mucho frío. Limpiamos to- 
dos los damascos grandes; se poda las filas de cipreces y 
de tuyas ; también se poda los rosales grandes de los arria- 
tes del jardín. Se recoge todas las semillas que se en- 
cuentran en los cipreces, tuyas, pinos, paraísos 1 y otros 
árboles, Se saca las semillas de las naranjas agrias y de 
los limones para sembrarlas. Se fabrica cajas para sem- 
brar en ellas las semillas de los limoneros. 

En la tarde del 5 la lMuvi Ó 
bot a cesó y se levantó un pam- 


El 6 el tiempo mejora un poco, sin embargo el pam- 
pero que sopla no promete buen tiempo. De vez en cuan- 
do el cielo se cubre de grandes nubes que tienen mala 


1 Melia azedarach. 
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apariencia. Se acondiciona con mantillo nuevo el vivero 
de los esquejes y al lado se hace una pequeña capa para 
sembrar allí los limoneros en cajas y también se arman 
tres cajoneras en el terreno en que estaban los cipreces 
para sembrar plantas de otoño y, los cipreces que se sa- 
caron, se ponen en hilera delante de las cajoneras. Se 
poda muchos arbustos y rosales en varias partes del jar- 
dín. 

El 7, domingo, nada que señalar. 

El 8 y el 9 no hace buen tiempo, continúa el frío y 
llueve de vez en cuando. Nos vemos obligados a hacer 
pequeñas zanjas para que circule el agua que se encuen- 
tra en los cuadros de árboles, a fin de que los podamos 
sacar. Se hace diversos trabajos de poca importancia, 

El 10 y el 11 sacamos algunos árboles y los entre- 
gamos. Durante estos dos días transplantamos las came- 
lias viejas que estaban en la tierra y se acondiciona las 
tablas. Planto en la tierra muchas de las camelias que 
compré a bordo. El tiempo mejora. 

El 12 y el 13 se prepara varias tablas entre los pe- 
rales grandes y allí plantamos naranjos. Carpimos en 
log cuadros en que se van a hacer los injertos, 

El 12 y el 13 fui al centro porque me llamaron el 
jefe de policía y el Ministro de Gobierno respecto a unas 
plantaciones de árboles que se quiere hacer en la Plaza 
Constitución y en la calle 18 de Julio. Embalamos ár- 
boles para el Salto y llevamos los bultos a Montevideo. 
El tiempo es bastante bueno, pero parecería que no va 
a durar así. 

El 14, domingo, tiempo bastante bueno. Nada que 
señalar. 

El 15, día de fiesta, voy a la quinta del Sr. Tomkin- 
son para ver las acacias que voy a necesitar para la plan- 
tación de la Plaza Constitución. El tiempo es bastante 
bueno y el viento fresco del noreste. 

El 16 y el 17 se saca árboles para las entregas. Se 
labra en un cuadro del bajo donde estaban los manzanos 
y se planta allí carozos de duraznos. Se hace transplan- 
tes de té y un plantío entre las hileras de tuyas. El tiem- 
po se mantiene más bien bueno. 

El 18 se empieza a hacer injertos de púa en 
los durazneros del bajo con ciruelos, Francisco hace 
los injertos y Sassoubs los envuelve y les pone cera. 
Durante parte del día sacamos árboles. El tiempo es mag- 


l 
| 
| 
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nífico y el viento del oeste. Apareció un poco de helada 
blanca, la primera que ha aparecido en casa. 


x El 19 y el 20 continuamos con los injertos y los en- 
víos de árboles; se ara un cuadro del bajo donde había 
perales de injertos. Dos peones van a la quinta del Sr. 
Aguirre para cortar ramas de membrillos para hacer es- 
quejes. El tiempo se mantiene bueno y el viento norte 
y noreste, 


El 21, domingo, vamos con el carro a buscar las ra- 
mas de membrillos a lo del Sr. Aguirre. El tiempo es bas- 
tante bueno de mañana, pero de tarde el viento varía 
al sudeste y hace mucho frío. Voy al Cordón a lo del 
Sr. Narizano por algunas plantas que debo suministrarle, 


Durante el resto del mes acabamos de plantar todos 
los esquejes de membrillos y vamos a buscar otra carre- 
ta al Peñarol a lo del Sr. Bosmon y los plantamos en el 
gran cuadro donde estaban los perales grandes y los ce- 
rezos. Continuamos entregando árboles. Continuamos con 
los injertos de púa de los ciruelos y los damascos, 
terminando con los dos cuadros. Se ara el cuadro 
que linda con lo de Viera, por lo menos toda la parte 
en que estaban los perales que sacamos y plantamos allí 
membrillos o esquejes y también algunas filas de “mes- 
pilus japonica” [nísperos]. 


Agosto 1853 


No he podido trabajar mucho; estoy muy preocu- 
pado y siempre de un lado para otro a fin de procurarme 
dinero para pagar dos vales, uno el 25 y el otro el 27. 
El primero que debo al Sr. Vavasseur es de $ 1.000 y 
el segundo al Sr, Cifuentes es de $900. He podido reu- 
nir el dinero necesario presionando a las personas que 
me debían, tan sólo he tenido que pedirle 300 patacones 
a uno de mis amigos. 


é A pesar de la temporada, los durazneros apenas co- 
mienzan a florecer, Las heladas que hemos tenido, aun- 
que pequeñas, han contribuido a detener la vegetación. 
Los jacintos están en flor y las magnolias “yulang” ya 
han perdido las flores. Desde principios de mes el tiem- 
po se mantuvo seco, amenazando varias veces con llover. 
El viento sopla generalmente del norte o del este-noreste. 
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Setiembre 1853 


1°. — Olvidé mencionar que el 26 del mes próximo 
pasado planté los árboles que se encuentran en la Plaza 
Constitución; son los primeros árboles que plantamos en 
este país en un lugar público: se trata de álamos de la 
Carolina y de acacias blancas. Los vendí a razón de dos 
patacones y los garantizo por un año. 

Llueve un poco como para refrescar la tierra. Se ara 
en varios lugares y se hace diversas tareas. El tiempo me- 
jora y el viento sopla del noroeste. 

Del 1° al 11 el tiempo sigue igual, sin llover, comen- 
zando a hacerse sentir la sequía. Le compro al capitán 
de “L'Universel” una partida de 28 camelias dobles, 2 
magnolias y 2 azaleas de la India. Todo por 125 pataco- 
nes. Las camelias son hermosas y fuertes. Continuamos 
siempre con los injertos de púa; plantamos en can- 
teros varios arbustos que sacamos de las matas y tam- 
bién rosales de Francia. Se ara en varios lugares, Después 
de dos días sumamente calurosos para la temporada, el 
10 de tarde comienza un temporal que se prolonga hasta 
el día siguiente a las nueve. La lluvia que cae hace mu- 
cho bien. Durante esos dos días no podemos hacer injer- 
tos. Plantamos diversas plantas vivaces, canteros de cla- 
veles de simiente. Hacemos limpiezas en varios lugares; 
se comienza a carpir en la quinta nueva; hacemos trans- 
plantes de las macetas que quedaban en el terreno de los 
cipreces y les ponemos tutores a esas plantas transplan- 
tadas. 

El 17 terminamos todos los injertos de púa. Nun- 
ca había hecho en primavera tantos injertos de púa 
como este año, en que su número se eleva a más 
de quince mil, incluyendo ciruelos, damascos, perales, man- 
zanos, nísperos del Japón, manzanos de flores dobles, 
nísperos europeos, serbales, acerolos, perales plateados, 
acacias rosadas y viscosas. El tiempo continúa bueno. Man- 
do la carreta a Montevideo para buscar las macetas de 
barro barnizadas provenientes de China. 

El 18, domingo, como el tiempo es magnífico, la afluen- 
cia de gente es muy grande. Es una pena que los injertos 
de púa hayan retrasado los trabajos de limpieza, pero 
como se han acabado, se empezará a limpiar en todas 
partes. 

Del 19 al 30 se hace trabajos de limpieza y se carpe 
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en muchos cuadros; transplanto las camelias simples y 
hacemos muchas otras plantaciones. 

El 24 sobreviene una lluvia muy fuerte que hace mu- 
cho bien. Siembro en macetas muchas semillas que me 
regaló mi amigo Penaud. El viento ha variado mucho 
predominando, sin embargo, del este. ; 


Octubre 1853 


Del 1° al 15 tiempo siempre seco y el viento ha sopla- 
do casi siempre del este, sudeste, a veces muy violenta- 
mente. Se ha hecho limpiezas generales y el establecimien- 
to está limpio, Pusimos tutores a todos los injertos de 
púa, lo que ha sido una gran tarea dado su enorme can- 
tidad. Hacemos algunas plantaciones y buscamos hormi- 
gueros, los que son bien numerosos. Los injertos de púa 
marchan bien, pero el viento ha castigado mucho a los da- 
mascos. Las primeras flores fueron quemadas por el frío; 
hay algunas camelias dobles en flor; también desde hace 
ocho días han florecido los lirios. Todavía no abundan las 
flores: algunas especies de rosales empiezan a florecer. 
Se trajo mucha arena de la playa para poner en las ave- 
nidas, He escrito muchas cartas para Francia y también 
le he enviado dinero a mi padre: una vez el 5, por el pa- 
quete inglés, y otra, el 10, por “Le Moliére”. 

Del 16 al 31 llovió tres veces y una de ellas, el 25, 
muchísimo, comenzando de mañana hasta la noche. La 
vegetación se desarrolla de una manera maravillosa. La 
mayor parte del tiempo se empleó en desyemar y en atar 
los injertos de púa y también en buscar hormigueros, 
A fin de mes despido a tres peones italianos, quedándome 
otros tres además de Francisco y Sassoubs. Como la si- 
tuación política es difícil, no viene mucha gente a pasear. 


Noviembre 1853 


s Del 1° al 15 no hay nada interesante que destacar. 
Más o menos se hace los mismos trabajos que el mes pa- 
sado: limpiamos, carpimos los terrenos con árboles, po- 
damos y unimos los injertos de este año. El 8 sobreviene 
una lluvia bastante abundante que moja bien la tierra, 
aprovechando para dar una primera labor al terreno 
grande para sembrar allí maíz. El 13 inauguro mi res- 
taurant, por lo que hago poner un aviso en varios diarios 
y saco una patente por tres meses que me cuesta 9 pa- 
tacones. 
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Desde el 15 hasta fin de mes el tiempo es seco y el 
calor muy fuerte hace que la tierra se reseque mucho, 
Terminamos de preparar la tierra en el terreno grande 
y el 22 sembramos el maíz. 

El 27 planto en el mismo terreno 14 canastos de 
papas que compré en Montevideo, provenientes de Fran- 
cia. No es la estación adecuada para plantar maíz; se 
trata de una experiencia que quiero hacer, 

El 28 empiezo a hacer injertos de escudete en los 
durazneros sembrados este año con albaricoques. Previa- 
mente había hecho la prueba con veinte plantas, ocho días 
después del injerto las podé para que crecieran mejor y 
los tallos se desarrollaron inmediatamente, lo que me de- 
terminó a hacer este trabajo que será de gran utilidad 
porque hace ganar como dos años. 

Los demás trabajos son siempre los mismos: hace- 
mos trabajos de limpieza, unimos los injertos, regamos y 
buscamos hormigueros. 


Diciembre 18583 


Durante la noche del 2 al 3 cayó una lluvia muy 
abundante, que continúa parte del día. Hace mucho 
bien porque los últimos calores habían secado la tierra 
considerablemente. Se hace una estacada alrededor del 
terreno donde se sembró el maíz y las papas. 

El domingo 4 vino poca gente debido al mal estado 
de los caminos. 

Hasta fin de mes el tiempo ha sido muy variable, llo- 
viendo cada cinco o seis días con grandes truenos, Se 
temió por la cosecha de trigo, sin embargo las espigas 
estaban en buen estado y este año son hermosas. Cuan- 
do el tiempo lo permite hacemos injertos de escudete en 
los durazneros, con albaricoques. Casi todos los injertos 
están bien; al mismo tiempo podamos los durazneros 
hasta cierta altura para darles aire e impedir que los 
nuevos brotes tomaran humedad. 

Se ha carpido mucho, un poco en todas partes, pero 
sobre todo en los cuadros de membrillog que estaban 
llenos de yuyos; hicimos también algunos riegos y diver- 
sos trabajos de limpieza en el jardín, 

Este año voy a cosechar pocas frutas: los damascos 
y los ciruelos no tienen casi nada, igual que los cerezos. 
Sólo los perales que bordean las avenidas tienen muchos 
frutos, pero como no están al abrigo, el viento arrojará 
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al suelo muchas peras. Los perales del interior de los 
grandes cuadros no tienen casi frutos. 

La venta de plantas es nula, no habiéndose vendido 
nada durante el mes; lo que marcha bien es la venta de 
ramos y de refrescos, El restaurant dejaría buenos bene- 
ficios si marchara mejor, pero desgraciadamente no anda 
muy bien porque la gente está pobre. 


Enero 1854 


Del 1° al 15 el tiempo es variable como el mes próxi- 
mo pasado; dos o tres días de grandes calores y de re- 
pente relámpagos y lluvias, por lo que se riega poco. 

Continuamos y terminamos todos los injertos de al- 

baricoques en los durazneros de este año, y se empieza 
otro cuadro de durazneros con ciruelos en el rincón de 
tierra cerca de lo de Viera, También se continúa car- 
piendo en varios lugares. El crecimiento de los injertos 
de este año es magnífico; los de los damascos y de los 
manzanos tienen una fuerza extraordinaria. 
SOT Empiezan a soplar los vientos del oeste, siendo per- 
judiciales para las frutas. Es común que todos los años, 
desde el 15 de enero hasta el 15 o 20 de febrero soplen 
con fuerza, Las entradas de los domingos no son muy im- 
portantes, oscilando entre $30 y $50; en proporción las 
de los días de semana son mejores. Durante esta quin- 
cena, el promedio de las entradas ha sido de $12 de re- 
frescos y comestibles (pocas flores). 

Del 15 al 31 el tiempo muy variable; y sobre todo 
del 20 al 26 el tiempo ha sido muy malo, con vientos del 
norte y del oeste muy fuertes, que secaron más la tierra 
en cuatro o cinco días que en un mes de tiempo normal. 
Muchas frutas se han perdido y otras han quedado como 
quemadas. Todos los años en esta época, quince días antes 
o después tenemos el mismo tiempo, los mismos vientos 
que arrojan al suelo gran cantidad de frutas. Durante 
estos quince días, en dos oportunidades hice recoger, por 
lo menos, ocho fanegas. 

Se había empezado a sacar agua del gran estanque 
por medio del cigiieñal para llevarla al del medio del 
jardín, pero las lluvias torrenciales del 26 al 28 lo lle- 
naron casi como estaba antes. Se trabaja la tierra, se 
hace injertos en escudete, se hace algunas limpiezas. Los 
trabajos son muy importantes y las ventas de flores son 
escasas. Fuimos con mi señora y los niños al pastoreo 
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de Pereyra para ver a mi compadre Alfonso Robillard, 
regresando el mismo día. Los refrescos se venden bien, 
pero el restaurant da poca ganancia. 


Febrero 1854 


Durante este mes el restaurant ha dado pocas ga- 
nancias, y si se considera los gastos, deja muy poco bene- 
ficio que no compensa la esclavitud de todos los domingos 
y todos los otros gastos. Lo que hay de cierto es que 
estoy cansado de mis proveedores, Sin embargo es pre- 
ciso decir que durante el verano he sostenido la casa sola- 
mente con las ganancias de los refrescos y también del 
restaurant. La venta de las flores tambien da algo, pero 
me doy cuenta que no puedo ahorrar pues para poderlo 
hacer tendría que tener mil pesos de entradas por mes 
y no es así; si así fuera tendría lo suficiente como para 
pagar mis deudas. Los negocios andan mal y el comercio 
en Montevideo está casi paralizado. Han emigrado más 
de 20.000 personas. Desde hace seis meses es un caos 
completo, peor que durante la guerra; sin embargo se 
espera la llegada de un ejército brasileño, que tomará po- 
sesión del país. Se cree que esto va a hacer revivir un 
poco el comercio medio. ¡Dios quiera que así sea! Durante 
todo el mes no han caído lluvias dignas de mención. Apro- 
vechamos para vaciar el gran estanque, para limpiarlo y 
sacarle todo el barro por medio de un volquete y de mulas 
que se relevan cada vez que vamos a comer. Este trabajo 
se llevó a cabo los últimos días del mes. 


Hacemos algunas entregas de peras para embalar y 
enviar fuera del país, Se trata de las que cayeron al suelo 
debido a los grandes vientos. Casi todos los años es la 


misma cosa. 


En la última quincena del mes hicimos un paseo al 
Buceo, a la casa de una amiga de Juanita. Fuimos en mi 
coche con ella, mi señora y los niños. Juanita durante todo 
el día tuvo una fuerte jaqueca. Desde el primero del mes 
Augusto entró como pupilo en los Padres Escolapios a 
razón de $20 por mes. El tiempo ha sido variable, pero 
más bien bueno que malo, con excepción de los domingos 
que casi siempre fueron lluviosos, 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 653 


1854. 
Julio, 


o AN en diario porque era casi siempre una 
z mire ra; argo, como cambiaron los tiempos, voy 
di As > ong sólo las cosas principales 
) es de julio, cuando el ti i 

iempo lo - 
tía, sacamos y entregamos muchos árboles. Deede que 


son unos siete mil. 


Cuando el tiempo lo i i 
| permite, continua 
tregas de los árboles, pero el tiempo aiee oa. zia 


Agosto 1854 


A principios de mes 
| plantamos unos 8 mil e j 
de membrillos que compré, provenientes de Toledo. Se ha 


42 
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al punto de que no me quedan perales grandes de los 
que había tantos y me veo obligado para las entregas a 
sacar del cuadro de los injertos de este año, Hemos ven- 
dido todos los damascos injertados de un año, y también 
sacamos muchos manzanos y ciruelos de la misma época. 

El 23 empezamos a hacer injertos de púa de níspe- 
ros, acerolos y otras especies en los membrillos. Luego 
nos ocupamos de los cerezos. 

El tiempo ha sido bastante bueno durante todo el 
mes y del 24 al 27 cayeron heladas que no han hecho mal. 


Setiembre 1854 


Se sigue entregando árboles. A pesar de lo avanzado 
de la temporada el 20 se mandó a San José dos grandes 
bultus. Continuamos con los injertos de púa, terminán- 
dolos todos el 16. En total hicimos 15.450 injertos, re- 
partidos de la siguiente manera: 9.500 perales en 24 es- 
pecies, 3.300 manzanos en 2 especies, 650 cerezos en varias 
especies y el resto repartidos entre acerolos, nísperos, 
serbales, alisos, manzanos dobles y perales plateados. 
Plantamos en un cuadro injertos de escudete de 4.904 da- 
mascos sobre durazneros y 3.300 ciruelos, de manera que 
en total hay en esta primavera 23.650 árboles injerta- 
dos, ya se trate de injertos de púa o de escudete. 

El 21 y el 22 plantamos papas en la quinta nueva 
con el arado. A principios de mes se sacó el vivero de 
durazneros que se encontraba allí, trabajándose luego la 
tierra, Se limpia un cuadro de almácigas de bulbos de 
flores, cerca del arroyo y se empieza a hacer los acodos. 
Hago traer mantillo de la ciudad para hacer canteros 
para poner las macetas que están en el cuadro de las hi- 
leras de cipreses. Se limpia muchos canteros de plantas 
acodadas de este año y también se remueve allí la tierra. 

Del 15 al 30 soplan vientos del este y del sudeste con 
mucha violencia que secan muchísimo la tierra. Se hace 
sentir la necesidad de agua a tal punto que en todas 
partes se suspendió la labranza con el arado debido a la 
dureza de la tierra. Sin embargo las partes que se han 
labrado sólo están secas en la superficie y a tres o cuatro 
pulgadas la tierra está bastante húmeda para la ger- 
minación. 

A fin de mes voy a ver a Esteban que me da algunas 
semillas de flores que me desconciertan; las siembro en 
macetas junto con las que yo he recogido, Vendemos bas- 
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tantes plantas en macetas para la ciudad. Estoy muy ex- 
trañado que este invierno vendí todas las camelias dobles. 
Le hice un pedido a mi padre que tal vez me llegue en 
diciembre o en enero. Desde que estoy aquí nunca había 
vendido tantas juntas; una sola persona me compró 20 
para plantarlas en la tierra. Este año no me puedo quejar 
de la venta y veo con satisfacción que va en aumento 
cada año, 


Octubre 1854 


Del 1° al 10 se hace sentir mucho la sequía al punto 
de que hay que regar los canteros de plantitas de gajos 
de este invierno que están en la tierra; se carpe por 
segunda vez y se rodean con mantillo las plantitas para 
que conserven la humedad. Se termina de limpiar la quin- 
ta de la casa que se encuentra completamente limpia en 
esta época. Desyemamos todos los injertos de púa y de 
escudete y se empieza la limpieza de la quinta nueva. 

El 8 empiezan a traerme el mantillo de una pana- 
dería, con la que he hecho un contrato por un año y le 
pago por mes, trayéndome 4 o cinco carretadas por 
semana. 

Hago injertos de magnolias grandiflora y de las 
camelias dobles. Para este trabajo he mandado hacer 20 
bastidores de vidrios y hierro blanco que pueden cubrir 
7 grandes macetones; se los coloca en el invernáculo don- 
de están perfectamente bien. También hacemos todos los 
eri por aproximación en diversas especies de mag- 
nolias, 

El 14 vino de Buenos Aires mi amigo Gautier y 
toda su familia que vienen a pasar un mes en una casa 
que yo les alquilé en el Reducto. Desde hace varios días 
que estoy ocupado con mis carretas en su instalación. 

El 17 cae una lluvia abundante que hace mucho bien. 
Enterramos todas las macetas en sus cuadros respectivos; 
atamos a sus tutores todos los injertos de púa y no deja- 
mos nada más que un brote a cada uno porque he cons- 
tatado que así era más ventajoso. La savia que se comu- 
nica a muchos es pura pérdida e impide al gajo que pue- 
da adquirir la fuerza necesaria. Se empieza a arar en la 
parte alta de la quinta nueva para sembrar allí maíz, 
pero los yuyos han crecido tanto que llegan hasta la cin- 
tura, por lo que el trabajo se hace muy lentamente, pues 
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a cada instante el arado está obstruido por los grandes 
tréboles que detienen su marcha. 

El 20 planto, en la quinta nueva, un cuadro de ba- 
tatas y dos grandes cuadros de porotos. A fin de mes se 
siembra melones en la tierra, pero las grandes lluvias que 
sobrevienen arruinan todas las semillas y nos vemos oblj- 
gados a sembrarlas por segunda vez. 

Desde el 15 el tiempo es muy variable, llueve y hace 
buen tiempo, lo que acelera mucho la vegetación; todo 
crece muy bien, sin embargo soplan vientos del sudeste 
perjudiciales para muchos árboles sobre todo para los 
damascos y los durazneros que dan lástima. Sus hojas 
están quemadas y sus frutos caídos, al punto de que ya 
no quedan más duraznos en los árboles. Y esto es general. 

En cuanto a los damascos y particularmente a los 
de injertos, y a los árboles plantados este año, muchos 
perdieron los brotes nuevos, quemados por el viento co- 
mo si hubiera pasado fuego. El año pasado, en primavera 
constaté lo mismo, pero casi todos crecieron bien a la 
segunda savia. 

El 25 vamos al Cerro a buscar cactus en compañía 
de Gautier, de Francisco y de Lasseau. Pasamos allí el 
día, pero trajimos pocas plantas porque eran bastante 
comunes. Subimos a la fortaleza que está custodiada por 
tropas brasileñas. 


Diciembre 1856 


Hace más de dos años que dejé de escribir mi diario. 
Muchas veces las ocupaciones que tengo me impiden es- 
cribir todos los días: hay en esto un poco de pereza y 
de dejarse estar, porque la anotación de los hechos dia- 
rios requiere sólo unos minutos, pero resulta que pasa 
un día, dos, después tres, cuatro y una semana y en- 
tonces ya no tengo presente en la memoria lo que sucedió. 
Hoy me resulta penoso escribir porque no tengo dispo- 
sición para hacerlo; tal vez mañana la tenga. En fin, de 
un día para otro los hechos se acumulan y yo no los 
escribo. Sin embargo voy a recomenzar mi diario, por 
satisfacción personal; me gusta recordar las cosas, el 
momento preciso en que tuvieron lugar así como los tra- 
bajos que se hacen en el establecimiento y los cambios 
atmosféricos. Anotaré los grados de temperatura que mar- 
ca el termómetro Réamur. En fin voy a retomar mi an- 


tigua actividad. 
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Anotaré someramente en tanto que me lo permita la 
memoria los trabajos realizados desde el mes de setiem- 
bre y el tiempo que ha hecho, 

Setiembre. Desde hace dos años la venta de árboles 
y de plantas durante este mes fue bastante importante 
pero este año ha sido nula. No he vendido nada y en 
general el comercio durante este invierno ha estado casi 
paralizado. Los trabajos no pudieron realizarse a su de- 
bido tiempo a causa del mal tiempo reinante. La tierra 
está tan mojada por las lluvias que cayeron en agosto 
y que continúan, que es imposible trabajarla. El 29 y 
el 30 hubo una tempestad acompañada de lluvia, que es 
un verdadero diluvio. 

Octubre. Hasta el 2 continúa el mismo tiempo, Du- 
rante estos cuatro días, que fueron horribles, nos ocu- 
pamos en hacer tutores para los injertos. Los días si- 
guientes son un poco mejores; se ara en varios cuadros 
de árboles. 

Noviembre, Podamos todas las plantas que están en 
macetas delante del invernáculo, El mes pasado, el 10 o 
el 12, mandé a mi jardinero a Buenos Aires con algunas 
plantas que las vende muy mal y no me da la ganancia 
que aproximadamente había calculado. 

Desde el 15 de octubre hasta el 15 de noviembre 
ha hecho buen tiempo, es decir no ha llovido, porque no 
siempre el tiempo ha sido bueno, soplando un viento in- 
soportable que secó la tierra de tal modo que es imposible 
trabajarla, Se suspende los labores y como la estación 
está muy avanzada para este trabajo, quedarán muchos 
cuadros sin labrar. Se ordena todas las macetas en las 
tablas que se dispone para ello. Hacemos los injertos por 
aproximación; desyemamos los injertos de púa hechos 
en primavera, poniéndoles tutores. Hacemos injertos de 
escudete en los naranjos. En el curso de este mes sólo 
se pudo limpiar la quinta. Es verdad que sólo tengo tres 
peones y el carretero para los trabajos pesados y el 
jardinero para las tareas más delicadas, Las cosas han 
marchado tan mal este invierno que no pude permitirme 
el lujo de tener más. 

Hacia fin de mes las gardenias empiezan a dar flo- 
res así como las magnolias grandiflora. Estas flores son 
un buen recurso para aquellos grandes ramos que ven- 
demos. 

: Durante este mes sembré tres tablas de diferentes 
árboles, entre otros tuyas, cipreces piramidales y hori- 
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zontales y pinos marítimos. El mes pasado también hice 
viveros de naranjos, olmos, alerceses y barnices del Ja- 
pón que crecen perfectamente. 

Por el 20 hago sembrar melones que crecen en tres 
días. Hace tanto calor que parecería que estamos en el 
mes de enero y este calor se prolonga doce días más, 
hasta el punto que hay quien se baña en la playa como 
en pleno verano. 

Durante la última semana del mes fui varios días 
seguidos a Montevideo a ver a un oficial de marina, el 
Sr. Lestié, que conozco desde hace mucho tiempo. Acaba 
de presentar renuncia de su cargo y regresa a Francia. 
Como me prometió que iría a ver a mi madre y a mi hijo 
a Versailles, le encargo de que le lleve a mi hijo algunas 
moneditas de oro para que pueda comprarse una cadena 
de oro para el reloj que mi madre le compró con el di- 
nero que le envié. El Sr. Lestié se embarca como pasa- 
jero para el Havre a bordo del “Fredérique” el jueves 27 
de noviembre. 


Diciembre 1856 


El 1%, 2 y 3 se trabaja en la quinta nueva; se ter- 
mina de plantar las habas, Como el tiempo estaba nu- 
blado y por intervalos llovía bastante copiosamente, apro- 
vechamos para plantar flores de otoño como reina-marga- 
ritas, claveles “de poeta” o de la China, etc. Como la 
lluvia impide la labranza, nos ponemos a atar los injertos 
de púa de los damascos en la quinta nueva. Algunas rá- 
fagas de viento, acompañadas de lluvia castigan mucho 
a los árboles. El obrero de quinchados empieza a tra- 
bajar en el techo de los galpones para reparar los daños 
que los últimos vientos causaron a la parhilera, pero se 
ve obligado a abandonar la tarea debido a la lluvia. El 
termómetro marca una temperatura de 12 a 15 grados. 

Del 4 al 14. Durante este tiempo el obrero ha ter- 
minado el techado de los galpones. Se hace labranzas en 
la casa y en la otra quinta, pero el tiempo es muy va- 
riable, lloviendo cada dos días. Compro 375 rodrigones, 
les sacamos punta y los ponemos a las dalias. El calor 
ha variado entre 14 y 18 grados, pero el día 13 llegó 
hasta 23 grados. 

El 14 desde la mañana hace mal tiempo, por lo que 
la gente no viene; sin embargo de tarde vienen algunas 
personas. El 15 hace un día lindo y yo mando cortar la 
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cebada de la quinta nueva, Se ara en varios lugares y se 
limpia los canteros de flores. El termómetro marcó 
22 grados. 

El 16 se carpe en los canteros de flores y también 
en varios cuadros de árboles. Tiempo igual. 

El 17 desde hace varios días me encuentro mal del 
estómago y tengo mareos, Me aplican sanguijuelas y me 
quedo en cama todo el día. El 18 me siento mejor. 

i El 19 tomé un purgante, pero no me siento muy bien 
ni tampoco durante los días subsiguientes. Creo que esta 
indisposición se debe a que me cansé demasiado y me 
quedé mucho tiempo al sol, Creo que mejoraré con un 
poco de reposo. 

Desde el 17 se trabaja en los cuadros de árboles en 
la quinta nueva, terminando esta tarea. Se bate la ce- 
bada cortada, juntándose más de una fanega, Seguimos 
con los injertos de naranjos que se comenzó el mes pasado 
y empezamos los injertos de rosales. El tiempo es muy 

ueno. 

r Del 20 al 31 hubo muchos cambios atmosféricos y dos 
días de lluvia que hicieron mucho bien por la estación 
en que estamos, Se continúa con las labranzas y las lim- 
piezas en varios lugares. Sigo un poco indispuesto. El 
25 tomo un purgante de aceite de resino, dos onzas en 
dos cucharadas de café cada cuarto de hora, lo que me 
hace buen efecto. El 30 tomo todavía ocho cucharaditas 
porque no estoy del todo bien. Sería necesario que no 
tomara sol para nada, lo que es casi imposible, El 29 
desembarco del “Gil Blas” un cajón de plantas que me 
envió el Sr. Remont de Versailles. El tiempo es magnífico. 


Enero 1857 


Todo el mes de enero ha sido extremadamente seco. 
Los trabajos fueron insignificantes, sin embargo se ha 
hecho injertos en la quinta nueva, en un cuadro de 12.000 
plantas; comenzamos el 9 y terminamos todo menos diez 
hileras. La sequía es tan grande que los membrillos casi 
no tenían savia. Se empieza a limpiar también el jardín 
inglés. Los trabajos principales fueron los de labranza 
y de riego. Los quince primeros días del mes vino bas- 
tante gente, pero luego no vino casi nadie. 

El 24 recibí una pequeña caja con bulbos de flores 
de Vilmorin de París, llegada por el buque “Alix” del Ha- 
vre, Los jacintos estaban pasados en el momento del em- 
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balaje y los tres cuartos de los bulbos llegaron vacíos. 
Tenemos mucha necesidad de agua porque la sequía es 
extrema y lo que la acentúa aún más son los vientos del 
noroeste que desde hace tiempo soplan con una violencia 
extrema. El 26 cayeron gran cantidad de peras que no 
habían crecido lo suficiente. Las cortamos en cuatro y 
las hacemos secar para el invierno. 


Febrero 1857 


La sequía continúa hasta el 4, en que el tiempo cam- 
bia y sobreviene una tormenta y un huracán horrible. 
faen granizos más grandes que nueces; algunos son cua- 
drados, que rompen todos los vidrios del pequeño inver- 
náculo por culpa del jardinero que no los cubrió a tiempo. 
Ese día yo no estaba en casa; había ido a Montevideo, 
de donde no podía volver a causa del mal tiempo que 
duró toda la noche. Se cayeron al suelo casi todas las 
peras y otras frutas y las que quedan en los árboles están 
destrozadas por el granizo que sacó algunas partes tan 
grandes como monedas de 12 centésimos. Experimenté 
una pérdida de más de 300 patacones. Yo cuento un poco 
con la venta de las frutas, pero ella será casi nula. Des- 
de hace un mes los negocios andan muy mal; en total no 
he vendido ni por 25 patacones. 

El 5 vamos a arreglar a lo del Sr. Luis Herrera una 
colección de orquídeas, venidas del Brasil, de las que me 
da la mitad. Todas están en muy buen estado de conser- 
vación. 

El 8 llueve mucho y también parte de la noche. 

El 11 siembro muchas semillas de verduras llegadas 
de París. Al día siguiente, el 12, cae una lluvia torrencial 
que dura por lo menos seis horas. Durante la mañana 
se había sembrado arvejas, también de París, y una ta- 
bla de habas cosechadas aquí. 

Con todas las peras caídas por el gran viento, se 
hace orejones, después de peladas, 


1858 


Desde el mes de setiembre de 1857 hasta el 6 de 
diciembre sólo hubo dos aguaceros que mojaron la tierra 
una pulgada. El 6 de diciembre cayó una lluvia más 
abundante que llegó a mojar a la tierra seis pulgadas en 
las partes labradas, aprovechando para sembrar un cua- 
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dro de papas que le compré al Capitán Lainé del “Zam- 
pa”. Todas se perdieron debido a la sequía, porque desde 
el 6 de diciembre hasta el 1% de marzo sólo hubo dos o 
tres pequeñas precipitaciones de cinco minutos. Hay una 
aridez tremenda; el maíz se perdió debido al calor y al 
viento del norte casi constante. Regamos constantemente 
todos los días, sin embargo muchas cosas se pierden de- 
bido al gran calor, Las frutas sólo alcanzaron la mitad 
de su volumen ordinario. 

Sobre el 1° de marzo están prontas para recoger las 
frutas de invierno y es así que durante los días subsi- 
guientes se recoge las “duquesa” [de Angulema], las “ca- 
tillac”, y otras variedades de peras. 

El 24 de febrero hice un gran envío para Río de 
Janeiro. 

A pesar de la gran sequía no me ha faltado agua, 
conservándose para las necesidades diarias en el gran 
estanque. Hago ahondar una vara y media más el es- 
tanque del medio y con unos tablones se hace una bajada 
para recoger el agua. También se limpia y se ahonda el 
arroyo en toda su extensión. 

Por fin el 1° de marzo llueve con viento sur, durante 
dos horas, refrescando un poco el ambiente y mojando 
la tierra más de seis pulgadas en las partes labradas, y 
de dos a tres pulgadas en las partes que no lo estaban, 
Como la lluvia cae suavemente y sin viento, aprovecha- 
mos para dejar abierta la parte alta del invernáculo 
grande. 

Desde el 1° de marzo hasta el 27 no llueve. Hoy llue- 
ve un poco durante media hora, pero tan despacio que 
la tierra no se moja ni una pulgada. Nos pusimos a limpiar 
el gran estanque que se secó totalmente, Todo el barro 
se pone (provisoriamente) en el camino; se le ahonda 
media vara más y se emparejan los taludes. 

El 23 envío a Río de Janeiro todas las peras de in- 
vierno que me quedaban. No se vende nada; el jardín 
está muy triste debido a la sequía. 

Desde el 27 de marzo hasta el 20 de abril no cae 
una sola gota de agua; la tierra está cada vez más seca 
y ya no tengo agua para regar y tendríamos que hacer 
como en pleno verano, pues se pierden muchas plantas. 
El aljibe del patio alcanza apenas para las necesidades 
de la casa y los animales beben de dos cubetas, cerca 
de la bomba, de donde sacamos un poco de agua para 
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regar las plantas más delicadas y las almácigas que hice 
con las semillas venidas de París. 

El 5 desembarco 5 cajones de plantas, las que me 
llegan en mal estado, ya que han estado embaladas 4 me- 
ses. Es terrible la sequía actual; casi todas las cisternas 
de Montevideo están sin agua y la que se vende por la 
calle cuesta un real el balde, que no alcanza para nada, 
Amenazó varias veces con llover, pero aclaró con 
un pampero. 

Hoy, 29 de abril, el viento sopla del norte y es muy cá- 
lido. Parece que va a llover, pero no llueve, continuando 
el tiempo seco por el resto del mes. 


Mayo 1858 


Del 1° de mayo hasta el 10, la sequía continúa más 
intensa, aumentada por pamperos sucesivos. El 6 hubo 
uno muy fuerte y del 9 al 10 otro, Los naranjos tienen 
todas las hojas contorneadas; muchos árboles frutales en 
los cuadros de injertos de dos a 4 años se han secado 
completamente. Es lamentable ver el estado del estable- 
cimiento; todos los días aparecen nuevas pérdidas, im- 
posibles de impedir porque el remedio sería el agua que 
no hay. No sabiendo qué trabajo dar a mis peones, el 
7 les mando que empiecen a elevar con tierra el terreno 
donde están las hileras de tuyas, siguiendo al gran in- 
vernáculo. 

Por fin el 11, como soplaba viento norte y estaba 
nublado, desde temprano empezó a caer una llovizna y 
en el transcurso del día llovió más copiosamente, sobre 
todo a partir de las nueve de la noche hasta las 4 de la 
mañana. El gran estanque que estaba completamente seco, 
se llenó y drenó agua suficiente como para llenar la mitad 
del estanque del medio. 

El 10 empieza a venir a casa todos los días desde 
Montevideo un profesor para darle lecciones de inglés y 
de francés a Augusto y a Alfredo. Me arreglé con él por 
dos onzas de oro al mes, además de suministrarle un 
caballo, que me cuesta 10 patacones por mes en una posta. 

Desde el 5 del mes de abril Augusto va a Montevideo 
todos los días de la semana, con excepción de los sábados 
a casa del Sr, Aulbourg para tomar lecciones de dibu- 
jo lineal. 

El 21 de abril, no teniendo nada que hacer en casa, 
vamos en mi coche a pasear a Santa Lucía y a cazar 
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con Francisco y Augusto, Nos quedamos allí tres días y 
trajimos muchas piezas de caza. 

El 1* de mayo fuimos al Colorado toda la familia, 
regresando al día siguiente. 

Desde hace algunos días Francisco se ocupa de poner 
en macetas algunas flores transplantadas de las almá- 
cigas de las semillas que llegaron de Vilmorin en el últi- 
mo envío. 


Desde el 1* los niños Augusto y Alfredo no están 
más pupilos y se quedan en casa, adonde a partir del 
día 10 viene un profesor de inglés a darles clase todos 
los días de la semana a razón de 24 patacones por mes 
teniendo que proporcionarle el caballo. Durante el resto 
del mes no hubo nada de particular que destacar. 


Junio 1858 


El 8 de junio, después de haber preparado un fardo 
con 3.000 árboles frutales y un centenar de plantas, mi 
jardinero Francisco Minaut salió de casa para embar- 
carse a bordo de una goleta e ir al Rosario del Paraná. 
Se hizo a la vela el domingo 13, regresando el 18 de julio. 
Vendió bastante mal porque descontados los gastos, su 
venta sólo ascendió a $480,640. Pronto haré preparar otro 
fardo, y él volverá a irse el miércoles siguiente 21 para 
Buenos Aires, 

El 14 de (julio) empezamos a hacer hoyos en la Plaza 
de la Constitución para plantar árboles, 

Me olvidaba mencionar que el 24 de junio mi hija 
hizo su primera comunión. 

El 8 de agosto mi jardinero regresó de Buenos Aires, 
vendiendo por valor de $369,480, descontados los gastos. 
Con lo que trajo del Rosario, todo asciende a $850,320. 
Aunque sean muchas las mercaderías y poco el dinero, de- 
bido a todos los gastos, si no las trasladábamos, co- 
mo son las de inferior calidad del establecimiento, 
hubieran llenado el terreno estorbando y no hubiéramos 
encontrado compradores, pues sólo sirven para venderlas 
en remate. 

El 14 de agosto quedaron terminados todos los tra- 
bajos de la Plaza de la Constitución, incluso los cuatro 
ombúes que allí se plantaron. 
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Agosto 


El 28 compro un terreno de 10 cuadras 6,150 varas, 
que se encuentra precisamente frente al mío. Lo pago al 
contado $1.900 y 9 patacones para la mitad de los gastos 
del escribano; la otra mitad la paga el vendedor, Es una 
buena compra y es un buen terreno, Tiene una casita que, 
a pesar de que es nueva, no vale más de $200, Sólo sirve 
para demolerla y hacer otra nueva diferente. 


Desde fin de julio no ha caído una sola gota de agua 
y la tierra empieza a estar muy seca porque durante todo 
este mes han soplado vientos del este y ha hecho un calor 
como de verano. La germinación está muy avanzada res- 
pecto a la estación, mucho más que el año pasado. 


El 4 de setiembre empezamos con los injertos de púa 
de los cerezos; después seguimos con un pequeño cuadro 
de membrillos a los que se injertan manzanos, que están 
a lo largo del terreno de Viera. Durante 8 días se sigue 
con los serbales, acerolos, acacias, etc. La sequía con- 
tinúa hasta el 16 del mes, en que se desencadena una tor- 
menta después de un calor insoportable de varios días. 
Esta tempestad horrorosa está acompañada de granizo, 
que entre paréntesis, me rompe cerca de 60 vidrios del 
invernáculo. 

Los perales que estaban magníficos y todos floridos, 
se arruinan completamente y más de la mitad de las flores 
las lleva el huracán. 


El 6 del corriente después de haber hecho preparar 
un gran terreno en el potrero, hago plantar maíz y el 
14 hago plantar en la quinta de Barbarita 3 quintales de 
papas que compré a razón de cinco pesos el quintal. 

Los trabajos del establecimiento siguen su curso or- 
dinario: clasificación de las plantas en macetas, acodos, 
e injertos por aproximación de camelias, 

El 22 la lluvia comienza desde temprano y sigue du- 
rante todo el día. Hacemos abrigos de estera para las 
plantas. 

El mes transcurre alternando las lluvias con algunos 
días lindos. A principios del mes cayeron lluvias torren- 
ciales que perjudicaron mucho a la florescencia de los pe- 
rales. Hicimos cerca de 3.000 injertos de púa de dife- 
rentes árboles, continuándose con las tareas de primavera. 


b 
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Octubre 1858 


El 11 le compro al Capitán Lainé que llegó de Fran- 
cia hace unos días 60 canastos de papas a razón de $5 el 
quintal. Se prepara la tierra y el 14 se siembra una parte 
en el terreno nuevo y lo que queda, en la quinta de Bar- 
barita. También se ara la tierra para plantar maíz. 

Desde el 15 al 31 perduró casi siempre el mal tiempo 
a tal punto que se hizo con dificultad la limpieza de la 
quinta. En algunas partes no se pudo trabajar por el mal 
estado de la tierra. Del 22 al 24 removimos la tierra del 
maíz que primero plantamos en el potrero, que se resintió 
un poco por la helada que cayó a principios de mes. Le doy 
al Capitán Lainé una letra de cambio de 570 francos 
para cobrar en Francia por las papas que le compré y 
otras cosas, 

El Capitán Lainé se va de aquí para las Antillas el 
12 de diciembre. La víspera de su partida comimos juntos 
con otros dos señores y me quedé con él hasta la noche. 

Durante el resto del mes no hay nada interesante que 
destacar. Los trabajos de la estación se efectúan como de 
ordinario, 


Enero 1859 


La sequía perdura desde el 15 de diciembre, pero a 
partir del 15 de enero hasta el 30 cayeron tres aguaceros 
chicos que refrescaron un poco la tierra, sobre todo el de 
la noche del 23 al 24. A partir del 12 empezamos a hacer 
injertos de escudete con damascos en los plantíos de jó- 
venes durazneros sembrados en primavera. El trabajo no 
puede continuarse porque el tiempo no lo permite. 

El 18 retiro de la Aduana 14 cajas de plantas que 
me trajo el navío “el Alberto” que llegó de Francia. 
Le compro al capitán 100 camelias dobles muy bien con- 
servadas y muy hermosas a razón de tres pesos la pieza. 

Los trabajos de la quinta siguen el curso ordinario 
de la estación: riegos y labranzas. 


1859. 


Desde principios de febrero hasta fines de abril se 
exportaron muchas frutas: salieron 195 cajones para el 
Brasil. El envío del 20 de febrero no se llevó a cabo por- 
que el vapor no quiso encargarse de los cajones. Después 
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de haber quedado en depósito 14 días llevó a Buenos Aires 
65 cajones que se vendieron muy mal debido al mal estado 
de las frutas y al poco valor real que tienen en Buenos Ai- 
res, a tal punto que la casa que me las compró pierde $800 
y yo por mi parte 400. 

La sequía continúa y el tiempo que paso en Buenos 
Aires me resulta insoportable por el calor reinante. Me 
fui el 5 de marzo regresando el 13. Los trabajos tienen 
poca importancia. Hago arar con el arado el campo en- 
frente al mío y esta tarea prosigue hasta fines de abril. 
Por el 12 llueve bastante abundantemente como para 
mojar la tierra más de seis pulgadas de profundidad. 
Hago un arreglo con los señores Lenzi para trabajar su 
quinta por 700 patacones. 

El 12 de abril ordeno que se empiece a trabajar la 
quinta de mis nuevos vecinos los señores Lenzi, pero al 
cabo de algunos días la tierra está tan dura que nos 
vemos obligados a dejar el trabajo. 

El 15 de abril también hago empezar los trabajos 
en el campo del Sr. Castillo en el Paso del Molino con 
diez hombres y algunos días después con 16, que se ocupan 
de limpiar el curso de agua del bajo del terreno y de co- 
menzar otro que atravesará el campo. 

En casa tengo once peones que, debido a la sequía 
y a la interrupción de la labor en el campo de Lenzi, no 
tienen en qué ocuparse. Los pongo a hacer una canaleta 
en el bajo de mi campo nuevo. 

Mi jardinero Minaut se embarca con un cargamento 
de 8 cajones para ir a Río Grande el 30 de abril. Sigue 
la sequía y la tierra es como una piedra. Nos vemos obli- 
gados a regar como en el verano. 

Mi hijo Augusto se va para Francia para aprender 
la profesión de destilador el 20 de enero de 1862, en el 
buque “el Federico”, con el Capitán Venard. Sus dos her- 
manos y yo lo acompañamos a bordo del buque que está 
atracado en el muelle principal. Se hará a la vela para 
el Havre y de allí irá a París a lo del Sr. Gouache, Bou- 
levard de la Madeleine en cuya casa debe quedarse por 
lo menos tres años seguidos de acuerdo a lo convenido. 
Por los dos primeros años pago seiscientos francos cada 
uno y por el tercero por lo menos deberá ganar cuarenta 
francos por mes. 

Por su pasaje pagué ciento cincuenta patacones en 
lo del Sr, Duplessis. 
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1868 


Estamos a 17 de setiembre y desde el día 7 llueve 
constantemente; ayer y hoy llueve a torrentes, a tal pun- 
to que el agua que corre por el camino vuelve al patio de 
entrada de la casa. Hacía falta una lluvia como ésta para 
llenar la cisterna que desde hace dos años y medio en que 
está hecha no había logrado llenarse. 

Las tareas de limpieza están sumamente atrasadas 
y la tierra está tan empapada que no se la puede trabajar. 

El 6 de enero de 1869 y también el día siguiente 7 
llovió torrencialmente sin interrupción con truenos y re- 
lámpagos. Se llenaron todos los estanques. 

El viernes 19 de febrero de 1869 durante todo el día 
y parte de la noche sopló un viento sumamente impe- 
tuoso del noroeste que hizo caer al suelo las tres cuartas 
partes de las frutas, causando perjuicios importantes. 
En general todos los árboles expuestos al viento, hasta 
las magnolias grandiflora, fueron quemados como por 
fuego. 

Durante el invierno de 1869 casi no ha llovido. Des- 
de el 17 de mayo hasta el 6 de agosto no cayó una gota 
de agua, a tal punto que no podíamos arrancar los árbo- 
les. En la ciudad se secaron los aljibes, ¡Es una calamidad 
ver todo marchito por la falta de agua! 

Por fin el 6 de agosto cae un buen chaparrón que 
dura tres horas y que hace mucho bien, 

El 16 y el 17 de octubre de 1870 los Blancos llegan 
al Cerrito, se instalan en el hipódromo, luego en Maro- 
ñas, y por fin en la Unión, donde se organizan. Instalan 
un hospital donde estaba el asilo de mendigos. Organizan 
muchas compañías de extranjeros: una de italianos, otra 
de catalanes, otra de guardias nacionales desarmados de 
la Unión, con un total de quinientos hombres. También 
funden muchas piezas de cañón. El 30 de noviembre todo 
su ejército, comprendiendo las tres armas, puede ava- 
luarse en 4.500 hombres, divididos en tres cuerpos bajo 
las órdenes inmediatas del general Aparicio, y de los ge- 
nerales Muniz, Benítez y Lucas Moreno, jefe del estado 
mayor. 

Establecieron una línea desde el Paso del Molino, el 
Reducto, las Tres Cruces hasta el Buceo. No se puede ir 
a la ciudad sin un permiso; y también establecieron un 
impuesto de entrada sobre las mercaderías que se puede 
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i ducir en la capital. Pero los sitiados se niegan a 
recibi ciertos animales como bueyes, vacas, Se 
cerdos porque los impuestos de introducción que estable- 
cieron los blancos son muy elevados (cinco pesos por ca- 
beza de ganado vacuno, dos pesos por cerdo y 7m peo 
cada cordero) y esto sería un buen recurso en dinero 
para el partido blanco, de modo que los sitiados para pri 
varlos de él se niegan a recibir cualquier tipo de gana O, 
que en parte lo hacen venir de Buenos Aires o bo algu- 
nos puntos del litoral que no están en poder de los Lori 
Sin embargo las verduras van a la ciudad y los in- 
troductores, después de a un permiso previo, pa- 
i les por carretada, pi 
e tes del 9 de diciembre las comunicaciones con 
la ciudad se vuelven más difíciles; prohiben entrar por 
los puntos en que se podía ir a la ciudad. Un oe o 
ordenó que el único punto de comunicación sería e +0 
ladero de Lafone, cerca del Cerro, Por ser un po n 
alejado y por los gastos del embarque son pocas las per- 
sonas que van a Montevideo. Las diligencias que he 
del interior se dirigen a este punto y los viajeros de en 
esperar que llegue un barco de la ciudad, para poder hri 
y como no hay un servicio regular, a veces se ven ` li- 
gados a esperar de un z eie el otro, lo que no deja 
amente insopor e, » 
? arante la noche del 28 al 29 de noviembre de 1870, 
los blancos toman posesión de la fortaleza del Ed qe 
siempre había pertenecido al partido dominante de la 
ciudad. Ese mismo día ellos se apoderan de todas las mu- 
niciones y de algunos ratón que allí había para ser- 
i ellos cuando lo necesitaran. x 
papoda acontecimiento causa una gran conmoción en 
la ciudad; desde temprano los principales jefes se reúnen 
en torno al presidente obligándolo a ponerse al frente pa- 
ra avanzar sobre el pueblo de la Unión y con este fin 
hacia la una de la tarde reúnen varios batallones -E 
fantería, algunas piezas de artillería, así como también 
batallones de caballería y se ponen en marcha en tres 
columnas, avanzando a paso ligero hacia la Unión, sor- 
prendiendo a las vanguardias de los blancos, a los que 
matan, y continuando así hasta la ciudad en donde entran 
i i ia. 
i o Reca jubilosog por la toma del Cerro estaban 
dispersos en todas partes, y algunos de ellos habían el 
a pasear hasta la fortaleza; pero en cuanto se propag 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 669 


el grito de alarma todos los soldados dispersos se reúnen 
poco a poco, llegando nuevas fuerzas y entonces se pro- 
duce un combate encarnizado en la misma ciudad que se 
prolonga más de una hora. Los colorados que habían sa- 
lido de la ciudad sin un plan establecido, impulsados sólo 
por el deseo de venganza, no pudieron apoderarse de 
ningún punto culminante, llegando, sin embargo, hasta 
el colegio y la iglesia, donde lucharon con encarnizamien- 
to y donde hubo muchos muertos y heridos de cada lado. 

Los blancos que recibían refuerzos a cada instante, 
rechazaron por fin a los colorados, los que en su huida 
precipitada abandonaron un cañón y sus accesorios. Sin 
embargo se reorganizaron fuera de la ciudad consiguien- 
do llevarse consigo varios muertos y heridos (14 o 15 
heridos quedaron en el hospital de la Unión). 

Los blancos recuperaron el terreno perdido expul- 
sando a los colorados hasta los puestos de avanzada don- 
de se combatió hasta las seis de la tarde, De ambos lados 
hubo más de trescientos hombres fuera de combate entre 
muertos y heridos, siendo superior la pérdida entre los 
blancos por el hecho de haber sido sorprendidos. 

El resultado para los colorados fue nulo bajo todo 
punto de vista, Si hubieran tenido un plan combinado, 
hubieran podido apoderarse de todo el material admi- 
nistrativo de los blancos, como de la mayor parte de su 
material de guerra porque la sorpresa fue tal que 
mientras que algunos combatían en diferentes puntos 
los otros se hubieran apoderado de lo que pertene- 
cía a los blancos, y hubieran podido destruirlo o lle- 
varlo; pero en lugar de eso perdieron muchos hombres 
y un cañón, lo que no les impidió cantar victoria al re- 
gresar a la ciudad. Triste victoria que les costó cara! 
pero ante el pueblo de una ciudad hay que aparecer siem- 
pre como vencedor, Muchos creen por el relato de los 
que regresaron, que los blancos habían sido pulverizados. 
He aquí como se escribe la historia. 

Sea lo que fuere, por las noticias que los blancos 
recibieron del interior de la proximidad del ejército del 
general colorado Goyo Suárez, el viernes 16 de diciembre 
por la tarde, ellos levantaron el campamento y abando- 
naron el sitio para ir al encuentro y derrotar, si podían, 
a Goyo Suárez. Abandonaron también la fortaleza del 
Cerro y, al retirarse, incendiaron e inutilizaron todo el 


material de guerra, que sin duda caería nuevamente en 
poder de los colorados, 
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El 22 y el 23 de diciembre los colorados embarcaron 
tres batallones de infantería y cuatro piezas de cañón 
con destino a Maldonado para desembarcar allí y unirse 
con Goyo Suárez; pero los blancos que lo sospechaban, 
fueron con fuerzas suficientes e impidieron el desem- 
barco. Las tropas de los colorados experimentaron el mis- 
mo inconveniente al querer desembarcar en otro puntu 
de la costa denominado barra del Solís Grande, regre- 
sando entonces a Montevideo. Mientras tanto, Goyo Suá- 
rez, por una maniobra audaz y hábil atravesó durante 
la noche la línea de los blancos que se encontraban entre 
él y la capital, de modo que los blancos se encontraban 
entonces en la campaña, y él, a algunas leguas tan sólo 
de Montevideo. En seguida el gobierno requisó todos los 
vehículos que encontró: coches, carretillas, carretas de 
transporte, etc., ete. y transportó a los batallones antes 
mencionados con la artillería hasta el punto en que se 
encontraba Goyo Suárez, operándose su unión sin que 
los blancos, esta vez, pudieran impedirla. Esto sucedía 
el 24 de diciembre, y el 25, todos juntos, presentaron ba- 
talla a los blancos, desde temprano, en un paraje bas- 
tante accidentado llamado Punta de Solís Chico. La ba- 
talla duró cinco horas, sin resultado definitivo para nin- 
guno, con varias alternativas: a veces la ventaja se in- 
clinaba en favor de los blancos y a veces de los colorados, 
cuya caballería fue derrotada en su mayor parte. De cada 
lado hubo pérdidas considerables de muertos y heridos, 
lo que no impidió que los colorados se atribuyeran ven- 
tajas; y, según su costumbre, batieron a vuelo las cam- 
panas, tiraron cantidad de cohetes. Todo esto para entu- 
siasmar a los pocos soldados que quedaban en la capital, 
pero su entusiasmo se calmó al día siguiente cuando 
vieron llegar dieciséis vagones de ferrocarril cargados de 
heridos, sin contar los coches de transporte que habían 
salido el día anterior y que también traían heridos. 

Según las versiones que circulaban a la sordina, pa- 
rece que fueron diezmados los tres batallones que salieron 
de Montevideo y que en total no quedan ni sesenta 
hombres. 

Hasta el momento, 27 de diciembre se desconoce las 
pérdidas de los blancos, como ellos se encuentran del otro 
lado de los colorados, no es fácil tener noticias de ellos. 

El 15 de marzo de 1871 sembramos varias plantas. 

El 6 de marzo de 1871 se empieza a limpiar el es- 
tanque del patio, concluyéndose el 21 del mismo mes. Hu- 
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bo algunos inter i 
rvalos de lluvia que impidi 
t 1 me impidi i 
el trabajo, que se hubiera acabado antes Pal i ini 
Fay 
se concluyó el trabajo empezó a llover con 


deben pagarm igos 
e seiscientos pe $ ` 
$ 200 por mes, pesos por trimestre, es decir 


Ellos mismos hiciero i : 
n el inve 
tas, arbustos, árboles de Pe ntario de todas las plan- 


para pagar. 
Como no tienen f 
ondos para empezar, 1 
$ es h - 
kii a cocina y les doy mi cocina de hi pato 
as de cobre que necesitan y los demás útiles nece 


a na iaa así como los colchones, la ropa de cama 
Se E e Les doy también un barril de vino de los 
sq engo en la bodega. También hago construir un 
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lindo invernáculo para las macetas, que me cuesta 700 
pesos. Creo que con todas estas ventajas podrán marchar 
adelante. 


Si hubiera tratado este asunto con extraños no hu- 
biera hecho semejantes concesiones, por lo menos hu- 
biera exigido la mitad del valor de las mercaderías y del 
mobiliario. Teniendo en cuenta que mis hijos tomaron a 
su cargo los nueve mil pesos que yo debo, no hay com- 
pensación, porque ellos tienen todo el tiempo que quieran 
para saldar mis deudas, y además estos nueve mil pesos 
sólo representan un tercio del valor intrínseco de las mer- 
caderías que les dejo, sin contar todas las herramientas, 
pero necesariamente un padre debe conceder ventajas a 
sus hijos siempre que pueda, y sobre todo cuando son 
del temple de los míos. Por eso, sin dudar, con la con- 
fianza que les tengo, para su futura felicidad, hice lo 
que acabo de hacer.* 


* Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manus- 
critos. Tomo 2685. Códice en francés de puño y letra de Pedro Mar- 
gat; 169 fojas útiles; formato de la hoja 355x230 mm.; letra in- 
clinada; conservación buena. 


y A 


El Viaje al interior del Uruguay realizado por el 
Dr. D. Christison en 1867 


Introducción 


I 


El “Viaje al interior del Uruguay” realizado por el 
Dr. D. Christison en 1867 fue publicado en los “Procee- 
dings de la “Royal Geographical Society”, New Series, 
volumen 2, páginas 663 - 689, editado en Londres en 1880. 
Por oficio de octubre 12 de 1977, Mr. John Hemming, 
Director y Secretario de la mencionada Sociedad, nos 
autorizó para publicar su traducción en la “Revista His- 
tórica”. Deferencia que mucho agradecemos. Escasas no- 
ticias poseemos sobre M. Christison quien envió su cró- 
nica de viaje a la “Royal Geographical Society” desde 
Edimburgo. Perteneció a la “Royal Scottish Geographical 
Society” y a la “Scottish Meteorological Society”. En 1878 
comunicó a la Sociedad Botánica de Edimburgo sus ob- 
servaciones realizadas durante los diez meses que vivió 
en la estancia San Jorge, de donde regresó a Montevideo 
viajando en una carreta durante ocho días. Dio forma 
definitiva a sus apuntes sobre el medio rural uruguayo 
una década después de realizado su viaje, cuando en el 
escenario por él conocido en 1867 se habían producido 
grandes transformaciones. 


II 


En el relato de su viaje el Dr. Christison señala con 
asombro el contraste entre la ciudad de Montevideo que 
ofrece al viajero tantas manifestaciones de progreso, y 
el escenario rural, sin caminos, sin puentes, sin obras de 
carácter material que mejoren las condiciones de vida del 
medio en el que están radicados los recursos básicos de 
la economía del Uruguay. Observa cuán distintas son las 
diligencias que circulan por los senderos, caminos, valles 
y quebradas de la campiña uruguaya con los vehículos 
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europeos destinados a fines análogos. Asocia las referen- 
cias al medio de transporte en que viaja con la descrip- 
ción geográfica del país, las características geológicas del 
suelo, fisonomía del paisaje, mención de los estableci- 
mientos de campo, villas y pueblos que jalonan la travesía 
que considera monótona, en la que advierte la escasez de 
árboles. La noche, una tormenta eléctrica, seguida de 
fuerte lluvia, los arrebatos enardecidos del mayoral para 
obtener de sus caballos el máximo rendimiento en el ca- 
mino escabrozo, iluminado por los relámpagos, por el 
que arribaron a Durazno, dan colorido al relato. La des- 
cripción del pueblo, al que discierne la categoría de ciu- 
dad, descubre un espíritu observador para captar ciertos 
detalles: crédulo, a la vez, cuando recoge las historias 
que le contaron en la posada. Imperdonable es la exigua 
referencia que hace del hombre de edad madura, grave 
y delgado, con atuendo gauchesco, que después de hablar 
con naturalidad en español, le dijo en su idioma que habíu 
nacido en Edimburgo: el balsero del Yi, al que reconoce 
tacto y coraje. Sin duda el Dr. Christison era un cien- 
tífico unilateral. Los secretos de la condición humana 
no le atraían. Creemos haber identificado al “balsero del 
Yi”, del que nos ocuparemos oportunamente. El pasaje 
en bote del río desbordado, la cordialidad con que fue 
recibido y pasó la noche en el puesto de una estancia; el 
cruce del Carpintería al atardecer, hasta que el carruaje 
les condujo a la estancia “San Jorge”, en la que fue re- 
cibido por el Dr. Fair y residentes ingleses que allí vivían, 
se producen en un ambiente cuyos moradores no poseían 
los instintos brutales con que los describen ciertos via- 
jeros inclinados a exhibirse como héroes después de eludir 
a Sus agresores. 


III 


El “Manual de las Repúblicas del Plata. Datos topo- 
gráficos, históricos y económicos”, por Miguel G. & 
Eduardo T. Mulhall, editado en Londres en 1876, con- 
tiene una referencia a la estancia de “San Jorge”. 

“La estancia más notable, se lee en la página 300, 
es la de San Jorge, establecida en 1824 por el finado D. 
Thomas Fair, padre del dueño actual en el rincón for- 
mado por los arroyos Carpintería y Chileno con el río 
Negro, teniendo una extensión de 36 leguas cuadradas, y 
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distante 50 leguas de Montevideo: hay 50,000 ganado va- 
cuno cruzado con las mejores crías de Inglaterra, y 
100,000 ovejas con carneros de Mecklemburgo, Silesia y 
España. Esta misma familia de Fair posee las magní- 
ficas estancias de Espartillar y Monte Grande en Bue- 
nos Aires.” 1 

La extensión comprendida entre el Río Negro y los 
arroyos Chileno y Carpintería, en la Banda Oriental, 
eran en 1781 terrenos realengos, a los que se conside- 
raba pertenecientes a la jurisdicción de Buenos Aires. 
En 1778 el vecino de la ciudad de Montevideo y Capitán 
de Milicias Fernando Martínez celebró un convenio con- 
fidencial con Francisco Antonio Maciel para adquirir el 
rincón mencionado. La operación se realizó. Finalizadas 
las diligencias ante el Juez de Tierras, Martínez cedió a 
Maciel “un terreno entre los arroyos Chileno y Carpin- 
tería, desde su nacimiento en la Cuchilla Grande hasta 
su desagüe en el río Negro, el que sirve también de lin- 
dero norte, así como por el Sur la Cuchilla Grande, por 
600 pesos dobles”. Así consta en documento protocoli- 
zado en Montevideo el 4 de octubre de 1781. Esta es la 
mención más antigua que conocemos de las tierras lla- 
madas a formar la Estancia “San Jorge”, ? 

Francisco Antonio Maciel, hombre de empresa, ávido 
de bienes materiales, trabajó ese campo. Lo pobló de ga- 
nado. Levantó construcciones. Formó en cuatro años una 
gran estancia. * 

En 1785 resolvió venderla a Juan Francisco García 
de Zúñiga. Del documento número 72 extractado en el to- 
mo primero de la “Colección de Documentos para la His- 
toria Económica y Financiera de la República Oriental del 
Uruguay” resulta que: “El 13 de enero de 1785, Francisco 
Antonio Maciel, Subteniente de Granaderos del Batallón 
de Milicias de Infantería, acordó con Juan Francisco Gar- 
cía de Zuñiga la venta de una estancia situada en la costa 


1 Págs. 300 y 301 de la obra citada. 


2 “Colección de Documentos para la Historia Económica y 
Financiera de ia República Oriental del Uruguay.” Ministerio de 
Hacienda. Tomo primero. Tierras. 1734-1810, págs. 703 y 704. Pu- 
blicado bajo la Dirección de Juan E. Pivel Devoto con la cola- 
boración de los Profesores Elisa Silva Cazet, José Pedro Barrán y 
Benjamín Nahum. Montevideo, 1964. 


3 Colección antes citada, pág. 706. 
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del río Negro, poblada con ranchos, corrales, y demás 
utensilios, ocho esclavos, 6.000 cabezas de ganado, 300 ye- 
guas, 50 caballos, 50 bueyes y 6 carros, en 4.225 pesos. 
La estancia había sido adquirida a Fernando Martínez en 
1781 por compra judicial y tenía los siguientes límites: el 
arroyo Chileno al este, el Carpintería o Callorda al oeste, 
desde las nacientes de ambos en la Cuchilla Grande hasta 
su desagiie en el río Negro.” + 

La venta acordada en el documento cuya mención 
antecede no debe haberse concluido entre Francisco An- 
tonio Maciel y Juan Francisco García de Zúñiga, porque 
el primero de ellos aparece, el 5 de abril de 1791, enu- 
jenando la misma extensión de tierra (con alguna varian- 
te) a Manuel Pérez. A este vecino de Montevideo fue a 
quien adquirió Thomas Fair los campos en los que es- 
tableció la estancia San Jorge. 

La adquisición mencionada por Mulhall se formalizó 
por escritura extendida en Montevideo, protocolizada el 
1* de mayo de 1825. Por ella aparece Thomas Fair, “vecino 
de la ciudad de Buenos Aires”, adquiriendo a Manuel Pé- 
rez la estancia delimitada por el río Negro, sus afluentes 
el arroyo Carpintería, el arroyo Chileno y Chileno chico y 
la Cuchilla Grande con la detallada mención de los pe- 
queños cursos de agua que en ellos desaguan y de los nu- 
merosos linderos. Manuel Pérez declara que su “referido 
campo” se componía “con corta diferencia de ochenta y 
ocho leguas quadradas” y que le pertenecía por compra 
hecha en mayor extensión a Francisco Antonio Maciel el 
5 de abril de 1791. La venta incluia el campo, poblaciones 
existentes, “ganados de todas clases que se encontrasen 
en él, suertes, pastos, aguadas y demás usos, corambres y 
servidumbres que le corresponden y pueden pertenecer de 
hecho y de derecho”. El importe de la venta fue fijado 
en la suma de quince mil pesos y seis reales. El vendedor 
declaró que ese era el “justo y legítimo valor del referido 
campo, sus poblaciones, y ganados y que no valen mas, 
pero aun dado el caso que mas valieren, de la demasía 
cualesquiera que sea le hace gracia y donacion al com- 
prador”, Al formalizarse la operación el Agrimensor An- 
tonio Ventura Orta levantó un plano topográfico sin tener 
a la vista el campo. A pesar de ello Manuel Pérez lo con- 
sideraba fiel a la realidad. La mensura definitiva sería 


4 Pág. 706 de la Colección. 
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realizada a expensas del comprador. “Si de la citada men- 
sura, expresa el protocolo, resultare contener dicho campo 
mas de las ochenta y ocho y media leguas quadradas, que- 
dará esta demasia en favor del indicado D.» Tomás Fair 
sin que por ello deva este abonar cosa alguna.” El otor- 
gante se obligaba a lanzar a sus expensas y dejar libre 
de intrusos el campo el 2 de enero de 1826. * 


IV 


En la operación realizada por Mr. Thomas Fair, que 
adquirió la estancia cuyo propietario era Manuel Pérez, 
hacendado, tuvo parte Mr. Charles Hall, comerciante 
británico que ya aparece vinculado a negocios en el Río 
de la Plata en marzo de 1811. Se afincó luego en la Villa 
de Nuestra Señora de Guadalupe. En el carácter de po- 
blador de esa jurisdicción suscribió el 28 de noviembre 
de 1813 las Instrucciones dadas al Cura Vicario León 
Porcel de Peralta, designado elector ante el Congreso con- 
vocado por Artigas y Rondeau que tuvo lugar el 8 de di- 
ciembre de 1813. Trabajaba en el comercio de importación. 
Así parece resultar de la gestión realizada ante su co- 
rresponsal en Buenos Aires, Juan Wilson, para efectuar 
algunas adquisiciones a solicitud del Gobierno Económico 
de la Provincia Oriental. Se trataba de cien ollas para las 
compañías del ejército. La conmoción producida al ale- 
jarse Artigas del sitio de Montevideo el 20 de enero de 
1814, le indujo a pensar en la lucha armada entre Ar- 
tigas y las autoridades de Buenos Aires. Atribuyó a Arti- 
gas el propósito de “ser el conquistador y el único gober- 
nador de la Banda Oriental”. Ante la contienda que 
consideró inminente adoptó precauciones en defensa de 
sus intereses. En carta datada en Canelones, el 23 de ene- 
ro, a su corresponsal Juan Wilson, que se hallaba en Co- 
lonia, le manifestó cuáles eran sus planes en aquella hora 
incierta, en la que todo hacía prever que el sitio de Mon- 
tevideo sería levantado. “Estos motivos de alarma nos obli- 
gan a estar alerta y respecto a nuestros intereses parti- 
culares pienso que en las presentes circunstancias de orden 
político nos esforzaremos en conservar todo lo que poda- 


5 Archivo General de la Nación. Judiciales. Montevideo, Pro- 
tocolo de la Escribanía Pública, Año 1825. Tomo I, folios 251 v. 
a 256. 
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mos, y que (de) ningún modo pensemos en solicitar más 
mercaderías de Buenos Aires hasta que podamos ver libre 
nuestro camino o los asuntos del Gobierno en cierto modo 
asentados de un modo (más) estable. Ud., ahora, por su- 
puesto, dejará de ir a Buenos Aires y le ruego encare- 
cidamente que remita todo el producto que pueda y lo más 
rápidamente posible hacia el otro lado. Lo que he dejado 
aquí pienso remitírselo mañana y le escribiré a Salve- 
dores que haga lo mismo desde S. José.” 

“Después que despache las carretas, empaquetaré las 
imprentas, y cualesquiera otra mercadería que tenga aquí, 
y contrataré una carreta para que esté pronta a la menor 
noticia, de manera que, en el caso de que las tropas de 
Buenos Aires se retiren, pienso unirme a ellas en la mar- 
cha, pues, viajando de cualquier otro modo no sólo co- 
rrería el riesgo de perder nuestras propiedades (hay tan- 
tos ladrones en el camino) sino incluso mi vida.” 

La alarma se disipó. Hall permaneció en Guadalupe 
hasta la capitulación de Montevideo, en que se instaló 
en la plaza. Arrendó una casa con tres puertas emplazada 
en la calle San Pedro números 8, 9 y 10. Por su alquiler 
pagaba la elevada suma de ciento cinco pesos, Debió ser 
el suyo un establecimiento importante. El se calificaba 
“comerciante introductor de géneros”. El 11 de enero de 
1815 reclamó por habérsele impuesto una contribución 
mensual de 34 pesos. En el carácter de importador pro- 
veía de géneros al comercio menor, Pero en su misma casa 
habilitó un cuarto para la venta al público. A esa cir- 
cunstancia debíase el monto de la contribución sobre la 
cual recurrió a las autoridades por considerar que se le 
obligaba a pagar derechos dos veces por un mismo gé- 
nero. “Es cierto, adujo, q.° me he visto precisado á habrir 
una tienda pequeña de menudeo para dar salida á una por- 
cion de efectos, q.* de otro modo no podria expender, pero 
esto no es un motivo suficiente p." q.* se me pida la con- 
tribucion, pues son efectos de los mismos q.* ya ha[n] 
satisfecho ([los]) iguales derechos.” El Directorio de las 
Provincias Unidas no hizo lugar al petitorio de Hall. * 


6 “Archivo Artigas”. Tomo IV, pág. 49. Montevideo, 1952; To- 
mo XI, pág. 224. Montevideo, 1974; Tomo XII, págs. 154 y 269. 
Montevideo, 1974; Tomo XIV, págs. 298-300. Montevideo, 1976 y 
Tomo XVI, págs. 148 y 271. Montevideo, 1978. La decisión del Di- 
rectorio respondió al criterio adoptado sobre la contribución de los 
extranjeros establecidos con casas de comercio. Véase en el citado 
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La estancia “San Jorge” fue un establecimiento ini- 
ciado en las últimas décadas del siglo XVIII por hombres 
de progreso, que impulsaron las ideas y aspiraciones del 
gremio de hacendados de la Banda Oriental. Thomas Fair, 
Charles Hall, sus descendientes y colaboradores, los Mutter, 
Mackinnon, Watson lo convirtieron en un centro de tra- 
bajo y emporio de riqueza. El expresivo plano levantado 
en 1867 por el agrimensor italiano Juan Frugone, permite 
inferir sobre la organización del trabajo, a través de los 
numerosos puestos instalados con sentido estratégico en 
la vasta extensión de 36 leguas cuadradas en las que se 
criaban 100.000 ovejas, 60.000 vacunos y 30.000 caballos. 
En su descripción el Dr. Christison se refirió al aspecto 
geográfico de la región; se aplicó con espíritu científico 
a realizar observaciones sobre meteorología, geología, zoo- 
logía y botánica. Esas observaciones que incorporaremos a 
las páginas de la “Revista Histórica”, fueron el principal 
objetivo que lo retuvo en “San Jorge” durante diez meses. 
La vida en la estancia, los hábitos y costumbres de sus 
moradores, la multiplicidad de aspectos de las faenas ru- 
rales, la gesta bravía de nuestros hombres ecuestres, están 
ausentes en estas páginas, no por ello desprovistas de 
inestimable valor e interés bajo otros aspectos. El día que 
observó desde el mirador de “San Jorge” el ganado que 
mugía en una manguera, otra tropa que era conducida al 
campo de pastoreo y pudo admirar la destreza del gaucho 
en el uso del lazo, calificó de hermoso el animado es- 
pectáculo. 

Al regresar a Montevideo no quiso el viajero someter 
su físico al molesto traqueteo en el interior de la dili- 
gencia. 

Contrató una carreta de bueyes que con otras tres 
que conducían productos de la estancia se dirigía a Mon- 
tevideo. Dos pies de heno esparcido en el piso de la ca- 
rreta sobre el que, además, extendió colchones, le per- 
mitieron viajar acostado sobre un lecho cómodo cuando 
quería eludir los inconvenientes del terreno escarpado o 


Tomo XVI el expediente iniciado en Montevideo por Guillermo 
Stewart relacionado con negocios a su cargo, propiedad de comer- 
ciantes ingleses residentes en Buenos Aires, entre los que se men- 
ciona a Thomas Fair. (Pág. 267.) 
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los movimientos bruscos que se producían al vadear un 
río. La carreta medía once pies de largo, cuatro y medio 
de ancho y ocho de altura. Construida con madera dura, 
su techo era arqueado y de zinc. Cerró la parte delantera 
con tablones, excepto la parte superior para la luz; la 
parte trasera la cerraba a su gusto mediante un cuero 
de vacuno. Minuciosos y de distinto género son los de- 
talles que apunta sobre el transporte en el que viajó 
150 millas durante ocho días. La placidez de la marcha 
le permitió apreciar aspectos de la naturaleza y anotar 
referencias sobre el personal de la carreta: el picador era 
escocés “aindiado, de modales un poco hoscos” que can- 
turreaba una tonada de dos compases; tres gauchos jó- 
venes: Pedro, Jorge y Gallo le distrajeron con sus picar- 
días. Reynolds, el “patrón” a quien califica de excelente, 
era de Lancashire, hombre bondadoso, paciente y firme, 
respetado por sus tres colaboradores “jóvenes, niños aún” 
(el mayor tenía 14 años) bromistas pero eficaces e infa- 
tigables en el trabajo al que se entregaban durante ca- 
torce horas diarias. La narración del regreso a Monte- 
video inspiró al Dr. Christison las páginas más bellas y 
de mayor colorido. El 8 de marzo de 1867 llegó a Mon- 
tevideo. En los primeros seis días que siguieron a la 
partida hasta las cercanías de la zona agrícola próxima 
a la ciudad, los viajeros encontraron en el camino veinte 
transportes y seis jinetes, El medio rural estaba en plena 
crisis ganadera. La soledad imperaba en el campo y sus 
caminos. 


yI 


Thomas Fair murió en Buenos Aires en 1866. El ex- 
pediente sucesorio se inició en aquella ciudad. Fueron 
herederos sus hijos Santiago, Federico y Jorge Fair. 
Cuando el Dr. Christison se hallaba en San Jorge el agri- 
mensor Juan Bautista Frugone dio comienzo a los tra- 
bajos de mensura efectuados entre el 11 de noviembre 
y el 6 de diciembre de 1867. De la operación realizada 
resultó que la superficie de los campos medidos era de 
“noventa y dos mil quinientas treinta y cuatro hectáreas, 
veinte y nueve áreas, y setenta y ocho centiáreas, figu- 
rando incluso en el área indicada, dos mil nuevecientos 
noventa y nueve hectáreas, veinte y seis áreas, y veinte 
y cinco centiáreas de Lajitas que fueron calculadas se- 
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paradamente, cuya área total es equivalente a cuarenta 
y seis suertes de campo de pastoreo, con más [de] mil 
doscientas cinco y media cuadra cuadrada de la antigua 
medida de dos mil siete cientas cuadras cuadradas por 
cada una suerte”. 

Efectuada la mensura y el plano correspondiente se 
reunieron en San Jorge para considerar la partición del 
campo Carlos Eduardo Hall, apoderado de los hermanos 
Santiago, Federico y Jorge Fair, Guillermo Dale, ma- 
yordomo del establecimiento indicado, Allan Watson, ma- 
yordomo de la estancia del Cerro. En el acto, realizado 
el 30 de marzo de 1868, estuvo presente el Agrimensor 
de número Juan Bautista Frugone a quien se había co- 
metido la tarea de realizar la mensura y partición del 
campo del que eran herederos los hijos de Thomas Fair. 

La extensión total del campo ya mencionada, com- 
prendía 46 suertes. 

Visto el inventario y efectuada la tasación de las 
propiedades se estimó que el valor de ellas ascendía a 
$ 255.116.55. Se acordó vender entre 15 y 16 suertes que 
comprendían 31.525 hectáreas, 22 áreas y 68 centiáreas 
y repartir entre 30 y 31 suertes equivalentes a 61.009 
hectáreas y 7 áreas. 

Las 31.525 hectáreas destinadas a la venta hacían 
posible el fraccionamiento del campo. En el mismo sen- 
tido influiría el reparto de las 61.009 hectáreas entre los 
hermanos Fair. Esta extensión fue dividida en tres gran- 
des estancias: San Jorge (10 suertes); Guayabo (9 suer- 
tes) y Cerro (Tala, 11 suertes). El 28 de abril de 1868 
se efectuó el sorteo de las estancias, correspondiendo a: 

Santiago Fair, la estancia San Jorge: 19.942 hec- 
táreas, 85 áreas y 34 centiáreas, 

Federico Fair, la estancia Guayabo: 18.739 hectá- 
reas, 75 áreas y 56 centiáreas. 

Jorge Fair, la estancia Cerro (Tala): 22.420 hec- 
táreas, 46 áreas y 10 centiáreas. * 


7 Archivo General de la Nación. Judiciales. Montevideo. Año 
1866. Durazno. Juzgado de lo Civil de la 2% Sección. “Los here- 
deros de Tomás Fair sobre mensura de un campo en el depar- 
tamento de Durazno.” El expediente registra una completa des- 
cripción del predio. Legajo 5, carpeta 3. Año 1866. "Los herederos 
de Tomás Fair sobre Mensura de un campo en el Departamento 
de Durazno.” Legajo 1, carpeta 2. Año 1868 “D. Santiago, D. Jor- 
ge y D. Federico Fair solicitando la aprobación de la cuenta par- 
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Al igual que Thomas Fair sus herederos no se ra- 
dicaron en el Uruguay. Cada uno de ellos confió en la 
capacidad y celo de los mayordomos de San Jorge, Gua- 
yabo y Cerro la preservación y acrecentamiento de sus 


intereses en la Tierra Purpúrea. 


JUAN E. PIVEL DEVOTO 


ticionaria de las estancias pobladas en el Departamento de Du- 
razno que heredan de su finado padre D. Tomás Fair.” Legajo 1, 
carpeta 2. Los expedientes citados contienen abundante informa- 
ción sobre la estancia San Jorge, de la que tomamos lo esencial 
a los fines de esta noticia preliminar. 


— 


[Viaje al interior del Uruguay” realizado por el Dr. D. Christison 
en 1867, publicado por la “Royal Geographical Society” de 
Londres en 1880. ] 


Antes de proceder al tema peculiar de este docu- 
mento, no está fuera de lugar una breve información so- 
bre el Uruguay, pues es un país mucho menos conocido 
de lo que podía esperarse considerando su fácil acceso; 
los cuatro quintos de su superficie no han sido descriptos, 
que yo sepa. 

La República Oriental del Uruguay, más conocida, 
tal vez, bajo su primitivo nombre de la Banda Oriental, 
es de forma compacta, situada entre los 30° y 35° de lat. 
S. y en superficie es igual a Inglaterra, Gales y las re- 
giones bajas de Escocia. Los mapas publicados no son 
exactos. Los mejores que he visto son de Petermann 
“Mittheilungen”, 1857, pág. 406 y “Ergánzungsheft”, 
Ne 39, 1875, ambos se basan principalmente en uno de 
Don José María Reyes que data de 1848. El segundo, en 
una escala menor que el primero, introduce nuevos nom- 
bres, provenientes de un informe oficial de 1865 del Ser- 
vicio postal de la República. Un vistazo al primero de 
estos mapas demuestra que el Uruguay está provisto de 
agua en abundancia, surcado por todas partes de ríos im- 
portantes con numerosos afluentes. A primera vista pa- 
rece también que debe ser un país extremadamente mon- 
tañoso, pero esta impresión se debe a la dificultad que 
existe para distinguir en un mapa las montañas de las 
pequeñas elevaciones. En realidad, las elevaciones repre- 
sentadas tan visiblemente, y que llevan los títulos impre- 
sionantes de Cuchilla, Sierra o mismo de Cuchilla Grande, 
no son más, por lo menos en la parte meridional de la 
República, que suaves elevaciones en declive, que rara vez 
llegan a 200 o 300 pies por encima de los yalles vecinos 
y que forman las principales vertientes, pero que muy 
poco se diferencian, salvo por su mayor continuidad, de 
las innumerables elevaciones y mesetas altas sin nombre 
que no están representadas y que sin embargo constituyen 
la masa general del país. La mitad norte del Uruguay y 
la Cuchilla que del Brasil la atraviesa en dirección hacia 
el sur, sin duda presentan un carácter más montañoso 
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(ondulado), pero de acuerdo a nuestro vago conocimien- 
to, en lado alguno merecen que se les denomine mon- 
tañosas, 

De acuerdo a sus vertientes, el Uruguay puede di- 
vidirse en cuatro regiones: 1. La del este, comprendida 
entre la Cuchilla principal —prolongación de la cadena 
costera del Brasil— y el Atlántico, con una superficie de 
170 millas por 100, y que desemboca en el Océano princi- 
palmente por medio del Río Cebollatí. 2. La del sur, de 
200 millas por 60, que forma la margen septentrional del 
Río de la Plata, limitada al norte por una prolongación 
occidental de la Cuchilla Grande, y que desemboca por 
el Santa Lucía y por una cantidad de pequeños arroyos 
casi enteramente en el Río de la Plata; algunos sólo 
encuentran su camino hacia el Uruguay, cerca de su de- 
sembocadura. 3. La región del centro y del norte, que 
es sin duda la más vasta, y que mide cerca de 250 miilas 
por 140; ésta desagua hacia el oeste en el Río Uruguay 
por medio del Río Negro. 4. La región noroeste, 150 
millas por 80, que también desagua en el Uruguay por 
medio de numerosos ríos pequeños, 


En el mapa más antiguo tan sólo están indicadas 
treinta y tres poblaciones, de las cuales sólo seis están 
a mayor distancia de 30 millas de la costa o del Río 
Uruguay. En el último mapa el número llega a noventa 
y seis, de las cuales treinta y siete están en el interior; 
pero la gran mayoría son pueblos de poca importancia; 
algunos son probablemente estaciones postales, y ni una 
docena merecen el nombre de pueblo o ciudad. Monte 
Video, en verdad, es una noble ciudad con 150.000 habi- 
tantes; pero de acuerdo con el mapa de 1875, ninguna 
otra ciudad tiene más de 10.000 y sólo cinco tienen por 
encima de 3.000 almas. No se sabe exactamente cuál es 
la población total; pero aunque aún poco densa aumentó 
mucho en el siglo presente. En 1801, Azara la consideraba 
algo por debajo de 30.000. En 1855, se la estimaba en 
sólo 50.000, pero esta cifra probablemente estaba por de- 
bajo de la cifra exacta, pues cinco años después, de acuer- 
do con un censo oficial, llegaba a los 240.000 habitantes. 
En 1876, los cálculos más recientes la estimaban en 
440.000, pero Diehl, Cónsul de Alemania en Monte Video, 
cree que 350.000 está más cerca de la verdad. La población 
rural, dedicada por completo a la ganadería, probable- 
mente no sobrepase las 200.000 almas, 
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Mapa de la República Oriental del Uruguay. Plano de la estancia San Jorge levantado por el Agrimensor Juan Frugone que realizó su mensura en 1367. 
Ilustró el artículo publicado en Londres en 1880 por el Dr. D. Christison. 
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Volviendo a las cuatro divisiones naturales del Uru- 
guay, sólo puede considerarse completo y satisfactorio 
nuestro conocimiento de la región septentrional. La misma 
goza de la ventaja de haber sido visitada durante los años 
1822, 1826, 1832 y 1856 sucesivamente por cuatro dis- 
tinguidos viajeros, Augusto de St. Hilaire, D'Orbigny, 
Darwin y Burmeister, y sólo algunos detalles quedan por 
agregar a sus descripciones. Los dos últimos menciona- 
dos extendieron sus observaciones hasta el valle del Río 
Negro, cerca de la desembocadura de ese río, pero que 
yo sepa, ninguna otra parte de esta amplia cuenca que 
forma la región central, ha sido descripta. Sólo es co- 
nocida la zona oriental costera por dos breves resúmenes 
de St. Hilaire, mientras que el noroeste no ha sido in- 
vestigado. 

La publicación de las siguientes notas ha sido di- 
ferida principalmente por la sensación de su imperfec- 
ción, debido en gran parte a mi debilidad después de una 
enfermedad que, aunque fue motivo de que mi estadía en 
el Uruguay se prolongara de algunas semanas a diez me- 
ses, me privó en gran medida poder hacer investiga- 
ciones. Mis esfuerzos fueron oportunamente ayudados por 
la información de mis obsequiosos e inteligentes huéspe- 
des de la Estancia San Jorge, y a este respecto agradezco 
muy particularmente la colaboración del Dr. Fair, al últi- 
mo de los Dale, al Sr, Charles Hall y al Sr. Allan Watson. 
Fue sin embargo, hace dos años, después de la cordial 
acogida que la Sociedad Botánica de Edimburgo acordó 
a buena parte de mis observaciones, que me sentí con 
coraje para realizar esta segunda aventura, y la demora, 
creo, que no tiene importancia, pues los adelantos que 
tuvieron lugar estos últimos doce años —sobre todo la 
inauguración de los ferrocarriles— han sido muy pocos 
y de ellos he sido informado por los señores Watson y 
Hall. 


Viaje a San Jorge 


En 1867 todavía no habían sido introducidas en el 
Uruguay las locomotoras a vapor, y todos aquellos que 
no podían ir cómodamente a caballo, —como sucede aún 
en aquellas partes donde no hay líneas de ferrocarril, 
ahora inauguradas,— para viajar, debían elegir entre las 
torturas de las lentas carretas tiradas por bueyes y el 


aún más vivo traqueteo de la diligencia, Habiendo elegido 
44 
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esta última, partimos el día 2 de abril a la mañana tem- 
prano, y después de haber rodado cómodamente a lo lar- 
go de las pocas millas de camino de macadán que existen 
en la República, nos encontramos al alba atravesando 
un campo parcialmente cultivado y más adelante campos 
solitarios, sin cultivos, sin cercos, los que abarcaban cien- 
tos de millas, extendiéndose hacia el norte más allá de 
la frontera con el Brasil. Pocas veces puede verse un 
contraste mayor entre la ciudad y el campo como en aque- 
lla época en el Uruguay, y, en general, hasta hoy ha 
habido poco cambio. Al dejar Monte Video parece que 
nos sumergiéramos de golpe de la más alta civilización 
de la época actual a la semi barbarie de la Edad Media. 
La muy hermosa ciudad, con sus plazas, bulevares, clubs, 
teatros, tranvías y toda clase de lujo o comodidad no 
difiere en nada de una gran capital europea; no hay 
nada en la indumentaria o costumbres del pueblo que los 
distinga de los habitantes del viejo mundo; pero más allá 
de las pocas leguas cultivadas de las cercanías de la ciu- 
dad, se extiende el campo salvaje, sin caminos, ni puentes, 
sin praderas, arboledas o jardines, habitado por una raza 
indómita de jinetes, vestidos como en la Edad Media, 
siempre armados, pocas veces cumplidores de la ley, y 
que consideran el homicidio como una cualidad en vez 
de un crimen. 


Las diligencias que conectan estos dos mundos total- 
mente opuestos, son muy diferentes de los coches eu- 
ropeos. Nuestro vehículo era, en verdad, un coche abierto, 
bajo, liviano pero fuerte, con tres compartimentos, con 
capacidad para doce pasajeros; pero sus arneses de cuero 
sin curtir, y los seis caballos a medio domar o indómitos, 
dispuestos, cuatro como caballada a vara y dos al frente 
como guías, son conducidos en el campo de un modo muy 
peculiar. Como habitualmente al conlucir no se podía 
ver las desigualdades de las rústicas huellas a través del 
campo con tiempo suficiente como para poder prevenir 
accidentes, un “cuartiador” a caballo va unas veinte yar- 
das al frente da la caballada, y la conduce por medio de 
una fuerte soga de cuero, la que atada al polo, y en forma 
libre conectada a las riendas de los guías, está atada con 
firmeza a la montura de su caballo. En general él sos- 
tiene la soga con la mano derecha para dirigir a la ca- 
ballada con más destreza, pero a veces soltaba la soga 
y dejaba que toda la fuerza de su caballo pudiera ayudar 
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a los otros a salir de una dificultad, o por medio de un 
desvío brusco vencer un obstáculo inesperado. El mayo- 
ral, sentado en el coche, sostenía las riendas de la ca- 
ballada a vara, pero eran de poco uso, salvo para em- 
pujarlas y su principal tarea consiste en maltratar a esas 
pobres bestias estimulándolas con los epítetos más viles 
que contiene la lengua española o que su propio ingenio 
es capaz de inventar, En estas tareas es secundado há- 
bilmente por un “cuartiador” suplente, el que va a caballo 
para cualquier emergencia, rivaliza con su amo en la 
fuerza de sus golpes y en la originalidad de sus insultos. 
Como el gaucho es poco humanitario y como los caballos 
valen sólo unos pocos dólares, no se tiene ninguna con- 
sideración con ellos. Continuamente los acosan más allá 
de sus fuerzas; si sucede que alguno se cae, es arrastrado, 
golpeado y ensangrentado hasta que se vuelva a levantar, 
y es común abandonar en el campo a los animales exhaus- 
tos y aparentemente muertos; pero cuesta mucho matar 
a estas bestias robustas, y probablemente antes de que 
la diligencia se pierda de vista, se levantan y empiezan a 
alimentarse camino a la querencia, 


Las postas eran pocas, pero se demoraba mucho en 
ellas. Al llegar sólo se veía un miserable cobertizo cu- 
bierto de barro, con un caballo ensillado medio dormido 
a la entrada, y un corral vacío, Caminando lentamente 
y prendiendo pausadamente su cigarrillo, un gaucho mon- 
ta luego a caballo y sale al trote hasta que se convierte 
en una mera mancha a la distancia. En el término de 
media hora a una hora él reaparece conduciendo delante 
suyo una tropilla de caballos que, siguiendo la yegua ma- 
drina, son conducidos fácilmente al corral. Después se 
charla largo y tendido y se pasa el mate. Por fin el ma- 
yoral entra al corral, enlaza uno tras otro los caballos 
que necesita y los ata a la diligencia. A veces el caballo 
que se elige nunca ha sido ensillado o montado, siendo 
sólo después de una prolongada lucha, que requiere mu- 
cha destreza y fuerza por parte del mayoral y de sus 
asistentes para enlazarlos y traerlos, que es posible acer- 
carse a ellos y ensillarlos sin mayor esfuerzo. Cuando 
todo está pronto, los caballos ya medio domados salen 
al trote, mientras que los nuevos se echan al suelo, saltan, 
rechinan, se paran de pie y en vano se esfuerzan en rom- 
per las fuertes riendas de cuero del bozal. Bien pronto, 
los animales baqueanos arrastran a la nueva víctima, 
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hasta que ya domado, tembloroso y sangriento llega al 
final de la posta. 

El camino que tomamos, como todas las rutas prin- 
cipales del Uruguay lleva el pomposo título de “camine 
real”. Pero tan sólo son meras huellas a través del campo, 
elegidas para evitar las colinas más elevadas y otros 
obstáculos naturales, particularmente arroyos, porque no 
hay puentes, y sólo algunos de los ríos más anchos están 
provistos de “balsas” por medio de las cuales se trans- 
portan los coches en caso de inundaciones. Estos caminos 
se siguen fácilmente en la superficie del campo, porque 
están muy marcados por las pesadas ruedas de las ca- 
rretas de bueyes y en las partes blandas son tan anchos 
como un campo bastante grande, pues los carros circulan 
más y más sobre el fresco césped evitando huellas viejas. 
Sólo en los “pasos” o vados hay alguna señal del trabajo 
del hombre, cuando ha sido absolutamente necesario cor- 
tar las riberas empinadas para dar acceso al río, Tal vez 
no pueda darse una idea mejor de la uniformidad del país 
que asegurando que puede ser atravesado sobre su terreno 
natural por simples carretas de norte a sur y de este a 
oeste. 

El aspecto de dicho país es por consiguiente, suave 
y monótono. Desde las elevaciones más altas, se abarcan 
algunas leguas de campo, suaves cuchillas o cerros, cu- 
biertos con pasto, pero generalmente sin árboles, arbus- 
tos ni rocas. Estas cuchillas me parece que se elevan a 
unos 60 pies por encima de los valles vecinos, y pocas 
veces triplican esta altura; pero es preciso recordar que 
se tiene tendencia a subestimar la elevación de estas cu- 
chillas tan anchas que sus cuestas son imperceptibles. Con 
respecto a esta gran extensión que, a veces llega a varias 
millas, la visibilidad a menudo es muy limitada, aun en 
la parte más alta de los anchos valles. Protegidas y cu- 
biertas de pasto, las laderas de las cuchillas están sur- 
cadas por barrancas, que presentan pocos rastros de agua, 
al igual que la mayoría de las cañadas que pasamos. Al- 
gunas, sin embargo, estaban atravesadas por arroyos, los 
que, después de una prolongada sequía de casi tres meses, 
sólo contienen algunas lagunitas de agua estancada. Es- 
tos arroyos eran serios obstáculos, pues, aunque sólo de 
algunas yardas de ancho, tenían varios pies de profun- 
didad, con laderas casi perpendiculares y márgenes tor- 
tuosas. Durante el primer día de viaje sólo cruzamos dos 
ríos por donde corría agua: el Santa Lucía y el Santa 
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Lucía Chico. Una prolongada “seca” había marchitado el 
pasto dándole una tonalidad gris desagradable, pero sin 
dejar grandes parcelas de tierra cultivadas. El otoño 
florido estaba totalmente falto de plantas con flores, sien- 
do las únicas las orgullosas “xanthiums” (X. spinosum 
y macrocanthum), conocidas plagas de los criadores de 
ovejas en todas las latitudes cálidas y que aquí se lla- 
man “cepa caballo” y “abrojo grande”, Había cardales, 
presentando los cardos silvestres todavía sus tallos mar- 
chitos, notándose total ausencia de ellos en los extensos 
campos del sudoeste del Uruguay o de Buenos Aires; y, 
a medida que nos dirigíamos hacia el norte ellos desa- 
parecían gradualmente, Con frecuencia se veían rebaños 
y manadas, siendo muy raro cualquier otro indicio de 
las tareas del hombre de campo. Pasamos el Santa Lucía 
a primera hora de la tarde no viendo ningún pueblo 
o poblado hasta que llegamos a Florida, al final de la 
jornada; y con la sola excepción de los miserables puestos, 
donde se cambiaban los caballos, no pasamos cerca de 
ninguna clase de casa habitación. Acá y allá, sin embargo, 
dos o tres difusas líneas oscuras en el horizonte, indica- 
ban el rancho y el establo de algún pastor. Aún más ex- 
traño era ver una serie de manchas similares, rodeando 
una mancha blancuzca, las que indicaban el gran esta- 
blecimiento de campo de un estanciero, con su “azotea” 
o casa de techo plano más sólida. Estas viviendas, poco 
acogedoras, se levantaban, desnudas e indefensas en las 
cimas de los cerros, sin que las rodearan ni árboles, ni 
arbustos, ni jardines. Una o dos veces vimos dos o tres 
puntos negros que se erguían como centinelas en lo alto 
de una cuchilla lejana. Eran ombúes (Phytolacca dioica) 
enormes y frondosos árboles, con troncos en el medio, los 
que seguramente deben haber sido plantados allí como 
mojones sobre esta tierra ondulada siempre igual, tan fal- 
ta de individualidad como las olas del océano, 

Primero el campo se presentaba libre de rocas y pie- 
dras; fue con cierta sorpresa que vi una masa de piedras 
unidas libremente, como un inmenso mojón en la cima 
de una cuchilla, a pocas leguas de Florida. Más cerca de 
la ciudad se veían grupos similares, que consistían en 
bloques cuadrados, ordenados de modo artificial, a veces 
como descargadas de un carro, otras, en líneas rectas que 
parecían ruinas de muros. Seguían la dirección de las cu- 
chillas, generalmente estaban en sus partes más elevadas, 
pero a veces en sus laderas. No tuve oportunidad de 
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examinarlas de cerca, pero al pasar me parecieron de 
gneis o granito. El camino no presentaba una superficie 
rocosa, pero se encontraban esparcidas grandes piezas 
de cuarzo blanco. El cerro de Florida, una colina cónica, 
baja y estrecha, parecía estar cubierta con grandes ro- 
cas. Estos montones de piedras, de aspecto artificial, pro- 
bablemente tengan relación con las cadenas de rocas de 
gneis que el Dr. Burmeister había visto 50 millas más 
hacia el oeste, y que él comparaba a los “Teufelsmauern” 
y a los “Felsenmeere” de Alemania (Geog. Mitth., 1857, 
pág. 408). Donde las vio se las denominaba “Sierras”, 
formando verdaderas cadenas de montañas en miniatura. 
Estaban situadas en la vertiente entre el Río de la Plata 
y el Río Negro. En Florida estaban más bien al sur de 
esta vertiente. 

De golpe nos encontramos frente a una pequeña ciu- 
dad, una mancha blanca solitaria en la inmensidad del 
campo, sobre una elevación de una legua al frente, más 
o menos, desde la que se elevaba el cerro bajo, de forma 
cónica, antes mencionado. Al pie de la cuchilla nacía el 
Santa Lucía Chico, señalando su curso una fila de ár- 
boles bajos y arbustos; entre este río y nosotros yacía 
un valle más bajo y más pronunciado que ninguno de 
los que habíamos visto anteriormente. Nuestro cansador 
viaje había durado trece horas, siendo la distancia reco- 
rrida en línea recta de 45 millas. Descontadas las cuatro 
o cinco horas perdidas en las paradas, y debido a las si- 
nuosidades del camino, el paso que llevamos debió haber 
sido no menor de seis millas por hora. 

El segundo día de viaje comenzó bajo malos auspi- 
cios. Había caído una fuerte lluvia durante la noche, el 
terreno estaba blando, y con dificultad se persuadió al 
mayoral que saliera a las 8 a.m. El aspecto del campo no 
difería del que habíamos atravesado el día anterior, sólo 
que era aún más desolado. A veces, durante varias millas, 
no se veía casa alguna y rara vez podía verse más de 
una al mismo tiempo. 

Ningún árbol, ni arbusto, ni ningún ombú solitario 
cambiaba la monotonía de la escena, y no encontramos a 
nadie en el camino excepto a un “tropero”, acompañado 
de ocho gauchos bien montados que llevaban una tropa 
de ganado a los Saladeros de Montevideo. Estos indómitos 
animales que corrían cuando veían u oían algo, corco- 
veando sus cabezas y largos cuernos curvos, galopaban 
de repente a toda velocidad y se detenían en plena ca- 
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rrera. Parecían salvajes como venados, y nuestro ma- 
yoral tomó la precaución de mantenerse distante de ellos 
y de pasar despacio, temiendo que la presencia insólita 
de nuestra diligencia los hiciera espantar atemorizados a 
través de la llanura. 

Algunas horas después de dejar Florida atravesamos 
la Cuchilla Grande, que forma la vertiente del Río de la 
Plata - Río Negro, pero nada la distinguía de las nume- 
rosas cuchillas bajas que habíamos cruzado durante el día, 
Al principio pasamos algunos montones de piedras, pa- 
recidos a los que habíamos visto el día anterior, pero 
en general el terreno estaba libre hasta de guijarros. 
Empezaban a aparecer “puntas” de ocho o diez aves- 
truces (Rhea americana) dos o tres aves grandes y las 
otras pichones, que eran más frecuentes al dirigirnos 
hacia el norte, A menudo se alimentaban mezcladas con 
los rebaños de ovejas y los caballos, y poco apunte le 
llevaban a la diligencia permitiendo que se acercara a 
unas doscientas yardas más o menos antes de que se mo- 
vieran con un paso pausado. También era frecuente ver 
pequeños ciervos graciosos (Cervus Campestris) en gru- 
pos de tres o cuatro, pero que eran salvajes y huían hacia 
las cuchillas próximas con paso largo y ligero o corriendo 
en medio de saltos y brincos temerosos. 

Mientras estábamos aún luchando en el campo pe- 
sado, nos sobrevino la noche, y como al mismo tiempo 
comenzó una violenta tormenta eléctrica con una fuerte 
lluvia, el mayoral profería indirectas ominosas de que 
teníamos que pasar la noche en el campo y dormir como 
mejor pudiéramos en la diligencia; pero su amor propio 
y el aguardiente lo persuadieron de que debía hacer otro 
esfuerzo. Inventaba nuevos y más terribles improperios, 
excitaba a los caballos con gritos más fuertes de “¡ah!, 
que se prolongaban en una especie de risa diabólica; y por 
fin, gracias a los relámpagos que incesantemente apa- 
recían en las nubes y descendían al terreno, encontramos 
nuestro camino y con gran dificultad fuimos arrastrados 
hasta la puerta de la posada de Durazno, después de 
haber viajado 55 millas, en línea recta, con un paso de 
siete millas por hora, descontando las paradas, a pesar 
del mal estado del camino. 

Como al día siguiente el tiempo no mejoró, el mayo- 
ral anunció que la diligencia no andaría más durante esta 
estación y que deberíamos ingeniarnos como pudiéramos 
para realizar el resto del viaje. 
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Durazno es el pueblo más importante del interior 
del Uruguay, y el único tal vez digno, bajo todo punto 
de vista, de llamarse ciudad, aunque no tenga más de 
3000 almas. Como todas las pequeñas ciudades hispano- 
americanas tenía un aspecto singularmente triste. Las 
calles estrechas y mal pavimentadas o sin empedrar, 
equidistantes, y en ángulos rectos las unas con respecto 
a las otras, contenían varias cuadras que orientadas ha- 
cia afuera consistían en casas de un solo piso, bajas, con 
pocas ventanas a la calle y con fuertes rejas. Una plaza 
rectangular, con una iglesia totalmente blanqueada a un 
lado, agrega una nota de amplitud y de desdén a la de- 
solación. La ciudad se levanta como una simple mancha 
blanca en la llanura ligeramente ondulada, sin que ar- 
boledas sombreadas, ni jardines adornen sus alrededores. 
Lo único que rompe la monotonía de los alrededores es 
el Campo Santo, un pequeño cementerio de 50 yardas 
cuadradas más o menos, cercado por tres lados por una 
hilera de miserables nichos abovedados de ladrillo. Al 
mirar por las puertas abiertas veíamos en muchos de los 
nichos cajones de diferente forma, tamaño y color, amon- 
tonados en un rincón, como el equipaje de un viajero, 
preparado para un viaje. Algunos de los nichos tenían 
altares decorados con velas para las que utilizaban bo- 
tellas viejas. El interior del cementerio estaba comple- 
tamente descuidado, con huesos esparcidos por todas par- 
tes; y un ataúd semi enterrado, cuya tapa se había caído, 
dejaba ver el lívido cadáver de adentro. En el interior 
del recinto se levantaban numerosas cruces de madera 
negra y en lo alto de la más grande de ellas una pareja 
de bulliciosos “horneros”, (Furnarius rufa) totalmente 
fuera de lugar en un escenario tan desolador, construían 
su nido de barro cantando un dueto bullicioso, mezcla de 
chillidos y carcajadas. Después supe que las urnas de 
los nichos contenían los huesos de los gauchos que habían 
muerto lejos de todo cementerio. El deseo de ser ente- 
rrados en el campo santo constituye uno de los escasos 
vestigios de sentimiento religioso de estos salvajes jinetes, 
y para llevarlo a cabo convenientemente, los amigos del 
difunto exponían su cuerpo en los ataúdes al aire libre 
hasta que eran totalmente disecados. Los restos se colo- 
caban luego en una urna y a veces se quedaban años en 
la casa hasta que surgiera la oportunidad de llevarlos al 
distante camposanto. 

La posada de Durazno, aunque indeciblemente sucia, 
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sobre todo en algunas partes, era espaciosa y confortable, 
tratándose de una posada española. Su gran sala de billar 
era la atracción de todos los holgazanes del lugar, entre 
ellos notorio el cura, el que, un día cuando los servicios 
eran numerosos, y continuamente debía interrumpir su 
juego ya que el repique de las campanas de la iglesia 
lo llamaba a sus obligaciones, perdió al fin la paciencia, 
exclamando, cuando por cuarta vez con su sotana cruzó 
la plaza: “Yo llevo la vida de un perro con estas misas 
constantes”, Aquí también estaba el infaltable escocés, 
un hombre de edad madura, delgado, tieso, vivaz, con in- 
dumentaria gauchesca, quien, después de haber hablado 
mucho tiempo en español, se me acercó diciéndome: “Eh! 
mon, are ye frae Edinburry? A” was born in Luttle King 
Street!” (Eh! señor, es Vd. de Edinburgo? Yo nací en 
la calle “Little King”). Era el balsero del Yi, y con mu- 
cho tacto y coraje condujo la balsa durante la última 
guerra civil sin que se le cortara la cabeza. Un amplio 
patio al final de la sala de billar estaba repleto de gau- 
chos que jugaban y bebían, quienes, con sus amplios 
sombreros y sus ponchos sobre un hombro luciendo los 
mangos de sus largas facas, usaban amplios chiripás en 
lugar de pantalones de montar, y con sus voces fuertes 
y rudas y sus continuas disputas, podían pasar muy bien 
por los bandidos de Gil Blas, 

Como todas las ciudades en América Española, Du- 
razno tenía sus historias sangrientas y violentas, algunas 
de las cuales deben repetirse aquí, a fin de ilustrar la 
inseguridad de la vida de estas Repúblicas. Poco antes 
de nuestra llegada, la policía había dado orden, temiendo 
disturbios políticos, de prohibir que las personas se de- 
tuvieran a conversar en las calles, Un infortunado fran- 
cés, que se dedicaba a coleccionar elementos de historia 
natural, olvidando tal reglamento, se detuvo a hablar 
con un amigo que pasaba, y fue baleado en el acto y 
herido mortalmente por un policía. Durante la guerra 
civil se ejecutaron en la ciudad a varios prisioneros. Un 
testigo ocular nos describió esa escena desgarradora. Es- 
taban parados en fila contra una pared, fumando ciga- 
rrillos, mientras que el verdugo caminaba fríamente fren- 
te a ellos y cortaba sus cabezas una tras otra! Algunos 
meses después de nuestra visita, un infortunado prisio- 
nero que trató de huir, fue perseguido por la policía y 
con un lanzazo en la espalda arrojado al río. A estos 
hechos recientes, que son una mera selección entre mu- 
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chos, debe agregarse el asesinato, hace ya más tiempo, 
de un compatriota de mi mismo apellido, quien con gran 
sorpresa mía, supe que se había instalado como capataz 
en este oscuro lugar hace muchos años. 


Al séptimo día de nuestro cautiverio, llegaron al 
otro lado del Yí, a fin de socorrernos, un carruaje y unos 
caballos, gentilmente enviados por el Sr. Fair, de la Es- 
tancia San Jorge. El Yi es el afluente más importante 
del Río Negro; nace a 90 millas de Durazno y desemboca 
a 13 millas; de ordinario corre con un cauce de 20 a 
30 pies por debajo del nivel del campo, con un paso bueno, 
Pero ahora está fuera de cauce y, en algunos lugares ha 
inundado el campo varias millas alrededor, Lo cruzamos 
en un pequeño bote, de 40 yardas de ancho; corre con 
mucha fuerza y es tan profundo que un caballo detrás 
de nosotros dejó de hacer pie en seguida, volviendo a 
hacer pie cerca de la otra orilla. 


El campo, debido a la última lluvia, era de un verde 
vivo, alternando con las grandes hojas de los ranúnculos 
amarillos, de la especie de las acederas (oxalis), orgullo 
peculiar del Uruguay en otoño. El camino, sin embargo, 
estaba todavía pesado, y la oscuridad nos tomó mucho 
antes de que pudiéramos alcanzar la “pulpería” * donde 
intentábamos pasar la noche. Debiéndose hacer un alto, 
un gaucho fue despachado para pedir alimento y hospe- 
daje en una cabaña que afortunadamente aún estaba a 
la vista a través de la oscuridad que rápidamente au- 
mentaba, destacándose contra el cielo en una cuchilla dis- 
tante. Mientras esperaba su regreso oí un sonido pecu- 
liar, como un balido apagado, y pensando que provenía 
de alguna oveja escondida en algún seto de los alrede- 
dores, pasaba el tiempo dando vueltas tratando de encon- 
trarla; pero me llamó la atención no ver nada. Los gau- 
chos se reían y me dijeron que el ruido venía de los “tu- 
cutucos” debajo de mis pies. Este interesante animal (Cte- 
nomys brasiliensis), que se parece al topo en sus hábitos, 
está descripto por Darwin (“Voyage of the Beagle”, pág. 
50). Ahí también vi una enorme araña marrón, con un 
hermoso signo negro, de ocho pulgadas de ancho entre 


1. Los almacenes a través de América española llevan este nom- 
bre, aunque las sustancias alcohólicas “pulque” que se obtiene en 
México de la Agave americana, de la que proviene el nombre, no 
se conoce en las Repúblicas del Sur. 
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pata y pata, que caminaba rápidamente y con firmeza 
sobre el pasto. 


Nuestro mensajero volvió con una respuesta favo- 
rable, y nosotros nos apuramos por llegar al “puesto”, 
donde fuimos recibidos obsequiosamente por un niño de 
diez a doce años quien, en ausencia de su padre, asumía 
los aires de dueño y señor sobre su madre y su hermosa 
hermana mayor. Se consiguió un cordero gordo, al que 
mataron y descuartizaron y luego se le asó por el rápido 
método gaucho que consiste en colocar trozos finos obli- 
cuos en un asador sobre un fuerte fuego habiéndolo de- 
vorado sin el lujo de platos o tenedores, todo en menos 
de hora y media, después pasaron una vuelta de mate, y 
nosotros nos retiramos a dormir mientras los gauchos 
colocaban sus “recados”, debajo del alero de la choza, 
y tanto ellos como nosotros rodeados de perros, de gatos, 
de aves de corral, y de ratas en ese rancho semi a la in- 
temperie totalmente expuesto a una fina niebla que pro- 
vino al atardecer. Cerca nuestro reposaban los huesos 
de los antepasados de nuestros huéspedes, en urnas api- 
ladas en una altura de seis pies, esperando aún ser trans- 
portados al Campo Santo de Durazno. 


A la mañana siguiente recomenzamos nuestro viaje 
a través de la monotonía del campo, y hacia la tardecita 
cruzamos el Carpintería, un afluente del Río Negro. Un 
poco después se nos presentó a la vista el “mirador” de 
San Jorge, dominando el único oasis de árboles que ha- 
bíamos visto desde que dejamos los alrededores de Monte 
Video. Animado por lo que veía, nuestro cochero italiano 
daba latigazos a las yuntas para que galoparan y rápi- 
damente nos dejó en la puerta donde nos dieron una cá- 
lida bienvenida el Dr. Fair y otros residentes ingleses 
que allí vivían. En el transcurso de este día o el anterior 
debimos pasar la vertiente entre el Yi y el Río Negro; 
el campo estaba tan llano y blando que seguimos nuestro 
propio camino a través del campo, totalizando 60 millas 
de distancia, sin seguir ninguna huella anterior, La po- 
blación era tan rala, que durante los dos días no encon- 
tramos a nadie, hasta que al retomar el Camino Real 
del otro lado del Carpintería, pasamos a un caminante 
solitario con una espada y un atado sobre el hombro, el 
que nos saludó, mientras que los gauchos miraban ató- 
nitos tan insólito espectáculo cual es un hombre a pie en 
su país de jinetes. 
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2. — Viaje de regreso a Montevideo. 


Después de haber pasado diez meses en San Jorge y 
como estaba aún demasiado débil para soportar el tra- 
queteo de una diligencia, resolví, de acuerdo con un ami- 
go, contratar una carreta de bueyes y acompañar un 
convoy de otras tres próximas a salir para Montevideo 
con productos de la Estancia del Cerro. Es verdad que 
había oído mucho de las torturas de este modo de viajar, 
pero me parecía que se mitigarían si ponía dos pies de 
heno, cubierto con colchones en el piso de la carreta, y 
así fue, pues realicé el viaje con gran comodidad. Aun 
cuando el terreno era muy quebrado (escarpado), como 
en los “pasos” o vados, acostándome todo a lo largo y 
sujetándome para no rodar en el piso bien acolchonado, 
pude escapar a los golpes secos a la columna que tanto 
se sienten en estos lugares cuando se permanece sentado, 
Mi carreta tenía 11 pies de largo, 4 15 de ancho y 8 de 
altura. Las partes laterales eran muy sólidas, de madera, 
y el techo argueado, de zinc. Como todas las carretas 
uruguayas estaba abierta en ambos extremos, de tal ma- 
nera que se me ocurrió cerrar la parte de adelante con 
tablones, dejando un espacio libre en la parte superior 
para la luz, y la parte trasera podía cerrarse a gusto por 
medio de un cuero de vaca. Este confortable comparti- 
miento se balanceaba bastante sobre un único par de rue- 
das altas, colocadas bien adelante, y como el pértigo o lan- 
za del carro formaba una pieza con el cuerpo, la lanza 
y el piso se levantaban gradualmente desde los pescuezos 
de las caballerías del tronco hasta el otro extremo, donde 
el piso estaba a seis pies del suelo. Por lo tanto, tenía- 
mos que valernos de una escalera rústica para mantener 
nuestra comunicación con el exterior. Las ruedas tenían 
un diámetro de seis pies de altura, muy anchas y cons- 
truidas enteramente de madera, las piezas estaban cal- 
zadas muy diestramente para ser lo suficientemente fuer- 
tes como para resistir los choques que recibía. 

En el Uruguay cada carreta está tirada por tres o 
cuatro yuntas de bueyes, animales robustos, dirigidos por 
un “picador”, el que armado con una “picana” cabalga 
al lado de sus yuntas sobre una vieja jaca, estando las 
caballerías bajo el mando de un “carretero” o “patrón”. 
El promedio del viaje se estima entre 20 a 24 millas por 
día, pero diversos accidentes pueden disminuir sensible- 
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mente este paso ideal, de modo que un viaje que se rea- 
liza bajo circunstancias favorables en una semana, puede 
otras veces durar seis veces más; como cuando llueve no 
es prudente juntar los animales o continuar un viaje por 
temor de desgastar sus pescuezos; o el mal estado del 
camino puede actuar como una continua draga, o un arro- 
yo crecido que no esté provisto de una balsa puede de- 
tener al carretero durante varios días, tal vez durante 
semanas, a menos que él arriesgue el incómodo plan de 
transportar la carga en un bote que hace agua, haciendo 
flotar las carretas sobre barriles, mientras que el gana- 
do corre el riesgo de pasar nadando. Tal como se pre- 
sentó nuestro viaje, las 150 millas las hicimos en ocho 
días, habiendo perdido veinticuatro horas a causa de la 
lluvia, de modo que la marcha promedio del viaje actual 
fue de 21 millas por día más o menos. 


Debido a la necesidad de sacrificar seis u ocho ho- 
ras del día para que los animales pastoreen, hemos de- 
bido marchar un buen trecho de noche. Nuestra rutina 
habitual fue de ponernos en marcha a medianoche, a ve- 
ces en la más completa oscuridad, de modo que sólo la 
sagacidad de los animales hacía posible que encontrára- 
mos el camino; nos deteníamos a las 7 u 8 a.m.; y nos 
poníamos nuevamente en marcha desde el mediodía hasta 
las 4 o 5 p.m. A la puesta del sol los bueyes ya estaban 
atados a sus respectivos yugos, de modo que estuvieran 
ya en sus lugares en la oscuridad de la medianoche. La 
hora de la partida y el recorrido de las marchas estaban 
regulados por los pasos— algunos de los cuales podían 
pasarse de noche, otros sólo a la luz del día— y por la 
situación de las praderas adecuadas para el pastoreo, de 
los bosques y del agua. Por estas razones, hacíamos alto 
generalmente en lugares agradables, en las orillas de los 
ríos, pues sólo allí se encontraban bosques. 


Marzo 31. — Habiéndonos abastecido con algunos ví- 
veres y contando con que podríamos echar mano de al- 
gunas ovejas durante el viaje, cuando las necesitáramos, 
partimos al mediodía por el camino de las carretas, que 
sigue casi una línea recta en dirección sur hacia la capi- 
tal, evitando el desvío que tomó la diligencia hacia el 
oeste para abastecer a las ciudades de Florida y Durazno, 
Durante este día sólo hicimos una media marcha cruzan- 
do el Carpintería y acampando pocas leguas más adelante. 
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1° de abril. — Nos pusimos en marcha a las 3.30 
a.m., cruzamos una simple zanja denominada la Zanja de 
los Paraguayos en tres horas más o menos y nos detu- 
vimos a las 9.30; nuevamente nos pusimos en marcha a 
las 3 p.m., cruzamos el Río Salinas a las 5 p.m. y acam- 
pamos del otro lado cerca de un poblado pequeño, con 
un cementerio y un ombú solitario. Durante esta jornada 
tuve mayor oportunidad de estudiar el personal de nues- 
tra carreta. Lotero, el picador encargado de nuestra ca- 
rreta era un muchacho escocés aindiado, de modales un 
poco hoscos, destacándose principalmente por canturrear 
una tonada de dos compases todo el día y todos los días 
hasta que llegamos a Montevideo. 

Los otros tres eran jóvenes gauchos, Pedro, Jorge y 
Gallo, cuyas picardías eran fuente inagotable para mí y 
de molestia ocasional para nuestro excelente “patrón”, 
Reynolds, un hombre de Lancashire, quien, no obstante 
su carácter bondadoso, paciente, pero firme, conseguía 
con todo éxito que los pequeños salvajes se dedicaran a 
sus tareas, Durante el viaje no podía dejarse de admirar 
la destreza y el buen ánimo de estos jóvenes, niños aún, 
el mayor de los cuales apenas tenía catorce años. Aunque 
sobre la montura durante diez horas al día, y ocupados 
dos horas más, una de ellas a medianoche en el fastidio- 
so procedimiento de arrear y enganchar los animales, sus 
espíritus animosos nunca se cansaban y en lugar de ha- 
cer una siesta en el alto del mediodía, preferían pasar el 
tiempo jugando a las cartas. Varias veces durante el tra- 
yecto, empapados hasta los huesos, y dos veces debiendo 
dormir con sus ropas mojadas, su ánimo no desfallecía, 
riéndose más fuerte con estas desgracias. Las madres de 
estos jóvenes no los descuidaban del todo, Le habían or- 
denado a Reynolds sacurdirlos bien si se portaban mal, 
y comprarles ropa o arreos para sus caballos con sus 
sueldos, para impedir que malgastaran su dinero. 


2. — Una fuerte tormenta con lluvia postergó nues- 
tra partida hasta las 10.15 a.m. Al principio esta región 
estaba más densamente poblada que ninguna otra parte 
de los campos que habíamos visto; también las casas eran 
algo más sólidas y la pulpería de Pancho Sastre, rodeada 
de algunos árboles, presentaba un hermoso aspecto, Me- 
dia legua más adelante llegamos al Maestre Campo, un 
pequeño arroyo crecido que corría a través de un valle 
que, como todos, era poco pronunciado, y sin un árbol ni 
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un arbusto en sus orillas. De cualquier modo la escena 
tenía mucha vida, los rayos del sol se esparcían a través 
de los campos mojados e iluminaban el plácido arroyo, 
mientras que los picadores, completamente desnudos, an- 
daban a caballo en el agua, con sus largas cabelleras ne- 
gras sobre sus espaldas bronceadas, tomando todas las 
precauciones para alejar al ganado de los lugares peli- 
grosos. Mientras tanto el patrón daba sus órdenes gri- 
tando desde la orilla y el mayor de los picadores con 
extraños juramentos, y castigando sin lástima a los ani- 
males con una larga picana, obligaba a cada yunta a pa- 
sar a través del paso. El pasaje se hizo despacio y con 
dificultad, ya que el agua llegaba hasta los vientres de 
los bueyes. Reanudando nuestra marcha después de cru- 
zar otro arroyo crecido, el que, sin embargo, no era tan 
importante, acampamos del otro lado a las 3.40 p.m., cer- 
ca de algunas casas aisladas y de una roca (peñasco) ele- 
vada, que se destacaba entre otras de menor tamaño, co- 
mo el tejado de un chalet en ruinas, de la que el lugar 
toma su nombre de “Piedra Alta”. Siento no poder acer- 
carme a esa piedra que parece ser la más interesante en- 
tre todas las otras de los alrededores, de aparente insig- 
nificancia. Cuando arreaba los bueyes, Pedro perdió sus 
estribos con un buey obstinado, y primero, como un niño, 
estalló en llanto, pero de repente sacó su cuchillo y se 
lo arrojó, pero fue alcanzado a tiempo y severamente 
reprendido por el paciente Reynolds. 


3. — Partimos a medianoche, cruzamos el Sauce, un 
pequeño arroyo a media legua del Yi, atravesando este 
río por el Paso Polanco, a 30 millas más o menos al sur 
de Durazno, al alba de una mañana triste y nublada. 
No lo pasamos muy ligero, porque el agua estaba cre- 
ciendo rápidamente. El camino hacia el vado pasaba a 
través de ramas desparramadas de espinilla (Acacia Far- 
nesiana), pero podíamos ver en la luz sombría que, por 
arriba y por abajo, se extendía al borde del cauce del 
río, un espeso y erecido “monte”. El río corría bastante 
rápido, a 20 pies debajo de nosotros, en su cauce, que 
aquí tenía 200 yardas de ancho, pero que no cubría hasta 
la orilla, pues estaba separado de los bordes escarpados 
por un talud de hermosa arena amarilla. El paso corría 
primero una larga distancia río abajo y luego seguía una 
vuelta aguda río arriba, con una laguna peligrosa en el 
lado opuesto. Descendiendo al canal por un caminito en 
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la orilla, comenzamos en seguida el cruce, cada carreta 
cruzando por turno guiada por todo el personal, que se 
pavoneaba por el río empujando a los infortunados bue- 
yes con sus picanas de catorce pies, gritándoles: “Ah! 
Vinagre! Viva Tigre! Vuelta Pistola! Tira Fortuna !” Pero 
a pesar de todos sus esfuerzos una caballería, con la obs- 
tinación característica que a veces se apodera de los bue- 
yes de carretas, querían dar vuelta río abajo hacia el 
lugar fatal, hacia la laguna, donde tanto los animales 
como las carretas hubieran desaparecido rápidamente, 
euando el patrón, cambiando de táctica, los calmaba con 
un prolongado “Oosh oo-oosh” de todos, que los hizo de- 
tener, y luego consiguió conducirlos hacia la dirección 
correcta, Finalmente todos salieron a salvo, y después de 
andar rápidamente durante una legua más o menos, nos 
detuvimos a las 8 a.m. en el Tala, una pequeña cañada 
con talas (Celtis Tala) y sauces (Salix Humboldtiana) 
en sus orillas y sarandís (Cephalanthus Sarandi) que 
crecían a veces como mimbres en su lecho. Los talas 
—árboles espinosos parecidos a nuestros espinos blancos 
por su tamaño y aspecto general — estaban adornados 
con espléndidos racimos amarillos, de tres o cuatro pies 
de largo, de la Cassia corymbosa (acacia), la que crece 
con un tronco libre bajo su protector, y busca su camino 
a través de las ramas para florecer en la superficie. En 
los mismos árboles podían verse también los macizos del 
parásito Loranthus cunei-folius, de un escarlata brillan- 
te, En este lugar tan agradable nos quedamos hasta las 
3.15 p.m., y después que el vigilante patrón impidió que 
los impetuosos Pedro y Jorge arreglaran una pelea con 
sus facas, otra vez nos pusimos en marcha, cruzando el 
Pantanoso Chico y el Pantanoso Grande antes de acam- 
par en la margen meridional del último a las 6.15 p.m. 
El paso del Pantanoso Grande fue difícil por la natura- 
leza barrosa del fondo y se descendía a él por una em- 
pinada colina, la más pronunciada que he visto viajando. 


4. — Otra vez partimos a medianoche y cruzamos 
el Castro en la oscuridad y al Saural, al alba por un 
paso malo en el cual una de las carretas se hundió pro- 
fundamente por una hora. El suelo estaba cubierto de 
escarcha y los jóvenes gauchos estaban muy contentos 
en el agua, salpicándose los unos a los otros, hasta que 
estuvieron empapados, y riéndose de sus largas espuelas 
(trabas) que resplandecían con el aceite de crin que ha- 
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bían comprado el día anterior en la pulpería, A las 8.30 
a.m. nos detuvimos cuatro horas en un paraje que no 
tenía nombre, donde no había agua, y por último acam- 
pamos a las 5 p.m. en un valle con un manantial muy 
bajo. Desde que cruzamos el Saural no habíamos visto 
agua hasta ahora y los campos eran menos ondulados 
que los que ya habíamos visto, Durante todo el día ante- 
rior no habíamos encontrado rocas, pero en el trayecto 
de esta tarde hubo un cambio repentino; los campos pa- 
recían a primera vista que estaban sembrados de pie- 
dras, a veces agrupadas, a veces aisladas. Al observar 
más de cerca, sin embargo, parecía evidente que estas 
rocas eran proyecciones de una roca principal. Se pa- 
recían mucho al granito gris; eran generalmente de tres 
a cinco pies de altura; muchas de ellas tenían la forma 
de una columna voleada, otras estaban como cortadas 
horizontalmente por la mitad, tomando la forma de un 
reloj de arena o de una campana muda, siendo las hen- 
diduras más profundas en su cara septentrional. Eran 
también más redondas y tenían la superficie áspera, co- 
mo el resistente granito, excepto en la parte superior de 
las estrías que, en algunos casos estaban tan pulidas que 
brillaban al sol. En algunas de estas piedras cierta es- 
pecie de termitas habían construido sus hormigueros de 
barro— los únicos que he visto en el país. 


5. — Habiendo salido a medianoche cruzamos el San- 
ta Lucía Chico al alba y nos detuvimos en el Juncal Chi- 
co, un pequeño arroyo, casi seco, a las 7.15 a.m. Hacia 
el oeste, a dos leguas más o menos se divisaba la ciudad 
de Florida. Aquí había muchas piedras parecidas a las 
que habíamos visto en nuestro último campamento, y un 
cerro vecino, bajo y de forma cónica estaba totalmente 
cubierto de ellas, y a la luz difusa de la mañana al prin- 
cipio confundí sus cabezas redondas, que se destacaban 
en el cielo con las copas de los árboles y de los arbustos 
que crecían cerca del cerro. Próximo a nuestro campa- 
mento había otras enormes masas rocosas, una de ellas 
se levantaba sobre una ancha base de forma redonda, que 
medía cerca de treinta pies de diámetro y ocho o nueve 
de altura. Algunas hendiduras que se extendían de tra- 
vés amenazaban con separarlas en varios bloques; en la 
cara norte dos porciones parecían haber estado sujetas a 
un proceso gradual de desgaste, que si proseguía las de- 
jaría como pilares separados, parecidos a los que ya he- 
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mos descripto, Eran más redondos en sus caras que mi- 
raban al norte y en el medio presentaban una grieta ho- 
rizontal, muy pulida, de un pie de profundidad. La mar- 
cada redondez de sus cimas indicaba los primeros pasos 
del proceso de separación entre ellos y el gran macizo de 
atrás. Los diversos grupos aislados de piedras, que se le- 
vantaban como islas rocosas en ese mar de pasto de de- 
rredor, eran evidentemente masas rocosas similares que 
se habían ido separando y se habían caído en pedazos. 
También observé que los pilares con hendiduras tenían 
una pronunciada tendencia a separarse transversalmente 
por la mitad. D'Orbigny hizo un viaje en carretas de 
bueyes que duró tres días entre rocas similares desde el 
Santa Lucía hasta Rosario. El describe una roca de for- 
ma de hongo tan pulida en todas sus caras que parecía 
una obra de arte, inclinándose en atribuir el peculiar des- 
gaste de estas rocas a la acción del agua. Dado que las 
fisuras que vi eran más profundas en las caras que da- 
ban al norte, mi impresión era que el agente de desgaste 
debía ser la arena fina que levantaba el fuerte viento que 
soplaba del norte; pero es difícil explicar a partir de cual- 
quier hipótesis esa tendencia a una acción más acentuada 
hacia la mitad de las masas rocosas y además en la ac- 
tualidad la cantidad de arena que vuela debe ser insig- 
nificante, pues los campos están todos cubiertos de pasto, 
pocas veces encontramos apreciables extensiones sin pas- 
to aun en las sequías más pronunciadas. 


Nos pusimos en marcha nuevamente a las 1.15 p.m.; 
cruzamos el Juncal Grande y luego fuimos derecho a otro 
cerro bajo, cubierto de piedras en la cima. Después nos 
encontramos con los primeros cardos silvestres que vimos 
en este viaje, con sus tallos marchitos que nacían de un 
montón de hojas verdes. Entremezclados con ellos había 
algunos cardos (Carduus Marianus) de hojas anchas ve- 
teadas. 


Acampamos a las 4 p.m. en las Puntas del Mendoza. 


6. — Salimos a medianoche; cruzamos el Sauce al 
alba, y, cuando salió el sol, el Santa Lucía, el río más 
importante de la región del sur o del Río de la Plata de 
la Banda. Cuando hicimos alto, a una legua más allá del 
río, apareció la primera chacra cultivada que hemos visto. 


7. — Nos encontrábamos ahora en una región cul- 
tivada y relativamente bien poblada; pero aún había gran- 
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des extensiones dedicadas al pastoreo, y sólo a una legua 
al norte de la ciudad de Las Piedras nos encontramos con 
cercos, principalmente de agave americana, y algunos ár- 
boles. 

En la tarde del día 8 llegamos a Monte Video, 

El volumen del tránsito en esta vía principal con el 
centro y el norte del Uruguay me pareció singularmente 
pequeño. Durante los primeros seis días de nuestro viaje, 
antes de llegar a la zona de agricultura, cerca de la ciu- 
dad, sólo encontramos cinco carretas con veinte vehículos 
en total y una media docena de hombres a caballo, 


3, — Descripción de San Jorge. 


La región a la que por conveniencia he dado el nom- 
bre de San Jorge, con el que era conocida debido exclu- 
sivamente a los Sres. Fair, ha sido delineada más minu- 
ciosamente que cualquiera otra región de la Banda Orien- 
tal, gracias a un plano hecho en 1867 por Don Juan 
Frugoni, un “agrimensor” italiano instalado en Durazno. 
También los señores Mutter Hay, Hall y Mackinnon, los 
anteriores administradores, hicieron su descripción sobre 
todo en lo que concierne a sus propiedades para el pasto- 
reo en algunas cartas que dirigieron a los señores Fair 
y que han sido impresas bajo la forma de un pequeño 
folleto para su uso privado. 

San Jorge está situado en la margen meridional del 
Río Negro, casi en el centro del Uruguay, y un poco al 
norte de la latitud 33° S. Mide 26 millas más o menos 
de este a oeste, 14 de norte a sur, y tiene un área de 364 
millas cuadradas. Se verá en el plano de Frugoni, —en 
el cual los ríos están minuciosamente indicados, pero las 
vertientes indicadas muy rudimentariamente, y las mu- 
chas otras elevaciones ni siquiera mencionadas,— que un 
ramal de la Cuchilla Grande, entre el Río Negro y el Río 
Yi penetra en San Jorge por el extremo este, y corre casi 
en dirección norte atravesándole, presentando en la mi- 
tad de su trayecto un ramal al oeste. Por lo tanto esta 
región puede dividirse en tres partes: la oriental, la nor- 
te y la meridional, o denominándolas de acuerdo a los 
ríos que forman sus límites extremos, la región del Chi- 
leno, del Río Negro y del Carpintería. El Sr. Mutter des- 
cribe la cuchilla que corre al norte con un aspecto bien 
marcado, con declives abruptos sobre todo hacia el Chi- 
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leno, y el ramal del oeste al principio como una ligera 
ondulación elevada más pronunciada hacia el oeste, con 
algunos ramales hacia el sur de la altura de un muro 
más o menos. Algunas descripciones que pudieran apare- 
cer exageradas, se comprende que no lo sean en compa- 
ración con las suaves ondulaciones del país en general. 
No se conoce el nivel del territorio sobre el mar, pero 
probablemente es de poca consideración, pues de acuerdo 
a toda la información recogida en San Jorge, el nivel del 
Río Negro es el mismo de todo el Uruguay. La mayor 
altura de las cuchillas con relación a los valles circun- 
dantes puede alcanzar a 300 pies, pero no se ha llevado 
a cabo ninguna mensura. 

Generalmente los campos son terrosos y herbosos, 
pero en algunas partes, sobre todo en las cuchillas apa- 
recen piedras. Es así que el Sr. Mutter escribe que de- 
bajo de la tierra aparecen vetas rocosas en varias partes 
de la cuchilla occidental entre el Cerro Chato y el Río 
Negro, especialmente en el Cerro Campana; que el Rin- 
cón Chico tiene laderas rocosas hacia el Río Negro; y 
que la Cerrillada, una cuchilla que corre al norte del Ce- 
rro Chato, es también rocosa. Y el Sr, Mackinnon des- 
cribe la extensa cuchilla que separa el Carpintería de su 
tributario el Guayabo, de naturaleza rocosa casi en todo 
su trayecto. La cuchilla que corre al norte, en el otro 
sentido, en comparación está exenta de piedras. 

Las muestras rocosas que me envió el Sr, Hall, y que 
fueron examinadas por el Profesor Geikie, son de origen 
volcánico. Las de la cuchilla que corre hacia el oeste, y 
las del valle del Carpintería son de amigdalina, con cal- 
cedomia, “opal”, etc. En el Cerro Campana estas piedras 
son muy pesadas y producen un sonido parecido a una 
campana cuando se las golpea. Las muestras de la cu- 
chilla que corre hacia el norte son piedras areniscas, de 
feldespato, que se parecen a las tobas en su composición ; 
también se encuentran las mismas piedras en el valle del 
Chileno, pero no en la superficie. De la ladera occidental 
de estas cuchillas el Sr. Hall consiguió muestras de un 
cuarzo gris vivo, y del lado norte de la cuchilla occiden- 
tal, el más próximo a la casa de San Jorge, un conjunto 
de piedras areniscas que el Profesor Geikie considera de- 
rivadas del desgaste de rocas volcánicas. El Sr. Hall en- 
contró también restos de una veta volcánica, probable- 
mente un dique, que corre del este al oeste, durante 15 
millas, por lo menos, de cinco a seis yardas de grosor, 
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que, por intervalos, se destaca mucho, pero que siempre 
se puede descubrir. 

En aparente conformidad con la distribución de las 
rocas, el suelo de la región del Carpintería es de barro 
negro, duro y resistente; el del Chileno, arenoso, y el del 
Río Negro, según el Sr. Mutter, negro, sin mezcla de 
arena al oeste de la cuchilla Cerrillada, y de un barro 
muy arenoso al este. La tierra negra a veces se agrieta, 
teniendo las grietas varias pulgadas de ancho, Es difícil 
para trabajar, pero produce buenos trigos. Un pozo per- 
forado cerca de la Estancia Guayabo tenía tres o cuatre 
pies de barro negro, luego diez pies de greda, de una 
roca blanda desmenuzada. En la orilla de algunos de los 
arroyos hay una greda salada a donde a los rebaños les 
gusta pastar; pero ello no es indispensable para su salud, 
según alega Azara, pues de un modo general ellos se 
crían de igual modo bien en toda la Banda Oriental en 
los campos arenosos donde no existe sal. El nombre de 
“barrero” que él aplicó al ganado no es conocido aquí. 

San Jorge es famoso por su agua abundante, pues 
está limitado por el Río Negro y sus afluentes el Car- 
pintería y el Chileno, a donde desembocan numerosos 
arroyos que recorren la región provenientes de las cuchi- 
llas que forman su espina dorsal. 

El Río Negro de lejos el más importante de estos 
ríos, nace en el Brasil, atraviesa la Banda en dirección 
sud-oeste y desemboca en el Río Uruguay, cerca de su 
boca. Su longitud, sin tener en cuenta las innumerables 
curvas sin importancia, es de 320 millas más o menos, y 
riega casi media República. En San Jorge, mitad de su 
curso, el lecho del río, que generalmente llega a 15 o 20 
pies, por debajo del valle por donde corre, tiene como 
promedio, 100 o 200 yardas de ancho. Hundido en este 
lecho bajo, el río está además oculto por una densa y 
casi impenetrable faja de árboles y arbustos, que siguen 
sus sinuosidades y se destaca de los campos desnudos por 
su margen escarpada, pareciendo serpentear a lo largo 
como un río de follaje. En algunos lugares este “monte” 
desaparece y se tiene acceso al río, pero hay sólo un paso 
para carretas —el Paso Pérez 1— en las 25 millas de ex- 


(1) Los vados más próximos al Paso Pérez son el Paso Polanco, 
al lado de la pequeña ciudad de San Gregorio, cerca de 25 millas 
más arriba, y el Paso Bustillas a una distancia un poco mayor 
río abajo. 
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tensión en que el río limita a San Jorge. Hay algunos 
“picados” sin embargo, lugares por donde el río puede 
cruzarse a caballo. Después de las sequías prolongadas 
el río se contrae hasta su lecho y puede cruzarse casi sin 
que se mojen los zapatos en ciertos lugares. Cuando está 
crecido corre con gran fuerza, atravesando sus márgenes 
casi perpendiculares, derribando los árboles que, en to- 
das partes, crecen cerca de sus orillas y depositando aquí 
y allá grandes sedimentos de hermosa arena amarilla, Si 
continúa creciendo penetra por fin en los montes por me- 
dio de sus cauces secos cuyas bocas se abren en sus ori- 
llas, según puede verse, pero que no están al alcance del 
agua cuando el río está bajo; y finalmente saliéndose de 
su cauce inunda los montes y campos adyacentes en al- 
gunos lugares en una extensión de varias millas. 


En el recorrido que realiza el Río Negro sobre San 
Jorge sólo hay un “salto”. Se sitúa cerca de donde el río 
penetra en la comarca, y sólo aparece cuando las aguas 
son profundas, teniendo una altura de cuatro o cinco pies. 
Se mencionan otros saltos más abajo, pero en San Jorge 
se cree que ninguno de ellos sea tan importante como para 
impedir la navegación del río, cuando no está demasiado 
crecido hasta su desembocadura, en pequeños botes. 

El Carpintería, que forma el límite meridional de la 
comarca, nace en la vertiente entre el Río Negro y el Yi, 
y desemboca en el primero después de tomar la dirección 
oeste; es muy sinuoso durante 30 millas y sus orillas es- 
tán bastante pobladas de montes, particularmente en las 
partes más bajas de su curso. 


El Chileno Chico y el Chileno Grande en el que de- 
semboca, limita el este de la región durante 13 millas más 
o menos en su curso hacia el norte para desembocar en 
el Río Negro. También están poblados de montes. 

Numerosos ríos cruzan la comarca: el Sarandí, 
afluente del Río Negro que tiene 20 millas de largo; el 
Guayabo, afluente del Carpintería, de 15; y seis otros ríos 
entre 6 y 13 millas de extensión. Aunque estos ríos poco 
cambian la fisonomía del paisaje, excavan lechos de va- 
rios pies o yardas por debajo del nivel del campo, y sus 
cursos se destacan en forma agradable en la inmensidad 
del campo debido a los numerosos árboles y montes que 
crecen en sus orillas. En las sequías pronunciadas, no 
sólo estos ríos, sino los arroyos más pequeños conservan 
agua permanentemente por lo menos en sus cavidades 
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más profundas. En varios de estos ríos se forman lagu- 
nas, donde el agua apenas corre, que se denominan “la- 
gunas”. Se surten de manantiales, y algunas de ellas son 
de una extensión considerable, semejándose a canales an- 
chos o laguitos alargados, y cuando están bordeados de 
árboles y siemprevivas son tal vez los lugares más her- 
mosos del país, 

Sólo hay una laguna permanente, una pequeña ex- 
tensión de agua al pie del Cerro Santa María, Se forma 
una laguna temporaria en el Rincón del Guayabo, pero 
que se seca completamente durante las sequías. No hay 
pantanos permanentes, sino una gran extensión de terre- 
nos bajos, cerca de los ríos y especialmente en las már- 
genes del Carpintería y el Sarandí, que generalmente es- 
tán cubiertos de agua más de medio año, secándose du- 
rante el verano o después de una sequía. Tales terrenos 
se denominan “bañados”, y cuando se secan tienen un 
aspecto muy árido. En algunos lados producen montes 
de “paja” (Arundo Selloana), llamados “pajonales”, ca- 
ñas gigantes, tan altas que, cuando están crecidas pueden 
ocultar a un hombre a caballo. Las inundaciones del Río 
Negro, sobre todo del lado de San Jorge, son de poca 
entidad, pero en algunos puntos del lado norte alcanzan 
una extensión de varias millas. 

En San Jorge, como en todas las regiones mejor co- 
nocidas del Uruguay, la vegetación presenta dos formas 
diferentes, a veces similares, pero que se destacan clara- 
mente unas de otras. La gran masa del país está cubierta 
de pasto, pero desprovista de madera. Mientras que ser- 
penteanlo a través de estos campos desnudos junto con 
los ríos están los montes, o densas fajas de árboles o 
arbustos ya mencionados cuando se trató del Río Negro. 

El pasto de los campos es de calidad inferior y ere- 
ce por manojos, pero resiste bien las sequías; cubre la 
tierra presentando el aspecto de heno seco en los vera- 
nos comunes, y sólo deja grandes extensiones de campo 
desnudas en las grandes sequías. Sin embargo la des- 
trucción temporaria del pasto se debe tanto a que cier- 
tos animales como las ovejas y las yeguas lo arrancan 
de raíz como al simple efecto de la sequía. En prima- 
vera y verano numerosas flores adornan los campos, so- 
bre todo las Composite, las que tienen el mayor número 
de especie. Pero la gloria peculiar del campo es el género 
Oxalis (acederas) el que por su abundancia y persis- 
tencia en la floración toma el lugar de nuestras mar- 
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garitas y ranúnculos amarillos. En otoño, en particular, 
todo el campo está sembrado de las anchas hojas de dos 
especies desconocidas que tienen sus flores amarillas, 
entremezcladas graciosamente con la púrpura O. mar- 
tiana. Como adornos especiales de los campos de San Jor- 
ge deben mencionarse algunas verbenas blancas, rojas y 
escarlatas, muchas plantas lilas y una fina anóthera (CE. 
af. albicaulis). Con la excepción de dos o tres coronillos 
(Scutia buxifolia) y un sólo espina de la cruz (Colletia 
cruciata) el único árbol autóctono que se encuentra en 
los campos naturales de San Jorge es el tala espinoso 
(Celtis Tala). En pocos lugares y en pequeño número 
crece lejos del agua, pues, de preferencia, como los otros 
dos. son frecuentes en los montes, o marginando los pe- 
queños arroyos, dando su nombre a muchos de ellos. Tam- 
bién se ve en los campos el solitario ombú (Phytolacca 
dioica), en algún sitio crecen dos juntos. Aquí es un ár- 
bol bastante resistente, aunque expuesto cuando joven a 
que la escarcha destruya sus hojas. 


Los montes o espacios de madera, ocupan una su- 
perficie insignificante en comparación con los campos. 
Aparecen en las márgenes de los ríos, en los cursos de 
agua más importantes surgen en varios lugares alcan- 
zando una extensión de una milla a una y media; y cuan- 
do llegamos a los arroyos más pequeños, ellos se estre- 
chan hasta que sólo quedan algunos sauces aislados, ta- 
las o sarandís, y de aquí la infinidad de arroyos que en 
la Banda llevan los nombres de Sauce, Tala o Sarandí 
ante la perplejidad del geógrafo o viajero. A menudo, 
aun en los ríos de gran tamaño desaparecen estos árbo- 
les solitarios y nada cambia la normal desnudez del pai- 
saje uruguayo. Conocí los nombres de veinte especies de 
árboles y arbustos en los montes, pero probablemente sean 
más. La madera en general es pobre y quebradiza pues 
proviene de los altos sauces (Salix Humboldtiana). En 
muchos lugares, sin embargo se encuentran árboles más 
altos, de troncos derechos, de 40 a 50 pies de altura. La 
madera más resistente que se usa para sostenes, postes 
de corral, etc. proviene del coronilla (Scutia buxifolia) 
y del molle (Durava dependens). El laurel (Oreodaphne 
acutifolia) hace buenos muebles; para los carros se pre- 
fiere el vivaró y el sauce (Salix Humboldtiana) para 
los tejados. El guayavo (Feijoa Sellowiana) es uno de 
los pocos árboles o plantas que dan frutos comestibles. 
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En varias partes los espesos matorrales de los montes 
son casi impenetrables, dada la preponderancia de las 
enredaderas espinosas y los zarzales y ellos están gene- 
ralmente franjeados por la espinilla espinosa (Acacia 
Farnesiana?) o ñapindai (A. bonariensis). Los cauces 
secos de los ríos que atraviesan los montes determinan 
el crecimiento de la madera manteniendo la irrigación a 
cierta distancia de los ríos. Para más detalles sobre bo- 
tánica y para una descripción del clima, remito al lector 
a mis notas en la “Transactions of the Edinburgh Botani- 
cal Society” (“Trabajos de la Sociedad Botánica de Edim- 
burgo”), 1878, y en el “Journal of the Scottish Meteoro- 
logical Society” (“Diario de la Sociedad Metereológica 
de Escocia”) del presente año. 


Los mamíferos de San Jorge incluyen el puma, que 
ahora se ve muy raramente, una especie de zorro, la co- 
madreja o zarigiieya; la comadreja colorada que se pa- 
rece a un hurón, el mano pelado u oso lavador, el zorrillo 
o mofeta, la nutria de cuello amarillo, el Cervus cam- 
pestris (Ciervo del campo), el apareá o cerdo de Guinea, 
el carpincho o “capybara”, la nutria, un pequeño roedor 
parecido a una rata que cava en todas partes en los cam- 
pos, muchas especies de roedores más pequeños o rato- 
nes, y dos armadillos: el peludo y la mulita. El jaguar 
y varias especies de ciervos antes muy comunes, hace 
años que no se ven, y un único oso hormiguero grande 
se encontró hace poco. 


Los pájaros de San Jorge son numerosos y sus cos- 
tumbres pueden estudiarse fácilmente dado su extraor- 
dinaria mansedumbre. Me dirigí hacia un águila blanca 
y gris, muy fina, que estaba posada en un poste del co- 
rral hasta que pude tocarla, y le arrojé terrones a otra 
águila grande, colgada de un árbol bajo, durante varios 
minutos, antes de que se pusiera a volar. Durante su 
migración permanecen en la quinta de San Jorge varias 
bandadas de hermosos pinzones negros y amarillos, que 
cantan durante todo el día, sin advertir la presencia del 
hombre a pocas yardas de ellos. Hasta el avestruz rhea 
permite que uno se pueda acercar a él hasta setenta 
yardas antes de caminar o salir saltando, de acuerdo con 
el paso con que se lo siga. Nunca observé que el aves- 
truz usara sus alas para acelerar su huida, aunque se 
estipula en los libros comúnmente. Ni es probable que 
esto suceda a menudo, pues los avestruces de una “pun- 
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ta” cuando se los perturba, corren en general en dife- 
rentes direcciones. Por otra parte tan sólo una fuerte 
brisa puede acelerar su natural paso rápido, cuando en 
plena carrera sus alas se mantienen apartadas del cuer- 
po, como un corredor hace con sus brazos, para facilitar 
la respiración y preservar el equilibrio del cuerpo lan- 
zándolo hacia un lado u otro cuando hace cambios brus- 
cos en su carrera. Sólo vi una de las especies de los pá- 
jaros zumbadores. La creencia común de que el ruido del 
pájaro zumbador se produce cuando se detiene en el aire, 
me parece errónea; por lo menos, durante las pocas veces 
que encontré estos pájaros, el ruido se producía cuando 
ellos volaban de un lugar a otro. No creo que se men- 
cione comúnmente que el pavo busardo pertenezca a ese 
género de aves cuyo vuelo se realiza sin aletear. Los he 
observado durante horas cuando vuelan en grandes círcu- 
los, ya sea cuando descienden al suelo o cuando se ele- 
van al aire, sin observar el más ligero movimiento inde- 
pendiente en las alas, que permanentemente se quedan 
en tal posición que a cierta distancia el ave se parece a 
la letra V. 

El insecto más importante del Uruguay, por su can- 
tidad y costumbres destructoras es la hormiga (la es- 
pecie que corta hojas). En su aspecto general y por te- 
ner tres pares de patas en el cuerpo y un par en la ca- 
beza, además de antenas y tubérculos se parece a la es- 
pecie del Amazonas, que describe el Sr. Bates, pero se 
diferencia en el color, que es un negro más oscuro, en la 
ausencia de una segunda y una tercera clase de traba- 
jadoras y en sus hormigueros. Los campos de San Jorge, 
y creo que los del Uruguay en general están divididos 
y en todos hay comunidades de estas hormigas, cuyos hor- 
migueros generalmente están a una distancia de 100 yar- 
das los unos de los otros, con cinco o seis caminitos bien 
marcados que salen de cada uno hasta aproximarse a los 
dominios de sus vecinos. Estos caminitos están constan- 
temente surcados por una doble fila de trabajadoras, unas 
que van hacia el campo, otras que regresan al hormigue- 
ro, llevando cada hormiga encima un pedacito de pasto, 
de hoja o flor. Durante tres meses, en primavera y ve- 
rano, cuando las observé de cerca, ellas trabajaban todo 
el día y probablemente toda la noche, pues las he visto 
muy atareadas hasta las 11 p.m. y antes del amanecer, 
También prefieren unas plantas a las otras, pero son ra- 
ras las hojas que no les sirvan. Los árboles jóvenes de- 
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ben protegerse con un cilindro de lata, enclavado en la 
tierra, alrededor del tallo, y provisto de un reborde ha- 
cia afuera y hacia adentro desde lo alto. Las hormigas 
no pueden o no quieren pasar el ángulo que se forma; 
pero si se hace la menor comunicación, por una peque- 
ñita brizna de pasto, las hormigas, precipitándose a tra- 
vés de ella despojarán en media hora a un árbol peque- 
ño. Los jardines se salvan sólo por la destrucción de los 
hormigueros —tarea no fácil— porque son bastante nu- 
merosos en los alrededores de tan rico botín y están en- 
terrados a varios pies de profundidad, con sinuosas en- 
tradas subterráneas de varias yardas de largo, difícil de 
seguir, Cuando se encuentra un hormiguero se debe to- 
mar ciertas precauciones, no removerlo hasta que todo 
esté pronto para su destrucción por medio de agua hir- 
viendo o de soluciones venenosas, de otro modo el hor- 
miguero será abandonado y los habitantes se escaparían 
a otro refugio subterráneo. El hormiguero formado de 
tierra y hojas es de forma esferoidal alargada, comple- 
tamente enterrado, a veces a una profundidad de cinco 
pies. En la superficie no aparecen los montículos de la 
tierra excavada, pero los hormigueros más antiguos cre- 
cen hasta que se levantan por sobre el suelo. Cuando las 
hormigas voladoras se liberan, el aire se llena con sus 
columnas cilíndricas de muchas yardas de altura, que 
continuamente se alargan y se acortan, y en las que ma- 
chos y hembras, juntándose en el aire, caen juntos al 
suelo, Las hembras se juntan en tal cantidad para librar- 
se de sus alas, que he visto una lluvia continua de alas 
que cayendo desde el tejado de una casa formaba un 
montón de dos pies de alto en el suelo, Las trabajadoras 
a veces se ocupan de “deportes atléticos”, luchando con 
mucho ardor. También se juntan para refregarse las unas 
contra las otras. Se ha desmentido que las hormigas se 
lancen en una guerra civil, pero en una ocasión fui tes- 
tigo de una lucha desesperada entre hormigas de una 
misma comunidad. Uno de los caminitos transitados es- 
taba cubierto con las muertas y en la lucha las hormigas 
más pequeñas a veces vencían a las más grandes saltan- 
do sobre sus espaldas y clavándoles sus mandíbulas en 
forma de serrucho en el abdomen. 

Otra plaga de insectos que también merece atención 
es el “bicho moro”. Es un escarabajo más ampollado, 
que pocas veces aparece en enjambres y que ataca a las 
hojas de la papa. Se instalan en un extremo de un can- 
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tero o campo, y van comiendo de un modo regular hasta 
llegar al otro extremo y tan rápidamente que constan- 
temente se puede ver avanzar la línea de demarcación 
entre los negruzcos tallos que quedan detrás de la ava- 
lancha y las plantas verdes de adelante. Me pareció que 
el número de insectos no estaba de acuerdo con tan rá- 
pida destrucción hasta que percibí que en cuanto comen 
en un extremo comienzan a exudar casi continuamente 
un excremento verde hasta que llegan al otro extremo. 

Conozco poco los campos de las proximidades de San 
Jorge, La mitad norte del Uruguay, más allá del Río Ne- 
gro es poco conocida. No supe si algún inglés culto ha 
penetrado más allá de las cercanías del río y las infor- 
maciones de los naturales del lugar así como de los bra- 
sileños aseguran que los campos son más ondulados y ro- 
cosos que en el sur del Uruguay. Lo mismo puede decirse 
de los campos que están a 30 millas al este, en Las Ca- 
ñas, donde las marcadas ondulaciones, las rocas y las 
márgenes de los ríos recuerdan al Sr. Allan Watson los 
valles de pastoreo de Escocia. En esta región hay entre 
otros macizos rocosos una enorme masa rocosa que se- 
gún él tiene cerca de 200 yardas de diámetro, 50 pies 
de alto, con partes más altas, difíciles de subir y sin 
tierra, También destaca algunas palmeras en las cum- 
bres de los cerros. En las partes más bajas del valle 
que riega el Río Negro se encontraron algunos huesos 
de enormes animales extinguidos que no se han visto en 
las proximidades de San Jorge. 

En la época de mi visita la azada y el arado poco 
habían trabajado la tierra en San Jorge. Una gran huer- 
ta, —la maravilla de todo el país— se había plantado 
en la Estancia principal; el Sr. Allan Watson había co- 
menzado otra más pequeña en el Cerro y cerca de los 
puestos crecían uno o dos canteros de maíz o calabazas; 
pero la cantidad de tierra cultivada era inapreciable en 
comparación con la enorme superficie de pasto de los 
campos. Los cercos eran casi desconocidos, excepto en 
los corrales de postes circulares que había en cada pues- 
to y en la amplia “manguera” capaz de contener cinco 
mil cabezas de ganado, en las estaciones principales. En 
ese momento se criaban en la estancia alrededor de 
100.000 ovejas, 60.000 vacunos, además de 3.000 caba- 
llos. Cuando llegué, el ganado se criaba de acuerdo al 
sistema nativo, que se sujetaba a la única tarea de una 
reunión periódica de los rebaños en sus respectivos “ro- 
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deos”, lugares sin cercos en sus campos de pastoreo don- 
de se realizaban todas las operaciones necesarias para la 
conducción del ganado debido a la destreza de los gau- 
chos y al uso del lazo. Con este sistema el ganado es 
casi tan salvaje como los venados, y su aspecto y movi- 
mientos son apenas menos nobles, libres y majestuosos. 
Pero ¡ah!, como a menudo sucede, lo pintoresco y lo útil 
no concuerdan. El ganado no engorda bien cuando se 
espanta tan fácilmente y a tal punto que he visto anima- 
les que, al ver a un hombre han huido media legua, sin 
dejar de galopar hasta que desaparecieron detrás de al- 
guna cuchilla distante. Sin embargo, se resolvió domar- 
los, por un procedimiento de que en parte fui testigo y 
que merece ser mencionado, pues creo que hasta ahora 
no ha sido descrito. 

En esencia consiste en conducir las tropas de 1.000 
a 1.500 cabezas de ganado a una manguera, día tras día, 
hasta que los animales estén completamente domados. La 
primera dificultad consiste en moverlos de su rodeo sin 
causar pánico general y una fuga de la tropa; para este 
fin se aprovecha del movimiento circular que acostum- 
bran los animales, para dar satisfacción a su natural in- 
quietud, a sus reuniones acostumbradas. Rodeados de 
más o menos treinta gauchos bien montados, se mantie- 
ne constantemente este movimiento circular, mientras 
que, despacio se lleva a la tropa desde el rodeo a la di- 
rección requerida; y esto se hace con tanta paciencia que 
a veces lleva una hora moverlos las primeras 100 yardas. 
De este modo, en ciclos, se hace la marcha hasta que la 
tropa llega a la manguera. La escena observada desde 
el mirador de San Jorge es singularmente hermosa y 
animada. Los campos quebrados que se extienden leguas 
enteras delante mío, comúnmente tan silenciosos y de- 
siertos, se animan con tres tropas rugientes, una que 
se mueve desde la manguera, otra hacia ella, y la ter- 
cera hacia un campo de pastoreo cercano, cada una cui- 
dada por un conjunto de treinta gauchos montados, con 
una reserva de 100 caballos disponibles que los siguen 
atrás, ya deteniéndose, ya avanzando, a veces en gran 
orden, otras abriéndose y amenazando caer en desorden, 
como pequeños cuerpos de una tropa que, al romper filas 
se precipitan libremente —algunos lo consiguen, pero la 
mayoría son traídos a su lugar rápidamente por los ac- 
tivos y vigilantes gauchos— cualquier movimiento se ve 
claramente bajo la brillante luz solar en esas suaves cu- 
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chillas, sin un árbol ni una casa para distraer la mirada. 

Ahora una de las manadas está cerca de la mangue- 
ra y parece una locura dirigir estas 1.500 bestias in- 
quietas ahí adentro, con una entrada de sólo algunas yar- 
das de ancho. Tal vez sería imposible sin la ayuda de 
una treta. A unas cien yardas de la entrada se pueden 
ver tres grandes toros rústicos, parados sin moverse, mi- 
rando fijamente alrededor suyo, y espantando perezosa- 
mente las moscas de sus ancas con sus colas; estos son 
simples traidores que entregan cientos de compañeros 
hacia el yugo o la muerte, usándoseles como sebo en to- 
das las ocasiones, Cuando la manada se aproxima, un 
hombre se encarga de llevar a los traidores hacia la en- 
trada, y cuando ellos salen al trote, el hombre salta ha- 
cia un lado. La manada entera viene estrepitosamente de- 
trás de ellos; el gran arte consiste ahora en moderar la 
velocidad del tropel atemorizado y excitado, impedir en 
la entrada demasiada prisa; pero a pesar de todo el cui- 
dado algunos toros se escapan y en seguida en todas di- 
recciones se ve galopar locamente a los jinetes en busca 
de los fugitivos, agitando el lazo o “bolas” sobre sus ca- 
bezas. Al principio da la impresión de que avanzaran 
poco sobre los fugitivos, sobre todo cuando van cuesta 
abajo, pero gradualmente ellos los alcanzan, lanzan el 
lazo y en seguida se ve un toro con la cabeza en alto, pa- 
rado durante un segundo y luego tirado como un mon- 
tón en el suelo! De un modo u otro los que se alcanzan 
son detenidos y derribados, y traídos de vuelta y si se 
obstinan dos o tres jinetes los llevan a rastre atando los 
lazos a sus astas. A veces varias “puntas” de seis, diez 
o doce animales se escapan al mismo tiempo, fugándose 
en todas direcciones, y todos parecen perdidos; pero los 
diestros gauchos rara vez descuidan la gran mayoría de 
la manada. Cuando todos los animales entraron, los tres 
traidores que se habían estacionado astutamente cerca 
de la entrada, y con aire indiferente miraban la acome- 
tida de los cautivos, con paso calmo se iban afuera para 
disfrutar de su bien merecida merienda. Los pobres pri- 
sioneros confinados por primera vez dentro de un cerco, 
se pasaban toda la noche corriendo de un lado a otro, 
rugiendo y berriendo sin cesar un momento. Todavía 
subsiste el riesgo de que apresados por el pánico se ava- 
lancen todos juntos hacia un lado, rompan el corral y 
en el choque se maten muchos. Para evitar este riesgo 
algunos peones permanecen cercando el corral toda la 
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noche, los que, hablando, silbando o gritando mitigan su 
impetuosidad. Durante la mañana se los deja salir a los 
campos de pastoreo, cuidados por una gran peonada, y 
así se repite el proceso hasta que en un: increíble corto 
espacio de tiempo las manadas marchan a prisión por 
sus propios medios y pueden ser conducidas por un solo 
hombre. 

Pero en estos últimos años se han introducido algu- 
nos cambios tendientes a rivalizar con las tareas gana- 
deras en San Jorge. Se ha empezado la agricultura y 
posiblemente no esté lejano el día en que asuma un im- 
portante papel en el Centro del Uruguay. El Sr. Hall 
de San Jorge ha escrito en estos términos: “Es mara- 
villoso ver cómo se ha generalizado la costumbre de sem- 
brar maíz, calabazas, etc. Hace quince años nu creo que 
hubiera en la propiedad de los Sres, Fair cuatro parcelas 
de tierra arada para sembrar cereales; hoy día en la 
misma superficie deben haber por lo menos cuarenta par- 
celas sembradas produciendo una cosecha cien veces ma- 
yor”. 

La rápida introducción del alambrado es otro signo 
interesante del progreso en los hábitos de la ganadería 
primitiva. Diez años atrás con la excepción de los co- 
rrales y un pequeño número de prados y jardines, no 
había en la comarca terrenos cercados; ahora me infor- 
mó el Sr. Hall que contiene 116 millas de alambrados. 
Este cambio no se circunscribe a San Jorge; entre ésta 
y Durazno tienen que abrirse quince tranqueras. De he- 
cho el delicioso poder de jinetear a través de todo el país, 
que era uno de los encantos principales de la Banda, ya 
no existe, 

Estos cambios van acompañados de una completa re- 
volución respecto a la tenencia de las tierras de San Jor- 
ge, lo que merece atención indicando la variedad de ra- 
zas que han obtenido establecimientos de campo. La ma- 
yor parte del país pertenece ahora a extranjeros. Hace 
algunos años cuatro-quintos de San Jorge fue a remate, 
resultando de las ventas que sólo un tercio fue adquirido 
por naturales, mientras que otra tercera parte cayó en 
manos de brasileños y el resto se dividió entre británi- 
cos, canarios, italianos y vascos. En todas partes del Uru- 
guay se nota una marcada tendencia a que la tierra pase 
a manos de extranjeros. Esta intromisión de extranje- 
ros en general es beneficiosa pues ellos introducen cos- 
tumbres más civilizadoras y arraigadas, y salvo una ex- 
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cepción ninguna de estas nacionalidades puede conside- 
rarse políticamente peligrosa. Los británicos, por ejemplo, 
rara vez son colonos permanentes. A ellos no les gusta la 
perspectiva de que sus hijos se eduquen como “Orienta- 
les”, sujetos a los peligros de las guerras civiles y a la 
corrupción de las leyes nativas, mientras que los hijos de 
los pocos que se han casado con orientales y que se esta- 
blecen en el país, son en general “más criollos que los 
criollos”, 

Los españoles, los vascos e italianos se mezclan rá- 
pidamente con la población. Pero con los brasileños no 
sucede lo mismo. Su intromisión tiene un cierto carácter 
de movimiento nacional. Rara vez se casan con las crio- 
llas, ellos traen a sus propias mujeres, dependientes y 
esclavos; de este modo donde quiera que se establezcan, 
desalojan a los gauchos del país. Esta conquista por ad- 
quisición ha tomado una extensión muy considerable. Se 
cree que los brasileños ya poseen la mitad del territorio 
al norte del Río Negro, o cerca de un cuarto de la Re- 
pública entera; y parece que por las estadísticas publi- 
cadas recientemente en el “Economiste Francais” ellos 
poseen un séptimo de toda la riqueza del Uruguay. To- 
davía no se han establecido al sur del Río Negro, pero 
las recientes compras en San Jorge muestran que ellos 
no tienen intención de confinarse en la parte septentrio- 
nal de este río. Desgraciadamente estos pacíficos y la- 
boriosos emigrantes son en general detestados por los 
gauchos, cuyo carácter bohemio pero generoso no con- 
cuerda con el carácter tacaño y algo hipócrita de los in- 
trusos. 

Debe reconocerse, es verdad, que los gauchos extien- 
den su odio a los extranjeros en general, y en particu- 
lar, no sé por qué a los italianos. Sin embargo esta regla 
no se aplica a los estancieros británicos afincados entre 
ellos. Aquí, como en otros lugares, nuestros compatrio- 
tas cultos demuestran tener una capacidad sin rival para 
entenderse con razas en un estado de civilización inferior. 
Con una mezcla de firmeza, justicia, generosidad y bon- 
dad los sucesivos administradores de San Jorge ganaron 
la estima de toda la población y era asombroso ver el 
ascendiente que ejercían mis amigos aun sobre los más 
indómitos caracteres de esa raza que es una de las más 
intratables y homicidas de la tierra. 

Para mantener esta situación de honor y utilidad, 
nuestros compatriotas en el Uruguay no cuentan con el 
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apoyo de los funcionarios de la justicia; pero algunos 
años antes de mi visita, San Jorge se vio favorecido por 
un comandante de una energía y eficiencia poco comu- 
nes, que libró a la región de los peores sujetos simple- 
mente ejecutándolos, con el pretexto de que pretendían 
escaparse después de su captura. Ciertamente una jus- 
ticia cruel, pero la única en un país donde el más detes- 
table criminal, una vez encarcelado, está a salvo, absuel- 
to del castigo por la opinión pública —que, indulgente 
sin límite con respecto al homicida, no puede soportar 
la idea de las ejecuciones judiciales— y seguro de po- 
derse fugar en una fecha no muy distante ya sea por 
interés o por soborno. Es una triste prueba del estado 
general de la policía del Uruguay el que en ningún lado, 
salvo en San Jorge, donde existe este sistema cruel de 
justicia, todos los viajeros y visitantes de todas las par- 
tes de la República jamás hayan oído hablar una pala- 
bra elogiosa de la policía, Hasta el Comandante José 
Jesús Rosano no está libre del reproche de mostrar par- 
cialidad hacia los miembros de su propio partido polí- 
tico. 

Si el Comandante está lejos de ser intachable, al 
menos se puede confiar más en él que en su fuerza, la 
que se recluta entre los “broken men” (los hombres de 
peor calaña del país). No sólo regía el principio de lar- 
gar a un ladrón para atrapar a otro ladrón que se exce- 
dió, sino que el asesino marcado de ayer podría trans- 
formarse hoy en un sargento fanfarrón y puesto maña- 
na fuera de la ley como un bandido. El aspecto de la tropa 
estaba estrictamente de acuerdo con su origen. Rara vez 
se veía entre ellos un hombre de aspecto honrado... Sus 
vestuarios variaban desde el elegante uniforme de un 
sargento al simple poncho y nada más de algún nuevo 
tahur reclutado; sus armas comprendían muchos tipos de 
espadas, una pistola herrumbrosa, un “trabuco” o tra- 
buco naranjero de boca acampanada y gran calibre, y 
una pica en media luna. Con este séquito Rosano parecía 
más bien un jefe de bandoleros que el comandante de 
policía; pero debe decirse en favor suyo que rara vez se 
le acusó de ejecutar a nadie que no lo mereciera. 

Debe dudarse, sin embargo, si la “policía” del Uru- 
guay se ocupa más en promover o en evitar la tenden- 
cia homicida más desarrollada entre los Gauchos que en 
ninguna otra raza. En San Jorge, durante los diez me- 
ses de mi estadía, ocurrieron nueve homicidios en una 
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población de mil almas más o menos; y de dieciséis hom- 
bres que fueron pesados y medidos por mí en aquella 
época, seis de ellos han muerto a cuchilladas. Un anti- 
guo residente cree que cerca de la mitad de los gauchos 
jóvenes mueren a causa de la violencia, y los ingleses de 
otras regiones también me aseguraron que las cosas an- 
dan mal por allá. La mayoría de estas muertes se deben 
a ataques violentos o duelos con facas en las pulperías, 
donde los gauchos se reúnen y a menudo se excitan con 
la bebida. Algo se ha reprimido esta mortandad bajo la 
severa dictadura de Latorre, el que ha prohibido el uso 
de una pequeña espada mortal llamada “facón”, y ha 
ordenado que todas las armas mortales se dejaran a una 
cierta distancia de las pulperías; medidas éstas muy ra- 
zonables, pero condenadas a caer en desuso en el torbe- 
llino de la lucha política uruguaya. 


A JOURNEY TO CENTRAL URUGUAY 


Xanthius: género de compuestas. 


Xanthius: X. spinosum y macrocanthum: cepa caballo y 
abrojo grande; nombres con que se le conoce en nuetra 
campaña. 


Xanthius spinosum: barbillo o bardana menor. 


Agave americana: agave, pita, maguey. Planta vivaz, 
oriunda de Méjico, de la familia de las amarilídeas, con 
hojas o pencas radicales, carnosas, en pirámide triangu- 
lar, con espinas en el margen y en la punta, color verde 
claro, flores amarillentas en ramilletes, sobre un bohordo 
central, que no se desarrolla hasta que la planta tiene 20 
o 30 años. 


Cassia corymbosa: casia, sen. Arbusto leguminoso de la 
India, parecido a la acacia, de unos cuatro metros de 
altura, con ramas espinosas, hojas compuestas y pun- 
teagudas, flores amarillas y olorosas y semillas negras 
y duras. 


Loranthus cuneifolius: parásito con flores escarlatas, que 
crece en los talas. 


Oxalis: acederas; planta perenne de la familia de las 
poligonáceas, con el tallo fistuloso y derecho, hojas al- 
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ternas y envainadoras y flores pequeñas y verdosas dis- 
puestas en verticilos. 


Oxalis martiana: acederas con flores púrpuras. 


Œnothera: planta herbácea, perenne, de la familia de las 
primuláceas, con hojas anchas, alargadas, arrugadas, ás- 
peras al tacto y tendidas sobre la tierra. De entre ellas 
se elevan varios tallitos desnudos que llevan flores ama- 
rillas en figura de quitasol. 


Memoria del General Melchor Pacheco y Obes 
sobre su actuación en la Defensa de Montevideo 
durante los años 1843 - 1846 


Introducción 


I 


En la “Historia de los Partidos Políticos en el Uru- 
guay” publicada en 1942, al iniciar el estudio sobre la 
Defensa de Montevideo, expresamos: “La historia de la 
defensa de Montevideo en su período inicial hasta 1846, 
reconoce el esfuerzo de tres hombres: Santiago Vázquez, 
Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores, carteras 
que ejercía sin perder su calidad de Senador, vinculado 
al partido unitario y a la emigración argentina; Andrés 
Lamas y Melchor Pacheco y Obes, Jefe Político y Mi- 
nistro de Guerra, respectivamente, que arbitraron los re- 
cursos para organizar, por medios que les concitarían lue- 
go el odio de los propios defensores, la resistencia ante 
el invasor. Joaquín Suárez, que desde el 1* de marzo de 
1843, al finalizar el período constitucional de Rivera, 
continuaría en el ejercicio del Poder Ejecutivo sería den- 
tro de la atmósfera caldeada de la plaza, la fuerza mo- 
deradora de las pasiones desatadas, el pacificador de los 
bandos en lucha que en ella se agitaron”.* Entre el 16 
de febrero de 1843 y el 8 de octubre de 1851 fueron di- 
versas las corrientes de opinión que coexistieron, rivali- 
zaron y predominaron sucesivamente en la conducción 
política de la Defensa de Montevideo. Recordemos las re- 
presentadas por Santiago Vázquez, Francisco Joaquín 
Muñoz, Florencio Varela y la emigración unitaria; la que 
personificaron Melchor Pacheco y Obes, Andrés Lamas 
con Jacinto Estivao y Francisco Tajes; la que tuvo por 
intérpretes, entre otros, a Gabriel A. Pereira, Miguel Ba- 
rreiro, Venancio Flores y Santiago Sayago; la que re- 
flejó la influencia del General Fructuoso Rivera en las 


1 Juan E. Pivel Deyoto: “Historia de los Partidos Políticos 
en el Uruguay”. Tomo I, págs. 156 y siguientes. Montevideo, 1942. 
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alternativas resultantes de la suerte de las armas; la que 
orientaría los hechos que condujeron al desenlace de la 
alianza de 1851, encarnada por Manuel Herrera y Obes, 
Andrés Lamas, Lorenzo Batlle, César Díaz. El 3 de fe- 
brero de 1843, en vísperas de la finalización de su pe- 
ríodo presidencial, Rivera formó su último gabinete mi- 
nisterial integrado por Santiago Vázquez, Francisco Joa- 
quín Muñoz y Melchor Pacheco y Obes. Andrés Lamas 
fue nombrado Jefe Político y de Policía, cargo llamado 
a convertirse en un Ministerio del orden público. Con 
esos colaboradores asumió Joaquín Suárez el ejercicio 
del Poder Ejecutivo, en su calidad de Presidente del Se- 
nado, el 1? de marzo de 1843. Rivera fue designado Ge- 
neral en Jefe de los Ejércitos de la República y Director 
de la Guerra. Melchor Pacheco y Obes inició su carrera 
en 1825; a los 16 años habíase incorporado a la Cruzada 
Libertadora. De su padre, Jorge Pacheco, heredó la ener- 
gía de carácter, espíritu de lucha, capacidad de decisión, 
intrepidez y valor personal; hijo de Dionisia Obes, po- 
seía una inteligencia aguda, un espíritu sensible e in- 
quieto; era eficaz y persuasivo en la expresión oral y 
escrita. El romanticismo, en el que modeló su inteligencia, 
hizo presa de su carácter idealista, Desprovisto de un 
ponderado equilibrio, oscilaba entre la acción combativa, 
áspera y sin tregua y el decaimiento de la voluntad ener- 
vada cuando se consideraba incomprendido o herido por 
la injusticia; por la injusticia, no por el agravio que pu- 
diera lesionar su honor, porque en este caso no concebía 
otro recurso que el lance personal en que se jugaba la 
vida. El radicalismo de sus actitudes, que puede confun- 
dirse con una ambición de poder, era una exacerbación 
de los ideales políticos por los que combatió, a los que 
sobrepuso siempre su condición de oriental. Andrés La- 
mas, la inteligencia mejor dotada de su generación para 
el estudio disciplinado y científico de la historia nacional, 
era un joven de 26 años, iniciado en las lides políticas 
en 1834. Había nacido para ser un hombre de gabinete. 
Fue sensible a los requerimientos de la época y se con- 
virtió en un hombre de acción en el desempeño de la 
Jefatura Política y de Policía de Montevideo hasta el 
24 de mayo de 1844. Pacheco y Obes, Ministro de Gue- 
rra y Marina, ejerció sobre la voluntad de Lamas en el 
ambiente de la plaza sitiada, indiscutible gravitación. 
Ambos, en sus procedimientos para organizar los medios 
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defensivos, no escucharon otra voz que la que conside- 
raron expresión de las exigencias de la lucha; no ce- 
dieron a ninguna instancia: actuaron ciegos y sordos a 
toda reflexión aun cuando procediera del gobierno que 
integraban. Francisco J. Muñoz permaneció en el Minis- 
terio de Hacienda hasta el 8 de julio de 1843. Lo sus- 
tituyó José de Béjar con conocimientos y experiencia ad- 
quirida en la actividad comercial. Era hombre cauteloso 
y morigerado. Sirvió a la causa con dedicación y eficacia, 
pero no en la medida en que el Ministro de Guerra y 
Marina consideraba necesaria para exigir recursos a los 
acaudalados indiferentes que sobreponían su interés a los 
ideales por los que Pacheco y Obes combatía. El 24 de 
mayo de 1844 Andrés Lamas, por influencia de Pacheco 
y Obes, fue designado Ministro de Hacienda. Al alejarse 
el General Paz, Pacheco y Obes continuó en el ejercicio 
del Ministerio de Guerra y Marina y asumió el mando 
del ejército de la plaza. El General Rivera percibió en qué 
grado el carácter particular de la guerra, después de su 
descenso del poder y de la organización de la Defensa de 
Montevideo, lo desplazaban paulatinamente del primer 
plano político y militar. Oficialmente era Jefe de los Ejér- 
citos de la República y Director de la Guerra. Pero a su 
astucia y espíritu observador no escapaba el hecho de 
los dispositivos militares creados en Montevideo para en- 
frentar a los sitiadores, la continuidad de operaciones a 
cuyo desarrollo estaba de hecho ajeno, el ascendiente y 
notoriedad de los oficiales y jefes que las conducían, el 
acceso a los destinos políticos de dirigentes orientales y 
argentinos sin que mediara su influencia personal, en cu- 
yas orientaciones, en el orden interno e internacional, su 
agudeza, su instinto le permitían descubrir los rasgos 
ideológicos del unitarismo; del partido Unitario que lo 
ayudó a recuperar el poder, con el que no pudo hacer 
liga, al que no perdonaba que lo hubiera conducido a la 
declaración de la guerra el 10 de febrero de 1839. 

Los hechos ocurridos en un período cercano a los 
veinte meses, después de designar su último ministerio, 
interpretados desde el punto de vista de su perspicacia 
personal y de la versión de los informantes que había 
dejado en Montevideo, apreciados en conjunto, tenían para 
el General Rivera el carácter de una conspiración contra 
su persona. Creyó llegado el momento de “concretar” a 
Joaquín Suárez los hechos en los que fundaba aquella 
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creencia. Lo hizo en carta de 6 de setiembre de 1844, 
a la que nos hemos referido en nuestra obra ya citada. 
Traduce el estado de espíritu de Rivera, la sutileza con que 
el caudillo descubre los medios por los que la clase doc- 
toral aspiraba desplazarlo del poder. 

Insertamos esta carta en el texto por ser el do- 
cumento que originó la Memoria de Melchor Pacheco y 
Obes escrita en 1847 que damos a conocer. 


Señor Precidente 
Asegua Sep.* 6 de 1844 


My querido compadre y particular amigo. Dejaria 
de ser amigo de mi patria y de U. si no le ablase con 
la franqueza que devo cuando está de por medio la suerte 
de aquella y los deveres de la otra. Haller a la verdad 
he tenido un mal rato y por ello es que me he resuelto 
a escrivirle á U. esta carta para esplicarle la causa que 
lo ha motivado no habiendolo hecho antes a pesar de que 
havia motivos para ello pero no queria disjustarle ni 
menos distraer mis atenciones ocupandome de otros ne- 
gosios que me fuesen puramente de la defensa de el Pais 
pero ha llegado el caso que no devo dejar en silencio lo 
que boi a referir á U. Hase mucho tiempo que ha llegado 
á mi noticia que en Montevideo se travaja con descaro 
en un plan entre Porteños y locos Orientales aporteñados 
y que el Govierno mismo hera el promotor del desacato 
que se proponian efectuar teniendo en bista la destrucion 
mía hasiendome desender legal o inlegalmente de los ne- 
gosios publicos, que en este sentido se travajava dentro 
y fuera de el pais por que asi combenia a la patria por 
que yo hera el causante de todos los males € & y yo 
S.: Compadre y amigo a quien U. conose no he estado 
ajeno de todo cuanto se ha promovido y se ha echo en 
el sentido que le yndico. Lo he callado por que no queria 
dar un escandalo ni la sactifacion á nuestros enemigos de 
que creyesen que yo tambien hera loco ó malvado como 
justamente merecen ser clasificados los promotores de 
tal plan. Dedicado siempre a llenar mi dever con mis 
compañeros en la defenza del pais a que me comprometi 
a el aceptar el honroso cargo que me confio la superioridad 
de mi Patria, me havia desentendido enteramente de nin- 
gun otro objeto que pudiera distraerme de mis atem- 
ciones y embarazarme la micion de que estoi encargado 


724 REVISTA HISTÓRICA 


pero habiendo llegado ya á un termino de escandalo, no- 
devo pues dejarlo a el silencio ni permitir que los inte- 
reses particulares de unos la incensates de otros y la 
maldad de todos nos espongan á perder nuestra livertad 
y que vengamos aser el juguete de las paciones de es- 
traños hombres a quienes la Patria poco o nada les deve 
y quellos miran con el mas alto desprecio. No quiero 
sitar a mi S." Compadre los escandalos que se han per- 
petrado en esa capital por quien esta inpuesto de ellos y 
por que ha sido testigo de todos y que le han causado 
los disiustos conciguientes pero boi a ocservarle un punto 
esencial por el cual yo tengo derecho a no permitir que 
pase mas adelante la marcha tortuosa que ha tenido la 
administracion desde Julio del año pasado. En mi carac- 
ter de Precidente de la Republica hasenti por el bien 
de la patria á la colocasion de el General Paz en la co- 
mandancia Gral. de armas en la capital encargandolo de 
su defenza: hise todo aquello que entendi combeniente 
en las sircunstancias azarozas en que la repuvlica se en- 
contrava: me puse en campaña contando con que todo 
marcharia en el orden que se havia acordado por que ese 
hera el interes de todos. Decendi de la Precidencia en 
los terminos que la lei la ha determinado: acepte gus- 
toso la direcsion de la guerra y el mando en Jefe de los 
Ej.tows de la republica y desde aquel momento S." Preci- 
dente yamigo el Gobierno me despojo de una parte de 
sus atribuciones confiandolas a uno de sus Generales; 
¿Y por que pues el Govierno hade ocuparse en planes 
de gerra como lo ha echo de que yo no tengo ningun 
conosimiento? El ministro de gerra y marina ha desendido 
de su car[a]cter ministerial a Gefe de guerrillas en ope- 
raciones por el serro y otros puntos. El Gov.° á per- 
mitido que Paz y el Gov.” de Corrientes miren al Goy.* 
de nuestro pais como si fuese el caudillo de una partida 
de bandoleros, poniendole en el caso de desender de su 
elevada dignidad para asender apropocisiones sin ningun 
caracter legal en el horden de las cosas que sostienen los 
Goy.” regulares. Estoi perfectamente instruido de todas 
las locuras de ultimamente se acavan de haser y acordar 
a la separacion de Paz de ese destino. Se que el viene 
en marcha y de lo que el Govierno no me ha dicho una 
palabra y si la Capital se pierde por el desconcierto que 
U. le han dado despues del horde con que estava defen- 
dida, no puedo ser ya yo responsable de sus desgracias; 
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lo serian U." por que habiendo resuelto medidas que noson 
de sus atribuciones han dejado un basio que no es fasil 
llenarlo en el horden de la gerra. Hai mas en los cosi- 
liabulos de Pacheco y otros como Pacheco se ha dicho 
que yo estoi perdido que no tengo influencia que no tengo 
Egercito que todo lo he perdido por mi inectitud y que 
no hai mas esperanza que el regreso de Paz a los secenta 
dias de estar en Corrientes con un Egercito tan grande 
como el de Darió para salvar esta patria que yo la per- 
di, €.2 £.2, U.s S: Compadre han cometido innumerables 
faltas. Se llevaron á Montevideo desde el Pantanoso a el 
coronel Silva y su divicion despues al ienosente Flores y 
el pedante de Estivao y a mas de trecientos hombres 
que en esa estan: desconcertando con estos desacatos 
todo el plan de el Eg.t° en las operaciones de la campaña. 
Ni refiero á U. los disparates solemnes del atolondrado 
de Pacheco que creyendose con una grande influencia en 
este Ej. pensava haser sera y Pabilo del Gral, Rivera. 
Seme asegura que Manuel Erera Santiago Vasques Mu- 
ñoz Andres Lamaz y asta el mismo Bejar son los hom- 
bres del vasto plan para salvar la patria y aser desapa- 
recer a el Gral. Rivera. ¡Si querran matarme esos 
barbaros! pues yo boi á prepararme para defenderme 
por las dudas, y no sera estraño le suseda algunos de 
ellos lo que á Llambi, y a J.” Maria Perez; el primero 
se murio enpachado y el segundo se quedó siego. Hai otra 
cosa mas remarcable y yo nose como U. aya podido con- 
sentirla. Se me asegura que el muchacho Pacheco ha 
echo publicar cartas mias queyo no he escrito: que ha 
puvlicado, Si esto es asi es la malda mas innaudita y se 
por esto que aquel loco ha tirado por la calle del medio, 
y que ya no sera facil aserlo bolver sobre sus pasos, y 
U. no hara bien en mantenerlo ni un solo dia en el mi- 
nisterio. Mandelo separar ya y destinelo en la clase de 
coronel graduado aqui al ejersito. S." compadre son sier- 
tas todas las noticias que se me han trasmitido; la ad- 
ministracion que U. precide no tiene el respeto que se 
merese y es nesesario que U. mande llevando serca de 
U. berdaderos Orientales de otro habra que tomar al- 
guna resolucion por que yo puedo tomarla en osequio de 
la Patria y reprecetacion de sus buenos hijos. Cuando 
yo nombre á Pacheco para el ministerio de la Gerra fue 
con la esperanza de que serviria bien en las circunstan- 
cias azaroza en que la republica se encontrava; el á co- 
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rrespondido hasta sierto punto a las esperanzas de todos, 
pero el no crea ni crea nadie que puede haser un bien 
como cuatro, y se le ade dejar haser un mal como 
diezsiceis. S.” Compadre se hasta de las mas pequeñas 
palabras que el moso Pacheco a dicho á mi respecto y 
todo lo que a echo, no dude U. que hata lo que U. sueñan 
tengo un conocimiento; me he educado en la rebolucion. 
U. sabe bien que no soi yo mui tonto y que el que piense 
engañarme se ha llevado un chasco mui grande, tengo 
lastima del pobre mozo Pacheco pudo haber algo para 
la patria y para si asi es que yo entiendo que en la mano 
de U. esta que no se pierda y tenga que bolver andar de 
carpeta en carpeta de donde yo lo saque para ponerlo 
a ser hombre publico, que el á correspondido con ingra- 
titud la pior Calidad que puede tener el hombre para sus 
bien hechores asi es que si el y los demas no buelven 
sobre sus pasos espone a que la patria se pierda, que a 
ellos solos les cabra una maldicion heterna por su infa- 
mia, conducta que abusando de las sircustancias han que- 
rido burlarse de los mas caros interes y de sus hombres 
que como yo son dignos de respecto. Estos dias pasados 
he escrito a D» Santiago y á Pacheco dos cartas, que 
U. las deve de haser publicar sin alteracion por ellas 
bera la pocision del Enemigo, y se inpondra tambien que 
deve desenbolverce, sino hai inconveniente por parte de 
la guarnicion aun que yo encuentro q.* la separacion de 
Paz ha dejado un basio que sera dificil llenarlo ano ser 
el Gral. Martinez pero que yo no me atrevo a indicarlo 
ya por que ignoro su estado y decision para una operacion 
de la naturaleza que la que indico. Jose Luis esta en 
Balles le vere estos dias asi como á Mariquita y a los 
chiquos. Pongame a los pies de la Comadre y demas 
familia y U. mande a su Compadre y amigo 
Q. B. S. M. 

P.D. Fructuoso Rivera 

Ya he dado dispocision para que se le den ausilios 
de cavallos a el Gral. Paz apesar de que U, nada mean 
dicho a ese respecto al contrario disen q.* una de las 
miciones que trae es el dislocarme el Ej.' arastrandose 
al Coronel Baes. Baes no es loco es paraguai pero no 
como Geli. ? 


2 Archivo General de la Nación, Montevideo. Fondo Docu- 
mental “Ex-Archivo y Museo Histórico Nacional”. Caja N° 41, 
Carpeta rotulada “Año de 1844”, Es copia de la época. 
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Cuando Rivera escribió a Joaquín Suárez la carta 
que antecede, Pacheco y Obes, sobre quien tenía puesta 
su mirada, y Andrés Lamas, en el ejercicio de sus fun- 
ciones cumplidas con intemperado celo, proseguían sin 
desfallecimiento su misión. La política de exacciones, 
contribuciones extraordinarias, compulsivas, del Ministro 
de Hacienda, sublevó a la opinión de los espíritus con- 
servadores no identificados con las ideas que orientaban 
las actitudes de Pacheco y Obes y de Lamas. Una carta 
de Venancio Flores dirigida a éste, en la que calificaba 
severamente su actuación, fue difundida en la ciudad 
en la que Lamas era impopular. Este hecho produjo una 
honda conmoción que lo obligó a renunciar a su cargo 
el 11 de octubre de 1844 a pesar de los esfuerzos reali- 
zados por Pacheco y Obes para evitar su alejamiento del 
cargo. Fue sustituido por Santiago Sayago quien respon- 
día a la tendencia de Flores. En el período transcurrido 
desde el 4 de febrero de 1843, Suárez pudo considerar 
que su autoridad había sido avasallada por el Ministro 
de Guerra y Marina, En esa situación podía considerarse 
también Santiago Vázquez. Fue en esta circunstancia 
crítica para la situación interna del gobierno de la De- 
fensa que Suárez contestó, el 29 de octubre de 1844, la 
carta de Rivera de 6 de setiembre. Lo hizo en un docu- 
mento reservado de índole política en el que enunciaba 
severos cargos sobre los procedimientos de Pacheco y Obes 
el “hombre fuerte” que quiso amoldar la situación a su 
rigidez para la lucha. 

Escribe Joaquín Suárez: “Aunque escribiese resmas 
de papel no bastaría para dar a usted una idea perfecta 
de lo que aquí ha pasado desde nuestra separación. Usted 
me nombró los Ministros que quiso; a Pacheco no lo co- 
nocía, pero desde luego puedo decir a usted que a los 
muy pocos días de su Ministerio, ya tuve sobrados mo- 
tivos para separarlo de su puesto, porque él como nadie 
en el mundo ultrajó mis canas y me manifestó un fondo 
de desdén a mi persona, que a nadie consideré con de- 
recho a propasarse, porque yo respeto a todos para que 
me respeten.” 

Se refiere Suárez a cuál era el espíritu público que 
existía en Montevideo al iniciarse el sitio: “Poco o nada 
había hecho para la defensa de la capital; el patriotismo 
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era vacilante. Como después se ha visto; los más creían 
todo perdido, muchos estaban dominados del miedo, y 
pocos eran los decididos a hacer esfuerzos para probar 
la fortuna de las armas; era pues, preciso sobre todo, 
una energía y resolución á prueba, y he aquí los bienes 
que producía la existencia de Pacheco en el Ministerio; 
que muy pronto se hizo temer de todo el mundo. En una 
palabra, la conducta de Pacheco daba muchas ventajas, 
cuando las gentes de juicio poco o nada prometían. Me 
resolví, pues, á tolerarlo esperando que él podría ser gra- 
dualmente refrenado y por equilibrio de Paz, ya que la 
prudencia y razón de Vázquez no bastaba, sin embargo 
de que él a todos faltaba, a todos invadía y con todos 
peleaba. A pesar de esto, yo soy justo y debo confesar 
como lo hace Vd. que ha contraído gran mérito y hecho 
mucho bien, así como podría arribar a grande altura si 
se empeñaba menos en obtenerla excesiva y subordinase.” 

“No era este solo el tormento de la Administración : 
el General Paz tendrá muy buenas calidades, pero en 
épocas tan críticas sus genialidades, sus esigencias y los 
continuos amagos del enemigo aumentaban las inquietu- 
des y dificultades.” 

“Muchas obras se presentaban que no eran del mo- 
mento; pero ello es cierto que sobre la base de tolerar 
todo, mientras se marchaba al objeto, se consiguieron 
infinitos milagros, que no aciertan a explicar los mismos 
que los han hecho. Hubo ejército, trinchera, artillería, hu- 
bo opinión y aun confianza, y las obras, al paso que se 
aumentaban las dificultades, avanzaban siempre.” 

Ya fuese porque “no podía soportar a Pacheco” o 
porque creyera que la plaza no resistiría el sitio, el ge- 
neral Paz manifestó su propósito de alejarse de Monte- 
video para proseguir la lucha en Corrientes. Suárez y 
Vázquez trataron de impedirlo. Aquél atribuye a Pacheco 
y Obes haberse inclinado en favor del alejamiento de 
Paz, quien no se hacía presente en el Cuartel General 
aduciendo motivos de enfermedad. Esta situación am- 
bigua alteró la disciplina y estimuló la tendencia de los 
que querían irse de la plaza; “estábamos gradualmente 
amenazados de una disolución”, expresa Suárez; “enton- 
ces tratamos de buena fe que la ausencia de aquel jefe 
diese el provecho que podría dar, porque yo comprendo, 
compadre, que apartándonos del vacío irremediable ya 
que se sentiría aquí, el General Paz podía hacer mucho 
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mal a Rosas, y por consecuencia mucho bien a nuestra 
causa”. “No quería yo en manera alguna que Pacheco 
mandase el ejército, pero muchos incidentes que no es 
posible detallar, me dicidieron aunque con repugnancia 
á prestarme á que se recibiese del mando en comision 
como por ensayo. Así sucedió, pero este mozo vivo y 
astuto desplegando en efecto un carácter nuevo, mostró 
tanta actividad, tanta prudencia, hizo tantas mejoras, que 
apesar de que todos le conocen, porque á todos ha es- 
tropeado, no hubo nadie que no celebrase el tino con que 
se conducia y las ventajas conseguidas; ya entónces era 
mal recibida su separacion del mando.” 

“Pero muy luego sobrevino el engreimiento y volvió 
este hombre á hacerse insoportable. Entiendo que se pro- 
puso sustituir la autoridad del Gobierno para alzarse con- 
tra ella. A D. Santiago lo respeta, y aunque muchas 
veces trató de aburrirlo, la accion decisiva de este buen 
amigo lo conservaba en su puesto, y entónces dirijió sus 
tiros á Lamas inventándole mil defectos, cuando él fué 
el empeñado en traerlo al Ministerio contra la opinion de 
Vazquez y mia, que hasta ahora me pesa la separacion 
de Béjar, hombre formal y de bien, que ha hecho gran- 
des sacrificios de su fortuna como los demás.” 

“Este manejo, sin duda, y las providencias odiosas 
que trae consigo hoy el Ministerio, indujeron al incauto 
Coronel Flores á que cometiese el atentado de escribir 
á Lamas una carta insultante y escandalosa, y propa- 
gar muchas cópias, de las que algunas habrán llegado á 
manos de Vd. como han llegado á Rio Grande y Janeiro, 
Lamas por consecuencia no podia permanecer en su pues- 
to, que al instante quiso renunciar, pero el gran trabajo 
era encontrar quien lo reemplazase en estos momentos 
y con tales ejemplos. Lo buscamos con empeño, aunque 
Pacheco astuto creo manejaba los conflictos para arribar 
al objeto que manifestó despues. En esos momentos des- 
graciados se nos enfermó Vazquez mortalmente, y sin 
embargo tan luego como el peligro empezó á desaparecer 
ya se prestó á ayudarme en todo. Hablé á Pereira para 
el Ministerio, y despues de muchos esfuerzos conseguí 
que se decidiese á recibir el Ministerio, pero al dia si- 
guiente habia mudado de idea y se negó de nuevo; en- 
tónces no me quedó otro recurso que elejir al Sr. Sayago 
candidato de Flores, y de un cierto círculo nuevo formado 
de disidentes y á merced de las circunstancias, Despues 
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de estos incidentes llegó á vulgarizarse un juego, cuya 
verdad ya no se puede dudar.” 

A esta altura de su relato Suárez se detiene para 
hacer a Pacheco un cargo de extrema gravedad: “Pache- 
co proyectó el dia ántes de recibirse Sayago del Minis- 
terio, echar abajo por entero el Gobierno Constitucional, 
quitar las Cámaras y apoderarse de toda la autoridad 
bajo el carácter de General ó Gobernador militar: en 
efecto, esa tarde trajo á la plaza una batería volante 
de cuatro piezas que causó inquietud, y yo mismo pasé 
á la plaza á informarme del oficial que las conducia del 
objeto que tenia y qué órdenes habia recibido. Despues 
se supo que esa noche pensaba dar el golpe, y publicar 
al amanecer un manifiesto, del cual talvez pueda obte- 
nerse alguna cópia; por supuesto que las primeras víc- 
timas como traidores, ladrones, malvados é ineptos serian 
las personas de la administracion. Parece que este loco 
nada habia dicho á los jefes del ejército, y que á la tarde 
llamó al Comandante Tajes á quien propuso la medida 
imperiosamente. Este con firmeza se retiró escandalizado 
á dar aviso al Coronel Flores, quien inmediatamente pasó, 
acompañado del mismo Tajes á casa de Hocquard donde 
se hallaba Pacheco á decírle con grande resolucion que 
se esponia con tal desatino, etc., etc. y le hizo meter el 
resuello para adentro y desistir de su temeraria empresa.” 

Manifiesta Joaquín Suárez que al trascender lo ocu- 
rrido, la opinión general se pronunció contra la actitud 
atribuida a Pacheco y Obes, cuya capacidad militar era 
reconocida, “A los dos dias empezó a propagarse la no- 
ticia entre cortinas y todo el mundo á escandalizarse del 
atentado. Segun entiendo, lo mismo ha sucedido con los 
gefes del ejército, luego que ha llegado á sus oídos. Pa- 
rece que todos los jóvenes de juicio y subordinados, que 
están contentos con el mando de Pacheco en cuanto su 
capacidad militar, están dispuestos á sostener la auto- 
ridad legal, y no meterse en revueltas de ningun género. 
Esta es una garantia, pero mientras tanto Vd. vé cuál 
riesgo corrimos todos de perdernos, y aunque probable- 
mente el más mal parado seria Pacheco para la causa 
pública, entrando Oribe á la plaza, pues los neutrales y 
sus estaciones que reunidas tienen mucho poder, respetan 
al Gobierno Constitucional, pero no reconocerian ninguna 
autoridad revolucionaria, y asegurando el embarque de 
personas y propiedades muebles de todos los nacionales 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 731 


y de toda la poblacion que quisiese retirarse, abandona- 
rian despues la plaza á merced de Oribe. No sé entónces 
que haria Pacheco, pero sus males ningun provecho nos 
hacian y nosotros perdiamos mal una causa que despues 
de inmensos sacrificios hemos llevado casi con seguridad 
del vencimiento.” 

“Entretanto Vazquez por fortuna se vá mejorando 
y ayuda á Sayago, que si no fuera así, hágase Vd. cargo, 
Empieza á renacer la confianza y se trabaja por hacer 
un contrato de víveres que asegure la provision del ejér- 
cito por seis meses. Esperamos que estará concluido en 
esta semana; mientras se alcanza esta seguridad impor- 
tante, para aquí y para afuera, de aqui es necesario mu- 
cho tino y prudencia para no descomponernos cuando 
empezamos á convalecer.” 

Contrae Suárez su carta a comentar opiniones verti- 
das por Rivera sobre los porteños y orientales aporte- 
ñados a quienes atribuia un plan para adueñarse de la 
conducción del país. Creemos advertir aquí rasgos de la 
pluma de Santiago Vázquez. “En cuanto al plan antiguo 
según Vd, me dice, y formado por porteños y orientales 
aporteñados, si Vd. quiere oír mi consejo, consignado a 
tantos cuentos y pamplinas propias de la época, y permi- 
tame le diga que no le entiendo cuando me habla de por- 
teños. Estas nuestras tierras desde alla y de acá abundan 
demasiado de gentes de todas clases; y aqui como en 
todas partes donde no hay estabilidad, abundan las as- 
piraciones a medida que el orden y las instituciones tie- 
nen menos solidez, y estas aspiraciones que todo lo pos- 
ponen a los intereses personales de los que las promueven, 
hacen uso de todos los medios para hacerse lugar con 
las personas que juzgan poderosas: esto entiendo yo que 
sucede del mismo modo en todos los nuevos Estados Ame- 
ricanos. Rosas acostumbra llamar a todos sus enemigos 
unitarios, aún cuando ni la voz conocen muchos de ellos, 
y a todos sus esclavos parciales, o amigos les llaman 
federales, aunque en su vida muchos de ellos han salu- 
dado la federación; no quiero yo que Vd. particularmente, 
ni ninguno de nuestra tierra, se asemeje en nada á aquel 
monstruo bien conocido, y mientras tanto Vd. me pone 
en el caso de que le veo casi siempre con porteños á 
su alrededor, y ahora mismo no se escaparía Vd. de esta 
justa crítica, Convengamos, pues, que sin necesidad de 
apellidar el nombre de estos pueblos, que para su des- 


732 REVISTA HISTÓRICA 


gracia son bien propensos á la división en una y otra 
parte, hay buena y mala gente, y que nosotros los orien- 
tales no somos los ménos en cuanto á pocos y malaveni- 
dos. A mi propio se me ha dicho que porteños tenian 
ingerencia en asuntos gubernativos, porque en la nece- 
sidad que los pocos letrados que hay del país, todos ellos 
están empleados y en la precisión de nombrar el Gobierno 
un Fiscal interino, lo hizo en la persona del Dr. Alsina, 
sujeto bien conocido por sus luces y probidad; y a Varela 
particularmente Vazquez le suele recomendar algunos 
tomadores cuando se ofrece de Relaciones Exteriores.” 

“Habrá, pues habido aquí, si Vd. quiere, conver- 
saciones de muchachos, pero plan, y mucho menos de 
las personas que Vd. cita, ni en sueño se le ocurra a 
Vd. porque no tiene pies ni cabeza: Así es que no puedo 
comprender quienes son esos hombres estraños de quien 
teme Vd. seamos juguete y a quienes la patria nada les 
debe; quisiera que en asunto tan grave y preciso me 
nombrase Vd. la persona o personas: si bien Vd. mismo 
reconoce que no lo necesito, siendo como Vd. dice testigo 
de los hechos; y en efecto es difícil que a mi vista ó 
fuera de ella haya pasado cosa de tal importancia y 
que no lo sepa.” 

Retoma en su carta la referencia a Pacheco y Obes; 
a su nombramiento para suplir al General Paz: es ecuá- 
nime cuando aprecia la eficacia con que se condujo en el 
desempeño del cargo. “El General Martínez —expresa— 
estaba muy enfermo y tenia presente que en ese mismo 
ejército no gozaba de opinion, y porque gustaba de los 
hombres que en los peligros se presentaban á tomar par- 
te en ellos. Bauzá era el primero á pedir el mando de 
Pacheco: el Coronel Correa, hombre decidido, de cono- 
cimientos en el arma de infantería y que tiene prestados 
grandes servicios, entónces habia inconvenientes inven- 
cibles, por un desafio que tuvo lugar con Pacheco y en 
lo que hice lo que pude para evitarlo. Las Legiones ex- 
tranjeras presentaban sus inconvenientes, ¿Qué haria? 
Sacrificaria la causa pública á mis personalidades? No, 
cien veces no; jamás caerá sobre mí semejante mancha.” 

“Hize, pues, el ensayo, y por fortuna en los primeros 
tiempos sirvió lo mejor posible, El ganó mucho en moral 
y disciplina de la tropa, cuarteles y costumbres en el ser- 
vicio, ganó inmensamente: renació el entusiasmo y la 
confianza, y por mí mismo confieso que quedé sorpren- 
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dido y admirado, y aún hoy reconozco que el enemigo hu 
perdido constantemente desde el mando de Pacheco. No 
soy su amigo, lo considero por desgracia anulado por 
algunas de sus malas condiciones, pero me precio de 
justo é imparcial, y no puedo desconocer sus talentos, 
su actividad, su celo, sus grandes servicios,” 

“Para que Vd, vea cuán distante está Vd. de cono- 
cer la verdad, y cuanto lo han engañado los viles adula- 
dores que le comunicaron las noticias á que se refiere del 
grande ejército de Dário y de la venida de Paz de con- 
cierto con Pacheco y demás á quienes Vd. honra con parte 
de esa conjuración, le diré que el General Paz salió de 
aquí tan en absoluta quiebra con Pacheco, que no faltó 
sino que se diesen de estocadas, y así es que á la despe- 
dida con quien más se entendió fue con Vázquez, Este 
fué encargado por Paz para que escribiese á Vd. de que 
iba con el deseo de cooperar á la causa, pero él mismo 
indicó como más prudente y útil, y como única cosa 
verificable, por principal objeto, limpiar el Entre-Ríos y 
ofreciendo luego á Vd. la conveniencia de una división 
de 2,500 hombres correntinos, y ocupar únicamente los 
pueblos de la costa del Uruguay, á no ser que las cir- 
cunstancias demandasen otra cosa, con acuerdo de Vd. 
y á sus órdenes. He aquí mi querido compadre todo el 
análisis de todo lo tratado.” 

“Verdad es que Pacheco le ofreció grande coope- 
racion, reducida á permitir la salida de los oficiales que 
quisiesen acompañarle, ete. Pero creo que á esta altura 
su salida llegó á ser inevitable; era un deber nuestro 
empujarlo y facilitarle; pues que iba á hacer la guerra 
á nuestros enemigos, y Vd. ha de convenir conmigo en 
que sería preciso estar destituido de toda razon para no 
conducirse así por consideraciones subalternas.” 

“Muñoz hace mucho tiempo que riñó con Paz; He- 
rrera jamás estuvo en contacto con él; Béjar lo mismo; 
y puesto que tocamos á Béjar, preciso es que le diga á 
Vd. que es uno de los hombres en quien he encontrado 
buena y constante amistad hácia Vd.; mucha honradez, 
mucho desprendimiento, muchos sacrificios de su fortuna 
y de su comodidad para entregarse al servicio, miéntras 
otros que hablan mucho no habrán llenado su compro- 
miso y las echan de patriotas. Luego que fué llamado, 
sirvió con decisión y buena fé: sufrió muchos tormentos 
de Pacheco; últimamente se retiró del Ministerio por in- 
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trigas de éste; continuó y continúa ayudándonos con su 
consejo y con su dinero. ¿Es esta clase de hombres, mi 
compadre y amigo, para planes de intrigas y movimien- 
tos tumultuosos? Vd. lo dirá.” 

“Convengamos finalmente en que todo cuanto se ha 
dicho á Vd. relativamente á un plan formado entre las 
personas indicadas, es enteramente falso y atentatorio 
á la reputacion de los hombres que más merecen; y yo 
como buen amigo de Vd. y de mi pátria siento que dé 
Vd. oídos con facilidad á especies semejantes, y se deje 
arrastrar así contra personas que merecen sin duda otro 
miramiento. Cuando veo á Vazquez casi levantarse del 
sepulero y sin duda por los infinitos disgustos; cuando 
calculo cuanto nos vale su presencia y consejo, y veo la 
carta de Vd., me apesadumbro de veras. Verdad es que 
escribiéndome á mí, nada pierde Vd., pero si lo hiciera 
á otros lo sentiria aún más.” 

El personaje central de este informe justificativo 
de una decisión controvertible era Pacheco y Obes. El 
propio Suárez lo reconoce: “Con relacion otra vez es- 
pecialmente á Pacheco, le repito que es mi intencion y mi 
deseo íntimo separarlo del Ministerio, y de consiguiente 
del mando de las armas; pero francamente, compadre, 
no por las razones que Vd. me dá, ni porque Vd. me lo 
exija con una especie de amenaza; no, de veras, porque 
hablando en la misma forma que Vd., el cargo que ejerzo 
no me lo ha dado la pátria para que ceda á amenazas 
de nadie, —sinó á mis convicciones, Yo no tengo pre- 
tensiones á ser sábio, pero tengo, compadre, mucha es- 
periencia del mundo, y ejercito como puedo mi razon, 
y los consejos tanto de los que deben, como de los que 
pueden darlos: es decir, oigo las razones, y aunque val- 
ga para mí la confianza y el respeto de la persona que 
las dice, es sin embargo mi juicio meditado el que sigo 
en mis deliberaciones. En esta forma he gobernado, y 
al cabo por muy descontento que esté con alguno de los 
ciudadanos de mi administracion, me cabe la gloria que 
nadie me puede arrancar de haber presidido la defensa 
heróica de esta plaza en la época más difícil de su exis- 
tencia, en la época portentosa de los prodigios y de los 
milagros, y haber preparado su victoria, que solo el des- 
concierto puede malograr. Sin embargo de todo quiero 
decirle, compadre, que yo tambien tengo mi génio, y que 
si otra vez me dijese Vd. lo que en la carta á que contesto, 
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cerrando enteramente los ojos al porvenir, renunciaria 
á todo trance mi puesto aunque conozca las consecuen- 
cias; y esto no lo haria sin cubrir mi reputacion de las 
asechanzas de la malicia; hay ciertos impulsos indivi- 
duales que no se pueden resistir. Vd. me habla así, en- 
gañado y sorprendido, y Vd. mudará seguramente de 
opinion y de lenguaje mejor instruido y ménos arrastrado 
por cuentos y chismes de gente vulear ó mal intenciona- 
dos, que los hombres que se hallan á nuestra altura, 
compadre, debe desdeñarse de apreciar. Pero entretanto 
la ofensa queda hecha, y como Vd. dice, nada hay que 
hiera tanto como la ingratitud. Regla que somos nosotros 
los primeros á quienes toca observar, tanto por nosotros 
mismos personalmente, como en razon de funcionarios 
públicos elevados á quienes la pátria confia agradecer y 
considerar á sus buenos servidores. Vd., compadre y ami- 
go, tiene muy presentes los servicios que todo el mundo 
sabe que ha hecho á su país, pero no debe olvidar los de 
los demás: cada uno en su clase.” 

“No me toca á mí elogiar los mios, pero mi concien- 
cia me dice que la he servido con fidelidad y sin ninguna 
recompensa, con desprendimiento, con devocion desde mi 
mocedad, ya como soldado cuando me tocó serlo, ya como 
la autoridad suprema á que jamás he aspirado, ya como 
ciudadano, prodigando mi fortuna; y hoy que he perdido 
la mayor parte de ella, hoy que he dado muchos miles 
de pesos para esta lucha, y que para adquirir algunos de 
ellos he hecho inmensos sacrificios, francamente no puedo 
soportar ultrajes en lugar de consideraciones siquiera. 
Yo no soy aspirante, jamás lo he sido, tampoco aquella 
resolucion seria efecto de timidez: he vivido ya muchos 
años para que aprenda ahora á tener miedo, ni por otra 
parte hay de que tenerlo; pero como dije y repito, hay 
ciertos impulsos que no dependen del juicio sinó del co- 
razon.” 

“La posicion de mi Gobierno no es hoy lisonjera; 
pero todo es debido á Pacheco, que Vd. que le conocia 
me dejó de Ministro; él es hoy quien nos ha quitado mu- 
cha parte de nuestra fuerza moral y de nuestro prestijio. 
Dice Vd. que lo dejó en el puesto con la esperanza de 
que mejorase. Si Vd., pues, conociéndole, pudo abrigar 
tanta esperanza, ¿qué hay que estrañar de que yo sin 
conocerle tuviese alguna? Se engañó Vd. completamente, 
y me condena porque me forzó á engañarme: medite Vd.” 
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“Añade Vd. que me cerque de verdaderos orientales, 
y como entiendo que esto quiere decir que aparte tam- 
bien á los otros Ministros, le diré francamente que ojalá 
Vazquez pueda soportar el Ministerio tanto tiempo como 
yo deseo, y que consideraria una calamidad su sepa- 
ración.” 8 


III 


El 8 de noviembre de 1844 una nave y otras em- 
barcaciones menores de la armada brasileña realizaron 
movimientos de combate sobre la escuadrilla nacional 
surta en la bahía de Montevideo. El jefe de la estación 


3 Este documento fue publicado por Isidoro De María en 
“Anales de la Defensa de Montevideo 1842-1851”. Tomo Segundo, 
páginas 152-169. Monteyideo, 1884. Lo precedió del siguiente co- 
mentario: “La carta autógrafa é inédita que va a leerse, escrita 
toda de puño y letra de D. Joaquín Suárez, y dirigida confiden- 
cialmente al General Rivera, era de un carácter tan íntimo y 
reservadísimo, que a pesar de su extensión, no quiso confiar su 
redacción ni escritura a nadie, sino efectuarla por si mismo, en 
el retiro de su gabinete, robando sin duda largas horas a su 
descanso de las fatigas del día. Lo delicado é ingrato de los asun- 
tos sobre que versaba, cualquiera que fuese su criterio particular, 
imponían a su prudencia y discreción esa absoluta reserva. Abs: 
teniéndonos de toda apreciación, la consignamos íntegramente, Co- 
mo pieza histórica, cuyo autógrafo conservamos en nuestro archivo 
particular, corroborando con ella, mucho de lo que dejamos na- 
rrado en capítulos anteriores.” Al pie de la transcripción del 
documento, expresa De María: “Esta carta aunque escrita y datada 
el 27 de octubre, la conservó cerrada y emplomada el Señor Suá- 
rez en su poder, esperando la oportunidad de poderle dar dirección 
con seguridad a su título. En ese intervalo sobrevino el conflicto 
del 8 de noviembre con la marina Brasilera, que se verá después, 
y la renuncia en consecuencia del Coronel Pacheco del Ministerio 
de la Guerra. A mediados de ese mes se embarcó para Río Grande 
el Coronel D. José Augusto Pozolo, conduciendo comunicaciones 
para el General Rivera, entre las cuales llevó la referida carta. 
Pasaron muchos días antes que Pozolo pudiese llegar al campo de 
Rivera a dar cumplimiento a su comisión, pues cuando arribó a 
San José del Norte no se sabía alli con certidumbre el punto para 
donde marchara el General Rivera. Esperábase en esos días de 
su campo al Secretario [José Luis] Bustamante y a D. Juan P. 
Ramírez con noticias. El 4 de Diciembre salió Pozolo y demás ofi- 
ciales que le acompañaban para Pelotas, siguiendo de allí en busca 
del General Rivera, que se decía haber marchado para Tacua- 
rembó. De manera, que no pudo llegar á poder del General la 
enunciada carta, sino a mediados de Diciembre.” (Obra citada, 
páginas 169-170.) 
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naval imperial Juan Pascual Grenfell reclamaba por esos 
medios la entrega de un marinero brasileño apresado y 
conducido a la escuadrilla y de otros desertores con los 
que se había adoptado igual procedimiento o enrolados 
en la Legión Italiana. Pacheco y Obes, en su carácter de 
Ministro de Guerra y Marina y Comandante General de 
Armas, se trasladó en compañía de Garibaldi al lugar de 
los hechos a bordo del bergantín de guerra nacional 
28 de Marzo. 

El jefe de la escuadra brasileña le intimó la entrega 
de los marineros aludidos. Respondió el Ministro que los 
hombres reclamados “sólo saldrían de allí cuando se tra- 
tase el asunto como se hacía entre los pueblos civiliza- 
dos; y sobre todo cuando no quedase vestigio del aparato 
hostil que tenía a su vista”; al tiempo que la 28 de Mar- 
zo arbolando la bandera nacional fue puesta en actitud 
de combate. Paralelamente el Ministro de Relaciones Ex- 
teriores Santiago Vázquez había hecho la reclamación 
pertinente ante el Encargado de Negocios del Brasil, Fe- 
lipe José Pereira Leal, con quien negociaba los medios 
para superar el entredicho originado por la actitud de 
Grenfell y contemplar la situación de los marineros re- 
elamados. 

En consecuencia, de orden del Presidente Suárez pre- 
vino a Pacheco y Obes que evitara “todo embarque de 
tropas, y toda clase de movimiento militar en el muelle 
y ribera, que pueda ser mal entendido o interpretado”. 
En la misma fecha, 8 de noviembre, Pacheco y Obes, a 
bordo del bergantín de guerra de la República 28 de 
Marzo hizo saber al gobierno que ninguna decisión ex- 
traordinaria había sido adoptada. El entredicho fue so- 
lucionado mediante un decreto por el que el gobierno 
tomaba conocimiento de manifestaciones del Encargado 
de Negocios brasileño, confirmadas por las averiguacio- 
nes pertinentes, de que tres marineros imperiales deser- 
tores se hallaban al servicio de la Escuadrilla Nacional 
e igual número, enrolados en la Legión Italiana. No es- 
taba dispuesto a consentir que desertores ni otros indi- 
viduos pertenecientes a ninguna estación naval extran- 
jera fuesen admitidos en los cuerpos de la guarnición y 
en especial los de aquellas naciones con las que existía 
“franca y estrecha amistad como sucede con el gobierno 
y nación brasileña”. Los seis marineros mencionados en 
el decreto de 8 de noviembre y cualquier otro pertene- 
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ciente a la escuadra imperial que se encontrase en esa 
situación, debían ser puestos de inmediato a disposición 
del oficial encargado de recibirlos para que éste los en- 
tregara al Jefe de la Escuadra. El acuerdo sería comu- 
nicado al Ministro de Guerra y Marina “pero sin demora 
de las órdenes necesarias a su inmediato cumplimiento”. 
“Comprendo perfectamente que es un deber mío, contestó 
Pacheco y Obes, el obedecer al Gobierno, pero hay otro 
que para mí es superior, y es el de no permitir que se 
ultraje el pabellón de la República. Para sostenerle a todo 
trance cuando el ridículo aparato de las fuerzas brasile- 
ras, me transporté a bordo de nuestra Escuadrilla, y re- 
cibiendo una intimación del Jefe de la Estación, aunque 
lo hice en nombre del gobierno, contesté, que los hombres 
reclamados sólo saldrán de aquí cuando se tratase de este 
asunto como se hace entre pueblos civilizados; y sobre 
todo cuando no quedase vestigio del aparato hostil que 
tenía a mi vista. Como esto aún no ha sucedido, y las fuer- 
zas brasileras recién empiezan a retirarse, suspendo la en- 
trega de los individuos reclamados y sólo se remitirán a 
disposición del gobierno llenada la exigencia predicha.” 
“Al mismo tiempo séame permitido observar a V. E. que 
se ha dado por sentada la justicia de la reclamación de 
los Brasileros, olvidándose que si se han admitido sus 
desertores en nuestras filas, es en consecuencia de haber 
protegido la deserción de nuestro ejército de un modo 
público y escandaloso la Estación Brasilera; que en este 
sentido ha procedido hasta con oficiales de línea.” “Si, 
pues, hay una nación, cuyos deberes respecto de nuestra 
patria no sean precisos, habremos trabajado en vano pa- 
ra Obtener el nombre de nación.” “Dígnese V. E. someter 
al Gobierno estas observaciones cuya verdad conoce V. E. 
por antecedentes repetidos que existen en su Ministerio.” 

Todo había ocurrido entre las primeras horas del 
día y el atardecer del 8 de noviembre de 1844, en que 
hizo crisis la lucha entre dos centros de poder que en 
la ocasión circunstancial disputaron su predominio en 
el Fuerte, en el que tenía su despacho Santiago Vázquez, 
y a bordo de un bergantín de guerra nacional surto en 
las aguas de la bahía de Montevideo, al que se trasladó 
y en el que permaneció Melchor Pacheco y Obes en una 
actitud de arrogante dignidad. Vázquez conocía el carác- 
ter de su rival. Al negociar la solución del conflicto pres- 
cindiendo de él sin exigir una explicación, sabía que hería 
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la susceptibilidad de Pacheco y Obes. El veterano Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores, después de actuar en 
asuntos políticos y de gobierno treinta y cinco años du- 
rante los cuales había desempeñado papeles de tan diverso 
género, consideraba intrascendentes ciertas preocupacio- 
nes. Rica era su experiencia, indiscutible su capacidad e 
inteligencia; pero nunca había sido un hombre de prin- 
cipios. 

Al descender a tierra Pacheco y Obes se trasladó al 
Cuartel General. Allí redactó su renuncia al Ministerio 
de Guerra y Marina, al destino de Comandante del Ejér- 
cito y empleo de Coronel. “Hago renuncia ante V. E. del 
Ministerio de la Guerra, del mando del Ejército y de 
mi empleo de Coronel graduado en él. Como ciudadano 
y como soldado me había transportado a bordo de la 
Escuadrilla para sostener el decoro de la República, atro- 
pellado con torpeza por una facción de la escuadra bra- 
silera, sin que pudiese justificarse tan menguada pro- 
vocación. Por medio de discusión con nosotros, se había 
adoptado el aparato de cañones, y el gobierno ante ese apa- 
rato de una amenaza ha cedido a las órdenes que se le inti- 
maban, y comunicándome la del gobierno me ha puesto en 
el caso de un motín, que nos hubiera entregado atados de 
pies y manos a Oribe, ó de suscribir con mi obediencia 
una infamia. Como soldado no me ha permitido el Go- 
bierno demostrar prácticamente que nuestros cañones no 
son de papel. Como miembro del gobierno no me ha con- 
sultado para una determinación importante. A fe que 
es un consuelo para mí, en tan acervas circunstancias, 
la convicción de que nada me queda por hacer en mi 
patria!” En el acto de recibida, el Poder Ejecutivo acep- 
tó la renuncia de Pacheco y Obes. El Brigadier General 
Rufino Bauzá, en su carácter de jefe más antiguo, se 
hizo cargo de la Comandancia General de las Armas. 
Era previsible que el alejamiento de Pacheco y Obes pro- 
vocaría la vehemente reacción de sus adictos, como el 
coronel Jacinto Estivao. Exigían su permanencia en el 
Ministerio a la vez que la separación de Santiago Váz- 
quez quien presentó renuncia. 

Los jefes de los batallones de Guardias Nacionales 
Lorenzo Batlle, José María Muñoz y José María Solsona 
abogaron por la restitución de Pacheco y Obes para evitar 
las defecciones que podría su alejamiento originar. El 
10 de octubre Rufino Bauzá fue nombrado Ministro de 
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Guerra y Marina y Venancio Flores asumió la Coman- 
dancia General de las Armas: el gobierno lo autorizó para 
adoptar las medidas que juzgara necesarias para resta- 
blecer el orden. Al efecto fue designado Jefe Político y 
de Policía de Montevideo Juan Francisco Rodríguez; se 
procedió al arresto de los coroneles Jacinto Estivao y 
Manuel Pacheco y Obes al tiempo que su hermano Mel- 
chor era conducido a la fragata de guerra francesa 
L'Africaine con vistas a su destierro del país. Joaquín 
Suárez confirmó a Santiago Vázquez en el Ministerio; 
Venancio Flores conjuró la crisis con radicales decisio- 
nes. El 14 de noviembre pudo dirigirse al Poder Ejecutivo 
para manifestar que consideraba innecesarias las facul- 
tades extraordinarias que le habían sido otorgadas; “en 
lo sucesivo, puntualizó, no se precisaría recurrir a ese 
medio escepcional para mantener el orden y la tranqui- 
lidad pública en la Capital”. 

Al destierro de Pacheco y Obes se le pretendió co- 
honestar mediante una resolución designándolo para que 
cooperara en las gestiones que Santiago Sayago había 
encomendado a Francisco Magariños, representante di- 
plomático en Río de Janeiro. 

Ciertos contactos de Pacheco y Obes con el Ministro 
Sayago dejaron traslucir un propósito conciliador. Así 
lo interpretó el gobierno que resolvió considerarlo en la 
clase de Coronel en comisión accidental en Río de Ja- 
neiro subordinándolo al Ministro Plenipotenciario allí 
destacado, solución a la que al parecer, aquél se avino 
en principio. Pero el 13 de noviembre dirigió una carta 
al Presidente Joaquín Suárez concebida en términos que 
imposibilitaban una salida decorosa para apaciguar los 
ánimos enardecidos y salvar las apariencias ante la opi- 
nión pública. * 


4 El texto de la carta dirigida por Pacheco y Obes a Suárez 
es el siguiente: 

“Copia. — Señor D. Joaquín Suarez — Abordo de la Fragata 
de guerra Africana. 13 de Noviembre de 1844. — Muy Señor mío: 
Aún cuando las palabras que contendrá esta carta puedan tener 
en poco la alegría que V. ha obtenido sobre las visiones creadas 
por la imbecilidad ó la maldad, yo no pude menos de escribirla 
porque la conducta particular de V. me priba á mi vista de la con- 
sideracion que siempre me han merecido las canas. V. que en toda 
su vida de hombre público ha sido un maniquí, sintió arder en su 
corazón la vanidad de volverse realidad por una sola vez, pero esto 
desde que conoció que el hombre objeto de su embidia no era capaz 
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Pacheco y Obes estimó que no podía permitir, sin 
mengua de su honor, que a su “proscripción se [le] 
diera colorido”. Coronel del Ejército de la República con- 
sideró que las únicas comisiones inherentes a su cargo 
eran las desempeñadas en los peligros anexos a la ca- 
rrera de las armas. Devolvió en consecuencia la comu- 
nicación oficial; “al ausentarme del país, expresó, no de- 
bo llevar otro título que el de proscripto, que apreciaré 
en mucho desde que en él concurra a disminuir los obs- 
táculos que se oponen a la salvación de la Patria”. 

“Amigo de la verdad en todas ocasiones, no creo que 
en la presente, el país gane nada en ocultarla en lo que 
me es personal, y además cuando vuelvo la espalda á la 
defensa de Montevideo, tengo un positivo interés en que 


z 


no puedan jamás ocultarla los motivos que á ello me 
impelen. Resignando mis destinos públicos, yo gusté ser 
soldado en un batallón de Guardia Nacional, ansié por 
tener un puesto cualquiera en la defensa de la República, 
y en vez de obtenerlo, fui preso y conducido como tal 
hasta la embarcación extranjera que me condujo á este 
punto, todo en consecuencia de juzgarlo el Gobierno asi 
necesario al mejor servicio público, Consignando aquí los 


Pi 


de sacrificar la Pátria á sentimientos mezquinos de amor propio. 
A diez cuadras del Ejército enemigo V. no ha trepidado en le- 
vantar una vandera de discordia y por medio de medidas tan ab- 
surdas como impolíticas, ha llegado á hacer entender que el Ejér- 
cito virtuoso que defiende a Montevideo, dividiéndose en dos cam- 
pos podía presentar el horrible espectáculo de una guerra fratri- 
cida. No debo estrañar esto, por su parte, en el inútil papel que 
ha jugado durante todo el sitio. V. no podía comprender las virtudes 
de ese Ejército, y respecto á mí, cuando me he creído capaz de 
encabezar un crimen, me ha medido por la escala de su capacidad 
y de su alma. 

Si yo, Señor D. Joaquín, hubiera sido un ambicioso, si hubiera 
querido confundirme con la multitud de caudillejos que han pro- 
ducido estos países, hace mucho tiempo que V. habría sido privado 
de la facultad de hacer males al país. 

Ha visto V, que los Gefes del Hjército, más populares, capaces, 
virtuosos y valientes, han manifestado deseo ardiente de conser- 
varme en los destinos y renuncié, pero no ha comprendido que esos 
Gefes, aunque amigos míos, poco se les importaba de mí persona 
y sólo tenían en vista la causa pública. En favor de tan noble 
motivo, en atención á los grandes servicios con que todos ellos se 
ofrecían á la consideración pública, no ha sabido V. disculpar al- 
gunas imprudencias y ha pribado al ejército de hombres impor- 
tantes en circunstancias tan difíciles. 

Mi calidad de proseripto no me quita el derecho de hablar 
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hechos como son, no tengo el ánimo de quejarme, porque 
en mi opinión el ciudadano que se vé inmolado á la causa 
pública debe resignarse con completa abnegación; así es 
que sin la nota á que contesto, el Gobierno no hubiera 
oido mi voz sobre el particular; con todo, al rehusar por 
los motivos espresados, la comision anunciada, V. E. de- 
be estar seguro que conociendo prácticamente las nece- 
sidades de la defensa de la capital haré en el Rio Ja- 


en el interés de la Pátria y es en su nombre que ruego á V. haga 
volver al Ejército los Gefes que han salido de él y que estaban ya 
resueltos á conformarme con todo para salvar la Pátriá. Lo que 
ha pasado no será por ello motivo de resentimiento porque no 
puede haberlo cuando se trata de la existencia de la Pátria. El 
Batallón 3% de Guardia Nacional, mandado por el Comandante Mu- 
ñoz, sera un Cuerpo importante un día de batalla; mandado por 
Conde, que me dicen lo ha reemplazado, valdrá poco, porque el Co- 
mandante Muñoz. es uno de los mejores Gefes de Infantería del 
Ejército, y el Sr. Conde no está en este caso. El Regimiento de 
Dragones, se conservaría mejor á las órdenes del Comandante 
Pacheco, por el mismo que se le suponen afecciones personales 
hacia mí y ademas en nuestra escasez de Gefes no veo porque 
deba privarse al Ejército, de hombres como el Comandante Pacheco, 
el Coronel Estibao, respetable por tantos títulos, no debe perderse 
para el País y V. puede conseguir que así sea. Haga V. que yo 
salga de la República con el gusto de saber que soy el solo que 
faltó á su defensa, bien entendido que respecto de esos Gefes y de 
su adquiescencia á todo cuanto se quiera, como se les permita un 
lugar entre los que se hacen matar por el País, 

Cuando V. ha hablado con mis amigos no se ha parado en 
medios para perderme en su opinión y ha mentido V. con una 
energía de que no le creía capaz. Entre la multitud de cosas que 
les ha dicho me he fijado en el mando del ejército que segun 
V. no me fue dado por el Gobierno. Por este dicho llamo á V. 
infame, embustero y los Gefes del Ejército están autorizados para 
darle igual título habiendo puesto en sus manos lo que comprueba 
su embuste, cuesta trabajo el comprender tanta torpeza. Los Diarios 
todos han reproducido la nota de mi nombramiento: el Pueblo 
todo sabe que si en aquella época no hubiese yo aceptado el mando 
del Ejército, se hubiera V. muerto de miedo y sin embargo ha 
tenido V. valor para afirmar lo que llevo dicho. Señor D. Joaquín. 
es por cosas de este jaez que las canas sobre la frente de un 
hombre llega á no ser título de respeto y sí objeto de irrisión. 

Con todo lo que he dicho no me haga la injusticia de creerme 
resentimientos contra V.: mi alma no conserva sentimientos de 
esa clase. — B.S.M. Melchor Pacheco y Obes.” (Archivo General de 
la Nación. Montevideo. Fondo “Ex-Archivo y Museo Histórico Na- 
cional". Caja N° 41, Año 1844, Carpeta N° 1. El Dr. Alberto Pa- 
lomeque publicó este documento fragmentándolo y suprimiendo un 
pasaje sustancial del mismo en “Revista Histórica”. Tomo III. Pá- 
ginas 301-305, Montevideo, 1910.) 
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neiro, cuanto puede hacer el hombre por disminuirlas, 
valiéndome de mis amigos, de los de la Pátria y la hu- 
manidad; pues felizmente los intereses de ésta se aunan 
con la causa de la República.” * 

Este oficio puso término a las negociaciones con- 
ciliatorias que enervaban la autoridad del gobierno y 
daban pábulo a las rivalidades internas. Trasladado al 
bergantín de guerra francés Dasás Melchor Pacheco y 
Obes emprendió viaje al destierro el 16 de noviembre 
de 1844. 


IV 


La presencia de Pacheco y Obes y Estivao en Río 
de Janeiro no pasó inadvertida para el representante 
diplomático del gobierno de la Confederación Argentina 
General Tomás Guido en circunstancias en que se ini- 
ciaba la intervención anglo-francesa en el Río de la Pla- 
ta. Sus amigos lo exhortaban a que regresara a Mon- 
tevideo: Bernabé Magariños, Herrera y Obes, Lamas. 
Ese era su mayor anhelo, Pero no pocas eran las inhi- 
biciones que lo detenían. Las confiesa en carta eserita en 
Río de Janeiro en las postrimerías de 1844, que supo- 
nemos dirigida a Andrés Lamas. Reproducimos los pa- 
sajes legibles de una copia de la época: “Mi querido 
amigo. Son las diez de la mañana hora en que acabo 
de leer mis cartas conducidas por el Gorgon, y como el 
Paquete debe salir a la una poco es el tiempo de que 
puedo disponer, así solo contestaré un punto de la suya 
del 10, puesto que afecta el interés público y tal vez mi 
honor. Doy tanta más importancia á esta contestación 
cuanto que todos mis amigos parecen haberse puesto de 
acuerdo para escribirme en un mismo sentido, y aprecio 
la opinión de mis amigos.” 

“Ya se figurará Vd. que me refiero a su indicación 
de marchar inmediatamente a la Barra de Montevideo. 
Oiga pues mi opinión sobre el particular... Mi separa- 
ción de la escena política produjo un grave sacudimiento 
en razón a que mi sistema había hechado raíces y creado 
una porción de intereses a que chocaba mi descenso; pero 
esa crisis con más o menos trabajo se ha dominado, mi 


5 Isidoro De-María. “Anales de la Defensa de Montevideo.” 
Tomo Segundo. Capítulo XIV. Páginas 171-196. Montevideo, 1844. 
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sistema ha sido puesto en causa, y los intereses que ha 
creado el nuevo orden de cosas me miran como a un 
enemigo natural, y no podría verme inmediato sin po- 
nerse en hostilidad declarada, de aquí otro sacudimiento 
tan grande como el de Noviembre, y que de cualquier 
modo me debilitaría. Figúrese Vd. que estoy nuevamente 
en el Puerto. ¿Qué hace el gobierno?” Pacheco prevé 
la situación en que se vería colocado el gobierno en pre- 
sencia del inevitable enfrentamiento de sus partidarios 
y amigos y los opositores que habían promovido su caída. 
La discordia volvería a manifestarse en perjuicio de la 
causa pública. Consideraba el paso que se le aconsejaba, 
contraproducente, arriesgado, “Vd. cree que la opinión 
pública me llama, pero ¿ha examinado todos los elemen- 
tos que me son opuestos? ¿Ha calculado su fuerza y lo 
que costaría el dominarlos? Veinte y dos meses he per- 
manecido puede decirse al frente de la defensa exigiendo 
para sostenerla sacrificios de todo género, acallando por 
una especie de fascinación casi inexplicable, los senti- 
mientos del egoísmo que parecen predominar en nuestra 
época; nadie da gustoso su oro, pocos prescinden placen- 
teros de sus goces y comodidades, y sin embargo se había 
conseguido que el sacrificio de ambas cosas pareciese la 
obligación mas natural é indispensable; pero una reac- 
ción aparece, la autoridad misma condena mis exigencias, 
y el interés individual es animado e incitado a exalar sus 
resentimientos: el guardar y guardare es calificado de 
una virtud o de un derecho, y tanto mas aparezco odioso 
a los que daban cuanto que los que me suceden marchan 
sin gravarlos. Las pasiones son ciegas y el interés indi- 
vidual la más ciega de todas; así no ha visto ni verá que 
eso es el resultado de los sacrificios antes exigidos.” 
Pacheco cree que aún subsiste en el ambiente de la plaza 
sitiada un núcleo que sobrepone las conveniencias priva- 
das al interés público, “por eso, expresa, mi sola pre- 
sencia en esa sería para él [gobierno] un grito de alarma, 
y para alejarme trabajaría con alma y vida. Tiene Vd. 
pues amigo mio a la clase propietaria con algunas ex- 
cepciones, enemigos míos los que en la defensa nada han 
hecho y a quienes por eso yo había botado al desprecio 
público, enemigos mios á los que representan las mez- 
quindades de la vieja época que yo amenazaba con la 
maldición de la Patria y de la Posteridad, enemigos míos 
los que en el Ejército se declaraban opositores a la opi- 
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nión que en Noviembre me juzgaba necesario a su frente; 
agregue Vd. a esto los que por adular al poder me han 
calumniado, los que tenían resentimientos ocultos y han 
podido manifestarlos a voz en cuello, los que en fin por 
cualquier modo han ganado en la nueva situación y de- 
ben temer un cambio en que perderían: todo esto no 
forma una masa de enemigos fuerte. ¿Será una oposición 
de despreciarse? Me dirá Vd. que mas fuerte o mas es 
la oposición que me llama: sea; pero ella ya no se for- 
mula sino por deseos que no traban la marcha de los 
negocios. ¿Iré yo con mi presencia á darle otra aptitud, 
creando un conflicto? y decidido en favor de esa opinión 
¿mis opositores serán tan patriotas como lo han sido 
mis amigos?” 

Pacheco y Obes persiste en sus cavilaciones sutiles 
sobre la posible reacción de sus adversarios, la del go- 
bierno y del propio Rivera a quien no echa de menos; 
en el caso de que éste hubiera desaprobado el desenlace 
de noviembre y lo considerara un patriota ¿qué actitud 
asumirían los que influyeron para alejarlo de Montevi- 
deo? “No es difícil tampoco, que dado lo primero haya 
también descontentado a los hombres del gobierno; si 
ellos entonces por resentimiento con él [Rivera] hala- 
gando la opinión que me es favorable me dan un puesto 
en la defensa, ¿Cuáles serán las consecuencias, no apa- 
recerán en guerra abierta la Capital y el Ejército en 
campaña?... Mi razón amigo y mi ardiente patriotismo 
me gritan que no haría bien en ir como Vds. me lo piden; 
si creyese lo contrario me metería en este Paquete. ¡Oh! 
Por Dios que no se crea que mezquinos sentimientos de 
amor propio me alejan de la defensa de Montevideo; pa- 
ra tomar parte en ella, yo me pondría de rodillas ante mis 
enemigos, y Vd. debe recordar que cuando se nombró al 
Coronel Flores para el mando del Ejército dije que si 
me nombraba su ayudante lo serviría con gusto, y yo 
no digo jamás lo que mi corazón no siente.” 

“Leo ahora lo que va escrito, y veo que tal vez se 
me objete que no habría 'oposición a mi desembarco, 
puesto que yo no tendría otro puesto que el que se me 
designase. Amigo ¿persuadiría Vd. a esa gente que no 
llevaría [el] objeto en cubierto de trabajar por ser Mi- 
nistro General?” Sus adversarios podrían pensar que era 
capaz de valerse del ejército para respaldar su influencia 
personal. “¿No los veo reunidos en una madrugada para 
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prenderme? ¿No sabe que ahora ya mismo aseguran que 
entonces salvaron al Pais de mi ambición ?” 

“Si la situación de la cuestión fuera mala, si esa 
guarnición hubiese sufrido un contraste, las considera- 
ciones que he mencionado perderían de su fuerza y en- 
tonces nada me detendría aquí; pero ir cuando todo pre- 
sagia el triunfo es dar lugar a que se hagan también 
otras interpretaciones que me serían sumamente desa- 
gradables... Por Díos crean Vds. que mi mayor placer 
sería compartir sus peligros aunque fuera en clase de 
soldado, que solo una convicción profunda de no produ- 
cir el bien yendo me detiene aquí; y deben Vds. creerlo 
bien por que además de mis sentimientos por la Patria, 
en Montevideo está mi felicidad, mi alma, mi vida! Cada 
día pasado aquí es un tormento que corroe mi existencia. 
Algo sabe Vd. de mi situación especial como hombre; 
poco se le esconde respecto de mi modo de sentir y de 
la ardiente exaltación de mi alma. Si para ir a Monte- 
video fuese necesario dar mi palabra de honor de no 
meterme en nada respecto a política yo la daría de mil 
amores oh! muy feliz,” Después de recordar a Manuel 
Herrera y Obes, a César Díaz y a Francisco Tajes, ma- 
nifiesta que nada de lo que le es personal entra por algo 
en su resolución: “con una barra de grillos continuaré 
en hacer parte de la defensa de Montevideo”, * 


6 Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de manus- 
critos “Pablo Blanco Acevedo”. Tomo 140, folios 40-42. 

A este período corresponde la siguiente carta de Melchor Pa- 
checo y Obes al Dr. Manuel Herrera y Obes: “Sor D. Man. Herrera 
y Obes. Rio Janeyro Diciembre 28 de 1544. No he tenido el gusto 
mi querido Man. de recibir ninguna tuya desde que pisé esta 
Ciudad, y aun que ello me priva de uno de los muy pocos gozes 
que se conocen en el destierro, no lo deploro calculando que tu 
silencio es la mejor prueba de haber vuelto á ocuparte de los 
negocios publicos con el Celo que te es característico y que ellos 
demandan ahora especialmente. Yo que por el querer de la suerte 
estoy reducido a contar en el dia 24 horas sin ser en ninguna de 
ellas útil á nadie, te escribire sin embargo cierto de darte gusto 
con mi correspondencia. 


No alcanzan mis cartas de esa sino al 22 de p.o p.o pues las no 
ticias que tengo son hasta el 4 del presente, y ella me muestran 
á la Capital en la mas completa seguridad, al Ejerto. de Operaciones 
procsimo á moverse con todos los elementos de victoria, á los 
amigos de la libertad mas allá del Uruguay en una actitud tan 
imponente como respetable; mientras nuestros enemigos aparecen 
impotentes por donde quiera, y por donde quiera amenazados de 
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Se trasladó luego a Río Grande, al finalizar abril 
de 1845, para ponerse en contacto con los orientales allí 
emigrados en número elevado después del desastre de 
India Muerta. El 20 de octubre de 1845 su primo Ma- 
nuel Herrera y Obes lo instó para que se reintegrara al 
escenario de Montevideo. Pasajera había sido la influen- 
cia de Flores en el gobierno: con su alejamiento se había 
producido el de Sayago, Para alentarlo le recordaba su 
actuación: “Eres el hombre que te pusiste a la cabeza 
de la resistencia del país y saliste al encuentro de los 
enemigos cuando todo el mundo no pensaba sino en dis- 
parar y nadie veía los elementos de esa resistencia ni 
los recursos que podían sostenerla, y sin embargo crees 
que yo temo que después de 22 meses, es decir, cuando 
ya todo estaba hecho y la Capital en completa seguri- 
dad, se te acusa de haberte asustado y que te fuistes 
de miedo, a buscar en Río de Janeiro, un rincón donde 


una ruina inevitable. Asi pues ninguna inquietud puedo abrigar 
sobre el ecsito de la lucha, pudiendo si complacerme en la idea 
de que no habremos trabajado en vano, y de que mis amigos 
no conoceran los dolores del destierro, ni sufriran con la imagen 
espantosa de sus familias proscriptas y mendigando el pan en 
medio á sus fortunas robadas y destruidas. Patriota, padre de 
familia, amigo mío; yo te felicito triplem.te por todo aquello, y 
ruego al cielo que nos ofrezca pronto el complemento de nuestras 
esperanzas. 

Chain te entregará la nota que Leal dirijio al Gob.o contes- 
tando á lo que se le dijo en el incidente de Grenfell, y yo te 
acompaño ahora p.a ti p.a Juan y algunos otros amigos exemplares 
del Centinela en que se relaciona el mismo incidente. Estos pa- 
peles te mostraran hasta donde tube razon llamando degradacion 
sin exemplo la que la Patria sufrio entonces, te mostraran la 
Concideracion que el Gob.o obtiene del Encargado de Negocios del 
Brasil, cuando por medio de una Calucnia juzga sus actos de po- 
lítica interior y las Leyes de la Repub.ca; te mostraran tambien 
las confianzas intimas que sobre nuestras interioridades tenia el 
Ministro de Gob.o con un agente Estrangero. Al deseo de sacri- 
ficarme se sacrificayva la dignidad de la Patria pues el recibo solo 
de la nota de Leal importa otra degradacion, y afée que no podria 
presentarse al Gob.o mejor ocasion p.a mostrar una generosa in- 
dignación: Leal en los apuros de una mala causa y en su abso- 
luta ignorancia de las conveniencias diplomaticas estaba en un 
berengenal, porque no se ha fusilado en Montev.o durante el Sitio 
un solo desertor, cuando no hay una Nacion que no imponga la 
pena de muerte al que deserta al frente del enemigo: los cuatro 
individuos fusilados en el Cerro todos saben que hacian parte de 
treinta y un prisioneros que introdujo la Div.on Silya, el año pa- 
sado, y siendo á mas de Orientales pasados de nuestro Ejerto. fue- 
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esconderte! ¡Me muestras ese juicio y con todo pones 
por testigos á toda la población de Montevideo para ha- 
cer ver su deformidad! Te diriges á mí al mismo tiempo 
que me señalas entre los individuos que más de cerca 
te han examinado y por consiguiente tienen presente los 
sucesos!! Te protesto que no lo comprendo.” 

“He creído sí que con dos charreteras sobre los hom- 
bros y con todos los antecedentes que te recomiendan á 
la atención pública, tú no debías ser un espectador in- 
diferente de los nuevos esfuerzos y fatigas que iban á 
arrostrar tus compañeros, en defensa de una causa por 
la que tanto has hecho: he creído que debías compartir 
su suerte, tomando en el Ejercito el puesto distinguido 
que te da tu grado y tu capacidad: he creído que debías 
ser consecuente revistiéndote de la misma abnegación que 
tantas cosas sobresalientes te ha hecho hacer aquí y que 


ron fusilados por la espalda y en egecucion de una Ley Nacional. 
Ese acto pertenece al Gob.o, lo egecuté como Ministro de la Guerra 
de un modo publico y oficial, y sin embargo, no se ha deyuelto 
con indignacion la nota en que se te acusa y desfigura tan tor- 
pem,te 

Leyendo el Centinela juzgarás lo que yo sentiria cuando lo 
leí aquí: no le contesté por que p.a hacerlo era necesario acusar 
á los hombres que hoy dirigen la defensa Nacional, y no seré yo 
quien disminuya sus medios de accion contribuyendo á su descre- 
dito, debilitando la confianza que el Pueblo debe tener en ellos. 
Por otra parte, mi posicion aqui es delicada en estremo acusado 
como estoy de ser el enemigo de este Pueblo,y ciertam.te que p.a ir 
a bagar mas lejos mi situacion no puede ser mejor. He estado tem- 
blando de verme hechado de aqui, y para evitarlo preciso era evitar 
tambien cuanto pudiese llamar sobre mi la atencion. Tampoco soy 
de opinion que hay deba contestarse el articulo; con palabras no se 
borran hechos, y es un hecho que con la palmeta levantada se nos 
impuso la Ley. ¡Ay del vencido! (dijo Brenno) y nosotros por 
nuestra desgracia hemos encontrado Brennos Brasileros. 

Regresa el D'Assas en cuyo buque he recibido la mas generosa 
hospitalidad, debiendo á su Comd.te E. M.. y asu tripulacion, todo 
genero de atenciones cuidados y concideraciones; allí pude conci- 
derarme mi Man. como en medio de mis amigos y deudos: mien- 
tras el buque ha permanecido aqui esos hombres se han esmerado 
en darme pruebas continuadas de amistad y afecto; y yo quisiera 
que llegados á esa Comprendiesen que tengo amigos, que recibieran 


testimonios del aprecio que merecen por su noble proceder. Eso es-. 


pero de tí muy especialm.te asi como de nuestro Juan; quisiera 
q.e fueran inmediatam.te á bordo, les dieran las gracias tu e hicieran 
lo posible p.a obsequiarlos. El Comd.te y E, M, son sugetos de 
educacion y de un bellicimo Caracter: te pongo sus nombres y 
empleos a continuacion: Comd,te el Sor Depanis Segundo el Ten.te 
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tantos y tan buenos amigos te ha dado: he mirado, en 
fin, para adelante y no para atrás, como tú lo has creído. 
Si así no hubiera sido, mil y mil veces hubiera merecido 
el renombre de bruto entre los brutos. Tus conceptos, 
pues, me han ofendido en este sentido, y así es que me 
apresuro á explicarte los míos para obtener más justicia 
de la que me has hecho.” 

“Aquí tenía intención de concluir cuando un inci- 
dente ha venido a hacerme quebrantar el propósito de 
no volver á tocar este asunto. Juan Andrés [Gelly] viene 
á verme en este momento y pedirme que te escriba para 
que hagas la petición que te dije en mi anterior. Un 
individuo, doctor [Francisco] Pico, ha asegurado que 
será bien recibida por el Gobierno, y es hoy el promotor 
de este paso. El motivo que lo hace agitar es la nece- 
sidad de un hombre como tú para mandar el Ejército y 
que sea capaz de entenderse con los Ministros extran- 
jeros; y la seguridad, como he dicho, de que sea bien 
despachada la solicitud. Te transmito, pues, su exigencia 
que hace á nombre de los amigos, y no te doy mi opinión 


de Nabio Sr. Coutellier, Cirujano el Sor O. Le Clerc. Comisario el 
Sor Bonfils. Oficiales los tenientes de nabio Le Soulnier de la Cour, 
Yoe, Le Blanc. Dí a toda la familia que les encargo tambien el 
obsequio de estos Señ.s si como es probable la visitan. 

Te adjunto un vale protestado que pertenece á D. Juan Mak- 
Farlame y vino sin saber como entre alg.s papeles mios; al entre- 
garlo ecsigele el documento de una sal que le vendí por cuenta 
del Gob.o la cual recibio su dependiente; que esprese la cantidad, 
el precio y la condicion de descontarse su valor de seis cientos 
y tantos p.s en efectos que recibio la Comisaria documentandolo. 
Ese documento pasado al Gob.o pues estoy en descubierto de dha. 
venta. 

Hazme el gusto de hacer una visita á nuestra prima Mari- 
quita, y dale gracias en mi nombre p.r el esmero maternal conque 
trata á la huerfanita que al embarcarme encargue á su bondad, 
dile que cuente siempre con mi cariño y gratitud, lo mismo á mi 
querido Juan á quien daras un abrazo y algunos besos a los chicos 
que aun no conozco. 

A tu Bernabela que es p.a mí una hermana muy querida dile 
mil cosas cariñosas, y encargala de dar un beso p.r mi á cada uno 
de sus amables chicos. A mi tia D.a Pascuala y su familia da mil 
recuerdos mios, A Juan Andres buscalo en (en su casa p.a darle 
un estrecho abrazo y dile que le deseo gloria y prosperidad; tantas 
cosas á mi tia D.a Micaela y tú mi Man. querido recibe la es- 
presion del inmbariavle afecto que te profesa tu primo y amigo) 
Melchor Obes. (Achivo General de la Nación. Montevideo. Fondo 
Documental “Ex- Archivo y Museo Histórico Nacional”. Caja N°? 41, 
“Correspondencia Particular”, 1 pieza, 2 folios. Original.) 
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por que no tengo datos. Pico es tertuliano y consultor 
de don Santiago [Vázquez] y puede saber su opinión 
que en todo caso será la del Gobierno, Sin embargo, yo 
temo alguna equivocación ó ligereza en la seguridad del 
despacho. Es verdad que las cosas han cambiado com- 
pletamente. El círculo Rivera, es hostil al Gobierno y 
hoy tambien lo es el de Flores. Por los periódicos verás 
que éste no ha durado un mes en el mando del Ejército: 
Cuando llegó aquí cantó un yo pequé con respecto á la 
carta de Lamas y demás barbaridades que hizo en la 
época anterior, —que alucinó al Gobierno y volvió á la 
Comandancia General. Pero aún no bien tomó posesión, 
empezó con las mismas, hasta ir á obligar al Presidente 
á que destituyese á Vázquez, empleando al efecto su len- 
guaje favorito. Don Joaquín se negó, y en tal caso ame- 
nazó con su renuncia. El Presidente le dijo que la hiciese, 
y la hizo. Sayago, que era testigo presencial, dijo é hizo 
lo mismo que Flores, por cuya razón el uno y el otro 
han dejado sus puestos y hoy son una furia dispuestos á 
cualquier barbaridad. No sería, pues, raro que buscasen 
otro apoyo, tambien es verdad que los Ministros están 
endiablados con la falta de un hombre de vergüenza con 
quien entenderse. Sin embargo, yo dudo mucho de la se- 
guridad que da Pico, sin tener para ello más dato que el 
conocimiento que he adquirido de lo miserable que es, 
generalmente, el corazón humano.” * 

Todo indicaba al parecer que ya no existía argu- 
mento que aducir para negarse a satisfacer el pedido de 
sus amigos que coincidía con su aspiración. Lo detenía 
su orgullo, su amor propio. El iniciador de la Defensa 
no podía reintegrarse a ella perdonado por sus rivales, 

En la goleta sarda Luisa tomó pasaje con destino 
a Montevideo. Mientras no obtuvo el permiso para de- 
sembarcar se alojó en L'Africaine. Joaquín Suárez no 
tenía memoria para el agravio. Por mediación de los 
amigos, el gobierno autorizó la presencia de Pacheco y 
Obes en Montevideo al iniciarse el mes de diciembre de 
1845 y él se reintegró de inmediato al servicio activo. 
Fue designado Jefe de la primera División del Ejército 
de la Capital. El 12 de febrero de 1846 encabezaba el 
núcleo que suscribió el acta de la fundación de la Aso- 


7 “Revista Histórica.” Tomo III, págs. 599-600. Montevideo, 


1910. 
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ciación Nacional que agrupó en torno a un programa de 
principios a los hombres más representativos de la ten- 
dencia anticaudillista de la Defensa. Fue designado entre 
los ocho integrantes que componían el Consejo de Estado, 
instalado el 14 de febrero de 1846, que a la vez perte- 
necían a la Asociación Nacional, verdadero centro de 
poder presidido por Santiago Vázquez. Pacheco y Obes, 
ascendido a General, actuó en ambos organismos sin per- 
juicio de las obligaciones de su destino militar. En ellos 
predominó una consigna: “rechazar de nuestro seno al 
Gral. Rivera hasta que se organizase el Gobierno Cons- 
titucional”. 


yV 


La derrota de India Muerta sufrida por Rivera el 
27 de marzo de 1845 obligó a éste a emigrar a Río 
Grande. Penetró en el territorio brasileño acompañado 
de un núcleo considerable de pobladores de aquella re- 
gión, último éxodo que acompañó al caudillo vencido que 
no podía aparecer emigrando sin la espontánea adhesión 
de los paisanos sencillos y leales de nuestra sociedad 
campesina que se sintió protegida por el caudillo ampa- 
rador. Las autoridades brasileñas le impidieron perma- 
necer en Río Grande. Eran muchas las vinculaciones 
personales y políticas que poseía en ese Estado. Se le 
obligó a trasladarse a Río de Janeiro. Sus actos eran 
vigilados. Quedó detenido en la capital de la Corte. Su 
libertad fue reclamada por gestiones que realizó el Mi- 
nistro uruguayo Francisco Magariños. La tendencia an- 
ticaudillista de Montevideo, libre de la influencia de Ri- 
vera creyó que era la expresión de una forma impersonal 
de poder político. Al tiempo que gestionaba del Imperio 
la libertad de Rivera procuraba anular su influencia, 
El 10 de agosto de 1845 había acordado que el general 
Rivera no regresara al territorio nacional sin orden ex- 
presa del gobierno. Al enterarse de que el caudillo resi- 
dente, no por su voluntad, en Río de Janeiro, se disponía 
a embarcarse rumbo al Río de la Plata, resolvió el 1° 
de enero de 1846 impedir su presencia en Montevideo 
designándole Ministro de la República en el Paraguay 
a cuyo destino tendría que dirigirse a través del terri- 
torio brasileño. En caso de no obtener permiso para 
hacerlo debía comunicarlo al gobierno que realizaría las 
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gestiones pertinentes, no debiendo presentarse en las aguas 
del puerto de Montevideo. Esta determinación debe atri- 
buirse a la incompatibilidad que se había acentuado des- 
de 1843 entre el caudillismo, personificado en el general 
Rivera y la orientación política con que los dirigentes 
civiles y militares uruguayos y argentinos habían con- 
ducido el gobierno de la Defensa de Montevideo. Pero, 
además, a la oposición de los ministros interventores eu- 
ropeos que desde abril de 1845 gravitaban en los sucesos 
del Río de la Plata. A la sesión secreta celebrada por el 
Consejo de Estado el 17 de marzo de 1846, con la pre- 
sencia de Alejandro Chucarro, Melchor Pacheco y Obes, 
Andrés Lamas, Manuel Herrera y Obes, Joaquín de la 
Sagra y Périz, Juan Zufriategui y Enrique Martínez, 
concurrió el Poder Ejecutivo para comunicar las me- 
didas que había adoptado en previsión del anunciado re- 
greso de Rivera. Acompañaron al Presidente Joaquín 
Suárez, los Ministros de Gobierno y Hacienda José de 
Béjar, de Guerra y Marina, Francisco Joaquín Muñoz 
y Santiago Vázquez, de Relaciones Exteriores. Este hizo 
una exposición en la que manifestó: “Apenas se supo 
aqui la llegada del Janeiro del Sr. General Rivera cuan- 
do el Sr. Almirante Lainé en conversación confidencial 
me preguntó “si el gobierno estaría dispuesto a recibir 
aqui a aquel Jefe”. Era entonces esta indicación ente- 
ramente sin antecedentes: todos suponíamos que las pre- 
tensiones del General se contraerían a volver al Conti- 
nente [Río Grande del Sur] auxiliado; así es que con- 
testando severamente y haciendo honor al General supuse 
que “tan lejos estaría él de pretender su venida a esta 
Capital, como el Gob.» de prohibirle el desembarco si 
aquí llegase”; entonces el Almirante después de varias 
observaciones generales contestadas por mí mismo asegu- 
rando que con tales principios me pondría en contradic- 
ción con los Ministros mediadores, y yo estableciendo 
que para evitar esa contradicción era preciso que esos 
S S. se explicasen clara y positivamente.” 

“Con efecto a pocos dias fui llamado por ambos Mi- 
nistros reunidos en casa del Sor Turner, y despues de 
repetidas con mas estención las mismas esplicaciones que 
con el Almirante, establecieron que con arreglo a ins- 
trucciones (que ofrecieron enseñarme en la parte rela- 
tiva), “era de su deber aprovechar toda oportunidad de 
alejar de la escena politica al General Rivera”, y que 
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“log Gobiernos mediadores deseaban que al término de 
la guerra se alejasen temporalmente del pais tanto Ri- 
vera como Oribe”, Respondí entonces que para asegurar 
la consonancia de la marcha del Gobierno convendría me 
dijera de oficio sus esigencias, Los Ministros se opusie- 
ron terminantemente y con disgusto, añadiendo que des- 
pués de su explicación positiva por un órgano oficial, 
el Gobierno se condujere como entendiese mas convenien- 
te al pais: que ellos no se oponían a que si era posible 
el General Rivera volviese a la campaña a continuar la 
Guerra; pero que además de sus prevenciones reconocían 
que su venida a esta capital, sería siempre impolítica y 
aventurada, conocida como era la animadversión de los 
Jefes y Oficialidad de la Linea se provocarían colisiones 
y discordias, y esto en un punto donde por otra parte 
no se ofrecia al General teatro propio para emplearse 
con provecho en la guerra, Quedó entendido que dando 
cuenta minuciosa al Gobierno de aquella conferencia nos 
entederíamos respecto de las ulterioridades.” 

“Por entonces y durante un largo periodo se ali- 
mentaron esperanzas de que el Brasil protegiese al Gene- 
ral para volver al Continente poniéndose al frente de la 
emigración y continuando la guerra: luego que esas es- 
peranzas se desvanecieron por entero, después de haberse 
agotado por nuestra parte las reclamaciones y ocurridos 
los desagradables incidentes que son públicos y notorios 
en las Cámaras de Janeiro, el Gob.”* creyó que debía 
adoptar cualquier arbitrio decoroso tanto para evitar 
competencias con el Gobierno del Brasil, como para sal- 
var al General de una posición embarazosa, facilitando su 
salida del Janeiro, y sin promover otras con los Ministros 
interventores: con ese objeto y con su conocimiento se 
nombró al General Ministro Plenipotenciario cerca del 
Presidente de la República del Paraguay con la espe- 
ranza de que aquel Gabinete permitiera su itinerario por 
el territorio del Brasil, previniendo así a nuestro Minis- 
tro en Janeiro, y dando además orden terminante para 
que en ningún caso se dirijiese el General a este puerto 
sin espresa orden del Gob.”o, el cual resolvería lo con- 
veniente luego que le constase que el del Brasil se negaba 
a su tránsito por el Continente.” 

“El curso de los sucesos vino a hacer este negocio 
como del dominio publico, y los ultimos acontecimientos 
pusieron también al Gobierno en el caso de no esquivar 
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sus esplicaciones, que fueron al fin secundadas por los 
mismos Interventores: hoi ya no es un misterio que esos 
SS. han dado esplicaciones minuciosas y justificando las 
del gobierno a muchas personas entre las cuales los SS. 
D. Lorenzo J. Perez, D. Miguel Barreiro y sobre todo el 
Ministro de la Guerra que me escucha a quien el Sr. 
Deffaudi a mi presencia manifestó su oposición a la 
venida aquí del General Rivera — (El Sr. Ministro de 
la Guerra interrumpió diciendo que la oposición de los 
SS. Ministros a la venida del General fundada en sus 
instrucciones, que él había leido era solo condicional, por- 
que ellas solo hacian referencia al caso de mediación y 
no al de intervención) — Sabe el Gobierno (continuó en 
su discurso el Sr, Ministro) que los Ministros y Almi- 
rantes han prevenido al Janeiro que no se reciba al Ge- 
neral Rivera bajo pabellón Inglés ni Francés, y que han 
resuelto detenerle a bordo si aquí llegase bajo sus bande- 
ras aconsejando lo mismo al Ministro Español que está 
conforme en que no desembarque sin orden del Gobierno.” 

“Bajo estos antecedentes es que se han recibido avi- 
sos fidedignos de que se dirije el General Rivera a este 
puerto en el Bergantín Goleta Español Fomento que de- 
be llegar de un momento a otro: en esta situación y 
la que estos y otros incidentes han producido y es bien 
conocida, es que el Gobierno consulta al Consejo de Es- 
tado, sobre la conducta que debe observar con el General 
Rivera si en efecto arriba a este puerto. El Ministro 
está pronto a presentar todos los antecedentes oficiales 
relativos a este negocio que las circunstancias hacen es- 
tremadamente delicado.” 

“De lo espuesto resulta que no puede revocarse en 
duda la resistencia de los Interventores al desembarco 
del General Rivera en esta plaza, aunque no basta pre- 
tenderlo para que ellos lo digan de oficio terminantemen- 
te como parece desearse: no seré yo al menos el que con 
lijereza, convierta ese deseo en ecsigencia.” 

“Por lo demás estaria de mi parte siempre confor- 
me en que se asigne al General Rivera una renta bas- 
tante para su decoro y aun que se le de una comisión 
honrosa.” 

Por moción de Andrés Lamas, después de oír al Mi- 
nistro Vázquez, el Consejo se declaró en sesión perma- 
nente; “el asunto es sobradamente grave, y los momentos 
urjen”. 
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Melchor Pacheco y Obes expuso su pensamiento sin 
eufemismos. “Creo, dijo, inclinado al Consejo a compar- 
tirse la responsabilidad que pueden cabernos en la reso- 
lución de la presente cuestión; creo también que él nada 
tiene que hacer con los actos anteriores a su existencia: 
estos actos, es decir los documentos que ha leido el Sr. 
Ministro mandando al General Rivera se abstenga a pre- 
sentarse en este puerto me eran desconocidos; pero los 
apruebo: ellos importan el primer paso en la marcha de 
nuestra reorganización. Yo no traigo preocupaciones; 
traigo, si, y conservaré siempre el deseo de quitar los 
obstáculos que la persona del General Rivera causaría 
al buen sucezo de la guerra actual y a esa misma reor- 
ganización. Sor Secretario, consigne V. en el acta el voto 
que voy a espresar— El General Rivera, por su incapa- 
cidad, por su conducta tortuosa, es un obstáculo a la 
guerra y al orden de la administración pública: el general 
Rivera ha destruido por esa su conocida incapacidad, todos 
los importantes elementos de guerra que tenía a su disposi- 
ción; los que hoi existen, los únicos están en Montevideo 
y ellos no tienen amalgama con el Jeneral Rivera: ellos 
son de Montevideo: los ha conservado a fuerza de in- 
mensos sacrificios: se han conservado a fuerza de sangr» 
sosteniendo una batalla de tres años. Los Jefes todos que 
han defendido a Montevideo y que hoi son los unicos que 
llevan armas contra el enemigo, con ecepcion de uno solo, 
no tienen como antes dije, amalgama alguna con el Ge- 
neral Rivera: ellos renunciarian en el acto de verse aqui, 
y el resto se negaría a obedecerlo, por que temerían 
verse conducidos por él a otro campo como el de la In- 
dia Muerta.” 

“Es por todo esto que voto que el General Rivera 
no desembarque; y pido que si el obedece a los mandatos 
del Gobierno se borre de las actas del Consejo el voto 
que acabo de dar, y que si desembarca se me dé ese mismo 
voto para presentárselo yo mismo.” 

En términos coincidentes y aún más severos se pro- 
nunciaron Andrés Lamas y Manuel Herrera y Obes. La- 
mas sostuvo que al Consejo de Estado no correspondía 
aprobar o desaprobar las decisiones adoptadas por el 
Poder Ejecutivo respecto del general Rivera antes de la 
instalación de aquel cuerpo; debía, sí, decidir en la eje- 
cución de esas providencias. Opinó que Rivera venía “en 
armas”, en actitud belicista. Lo consideraba un obstáculo 


756 REVISTA HISTÓRICA 


para proseguir la guerra: su modalidad era incompatible 
con la de aquellos oficiales que le eran hostiles; no sería 
extraño que la intervención se alejara el día que Rivera 
desembarcase en Montevideo. El caudillo debía ausentar- 
se, si no por patriotismo, en actitud de obediencia. Fina- 
lizada la guerra sería llamado al seno de la patria para 
compartir en la obra de su reorganización. Herrera y 
Obes dijo que no improvisaba opiniones. “Cuando el Ge- 
neral Rivera era todo para el país; cuando le circundaba 
la inmensa aureola popular, que desgraciadamente ha da- 
do a su persona una influencia omnímoda en los negocios 
publicos, yo he dicho todo lo que acaba de decirse, y he 
lamentado, como una calamidad, la imposibilidad de im- 
pedir que el Gen.! Rivera fuera lo que era para el país: 
a este respecto mis convicciones han sido siempre pro- 
fundas; y, como he dicho, las he manifestado sin embozo. 
¿Porque pues me arredraría de decirlas en este lugar 
y en este momento? En política, nunca he obrado ni 
obraré, sino con la mas completa conciencia, y cuando 
mi conciencia de hombre público, que es el resultado de 
mis convicciones, el solo agente de mis acciones, ellas son 
siempre, o al menos me propongo que siempre sean con- 
secuentes.” 8 


El Consejo de Estado informado de los antecedentes 
dados a conocer por el Poder Ejecutivo resolvió que al 
comunicarse al General Fructuoso Rivera la decisión de 
apartarlo del país durante aquellas circunstancias, se le 
manifestara: que el Gobierno consumaba aquel acto como 
un sacrificio a las conveniencias de la República; que 
esa separación cesaría al instalarse el Gobierno consti- 
tucional, después de restablecida la paz; que se garanti- 
zaría al General Rivera los medios para que pudiera 
vivir en el extranjero con decoro; que si al trasmitírsele 
estas condiciones a su llegada se avenía a ellas, sumiso 
a las órdenes del gobierno y resignado al sacrificio tem- 
porario exigido por el bien del país, sería acreditado en 
el extranjero con una representación pública.? El texto 
de este acuerdo debía incluirse en la nota a dirigirse a la 


8 Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manus- 
critos. Actas de la Comisión Permanente y del Consejo de Estado, 
Tomo 362. 


9 Museo Histórico Nacional. Colección de Manuscritos. Tomo 362. 
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Capitanía del Puerto para conocimiento del General 
Rivera. 


Rivera llegó a la bahía de Montevideo el 18 de mar- 
zo en el navío mercante español “Fomento”. La proxi- 
midad de su arribo era conocida en la ciudad desde ha- 
cía varios días. Los Almirantes de las estaciones de 
Inglaterra y Francia en Río de Janeiro no le permitieron 
embarcarse en una nave de su bandera. En conocimiento 
de esto, el Encargado de Negocios de España se com- 
prometió con el gobierno oriental a no permitir el de- 
sembarco de Rivera en Montevideo y a obligarlo a re- 
gresar en el mismo barco que lo había transportado. 
Cuando el Fomento se encontraba en la rada externa de 
la bahía, el Almirante inglés Inglefield hizo salir a Rivera 
de abordo del Fomento para pasar a su nave, a los efectos 
de convencerlo de que consintiera en retirarse volunta- 
riamente. Como no lo consiguió decidió que Rivera re- 
gresara al Fomento, embarcación que lo acogió sin hacer 
cuestión, cuando ya había abandonado la rada grande y 
se acercaba a tierra. Sin embargo el gobierno de Mon- 
tevideo y la Legación de España procuraron hacer res- 
ponsable al Almirante inglés de la presencia de Rivera 
por el hecho de haberlo trasladado a su nave. Ante la 
actitud impasible del Almirante Inglefield la Legación 
de España adujo que por el hecho de que el Fomento 
había entrado en la rada pequeña y a causa de que había 
recibido a su bordo una guardia oriental, quedaban el 
navío y Rivera bajo jurisdicción del gobierno de Mon- 
tevideo. Del Fomento Rivera pasó a la fragata española 
Perla, 


A juicio de Deffaudis si la Legación española deseaba 
desembarazarse de Rivera había perdido dos oportuni- 
dades; la primera, al recibirlo en el Fomento después 
de haber estado abordo de la fragata inglesa y la segunda, 
al trasladarlo del Fomento, que se encontraba custodiado 
por una guardia oriental, a la fragata Perla. 


El Encargado de Negocios de España, Carlos Creus, 
hacía saber confidencialmente que había impartido ór- 
denes al Comandante de su escuadra para que accediera 
a lo solicitado por el gobierno de Montevideo e hiciera 
regresar a Rivera pero que aquél entendía que Rivera 
se encontraba asilado en su nave, por lo que, si bien no 
le permitiría desembarcar no podía forzarlo a partir. 
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Creus, por su parte, no deseaba desautorizar públicamen- 
te al Almirante español. 

Ouseley y Deffaudis, con la intención de obtener la 
partida de Rivera y conciliar las diversas posiciones, en- 
viaron a Creus dos notas, en las que le hacían saber 
que, en su lugar, se hubieran sentido obligados a alejar 
a Rivera y que lamentaban tener que hacer responsable 
a la Legación española de las consecuencias que se de- 
rivaran de la permanencia de Rivera en la bahía de 
Montevideo. 

El gobierno de Montevideo, con la intención de evi- 
tar desórdenes procuró convencer a Rivera que debía 
alejarse del país. Apeló a su patriotismo, le ofreció co- 
misionarlo a España en carácter de Enviado extraordi- 
nario para ratificar el tratado suscrito o a Inglaterra y 
Francia para agradecer a esas potencias la protección 
que le proporcionaban. 

En la ciudad de Montevideo los partidarios de Ri- 
vera comenzaron a atraerse a los negros y a voluntarios 
extranjeros; recorrían las calles por la noche vivando 
a Rivera. Después de tolerar esto por algunos días, el 
gobierno decretó la expulsión de Rivera, declaró la ciu- 
dad en estado de sitio y limitó la libertad de prensa. 

Rivera solicitó, sin éxito, a Ouseley y Deffaudis una 
entrevista abordo de la fragata Perla en la que perma- 
necía y les dirigió un oficio justificando su conducta, al 
que no contestaron. Deffaudis temía por la actitud que 
podía asumir la Legión Francesa. 

El 1* de abril, cuando se encontraba Deffaudis en 
casa de Ouseley, alrededor de las 11 de la noche, se 
produjo un fuerte tiroteo en la plaza Constitución, en 
cuya cercanía se hallaba la Legación inglesa. Los parti- 
darios de Rivera amotinados, apoyados por el batallón 
de negros, vivaban al caudillo y proferían mueras a Pa- 
checo y Obes. Los Ministros de Inglaterra y Francia so- 
licitaron al Encargado de Negocios de España que 
aconsejase a Rivera no persistiera en el propósito de de- 
sembarcar en Montevideo. Creus se encontraba muy 
preocupado; temía represalias contra él y su familia: les 
prometió escribir al Comandante de la escuadra española 
para que actuase en ese sentido. 

El 2 de abril, al batallón de negros que había pasado 
la noche en la plaza, se le sumaron soldados orientales, 
españoles y franceses, principalmente del regimiento de 
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vascos; ocuparon las azoteas de los edificios sobre la 
plaza, en actitud de resistir si se les atacaba, vivando 
a Rivera y profiriendo mueras contra Pacheco y Obes. 

Suárez y sus Ministros, fueron con Deffaudis a la 
Legación de Inglaterra, en la que se encontraban los Al- 
mirantes de las escuadras inglesa y francesa, para con- 
certar decisiones y proceder rápidamente. No todos eran 
del mismo parecer. Unos querían sofocar la sublevación 
inmediatamente; otros se inclinaban a hacer concesiones. 
Los primeros creían que con las fuerzas leales a las ór- 
denes del General Pacheco y Obes, situadas en la línea 
exterior, y el concurso de la infantería inglesa y la ar- 
tillería francesa lo conseguirían. Los Ministros Deffaudis 
y Ouseley no estaban dispuestos a consentir en ello, Es- 
timaban que no podían decidir por la fuerza las diferen- 
cias internas en un país cuya independencia estaban obli- 
gados a proteger, ni atacar a la guarnición de una ciudad 
que habían venido a defender. 

Decidieron ordenar al General Pacheco y Obes que 
permaneciera en la línea exterior para hacer frente a 
los sublevados y evitar, al mismo tiempo una posible 
coalición entre la tropa a su mando y la rebelde de la 
plaza; y mantener alerta a la infantería inglesa y a la 
artillería francesa. Se temía que las circunstancias pro- 
porcionaran a Oribe la oportunidad de atacar Montevideo. 

Consideraron conveniente dispersar los núcleos de 
sublevados que ocupaban la plaza Matriz, No era fácil 
dirigirse a los negros a causa del estado de ebriedad en 
que se hallaban. Se procuró hacer entrar en razón a los 
legionarios, En circunstancias en que los Almirantes Lainé 
e Inglefield atravesaron la plaza en dirección a los cuar- 
teles para impartir las órdenes convenidas a las fuerzas 
franco - inglesas, los legionarios rompieron filas y les 
presentaron armas. El Almirante Lainé reprochó a los 
legionarios su conducta. Estos lo vivaron y le manifes- 
taron que ella no respondía a un acto de adhesión a Rivera 
sino a que detestaban a Pacheco y Obes y que enviarían 
una diputación ante Deffaudis, lo que hicieron. El Mi- 
nistro francés logró que los legionarios abandonaran la 
plaza Matriz. El batallón de negros, solo, se encerró en 
el Cabildo. En esta situación el gobierno solicitó a Pa- 
checo y Obes su renuncia, sugiriéndole que la funda- 
mentara en el deseo de no constituir una causa de dis- 
cordia entre sus conciudadanos, Pacheco y Obes accedió, 
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sin resistencia y se dirigió abordo de la fragata del Al. 
mirante Lainé. 

Por la mañana del día 3 de abril, el gobierno con- 
siguió que el batallón de negros abandonara el Cabildo. 
Pero una hora después se presentó nuevamente en la 
plaza y fue intimado por la Legión francesa, que acataba 
al gobierno y a la que éste había encargado el manteni- 
miento del orden. Esto decidió al batallón a retirarse 
de nuevo. 

El 4 de abril comenzó a reinar la anarquía en la 
línea exterior. Después de la partida de Pacheco y Obes, 
tres batallones habían desconocido a sus Oficiales, Desde 
la víspera Deffaudis y Ouseley urgieron al gobierno para 
que nombrara al sucesor de Pacheco y Obes, pero había 
sido imposible encontrar un hombre que inspirara con- 
fianza y respeto. 

Los Oficiales contrarios al Gobierno solicitaron al 
Presidente Suárez la destitución de Santiago Vázquez; 
la disolución de la Asamblea de Notables, el restableci- 
miento de las antiguas Cámaras, y el desembarco del 
General Rivera. Dieron un plazo de tres horas para con- 
testar. Si bien la ciudad contaba con fuerzas para de- 
fenderse pues la guarnecían tropas inglesas y francesas 
se temió exponerla a un cañoneo a corta distancia. En 
esta situación, Santiago Vázquez ofreció su renuncia y 
aconsejó que se permitiera desembarcar a Rivera, a quien 
consideraba el único hombre, no por su valor real, sino 
por su prestigio, que podía evitar la disolución del ejér- 
cito. Respecto a lo solicitado sobre la Asamblea de No- 
tables opinó que convenía no pronunciarse. Aceptada que 
fue la renuncia de Santiago Vázquez se designó en su 
reemplazo a Francisco Magariños, Ministro de la Repú- 
blica en Río de Janeiro, que se encontraba en Montevideo. 
Después de la puesta de sol se permitió el desembarco 
de Rivera, de lo que no se dio conocimiento público. 1° 

Rivera desembarcó en Montevideo porque las ten- 
dencias antagónicas que defendían la ciudad no le ofre- 
cieron una resistencia común. Pero al entrar en ella, el 


10 Oficios de Deffaudis a Guizot de Montevideo, 9 de abril 
de 1846 y a Gore Ouseley de 11 de abril de 1846. Originales en 
el Archivo del Ministerio de Negocios Extranjeros de Francia. “In- 
formes Diplomáticos de los Representantes de España en el Uru- 
guay.” “Revista Histórica.” Tomo XXXVIII, páginas 274-317. 
Montevideo, 1967. 
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caudillo se sentió dueño del destino de la plaza sitiada; 
atribuyó el triunfo a su prestigio, a su ascendiente: los 
diplomáticos de Francia e Inglaterra no podían invocar 
ningún principio para desconocer su derecho a vivir en 
el país por cuya independencia había combatido, para 
ocupar después los más altos cargos en el gobierno de 
la República. En 1845, en Río de Janeiro donde se ha- 
llaba internado, le había dicho a Sarmiento viajero de 
paso: “Montevideo no puede tratar; si no se trata con- 
migo todo lo que se trata es nulo. Yo soy Montevideo, 
yo soy todo; la verdá!” El nuevo orden interno se adecuó 
a las ideas expuestas a Joaquín Suárez en su carta de 
6 de setiembre de 1844. El que se había formado gra- 
dualmente desde febrero de 1843 en torno a Santiago 
Vázquez, el Consejo de Estado, la Asociación Nacional, 
“La Nueva Era”, Lamas, Pacheco y Obes y Herrera y 
Obes se desplomó. Rivera, investido con el carácter de 
General en Jefe del Ejército; Francisco Magariños ele- 
vado al de Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores, 
con la adquiescencia de Suárez, se propusieron abatir el 
poder de la influencia europea, oponiéndole la cohesión 
de los intereses hispanoamericanos y la nacionalización 
de la lucha interna. El 23 de junio de 1846 el Gral. 
Melchor Pacheco y Obes fue designado en calidad de 
agente privado con residencia en Chile y representación 
ante el gobierno de ese país, Bolivia y Venezuela para in- 
formarles de las miras de la intervención europea y aunar 
ideas para concertar los límites del Brasil con los países 
de origen hispánico. ** Pacheco y Obes, que a la fecha de 
esta designación se hallaba en Río de Janeiro, fue im- 
puesto oficialmente de ella con vistas al inmediato cum- 
plimiento de su cometido, al que se opuso el estado de 
su salud y, luego, la rectificación de estos planes por Ma- 
nuel Herrera y Obes al acceder al Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores. El 21 de noviembre de 1847, por con- 
siderar que el objeto de la misión no era de inmediato 
interés, quedó sin efecto. *? 

Existe un contraste entre los decretos que asignaban 
a Pacheco y Obes destinos diplomáticos imaginarios y 


11 “Archivo Histórico Diplomático del Uruguay”. Tomo II. 
págs. 1, 2, 13 y 14. Montevideo, 1939. 

12 “Archivo Histórico Diplomático del Uruguay”. Tomo II, 
pág. 83. 
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la realidad de su existencia, rodeada de vicisitudes: año- 
ranza de la patria y de las personas queridas que en 
ella habían quedado; pobreza, un incidente personal que 
le valió ser conducido a la cárcel, quebrantos de salud 
(tumores en un brazo) que aumentaban su abatimiento 
moral y físico. Vivía en Praia Vermelha, lugar alejado 
de Río de Janeiro, merced a la acogedora hospitalidad 
de un amigo. En ese ambiente superó el estado de desa- 
liento y decidió escribir una memoria justificativa de 
su actuación pública desde 1843 hasta 1846, En una car- 
ta dirigida a Bernabé Magariños, publicada parcialmen- 
te por el Dr. Alberto Palomeque, ya había trazado un 
bosquejo autobiográfico correspondiente a ese período. *” 

A conocimiento de Melchor Pacheco llegó en su opor- 
tunidad la carta de Joaquín Suárez a Rivera de 6 de 
setiembre de 1844 en la que hacía graves imputaciones 
a Pacheco y Obes y enjuiciaba con severidad sus ambi- 
ciones políticas. Cuando se separó del gobierno en no- 
viembre de 1844 creyó prudente guardar silencio, Al rein- 
tegrarse a Montevideo en diciembre de 1845, recibido 
por el gobierno con todos los honores y colocado en una 
situación prominente, era inoportuno reavivar las pasio- 
nes. Pero en junio de 1847, a más de un año de los su- 
cesos que lo obligaron a apartarse por segunda vez de 
la lucha y del país, un arrebato en él característico que 
lo alejaba de sus estados de desaliento, lo impulsó a tomar 
la pluma y a escribir en una alentada la memoria auto- 
biográfica en la que expone los hechos tomando como 
punto de referencia la carta de Suárez. 


VI 


La letra en que se halla escrito este documento no 
es la habitual de Pacheco y Obes. Acusa una alteración 
del pulso, del sistema nervioso; el estado febril de quien 
la escribió al correr de la pluma: un espíritu atribulado 
por la desventura de quien se siente proscripto, “mise- 
rable, y sin amigos”. Es un documento fundamental para 
el conocimiento de la vida de Pacheco y Obes, de su psi- 
cología y de la historia de la Defensa de Montevideo. 
Con trazos enérgicos describe la situación caótica creada 


13 Alberto Palomeque. “Melchor Pacheco y Obes”, en “Revista 
Histórica”. Tomo III, págs. 328-335 y 338-339. Montevideo, 1910. 
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después de la derrota de Arroyo Grande; el panorama 
militar y político. Abre juicio sobre las operaciones con- 
ducidas por Fructuoso Rivera y Anacleto Medina. “Bravo 
soldado en el campo de batalla, el general Medina es 
capaz del mando de una división de caballería y nada 
más.” Recuerda la impresión que le causó el encuentro 
en Villas-Boas con el resto del ejército comandado por el 
general Rivera. “Desarmados en su mayor parte, sucios 
y miserables, nuestros soldados pasaban los días agru- 
pados en los fogones pensando sólo en la derrota; ha- 
blando sólo del Arroyo Grande.” Capítulo especial con- 
cede a referir la reacción que promovió en Mercedes, el 
ejército que formó para iniciar la resistencia, formar 
una conciencia defensiva y ganar el apoyo de la opinión. 

En el relato de Pacheco y Obes se perfila el mo- 
mento en que se atribuyó fundamental importancia a la 
conservación de la capital. Desde el momento en que 
Vázquez, Pacheco y Obes, Lamas y Herrera y Obes con- 
cibieron “La Defensa” con un destino militar propio, 
como un ideal político y social. No teme aparecer inmo- 
desto cuando considera que no debe ocultar la verdad. 
“Hasta que el ministerio de la guerra me tuvo á su 
cabeza se había luchado contra Rosas sin saber de su 
poder militar, de sus medios de acción, otra cosa que la 
referencia del emigrado y viajero llegados a nuestras 
playas. Mío fue el pensamiento de salir de ese estado, 
y a mis trabajos debió el gobierno los conocimientos 
exactos que hoy tiene de lo que puede y vale su enemigo.” 
Con serenidad analiza las circunstancias en que debió 
sustituir al Gral. José María Paz, sobre quien hace ob- 
servaciones muy agudas. “Como ministro me había for- 
mado una reputación: el mando del ejército era un te- 
rreno nuevo en que debía arriesgarla con grandes pro- 
babilidades de perderla; como que, sabía bien que, al 
frente del ejército devia contar siempre con el éxito para 
no perderme: sin grandes antecedentes militares no hay 
existencia para el general que sufre un contraste.” Re- 
futa las aseveraciones de Suárez sobre la forma como se 
condujo con el Gral. Paz. Descubre las intimidades de 
lo que ocurría en la línea por quebrantamiento de la 
disciplina, la actitud por él asumida en momentos críticos 
de deserción. “No hay exageración al decir que mi pre- 
sencia en el egército ese día salvó Montevideo: no hay 
amor propio en asegurar que cualquiera otro de los que 
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después fueron candidatos al mando hubiera perdido la 
cabeza.” Refiere con claridad los fundamentos que de- 
terminaron la sustitución de Béjar en el Ministerio de 
Hacienda por Lamas. La obra realizada por éste, las 
causas que originaron su caída y consejos que le dio so- 
bre la conducta que debía asumir, A través del relato 
se percibe en qué forma y por qué circunstancias Pa- 
checo y Obes fue convirtiéndose en el personaje central 
de la plaza sitiada, con mengua de la autoridad de Suárez 
y Vázquez. Importancia aclaratoria revisten las puntua- 
lizaciones acerca de la intención que le atribuyó Suárez 
de derrocar al gobierno. Señalamos al respecto la inter- 
pretación dada al operativo teatral con los cuatro ca- 
ñones; la sugestión de Garibaldi y Thiébaut, por él 
desechada, para que asumiera el poder; así como el re- 
chazo del ofrecimiento de apoyo de los jefes para que 
no abandonara la posición que ocupaba en el gobierno 
al producirse la crisis de noviembre de 1844. 

Abundan en este documento páginas muy expresivas 

sobre la diversidad de aspectos que deben apreciarse en 
el estudio de la Defensa: las rivalidades internas entre 
orientales y argentinos, franceses e italianos; la posición 
de los pusilánimes, la gravitación negativa de las nu- 
lidades, de los venales, de los traidores; las caracterís- 
ticas que adquirió el poder del ejército, sobre el que He- 
rrera y Obes expuso sus ideas en la Comisión Permanente; 
el proceso mediante el cual Montevideo fue quedando fuera 
del dominio de Rivera, sobre cuya actuación en campaña 
Pacheco y Obes no silencia sus opiniones, en particular 
cuando se refiere al plan combinado que le fue propuesto 
para atacar al ejército sitiador. 
i En la memoria inédita que publicamos predomina la 
idea, el propósito de defender los procedimientos aplica- 
dos en el desempeño de funciones públicas. Posee un 
acentuado carácter personal, en el que el autor es pró- 
digo en confidencias que muestran su corazón al desnudo. 
Todas son valiosas para el que intente reconstruir la vida 
de este personaje singular, que en horas aciagas escribió: 
“Mi única ambición ha sido la gloria”, 


JUAN E. PIVEL DEVOTO 
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[Exposición realizada por el Dr. Manuel Herrera y Obes en el seno 
de la Comisión Permanente del Poder Legislativo el 28 de octubre 
de 1844 sobre delegación de funciones por el Poder Ejecutivo.] 


En Montevideo, á veintiocho de Octubre de mil ochocientos 
cuarenta y cuatro, reunidos los señores que componen la Hono- 
rable Comision Permanente, Senadores Perez, Presidente, y Ba- 
rreiro; Diputados Sagra, Peña, Herrera y Obes, Tort y Solsona; 
se abrió la sesion y el acta de la última fué aprobada. 

El señor Presidente dijo: como á la reunion del lunes último, 
no asistió el competente número de Senadores y como por otra 
parte no hubo asunto de que tratar, no se ha formado acta. 

Si no hay alguna obseryacion que hacerse, se levantará la 
sesion. 

El señor Herrera pidió entonces la palabra y dijo: 

Los periódicos de la Capital han registrado un acto guberna- 
tívo que no tiene calificacion en estos momentos, porque á tenerlo, 
seria para exasperar y hacer desfallecer el corazon de todos aque- 
llos que de buena fé combaten hoy por consolidar las libertades 
públicas y entronizar el imperio de las instituciones. 

El Poder Ejecutivo, señores, salvando todas las barreras que 
le opone la Constitución, la esperiencia y los intereses de la so- 
ciedad que representa, ha delegado en un Jefe militar, que co- 
manda al Ejército y que no tiene mas responsabilidad que su 
espada, una de las mas importantes y delicadas funciones, que la 
Constitucion confiere especialmente al Poder Ejecutivo; y al ha- 
cerlo, ha dado á esas funciones, una latitud discrecional, bajo 
nombre de facultades extraordinarias, que dice tener por la Cons- 
titucion para la conservacion de la tranquilidad y de la seguridad 
pública. 

Semejante suceso, es un atentado escandaloso contra las ga- 
rantias de libertad y seguridad que los ciudadanos tienen consig- 
nadas en las leyes fundamentales de la República: es una violacion 
injustificable de sus mas terminantes disposiciones, que la Hono- 
rable Comision no puede dejar pasar inapercibido sin faltar al 
mandato expreso del artículo 56% de la Constitucion y sin tomar 
sobre sí la responsabilidad de todas sus consecuencias. Las Na 
ciones que empiezan á existir: que no tienen arraigados log há- 
bitos que sancionan sus leyes: que carecen de la instruccion que 
solo da el tiempo á las luces, y mas que todo en donde la enerjía 
de las pasiones y la inestabilidad de las cosas, abren un vasto 
campo á abusos funestos, esas Naciones, digo, deben ser muy 
celosas de los actos públicos de sus mandatarios, porque en ellas 
todo hace práctica, y cuando ésta se erije en costumbre, las leyes 
vienen á ser impotentes. 

Así es, señores, que apenas ví esos actos publicados por la 
prensa y que por ellos comprendí la enormidad de la crísis que 
nos agoviaba, pedí la convocacion de la Honorable Comision para 
ese mismo dia, diciendo que tenia hechos graves que denunciarle 
Y, que pedirle resoluciones prontas y urgentes. Desgraciadamente 
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el señor Presidente no lo hizo así; en vez de reunir la Honorable 
Comision el dia doce, fecha de mi peticion, lo demoró hasta hoy, 
y ha impedido que la Honorable Comision en el momento opor- 
tuno, y desde el puesto que tiene y que no puede ni debe aban- 
donar en tiempos de crísis, pusiese en ejercicio los deberes que le 
impone el artículo 56% citado; y ha hecho que deje consumarse he- 
chos que debió impedir y que se vigoricen actos que han debido 
desaparecer al instante. Sin embargo, si ya no se puede evitar 
lo hecho, puede evitarse que vuelva á hacerse y esto es lo que 
vengo á pedir á la Honorable Comision. 

El Poder Ejecutivo se manifiesta poseido de dos graves erro- 
res. El primero es que las funciones que ejerce en virtud de los 
deberes que le impone la Constitucion son delegables, y el segundo, 
que para el desempeño de esos deberes la Constitucion le dá en 
ciertos casos, facultades omnímodas ó vulgarmente llamadas ez- 
traordinarias. Ambos errores son siempre antecedentes forzosos y 
necesarios de todo despotismo y de toda tirania y es urgente des- 
vanecerlo para prevenir sus consecuencias inevitables, 

En cuanto á lo primero, sabido es, señores, que el ejercicio 
del poder público, es indelegable por su naturaleza, y que entre 
nosotros, además, lo prohibe la Constitucion de la República. En 
los paises democráticos la soberanía y por consiguiente el poder 
público, reside esencialmente en el pueblo; y aun cuando es verdad, 
que ese poder no lo ejerce por sí mismo sino por delegacion no 
es menos cierto que esa delegacion importa un mandato persona- 
lísimo, desde que para desempeñarlo se exije calidades y circuns- 
tancias especiales en el mandatario y se le sujeta á penas y solem- 
nidades esenciales. Hay mas, ese mandato es especial, para ciertas 
y determinadas cosas con las limitaciones y restricciones pres- 
criptas; y sabido es tambien que, en tales casos, que el mandatario 
no puede separarse de los estrictos y taxativos deberes que le están 
prefijados, sin cometer abusos y hacer todos sus actos nulos y 
culpables. 


¿Dónde está, pues, el principio ó la razón en que el Poder 
Ejecutivo haya podido apoyarse legalmente? No lo hay, señores, 
porque todo lo que he dicho es doctrina elemental adoptada por 
todos los países en que hay gobierno representativo sin que haya 
una sola excepcion. 

Que la Constitucion lo prohibe, no tiene necesidad de demos- 
trarse. En primer lugar no está la facultad delegativa en ninguna 
de sus disposiciones; y esto bastaria, segun los principios sentados, 
para que se considerase negada; pero recórranse sus principales 
bases, atiéndase el espíritu y objeto de cada una de ellas y se verá 
implícitamente contenido la prohibicion delegativa. 

Siendo el fin de todo Gobierno democrático, el ejercicio de 
la soberanía por la Nacion, para el bien y felicidad comun, la 
Constitucion ha establecido como base principal. Primero, la sub- 
division del poder: segundo, la independencia á cada uno de ellos: 
tercero, las atribuciones de cada una de estas secciones: (49) 
cuarto, la prohibicion de que las unas se ejerzan por las otras; 
y quinto, las penas á que sujeta á los ejecutores ó infractores de 
aquellas disposiciones. Ahora bien. ¿Podría tener lugar el cum- 
plimiento de cada una de ellas si existiese en cada uno de los 
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poderes públicos la facultad delegativa? ¿Podria existir siempre y 
por siempre como cosa invariable, la subdivision de los poderes? 
¿Tendrian puntual y religioso cumplimiento los deberes confiados 
á cada poder? ¿Las responsabilidades establecidas, serian efectivas? 
¿El equilibrio y vigilancia que debe existir entre poder y poder 
como garantias del órden y de los derechos del Ciudadano, po- 
drian conservarse? 

De ningun modo, señores, Si el principio de la delegacion 
existiese en el derecho público moderno, todos los demás princi- 
pios de libertad, igualdad y seguridad que él sanciona, serian qui- 
méricos; y si la Constitucion lo hubiese establecido, lejislando 
para países como el nuestro, habria sancionado la concentracion 
del poder, en una sola mano, con el absolutismo de los antiguos 
Reyes, la dictadura de Sila y Robespierre ó la tirania brutal y 
feroz de la mazorca. 


Semejante doctrina nadie debe combatirla con mas encarniza- 
miento que nosotros. Despues de mas de 30 años de revolucion y 
anarquias, ¿En qué estado se encuentra nuestra sociedad? En la 
desmoralizacion mas alarmante, en la ignorancia mas completa: 
en el atraso mas lamentable de todo hábito de órden y civilizacion. 
¿Cuáles serán, pues, nuestras garantías, si reconociendo la facultad 
delegativa, entregamos á la fuerza, el derecho que es nuestra 
única fuerza? ¿Será posible que cuando todo nos llama á una 
alarma incesante, cuando tenemos tan cerca una leccion viva de 
lo que puede una ambicion astuta, nosotros no sepamos conocerla, 
y sacrificándolo todo á intereses mezquinos de momento, cabemos 
el abismo que devora un Pueblo hermano y vecino para que él 
tambien nos devore? ¿Entónces por qué combatimos? ¿Para qué 
mas sacrificios ni mas sangre vertida? Recórrase la naciente his- 
toria de nuestra existencia política. ¿Cuántos años de paz y tran- 
quilidad hemos contado en catorce que lleyamos de existencia? 
¿Cuándo el régimen Constitucional ha existido verdaderamente? 
¿Cuándo el Poder ha dejado de apoyarse en el Salus populis para 
cometer avances y derribar garantias? ¿Se ha detenido nunca 
por no tener derecho? ¡Y es en este estado de cosas que nosotros, 
Representantes del Pueblo, le dejaremos al Poder Ejecutivo la en- 
señanza de una doctrina errónea y atentatoria! 


El otro error del Poder Ejecutivo es el de suponerse con fa- 
cultades extraordinarias dadas por la Constitucion para la conser- 
vacion de la tranquilidad y la seguridad pública. Yo quisiera, se- 
fñores, que se me citase el artículo Constitucional que tal dispone. 
El artículo 81° es el único que el Poder Ejecutivo podrá citar; pero, 
¿en qué parte está esa concesion? Yo lo he leido y releido y pro- 
testo, señores, que, en ese artículo todo lo que he visto es lo con- 
trario de facultades extraordinarias en la acepcion que se le ha 
querido dar á estas voces. Ese artículo solo autoriza al Poder Eje- 
cutivo 4 tomar medidas prontas de seguridad, en tales casos, dando 
cuenta inmediatamente al Cuerpo Legislativo ó å la Comision Per- 
manente y estando ú su resolucion. 

Eh! bien, pues, si es el Cuerpo Legislativo ó la Comision Per- 
manente los que han de decidir definitivamente sobre las medidas 
preventivas tomadas por el Poder Ejecutivo: y si el Cuerpo Le- 
gislativo ó la Comision Permanente para decidir tienen que suje- 


768 REVISTA HISTÓRICA 


tarse á las disposiciones Constitucionales ó legales. ¿Dónde está 
la omnipotencia de las facultades extraordinarias? Hé aquí, señores, 
demostrado prácticamente lo que dije, poco há. Por razon de con- 
veniencia pública, por omision ó imprevision se ha dejado que el 
Poder Ejecutivo diga y haga creer con los hechos lo que hoy dice 
ya por un acto oficial, y el Pueblo que así lo cree porque nosotros 
contribuimos con nuestro silencio é indiferencia á que lo crea, se 
deja aprisionar, desterrar y despojar de sus bienes sin mas for- 
malidad que la voluntad del que quiere hacerlo, y no se queja ni 
alarma por la violacion de sus mas caros derechos; y el Poder 
Ejecutivo que toma yá esta sumision como una facultad, enseña 
como doctrina que tiene derecho para hacer eso y mucho mas, sin 
cuidarse de que existe un Cuerpo encargado de hacer observar la 
Constitucion y las leyes! ¿Es esto tolerable? 

En fin, señores, el Poder Ejecutivo se ha abrogado facultades 
que no tiene, haciendo delegacion de las atribuciones que ú él y 
solo á él confia el artículo de la Constitucion ha atentado á las 
libertades públicas y á la seguridad de los Ciudadanos invistiendo 
á un Jefe militar con facultades omnímodas para que á su antojo, 
y violando los artículos 136% y 144% aprisionase y desterrase indi- 
viduos, so pretesto de ser necesario para la conservacion de la 
tranquilidad pública, ha atropellado las garantias mas respetables 
que la Constitucion concede á los Ciudadanos por razon de sus 
empleos, permitiendo que el General de las armas aprisione á Jefes 
de Oficina Consejeros de Gobierno; y mande aprisionar Diputados 
miembros de esta Honorable Cámara, violando así los artículos 
50% y 519 de la Constitucion. Ha hecho mas, ha tomado medidas 
violentas é injustificadas y las ha llevado al último extremo, sin 
dar cuenta á la Honorable Comision ni esperar su resolucion como 
lo ordena el artículo 81% de la Constitucion. 

Por todo ello, hago la siguiente: 


MOCION 


Que se observe al Poder Ejecutivo que las atribuciones que 
le corresponden por la Constitucion son indelegables, y que por lo 
mismo, al investir con ellas al Jefe de las armas, ha violado las 
leyes fundamentales de la República y que en lo sucesivo se 
abstenga de igual ó semejante delegacion. 

El señor Sagra. — De acuerdo en todo con los principios del 
señor Diputado, y profesándolos tambien como el que mas, dis- 
cuerdo, sin embargo, en cuanto al momento de aplicarlos; porque 
hoy, el querer poner un remedio á males tan enormes como los 
que hemos sufrido y sufrimos, sería tal vez acrecentarlos, El ora- 
dor hizo aquí una reseña de los muchos actos del Poder Ejecutivo 
desde la existencia Constitucional de la República, como el referido 
por el señor Diputado que acababa de hablar, habian traido graves 
violaciones de la Constitucion. Recordó que todos ellos habían 
sido canonizados con el imperio de las circunstancias; y concluyó. 
Si todo esto, pues, hemos presenciado: si hemos visto, desterrar 
á nuestros compatriotas, despojarles de su propiedad, y hasta hacer 
rodar sus cabezas, sin que ello nos haya arrancado una sola ex- 
presion de reprobacion ¿cómo es que hoy despues de dos años de 
sitio, y con un enemigo al frente, que falto de poder para atacar, 
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acecha la ocasion en que envueltos en discordias le demos los 
medios del triunfo, que de otro modo no puede alcanzar? ¿Cómo 
es que hoy, decia, cuando aun se sienten los efectos de esas te- 
rribles crísis que tan felizmente hizo desaparecer el -Poder Eje- 
cutivo, queremos arrojarnos en otra, quizá de peores consecuen- 
cias? En tiempos como estos, y despues que acabamos de correr 
una borrasca la mas aterrorizante de todo el período de esta guerra 
fatal, yo, señores, sacrifico todo al ídolo de la armonía, al de la 
consonancia, quisiera que no apareciese, ni aun en el exterior la 
mocion que ha presentado el señor Diputado. Ella mostraría solo 
nuestras miserias. 

Pero ocupándome del último hecho sobre el que ha llamado el 
señor Diputado la atencion de la Comision, observaré á la misma 
que la marcha adoptada por el Poder Ejecutivo en esos dias de 
agitacion y temores fué precisa, necesaria, única. Varios Jefes 
de Batallones se presentan al anciano Magistrado que desempeña 
el Poder Ejecutivo y le amenazan con la fuerza. Otros Jefes le 
presentan á la vez su sumision, piden sus órdenes y en momentos 
tales, señores, ¿qué correspondia hacer; qué podia hacer ese Ma- 
gistrado? Lo que era natural. Dijo á un Jefe. Te invisto con todo 
mi poder y anda, respóndeme de la tranquilidad de la Capital y 
de la conservacion de esas trincheras que la defienden enemigos. 
Ese Jefe cumplió exactamente. El órden fué conservado, y la Ca- 
pital garantida de los ataques del enemigo. Ninguna medida que 
pueda llamarse violenta, fue tomada. Este fué el resultado de la 
investidura de facultades que recibió ese Jefe. 

El señor Herrera replicó. No porque otros avances del Poder 
Ejecutivo hayan pasado en silencio y sin la reprobacion que me- 
recian, debamos hoy continuar en igual camino, porque si eso 
fuera una razon para callar en cuanto al caso presente, lo mismo 
lo será mas adelante cuando lleguen otros, por lo tanto, sostengo 
mi indicacion, conformándome en que ella no aparezca públicamente, 
por respeto á las circunstancias. Es preciso empezar una vez, si 
queremos llegar á cortar esos avances del Ejecutivo, que ya por 
sus repeticiones parece que se hubieran convertido en práctica. 

No hubo quien apoyara la mocion, y la sesion terminó. 


“Diario de Sesiones de la H. Comisión Permanente de la Re- 
pública Oriental del Uruguay.” Tomo I. [1831-1853]. Páginas 525 - 
529. Montevideo, 1888, 
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[Memoria del General Melchor Pacheco y Obes, en la que jus- 
tifica su actuación en el gobierno de la Defensa de Montevideo 
durante el período 1843 - 1846.] 


[Praia Bermelha, junio 15 de 1847.] 


Papeles del Gral D. Melchor Pacheco y Obes 
Sitio de Montev.? ————— 1843 ————— 1846 


Papeles del Géneral 
D. M. Pacheco y Obes 


Papeles del Gral D. Melchor Pacheco 
Sitio de Montevideo 
1843 ———————— 1846 — 


(Aquí existe una justificacion de su conducta escrita 
por el Œ [...] en Rio Janeiro.) * 


/ Exmo. S. 

Acompaño á V.E. copia de una carta escrita por el 
Exmo. Sr. presidente de la Republica al general en gefe 
del egercito Nacional, en Octubre de 1844. Ella contiene 
contra mi algunos cargos ínfundados que debo desvane- 
cer para que despues de mi no se mancille mi memoria. 
Esos cargos en resumen son :— 

Haber atropellado á los altos funcionarios publicos, 
é invadido sus atríbuciones. 

Haber abusado de mi posicion para insultar y morti- 
ficar á todos. 

Haber intrigado para voltear á ¡os Ministros de Ha- 
cienda Bejar, y Lamas. 

Haber conspirado contra el gobierno pretendiendo 
voltearle por intrigas y por la fuerza, con el designio de 
asumir en mi persona el poder publico. 

Es infundado el primer cargo; si bien no tiene duda 


* La anotación precedente es de puño y letra del Dr. Andrés 
Lamas, quien conservó esta Memoria entre los documentos de su 
archivo particular 
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que en la época azarosa de mi ministerio, comprendien- 
do mejor que nadie los peligros de la situacion, hacía 
para dominarlos lo que me correspondía, y lo que á otros 
correspondía; pero esto solo cuando ellos dejaban de ha- 
cerlo. Así tomé ingerencia en la provision de recursos 
porque los proporcionados por Hacienda estaban muy le- 
jos de proveer á las necesidades, y las necesidades que 
experimentabamos no admitían espera. Recuerdese que 
los mas de los dias el sol se escondía sin contar con el 
alimento del egercito y del pueblo para el dia siguiente, 
que muchas vezes los demas miembros de la administra- 
ción se retiraban dejándome en esta situación, y que la 
provisión no faltó nunca, porque no podia faltar sin en- 
tregar la plaza al enemigo. Recuerdese que para soste- 
ner Hospitales, aumentar y conservar fortificaciones, ves- 
tir al soldado, prover el Parque, socorrer al pueblo és, 
no conté jamás con un / recurso regular; y que dejár de 
atender á qualquiera de estas cosas era entregar la pla- 
za al enemigo— Me ocupe del bien estar del pueblo po- 
bre despues que algunos mezes habian pasado sin que 
el ministerio de gobierno diese á esto su atención, y me 
ocupe de ello porque comprendí que la defenza sería nula 
sinó interesabamos en ella las simpatías del pueblo— Re- 
cuerdese que esas simpatías no existian en los primeros 
tiempos de la defensa, pues por mas de un año el nu- 
mero de nuestros pasados fué inmenso; y no se olvide 
que dejamos de tener pasados cuando nuestra causa pa- 
recia mas desesperada, quando el egercito en campaña 
estaba batido y sin poder, el bloqueo reconocido por to- 
dos, y muertas las esperanzas de la intervencion estran- 
gera. 


Generalmente se ha creido que yo en el gobierno todo 
lo dominaba, y que mis colegas se veian siempre en la 
precicion de cederme. En esto algo hay de verdad. Mi 
voluntad era inflesible en todo lo que podia perjudicar 
á la defenza, pero cuando ella no estaba de por medio, 
lo general era que yo cediese tratando siempre de no 
descontentar á mis colegas. Citaré algunos ejemplos— 
Propuso el ministerio de gobierno arrojar de Montevideo 
algunas mugeres conocidas por inquietas; me opuse á 
ello con exaltacion por que no creía conveniente la me- 
dida, y sin embargo fué adoptada, Propuso el mismo arro- 
jar todo lo que se llamaba Blanquillo, y sin embargo de 
haber en el gabinete mayoria por la medida la resistí con 
tal firmeza que quedó sin efecto: era porque yo consi- 
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deraba que esto nos quitaba de la posición de gobernan- 
tes de la Nacion para colocarnos en el puesto de gefes 
de partido lo que á mi modo de ver nos perdía irreme- 
diablemente— Me opuse á la creación de una fuerza mili- 
tar dependiente esclusivamente de la Policía, y ella fué 
creada. Era mi opinion dar una batalla cuando el Sr. Si- 
nimbú fué desaprovado, y la batalla no se dió porque la 
ma- / yoría del gabinete y el gefe de las armas se opu- 
sieron. El coronel Castro venido en comision del eger- 
cito, quedó en la capital empleado en la policia, no obs- 
tante ([la]) (mi) viva oposición ([que hize a ella])— 
Despues del combate desgraciado de las Tres-Cruzes el 
24 de abril de 1844, el coronel Correa publicó una expo- 
sicion falsa, y que me ofendía; mandé á los diarios mi 
contestacion, y no fué publicada porque el gobierno se 
opuso. Encontrando en fraude á D.n Patricio Vasquez 
que elaboraba el pan para una parte de la guarnicion, di 
este trabajo á otro individuo, enunciando en el consejo 
la opinion de que creia conveniente que los deudos de los 
miembros del gobierno no figurasen en ningun contrato 
publico; sin embargo al cabo de algunos dias volvió el S.: 
Vasquez á elavorar el pan, por que su padre lo exigió con 
tenacidad— Me opuse de un modo inbariable á la entre- 
vista del ministro de gobierno con Oribe, propuesta á 
mediados de 43 por el S.t Purvis. Me opuse del mismo 
modo á la realizacion de la venta de las escribanías he- 
cha al S. Hocquard, y que era onerosa, puesto que des- 
hecho el contrato se obtuvo por ellas un valor tríple— 
Quíze que en las cargas publicas los hombres influyen- 
tes de la administracion figurasen los primeros, y no fué 
así.... Interminables serían los ejemplos que deste mo- 
do podria citar, y que pruevan que fuí inflexible solo en 
la cuestion capital de la defenza. 

Sobre atropellamientos recuerdo haber tenido con el 
S.” Presidente una cuestion donde la exaltacion estubo 
de mí parte; fué en consequencia de haberse puesto en 
su casa una guardia sin mi conocimiento, y esto despues 
de mil ocasiones en que yo le habia hecho presente que 
el no podía dar ordenes sinó por mi conducto. Con el 
S. Bejar tube una cuestion en que es cierto le falté; pero 
la razon y la justicia estaban de mi parte. Escriví una 
carta fuerte al alcalde ordinario y otra al S.: Cura La- 
mas, no recordando otros atropella-/mientos á funciona- 
rios publicos; si bien es verdad que en todos mis actos 
hize una distincion notable entre los que concurrian va- 
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lientemente á la defenza, y los que eludian con cobardia 
este deber sagrado. Puedo declarar aquí del modo mas 
solemne que cuando elogié ó anematícé en publico no 
tube en vista nunca mis afecciones ó desafecciones: qui- 
ze solo (quando otro premio no podia darse) dar un alto 
lugar en la estimacion publica á los verdaderos patrio- 
tas— Recuerdense mis elogios: eran á Paz, Soza, Tage, 
Flores, Díaz, Carro, Villagran; los Muñoz, los Solsona, 
los Batlle; eran al general Bauzá, á Pantaleón Perez, al 
coronel Gelly, á Mora, á los Garcías, al D.: Torres, á Ti- 
grinbú, á Ferreíra, á Lamas, ál último soldado ó ciuda- 
dano que daba sus servicios á la Patria— Recuerdese que 
en publico ó privado mis baldones eran á esa multitud 
de charreteras que todos veíamos en las salas del fuerte. 
y nunca en las avanzadas; á esa turba de hombres que 
todo lo deben al Estado, y que llegada la hora de los sa- 
crificios supieron desplegar una inmensa habilidad para 
evitarlos...... ! 


El segundo cargo es infundado, Creo poder recordar 
las personas á quienes de lo alto de mi posicion dirijí 
palabras acervas— Son D.” José Costa, la familia de An- 
tuña, uno de los Sres. Gayosos, el ex-coronel Acosta, el 
S. Roseti, el finado Indarte, el cirujano Aguiar, y un 
Sargento del 2.0 batallon de la legion Franceza. En 20 
meses de una situacion cual la que cupo á mi ministe- 
rio, no es eso mucho, y desde luego puedo asegurar que 
níngun motivo personal influyó en tales actos— Al $8.: 
Costa, y al sargento que cíto dí algunos golpes: el pri- 
mero habia estado escondido mientras el batallon á que 
pertenecia hacia servicio de sangre; es Oriental, y al 
estropearle quize hacer una excena que tubiese eco en el 
publico para mas amedrentar á los que estubieran en su 
caso, firme en mi principio de hacer mucho ruido para 
evitar un mal real; se evitó tam- / bien asi el cumpli- 
miento de la ley, y la repeticion del cadalso de Baena. 
El sargento dicho mandaba la guardia que huyó primero 
el dia de la muerte de Carro y sus Dragones; desarma- 
do por mi orden sobre los cadaveres de estos, quizo ha- 
cerme objeciones y entonces le dí un golpe con la es- 
pada. A las S.s de Antuña mandé un recado fuerte y 
despotico: era cuando se empezaban á repartir costuras 
para el egército; esas S.s no recibieron las que le envié, 
y yo procedí asi para que sabido eso en la ciudad no se 
me devolbiesen otras costuras, pues si cedía una ocacion 
era claro que ese recurso me fallaba, no teniendo yo otro 
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medio de confeccionar la ropa de los que defendían la Pa- 
tria— Ahora bien, cuando se exijia del hombre el morir 
al frente de la trinchera, ¿habia injusticia en pedir á la 
muger algunas horas de trabajo en pró de la defenza? 
Yo me resolví esta cuestion por la negativa; y procedí 
en consecuencia, tanto mas cuanto que creía y creo que 
una ves desobedecido el prestigio de mi autoridad se que- 
braba, y los prodigios realizados en los primeros tiempos 
del sitio de Montevideo eran imposibles— El S.: Acosta, 
coronel de egercito reuzó un puesto en el servicio de san- 
gre; le traté como todos saben, publiqué la resolucion 
que todos conocen, pero no conseguí mi principal objeto 
que era infundir honor á los demas coroneles ([que es- 
taban]) en su caso— El finado Indarte se ocupaba poco 
de los valientes defensores de la República, y fué al dar 
cuenta de la hazaña de uno de nuestros gefes que me exal- 
té con él diciéndole palavras duras— A los S.*s Gayoso 
y Rosetí les díje, creo que sin justicia. 

Hé mortificado á muchos indudablemente durante mí 
ministerio, porque mí mision fué la de exigir sacrificios, y 
no siempre los sacrificios se hacen con placer, Sin em- 
bargo declaro aquí del modo mas solemne que hice cuanto 
estubo en mi mano para reducir el numero de esos sacri- 
ficios, que al exigirlos no tube jamas en vista mis afec- 
ciones ó desafecciones, y que sí á veces se empleo la vio- 
lencia no fué jamas por amor al arbitrario / sinó porque 
era indispensable. Declaro tambien que podria responder 
de todos los actos de autoridad que ejecuté, demostrando 
satisfactoriamente que ellos estubieron siempre en el sen- 
dero de la conveniencia de la defenza, y nunca en el de 
mis intereses ó afectos.— Mi conciencia no me reprocha 
uno solo de esos actos de autoridad, y me muestra en 
todos el complemento del sistema que salvó á Montevi- 
deo; sistema donde con la apariencia de violencia se en- 
cerraba la mas caracterizada prudencia, como lo cono- 
cerá el que quiera estudiarlo con reflexion, el que com- 
pare lo que se ha hecho en Montevideo en los primeros 
tiempos de su sitio con lo que se ha practicado en otros 
pueblos en su caso— 

El tercer cargo es absolutamente falso. Desde que 
entré al ministerio tube por principio que todo cambio en 
la administracion era un mal. Por eso desaprové el ([cam- 
bio]) del S. Muñoz de que no tube conocimiento sinó 
cuando ya el decreto estaba redactado; por eso me opuse 
con tenacidad al descenso de los S.*s Vasquez y Bejar, 
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que los diputados Sagra, Herrera y Obes, y sus amigos 
exíjian á fines de 43. Invoco confiadamente el testimo- 
nio de estos, con quienes tube una conferencia que duró 
hasta las dos de la mañana habiendo empezado á prima 
noche: ellos diran si es verdad que lejós de prestar mi 
asentimiento á ese cambio declaré terminantemente que 
descendería del ministerio con mis colegas; ellos diran 
que por esta declaracion desistieron de hostilizarlos, pues 
entonces ellos decian que mi permanencia en el gobierno 
era indispensable para la defenza— Apoyé, empero la 
idea del descenso del Sr. Bejar cuando fué evidente que 
la opinion publica le era contraria, y que tocaba serias 
dificultades para marchar; apoyé esa idea no / con ín- 
trigas, y si lealmente en presencia del S.: Bejar y de la 
reunion de amigos del gobierno que se hizo para con- 
sultar este punto; siendo bueno advertir que en esa reu- 
nion solo el Sr. Vasquez opinó en contrario, Entonces te- 
nía tambien otro motivo para desear este cambio, y que 
el Sr. Lamas subiese al ministerio de Hacienda. La mayor 
parte de los pocos recursos regulares con que contaba el 
gobierno dependía ([n]) directamente de la Policia que 
entonces tenia una organisacion en el hecho casi indepen- 
diente; por lo que el ministro de Hacienda no disponia 
siempre como quería de aquellos recursos; no habia uni- 
dad en su administracion y todos los dias nos encontra- 
bamos con dificultades embarazosas en (su) consequencia 
([de ella]). Ocupando el S. Lamas el ministerio de Ha- 
cienda eso desaparecia, nuestros embarazos disminuian, y 
la administracion marchaba mejor como se vió practica- 
mente. Esa fué la causa de mi empeño en dar á Lamas 
dicho ministerio; lejos de ocultarla la díje repetidas oca- 
siones al S. presidente, al S." Vasquez, al mismo Bejar, á 
Sagra, Muñoz, Herrera y Obes, y en fín á quantos in- 
fluían en el manejo de los negocios publicos. Seguro de 
haber procedido como debía, despues de ese suceso mis 
relaciones de amistad con el S.t Bejar parecieron estre- 
charse. Cuan lejos estaba de figurarme que por tal pro- 
ceder me vería un día calificado de intrigante! 

Por lo que hace al descenso del S.” Lamas no es el 
S." presidente solo quien me acusa de haber tenido en él 
la parte principal; sé que por lo general se opina así, y 
sin embargo esto es mas fácil de desmentir que todo lo 
demas: aqui no se trata de intenciones; hay un hecho, 
existe quien lo realizó, y quien lo realizó es un enemigo 
personal mío; de suerte que su testimonio no se recusará 
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por serme favorable. De ninguna manera autorizé el paso 
que dió el coronel Flores; no tube de el ni la mas remota 
indicación, y / solo lo supe cuando el Gobierno me mani- 
festó la carta dirijida á Lamas. Hay mas, fuí el unico que 
entonces desaprovó ese acto, y lo dije así á dicho gefe. Si 
no tomé una medida de rigor como debia fué por las ra- 
zones que dí al gobierno, que merecieron su aprovacion, 
y que voy á consignar aquí. Debo repetir lo que ya he 
dicho; en aquella época toda mi atencion la absorvia la 
gran question de la defenza; abanzar en ella era mi solo 
pensamiento, y así en todo cuanto se ofrecía no veía otra 
cosa que lo que podia favorecerla ó perjudicarla. Fué en 
este sentido que solo consideré aquella malhadada carta. 
El coronel Flores era en estremo popular en el egercito; 
prenderle traheria descontento indudablemente, y de ese 
descontento era provable renaciese la defeccion al ene- 
migo; que entonces estaba desmoralizado por las venta- 
jas que habíamos adquirido con el sistema de defenza 
adoptado por mí al tomar el mando del egercito. Puedo 
decirlo por que los hechos lo dicen; el egercito bajo mi 
mando había adquirído unídad de pensamiento, espírítu 
de cuerpo, y entusiasmo por la causa que defendíamos; 
había mejorado notablemente en moral, instruccion y dis- 
ciplina. Estos resultados (que me alagaban tanto mas 
quanto que no los esperaba; porque es una verdad que 
no me creía capaz de desempeñar aquel destino, y que solo 
lo recibí convencido que era lo menos malo que podia 
ensayarse) estos resultados, digo, me alentaban para es- 
perar otros descisivos para la causa de la Republica. Algun 
tiempo mas en esa marcha de progreso nos ponía en estado 
de rivalizar en línea con los invasores, quitava la base 
de los triunfos de Rosas— la superioridad de su infante- 
ría, — y entonces la sola convinacion de operaciones con 
dos ó tres de las divisiones de campaña daban á mi ver el 
triunfo, la gloria, la independencia de la Patria... Mi- 
rando pues en la carta de Flores un incidente / que podía 
alejarnos de tal resultado, dije al gobierno que mi opiníon 
era no emplear medios violentos y tratar de cortar el 
asunto exígiendo que aquel retirase su carta, y diese una 
satisfaccion al ministro de Hacienda, cosa de que no du- 
daba como que creía á Flores un perfecto hombre de bien, 
y suponía que exaltado por las declaraciones exageradas 
de algunos hombres que no comprendian la situacion, había 
escrito la carta que maldeciría una vez convencido de que 
no existía la pretendida malversacion. Sin embargo añadí 
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que si el gobierno opinaba diferentemente yo prenderia 
al coronel Flores en el acto. Tengo bien presente quanto 
pasó en aquella ocasion. El gobierno con unanimidad, y 
sin hacer la menor objecion adhirio á mi modo de ver, 
abundando en mi sentido el S." Vasquez, y sobre todo 
el S. Lamas, que desde el principio había dicho no se 
quejaba de Flores, ni abrigaba contra él resentimientos 
por que creía que por exceso de patriotísmo había proce- 
dido al ofenderle. Se acordó pues que yo exigiese de Flo- 
res el borrador de la carta para romperle, que le demos- 
trase cuan mal había procedido, y que en el dia siguiente 
le llevase al despacho de Hacienda para que teniendo una 
explicacion con el ministro comprendiese mejor la injus- 
ticia de sus aserciones: la reunion á que aludo concluyó 
á las oraciones. Retirandome al quartel general pasé por 
casa de mi familia, y ya encontré una copia de la carta 
con la certidumbre de que era generalmente conocida en 
el pueblo: marché á la linea y mandé llamar al coronel 
Flores, pero este (que mandaba la vanguardia) se hallaba 
entonces en las avanzadas, no fué encontrado por varias 
vezes, y solo al dia siguiente al toque de Diana estubo 
conmigo. Le reconvine con vivacidad por la carta, me quejé 
como amigo de que antes de escribirla no me hubiera 
dicho nada [(nada)]; y el pareciendo mostrarse conven- 
cido de mis razones, me contestó “que había venido al 
“ cuartel general á mostrarme la carta, pero que al apear- 
“se del caballo reflexionó de que si hacia esto me com- 
“ prometería, y que por eso désistió de su intento”.— 

/ Estoy cierto que en aquel momento Flores estaba 
pezaroso de su carta, su semblante, y sus palavras lo de- 
mostraban: negó desde luego haber distribuido copias, 
pero ya este mal no tenia remedio. Entretanto convino sin 
la menor objecion en la entrevista indicada, y ofreció ha- 
cer cuanto fuera necesario para satisfacer al ministro de 
Hacienda por poco que se le convenciese de su buen ma- 
nejo. En aquel momento vuelbo á decirlo creo que el co- 
ronel Flores estaba de buena fé; mas cuando á la una 
de la tarde volvió á buscarme para la entrevista habia 
cambiado enteramente; no era el hombre que temia haber 
procedido mal, antes parecía completamente satisfecho de 
sí mismo. Yo comprendí al instante el motivo deste cam- 
bio, como que toda la mañana había recibido gentes, y 
sabía lo que pasaba en la ciudad y en el egercíto. En aque- 
lla se bendecía publicamente á Flores, su carta se enco- 
míaba como un paso heroíco, y no tengo conocimiento de 
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que la desaprobasen otras personas que el S.: presidente 
y los deudos de Lamas: en el egercito con la sola exclu- 
sion del coronel Diaz y comandante Echenagusia, no habia 
sinó una voz entusiastica para aclamar la carta. Recuerdo 
que con mí propio hermano tube una discusion exaltada 
sobre el particular, Llevese la vista á aquella época, re- 
cuerdese el exceso de ímpopularidad á que había llegado 
Lamas, y se comprenderá mejor toda la verdad de lo que 
digo. Flores retirándose á la ciudad despues de su entre- 
vista conmigo en la madrugada, era detenido en la calle 
para recibir abrazos y felicitaciones; leia la aprobacion 
en todos los semblantes, comprendiendo que estaba sos- 
tenído por la voluntad de todos... Tal vez entonces ala- 
gado con los goces embriagadores del tríbuno popular 
concivió el primer pensamiento del papel que ha jugado 
despues; papel índígno de la opínion que á todos nos había 
inspirado! — Entre tanto se realizo á las dos de la tarde 
la entrevista / proyectada, en la que ví con sorpreza al 
coronel tomar el aire de Juez, y al ministro el de acusado; 
ví que este nada hizo para convencer de su probidad, y 
que la conferencia estaba lejos de produzír el resultado 
que me había propuesto. Me retiré con este triste conven- 
cimiento, y desde entonces cada hora aumentó el encar- 
nizamiento de la opínion; desconsiderando al ministro, y 
por consiguiente al gobierno. El S. Lamas no tubo ener- 
gía para encarar la situacion, se abatió completamente, 
y el que hasta entonces había mostrado un vigor extraor- 
dinario cayó al ínstante en el extremo contrario. Entonces 
aun vivíamos de expedientes, y un ministro en ese caso 
era ínutil, siendo por eso que creí indispensable la sepa- 
racion del S." Lamas, Ademas se le hacían cargos posíti- 
vos que él no contestaba, y yo que creía que en un gobierno 
que vivía como el nuestro la base de su poder estaba en 
su reputacion de intachable probidad, mo podía confor- 
marme con la practica de lo que contradecia mis convic- 
ciones, Opíne pues por el cambio indicado, pero opíné con 
lealtad, diciendo mí modo de ver á Lamas primero, al 
S.: Vasquez despues, y por ultimo al S." presidente. Lamas 
estubo luego de acuerdo con mi opinion, á que solo se 
oponía el ministro de gobierno, quien por su influencia 
con el presidente retardó el cambio mucho mas de lo que 
era necesario. Pasaban los días así, y de la ciudad se me 
hostigaba para que ex/jiese del gobierno la cesacíion de 
tan pelígrosa sítuacion. En el egercito se trabajaba tam- 
bien, llegando el caso de buscar el coronel Flores á los 
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principales gefes para presentarseme en cuerpo y pedirme 
“que obligase al gobierno á dimitir al ministro de Ha- 
cienda.” Este paso motinero no tubo lugar por la ilustra- 
da oposicion del coronel Díaz, cuyas razones pesaron como 
debían en el animo de los gefes. Yo tube conocimiento de 
ello por el secretarío D.” Antonío Rodriguez, y le dije, 
si los gejes del egercito vienen con esa preten- / cion, los 
prenderé en el acto, y luego renunciaré el mando; porque 
jamas consentiré en montoneras. Sín embargo de esto el 
coronel Flores acompañado del de igual clase Tages, se 
presentó una noche en el cuartel general con la misma 
solicitud enunciada, si con todo respeto, y supe contenerle 
en su deber; porque es cierto que— “mientras ejercí la 
“autoridad que el país me había confiado, de todos la 
“ hize respetar”, y ní Flores, ni Tages, ní nadie, tubo con 
migo las conferencias que espresa el S." presidente: ní 
Tajes, ni Flores, ni nadie me exijieron jamas el motivo 
de mis actos publicos, por eso que nínguno de mis actos 
publicos tubo por objeto mis ventajas personales. Digan 
los coroneles Flores y Tage, digan todos los gefes del 
egercito si esto es cierto; sí alguna vez hubo algu que se 
asemeje á la asercion de S. Ex., sobre “haberme dicho 
Flores con grande resolucion que me esponía &.”’'— Para 
intrígar, para proceder mal es preciso tener en ello algun 
interes, y qual interes se me supone en el descenso de 
Lamas? Yo no tenia candidato que oponerle; su posicion 
no podia inspirarme zelos; mientras es una verdad 
que su ministerio había provisto mejor que los anterio- 
res á las necesidades de la guerra dejandome mas tiempo 
para ocuparme de ella. Por lo mismo deseaba ardiente- 
mente la conservacion de Lamas, y ví con un profundo 
pezar los sucesos que la hicieron imposible. Cuando tube 
esta conviccion hize todo lo que pude para que el S." Sa- 
yago ocupase la Hacienda, consiguiendo determinar al 
S.: presidente á que firmase su nombramiento, no obs- 
tante la tenas oposicion del ministro de gobierno. Díjé á 
este, díje al presidente, “Sayago es el candidato de los 
“hombres que critican la marcha de la administracion; 
“por eso mismo debemos adoptarle, para que si trae me- 
“ dios mejores que los nuestros los ponga en practica, y 
“sí nó comprenda él y sus amigos que / no puede ha- 
“ cerse otra cosa en estas circunstancias, y que nuestros 
“ puestos no son un asiento de Rosas.” ([y]) —Con este 
motivo debo recordar que siempre que llegó á oídos del 
gobierno la desaprovacion de su marcha por alguna de 
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nuestras notavíliídades mi opinion fué cederles el puesto; 
por que para mí como indivíduo no era el ministerio una 
ventaja, no había hecho nada para obtenerle, y creía que 
solo debía ocuparle en tanto que fuese util al pays; mien- 
tras que como hombre publico juzgaba que el gobierno 
solo llenaría bien su puesto inspirando una confianza uni- 
versal. Proponiendo eso lo hacía de buena fé; sí bíen creia 
firmemente que la marcha de la administracion era la 
uníca que podia salvar el país, que para seguirla la com- 
posicion de la administracion como se encontraba era lo 
mejor, y que por lo mismo una vez reemplazados nuestros 
sucesores tocarían al instante el desengaño, y la opinion 
publica nos llamaria de nuevo imperiosamente. He ahí mi 
segunda intencion: he ahí mis pensamientos intimos, que 
revelaran, si se quiere mucho amor propío, pero (que) 
eran dirigidos por la sola y vehemente idea del bien pu- 
blico... El S.t presidente testigo de todo esto ha podido 
sín embargo, ver en mi conducta intrigas!!! 

Se dirá que me complací en el abatimiento de Lamas 
como individuo? Yo dí á Lamas en esas circunstancias un 
consejo que le habría salvado. Como se ha dicho le man- 
tenia en el ministerio la voluntad del S." Vasquez. “Venga 
“Va (le dije) hoy mismo al cuartel general exija que le 
“ recoja prezo al canton de Olloniego, y dirija una nota 
“ al gobierno exprezando que acusado de malversacion en 
“ esta época de sacrificios no puede permanecer en el mi- 
“ nisterio, que acusado de aumentar las penurias del eger- 
“ cito, y por uno de sus individuos, se entrega al mismo 
“ egercito para que le guarde ínter un juicio muestra 
“ su inocencia ó criminalidad. Saque V.i (añadí) el asunto 
/ “del campo de las declamaciones, traiga sus acusado- 
“res al de los hechos, y verá cambiar esa animadversion 
“ que lo agobia...” Es eso contra las formas, se me dirá; 
pero nuestra posicion era en todo (tan) excepcional como 
terrible. Vivíamos exigiendo sacrificios de todo genero... 
Sacrificios grandes, inmensos... Luto, sangre y miserias 
eran el lote de nuestra sociedad... y uno de los que exigía 
aquellos sacrificios era acusado de levantar con ellos for- 
tuna y opulencia para sí!... 

Ahí está la relacion de toda mi conducta en los dos 
cambios del ministerio de la Hacienda que se atribuyen 
á mis intrigas. Hoy proscripto, miserable, y sin amígos, 
no tengo ningun medio para obtener el silencio de los que 
obligué á cooperar á mis intrigas, por que no se puede 
íntrigar sin ponerse en relacion con otros. Eh bien! Yo 
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desafío á que una sola persona se presente revelando el 
mas minimo manejo subterraneo por mi parte en esta 
ocasion. Algunos de los sujetos que cito son mis enemigos 
capitales: eh bien! que dígan ellos en donde (de la carta 
del S.: presidente y de mi relato) se encuentra la verdad... 


El cuarto cargo es ademas de falso absurdo en sumo 
grado: ni puedo explicarme como es que ha podido formu- 
larse, Preguntese al coronel Tage si alguna vez le hable 
directa ó indirectamente para lo que índica el S. presi- 
dente, al coronel Flores si hubo algo que se asemejase á 
la conferencia que con migo se le atribuye en casa de 
Hocquard. Ambos diran que esa es una fabula sin pies 
ni cabeza, Para un proyecto de tal magnitud debí hablar 
con algunas personas, debí hacer algunos preparativos que 
no era posible ocultar absolutamente: eh bien! yo desafío 
á que se presente un solo individuo que diga fue hablado 
al efecto, que indique haber observado algun preparativo 
con ese fin. En mi Cuartel general, y en mis propias pie- 
zas vivian el general Bauzá, el Secretario Rodriguez, y 
todos mis ayudan- / tes: el primero era entonces mi íntimo 
amigo, el segundo lo es todavía, y ambos poseian toda mi 
confianza: sería posible que aun cuando yo nada les díjese 
ellos no se apercibiesen de nada cuando me ocupaba una 
revolucion para boltear al gobierno? Eh bien! interrogue- 
seles; interroguese á mis ayudantes: entre estos hay algu- 
nos que hoy son mis enemigos declarados, el general Bauzá 
lo es también, y así no puede decirse que por parcialidad se 
ocultara la verdad— Puesto que debia emplear la fuerza 
para la revolucion algun cuerpo debió estar prevenido, 
al menos el de Dragones que me era especialmente afecto, 
y que mandaba mi hermano: digan pues los gefes del eger- 
cito, digan el teniente coronel Revollo y mayor Aguiar 
entonces de dragones, si estubieron en alarma, si algo hubo 
de extraordinario en sus cuerpos respectivos la noche que 
se cita. Revollo y Aguiar son hoy mis enemigos. Si devía 
publicar un manífiesto en la madrugada, alguna imprenta 
debió tenerle, y como todos los que manejaban imprentas 
entonces son mis enemigos ahora, facil es obtener de ellos 
la verdad en el particular; que se les interrogue, yo no 
recuso el testimonio de nadie... Queriendo emplear la 
fuerza para voltear el gobierno mande quatro piezas á 
la plaza, sin que las apoyase un hombre de infantería!... 
Sin embargo, el S.: presidente me concede en su carta al- 
guna capacidad militar. Si hubiera querido voltear al go- 
bierno por la fuerza no es en la plaza que debí colocar 
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artillería, porque todos saben que entonces no había pue- 
blo en Montevideo capaz de resistir ó á quien metrallar ; 
todo hombre apto para pelear estaba en el egercito, y así 
(á contar con resistencia) es claro que debía maniobrar 
sobre el egercito.— Las piezas vinieron á la plaza ese dia 
por que hacia algun tiempo que una bateria ligera estaba 
en egercicio con el objeto de dar practica á los artilleros 
en el servicio de campaña. Como teníamos poco campo á 
nuestra disposicion se aprovechaban todos los desplayados 
para acampar; asi había dormido la bateria atras de la 
/ capilla de la Aguada, en las plazoletas de Artola, de 
Dragones, del Cuartel General, y de Cagancha. El general 
segundo gefe de las armas, ó el gefe de estado mayor esta- 
ban encargados de inspeccionar la bateria, tomando por la 
tarde de mí la orden sobre el punto en que debía acampar 
en la noche: en la que se cita recuerdo que fué el primero 
quien tomó la orden, é índiqué la plaza. Todas estas dispo- 
siciones constan en la orden general, veínte dias ó un mez 
antes de la noche en question; allí tambien se indica para 
mandar la bateria al entonces mayor graduado Mitre, ami- 
go íntimo de Lamas, y partidario de Vasquez. Seria que 
aquel encargado de un proyecto criminal nada dijese á 
sus amigos? Si de él debía guardarme, no elejiría oficia- 
les que me fuesen afectos, por ejemplo los capitanes Peri- 
chon y Bermudez, el primero primo hermano mío, y el 
segundo mi haíjado? ... Digan el general Bauzá y el co- 
ronel Lavandera si es cierto mi relato; sí recibieron alguna 
otra orden al efecto. Si se supone que en ellos no tenia 
confianza, ¿porque no me reservaria la inspeccion de la 
bateria, ya que por vezes me reservaba la direccion de 
una descubierta y de una guerrilla, yo que intervenia per- 
sonalmente en los ramos mas insignificantes del servicio? 
Destinando la bateria á un servicio sério no puede suponer 
quien conoce mí caracter y modo de mandar que ni me 
acercase á ella en esa noche, q.* ni me ocupase de ella en 
los tres ó quatro dias precedentes; y así fue bien que por 
casualidad, pues todos saben, la minuciosa atencion que 
yo daba á lo que pertenecía al egercito... Leyendo este 
cargo (no lo oculto) un sentimiento de inmensa satisfac- 
cion me domina: no puedo menos que decirme á mí mis- 
mo—preciso es haber procedido muy bien quando para 
acreminarme no se encuentran otros medios, — 

Yo ínstruia continuamente á mis colegas de las inno- 
vaciones que introducía, ya en el sistema de defenza, ya 
en el de instruccion, ya en el orden administrativo del 
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egercito. Así para el gobierno no era un misterio lo dis- 
puesto sobre la bate- / ria en cuestion. Colocarla en la 
plaza tampoco podia ser un motivo de alarma, por que ella 
era uno de mis campos de instruccion donde á menudo 
benian á maniobrar brigadas provisionales, y donde por 
vezes (sentó) su Vibacq el regimiento de dragones al 
crearse. Debe pues sorprenderme que el S. presidente vea 
un motivo de revolucion ó de alarma en las cuatro piezas 
estacionadas en la plaza. Para los alborotadores de Mon- 
tevideo fueron es verdad un motivo á conjeturas, pero en- 
tre las mas absurdas, de cierto no figuró una revolucion : 
se creyó generalmente en una expedicion al Cerro, El pue- 
blo de Montevideo, como se ha dicho, estaba acostumbrado 
a ver ocupar la plaza por nuestros batallones, estaba acos- 
tumbrado á verme cruzar la ciudad con fuerzas conside- 
rables en la noche para ir á hostilizar á el enemigo en el 
Cerro, ¿porque pues queriendo emplear la fuerza en bol- 
tear al gobierno no habria puesto en accion nuestros ba- 
tallones, y habria fiado la ejecucion de designio tan grave 
á treinta artilleros y ([con]) cuatro piezas de cañon 
abocadas sobre la Matriz? Vuelvo á decirlo, si no se me 
supone tonto, esto es absurdo. 


No he sido yo quien ha hecho intervenir nunca la 
fuerza en las cuestiones de gobierno, como que tengo por 
principio que todos los males de las Republicas America- 
nas bienen de ese torpe y criminal abuso. En discordancia 
muchas veces con los miembros de la administracion jamas 
inquiri la opinion de los gefes militares, ni dí para ello un 
solo paso directo ó indirecto; debiendo recordarse que fué 
despues de haberme separado del gobierno que se conoció 
en Montevideo esa entidad llamada opinion de los gefes 
del egercito. A fines de 43 el general Garibaldi y coronel 
Tiebauth se me apersonaron con la exigencia (de) que sos- 
tituyese al gobierno asumiendo la autoridad publica como 
unico medio de salvar el país, y de satisfazer la opinion 
general: ellos decian que sus legiones dejarian las armas 
si yo no realizaba tal cambio... Sin embargo, nada fué 
alterado en Montevideo, nadie se apercibió de tan grave 
tentativa, porque yo supe inutilizarla con la prudencia 
que requerían aquellas dificilisimas circunstancias, con la 
firmeza que / exijia mi deber, y sin hacerme de ello un 
merito; puesto que solo se tubo conocimiento del hecho, 
quando en Noviembre de 44 hize mencion de él repro- 
chando al coronel Tiebauth un parrafo de su celebre orden 
general sobre mi renuncia. El S.: Vasquez está en la tum- 
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ba; sin eso, yo citaria un hecho que prueva bien nuestro 
modo de ver respectivo en el particular; hecho que tiene 
un testigo de tanto valor como el S." D,» Francisco Joaquin 
Muñoz. Despues de mi renuncia en 44, todos saben que 
el egercito con la sola excepcion de la division Flores que- 
ria á toda costa anular ese acto; con solo quererlo hubiera 
anonadado á mis enemigos; sin embargo, preferí el destie- 
rro á dar un paso contrario á las leyes, y hoy en el des- 
tierro, mi mayor satisfaccion es no haberlo hecho; sin 
ello tendría tambien una parte en esa multitud de erros 
que han colocado á la republica donde se halla— á dos 
dedos de su ruina....... Pero, para que abundar en este 
sentido? El uso de la fuerza, los atropellamientos al or- 
den publico, son hechos: eh bien! Yo desafío á que se cite 
un solo acto de esta clase en todo el tiempo que hize parte 
del gobierno. 

No quisiera entrar en acriminaciones, pero es pre- 
ciso decirlo para auxiliar el esclarecimiento de la verdad; 
la idea de hacer intervenir la fuerza en las questiones de 
gobierno perteneció á algunos otros de los miembros de 
la administracion. Ya en Mayo cuando mi primera renun- 
cia, rodeado el S." presidente de algunos de los hombres á 
quienes mí modo de mandar colocaba en su verdadera po- 
sicion, pretendió dominar la opinion publica que me fa- 
borecia oponiendolé la influencia personal del general Paz 
en el egercito. A principios de Noviembre de 44, se acordó 
separarme de la administracion, pero esto solo luego de 
obtenido el consentimiento de los gefes del egercito, á 
quienes debia hablar el mismo presidente; y efectiva- 
mente en los dias que precedieron á mi renuncia se ha- 
bia empezado este trabajo consultando á los gefes de la 
legiones estrangeras. Embarcado yo para esta ciudad se 
sabe que con el designio de separar al coronel Flores del 
mando de las armas, el S." presidente y ministro de go- 
bier- / no llamaron individualmente á los principales ge- 
fes para pedirles su apoyo con tal fin. Las consecuencias 
de tales imprudencias se sintieron luego.... Para obli- 
gar al gobierno á consentir un cambio en el Estado Ma- 
yor, trez batallones desplegaron en la plaza. Para que el 
presidente demitiese un ministro, un coronel en la sala de 
gobierno amenazó su cabeza. Para colocar un nuevo gefe 
de las armas reemplazando al ministro de la guerra ge- 
neral Bauzá, era este atraído á casa del presidente, don- 
de el ministro de Hacienda rodeado de algunos amigos ar- 
mados de puñales y pistolas le retenian violentamente, 
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mientras una orden directa del presidente hacia salir de 
su puesto un batallon, le colocaba en posicion á espaldas 
de lo demas del egercito, y mobia la Legion Francesa 
para que unida á aquel, Batallase contra este, que por su 
parte estaba en armas pronto á resistir.... Estos su- 
cesos deplorables no pueden ocultarse; como no puede 
ocultarse que el sistema de caudillaje asi planteado por 
la primera autoridad de la Republica se ejercía aun en 
los oficiales subalternos. Entonces el egercito de la ca- 
pital perdió la unidad de pensamiento, el entusiasmo por 
la causa nacional, la moral y diciplina que tan impor- 
tante le havian hecho para la solucion de la guerra: se 
le distrajo del alto pensamiento de la defenza, para ocu- 
parle de pobres intereses de circulo; se exitaron mise- 
rables afecciones personales que destruyeron la frater- 
nidad, y en su vez fundaron la discordia. Hubo en Mon- 
tevideo batallones de confianza para el gobierno, y bata- 
llones enemigos del gobierno; hubo en los batallones ofi- 
ciales prontos á morir por sus gefes, y prontos á vender- 
les; dejó por ultimo la autoridad de tener el prestigio 
que le corresponde pues que hasta el soldado íntervenía 
en el cambio de ministros y de generales.... Entonces 
se hicieron posibles los funestos dias de Abril que han 
hecho imposible la defenza nacional por elementos na- 
cionales. 


Todo el poder de mis enemigos toda la maledicencia 
de la calumnia, no alcanzaran á borrar esta / verdad. 
El gobierno mandó por su propia inspiracion, y con la 
dignidad que le correspondia hasta el 8 de noviembre 
de 44. Hasta ese dia el egercito fué solo un elemento de 
orden y de defenza, y no se vió ninguna aspiracion per- 
sonal formulada en crímen embarazar los esfuerzos na- 
cionales. Antes del 8 de Noviembre, el estrangero solo 
tubo que admirar en la defenza de Montevideo: no se le 
dió una sola vez motivo á compadecernos ó despreciarnos. 

Escribo en un momento que creo solemne: escribo 
con el deseo intimo de hacer conocer la verdad, y es en 
nombre de la verdad que declaro no haber concebido ja- 
mas el pensamiento de cambiar ni aun el personal de la 
administracion. Advertido por varias personas (de las 
cuales recuerdo el general Garíbaldi, y Secretario Ro- 
driguez,) advertido digo, de que algunos de mis colegas 
trabajaban contra mí, contesté á todos quando me pe- 
dian que contrastase esos trabajos y aniquilase á mis 
enemigos: — “nada haré para sostenerme en los destinos 
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” que ocupo; si soy necesario el pueblo me ha de mante- 
” ner á despecho de todos; si no que venga otro”... .— 
Verdad es que cuando esto decia tenia una profunda con- 
viccion de que era necesario, y desgraciadamente los he- 
chos han venido á confirmar lo que de otro modo podría 
llamarse solo una sujestion de mi amor propio. Digan to- 
dos si desde el dia de mi desenso no hemos perdido te- 
rreno enla defenza: cotejesé nuestra posicion el 7 de No- 
viembre de 44, con la que hemos tenido en los dias mas 
prosperos que han seguido, aun despues de la intervencion ! 

Mi sola ambicion ha sido la gloria. El que otra cosa 
ambiciona, el que para saciar su ambicion es capaz de 
acudir á la fuerza; acaudilla se forma un partido, tiene 
un circulo interezado en el triunfo de sus miras; y ¿hay 
quien encuentre algo de esto en mi modo de mandar? 
Trabajaba incesantemente en llenar las necesidades del 
soldado, pero castigaba con rigor marcado sus faltas; 
oía al ultimo índividuo del pueblo, satisfacía su preten- 
cion si era posible, pero no alagaba á nadie, y por eso se 
criticaba lo aspero de mis / maneras. Híce cuanto pude 
por que no hubiera puestos lucrativos; sí los hubo nín- 
guno de ellos fué dado por mí. Mí influencia hízo olvidar 
lo que se llamaba negocios con el estado, ahuyentando 
del fuerte el sequito de agiotistas que antes de mi le llena- 
ban. No dí un solo empleo militar por amistad, si bien 
abundé en recompensas de honor para los que se batian 
con brío. Estimaba en estremo á los gefes que comanda- 
ban cuerpos, por que todos corrian diariamente los no- 
bles peligros de la defenza, pero no les hice fabores; de 
suerte que mi permanencia en el mando no les ofrecia 
ventajas personales de níngun genero. Ni por amistad, 
ni por la influencia que pudiesen tener con el soldado, 
ni por sus servicios contemporize con ninguno de esos 
gefes cuando creí encontrarlos en falta. El honrado va- 
liente y malogrado Estibáo, y los coroneles Batlle y Ta- 
ges, eran mis amigos personales; sin embargo, reprendí 
al primero con severidad por una leve falta de servicio 
en su brigada; reconvine al segundo fuertemente por una 
racion que aparecía en su cuerpo sin justificar la distri- 
bucion, y lo hize venir desde el Cerro á esplicar esto, co- 
mo lo hizo de un modo satisfactorio. Al coronel Tages 
en cuyo batallon encontré una personería percibida in- 
devidamente le reconvine de un modo fuerte obligandole 
á dar cuenta de oficio, aunque bien cierto de que eso te- 
nía lugar sín su conocimiento segun lo demostraron las 
indagaciones practicadas. Al comandante Pacheco dirijí 
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una reprension acerba por algunas botellas de azeite 
de que no se daba razon en el consumo de Dragones, y 
que luego aparecieron tomadas por el gefe de Vanguardia. 

Con los demas gefes del egercito no era otro mí mo- 
do de conduzirme, y ¿acaso procede así quien acaudi- 
lla?... Los que mas afectos me eran tenian solo la segu- 
ridad de verse recargados en sacrificios. Nadie ([quien]) 
ha servido en el sitio con mas abnegacion, constancia y 
celo, que el Cirujano Mayor, y sín embargo en mi minis- 
terio solo recibió reconvenciones..... Tomé á Batlle una 
partida de galleta, sola cosa con que contaba al dejar su 

trabajo para tomar las armas. Estibáo que fue el me- 
nos atendido de los gefes de campaña, tenía en mí poder 
14,000 pesos de Bílletes Ministeriales, y fueron vendidos 
para las urgencias publicas. Tages había gastado en sos- 
tener su batallon un capital no pequeño con que contaba 
al acercarse Oribe, me habia dado el herraje de su caba- 
llo para sellar moneda, y quando solo le quedaba un pe- 
queño terreno, se lo tomé dandoló por la cuarta parte de 
su valor para pagar una deuda del Estado. El comandan- 
te Pacheco que batiendosé como el que mas, solo por ser 
mi hermano, no tubo ni asenso ni distincion de ningun 
genero, fué siempre el ultimo en recibir socorros, pero 
dejó en el Ministerio su herraje para pasar á la casa de 
moneda. Mis ayudantes que trabajaban de dia y de noche, 
eran los ultimos en ser atendidos, y los que menos han 
sido socorridos, esto es publico en el egercito, en el pue- 
blo todos los compadecian. 

He sido tal vez el unico hombre que en el poder y 
egerciendo una gran autoridad, no ha conocido los goces 
de la adulacion, y esto por que hize sentir en repetidas 
ocasiones que el medio verdadero de perderse con migo 
era el adularme. Sin mérito, sin verdaderos servicios na- 
da se obtenía á mi lado; así es que, mientras estube en 
el mando no puede citarse un solo militar de merito, un 
solo patriota de brío, que estubiese desempleado. Ahora 
bien, el aspirante que así procediese se perdería, por que 
esa clase de hombres con la consiencia de su merecimien- 
to, no ven en las distinciones que se les prodiga motivo 
de gratitud, no se hacen los apolojistas del que manda, 
ni entienden que deven sacrificarse por elevarlo, pues 
que nada le deven, pues que estan ciertos de que quales- 
quiera otro les haria la justicia que han recibido. No hay 
ejemplo de un ambicioso que para conseguir sus miras 
no se haya rodeado de esa multitud de intrigantes y mi- 
serables que circundan al poder, prontos siempre á san- 
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tificar quanto de el emana: esta gente habla mucho / y 
habla alto, como que por lo general no sabe hacer otra 
cosa...., y á esta gente dí yo con el pié en toda la epoca 
de mi mando! 

En el ministerio, como al frente del egercito, mi vida 
era aislada. Recibia pocas visitas dedicando todo mi tiem- 
po al servicio publico. Los unicos gefes que me visitaban 
eran Bauzá, Lavandera, Flores y Tages: los tres prime- 
ros ya se sabe que son ahora mis enemigos, y pueden 
decir si eso es verdad, como tambien si eran ellos los ins- 
trumentos de mi ambicion.... Estibáo á quien le cupo 
primero compartir mi destierro, y luego ser la mas no- 
ble victima de los crimenes de Abril, apenas me visitó 
dos vezes despues de su entrada á Montevideo con la Di- 
vision Flores. El como mis otros amigos personales se 
ocupaban de la Patria, y nada mas, compartian mis cren- 
cias sobre lo grave de las circunstancias y la necesidad 
de consagrar á la Patria no solo las acciones, sinó tam- 
bien los pensamientos. 

Está demostrado que de nínguna manera trabajé 
contra mis colegas en la administracion, mientras que, la 
carta que someto al gobierno demuestra tambien que 
desde muy atras aquellos anelaban y trabajaban por mi 
separacion de los destinos publicos que ocupaba. Esta es 
una verdad que me importa consignar aquí, recordando 
que despues de mi renuncía, cuando se palparon todas 
las desventajas que ella trajo á la causa publica, mis 
enemigos decían á todos que nada habían hecho para 
aquel conflicto, y si mucho por evitarlo. Una vez cono- 
cida la carta del S." presidente, se comprenderá bien en 
donde estaban los trabajos que desorganizaron la admi- 
nistracion del 3 de Febrero; se verá que el atentado de 
Greenffeld no hizo si nó acelerar un proyecto que tal vez 
databa del mismo Febrero, y á que solo habia dado largas 
el miedo.... Se dirá acaso que cuando solo habla el S.: 
presidente yo generalizo / en mis aserciones, pero esto 
no será dicho sinó por quien ignore que en la carta de 
S. Ex., si la letra y los sentimientos son suyos, los pensa- 
mientos y la redaccion pertenecen al S." Vasquez, Exis- 
ten en Montevideo muchas personas que han tenido en 
su mano del puño de (e)ste, el borrador de la carta, y tal 
vez haya algunas que le hayan oido aplaudirse de la ha- 
bilidad con que habia sabido adaptarse al estilo del $.: 
Suares. 

Separarme del ministerio y del mando del egercito, 
era segun se vé, el pensamiento faborito del S.: presiden- 
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te: sus motivos estan esprezados en esa carta; siendo de 
suponer que ellos son todos los que podia enunciar para 
justificar tal resolucion. S. Ex, indica algo de las circuns- 
tancias en que nos encontrabamos; de los servicios que 
pude prestar. Sin embargo, como los cargos son minucio- 
sos y detallados, me parece indispensable entrar en algu- 
nas amplificaciones sobre esas circunstancias y servicios 
para que se avalore mejor la prudencia, el patriotismo y 
la conveniencia de aquel pensamiento, 

No se si se ha olvidado la situacion de la republica 
cuando se perdió la batalla del Arroyo Grande, pero sí 
sé que jamas un pueblo se encontró en mas deplorable 
estado; que nunca el terror produjo una desmoralisacion 
mas transedental. ... El país sin hacer verdaderamente 
la guerra á Rosas, despues de la victoria de Cagancha, 
estaba cansado de esfuerzos y sacrificios por la contínua 
alarma en que desde entonces se le tenia: cada seis meses 
se arrebataban para las armas los hombres de la campa- 
ña, se recojian violentamente las caballadas, se formaban 
simulacros de egercito, y se preparaba todo para una 
verdadera lucha. La lei marcial reinaba de echo desde 
que se pasaba el Miguelete. Las rentas publicas y los ga- 
nados de los particulares, venían á consumirse en la ma- 
nuten- / cion de esas reuniones de hombres ó en el pre- 
testo que davan para gastos y consumos. Entre tanto 
nunca se pensó en nada de lo que es organisacion mili- 
tar: las guardias nacionales no existian, no teniamos par- 
ques, y apenas 600 hombres de línea entre caballería é 
infantería componian nuestro egercito. Con 400 de estos, 
y 1,600 paisanos reclutados dos meses antes, pasó el ge- 
neral Rivera el Uruguay; é incorporandosé á los Corren- 
tinos, y á poco más de 1,000 hombres casi todos Entre- 
Rianos y Santafecinos que tenia el general Aguiar, buscó 
el campo de batalla del Arroyo Grande. 

Cuando allí se peleaba, todos nuestros medios milita- 
res en la República se reducían al batallon 3 de línea 
con 200 plazas, á 300 milicianos con Medina en S.» José, 
y á 400 otros con Lopez de Háro en Paysandú. Estos se 
desbandaron á la noticia de la derrota, mientras que, de 
lo que allí escapó, el general Rivera apenas reunia 500 
hombres en su campo de Villas-Boas, un mes despues de 
la funesta jornada. El departamento de Paysandú, es de- 
cir, casi la mitad de la Republica, y donde existe la pobla- 
cion mas decidida por la causa nacional se habia perdido 
sin un tiro. La dispersion esparcida por lo demas del 
territorio proclamaba con voz aterradora el poder del ene- 
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migo: lo que se llamaba partido Blanquillo organizaba 
una conjuracion en la capital, y se ponía en armas en la 
campaña llenando de montoneras los departamentos de 
S.” José, Durazno, Colonia, Maldonado y Cerro-Largo. 
Entre tanto 12,000 soldados enemigos movian sus colum- 
nas sobre el Río Negro. 

En la capital, el gobierno queria la defenza, pero no 
creia en su posibilidad: declaró la libertad de los escla- 
vos, puso en armas a la población, y mandó trazar la 
línea de fortificacion; mas todas esas medidas tenian 
tal caracter de flojedad en la ejecucion que á nadie ins- 
piraban confianza. El general Paz nombrado para man- 
dar el egército de reserva, y que debia hacer el prodijio 
de ponerle en el caso de batirle en algunos dias, podía 
menos que el coronel D.” Gabriel Velasco. No habian mu- 
niciones, armas, ni equipo de ningun genero; no habia 
un real en cajas, las rentas estaban en gran parte / ena- 
jenadas, el gobierno sin credito ni prestigio, y la opinion 
publica mal dispuesta. 

En la campaña las comandancias militares debian ha- 
cerlo todo, pero no tenian ni armas, ni dinero, ni recur- 
sos; su autoridad era absoluta, y á esto se reducia todo, 
como que no habia ningun genero de organizacion mili- 
tar en los departamentos. Los comandantes generales de 
Paysandú, Cerro Largo, Durazno y Canelones habian huí- 
do, pasando este ultimo al enemigo, y abandonando los 
otros el pais. Aun los viejos caudillos de lo que se llamó 
“Egercito Constitucional,” parecian haber perdido su uni- 
dad, su energia y brio. El celebre coronel Manuel Diaz (a) 
el Correntino, el valiente comandante Villaurreta y el ge- 
neral Nuñez engrozaban las filas del enemigo, habiendo 
defeccionado los dos primeros del frente de la division de 
Canelones que mandaban, y que se desorganizó en con- 
secuencia. El coronel Lopez de Háro y el importante co- 
mandante Fraga se enloquecian. Los coroneles Bernardi- 
no Baes, y Calengo con muchos gefes y oficiales, y con 
mas de 400 hombres se refujiaban en la provincia del 
Rio Grande. El Coronel Chilabert pedia su baja, y otra 
multitud de gefes volbian la espalda á la Republica. 

Todas nuestras notabilidades politicas habian asegu- 
rado sus propiedades en nombre de estrangeros: la ma- 
yor parte de ellas tenian pronto su pasaje en buques sur- 
tos en el puerto. El general Rivera estaba en completa 
disidencia con el gobierno, con el general Paz, y con los 
gefes argentinos que rodeaban á este. Los coroneles An- 


t. [14] / 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 791 


tuña, Velasco (D.» Gabriel), y Quinteros se ostentaban 
(en) pugna con el general Paz y sus amigos: mándan- 
do la principal fuerza de la capital, contrariaban toda 
medida de defenza, y se mostraban por todos sus actos de 
acuerdo con el enemigo. El pueblo lo creia asi, y los su- 
cesos que vinieron despues no lo desmienten. Antuña, dos 
tenientes coroneles, y la mayor parte de la legion de po- 
licia á sus ordenes se fueron al enemigo: se fué el bata- 
llon Vasco; Velasco gefe de la guardia nacional no ha 
hecho un solo servicio en la defenza, mientras que, su 
sargento mayor y gran numero de las guardias nacionales 
que / mandó defeccionaron tambien. 


Eran necesarias medidas extraordinarias como las 
circunstancias; medidas rapidas como el pensamiento, y 
un centro de accion y direccion que crease la defenza y 
la sistemase era necesario que la voz de la autoridad se 
hiciese oir de un modo energico, y á todo momento y por 
todas partes.... Sin embargo, los dias pasaban sin que 
nada revelaze ni la existencia de un plan de defenza, ni 
la voluntad incontrastable que habia de ejecutarle, ni el 
sentimiento de lo terrible de la situacion. El general Ri- 
vera, tan sereno, tan activo en otras ocasiones habia de- 
jado pasar todo Diciembre sin hacer nada, sin disponer 
nada, y dejando que á su lado todo se desmoronase. La 
sola medida que rebelava su existencia fué la de despoblar 
el pais y quemar sus poblaciones, lo que cuando estaba 
flagrante el terror de la derrota importaba esta declara- 
cion —no hay defenza posible.— Las medidas del go- 
bierno solo tenian éco en la capital: no las presidía esa 
fé que convierte la disposicion en hecho, ese vigor que 
inspira la consiencia del dever, la posibilidad y la indis- 
pensable necesidad de la accion. El gobierno hacia, ó mas 
bien, disponia por el que diran, y el buen instinto del pue- 
blo entendiendolé así, obedecia con tivieza, sucediéndo lo 
que á todo poder que debe caher —cada cual media sus 
actos de modo que no le comprometiesen con el vencedor.— 
El general Medina que ejercia la autoridad militar en la 
campaña, ni comprendia la situacion, ni era susceptible 
de la inspiracion necesaria para hacer lo que ella deman- 
daba. Bravo soldado en el campo de batalla, el general 
Medina es capaz del mando de una division de caballeria, 
y nada mas. Por eso sus disposiciones se redujeron á la 
muy sabida rutina de reunír en los departamentos, hom- 
bres, armas y caballos. Estas disposiciones se comunicaban 
por chasques, y el general metido en su campamento de 
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S.» José, livraba á cada comandante militar la ejecucion 
bajo la forma acostumbrada de—la patria espera, que la 
actividad y el tino de V.*, / nada dejará que desear en el 
desempeño de lo que se le ordena. 


En consecuencia de ese modo de ser lo que se habia 
salvado del Arroyo Grande, se dispersaba al lado del gene- 
ral Rivera: cahian en poder del enemigo los pueblos del 
Salto y Paysandú ricamente abastecidos, sus improvisa- 
das guardias civicas y la mayor parte de sus caballadas: 
se abandonaba en Paysandú una grueza bateria, y se que- 
maban una porcion de carretas de armas, como que al 
lado del general en gefe ni aun habia cabeza para utilizar 
las boyadas inmensas de aquel departamento. El coronel 
Viñas huia de Tacuarembó con un grupo de fuerza, y 
pasaba el Río Negro anunciandosé perseguido del enemigo, 
siendo la fuerza á quien daba este titulo, otro grupo que 
se retiraba á las ordenes de Santander ...En la capital 
se dejaban escapar mas de la mitad de los nuevos liber- 
tos; se permitia salir del pais á todo el que queria viendo 
cada dia disminuír los brazos y caudales aplicables á la 
defensa. Allí, desde el Cerrito se vió salir al frances Legris 
con armas, con municiones, y con dinero, llevando ademas 
toda su esclavatura; se le vió salir digo, y cruzar hasta 
el Cerro-Largo, para poner esos recursos en poder de 
Dionisio Coronel. Alli entre tanto, el ministro de la gue- 
rra general Aguiar estaba ocupadisimo en vijilar las as- 
piraciones personales del gefe de las fuerzas de reserva... 
Las circulares de Medina encontraban acefalas las coman- 
dancias del Durazno y Cerro-Largo produciendo en los 
otros departamentos lo que podia el caracter ó habilidad 
de su gefe respectivo. Por eso el vasto departamento de 
Maldonado trahia al egercito apenas una reunion de 460 
hombres, el de S.n José daba 500, y en ambos como en la 
casi totalidad de la campaña quedaban los libertos en po- 
der de sus antiguos amos; por eso no se utilizaron para 
la defenza las guardias civicas de los principales pueblos 
de la campaña: por eso el 1.2 de febrero de 43, las reunio- 
nes de esta formaban en el Pastoreo de Pereyra apenas 
4,200 hombres entre los que figuraban / 500 del Entre- 
Ríos y Santa Feé. 

La batalla del Arroyo Grande tenia lugar pocos dias 
despues de haberme recibido yo de la comandancia gene- 
ral de Soriano, que me fué entregada por el anciano hes- 
pañol Riobó. El gobierno sabe lo que era esa comandancia 
general: sabe que á la desorganisacion de los demas depar- 
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tamentos unia el desquicio producido por la falta de un 
gefe militar que lo cubriese con su nombre. Las partidas 
de los otros departamentos penetraban al de Soriano, arre- 
bataban vecinos para las reuniones, sacaban ganados y 
quanto querian sin intervencion de sus autoridades, atro- 
pellandolas diariamente. Mercedes, Soriano, S.” Salvador, 
tenian una especie de guardia civica que constava en lis- 
tas, y que daba por resultado la existencia de seis ú ocho 
vagos, que con el titulo de personeros mantenian guardias 
de prevencion en cada pueblo. Ninguna otra fuerza en todo 
el departamento: ningun otro medio militar en su coman- 
dancia. El egercito invasor tenia en sus filas caudillos de 
importancia hijos de Soriano: habia en el departamento 
districtos enteros conocidos por Blanquillos. Una escua- 
drilla enemiga surcaba las aguas de sus costas que todas 
se prestan por su escabrocidad para Montonerear, El ge- 
neral Lavalleja con una reunion de emigrados amenazaba 
desde Gualeguaychú, mientras al otro lado del Rio Negro 
todo habia huido, todo se habia dispersado. Yo pisaba el 
departamento por la primera vez, no soy nacido en él, no 
tenia relaciones ni ningun medio de acaudillar, cuando era 
constante la dificultad de mover militarmente al departa- 
mento, de cuyos limites nunca nadie sacó 300 hombres— 
desertar apenas reunidos era el habito de sus vecinos... 


En aquellos momentos que recuerdo Exmo S., con un 
sentimiento de orgullo y profunda satisfaccion, mi voz sonó 
mas alto que la del gobierno, que la del presidente Rivera, 
que la del general Medina: mio fué el verdadero pensa- 
miento de la defenza: mio el plan que hubiera salvado la 
Republica. En aquellos momentos en / que nadie estubo 
á la altura de su puesto, mi consiencia me dice Exmo. $., 
que yo fui superior al mio, Hablan los hechos. 

Por mi sola autoridad, y en nombre de los peligros 
de la Patria, yo declaré la libertad de los esclavos, hice 
cezar en mi jurisdiccion toda ocupacion particular, di á 
todo ciudadano un puesto en la defenza, organizé y movi- 
lizé las guardias nacionales, intereze al pueblo en la lucha, 
y le di entusiasmo por ella haciendolé comprender como 
afectaba sus verdaderos interezes. Puse de lado los afec- 
tos de partido, declaré á la autoridad abstraida de ellos, 
y mostré en su mano el solo estandarte nacional... Me 
dirigi á los demas gefes de departamento, como al gobier- 
no, como á los generales Rivera y Medina; les dije mis 
medidas, les demostré que en ellas estaba la salvacion de 
la Patria, y rogue que se hiciesen generales, Esas medidas 


£. [16] / 


794 REVISTA HISTÓRICA 


desembolvian el unico y verdadero plan de defenza— po- 
ner en el instante en armas á todo hombre que pertenecia 
al pais y podia cargarlas; hacerlo sin consideracion, sin 
excepciones, sin violar el gran principio de la Carta Cons- 
titucional— igualdad de deberes y derechos. Esto decian 
mis comunicaciones del 8 de Diciembre, dia en que tube 
conocimiento de la batalla y añadian, “si esto hacemos 
15,000 hombres podrán estar en veinte dias sobre las mar- 
genes del Rio Negro para recibir á la invasion”. Que eso 
era mas que posible lo demuestra lo que se hizo en Soriano. 
El 24 de Diciembre habia reunidos 978 hombres de caba- 
lleria é infanteria, de los cuales ese dia pasaron revista 
sobre Mercedes 863 ya regularizados y armados. Habian 
ademas marchado á la capital 196 negros uniformados y 
con alguna instruccion, siguiendosé con actividad la reu- 
nion en el departamento. El gobierno no me habia dado 
un peso, y apenas habia recibido de la Comisaria en Pay- 
sandú, y del general Medina 100 fuziles recortados con 
otros tantos sables. Sin embargo, el 7 de Enero me reuní al 
general Rivera con 980 hombres de caballeria / y 14,000 
caballos de primer orden; habiendo dirigido sobre la ca- 
pital un batallon de guardia nacional que contaba 286 pla- 
zas presentes. Toda esta fuerza estaba perfectamente mo- 
ralizada, llena de entusiasmo, y en un pie de instruccion 
sorprendente, atendido al tiempo de su reunion. La caba- 
lleria formaba cinco escuadrones dos de tiradores y trez 
de lanceros; (en) ellos figuraban los nombres de Olavarria, 
Hornos, Cuadra, Pacheco, Viera, Alvin y Soza. El batallon 
estaba completo de armamento y correaje, con la exclusion 
de su cuarta compañia armada de lanza. En el armamento 
de los escuadrones solo faltaba la pistola a los lanceros. 
Casi toda la fuerza habia recibido una muda de ropa inte- 
rior, y los tiradores estaban uniformados. Un cuerpo de 
sanidad regularizado como nunca le habia tenido el eger- 
cito de la republica, una botica y hospital bien provistos, 
110,000 tiros á bala de fuzil y tercerola, y 15 carretas con 
efectos de comisaria acompañaban esas fuerzas. Mis ene- 
migos han dicho que á costa de violencias se habian obte- 
nido tales resultados por que no han podido comprender- 
los de otro modo; pero el departamento entero desmentirá 
ese dicho. En aquella época azaroza no hubo en el depar- 
tamento un solo vecino encarcelado, la comandancia no 
dispuso una sola vez de la propiedad particular si se excep- 
tuan las armas, municiones y caballos. Cuanto se necesito 
para el servicio publico se pagó religiosamente; tanto que 
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todos se disputaban para venderme lo que tenian, tanto 
que hasta los ultimos dias de mi permanencia en Mercedes 
se pagó la carne del consumo. Desde que tube conocimiento 
de la derrota se hicieron trabajar para el estado los sas- 
tres, carpinteros y herreros, pero su trabajo fué siempre 
puntualmente pagado. 

En aquella crisis á nadie en el departamento se le pre- 
guntó cual era su opinion: se proscribieron publicamente 
las delaciones, y las personas mas decididas del partido 
Blanco gozaron una / completa seguridad, siendo las que 
tenian destinos publicos mantenidas en ellos. La autori- 
dad dispuso lo que debia hacerse para cumplir con el deber 
de ciudadanos, y supo infundir la convicción de que, l9 
que disponia era en el interes de la Patria, y de que habria 
por su parte incontrastable energia para hacerlo cumplir. 
Exigiendo sacrificios, se cuidó de no pedirlos inutiles, se 
hizo cuanto era posible para disminuir los males de las 
circunstancias. Asi los pobladores pobres llamados á las 
armas fueron auxiliados con el dinero que necesitaron para 
levantar sus trigos, y con cuanto era preciso para acele- 
rar este trabajo; de suerte que el departamento de Soriano 
siendo el primero en presentarse en armas, salvó su co- 
secha. Las familias que quisieron abandonar el departa- 
mento, recibieron medios de conduccion si no los tenian; 
praticandosé lo mismo con los negociantes que quisieron 
retirar sus cueros y efectos. Alli no se vió que las familias 
é intereses padeciesen en el transito, todo se mobia en con- 
bois dispuestos y escoltados por la comandancia. No quedó 
en el departamento un solo hombre del pais apto para las 
armas, pero antes de abandonarle se reglamentó con el 
mayor cuidado lo que debia servir á la seguridad y orden 
de las poblaciones. 


Fué por eso que mi autoridad tubo todo el apoyo de 
la opinion, sin el qual era imposible obtener lo que obtube. 
Una sola montonera se alzó, y apenas constaba de nueve 
individuos cayó en mi poder, siendo fuzilados los tres prin- 
cipales que eran los celebres Machucas, acostumbrados 
desde muchos años á burlarse de toda autoridad. Fué des- 
truida del mismo modo la gavilla del atroz facineroso 
Carlos Martinez, á quien vió ejecutar el pueblo de Merce- 
des, acostumbrado desde inmenso tiempo á admirar la 
feliz audacia con que ese malvado se mantenia impugne 
La escuadrilla de Rosas no pudo conseguir un desembar- 
que que intentó en fuerza: sus botes huyendo de nuestras 
playas / llevaron la marca de las lanzas de los improvisa- 
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dos soldados de Soriano; y en fin, cuando por el 16 ó 20 
de Diciembre fué la Colonia amagada por el enemigo se 
movieron para protegerla 600 de esos mismos soldados 
al simple aviso del infortunado y benemerito coronel Es- 
tibáo... El capitán Britos con once hombres que pasaron 
á Gualeguaychú, fué la sola defección que experimenté, 
Britos era el hombre de influencia en el pueblo de Soriano 
que casi puede decirse se compone de su familia: estaba 
á la cabeza de la compañia de caballeria de este pueblo, 
donde no habia otra fuerza, y sin embargo de ser la vispera 
de la marcha á que generalmente el guardia nacional tiene 
repugnancia, no pudo llevar mas hombres: sin embargo 
de ser un oficial de campaña bravo y determinado defec- 
cionó sin atreverse á montar á caballo; defeccionó dejan- 
domé testimoños de respeto y estimacion. 

Desde el 9 de Diciembre una nuve de dispersos habia 
llenado el departamento; salian del Salto, del lado del ge- 
neral Rivera, y venian gritando todo está perdido. Los 
mas aparecian en un estado lastimoso; sin armas, casi 
desnudos, en pelos, Por mi orden se les reunia en Merce- 
des, recibian de mí ropa, montura, y un medio sueldo; 
marchando á sus departamentos respectivos con un pasa- 
porte, despues de haber visto como se trabajaba alli para 
pelear de nuevo. Esos hombres asi habian reabilitado su 
moral, veian que habia([n]) autoridades en la tierra, y 
marchaban al seno de sus familiares con otras conviccio- 
nes, con esperanzas de tener Patria, 

Pocos dias despues de la batalla se refujiaron al Rio 
Negro nueve balleneras que componian nuestra escuadrilla 
sutil. Lejos de tratar de quemarlas, desde luego las rearmé, 
y me disponia á realizar un desembarque en Gualeguaychú, 
cuando las repetidas ordenes del general Rivera para mo- 
verme me impidieron ejecutar una operacion que habria 
sido de gran efecto moral, y que nos habria dado muchos 
recursos para el egercito. Al marchar se dió barreno á 
esas embarcaciones que nunca descubrió el enemigo: todo 
su material / fué transportado á Montevideo. 

Llegado el 7 de Enero al campo del general Rivera 
en Villas-Boas, lo encontré, como queda dicho, con poco 
mas de 500 hombres pertenecientes á todos los cuerpos 
que se hallaron en el Arroyo Grande, y que formaban 
grupos en consecuencia. Pasaban el Rio Negro Viñas y 
Santander con dos pequeñas reuniones, mientras sobre 
Porongos y Maciel, el coronel Garcia y comandante Ro- 
yano aparecian de igual modo. Dos ayudantes y unos po- 
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cos hombres de escolta componian el Cuartel General: los 
servicios de E.M. y demas inherentes á un egercito no 
existian. El de vanguardia se reducia á unos 200 hombres 
agrupados en el Rio Negro al lado del coronel Luna. Del 
paso de las Mulas para abajo el Rio Negro estaba des- 
cubierto: Marcos Neyra con 600 enemigos se dejaba ver 
por la Carpinteria, ([mientras]) las montoneras del Ce- 
rro-Largo dominaban hasta la barra de Cuadra. Nada 
mas desanimador que el espectaculo ofrecido por los Vi- 
bacqs de Villas-Boas: toda apariencia militar habia de- 
saparecido, los lazos de la disciplina estaban rotos, y el 
desaliento se mostraba en donde quiera. Desarmados en 
su mayor parte, sucios y miserables, nuestros soldados 
pasaban los dias agrupados en sus fogones pensando solo 
en la derrota; hablando solo del Arroyo Grande. Ni era 
otra la ocupacion del general en gefe y demas notabilida- 
des alli existentes... El Sr, Muñoz que estubo dias antes 
en ese campo puede decir si este cuadro es exacto, aunque 
mejor que él lo dicen los hechos. En la indicada fecha el 
general Rivera tanto no sabia nada del enemigo, que en 
comunicacion del dia 2 me lo anunciaba en maza sobre el 
Rio Negro: el movimiento de Marcos Neyra, cuya fuerza 
era toda del pais, solo lo tenia por relacion de algunos 
vecinos, y en la fuerza que le acompañaba no se daba ni 
aun Orden General. 


Yo tube la fortuna de persuadir al presidente de la 
necesidad de movernos, siendo desde luego comisionado 
para arreglar el egercito, El / mismo dia 7 la Orden Ge- 
neral lo hacia saber asi, creaba un Detal General, y me 
nombraba su gefe. En esa noche formé la planilla de or- 
ganisacion vigente hoy en la caballeria del egercito, regla- 
mentando sus demas servicios, que fueron establecidos ya 
el 8. El 9 habiendo hecho venir al campo las reuniones 
enunciadas, se empezaron á crear los cuerpos, se dispu- 
sieron academias de oficiales y clases, y egercicios doctri- 
nales, En fin procediendo con la actividad que demandaban 
las circunstancias, ayudado por todos los gefes, y muy 
especialmente por el importante coronel Olavarria, el 12 
estaban organizados ocho regimientos con la fuerza pre- 
sente: el soldado habia sido racionado; los andrajos, y el 
aspecto de la miseria habian desaparecido: las margenes 
de Villas-Boas, veian un campo militar. 

En ese dia llegó el general Medina con una division 
de 500 hombres perfectamente equipados y armados. En- 
tonces dije al presidente que importaba hacer algunas 
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operaciones para mostrarnos con vida al pais y al ene- 
migo. Propuse espedicionar con la fuerza mejor dispues- 
ta sobre Marcos Neyra, y las montoneras de la costa, 
mientras lo demas del egercito seguia organizandosé. 
Aprovada mi opinion marché con dos escuadrones sobre 
la costa, al mismo tiempo que el presidente con algunos 
regimientos se dirijia á Marcos Neyra. 

Mercedes oyó el primer grito de triunfo dado por 
los soldados de la Republica despues del 6 de diciembre. 
Alli sorprendí y acuchillé una fuerza de 200 montone- 
ros, haciendo embarcar á balazos al Coronel Pinedo que 
con 120 infantes ocupaba el pueblo; mas no pude seguir 
sobre la costa porque ya una grueza columna enemiga 
pasaba el Rio Negro, en Perico Flaco, estando ademas 
Soriano y S. Salvador guarnecidos por tropas de Bue- 
nos Ayres. 

El egercito entre tanto se habia replegado sobre el 
Arroyo de la Virgen, donde cuando todos me creian per- 
dido, me incorporé sin haber sufrido el menor contras- 
te, y trayendo nuevas ca / balladas. Fué de aqui que el 
presidente me mandó á dirigir la entrada en la capital 
del batallon de guardia nacional de Soriano, el unico de 
la campaña que vino á contribuir á la defenza de la ca- 
pital. 

Los recuerdos y las publicaciones de la epoca diran 
si la opinion publica habia apreciado mi conducta como 
ciudadano magistrado y militar: mas alto que aquellos, 
lo dice tambien mi elevacion al ministerio de la guerra, 
saludada por el terror de los conspiradores como por la 
aprovacion universal de los patriotas.... Cuando pues 
entré á hacer parte de la administracion del 3 de Fe- 
brero, ya habia proclamado los verdaderos principios de 
la defenza, habia demostrado su posibilidad, habia traba- 
jado con suceso en la organizacion del egercito, habia 
dado el primer triunfo á las armas nacionales, y ejecu- 
tado á los primeros traidores inmolados por la justicia 
de la Patria. De los 4,200 hombres que el general Rivera 
desplegaba sobre la capital para levantar su espiritu, una 
quarta parte habia sido reunida por mi, asi como lo me- 
jor de su material; y esto no en uno de los departamen- 
tos mas importantes del Estado. 

El dia que precedió á la revista de la caballeria en 
el Pastoreo de Pereyra, el general Rivera habia pedido 
al gobierno unas pocas camisas y calsoncillos para cubrir 
la desnudez de algunos hombres benidos casi desnudos 
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en las ultimas reuniones. El gobierno no pudo llenar este 
pedido, y yo tube que disponer para ello de 150 mudas 
de ropa que benian en mi comisaria, pero ya recibidas 
por el comandante Pacheco para su escuadron. Este solo 
echo dice lo bastante sobre la situacion en que encontré 
el departamento de la guerra al recibirme de él.... Era 
el 3 de febrero dia en que el enemigo pasaba el Santa 
Lucia con 8,000 soldados de las tres armas: las vanguar- 
dias se escopeteaban sobre las Brujas, y era indispen- 
sable que nuestra caballeria tomase campo evitando un 
choque, porque un choque seria indudablemente / una de- 
rrota. El general en gefe para moverse pedia dinero, ar- 
mas, municiones, monturas y ropa por que tenia sobre 
600 hombres en pelos, sobre 800 desarmados, y muchos 
malvestidos: la vanguardia no tenia otros cartuchos que 
los traidos de Soriano. No habia duda en que Montevi- 
deo seria sitiado, estaba ya bloqueado; de suerte que, a 
no llenarse aquellas faltas inmediatamente habia la cer- 
tidumbre de ver inutilizada una porcion de nuestras fuer- 
zas, como que en la campaña no podia contarse con los 
recursos necesarios para evitarlo. Nada tenia la hacien- 
da publica: para darse 4,000 patacones al general en 
gefe debimos los tres ministros rogar á D.” José Maria 
Esteves. Nada tenia la comisaria, pero tres dias despues 
de recibirme del ministerio, un gran conboy de carreti- 
llas conducia al Cuartel general, en D.s Ana, lo que ne- 
cesitaba el egercito. 

La capital se preparaba á sufrir un sitio, y no habia 
ningun genero de depositos. La linea de fortificacion ne- 
cesitaba las dos terceras partes de sus obras, no estaba 
coronada por una sola pieza de artilleria, y de estas ape- 
nas poseíamos diez ó doce. La guarnicion armada en su 
mayor parte de fuziles negreros no tenia correajes; el 
calzado no se conocia en los cuerpos de linea que apenas 
habian recibido camisa, calsoncillo (y) pantalon de lien- 
cillo, camiseta de bayeta y gorra de cuartel. No habia 
cuarteles sobre la linea, no habia hospitales ni servicio 
de sanidad. En fin, cinco ó seis mil cabezas de ganado 
de cria representaban el solo preparativo del sitio que iba 
a empezar. 

Los cuerpos urbanos que formaban la mayor parte 
de la guarnicion estaban acostumbrados á dar todo su 
servicio por personeros, mostrandosé solo en las paradas: 
no conocian ninguna subordinacion, y en sus preseden- 
tes se veia que por solo haber dispuesto el gobierno en 
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el año 39 la marcha de 200 hombres se habian suble- 
bado los Voluntarios de la Libertad, y guardias naciona- 
les de infanteria. 

Una gran parte de aquellos cuerpos era afecta al 
partido Blanco, hacia farza de su organisacion, despre- 
ciaba al gobierno; y de cierto que / no habia creido ja- 
mas ([que había de]) rendir servicios de soldado en la 
defenza. 

Ya se ha dicho como se ejecutaban en Montevideo 
las disposiciones de la autoridad. El privilegio, el compa- 
drasco, la venalidad, (la) falta de respeto, se sentian por 
todas partes; y por todas partes aparecian palpitantes 
las maniobras de los traidores. 

El ministerio de la guerra aun á despecho del presi- 
dente Rivera, separó de sus destinos los gefes indiciados 
de poco patriotismo, disolvió la legion de policia y guar- 
dia nacional de infanteria, reorganizandolas bajo de una 
nueva base, y dotandolas de gefes leales y decididos. Anu- 
ló las personerias, hizo efectivo el servicio, llevó á los 
cuerpos los que debiendo integrarlos estaban fuera de 
ellos, hizo absoluta la reunion de libertos, dio prestigio á 
la autoridad, y puede decirse, fundo el principio de la 
obediencia. 

Fué concluída y artillada la linea de fortificacion, se 
alzaron cuarteles, se cambio completamente el armamento 
malo, se crearon hospitales ([bien]) bien provistos y ser- 
vidos, se formaron depositos de viveres, de forrajes, de 
municiones de guerra; se equiparon los escuadrones de 
Maldonado y Carretilleros que marcharon á campaña. La 
activa cooperación del general Paz y del S. Muñoz ayuda- 
ron mucho á los trabajos de fortificacion : el S. Lamas au- 
xilio con zelo para la conclusion de cuarteles; y en la for- 
macion de Depositos de viveres, como en las angustias que 
en los primeros tiempos del sitió me ocasionó siempre la 
provision, vi constantemente á mi lado al mismo S.: Muñoz, 
hombre que entendia la patria como yo. En lo demas per- 
tenecen al ministerio de la guerra los resultados obtenidos, 
De dia, de noche, á todas horas, contados tiempos; el minis- 
tro de la guerra aparecia en las guardias, en las cuadras, 
en los egercicios, en las comisarias: el ministro de la gue- 
rra sorprendia, castigaba la menor falta para fundar la 
exactitud del servicio, se estrechaba con el soldado en to- 
das las situaciones para hacerlo com- / prender la altura 
de su mision. Nunca desatendí las atenciones del bufete, 
y sin embargo, dirigia personalmente las carneadas! 
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Un solo lanchon tenia el estado cuando tomé el mi- 
nisterio: cuando le deje, la escuadrilla constaba de quince 
embarcaciones, entre ellas un bergantin y dos goletas. 

Recibi del ministerio de hacienda el vestuario, cal- 
zado y mantas, que por Abril se dió á los cuerpos de 
linea. Los de guardia nacional desde Junio se encontra- 
ron equipados por mis solos esfuerzos, y en lo sucesivo 
fué solo el ministerio de la guerra quien proporcionó- el 
equipo de la guarnicion, 

El vestuario remitido al egercito fue obra esclusiva 
de mi pensamiento y constante trabajo. El gobierno a 
quien por repetidas ocasiones habia hecho presente esta 
necesidad, me declaró despues de muchos dias que era 
preciso esperar, pero como no podia decir otro tanto.al 
invierno, me ocupé de esta tarea, y el egercito: recibió 
7,000 vestuarios, los mas ricos y bien construidos, los 
mas comodos y baratos que hasta entonces habia visto la 
Republica; como recibió un cuerpo de sanidad completo 
y bien servido de personal, una botica y hospital con el 
material necesario á 7,000 hombres en seis mezes, un ar- 
mamento de primera clase, municiones y articulos de ra- 
cionar en abundancia. Antes de mi se mandaban al eger-: 
cito con nombre de lanzas chuzas con hastas de pino, que 
un palo de sable quebraba: las lanzas que yo envié, cuyo 
modelo di yo mismo, cuya construccion vijile, merecian 
su nombre, y de opinion general, son lo mejor en su clase 
que han visto los egercitos de estos paises. 

Los primeros tiros de los sitiadores me encontraron 
en la linea, como despues del egercito me vió á su lado 
en cada ocasion de peligro. El grande elemento de poder 
del enemigo era el prestigio de su victoria: el primer 
triunfo que quebró ese prestigio se obtuvo en el Cerro 
el 11 de marzo y á mis ordenes: Montevideo, el egercito, 
el gobierno, supieron la operacion /-al recibir mi parte. 
Cuatro grandes combates han tenido lugar durante el si- 
tio: tres en el Cerro el 1.2 de Junio de 43, el 26 de fe- 
brero y 28 de marzo de 44; y uno en el Pantanoso el 24 
de Abril de este año: el 10 de Junio y 28 de marzo 
se triunfó completamente, siendo este ultimo dia desechos 
los dos mejores batallones del enemigo; en ambas ocasio- 
nes las tropas vencedoras peleaban á mis ordenes, y mio 
habia sido el pensamiento de buscar el combate. 

Desempeñando por algun tiempo el ministerio de Ha- 
cienda, realizé el emprestito de Abril de 43, operacion 
la mas ventajosa de su clase que conoce la republica. 
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Ya en ese destino, ya en mi ministerio consegui cuan- 
to me propuse para llenar las inmensas necesidades de 
la epoca. El ministerio de la guerra estableció por princi- 
pio la probidad, zelo y orden en el manejo de los interezes 
publicos: el estado obtuvo entonces todo al mismo pre- 
cio que el particular mas habil y acreditado. Todas las 
compras se hacian por mi ó con mi intervencion, exami- 
naba personalmente cuanto se destinaba al soldado; en 
mi oficina se cortaban sus ropas, y no habia un solo 
ramo del servicio en que yo no interviniese. Los hospita- 
les me veian diariamente dos ó tres vezes en sus salas, 
asistia á las operaciones, examinaba sus alimentos, como 
examinaba el rancho del soldado, y la policia de su cua- 
dra. En aquella epoca de miseria y abandono, el ministe- 
rio no dijo “mañana” á ninguna de las necesidades del 
egercito: á la hora que se pedia corria el ministro á bus- 
car la posibildad de satisfazerla, y la posibilidad se en- 
contró siempre: hay mas; en esa epoca tubo el egercito 
en su comodidad y armamento, mejoras que no habia co- 
nocido en los tiempos prosperos de la Republica: su bien 
estar se consultó en toda forma como nunca, En aquella 
época de miserias y abandono los soldados inutilizados en 
defenza del pais dejaron de recorrer las calles para pedir 
pan por amor de Dios: Montevideo vió abrir la casa de 
Invalidos, la primera en America, y la que ha reunido 
mas comodidades / y consideracion para las victimas del 
Patriotismo... Y todo esto se debió solo al ministerio de 
la guerra; suyo fué el pensamiento, suya la egecucion, 
suyo el asiduo trabajo, suyo el zelo ardiente, suya la cons- 
tancia á toda prueva que ha sido necesario desplegar para 
que en 20 mezes de situacion semejante aquella fuese una 
verdad de todos los dias, de todas las horas, de todos los 
momentos. El ministerio de la guerra no conoció dias fes- 
tivos ni horas de descanso: sus empleados vivian en la 
oficina, y muchas vezes se les veia pasar la noche en vela 
trabajando, como en los momentos de alarma se les veia 
correr con un fuzil á la linea. Era preciso vivir de espe- 
dientes, era preciso acudir todos los dias á la fortuna 
particular para conservarnos, pues que estando todas las 
probabilidades contra nosotros, no era posible encontrar 
quien quiziese controlar con el gobierno en la espectativa 
del futuro. Entonces fué el ministro de la guerra á quien 
cupo siempre la penosisima tarea de hacer efectivas las 
imposiciones que se acordaban. Vivir batallando con el 
interes personal; escuchar quejas y lamentaciones á cada 
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instante, rechazar los ruegos de los unos, los empeños de 
los otros; ocultar bajo un semblante severo la sencibilidad 
del alma; rogar, persuadir, amenazar; fundar para si un 
futuro de odios y de enconos; tal fué por veinte mezes la 
existencia del ministro de la guerra... Y el pueblo de 
Montevideo no sabe todos mis esfuerzos para hacer tole- 
rables, para disminuir el numero de sus sacrificios: no 
sabe que fui el solo de los miembros del gobierno que no 
se creyó autorizado por la dictadura que daban las circuns- 
tancias para faltar á las promesas hechas. 


El ministerio de la guerra fué el solo que comprendió 
que la defenza de Montevideo era preciso buscarla aun 
mas que en las bayonetas en la voluntad del pueblo, que si 
se dejaba á su parte pobre abandonada á si misma la mi- 
seria mas espantosa seria su lote, el grito del hambre re- 
sonaria por nuestras calles y quebraria la energia de nues- 
tros soldados: que podiamos engañar á los estrangeros 
sobre nuestras fuerzas, y sucesos, pero no hacerles creer 
en la posibilidad de nuestra resistencia, si una vez el as- 
pecto de la miseria, y los quejidos del hambre, los aturdian, 
los contristaban. Esto se evitó por la / atencion continuada 
que di á las necesidades del pueblo pobre. Grande era su 
numero en Montevideo, y se veia aumentado por 8,000 per- 
sonas refugiadas de la campaña sin recursos, sin relacio- 
nes, y que al entrar en la ciudad no sabian con que vivirian 
mañana. Un sistema de socorros que todo lo abrazaba, fué 
luego organizado. Las familias recibian viveres, vestidos, 
cama, asistencia medica: por mi influencia las gentes aco- 
modadas les daban los trabajos que podian egecutar, la 
comisaria del egercito les repartia costuras, y vestia á 
sus hijos que eran colocados en las escuelas establecidas 
al efecto. Cuando tubimos carne racionaban los hospitales 
de ella ó con el puchero hecho á todo enfermo pobre; para 
el que de los hospitales salia tambien ropa con que atender 
á su aceo. Para descubrir la indigencia sin fiarme com- 
pletamente á las indagaciones de los juezes de paz, recorri 
algunas vezes la ciudad entrando en todo lugar que deno- 
taba pobreza, y encontrando siempre miserias desconoci- 
das que socorrer. Las familias sentian á si en todo y por 
todo la accion paternal del gobierno, le bendecian, y sus 
bendiciones, llegaban al egército, por que esas familias 
tenian en el egercito, sus padres. sus esposos, sus hijos. 
Incapas el soldado por lo general de comprender las con- 
secuencias de la lucha, se le interezaba asi en ella, hacien- 
dole amar la bandera que cubria su bien estar. Los arrapos 
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de la pobreza, la mendicidad no fué nunca mas desconocida 
en Montevideo que en aquel tiempo, y los estrangeros no 
cesaban de admirarlo. Todo lo aprovechaba para llenar 
tan importante objeto: las gentes ricas cuando podian es- 
tar fatigadas de darme, oyeron pedírles sus ropas, calza- 
dos, y muebles viejos, y esto recompuesto en la comisaria 
y maestranza bajo mi inspeccion, pudo ser muy luego un 
medio util de socorro... En esto tambien tenia presente 
los interezes del porvenir. Ya veia á esas familias de la 
campaña regrezar un dia á sus hogares bendiciendo la 
fraternidad que habian encontrado en la ciudad; veia esa 
multitud de niños, á quienes daba costumbres, religion, 
enseñanza, transportarse al ceno de nuestros campos lle- 
vando una mejora que en ellos no podia dejar de ser sen- 
cible; y es por eso que la colocacion de los niños en las 
escuelas, no estaba al arbitrio de las familias, siendo con- 
dicion indispensable para los socorros que se distribuian. 
Yo he visto las consecuencias / de la despoblacion de la 
campaña para la moral de las familias que siguieron al 
general Rivera: son las que en todas partes producen la 
miseria y el abandono. En Montevideo la moral del pueblo 
pobre no padeció en los tiempos que cito, por que (no) co- 
nocia la miseria y el abandono. 

Obra del ministerio de la guerra, obra de su zelo y 
energia fué lo poco que se obtubo del departamento de 
Maldonado ocupado por nuestras fuerzas. Todos saben 
cuanto tube que luchar con la rapacidad, con la ignoran- 
cia, con la falta de ([in])subordinacion, de los que alli 
disponian de todo con la seguridad de agradar al general 
Rivera siempre que desairasen á los miembros del go- 
bierno, 

Al ministerio de la guerra se debió el que la Isla de 
la Libertad no fuese ocupada por Brown en su segunda 
entrada. A despecho del gobierno que fiaba absolutamente 
en las promezas no oficiales del Comodoro Purvis, yo le 
habia puesto los medios de defenza que tenia. La resisten- 
cia que en esa ocasion salvó nuestro Puerto fué dispuesta 
y dirigida por mi. Las negociaciones empezaron cuando 
Brown estaba completamente dominado y en la mas cri- 
tica situacion, cuando las barcas chatas artilladas de pie- 
zas de gruezo calibre iban á romper su fuego, y hacian 
evidente nuestro completo triunfo, cuando el enemigo no 
podia escaparnos por que reinaba un Sud violento. Sin 
embargo, el ministro de Relaciones Esteriores, se ha de- 
jado repetir hasta el fastidio que el comodoro Puryis nos 
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habia salvado, y en esta como en otras ocasiones, se ha 
quitado al pais su gloria, yo no sé por qué! 

El poder discrecional que ha defendido á Montevideo 
fué posible en nuestra sociedad por que tubo el apoyo de 
la opinion, y tubo el apoyo de la opinion por que fué in- 
contrastable pero no tiranico. La tirania procede al ca- 
pricho, privilegia unos interezes en perjuicio de otros, se 
aplica al beneficio de una ó mas personas. En Montevideo 
la ley de la salud publica dirigió el egercicio del poder, 
los sacrificios exigidos fueron sin excepcion con mira- 
miento á la posibilidad de prestarlos, y solo en pró de la 
comunidad; debiendosé tal sistema al ministerio de la 
guerra. La primer casa que se deshalojó perentoria / mente 
para el servicio publico era ocupada por mi desgraciada 
madre y hermanas; tres de mis deudos mas cercanos fue- 
ron de los primeros que se sacaron violentamente de sus 
casas por haber esquivado el servicio á que los llamaba 
la ley. Las fortunas mas recargadas lo habrán sido en la 
decima de su efectivo, mientras á una de mis hermanas 
viuda y pobre, cuyo haber se reducia á 900 pesos puestos 
á reditos en una casa ingleza, se los tomé y pasé á tesoreria. 
El desvalido comisario Vasquez era puesto violentamente 
en un canton, cuando ya habia sido embargado y vendido 
por cuenta del Estado un cargamento de cueros y sebo del 
consumo del egercito en campaña, y que el general Rivera 
mandaba vender á su disposicion... Tal fué el sistema 
administrativo que vió plantear Montevideo, alli donde 
habia reinado la dilapidacion mas escandalosa, donde se 
habia torcido el sentido de las mas sabias leyes para poner 
todos los derechos en las manos de unos pocos; alli donde 
la malversacion del empleado era habilidad, era medio de 
consideracion! 


En la formacion y conservacion de las legiones es- 
trangeras todos saben cual parte cupo al ministerio de la 
guerra. Ese armamento hijo del entusiasmo del momento 
presentaba á cada paso motivos de disolucion que hacian 
casi irremediables la tenacidad de los agentes Franceses 
el engaño que se palpaba sobre la duracion del hecho, y 
el aspecto desalentador de nuestra situacion. Mi asiduo 
cuidado en procurar el bien estar de las legiones y sus 
familias, el conocimiento del caracter nacional que demos- 
tré en mis relaciones con ellas, y el trabajo constante 
egercido sobre la voluntad de sus notables me dieron luego 
sobre los legionarios la influencia personal que testifican 
todas las reuniones de la epoca: no se habrá olvidado que 
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en varias de esas reuniones se esperaba la disolucion ins- 
tantanea... Despues el transcurso del tiempo sacando 
fuera del pais los mas acomodados de los legionarios, ago- 
tando completamente los pocos medios de los demas, crean- 
do tambien el habito de la ociosidad; ha puesto lo que 
resta de las legiones en la dependencia de la Comisaria, y 
en la imposibilidad de disolverse: el transcurso del tiempo 
ha creado una multitud de interezes identificados con la 
situacion, y que pugnan / vigorosamente por mantenerla. 

Mientras la intervencion no fué un hecho, las espe- 
ranzas de la capital se referian al egercito en campaña, 
que despues de la derrota del Paso de la Paloma habia 
llegado á una posicion ventajosa. La incorporacion de Ur- 
quiza á las fuerzas sitiadoras todo lo cambió. Perseguido 
el general Rivera con tenacidad perdió la mayor parte 
del conboy de familias, vió acuchilladas diversas fraccio- 
nes de su fuerza, tomado su hospital militar, comisaria, 
y porcion de caballadas; introduciendosé el desaliento y 
por consecuencia la desercion en sus filas, Refujiado en 
las escabrocidades de los Cerros Blancos, apenas toma 
aliento quiere apoyar las divisiones Silva, Flores y Esti- 
báo, pero al arribar al Santa Lucia las encuentra vencidas 
y refujiadas en el territorio Brasilero; cruza el departa- 
mento de Maldonado para salvarlas y aniquilar á Servando 
Gomes, á quien no consigue hacer nada. Incorpora esas 
divisiones, las mueve sobre los departamentos de la Costa, 
y busca la ([incorporacion]) (reunion) de Baes en Pay- 
sandú, cuando Urquiza lo ataja en Malvajar, lo derrota 
y hace ir á esconderse en el Yaráo apenas con 400 hombres. 
Entre tanto, Flores y Silva habiendosé remontado perfec- 
tamente de caballos, reune una maza de 1,200 hombres 
sobre el Paso del Rey de S.” José; discrepan sobre lo que 
debia hacerse, y en vez de batir á Ignacio Oribe que tenian 
con 700 hombres por S.” Gregorio, para caer despues so- 
bre los 800 caballos que á las ordenes de Nuñez apoyaban 
el sitio; se dirigen el primero sobre Nuñez, y el segundo 
á ocupar Maldonado. Flores con 400 hombres penetra en 
el Cerro corrido, perdiendo caballadas y ganados; al mis- 
mo tiempo que Silva obligado á combatir por Oribe, es 
batido sobre el Paso de Cuello... Desde entonces hasta 
Setiembre de 44,, las fuerzas de campaña no dieron señal 
de vida, todo parecia alli aniquilado y perdido, y si algu- 
nos grupos se hacian sentir con la divisa nacional era solo 
para dar ocasion á los boletines de triunfo que el enemigo 
nos tiraba. El ministerio de la guerra ocultó esta situacion 
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aun del ([del]) gobierno; se reservó á si solo la amargura 
de conocerla, por que si hubiera sido conocida, el pueblo 
habria decaido en la defenza siendo el triunfo del enemigo 
la consecuencia indu / dable. Recuerdese el efecto que pro- 
ducia sobre la opinion todo contraste... 

Avaloresé la fuerza de animo, el trabajo que deman- 
daba aquel engaño continuado, y hoy porque todos sabemos 
lo que pasó, no se diga que el engaño no existió. La emi- 
gracion de las divisiones vencidas en Arequita no pudo 
ocultarse por que los barcos que se retiraban de Maldo- 
nado la decian pero se ocultó la derrota, se hizo entender 
que el departamento quedaba lleno de fuerzas montoneras. 
La entrada de Flores fué una operacion acordada por mi 
con el general en gefe: Silva triunfaba en su combate. 
Era de noche cuando el Cerrito salvaba por la batalla de 
Malbajar, y no se olvide lo que entonces tenia de aterrador 
para Montevideo una de esas salvas nocturnas que tantas 
vezes oimos: por la mañana benia á mis manos el boletin 
de los enemigos, por él componia el parte de la batalla de 
Malvajar reproducido por nuestros diarios, y al medio 
dia un soldado de confianza aparecia en el Fuerte co- 
mo chasque del egercito; luego sonaban todas las cam- 
panas, haciamos tambien nuestra salva y todos creian que 
alli habiamos triunfado: el S.” presidente debe recordar 
la efusion con que me abrazó en mi despacho por ese su- 
ceso, la aprobacion que dió á no mostrarle el parte en 
consecuencia de estar en la imprenta, Despues hacia á mí 
arbitrio maniobrar divisiones que no existian para expli- 
car la ausencia del general, lo mostraba llenando de mon- 
toneras los departamentos, tomaba y abandonaba pueblos, 
recibia del general y sus gefes comunicaciones que ellos 
no soñaban escrivir. El general sitiador fué un poderoso 
auxiliar de este trabajo con la falta de verdad que por 
lo comun precidia á la redaccion de sus boletines en lo 
referente á los succesos del sitio: con ello nadie extrañé 
que en la guerra de campaña hubiera siempre dos rela- 
ciones contradictorias, y se daba fé á la mia, porque, en 
lo que pasaba á nuestra vista yo decia siempre la verdad. 
Una ó dos vezes llegó á mis manos correspondencia del 
egercito / que toda fué quemada por que así era preciso 
para que nuestras desgracias alli no transpirasen; por que 
asi era preciso para que no fallase ese sistema á que mis 
convicciones me dicen se debió en gran parte la conser- 
vacion de la capital. 

Hasta que el ministerio de la guerra me tubo á su ca- 
beza se habia luchado contra Rosas sin saber de su poder 
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militar de sus medios de accion, otra cosa que las refe- 
rencias del emigrado y viajero llegados á nuestras playas. 
Mio fué el pensamiento de salir de ese estado, y á mis 
trabajos debió el gobierno los conocimientos exactos que 
hoy tiene de lo que puede y vale su enemigo. Con esos 
conocimientos con meditacion profunda de la situacion, el 
ministerio de la guerra por varias ocasiones hizo lo posi- 
ble para sistemarla á un plan, y sacarla del dominio de 
las casualidades; pero á la cabeza del egercito se hallaba 
un general del caracter de D.” Fructuoso Rivera! 


Llegó entre tanto el dia en que el general Paz anun- 
ció su pensamiento de marchar á Corrientes, pensamiento 
que como lo saben mis amigos, y, cuantos me han oido 
entonces, me contristó como á nadie, por que mas que na- 
die comprendía lo quebradizo de nuestra situacion. El 
S.: presidente me supone haciendo doble juego, y traba- 
jando verdaderamente por alejar al general Paz: esto no 
me sorprende. S. Ex. nunca comprendió esa situacion, tiene 
de mi caracter la idea que han querido darle mis enemi- 
gos, y sobre todo escribe á fines de octubre cuando el ge- 
neral estaba lejos, sin que hubiesemos perdido nada en 
la defenza: una de las condiciones de los hechos consuma- 
dos es demostrar facil lo que se juzgó dificil... Ningun 
hombre reflexivo miró sin terror las consecuencias que 
podia traer la ausencia del general Paz, cuya nombradia 
fué sin duda uno de los mejores medios defensivos de la 
capital. Oribe salvando en el Cerrito, conteniendo su po- 
deroso egercito ante nuestras trincheras bosquejadas, y 
batallones de reclutas, me aparece soñando en Caguasú 
y la Tablada, ¿Con quien remplazar al vencedor de / la 
Tablada y Caguasú? ¿Podrian convinarse los elementos 
eterogeneos que componian el egercito, con cambio de tal 
magnitud?... El general Paz anunció su viaje despues 
del combate del 24 de Abril que habia levantado la moral 
del enemigo; cuando nuestro horizonte se obscurecia por 
todas partes; cuando parecia tocarse el termino de nues- 
tros recursos. La marcha del general me llamaba induda- 
blemente al mando del egercito, por que en la alta clase 
militar no teniamos una capacidad ni un nombre, y yo 
al menos poseia el amor del soldado, su confianza como 
patriota incontrastable: peligrosisimo era suceder al ge- 
neral Paz, por eso mismo me pertenecia el puesto que 
entonces no tenia pretendientes, y al que antes que todo 
me llamaba la fuerza de la opinion. Eh bien! esta misma 
conviccion se unia al interes publico para hacerme mirar 
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como funesta la marcha del general. Como ministro me 
habia formado una reputacion: el mando del egercito era 
un terreno nuevo en que debia arriesgarla con grandes 
probabilidades de perderla; como que, sabia bien que, al 
frente del egercito devia contar siempre con el exito para 
no perderme: sin grandes antecedentes militares no hay 
existencia para el general que sufre un contraste. Hize 
pues cuanto pude para detener al general Paz. Esforzé 
mis razones para convencerle de que nos perdiamos con 
su separacion, de que no debia salir de Montevideo, (mien- 
tras se conviniese en que Montevideo) era la gran base 
de resistencia al tirano de los Argentinos. Fué esa mi opi- 
nion constante de que nada pudo apartarme; ni dí mi 
consentimiento sinó cuando la mayoria del gobierno habia 
dado el suyo. Los recuerdos del S." presidente no son feli- 
zes cuando dice que miró con disgusto y se opuso á que 
yo mandase el egercito; el como todos los que no querian 
caer en poder de Oribe me empujaron á la linea, y se cre- 
yeron salvados cuando me vieron en el Cuartel general. 

No era pues ni alagueña ni facil (la) posicion que 
me daba el mando del egercito; no eran alagueñas ni fa- 
ciles las circunstancias en que lo tomaba, y si me resigné 
fué por que desde un principio me habia dispuesto á dar 
al pais cuantos sacrificios pudiera exigirme... 

Algo es preciso decir sobre el estado del / egercito. 
El general Paz no aceptando el despacho de la Republica 
habia dado grande importancia á su calidad de estrangero 
creyendosé (no obstante la absoluta y franca cooperacion 
del gobierno) inhabilitado las mas vezes para egercer la 
severidad del mando militar, tanto mas, cuanto que, en 
sus ideas de veterano eran incompatibles la rigidez de 
la diciplina con la inexactitud del pret, Unido esto á la 
composicion especial del egercito, habia producido poco 
á poco un estado de indiciplina que ya empezaba á sentirse 
en la poblacion, y que desde mucho tiempo se sentia en el 
servicio, Los cuerpos daban la vanguardia con la mitad 
de su fuerza presente; no siendo raro ver oficiales y aun 
gefes pasear la ciudad correspondiendoles este servicio. En 
el dia la linea quedaba sola, mientras por la noche solo 
dormia en las cuadras el que queria. Los cuerpos urbanos 
no formaban al pasar lista: en los de linea mismo este 
servicio se hacia con irregularidad. No era posible reco- 
rrer una noche nuestras guardias sin encontrar dispersa 
la fuerza, oficiales durmiendo, inesactitud y tambien ig- 
norancia en todo lo que les correspondia. En muy pocos 
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cuerpos habia responsabilidad para el equipo distribuido: 
los habia que ni aun leian la Orden General, cuyas dispo- 
siciones por lo comun no tenian cumplimiento. Alli donde 
se colocaba un puesto del egercito la depredacion se seña- 
laba, no bastando á evitarlo la autoridad del gefe ú oficial. 
Asi habian sido destruidas en gran parte la casas de entre 
lineas, y lo eran á cada momento las estacadas, los cuar- 
teles y tarimas. La tropa peleaba en cuadrillas por las 
calles, atropellaba los agentes de policia llenaba en em- 
briaguez las pulperias, y no era estraño en la noche al pa- 
sante solitario, el verse asaltado si se alejaba de los luga- 
res concurridos. 

Existia una rivalidad marcada entre Orientales y Ar- 
gentinos, rivalidad que se revelaba á todo momento por 
querellas particulares, y que en ocasiones habia amenazado 
ó hecho temer un conflicto de cuerpos. 

La misma rivalidad se sentia entre Francezes é Ita- 
lianos, que por varias vezes habian alborotado la ciudad 
con sus sangrientas reyertas. 

Al anuncio de la marcha del general Paz la mejor 
parte de los gefes, oficiales y tropa argenti / nos anun- 
ciaban el proyecto de seguirle, y abandonaban natural- 
mente sus deveres en la defenza, El general hacia dias 
que habia dejado la linea, á la que concurria poco el gefe 
de Estado Mayor, como algunos gefes, de cuerpos indica- 
dos para el viaje; resultando de todo esto nueva flojedad 
en el servicio, y ([a])un casi desquicio en sus resortes mas 
importantes... Entonces fué que pasé al Cuartel Gene- 
ral poniendomé á la cabeza del egercito. El dia que esto 
tenia lugar, el coronel Mancini, gefe de la vanguardia, se 
pasaba al enemigo con once oficiales y algunos soldados 
de la legion Italiana. En el momento de la defeccion tres 
gruezas columnas enemigas estaban sobre la linea este- 
rior, y yo dirigiendomé á escape al lugar de la defeccion 
esperaba en vano la reserva del dia, que habia dispuesto 
avanzase. La reserva no existía, ([y fue]) (siendo) solo 
con la legion Italiana desorganizada que debi hacer frente 
y dominar el conflicto!... No hay exageracion al decir 
que mi presencia en el egercito este dia salvó Montevideo: 
no hay amor propio en asegurar que cualquiera otro de 
los que despues fueron candidatos al mando hubiera per- 
dido la cabeza. Con el enemigo estaba el gefe de vanguar- 
dia que lo hacia dueño del plan de señales, y le daba un 
conocimiento perfecto de nuestra posicion, La defeccion 
convinada con antelacion encontraba al enemigo en fuerza 
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á tiro de fuzil de nuestras guardias. Mancini sabia que 
en la hora de su infamia no habia reserva ni tropa en las 
cuadras, ni cabeza en el egercito. Llegando á la avanzada 
encontré avandonados todos sus puestos en una confusion 
espantosa lo que quedaba de la legion Italiana, y al co- 
mandante Ansani en un estado de exaltacion tal, que sus 
primeras palabras fueron para decirme —aqui todos son 
traidores; para rogarme que abandonase aquel lugar... 
El comandante Ansani, la legion Italiana, el egercito todo, 
saben lo que hize alli; saben que se pasaron dos horas 
largas antes que me llegase el primer refuerzo, sin em- 
bargo de la actividad y zelo con que procedieron los coro- 
neles Lavandera y Tages que habian recibido mis ordenes 
en el conflicto. Esto dice mas que mil paginas sobre el 
estado del egercito, y muestra si podian mandarle Bauzá, 
Martines, Correa. 


El cuadro del egercito se llenaba con un gran / numero 
de batallones, ninguno de los cuales se presentaba com- 
pleto, y entre los cuales habia una desproporción de fuer- 
zas notable. Los combates, las enfermedades y desercion 
habian pezado sobre todos, pero las perdidas no habian 
sido iguales, pues es sabido cuanto puede influir para dis- 
minuirlas el caracter, la capacidad y contraccion de un 
gefe, Asi por ejemplo, el 1.2 de linea y Libertad no tenian 
prontos para formar 90 hombres cada uno, mientras el 
4.2 de cazadores y 1.2 de guardia nacional formaban entre 
ambos 500. Con esta desproporcion el servicio se daba 
por batallones, de suerte que 90 plazas tenian la obligacion 
de hacer lo mismo que 250, recargandosé al soldado y pre- 
sentando debil la vanguardia, que por veces se vió com- 
prometida en consecuencia. Se sentia falta de oficiales y 
clases en los batallones: su instruccion no era inspeccio- 
nada, ni estaba regularizada; dependia de la voluntad y 
capacidad de los gefes. El general Paz, en fin, no apreciaba 
en su valor efectivo las fuerzas que le obedecian; ó apre- 
ciaba en mas de su valor las dificultades que ofrecian de 
llegar á la perfeccion. Todos le hemos oido repetir —““esto 
no es, ni puede ser egercito—”: todos sabemos que solo 
creia á nuestros soldados susceptibles de entusiasmo y 
valor, 


Apenas (en el cuartel general) la orden del dia fué 
una realidad para el egercito, fué lo que debe ser —su ley 
y el medio de llevar hasta sus ultimas clases el pensa- 
miento del mando—,. Razonando toda disposicion, y fun- 
dandola en el interes de todos se facilitó la obediencia: 
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fueron sencibles al soldado las hermosas palabras Patria, 
Libertad, Honor, Gloria; se abrió la puerta á todas las 
esperanzas dandoles por base el merito, y los servicios. 
El boletin ofreciendo la historia del egercito basada en 
la verdad; fundó la gloria de cada cuerpo, libró los hechos 
individuales al aprecio del pueblo, y excitó esa noble emu- 
lacion que dobla el poder de los egercitos. Fué un titulo 
de honor pertenecer al egercito, y asi (lo) comprendió el 
ultimo soldado. 

Se cerró la puerta á la emigracion á Corrientes demos- 
trando que no habia sinó una cuestion é interezes indivisi- 
bles; que el puesto del honor no se escojia, (pero) se 
encontraba donde lo señalaban los encargados de dirigir 
la guerra contra Rozas. Se concluyeron las divisiones de 
localidad diciendosé al egercito —maldito aquel que en los 
que lu- / chan á su lado vea otra cosa que camaradas, que 
soldados de la libertad—: se concluyeron las divisiones 
de localidad por que el cuartel general las olvidó antes 
que nadie en la practica como en los principios. 

Separadas con dicernimiento las nulidades todos 
los servicios fueron reorganizados, se hizo efectiva su 
responsabilidad, y fué de todas las horas su inspeccion 
reservada siempre al general, Se disolvieron cuatro bata- 
llones, y de su personal se aumentó la fuerza de los demas, 
consultandosé uniformarlos en esta, al mismo tiempo que 
se llenaban sus vacantes de oficiales y se les completaba 
en clases, Se creó una academia de gefes, con varios ofi- 
ciales y clases; se dispusieron brigadas provisionales de 
instruccion que mantenian en ella diariamente la tercera 
parte del egercito. Se vijiló en la exactitud de todos 
los servicios, se hizo conocer al soldado la vida del quar- 
tel, no permitiendosé á nadie dejar la linea sin licencia 
del general. 

Se creó un batallon de artilleria de plaza adaptando 
su organisacion á las necesidades del servicio que debia 
prestar, pues antes el personal de esta arma estaba dis- 
perso en tantos piquetes como baterias sin ningun ge- 
nero de arreglo, 

En el servicio de defenza se introdujeron mejoras 
que luego sintió el enemigo, Sin recargar la tropa la van- 
guardia fué doblemente fuerte estando en su puesto la 
fuerza, pronta á formar, y en reserva las brigadas de ins- 
truccion. El servicio de caballeria que solo se conocia en 
la izquierda, se hizo estensivo á toda la avanzada, utili- 
zandosé hasta los caballos que se habian arrojado por 
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inutiles, y que á fuerza de cuidados llegaron á poder ser- 
vir como se vió. Dos nuevas baterias cubrieron nuestra 
frente dandole consistencia; la linea de escuchas fué rec- 
tificada relacionandola para la defenza. 

El orden del servicio fué cambiado, haciendosé im- 
posible la convinacion de una defeccion, y el logro de 
una emboscada. Desde que tomé el mando el enemigo no 
consiguió una sola, pasando al instante á nosotros este 
medio de hostilidad que hasta entonces tanta sangre nos 
habia costado. 

Una de las cosas que mas dificultaban las operacio- 
nes del general Paz, era el movilizar sus fuerzas. Espar- 
cido el egercito por la poblacion, la formacion de una 
columna requeria tiempo, no siendo posible realizarla sin 
que se pre- / sintiese, de suerte que nada se intentó sin 
que el pueblo se apercibiese, sin que el enemigo estubiese 
preparado. A mis ordenes el egercito fué disponible en 
minutos. Formaba todo para pasar la lista de la mañana 
que yo mismo presidia, formaba siempre en actitud de 
marcha, y asi estaba en mi mano emprender cualquier 
cosa sin llamar la atencion sobre el movimiento de fuer- 
zas, asi todos mis movimientos fueron marcados por el 
mas profundo secreto, la poblacion los sabia despues de 
realizados, y en todas ocasiones sorprendieron al enemigo. 
Asi en todas ocasiones al combatir fuí superior en fuer- 
zas; en todas ocasiones fué imposible un contraste. Desde 
muy pocos dias despues de haber recibido el mando del 
egercito, la iniciativa estuvo siempre de mi parte, reduje 
al enemigo á una espectativa de defenza que á todos sor- 
prendió. Dos vezes rompí su linea, destrui los cuerpos que 
guardaban sus alas, y esto con caballeria á los diez y seis 
mezes de sitio; y Montevideo vió regrezar nuestros solda- 
dos vencedores sin un herido, habiendo dejado cadaveres 
del enemigo á dos leguas de la linea, y trayendo con sigo 
prisioneros, caballos y ganados. Nada semejante hasta 
entonces, nada que se le pareciese despues ha tenido lugar 
sobre nuestras lineas. 

Será que se habrá olvidado como todo esto ([se]) 
habia infundido la confianza en la poblacion y el entu- 
siasmo en el soldado; cual interez habia llegado á inspirar 
el egercito, cual fraternidad y disciplina les distinguian ?... 
Los hechos empero no pueden borrarse. Bastan los libros 
de hospitales para demostrar que la defenza mejoró bajo 
mi mando; bastan las publicaciones del enemigo para pro- 
var que estubo constantemente dominado; bastan las or- 
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denes generales para indicar cuanto fué preciso hacer, y 
la consiencia de todos dirá si hay exageracion en el bos- 
quejo de lo que se hizo, de lo que se obtubo, El 8 de no- 
viembre el egercito nada dejaba que desear en diciplina; 
se habia identificado con la situacion, y ninguna privacion 
excitaba sus quejas; tenia espiritu militar, sus cuerpos 
con bien pocas excepciones maniobraban con regularidad, 
conocian y daban con puntualidad el servicio... Ni se 
olvide que nunca fueron menos comunes los castigos cor- 
porales; que ningun banquil.o se levantó en esa época... 
No se olvide tampoco que cuando tomé el mando nuestra 
polvora estaba agotada - que tube muchas vezes que pro- 
porcionarmeia por libras, llegando al estremo de no contar 
con una libra, mientras el parque que solo tenia 2,000 tiros 
de fuzil, y la artilleria nada en el deposito, E1 8 de noviem- 
bre el egercito estaba completo de armamento, de vestua- 
rio y calzado; sus cuarteles eran buenos, sus cuadras asea- 
das, sus raciones á cubierto de la rapacidad: 120 plazas 
bien montadas apoyaban el servicio de avanzada, cuando 
al tomar el mando apenas encontré 35 caballos los mas 
inutiles: el 8 de noviembre el egercito era base verdadera 
al gran pensamiento de salvar la República por la guerra. 


Al general en gefe se habia sometido ([4]) un pian 
que tenia por objeto la destruccion del egercito sitiador, y 
por medio principal la aproximacion de una de sus divisio- 
nes con los caballos necesarios á nuestra caballeria desmon- 
tada. Esto fué aproximadamente por setiembre: 600 hom- 
bres de mala caballeria apoyaban entonces el sitio; Ignacio 
Oribe con 700 estaba ocupado por las montoneras de Mal- 
donado; Servando Gomez tenia sus reales sobre Mercedes, 
y Urquiza trataba de reponer sus caballadas entre Maes- 
tro Campo y Antonio Herrera. Nuestro cuartel general 
estaba en Aceguá alcanzando sus ordenes hasta el Que- 
guay, donde acampaba el 5.2 cuerpo vigorizado por la de- 
rrota de Moreno. En tal situacion se dijo al general: 
—“Haga V.* un gran movimiento sobre Urquiza concen- 
“ trandosé para mas llamarle la atencion; desprenda 1,000 
“ hombres de caballeria escojidos y bien montados para 
“que marchen sobre las Piedras, donde apenas asomen 
“ estaran en contacto con la guarnicion, como que la ca- 
“ balleria que cubre la derecha del sitio no puede oponer. 
“ seles. Enmascarado este movimiento por las operaciones 
“de V.a puede decirse obtenido el objeto: Ignacio Oribe, 
“ sola fuerza en aptitud de salirle al ([transito]) (encuen- 
“ tro) es debil para eso, y en la situacion que tiene no 
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“ puede reunirse en tiempo á la caballeria del sitio. En 
“ contacto con nosotros la fuerza dicha, tres horas me bas- 
“ taran para estar en el Cerro con una columna capaz de 
“ asegurar el terreno de nuestra caballeria elevada á 1,800 
“ hombres con la que ([tengo]) (hay) desmontada: 24 ho- 
“ras despues estaré en posicion en la Cuchilla de Juan 
“ Fernandez con 3,000 infantes de lo mejor que tenga, 10 
“ / piezas volantes, y 12 de posicion, De alli mi caballeria 
“ batirá la espalda de los sitiadores, les arrebatará caba- 
“los y ganados, interceptará sus comunicaciones con la 
“ campaña, y como que viven de carne, sin tener deposi- 
“ tos de otros viveres se veran en la precision de batirme, 
“teniendo lugar una batalla donde toda la superioridad 
“ será nuestra. La cuchilla de Juan Fernandez es domi- 
“nante; la baña el Miguelete por una parte, por otra 
” la cinen quebradas escabrozas: por mi espalda y dere- 
“cha el Cerro y la bahia me cubriran asegurando mis 
“ comunicaciones con la ciudad, sobre la izquierda mí 
“ artilleria de posicion y la fuerza de mi caballeria me 
“harán indestructible. Si Urquiza apercibiendosé del 
* movimiento de la fuerza de V.* desprende otra so- 
“bre el sitio sabré su aproximacion, pues q> domi- 
” nando mi caballeria seré dueño de las luces de la 
“ campaña, y tendre la ventaja de salir a recibir dicha 
“fuerza enancando 1,000 infantes que asegurarán su des- 
“ trucción. Si Urquiza previniendo á Oribe de no arries- 
“gar nada quiere apoyarle con toda su fuerza, V.a le 
“ acompañará é incorporandonos habrá una batalla deci- 
“ siya que recibiremos en posicion con todas las probabili- 
“ dades, ó se levantará el sitio. No olvide V.a que hoy te- 
“ nemos lo que nos ha faltado antes infanteria regular, y 
“ cuente V. que en una batalla la enemiga no nos ha de 
“ ser superior”... 

La polvora comprada en el Janeyro por el S.: Magari- 
ños debia servir a estas operaciones. 

A este plan ([o]) opuso el general en gefe el muy 
conocido de mover nuestra infantería con artilleria con 
municiones, con viveres para doce dias al Ombú de la 
Genoveba!... Ni por eso se renunció á sacar la guerra 
de la situacion que tenia. Cuando amanecía el 8 de No- 
viembre esperaba yo la resolucion del general sobre dos 
operaciones que le habia propuesto nuevamente, teniendo 
por objeto vigorizarle con fuerzas de la capital, recibien- 
dolas el por el departamento de Maldonado para combatir 
á Urquiza; ó buscando yo por el Uruguay la incorporacion 
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del 5.2 cuerpo para aniquilar á Servando... El gobierno 
sabia que de esto estaba ocupada; habia ([a]) parecido 
comprender la importancia, la necesidad, la posibilidad de 
tales / operaciones... Y era en tales circunstancias que 
el pensamiento del S.* presidente se ocupaba de separarme 
del mando!!! Una vez realizados los deseos de S. Ex.; se 
continuaron mis designios? Se concibieron otros que les 
equivaliesen? Se utilizó el poder del egercito en la lu- 
cha?... Habla Exmo. S~ la Yndia Muerta... habla con 
voz eloquente y terrible! 

Ministro de la guerra di el tono á la administracion : 
la saque luego de la tutela del general Rivera; y mal gra- 
do los resabios, mal grado los malos antecedentes adminis- 
trativos hize practica la posibilidad de gobernar solo en 
el interez del pais; siempre en el interez del pais. Minis- 
tro de la guerra llamado por el circulo dominante entre 
la grita que señala la proximidad de la agonia de los par- 
tidos, impedí los excesos que siempre la distinguen, y ob- 
tube que el gobierno se conservase en su alta posicion no 
obstante la opinion y bien conocidos principios del S." Vas- 
quez. Nunca consenti que en el gobierno se hablase de 
blancos y colorados que se exijiesen sacrificios basados 
en tales denominaciones, ní que se egerciese ninguna per- 
secucion politica. Declarando del modo mas formal que 
toda medida reaccionaria traeria la disolucion del gabi- 
nete, hize prevalecer mi opinion en las violentas discu- 
siones que ella exitó en el gobierno y que no habrá olvi- 
dado el S~ presidente. Hay están los hombres notables 
del partido blanquillo que se conservaron en la capital 
en aquella época y pueden decir las consideraciones con 
que fueron tratados; consideraciones que exitaron la gri- 
ta del partido colorado á quien no era dable hacer com- 
prender que el gobierno no podia declararse opresor de 
una parte de la sociedad, ni adoptar los enconos de la 
otra. En el gobierno mi mayor satisfaccion era ver que 
en tan criticas circunstancias el color politico no habia 
valido á nadie un insulto; que el que no formulaba su 
opinion por hechos contrarios á las leyes nada tenia que 
temer... Que se hubiera dicho a la intervencion proce- 
diendo de otro modo? como se hubiera llamado gobierno 
nacional el que hubiese sancionado el destierro en masa 
de los conocidos por blanquwillos, como lo propuso el S.: 
Vasquez y apoyó el S. Suarez apenas instalada la admi- 
nistracion del 3 de febrero? 

Ministro de la guerra; yo proclamé el principio de 
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defender la republica á todo trance, dicté / las mas im- 
portantes de las medidas que han creado la resistencia, 
aumente por mi constante vijilancia el personal de los 
cuerpos creados con cerca de 1.000 plazas, reforzé el eger- 
cito con dos regimientos y un escuadron formados de los 
hombres de la campaña que la incuria y el privilejio no 
habian llamado a las armas; sistemé la organisacion del 
egercito, introduciendo en ella el servicio de Dragones 
tan importante en la situacion especial de la Republica, 
reglamenté ó mejoré todos los servicios de guerra; man- 
tube en fin el egercito mejor provisto que nunca creando 
recursos con que nadie habia contado, y volviendolos bas- 
tantes á fuerza de orden y economia. 

Ministro de la guerra; en la mas terrible crisis de 
la republica, yo inicié el primer pensamiento de dar al 
gobierno la parte que le corresponde en la educacion; 
abandonada hasta entonces, abandonada ahora al espiri- 
tu de especulacion y de aventura. Con migo cayeron los 
trabajos que al efecto habian tenido lugar, y que como 
en todo lo que de mi dependia habian procedido con el 
hecho á la teoría. 

Ministro de la guerra; yo hize practico mal grado 
la dictadura de las circunstancias el deber de dar cuenta 
al pueblo de la administración de sus dineros. Decendí 
á la inspeccion personal de todos los servicios, sin aban- 
donar mi asiento en el consejo en ninguna de las oca- 
siones que lo reunian los altos interezes de la gober- 
nacion. 

Alli no permiti que una sola vez descendiese la 
nacion de su dignidad en las diversas cuestiones que se 
suscitaron con los agentes estrangeros.... Un dia falte 
del consejo para encontrarme en nuestra cuadrilla ame- 
nazada por los cañones brasileros.... En ese dia el go- 
bierno cedió con mengua del honor nacional, y yo renun- 
cié a ser miembro del gobierno! 

Ministro de la guerra; yo quize subsistir en el pais 
á las influencias personales, la influencia de las institu- 
ciones; quize que los extraordinarios sacrificios que im- 
ponian las circunstancias tubiesen el doble resultado de 
salvar la independencia, y asegurar la libertad, aniqui- 
lando su grande su verdadero enemigo en los pueblos 
Americanos el caudillaje — He ahí el origen de 
las quejas á que responde la carta del S. / presidente; 
y yo comprendo bien la irritacion del general Rivera.... 
Jamas su sistema corrió un peligro igual. No se trataba 


£. [30] / 
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de otra ambicion opuesta á su ambicion; de otros inte- 
rezes substituídos á sus interezes: se trataba de conven- 
cer al pueblo con la practica, con hechos palpables, de 
las desventajas de un gobierno de faccion; se trataba 
de substituir á la desmoralizacion por él sembrada á ma- 
nos llenas, para enerbar la sociedad y hacerla docil á 
sus fines; las virtudes civicas, los grandes sentimientos 
humanitarios que dan al pueblo el conocimiento de sus 
derechos y la capacidad de conservarlos: se trataba de 
conseguir que la Constitucion del Estado pasase á ser 
una verdad en el Estado.... Y este pensamiento no fué 
solo una ([a])utopia generosa; pudo realizarse. El sus- 
to del general Rivera, como el implacable encono de los 
interezes que ese pensamiento amenazaba, muestran bien 
cuan adelantada estaba su realisacion, 


General del egercito; sucediendo á una alta capaci- 
dad militar, hize confezar aun á mis enemigos que el 
egercito no habia perdido en el cambio. Ni coronar con 
el exito todo lo que emprendí: no sufrió el egercito un 
solo contraste bajo má mando. 

General del egercito; deseché el despacho de coro- 
nel mayor que el gobierno me ofrecía, Contando con la 
adhesión del egercito y á despecho de los ruegos de sus 
primeros gefes, dí un ejemplo unico entre nosotros nc 
empleandolé para mantenerme ¡jlegalmente..... Dispo- 
niendo de 5,000 bayonetas me entregué á mis enemigos 
que nada podian....! 

Ministro de la guerra, general del egercito; con una 
autoridad absoluta el 8 de Noviembre, habiendo por vein- 
te meses egercido esa autoridad y manejando sín ningu- 
na fiscalisacion caudales publicos por millones; sali del 
pais el 12 con una recomendacion de un negociante es- 
trangero para que me diesen pan en el destierro..... Y 
en el destierro nada hize para distraer la atencion pu- 
blica del gran pensamiento de la defenza. Una vez salí 
de la obscuridad á que voluntariamente me habia con- 
denado; fue para aliviar la espantosa miseria de la emi- 
gracion traida al Rio Grande por la jornada de la India 
Muerta. El gobierno / y el general Rivera nada pudie- 
ron hacer por ella; y yo pobre y aislado pude vestir á 
esas pobres familias, á esos soldados desgraciados. Para 
ello contraje compromisos ofreciendo en garantía lo uni- 
co que poseo; tendí la mano escitando la compacion del 
estrangero, y esto con el solo fín del objeto: ([que]) 


t. [30 v.] / 
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V.Ex. sabe que no le comuniqué esta operacion, y que 
la prensa no lo ha publicado. 


Está Exmo S.: llenada la tarea que me ímpone la 
carta del S.” presidente. Sorprenderá tal vez mí silencio 
hasta ahora, como sorprenderá el que hé guardado res- 
pecto de todas las diatribas de que he sido el objeto. Pero 
este silencio le producía el ínterez publico. En mi primer 
destierro crei un crimen cualesquier tentativa cuyo ob- 
jeto fuese desconsiderar en la opínion á mis enemigos 
que quedaban al frente de la defenza; por que yo en- 
tiendo que el ciudadano debe dar á la patria hasta su 
reputacion. De regreso á Montevideo debí olvidar lo que me 
era personal pues ([e]) de otro modo no era posible ocu- 
parme del servicio publico; y V. Ex. sabe como allí para 
dar obediencia al gobierno, donde estaban mis másmos 
enemigos, espuse la vida, mí bien estar y posicion social; 
prefiriendo el deber á las facilidades que de una comple- 
ta venganza se me ofrecian. Desterrado nuevamente mí 
silencio ha debido existir por los mismos principios; ní 
le romperia ya sín la circunstancia especial en que me 
encuentro..... Separado de la excena política, privado 
de un puesto en la defenza de mí Patria; un sentimiento 
íntimo ha dominado mis amarguras mostrandome en el 
futuro la hora de la verdad y de la justicia. Que importa 
que ello solo suene sobre la tumba...? Mis trabajos, mís 
desgracias, mis decepciones, mis amarguras, no seran 
sin provecho para la Patria cuando suene la hora de la 
verdad y de la justicia. Ella mostrará que en mi transito 
sobre la tierra he contribuido con el contingente de bien 
debido por todo hombre á la sociedad. 

Por lo demás Exmo. S" á mí no me sorprende la 
suerte que me ha cabido. Cuando las circunstancias me 
pusieron en evidencia, cuando llamé sobre mi cabeza la 
venganza del partido anti nacional; cuando me ataqué á 
todos los abusos, hiriendo de frente á la . ambicion, al 
egoismo, a la prevaricacion, á la hipocrecia política; cuan- 
do puse en (su) verdadero puesto a las nulidades, llame 
de sus verdaderos nombres á los cobardes y los traido- 
res; cuando arranqué de su lecho de rosas al privilejio, 
y quize sentar sobre todo esto la severa justicia, la santa 
igualdad; yo sabia la magnitud de mí tarea; sabia que 
a no tener el exito debia contar con el martirio; sabia 
que no se aplacan los enemigos que consitaba.... No he 
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tenido el exito, por que el exito depende de Dios y él en 
sus designios inescrutables habrá reservado el grandioso 
resultado que me proponia para otro mas dichoso, mas 
habil, ó mas fuerte. No he tenido el exito; pero tengo 
el martirio, y es consolador sufrirlo por tal causa...... 


Praia Bermelha Junio 15 de 1847. 


M. Pacheco y 
Obes 
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